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POR 


La  modestia  es  la  púrpura  de  las  virtudes. 

SÉTÍF.CA. 

Que  vuestra  modestia  sea  visible  y  conocida 
de  todos  los  hombres. 

(San  Pablo  á  los  PhUlpenr.es.) 

Si  tu  libro  es  bueno,  oculta  tu  nombre  á  la 
envidia;  si  es  malo,  á  todos  los  hombres. 

Yo. 


TOMO  L 


MADRID: 


OFICINAS, 

FüENCARRAL,  74  Y  76,  SEGUNDO. 


IMPRENTA 

DEL  HOSPICIO,    FüENCARRAL,  84. 


1871 


» 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Principio  de  una  tormenta. — Cántico  religioso. — El  convento,  el  palacio  y  el  castillo. — La  rica 
hembra. — El  célebre  marqués  de  Villena  y  la  eminencia  de  Castilla. — Un  trovador  llovido  del 
cielo. — Desesperación. — Sangrienta  burla. — El  protector  y  la  protegida. — La  muerte. — De  la 
felicidad  al  fondo  de  la  desgracia. 


Son  las  once  de  la  noche  del  6  de  Enero  de  1462.  Agoni- 
za la  Edad  Media.  Un  fuerte  aquilón  en  rudos  torbellinos  bar- 
re el  llano,  azota  los  edificios,  arranca  los  árboles,  los  arras- 
tra, precipita  las  corrientes  del  agua,  silba,  y  los  cóncavos 
repiten  el  eco  de  monte  en  monte  en  forma  de  gemidos  plañi- 
deros que  estremecen  hasta  las  entrañas  de  las  rocas.  El  ave 
esconde  su  cabeza  entre  la  pluma  para  no  ver  ni  oir,  tímida 
y  agitada,  el  gran  fenómeno  de  la  naturaleza.  La  fiera  quiere 
imitar  con  su  rugido  el  furor  del  elemento  y  huye  espantada 
á  lo  más  espeso  de  los  bosques.  El  cristiano  ruega,  el  excép- 
tico duerme. 

Negras  nubes  corren,  vuelan,  se  juntan,  se  detienen,  cu- 
bren el  espacio  y  queda  envuelta  la  tierra  en  funerario  crespón. 

Alcalá  de  Henares,  donde  estamos,  con  su  muro,  castillos, 
torres,  palacios,  puentes,  poderío  y  grandeza,  tiembla,  y  sus 
habitantes  se  estremecen. 

Cien  voces  fuertes,  viriles,  armoniosas,  se  alzan,  y  la  an« 
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cha  bóveda  de  una  iglesia  las  une,  ordena,  da  impulso,  hasta 
dejarlas  al  pié  de  un  trono  que  rige  los  destinos  del  Uni- 
verso entero.  La  comunidad  de  San  Benito  implora  la  clemen- 
cia de  Dios;  pretende  aplacar  su  justa  cólera. 

Dios  mió,  ¿dónde  estás  para  que  pueda  yo  también  diri- 
girte mi  acento?  exclamo,  y  me  contesta  un  genio:  Dios  está 
en  todas  partes;  su  cólera  en  ninguna:  Dios  es  la  mayor  ver- 
dad  de  la  perfección  absoluta;  su  cólera  es  un  mito. 

Pero  los  monjes  no  lo  oyen,  y  la  armonía  de  su  cántico  se 
extiende  por  las  naves  y  cláustros  del  mejor  monasterio  de 
Castilla  para  elevarse  luego. 

En  la  diminuta  torre  de  una  pequeña  casa  pegada  al  con- 
vento, existe  un  sabio  que  no  teme  la  centella,  los  huracanes 
ni  la  tormenta;  que  ve,  estudia,  aprende,  , goza  y  por  eso  le  lla- 
man alquimista,  brujo. 

Más  lejos,  á  trescientas  varas,  hay  un  palacio  gótico,  ex- 
tenso; rios  de  oro  lo  levantaron,  y  oro,  plata,  mármoles,  jas- 
pe, seda,  nogal,  arte  y  esplendidez  lucen  en  su  interior.  Pisan 
los  tapices  de  su  recinto  gentiles  hombres,  familiares,  pajes, 
ugieres,  secretarios,  caballeros,  lacayos,  y  todo,  hombres  y 
objetos,  aislados  ó  reunidos,  sirven  á  una  sola  voluntad.  Pe- 
ro esta  es  potente  como  el  fuego,  elevada  como  sus  torres, 
fuerte  cual  el  brillante.  No  es  su  dueño  rey  ni  título,  y  le 
obedecen  los  grandes,  le  temen  los  reyes  y  asombra  á  los  pe- 
queños. Se  llama  D.  Alonso  de  Acuña,  Arzobispo  de  Toledo. 

Frente  al  centro  del  terreno  que  separa  el  palacio  del  mo- 
nasterio, en  el  vértice  del  ángulo  que  forman  los  tres,  se  ve 
un  castillo  bizantino,  gótico  y  árabe;  es  la  más  sublime  mues- 
tra de  los  tres  órdenes  armonizados  con  la  maravilla  del  arte. 

Estos  majestuosos  edificios  se  encuentran  en  un  llano  sal- 
picado de  árboles  que  hay  entre  el  muro  y  la  ciudad,  y  la  dis- 
tancia que  los  separa  en  la  parte  de  afuera  se  recorre  por  den- 
tro en  una  doble  mina  practicada  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Reconozcamos  el  castillo  y  quedémonos  dentro  por  ahora. 

Un  doble  recinto  de  muros  flanqueados  de  torres  rodean 
este  edificio,  construido  sobre  el  punto  más  culminante  de 
aquel  terreno.  Imponen  el  aspecto  grandioso  y  severo  de  sus 
torres,  tan  diversas  en  dimensión  como  en  altura  y  forma. 
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Su  gran  puerta  de  hierro  está  defendida  por  ancho  foso  y 
barbacana  guarnecida  de  una  doble  fila  de  troneras,  y  almena- 
da en  su  parte  superior  entre  el  primer  lienzo  y  la  escalera. 

Tiene  puentes,  y  á  todas  horas  se  ven  pasear  por  sus  an- 
chos y  elevados  muros  centinelas  que  dominan  la  comarca, 
armados  de  espada,  ballesta,  jafa,  aljaba  y  flechas. 

El  interior  de  este  edificio  forma  en  su  centro  la  antítesis 
del  exterior,  que  todo  es  guerrero  y  está  preparado  para  la  de- 
fensa. Sus  salones,  por  el  contrario,  compiten,  y  uno  de  ellos 
aventaja  á  la  morada  real.  Las  paredes  de  este  se  hallan  cu- 
biertas de  mosáicos  de  oro  y  de  piedras  preciosas;  el  artesona- 
do  representa  lo  más  sublime  del  arte,  sin  que  le  falten  espe- 
jos, un  rico  tapiz,  muebles  de  madera,  nácar,  seda,  divanes 
damasquinos,  y  su  parte  superior  termina  en  una  galería  se- 
parada del  salón  por  esbeltas  columnas  bizantinas  de  mármol, 
jaspe,  alabastro  y  pórfido. 

Pero  lo  más  bello,  lo  verdaderamente  ideal  que  encierra 
este  salón,  es  una  mujer  de  diez  y  seis  años,  cuyo  retrato 
exacto  se  sobrepone  al  talento  del  hombre. 

Su  estatura  es  un  poco  más  que  regular;  caen  sobre  sus 
nacarados  hombros,  ondulantes  y  blondos  rizos  de  sedoso  ca- 
bello; zarcos  sus  ojos,  velados  por  pestañas  de  oro,  y  arqueadas 
y  pobladas  cejas,  se  fijan  con  aristocrática  melancolía  que  de- 
leita y  arroba.  Su  nariz  es  perfecta,  la  boca  pequeña,  finos  y 
sonrosados  los  labios,  que  ocultan  dos  filas  de  lindísimas  y  di- 
minutas perlas.  Es  corta  y  torneada  su  mano,  agudo  el  dedo, 
redondo  el  brazo,  esbelto  el  talle,  breve  y  carnoso  el  pié, 
tersa,  blanca  y  suave  la  epidermis,  y  tan  admirable  el  conjun- 
to, que  al  verla  de  pronto,  más  que  mujer  parece  el  hada  ó  la 
sílfide  de  la  leyenda. 

Es  negligente,  graciosa  y  simpática  en  sus  movimientos, 
tiene  menos  viveza  de  la  que  suele  prestar  su  edad,  y  al  diri- 
gir la  frase  encanta  su  dulce  y  agradable  acento. 

Educada  por  un  anciano  de  tanta  sabiduría  como  interés 
hácia  ella,  fué  desarrollando  su  inteligencia  precoz,  y  ya  en 
los  juveniles  años  piensa  y  discurre  prodigiosamente. 

Posee  el  castellano,  conoce  el  latin  y  sabe  de  memoria  las 
crónicas  de  todos  los  reyes  escritas  hasta  entonces. 
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Sus  libros  favoritos  tienen  por  autores  á  Homero  y  Virgi- 
lio, y  áun  cuando  no  hace  versos,  se  solaza  de  continuo  con 
las  mejores  poesías  de  su  época. 

Se  llama  Melania;  está  sola  en  este  momento,  que  son  las 
once  de  la  noche,  y  deja  sobre  el  diván  en  que  se  halla  senta- 
da un  libro  que  leia,  para  escuchar  el  rudo  choque  del  fuerte 
aquilón  que  azota  las  torres,  almenas  y  muros  de  su  castillo. 

— ¡Terrible  noche! — exclama  con  acento  seráfico. —-¿Ven- 
drá mi  Hernando?  ¿Escucharé  su  trova? 

Y  brilla  en  sus  labios  una  seductora  y  angelical  sonrisa, 
permitiendo  ver  dos  líneas  de  iguales  y  blanquísimos  dientes. 

—Vendrá,  le  oiré, — añade. — Su  génio  todo  lo  domina;  su 
valor  ante  nada  se  doblega. 

Y  prosigue  leyendo. 

Esta  celestial  mujer  no  tiene  padres  conocidos,  se  ignora 
dónde  nació,  aparece  sin  embargo  soberana  de  aquel  castillo, 
poseedora  de  muchos  señoríos,  y  sus  pingües  rentas  la  igualan 
á  los  más  poderosos  de  Castilla. 

¿Quién  la  defiende,  manda,  enriquece  y  colma  de  hono- 
res y  preeminencias?  El  Arzobispo  de  Toledo.  ¿Qué  es  para 
ella?  Un  padre.  ¿Cómo  le  llama?  Protector.  Sería  capaz  el  pre- 
lado de  abusar. . .  No  lo  imaginemos.  El  Arzobispo  la  quiere  con 
ternura  paternal,  la  contempla  como  áun  ángel,  por  cuya  pu- 
reza vela  dia  y  noche,  y  la  mira  con  el  orgullo  de  padre. 

¿Es  feliz?  Hasta  hoy  no  la  hubo  más  dichosa. 

Manda,  dirige,  gobierna  sus  estados,  le  obedecen  millares 
de  colonos,  vasallos,  sirvientes,  y  su  virtud,  bondad,  talen- 
to y  modestia  le  atraen  el  aplauso,  respeto  y  admiración  ge- 
neral. Eso  y  más  merece;  pero  ¡ay!  su  estrella  va á nublarse, 
y  el  fecundo  germen  de  tan  esplendorosa  ventura  será  pronto 
un  yermo  agostado  por  el  arenal  de  infinitas  desgracias.  Sus 
hermosos  ojos,  trasparencia  fija  de  un  foco  inmenso  de  alegría, 
se  convertirán  en  cauce  de  raudal  inagotable  de  llanto. 

No  la  envidiéis;  el  destino  se  ceba  á  veces  con  lo  más  bello, 
encantador,  virtuoso,  rico  y  sublime  de  la  creación.  Henchido 
con  su  omnipotente  poder,  lo  ensaya  derribando  al  soplo  de  su 
aliento  el  más  poderoso  castillo  que  levantaron  la  hermosura, 
el  talento,  la  dicha,  la  juventud  y  la  riqueza. 
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Rodea  á  Melania  mucha  gente;  hay  en  su  opulento  casti- 
llo damas  que  la  sirven,  mayordomos,  pajes,  ugieres,  lacayos, 
capitanes  y  muchos  soldados. 

Tiene  dos  hermanos,  uno  que  vive  en  la  fortaleza,  llama- 
do Troilo,  y  el  Abad  de  san  Benito.  Ambos  son  tan  ignorantes 
como  Melania  inteligente.  Por  eso  sin  duda  es  ella  ama  de 
todo,  no  obstante  su  menor  edad  y  proteger  el  arzobispo  á  los 
tres  hermanos. 

Nadie  falta  en  este  momento  en  el  castillo;  cada  uno  ocu- 
pa su  puesto,  y  una  escolta  de  cien  jinetes  espera,  brida  en 
mano,  la  salida  de  un  alto  y  poderoso  señor  á  quien  sirven, 
y  el  que  accidentalmente  se  encuentra  allí. 

Troilo,  hermano  de  Melania,  también  está  levantado;  pe- 
ro quiso  leer,  y  ántes  de  concluir  la  primera  página  se  cier- 
ran sus  ojos  y  queda  dormido. 

Ya  sabemos  lo  que  hacen  todos  los  habitantes  de  la  forta- 
leza, á  excepción  de  dos  personajes,  los  más  notables  sin  duda 
de  Castilla. 

Pasemos  adelante,  que  importa  conocerlos. 

Contiguo  al  salón  en  que  se  halla  Melania  hay  otro,  el 
principal  del  castillo,  grande,  suntuoso,  espléndido,  admirable. 
Contiene  las  mejores  sedas  y  tapices  de  Persia;  mosaicos,  fes- 
tones de  oro  cincelados  y  esculpidos;  cuadros  portentosos,  re- 
lieves terminados  en  topacios  y  esmeraldas,  y  un  techo  sal- 
picado de  sátiros,  centauros,  sílfides  y  divinidades,  obra  maes- 
tra de  los  cuatro  egipcios  más  notables  de  la  época. 

En  el  centro,  y  sobre  un  velador  cubierto  con  tapete  de 
terciopelo  carmesí  con  escudo  de  armas  bordado  de  oro,  hay 
una  escribanía  y  dos  candelabros  de  plata,  cuyas  veinte  lu- 
ces hacen  brillar  las  preciosidades  que  encierra  el  salón. 

Y  en  torno,  sentados  en  góticos  y  regios  sillones,  están  los 
dos  hombres  más  elevados  de  Castilla  y  León.  El  uno  es  el  cé- 
lebre D.  Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena;  y  el  otro  el  emi- 
nente y  nunca  bien  ponderado  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña, 
Arzobispo  de  Toledo. 

Tiene  el  Marqués 45  años,  y  es  varonil,  fuerte,  con  muscu- 
latura rígida,  ojos  vivos,  tenaz,  enérgico,  ambicioso,  egoista,  y 
siempre  marcha  en  derechura  al  objeto  que  se  propone  realizar. 
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El  Arzobispo  representa  50  años,  y  es  más  bajo  que  el 
Marqués,  pero  también  fuerte,  enérgico,  avasallador,  con  vo- 
luntad de  acero  y  tan  ambicioso  como  Villena;  su  mirada  es 
fija,  profunda;  piensa  mucho  y  bien;  pasa  por  sabio,  es  real- 
mente muy  entendido,  y  tan  osado,  que  no  le  impide  la  clase 
á  que  pertenece  guerrear  como  cualquier  caballero.  Este  gran- 
de hombre  fué  excepcional  en  todo,  y  de  lo  malo  que  hizo  sólo 
debe  culparse  á  su  carácter  y  época  en  que  vivió.  El  padre  Ma- 
riana, de  la  Compañía  de  Jesús,  ó  historiador  verídico,  dice 
que  fué  nigromántico,  y  sabido  es  que  á  la  nigromancia  se  le 
llama  arte  abominable  de  ejecutar  cosas  extrañas  y  preternatu- 
rales por  medio  de  la  invocación  del  demonio  y  pacto  con  él. 
Y  añade  Mariana,  que  tuvo  hijos  naturales,  citando  á  D.  Troi- 
lo,  hermano  de  Melania.  Del  mismo  modo  que  Jesús  halló  un 
Judas  entre  sus  doce  apóstoles,  puede  tener  cien  el  inmenso 
apostolado  del  cristianismo,  sin  quede  ello  sea  laclase  respon- 
sable. 

Unidos  Villena  y  Carrillo,  representan  una  potencia  incon- 
trastable. Tienen  tanto  oro,  soldados  é  influencia,  que  pueden 
más  que  Enrique  IV,  rey  á  la  sazón  de  Castilla. 

Y  se  han  reunido  efectivamente  para  destronar  al  monar- 
ca y  poner  su  vacilante  corona  en  las  sienes  del  Infante  Don 
Alonso.  Pretextan  que  Enrique  es  débil,  impotente,  torpe  y  fu- 
nesto; es  verdad,  pero  ellos  desean  el  reinado  de  su  hermano, 
niño  de  once  años,  para  mandar  solos  y  enriquecerse  más. 

Arreglan  su  plan  de  conspiración,  cuentan  con  el  triunfo, 
y  ántes  de  realizarlo  se  reparten  castillos,  señoríos,  tesoros  y 
mandos.  Su  ambición  no  conoce  límites. 

Terminan;  todo  está  ya  previsto,  acordado,  y  el  Marqués, 
sin  temor  á  la  tormenta,  quiere  marchar  á  Madrid,  donde  es- 
tán el  rey  á  quien  engaña  y  la  corte  que  domina;  pero  el  ar- 
zobispo le  detiene.  El  sagaz  y  astuto  Carrillo  le  va  á  hablar 
de  un  asunto,  cuyo  éxito  le  importa  más  que  el  destronamien- 
to de  Enrique  IV.  Tiene  Villena  un  solo  hijo,  que  promete  á 
los  veinte  años  de  edad  reemplazar  dignamente  á  su  padre,  y 
Acuña  pretende  casarlo  con  Melania,  á  la  que  ama,  por  lo 
ménos,  tanto  como  Pacheco  á  su  hijo  Diego. 

El  Marqués  no  quiere  en  su  familia  una  bastarda  intrusa, 
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aun  cuando  corra  por  sus  venas  sangre  real;  comprende,  aun- 
que tarde,  la  causa  de  llevarlo  Acuña  al  castillo  de  Melania, 
de  habérsela  presentado  y  hecho  aplaudir  sus  bellezas  físicas 
y  morales,  su  inmensa  fortuna,  y  como  no  puede  desairar  á 
su  aliado,  se  bate  en  retirada  sin  exponer  un  asentimiento 
que  no  quiere  dar,  y  una  negativa  que  podia  echar  por  tier- 
ra todos  sus  planes  futuros  y  engrandecimiento. 

Pero  el  prelado  lo  tiene  envuelto  en  hábil  red;  es  más 
diestro,  ingenioso  é  inteligente,  meditó  el  plan  con  tiem- 
po y  calma,  forma  aquel  enlace  su  más  dorada  ilusión,  y  lo 
encierra  en  un  círculo  de  hierro  que  obliga  á  Pacheco  á  capi- 
tular ó  romper. 

Villena  se  defiende  aplazando  la  contestación  categórica 
que  se  le  pide,  pero  D.  Alonso  no  le  da  tregua  ni  descanso. 
Con  bellísima  forma  le  presenta  el  porvenir,  destronado  ya 
Enrique  y  sentándose  en  el  trono  un  adolescente  flaco,  enfer- 
mizo, débil  é  impotente,  que  educa,  domina  y  subyuga  el  pre- 
lado, para  que  Villena  mande,  ordene  y  dirija  sin  oposición 
ni  rival  los  reinos  de  Castilla  y  de  León.  Después  le  describe 
un  ejército  numeroso,  aguerrido,  á  cuyo  frente  van  el  mar- 
qués y  su  hijo  Diego;  sitian  á  Granada,  vencen  á  los  moros 
y  ensanchan  Castilla  con  la  comarca  más  rica  y  fértil  de  An- 
dalucía. Y  no  se  detienen  aquí;  un  pretexto  cualquiera  los 
mete  en  Aragón,  después  en  Navarra,  y  últimamente  en  Por- 
tugal. Vuelven  padre  é  hijo  llenos  de  gloria,  y  ¡qué  casuali- 
dad! al  entrar  el  invencible  ejército  en  la  capital  de  España 
muere  el  niño  rey,  que  enfermizo  y  demacrado  no  pudo  sos- 
tener la  pesada  carga  del  gobierno,  y  los  grandes  proclaman 
con  el  nombre  de  Juan  III  al  marqués  de  Villena.  á  imitación 
de  los  godos  y  de  los  romanos,  que  elegían  monarca  al  caudi- 
llo más  afortunado  y  valiente  del  reino.  Ya  no  es  la  corona 
de  Castilla  y  de  León  la  que  va  á  ceñir  la  frente  de  los  Pache- 
cos, es  la  de  España  entera  que  abraza  desde  Cádiz  hasta  el 
confín  cantábrico,  desde  los  Pirineos  orientales  hasta  el  último 
pueblo  lusitano.  Y  si  aún  es  poco,  si  tanto  poderío  y  grande- 
za no  bastan  á  saciar  la  ambición  del  presunto  monarca  y  su 
heredero,  les  queda  la  fácil  conquista  de  Nápoles,  Sicilia  y  el 
Rosellon,  por  donde  puede  llegar  hasta  París. 
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La  perspectiva  engaña,  alucina,  seduce  al  marqués  de 
Villena;  Acuña  tiene  mucho  talento  y  lo  ha  dominado,  con- 
fundido, y  ya  es  suyo.  Pacheco  se  le  va  á  entregar.  Mela- 
nia es  bastarda,  espúria;  pero  ¿qué  le  importa  á  él  su  pro- 
pio hijo  si  va  á  ser  rey  de  Castilla,  León,  Navarra,  Gra- 
nada, Portugal,  Aragón,  Cataluña,  Nápoles,  Sicilia,  y  le  obe- 
decerán todos  los  grandes,  los  poderosos  y  un  pueblo,  en 
fin,  de  quince  millones  de  habitantes?  Se  va  á  oir  su  sola  voz 
que  en  breve  avasallará  con  despotismo  nefando;  su  altanera 
frente  se  va  á  elevar  sosteniendo  una  corona  de  oro  y  brillan- 
tes; con  su  diestra  oprimirá  un  cetro  incontrastable,  y  por  sa- 
lones, calles  y  plazas  arrastrará  un  manto  de  púrpura  que  lo 
iguale  á  los  Césares. 

Con  voz  trémula  por  concentrada  alegría,  va  á  pronunciar 
un  funesto  sí  que  sentencia  á  muerte  al  rey  legítimo  y  á  un 
inocente  niño  que  duerme  aún  en  el  tierno  regazo  de  su  ma- 
dre, abriendo  á  la  vez  el  cauce  del  ancho  rio  por  donde  van  á 
correr  torrentes  de  sangre  humana. 

Desplega  los  labios  y  pronuncia  las  dos  fatales  letras.  Sí, 
exclama  balbuciente;  pero  el  arzobispo  no  lo  oye;  un  trueno 
desgarrador  apaga  el  sonido  trémulo  y  débil  de  Pacheco,  le 
estremece  y  confunde. 

En  aquel  fenómeno  déla  naturaleza  ve  el  supersticioso  Pa- 
checo la  cólera  de  Dios,  que  le  grita:  ¿Qué  vas  á hacer,  infame 
regicida,  asesino  cruel?  Teme  mi  justa  ira,  que  si  te  doy  alien- 
to, puedo  confundirte  como  al  más  débil  átomo  de  arena  en 
el  fondo  del  abismo. 

La  electricidad  iluminó  el  espacio  y  las  habitaciones  del 
castillo  con  su  rojiza  luz;  sigue  el  trueno,  y  á  su  conmovedor 
estampido  tiemblan  los  muros  y  los  cóncavos  repiten  el  eco. 

El  marqués  no  vacila  ya;  de  una  decisión  hija  del  engaño 
y  el  ingenio  ha  pasado  á  otra,  temeroso  de  la  venganza  divi- 
na. Vuelve  á  ver  á  Melania  bastarda,  espúria,  que  le  lla- 
ma padre,  y  mil  sonrisas  sarcásticas  se  fijan  en  él  con  mortal 
ironía.  Va  á  pronunciar  ahora  un  no  fuerte,  decisivo;  pero 
se  fija  en  Carrillo,  ve  todo  el  poder  de  este  hombre,  y  baja 
avergonzado  la  cabeza,  sintiéndose  por  primera  vez  débil  é 
impotente, 
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La  Providencia  sin  duda  vela  por  él;  la  estrella  de  Pache- 
co eclipsa  la  de  Carrillo.  Al  trueno  que  ahoga  un  sí  funesto 
y  al  pavor  que  embarga  el  no  débil,  sigue  el  acento  salvador 
de  un  ser  humano  con  quien  no  contaba  el  marqués  y  llega 
en  su  auxilio  con  oportunidad  maravillosa. 

No  es  el  monótono  alerta  de  los  arqueros,  la  voz  guerrera 
de  los  jefes  ni  el  mandato  del  gentil  hombre,  la  dulce  y  tími- 
da de  la  dama  ni  la  imprudencia  de  un  criado:  es  un  acento 
arrogante  como  el  poder,  grato  como  la  melodía  y  ardiente 
cual  el  volcan,  que  se  abre  paso  por  entre  el  silbido  de  los 
aquilones  para  llegar  potente  y  sonoro  á  la  estancia  donde  se 
hallan  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Marqués  de  Villena;  es  el 
canto  mágico  de  un  trovador  noble,  valeroso,  audaz,  inteli- 
gente y  tan  varonil  que  estremece  á  Carrillo  y  lleva  al  sem- 
blante de  Pacheco  la  alegría  que  brota  la  esperanza  al  batir 
sus  alas  de  oro  sobre  la  frente  del  mortal. 

Ambos  se  miran  con  asombro,  pero  ninguno  osa  desplegar 
los  labios;  quedan  los  dos  pendientes  de  aquella  magnífica  voz 
que  ejerce  tan  contraria  influencia  y  se  alza  al  compás  de  una 
lira  cuyos  acordes  arrebata  el  viento,  pero  cuyas  frases  llegan 
una  á  una  hasta  herir  la  fibra  más  delicada  del  prelado. 

Dice  la  estrofa: 

No  me  amedrenta  el  furor 
De  huracán,  tormenta  ó  guerra; 
Tengo  un  escudo  de  amor 
Que  no  ha  de  hallar  en  la  tierra 
Temple  de  acero  mejor. 

Ahora  es  el  Arzobispo  el  que  vacila  y  tiembla;  comprende 
que  acaba  de  oir  la  voz  de  un  enamorado,  y  teme  con  sobrado 
fundamento  que  no  se  pierda  en  el  vacío.  Algo  ha  notado  en 
Melania  para  que  se  entregue  de  este  modo  á  idea  tan  contra- 
ria á  sus  planes  y  deseos. 

¡Con  qué  oportunidad  canta;  cómo  destroza  el  pecho  de 
Carrillo  su  temerario  acento!  ¡Si  él  pudiera  cogerlo,  con  qué 
satánico  placer  sepultaría  un  agudo  puñal  en  aquella  amorosa 
y  admirable  garganta! 

No  osa  ni  aun  alzar  la  vista  del  suelo.  El  cantor  parece 
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que  lo  ve,  comprende  lo  que  sufre,  goza  con  su  martirio,  y 
vuelve  á  trovar: 

Por  eso  escuchas  mi  acento, 
Tú,  la  que  adora  mi  alma 
Con  invencible  ardimiento, 
Lo  mismo  entre  dulce  calma 
Que  al  rugir  de  ese  elemento. 

La  segunda  estrofa  no  deja  duda  alguna  de  que  va  dirigi- 
da á  Melania,  y  miéntras  el  Arzobispo  comprende  que  Ville- 
na  se  encuentra  fuera  del  círculo  de  hierro  donde  logró  en- 
cerrarlo, aquel  abre  una  puerta  que  comunica  con  la  estan- 
cia en  que  se  halla  la  joven,  observa,  y  por  último  la  pre- 
gunta: 

—¿Quién  es  ese  trovador,  hermosa  niña? 
—Hernando  Alvarez  de  Toledo,  señor  Marqués,  que  me 
enamora  y  encanta. 
—Gracias. 

Vuelve  á  cerrar  la  puerta,  y  tornando  á  sentarse  frente  á 
Carrillo,  le  dice: 

— Señor  Arzobispo,  Melania  no  tiene  padres,  es  rica,  libre, 
no  mandáis  en  su  corazón,  y  por  eso  se  lo  ha  dado  sin  permi- 
so vuestro  al  valiente  Hernando  Alvarez  de  Toledo.  • 

— Es  niña  aún,  señor  Marqués,  la  dirijo  yo,  y  estoy  cier- 
to que  me  obedecerá  en  cuanto  la  mande. 

—Creo  recordar,  Don  Alonso,  que  me  habéis  hablado  po- 
co há  de  su  firmeza  de  carácter,  talento,  voluntad  virgen  y 
entereza  varonil. 

—Ciertamente,  Pacheco;  mas  cuando  yo  le  demuestre  la 
distancia  que  la  separa  de  ese  hidalguillo  pobre,  sin  pasado, 
presente  ni  futuro... 

—Perdonad,  amigo  mió;  el  linaje  de  Alvarez  de  Toledo 
se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos;  ostenta  en  sus  ar- 
mas blasones  envidiables,  y  ántes  como  ahora  los  individuos 
de  esa  familia  rodean  á  los  reyes,  mandan  ejércitos  y  nadie 
puede  avergonzarse  de  alternar  con  ellos. 

—Melania  es,  Don  Juan,  la  más  rica  hembra  del  reino,  y 
Hernando  pobre,  muy  pobre. 

—Alvarez  de  Toledo,  Carrillo,  es  noble,  muy  noble,  y 


Melania  bastarda,  espuria,  y  nadie  supo  jamás  quiénes  fueron 
sus  padres. 

—¿Queréis  un  rompimiento,  señor  Marqués? 
—¿Lo  deseáis  vos,  señor  Arzobispo? 
— He  preguntado  ántes. 

—Yo  no,  que  os  estimo  y  sé  lo  mucho  que  valéis.  Junto  á  vos 
llegaré  desde  el  destronamiento  de  Enrique  IV,  pasando  por 
Granada,  Lisboa,  Aragón  y  Pamplona  hasta  París,  según  me 
describíais  ántes  con  tan  vivos  colores.  Pero  os  ruego  me  dejéis 
en  aptitud  de  arreglar  á  mi  gusto  los  asuntos  de  familia.  Yo  ha- 
ré lo  mismo  con  vos,  y  con  vos  partiré  mis  glorias  y  conquistas. 

—Sea,  pero  empecemos  por  el  destronamiento  de  ese  rey 
impotente,  déspota,  tirano,  y  detengámonos  con  la  minoría  del 
infante  Alonso.  Los  dos  seremos  regentes. 

—Y  dueños  de  Castilla  y  de  León. 

— Y  quién  sabe,  Marques;  pudiera  morir  Hernando  Alva- 
rez  de  Toledo,  variar  vos  de  opinión,  y  fija  la  corona  de  Es- 
paña en  vuestras  sienes... 

—Ni  el  diablo  tienta  con  más  destreza  y  talento.  Fijemos 
no  obstante  el  término  en  la  regencia,  y  luégo  Dios  dirá. 

—En  la  regencia.  Pero  haciendo  siervos  y  tributarios 
nuestros  á  los  más  grandes  de  Castilla  y  de  León. 

—Desde  el  rey  hasta  el  último  villano. 

— Primero  y  siempre  vos  y  yo. 

—Pues  parto  á  Madrid  á  cumplir  lo  que  os  he  jurado. 

—Pronto  estaré  yo  en  Avila  al  frente  de  poderosas  huestes. 

— Amistad  eterna,  Carrillo. 

—Pacto  indisoluble,  Marqués. 

—Estrechad  mi  mano,  y  en  Avila  nos  veremos. 

— ¿Oís?  Continúa  todavía  la  tormenta. 

— El  que  le  prepara  á  Castilla  la  más  grande  que. tuvo,  no 
puede  temer  esa  que  desaparecerá  al  soplo  de  un  aire  contrario. 

—  ¡Pues  abrazadme,  y  que  el  cielo  corone  nuestra  obra! 

Salió  el  Marqués,  cayendo  en  su  regio  sillón  el  altivo  Acuña. 

Se  ha  olvidado  por  un  momento  de  Melania  y  su  amante; 
ahora  fermenta  en  su  pecho  la  ambición,  el  egoismo,  y  ve  en 
lontananza  su  estrella  que  le  alarga  la  corona  del  triunfo. 

Ya  se  contempla  rey,  mirando  esclavo  suyo  hasta  el  mis- 
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mo  Villena,  de  idéntico  modo  que  el  Marqués  se  juzga  regente 
haciendo  del  prelado  un  siervo  suyo. 

Pero  la  alegría,  la  criminal  satisfacción  de  D.  Alonso  vie- 
ne á  empañarla  nueva  estrofa  del  audaz  trovador  que  habia 
olvidado. 

Dice  en  ella: 

Dulce  y  tierna  criatura, 
Más  bella  que  la  ilusión, 
Con  tu  mágica  hermosura 
Nace  y  crece  la  ventura 
Que  me  arroba  el  corazón. 

Al  terminar»  el  Arzobispo  se  levanta;  están  sus  ojos  in- 
yectados de  sangre,  el  rostro  encendido,  la  mirada  sombría  y 
la  ira  con  el  despecho  rebosando  en  todo  su  ser. 

— Que  venga  Rómulo  Berenguer. 

Exclama.  Es  su  confidente,  su  cómplice  sin  conciencia, 
voluntad  ni  otra  cosa  que  deseo  de  engrandecerse  junto  á  su 
poderoso  señor. 

Acuña  le  dice  al  oido: 

— Sal  con  veinte  hombres,  coge  á  ese  coplero  y  muerto  ó 
vivo  aquí  con  él. 

No  necesita  más  explicaciones  el  terrible  sicario;  parte,  y 
Don  Alonso  queda  paseando  por  el  salón  como  la  furia  conte- 
nida por  dos  poderes  contrarios.  Anda,  corre  por  la  estancia, 
se  detiene,  medita  y  no  halla  tormento  suficiente  para  casti- 
gar la  audacia  del  cantor.  Tarda  Rómulo  quince  minutos, 
que  le  parecen  siglos  al  de  Acuña. 

Por  fin  llega  aquel  fatigado,  trémulo,  con  la  espada  des- 
nuda y  la  mirada  siniestra. 

— ¿Le  has  muerto? 

Pregunta  el  Arzobispo  á  media  voz. 

—¡Ha  desaparecido,  eminente  señor!  Como  yo  no  podia 
estar  en  todas  partes,  el  campo  es  extenso,  los  árboles  ocultan, 
y  mandaba  soldados  de  Melania  que  obedecen  mal  cuando  no 
reciben  de  ella  las  órdenes... 

— ¡Maldición! 

— Sólo  vi  un  pobre  fraile.  Alvarez  de  Toledo  huyó  como 
por  encanto;  en  Alcalá  se  encuentra,  y  si  vos  me  facultáis... 
— ¡Insensato!  Se  halla  en  el  mismo  sitio  que  ántes.  ¿Oyes? 
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¡Canta  la  cuarta  estrofa;  maldita  voz,  funesto  mancebo,  qué 
de  acíbar  me  hace  beber  y  cuánta  sangre  suya  ha  de  regar  el 
suelo! 

— ¿Vuelvo  á  salir? 

— No.  Parte  por  el  subterráneo;  llega  á  mi  palacio,  y  con 
veinticinco  hombres  de  esos  que  nos  pertenecen  en  cuerpo  y 
alma,  sorpréndelo  y  que  muera  si  se  defiende,  y  que  muera  si 
no  desnuda  la  espada. 

— Ya  está  sentenciado,  y  mañana  doblarán  las  campanas 
por  su  espíritu. 

— ¿Qué  esperas,  Rómulo? 

—Hasta  luégo,  señor. 

— En  mi  palacio  te  aguardo. 

Marchó  el  asesino,  y  D.  Alonso  abre  silencioso  la  puerta 
que  lo  pone  en  comunicación  con  Melania,  entra  y  queda  de- 
trás de  la  bellísima  joven. 

Hernando  canta  su  quinta  estrofa,  y  Melania  le  oye  entu- 
siasmada desde  la  galería,  sufriendo  los  golpes  del  vendaval 
que  hieren  su  célico  semblante. 

Termina  el  trovador,  y  la  hermosa  niña  le  arroja  un  be- 
so que  nadie  recibe  y  que  sólo  ve  D.  Alonso  por  estar  á  dos 
pasos  de  ella  con  la  razón  perturbada,  convulso  y  en  horrible 
martirio. 

De  pronto  la  coge  por  una  muñeca  qua  oprime  y  tortura. 
Exhala  un  ¡ay!  la  casta  doncella  aturdida,  confusa,  dejándose 
arrastrar  maquinalmente  hasta  el  centro  de  su  salón. 

—¿Qué  hacías  ahí,  torpe  Melania? 

Le  pregunta  el  Arzobispo  iracundo.  La  joven  le  mira  con 
asombro;  es  la  primera  vez  que  lo  ve  así:  retrocede,  medita, 
vuelve  en  sí,  y  con  voz  dulce,  sonora,  argentina  que  contrasta 
con  el  acento  trémulo  y  descompuesto  del  prelado,  le  contesta: 

— ¡Me  habéis  asustado  señor!  Creí  que  me  sujetaba  la  gro- 
sera diestra  de  un  soldado,  cuando  con  sorpresa  suma  me  ha- 
llo frente  á  ese  venerable  traje  talar.  Estáis,  señor,  demuda- 
do. ¿Qué  desgracia  nos  amenaza? 

— Contesta  á  mi  pregunta:  ¿qué  hacías  allí? 

— Escuchaba  dulce,  sonora  y  melodiosa  canción  que  me 
extasía. 
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— ¡Tú,  la  rica  hembra,  la  poderosa,  mi  protegida,  oyendo 
á  un  amante  incógnito,  á  un  aventurero,  á  un  ladrón  del  ho- 
nor más  puro,  de  la  castidad  más  limpia! 

— Os  equivocáis;  el  trovador  es  HernandoAlvarez  de  To- 
ledo, noble,  generoso,  valiente,  atento,  cortés,  hidalgo  hasta 
en  sus  ideas  más  pueriles. 

— ¿Cómo  lo  sabes,  quién  te  lo  ha  dicho? 

— -Por  lo  visto  sólo  vos  lo  ignoráis,  señor. 

—¿Has  hablado  con  él? 

—Muchas  veces. 

—¿En  dónde,  Melania? 

— En  la  calle,  en  la  plaza,  en  la  iglesia,  en  el  campo  y 
hasta  en  lo  más  espeso  del  bosque.  Honra  estrechar  su  mano, 
señor;  encanta  su  voz,  seducen  sus  ideas;  es  un  tipo  acabado, 
eso  nadie  lo  ignora. 

—¡En  la  espesura  del  bosque! 

—Salgo  del  castillo  con  velo  espeso  para  confundirme  en- 
tre la  plebe  y  elevar  con  ella  mi  plegaria  á  Dios,  y  la  mano 
de  Hernando  me  alarga  el  agua  bendita,  fortalece  mis  ideas 
religiosas  y  me  ayuda  á  dirigirlas  al  Hacedor  con  ardientes  y 
fervorosas  frases.  Voy  de  caza,  aguijoneo  mi  potro,  corre, 
vuela,  me  sobrepongo  á  todos,  y  entre  el  laberinto  de  abetos, 
hayas,  jaras  y  encinas  me  pierdo.  Ninguno  pudo  seguirme;  di- 
je mal:  me  adelantó  Aivarez  de  Toledo,  que  es  maestro  en 
ciencias,  esgrima  y  equitación.  Vuelve  y  me  acompaña  al  cas- 
tillo, sin  que  ose  tocar  con  su  manto  la  tela  de  mi  camay. 
¡Para  qué,  si  es  suyo  mi  corazón!  Llegamos... 

La  siguiente  frase  espiró  en  los  labios  de  Melania.  Un  ¡ay! 
profundo  y  lastimero  hiela  su  sangre. 

Tiembla,  palidece  su  rostro,  se  contrae,  y  no  obstante  la 
apacible  calma  y  resolución  innatas  en  su  elevado  espíritu,  se 
halla  de  pronto  sobrecogida,  incierta,  vacilante.  Aquel  ¡ay! 
que  parece  arrancado  á  un  moribundo  por  la  agonía  y  el  dolor-, 
perturba  su  razón;  pero  hace  un  esfuerzo  heroico  y  se  domi- 
na. ¡Qué  alma  tan  sublime! 

—  ¡Es  Hernando  que  le  han  herido! 

Grita,  quiere  asomarse  á  la  galería  y  mandar  á  sus  solda- 
dos que  le  defiendan;  pero  está  otra  vez  su  muñeca  oprimida 
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por  la  diestra  del  Arzobispo  que  no  le  deja  moverse.  Mortal 
palidez  cubre  su  rostro,  tiembla  de  nuevo,  y  fijo  su  oido  en  el 
campo,  oye  choque  de  armas  y  voces  varoniles  que  destrozan 
su  tierno  corazón. 

Carrillo  la  mira  como  el  tigre  á  su  víctima;  tira  de  ella  y 
á  sus  súplicas  contesta: 

— ¡Insensata,  mísera  y  débil  mujer,  obedece  y  calla;  yo 
te  lo  mando! 

No  hay  lágrimas  ni  ruegos  que  ablanden  aquel  corazón  de 
bronce,  aquella  voluntad  de  hierro.  Sigue  tirando  de  la  en- 
cantadora beldad,  la  arrastra,  llega  á  su  alcoba,  y  encerrán- 
dola en  ella,  exclama: 

— ¡Duerme!  ¡Al  despertar  el  nuevo  dia  tu  débil  espíritu 
tendrá  una  ilusión  ménos  y  la  tierra  un  cadáver  más! 

Aceleradamente  atraviesa  los  pasillos,  da  órdenes,  y  por  el 
subterráneo  frío  y  silencioso  se  dirige  á  su  palacio  con  el 
vehemente  deseo  de  oir  decir  á  Rómulo:  —  Hernando  Alvarez 
de  Toledo  pagó  con  la  vida  el  delito  de  haber  cantado  cinco 
estrofas  sin  permiso  de  mi  señor. 

Antes  de  pasar  adelante  debemos  advertir  al  lector  que  la 
mayor  parte  de  nuestro  relato  es  histórico;  lo  extraño,  anóma- 
lo, inverosímil  que  hay  en  él,  acháqueloá  la  época  sangrienta, 
cruel  y  extraña  que  hemos  elegido  para  fundamento  de  nues- 
tro libro.  Es  el  final  de  la  Edad  Media  y  el  período  más  tur- 
bulento que  registra  las  historia;  pero  en  breve,  al  morir  En- 
rique IV,  aparecerán  en  nuestra  obra  Isabel  I  y  Fernando  V 
con  el  principio  regenerador  de  la  Edad  Moderna. 

Vamos  á  añadir  unas  cuantas  frases  sobre  el  período  his- 
tórico que  doscribimos,  para  que  el  lector  pueda  comprender 
si  hemos  tenido  buena  ó  mala  elección. 

No  es  la  Edad  Media,  como  se  ha  supuesto  equivocada- 
mente, un  gran  paréntesis  en  la  historia  del  mundo;  fué  la  tem- 
pestad furiosa,  desencadenada,  larga  y  cruel  que  vino  á  purificar 
la  atmósfera,  preparando  con  el  martirio  de  la  humanidad  el 
dia  sereno  y  apacible  de  la  civilización  y  cultura  que  empiezan 
á  verse  en  la  Edad  Moderna.  La  Edad  Media  no  tiene  pensa- 
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miento  fijo  ni  propio,  sino  reminiscencias  de  las  grandes  ideas 
que  dominaron  hasta  entonces.  A  la  ambición  de  los  imperios 
reemplaza  el  orgullo  de  raza;  al  genio  de  la  conquista  el  sen- 
timiento de  la  venganza;  á  las  pasiones  heroicas  las  costum- 
bres groseras,  feroces  y  mezquinas;  á  la  antorcha  de  la  cien- 
cia los  opacos  resplandores  de  la  imaginación.  Se  pierde  la 
idea  de  todo  derecho  para  que  aparezca  el  favoritismo,  el  pi- 
llaje, la  fuerza  bruta,  y  no  son  bastantes  para  contener  á  los 
espíritus  ardientes  y  belicosos  las  fragilidades  de  la  edad,  la 
dulzura  del  sexo  ni  el  horror  de  la  desgracia.  El  egoísmo  in- 
quieto ó  insaciable  aniquila,  destruye,  mata  las  más  esplendo- 
rosas ilusiones,  y  la  brillante  aureola  de  la  religión  queda  em- 
pañada y  cubierta  por  la  intolerancia,  el  abuso,  la  supersti- 
ción, las  preocupaciones  y  el  más  absurdo  fanatismo.  El  dedo 
de  la  Providencia  señala  por  fin  el  término  de  época  tan  pa- 
vorosa, y  España  deja  de  ser  pasto  sabroso  del  musulmán,  de 
dividirse  en  pedazos  que  la  consumen  y  debilitan,  para  pre- 
sentarse ante  el  mundo  más  grande  y  civilizadora  que  lo  fué 
nación  alguna.  Al  débil  é  impotente  Enrique  IV,  suceden  Isa- 
bel I  y  Fernando  V;  al  intransigente  y  fiero  Marqués  de  Vi- 
llena,  Gonzalo  de  Córdoba;  y  al  terrible  Alonso  Carrillo  de 
Acuña,  Arzobispo  de  Toledo,  el  inmortal  Jiménez  de  Cisne- 
ros.  Cesan  en  su  mayoría  los  grandes  crímenes;  se  templan  el 
fanatismo  y  la  superstición,  la  intolerancia  y  la  crueldad,  y 
nuestra  patria,  tan  desgarrada  y  mísera  poco  ántes,  es  dueña 
de  un  Nuevo  Mundo  que  fertiliza  con  la  savia  de  una  cultu- 
ra ignorada  por  completo  en  aquellas  apartadas  regiones  del 
gran  continente  americano,  que  puebla,  ilustra  y  modifica.  De- 
mos tregua,  en  consecuencia,  al  estudio  del  presente,  que  tan 
conocido  nos  es,  y  penetremos  á  fondo  en  la  conclusión  y  prin- 
cipio délas  Edades  Media  y  Moderna  respectivamente,  que  no 
nos  han  de  faltar  narraciones  de  grandes  crímenes,  de  hechos 
heroicos  inspirados  por  el  amor  ó  la  guerra,  de  milagros  por- 
tentosos, de  revelaciones  sublimes,  de  emboscadas  y  deslealta- 
des, de  nobleza  é  hidalguía  y  de  lances  caballerescos  con  que 
recrear  nuestra  ardiente  imaginación. 


CAPÍTULO  II. 


Alcalá  de  Henares. — Un  padre  y  un  hijo  como  hay  pocos. — Contraste. — El  donado  sublime.— Lo 
que  era  un  sabio  en  el  siglo  xv. — Los  dos  hermanos. — El  trovador. 


Es  preciso,  amigo  lector,  retroceder  un  poco  en  tiempo  y 
lugar. 

Continuamos  en  Alcalá  de  Henares,  nobilísima  ciudad  en 
que  vio  la  luz  primera  nuestro  maestro  Cervantes.  Fué  centro 
de  concilios,  de  Cortes  y  de  la  renombrada  Universidad  que 
fundó  el  Cardenal  Cisneros. 

Tiene,  según  hemos  dicho,  elevado  muro,  aquel  que  abrie- 
ron sus  entusiastas  hijos  para  que  entrara  triunfante  el  ven- 
cedor de  Orán,  parecióndoles  chicas  sus  puertas  para  atrave- 
sar por  ellas  tan  grande  hombre. 

Son  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  6  de  Enero 
de  1462;  es  decir,  que  las  escenas  anteriores  las  hemos  ade- 
lantado siete  horas. 

En  una  calle  estrella  de  Ja  ciudad,  formada  por  edificios 
de  aspecto  en  general  poco  agradables,  hay  uno  grande,  anti- 
guo, de  fachada  ennegrecida  por  el  tiempo  y  el  rigor  de  la  in- 
temperie, y  en  cuya  parte  superior,  labrado  en  piedra,  se  os- 
tenta el  escudo  de  la  nobilísima  casa  de  Alvarez  de  Toledo. 
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Entremos. 

Su  ancho  zaguán  está  empedrado;  sigue  un  patio  que  ro- 
dean cuadra  y  habitaciones  de  sirvientes,  y  concluye  la  planta 
baja  con  un  pequeño  jardín  que  sólo  tiene  cuatro  viejos  y  arro- 
gantes abedules,  dos  cipreses  y  seis  albicias  con  rosales,  adel- 
fas, claveles  y  multitud  de  plantas  odoríferas  que  embellecen 
y  perfuman  aquel  recinto  en  la  primavera  y  parte  del  verano. 
Ahora  los  troncos  y  ramas  desnudos  y  agobiados  sufren  el 
rigor  con  que  las  frias  brisas  de  Enero  vienen  á  saludar  desde 
Guadarrama  á  los  habitantes  de  Alcalá. 

En  las  cuadras  hay  tres  hermosos  potros  de  pura  raza  ára- 
be, de  alzada,  con  la  edad  en  la  boca  y  el  poder  en  la  sangre. 

Penetremos  en  el  piso  principal. 

El  estrado  se  compone  de  un  salón,  cuyos  muebles  cuen- 
tan más  de  un  siglo;  son  de  nogal  y  seda;  hay  espejos,  varios 
escudos  de  armas  y  otros  adornos  tan  antiguos  como  exce- 
lentes» 

Junto  á  este  salón  existen  dos  alcobas  en  las  cuales  duer- 
men el  dueño  de  esta  casa  y  su  hijo  único. 

Hay  además  una  extensa  sala  de  armas  poblada  de  trajes 
y  de  toda  clase  de  instrumentos  de  guerra;  contiene  también 
un  gimnasio,  donde  desarrolla  sus  fuerzas  de  continuo  el  here- 
dero de  aquella  vivienda. 

A  la  sala  de  armas  sigue  una  cámara  de  estudio  con  abun- 
dantes libros,  los  mapas  conocidos  hasta  entonces,  instrumen- 
tos de  matemáticas,  de  otras  ciencias,  y  lo  necesario  para  es- 
cribir con  comodidad. 

Más  allá,  espacioso  comedor  con  vistas  al  jardin,  presenta 
aparador,  mesas,  sillas  de  nogal,  cubiertos  de  plata,  con  una  re- 
gular vajilla  fabricada  en  España.  Los  platos  y  muchos  muebles 
ostentan  los  cuarteles  que  el  dueño  heredó  de  sus  antepasados. 

Siguen  el  guarda-ropa,  cámara  de  vestir,  cocina  y  despen- 
sa, con  las  cuales  se  completa  el  todo  de  esta  vivienda. 

Además  del  señor  de  la  casa  y  de  su  hijo,  habitan  aquel 
edificio  cuatro  sirvientes,  que  son:  una  ama  de  llaves,  el  en- 
cargado de  la  cocina,  criado,  y  un  viejo  escudero. 
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Se  llama  el  dueño  Juan  Alvarez  de  Toledo,  y  tiene  por 
hijo,  heredero  y  amigo  á  Hernando,  amante  de  Melania. 

Ambos  concluyeron  de  comer  y  hablan  ahora  de  sobremesa, 

— Mal  dia  está,  hijo  mió,— -dijo  D.  Juan  con  ternura.— 
¿En  qué  vas  á  emplear  el  resto  de  la  tarde  y  la  noche? 

— Si  tú,  padre  amado,  no  te  opones;  si  puedes  prescindir 
de  mí,  haré  gimnasia,  que  hoy  no  me  dejaron  ejercitar  el  gran 
asalto  y  la  función  religiosa  á  que  asistí  contigo,  y  luego  Dios 
dirá.  , 

—Admirable  estuviste  hoy;  los  mejores  maestros  sucum- 
ben al  medir  las  armas  contigo.  Siempre  hallas  una  nueva  es- 
tocada, un  movimiento  ó  arranque  inusitado  que  te  sobrepo- 
nen á  los  más  hábiles. 

— Pues  dicen,  padre  mió,  que  sólo  estoy  valiente  y  pode- 
roso en  las  academias,  y  se  fundan  en  que  jamás  desnudé  la 
espada  en  el  campo  del  honor. 

— Guay  el  dia,  mi  querido  Hernando,  que  te  eches  á  fon- 
do con  intención  de  herir.  Conozco  tu  valor,  sangre  fria,  des- 
treza, y  estoy  seguro  que  matarás  sin  que  toquen  á  tu  cota  de 
malla  ó  sayo;  pero  rehusa  el  combate  cuantas  veces  puedas, 
siempre  que  el  honor  no  te  obligue. 

—Ya  lo  hago,  señor;  tus  consejos  son  para  mí  órdenes 
que  obedezco  con  placer. 

— En  ocasiones  dadas  y  entre  esa  multitud  que  faltándole 
inteligencia  pretende  suplir  la  razón  con  el  acero,  habrás  te- 
nido que  violentarte  muchas  veces,  Hernando. 

—No  lo  creas;  dispongo  de  gran  predominio  sobre  mí, 
hallo  siempre  una  réplica  oportuna,  y  hasta  ahora  me  agrada 
mi  retraimiento  de  los  combates. 

— Esa  conducta,  ¡para  qué  te  lo  he  de  ocultar!  y  todas  tus 
acciones,  Hernando  mió,  forman  mi  felicidad;  y  cuenta  que 
no  hay  padre  más  dichoso  en  la  tierra. 

— Me  alegro,  y  no  me  extraña,  porque  nosotros  somos 
hermanos,  amigos,  compañeros,  y  en  verdad  que  todas 
nuestras  cuestiones  se  redujeron  á  demostrarte  yo  que  te  amo 
más  que  tú  á  mi... 


22  BIBLIOTECA  SELECTA. 

—Al  contrario,  yo  te  probé... 

— Que  eres  el  mejor  de  los  padres,  ya  lo  sé. 

— ¡  Ay,  no  estoy  satisfecho  de  mí,  Hernando!  Por  culpa  mia 
eres  el  más  pobre  de  todos  los  individuos  de  nuestra  familia. 

—¡Pobre  dices,  y  disponemos  de  una  renta  de  dos  mil 
ducados  anuales!  ¿Qué  nos  falta  á  nosotros? 

—Casi  todos  nuestros  parientes  se  enriquecieron  sirviendo 
á  D.  Juan  II  ó  á  su  hijo  Enrique  IV,  y  yo  te  dejaré  ménos 
herencia  de  aquella  que  recibí  de  mi  padre,  cuando  pude  ha- 
berla aumentado  con  castillos,  señoríos... 

—Hiciste  bien  con  no  volver  á  la  corte,  y  yo  te  lo  aplau- 
do, señor.  Tu  bondad,  nobleza  de  alma,  generosos  sentimien- 
tos é  hidalguía,  no  hubieran  podido  permanecer  mucho  tiem- 
po junto  á  ese  rey  que  no  se  le  conoce  una  sola  virtud,  y  en- 
tre unos  grandes  que  más  parecen  bandoleros  que  infanzones. 
Repito  que  hiciste  bien  en  quedarte  á  mi  lado,  padre  mió;  te- 
nemos de  sobra  con  lo  que  heredaste  de  tus  antepasados.  Na- 
da envidio,  pero  si  alguna  vez  necesitase  más,  creo  que  lo  lo- 
graría fácilmente... 

—¿De  que  modo,  Hernando? 

—Con  mi  pluma,  señor;  con  el  gran  desarrollo  intelectual 
que  debo  á  la  admirable  educación  que  me  diste,  y  en  último 
caso,  sobre  mi  caballo  tordo,  venciendo  á  esos  valientes  de 
hoy  que  los  ciega  el  coraje,  les  aturde  la  ira  y  descompone 
por  completo  el  despecho.  Debe  ser  cosa  muy  fácil  á  un  hom- 
bre de  vista  clara,  como  yo,  herir  dónde  y  cuándo  quiera  á 
uno,  dos,  cuatro  ó  seis  de  esos  desgraciados,  en  quienes  todo 
es  fuerza  material,  tan  bruta  y  miope  que  sólo  puede  ofender 
á  los  de  idéntica  índole. 

—Cierto,  hijo  mió;  pero  si  alguna  vez  ambicionas  más,  si 
deseas  esplendor  y  riquezas,  rehuye  en  lo  posible  adquirirlas 
destruyendo  á  tus  semejantes. 

—Es  lo  convenido  entre  ambos,  padre  amado,  y  mi  re- 
solución afirmativa  es  tan  fuerte  y  segura  como  tu  cariño 
hácia  mí.  Y  te  dejo,  señor,  que  va  á  anochecer  y  me  espera 
mi  gimnasio. 
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—  ¿Y  luego,  Hernando? 

— Después  voy  á  visitar  al  reverendísimo  abad  de  San  Be- 
nito, á  su  donado  y  al  padre  de  este. 

—En  ese  caso  te  esperaré  levantado;  con  tres  horas  tienes 
bastante  para  todo  eso. 

— No,  padre  mió;  con  el  último,  estudio  ciencias  y  algo 
más;  ya  sabes  que  es  un  sabio. 

—  ¡Hoy,  dia  de  los  Santos  Reyes!.. 

— Para  aprender,  elevar  la  inteligencia  y  fortalecer  lamo- 
ral  nunca  es  dia  feriado,  padre  mió. 

— Está  bien;  iré  á  buscarte  allí  y  nos  retiraremos  juntos. 

—No  te  molestes;  es  posible  que  no  vuelva  a  casa  hasta 
mucho  más  tarde  de  concluir  con  ese  sabio. 

—¿Que  vas  á  hacer  después? 

—Yo  no  sé  mentir,  padre  mió,  y  me  pones  en  un  grande 
apuro. 

—Yo  lo  diré  por  ti.  A  pesar  del  frió  que  hace,  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  del  cierzo  que  azota  el  rostro  y  del  peligro 
que  ofrece  la  saeta  de  un  ballestero  ó  la  pelota  de  un  arcabuz, 
irás  como  dia  festivo,  junto  á  los  muros  de  un  castillo,  á  mo- 
ver las  cuerdas  de  tu  lira  y  á  entonar  dulce  y  apasionada  can- 
ción. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho,  señor? 

—El  que  ama,  cela  y  averigua,  Hernando. 

— Dijiste  la  verdad,  y  yo  no  sé  negarla. 

—Esa  bellísima  joven,  rica,  poderosa  y  enamorada  de  ti, 
tiene  un  protector  capaz... 

—No  me  asustes,  padre  mió,  con  el  arzobispo  de  Toledo;  es 
un  ministro  de  Dios,  digno  del  mayor  respeto  y  consideración. 

— Es  un  prelado  altanero,  impetuoso,  vengativo,  y  con  tan- 
to poder  que  al  primer  soplo  de  su  poderoso  aliento,  tu  vida... 

— ¿Así  hablas,  señor,  tú,  tan  religioso  y  bueno,  de  un  mi- 
nistro del  altar?  ¿No  crees,  por  otra  parte,  en  mi  ángel  de  la 
guarda?  ¿Dudas  de  mi  padre  Dios? 

— Haga  el  cielo,  Hernando,  que  esos  amores  funestos  no 
enturbien  la  dicha  y  ventura  que  á  ambos  acarician* 
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— Ten  conñanza  en  tu  hijo,  padre  débil,  padre  que  se  con- 
tradice. Unas  veces  me  crees  incontrastable,  y  con  un  talento 
suficiente  á  destruir  cuanto  se  oponga  á  mi  paso,  y  otras  me 
juzgas  víctima  hasta  de  un  inofensivo  sacerdote. 

— No  dices  ahora  lo  que  crees,  Hernando,  y  esa  ironía  me 
lastima.  Tú  sabes  muy  bien  loque  es,  lo  que  vale,  lo  que  pue- 
de, lo  que  hará  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña  en  el  momento 
que  descubra  que  su  protegida,  sér  al  que  más  quiere  en  el  mun- 
do, joven  la  más  rica  de  la  comarca,  fijó  sus  ojos  en  un  mí- 
sero noble,  en  un  hidalgo  efe  gotera,  como  nos  llamará  ese  ele- 
vado .señor. 

—Pues  silo  sé,  si  comprendo  el  terreno  que  piso  é  insisto, 
déjame,  padre  mió,  que  ya  tengo  veinticuatro  años  y  sé  an- 
dar por  el  mundo. 

—Yo  ,tambien  fui  joven,  Hernando,  y  recuerdo  que  el 
amor  ciega  al  hombre  más  lince. 

—Si  me  hallara  sin  vista,  recurriré  á  Dios  y  al  ángel  de  mi 
guarda. 

—Si  en  empresa  tan  difícil  y  arriesgada  pereces,  no  me  que- 
daré yo  solo  en  este  valle  de  amargura.  Cuenta,  por  lo  ménos, 
Hernando,  con  este  tu  verdadero  amigo. 

—Esotro  inconveniente  más,  señor;  otro  yoá  quien  tengo 
que  defender,  pero  no  importa;  sin  audacia  ni  pretensión  ridi- 
cula puedo  decir  que  salvaré  á  los  dos.  Un  abrazo  y  hasta 
mañana. 

—  ¡Dios  misericordioso  nos  ayude  y  defienda,  hijo  del  alma! 

Y  ambos  se  pararon,  Hernando  para  dirigirse  á  la  sala 
de  armas,  y  su  padre  salió  de  casa  solo  y  embozado  en  su  man- 
to. El  primero  se  cogió  al  trapecio,  brillando  en  sus  labios  una 
sonrisa  que  expresaba  confianza  absoluta  y  satisfacción;  el 
segundo  bajó  la  escalera  velado  su  rostro  con  un  tinte  que 
revelaba  desconfianza  y  melancolía. 

Con  el  anterior  diálogo  hemos  querido  dar  á  conocer  el 
cariño  que  se  profesaban  padreé  hijo,  la  identidad  de  sus  pen- 
samientos y  la  nobleza  de  alma  que  los  asimilaba. 

Don  Juan  Alvarez  de  Toledo  es  alto,  delgado,  fisonomía 
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enjuta  y  agradable;  tiene  más  bondad  que  talento  y  más  talen- 
to que  valor,  sin  ser  cobarde.  Representa  los  cincuenta  y  ocho 
años  que  ha  cumplido;  algo  canosos  el  bigote  y  la  cabellera, 
se  encuentra  todavía  fuerte,  sano  y  vigoroso. 

Su  hijo  Hernando  Alvarez  de  Toledo  es  un  tipo  acabado 
como  hombre  y  como  caballero;  su  estatura  pasa  muy  poco 
de  regular;  ancho  de  hombros,  carnes  de  hierro  que  concentró 
en  la  gimnasia,  fuerzas  hercúleas  multiplicadas  con  el  trape- 
cio, las  pesas,  la  equitación  y  la  esgrima.  Tiene  el  rostro  tan 
perfecto  como  varonil,  moreno  claro,  ojos  negros  y  rasgados, 
mirada  penetrante,  melena  y  bigotes  de  azabache,  ligero  en 
sus  movimientos,  maduro  en  las  reflexiones,  y  pesado,  tenaz 
en  sus  propósitos,  se  presenta  simpático,  admirable  desde  la 
primera  impresión  que  causa  su  interesante  figura  ó  excelen- 
te actitud. 

Estudiado  más  á  fondo,  comprendidas  las  cualidades  de  su 
alma,  sorprende  el  conjunto  de  un  modo  indescriptible.  Le  es 
conocida,  hasta  en  sus  menores  detalles,  la  historia;  buen  ma- 
temático, posee  además  varios  idiomas,  y  habla  á  la  perfec- 
ción castellano,  latin  y  árabe.  Improvisa  versos,  mueve  las 
cuerdas  de  su  lira  con  destreza  suma,  es  un  gran  ginete  y  maes- 
tro de  maestros  en  esgrima. 

Nos  estamos  refiriendo  á  un  hombre  que  existió  y  del  que 
la  historia  hace  muchos  y  merecidos  elogios. 

Es  sagaz,  pensador,  inteligente,  reflexivo,  penetrante, 
precavido,  fuerte  como  el  león  ante  el  peligro,  sereno  y  frió 
cuando  tiene  necesidad  de  defenderse ,  y  afable  y  bondadoso 
hasta  lo  infinito  con  cuantos  séres  llama  amigos,  deudos,  pro- 
tegidos ó  protectores;  representa  veinticuatro  años. 

Esta  es  la  pálida  silueta  del  arrogante  mancebo  que  tan 
mal  rato  dió  con  sus  trovas  al  arzobispo  D.  Alonso,  y  al  que 
debemos  seguir  ahora  para  averiguar,  entre  otras  cosas,  lo  que 
le  ocurrió  con  los  soldados  de  Acuña,  y  si  habia  ó  no  perecido 
al  exhalar  aquel  ¡ay!  que  Melania  juzgó  arrancado  por  herida 
mortal. 

Eran  las  cinco  cuando  entró  en  el  gimnasio,  y  allí  perma- 
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nece  una  hora  trabajando;  después  cubre  con  calzas  la  espe- 
sa cota  de  malla,  buena  espada  al  cinto,  y  embozado  en  su 
manto  sale  á  las  seis  y  media  en  dirección  del  convento  de 
San  Benito. 

Aguardándole  están  el  abad  y  su  donado.  Estos  dos  hombres 
van  á  desempeñar  un  papel  importante  en  nuestra  historia, 
y  es  necesario,  por  lo  tanto,  que  el  lector  los  conozca  bien. 

El  abad  fray  Cirilo  de  San  Benito  es  alto,  grueso,  tiene 
sólo  32  años  de  edad  y  llama  hermanos  á  Troilo  y  á  Mela- 
nia. A  esta  circunstancia  era  debido  el  pleno  goce  de  la  aba- 
día que  disfruta. 

Dicen  que  siendo  niño  dió  una  caid'á,  y  que  desde  enton- 
ces aparece  algo  perturbado  su  cerebro.  Esto  aseguran;  pero 
en  la  historia  se  presenta  por  sus  hechos,  crédulo,  fanático, 
intolerante  con  lo  que  no  comprende  su  escasa  inteligencia,  y 
dócil,  sumiso  y  hasta  servil  con  los  que  saben  engañarle.  Su 
educación  extraña,  severa  y  aislada,  su  dificultad  en  compren- 
der lo  arduo,  y  otra  porción  de  circunstancias  especiales,  le 
proporcionan  virtudes  nimias  que  el  píiblico  comenta  y  aplau- 
de; lo  que  unido  á  algunos  milagros  hechos  con  la  hipócrita 
ayuda  de  su  donado,  le  valen  el  que  la  ignorancia  empiece  á 
tenerle  en  olor  de  santo.  Y  como  la  conducta  de  su  gran  pro- 
tector y  padre  adoptivo,  el  arzobispo  de  Toledo,  forma  antíte- 
sis de  la  suya,  crece  la  fama  de  beatitud  de  fray  Cirilo  en- 
tre la  mayoría  de  los  que  no  están  en  las  interioridades  de  lo 
que  pasa  en  aquel  extenso  y  rico  monasterio. 

Casi  todos  los  frailes  lo  conocen  bien,  y  aun  cuando  en  su 
presencia  le  guardan  todas  las  consideraciones  debidas  á  su  al- 
ta jerarquía  y  la  obediencia  y  sumisión  impuestas  por  lo  es- 
trecho de  la  órdan,  no  faltan  á  su  espalda  maliciosas  sonrisas 
que  dicen  más  con  su  silencio  de  lo  que  al  abad  conviene. 

Su  predilecto  donado  se  llama  Sion  Abiabar;  es  hijo  de  un 
sabio  judío  convertido  al  catolicismo,  nacido  en  Lérida,  y  de 
la  nodriza  que  tuvo  Hernando  Alvarez  de  Toledo,  del  que  es, 
por  lo  tanto,  hermano  de  leche,  y  al  único  sér  acaso  á  quien 
profesa  entrañable  cariño. 
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Era  Sion  Abiabar  la  antítesis  de  su  señor  el  abad,  física  y 
moralmente  considerado;  hijo  de  un  sabio,  desarrolló  grande- 
mente su  inteligencia;  pero  bien  fuese  por  índole  ó  por  otras 
causas,  es  lo  cierto  que  Sion  une  á  su  sagacidad  y  talento  to- 
da la  hipocresía,  agudeza  y  astucia  de  un  verdadero  truhán. 
Ante  la  comunidad  ó  el  público  es  en  general  un  criado  su- 
miso y  respetuoso  de  fray  Cirilo;  pero  á  solas  con  él  ó  de- 
lante de  Hernando,  se  trasforma  en  consejero,  amigo  y  hasta 
impositor  del  abad.  Conoce  perfectamente  todos  los  flacos  y 
fuertes  de  su  reverendísima,  y  siempre  muy  en  sí,  excesiva- 
mente cauteloso,  llegó  á  hacer  del  fraile  un  instrumento  que 
maneja  á  medida  de  su  deseo,  como  lo  exigía  la  conveniencia. 

Teniendo  talento  y  todo  el  favor  del  abad,  ¿por  qué  no  era 
fraile,  y  sí  un  mísero  sirviente,  en  apariencia  al  menos? 

Su  padre,  que  era  sabio  y  médico,  no  profesaba  el  catoli- 
cismo aun  cuando  fingía  lo  contrario;  no  era  tampoco  judío  en 
creencia  religiosa;  era,  según  él  decia,  filósofo,  y  jamás  qui- 
so que  su  hijo  jurara  aquello  en  que  él  no  creia,  ni  á  Sion  le 
agradaba  tampoco  la  castidad,  encierro  y  ciega  obediencia  que 
impone  la  antiquísima  orden  de  San  Benito  ó  cualquiera  otra 
religiosa. 

Perseguido  su  padreen  Cataluña  por  los  cristianos,  se  vino 
á  Castilla,  supuso  abjurar  en  Alcalá,  quedando  bajo  la  protec- 
ción del  bondadoso  Don  Juan  Alvarez  de  Toledo,  cuyo  hijo 
crió,  según  hemos  dicho  ántes,  su  mujer;  pues  el  matrimonio 
Abiabar  llegó  pobre  á  Castilla  y  la  esposa  tuvo  que  hacer  ese 
sacrificio  para  ahuyentar  la  miseria  de  su  marido  é  hijo  Sion. 

Don  Juan  Alvarez  de  Toledo  partió  por  ese  tiempo  á  la 
guerra,  y  al  regresar  años  después  se  hallaron  viudos  Abiabar 
y  él. 

Concretado  D.  Juan  á  la  educación  de  su  hijo  querido,  de- 
sistió de  la  corte  y  de  cuanto  con  ella  se  relacionaba,  acaban- 
do por  perder  la  poca  influencia  que  sus  hechos  de  armas  le 
dieron  ántes. 

Por  este  tiempo  vivia  el  sabio  Abiabar  dedicado  al  estudio 
y  práctica  de  la  medicina. 


28  BIBLIOTECA  SELECTA 

Su  hijo  Sion  creció. 

Y  andando  más  el  tiempo,  empezaron  á  murmurar  del  ex- 
judío; quién  le  suponía  hereje,  quién  brujo,  y  hasta  hubo 
quien  pretendió  ver  en  sus  admirables  curas  arte  diabólico. 

Este  rumor  le  hubiera  podido  costar  nueva  emigración, 
en  el  caso  de  tardar  más  una  circunstancia  salvadora  del  pre- 
sente y  del  porvenir,  que  llegó  como  llovida  del  cielo. 

El  bendito  fray  Cirilo  se  habia  aficionado  al  hijo  del  sabio, 
y  sabiendo  lo  que  decían  de  su  padre,  mandó  construir  una 
casita  junto  al  convento,  en  la  cual  cobijó  á  los  dos  Abiabar 
con  paternal  solicitud.  Esta  egida  de  padre  é  hijo  acalló  todas 
las  voces,  y  con  no  visitar  el  sábio  más  enfermos,  quedaron 
ambos  sin  peligro  alguno  que  temer, 

Sion  empezó  llevando  á  su  padre  la  comida  del  convento. 
Hecho  abad  fray  Cirilo,  tuvo  aquel  su  ración  como  cualquier 
religioso,  conducida  por  el  portero;  y  siendo  donado  Sion  y 
manejando  al  reverendo  según  su  deseo,  dispusieron  padre  é 
hijo  de  mucho  dinero,  logrando  el  primero  convertir  su  casa 
en  gabinete  de  física,  química,  historia  natural  y  matemáticas. 

Abiabar  era  un  sabio  que  sólo  se  cuidaba  de  la  ciencia,  de 
enseñársela  á  ratos  perdidos  á  Hernando,  y  de  reir  á  veces 
con  los  epigramas,  gracejo  y  oportunidades  de  Sion. 

Estos  son  el  abad,  el  célebre  donado  y  su  padre.  Los  últi- 
mos eran  bajos  de  estatura;  Sion  tenía  poca  más  edad  que  su 
hermano  de  leche,  y  el  sabio  cumplió  ya  70  años. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  los  dos  primeros  aguarda- 
ban á  Hernando.  Entra  éste,  la  puerta  de  la  extensa  y  mag- 
nífica celda  principal  del  convento  se  cierra  para  todos  los  de 
fuera,  y  Alvarez  de  Toledo  se  sienta  junto  al  abad. 

Fray  Cirilo  pide  á  Sion  dulces,  bizcochos,  un  vino  exce- 
sivamente añejo  y  los  tres  dan  fin  del  contenido  de  la  bandeja 
y  botella,  con  sobriedad  los  dos  más  jóvenes  y  glotonería  el 
otro. 

Por  consejo  de  Sion,  el  padre  Cirilo  distinguía  á  Hernan- 
do más  que  á  ninguno  de  cuantos  entraban  en  su  celda. 
Nuestro  admirable  joven,  conociendo  lo  útil  que  podía  sor- 
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le  la  influencia  y  cariño  del  abad,  hermano  de  Melania,  le  de- 
dicaba una  hora  todas  las  noches,  en  la  cual  fué  poco  á  poco 
haciéndose  querer  entrañablemente  del  fraile. 

Terminada  su  cuotidiana  visita,  abandonó  el  convento  con 
un  signo  dirigido  á  su  hermano  de  leche,  que  aquel  bribón 
comprendió  admirablemente. 

Acto  continuo  entró  en  la  casita  de  Abiabar,  al  que  halla 
trabajando  como  de  costumbre. 

— ¿Qué  haces? 

Pregunta  al  ex-judío,  entrando. 

— Poca  cosa,  mi  querido  Hernando, — le  contesta  aquel;— 
analizo  esa  tierra  y  estudio  el  mundo  en  que  vivimos. 
— Para  mí  eso  es  mucho. 

—Lo  creo;  pero  la  casi  totalidad  de  los  hombres  lo  juz- 
ga un  delirio  de  mi  mente. 

— Peor  para  ellos,  Abiabar.  ' 

— Cierto,  Hernando;  no  conocen  la  dicha,  la  verdadera  fe- 
licidad, y  es  lo  más  triste  que  desconocen  completamente  á  Dios. 
—¿Te  vas  á  la  filosofía? 

— Oyeme  tú,  que  eres  mi  único  discípulo.  Cuando  á  las 
altas  horas  de  la  noche  duerme  Alcalá  en  pavoroso  silencio; 
cuando  las  aves  niegan  al  mundo  su  más  débil  gorjeo;  cuan- 
do los  árboles  parecen  negros  fantasmas  y  los  montes  inmó- 
viles gigantes,  testigos  sólo  de  la  admirable  obra  de  su  subli- 
me Creador,  entonces,  trémulo  yo  por  la  alegría,  henchido 
por  delirante  satisfacción,  voy  poco  á  poco  colocando  todos  mis 
instrumentos  astronómicos  sobre  la  torre  que  mandé  construir 
hace  dos  años  en  esta  casa.  Nadie  me  estorba  ni  distrae;  el 
agua  del  caudaloso  Henares  se  desliza  frente  á  mí  cual  faja 
de  plata,  gimiendo  como  el  huérfano  en  Alcalá  á  los  piés  del 
lecho  mortuorio  de  su  padre.  Mi  mirada,  humilde  ántes  y  al- 
tanera ahora,  se  fija  con  desden  en  esos  palacios,  castillos  y 
conventos  en  que  duerme  el  hombre  abrazado  á  su  ignorancia, 
en  que  descansa  el  mortal,  rendido  de  tanta  fatiga  por  las  tor- 
pezas que  cometió  durante  el  dia.  En  esas  horas  soy  yo  el 
caballero  feudal,  el  señor  de  vidas  y  haciendas  con  toda  la  voz 
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real,  el  gigante.  ¡Qué  antítesis,  amigo  mió!  Por  el  dia  el  más 
mísero,  el  último  de  todos;  por  la  noche,  abarcando  con  mi 
mirada  de  águila  el  universo  entero,  el  primero  de  todos. 

— Te  equivocas,  Abiabar;  á  todas  horas  y  en  todas  partes 
eres  tú  en  Castilla  y  en  León  el  hombre  más  sabio  que  existe. 

— De  ser  cierto,  mucho  vale  también  aquel  que  lo  conoce 
y  le  comprende. 

— ¡Qué  supongo  yo  ante  ti,  incomparable  amigo!  Pero 
continúa,  que,  como  de  costumbre,  me  parece  que  voy  á  ser 
sorprendido  por  alguna  gran  idea,  algún  nuevo  descubrimiento 
debidos  á  tu  incansable  estudio,  á  tu  profundo  talento. 

— Decia,  que  al  retirar  mi  vista  de  tanta  miseria  humana 
como  se  agita  á  mis  piés,  me  fijo  en  el  cielo  y  empiezo  á  reci- 
bir con  creces  la  recompensa  á  mis  ayunos  y  vigilias,  á  mi 
constante  amor  á  la  ciencia.  Vosotros,  los  que  desconocéis  la 
astronomía,  miráis  en  las  estrellas  manchas  lucientes  con  que 
la  tierra  adorna  el  techo  que  la  cubre;  yo,  por  la  inversa,  con- 
templo sistemas  planetarios,  multitud  de  mundos  mayores  que 
el  nuestro,  que  giran  como  el  nuestro;  y  miéntras  vosotros 
reducís  la  gran  obra  del  Hacedor  á  esta  pequeña  tierra,  nue- 
va en  su  origen,  yo  la  admiro  inmensa,  inconmensurable  en 
mil  y  mil  mundos  que  distingo  claramente  sobre  mi  cabeza, 
de  frente,  atrás  y  en  los  costados.  Mundos,  Hernando,  cien 
veces  más  grandes  que  el  que  habitamos  y  con  millones  de 
siglos  más  antiguos  que  él. 

— ¡Qué  dices,  Abiabar! 

— La  verdad,  como  siempre,  hijo  mió;  no  son  estrellas  ni 
luceros  eso  que  contemplas;  son  mundos.  La  Luna,  el  Sol, 
Marte,  Júpiter,  Saturno,  Vénus,  Pala,  Vesta,  Huraño,  todos 
son  mundos  creados  por  la  omnipotencia  de  un  Dios  grande  é 
incomparablemente  más  sabio  y  poderoso  de  lo  que  vosotros 
lo  creéis. 

— ¿Puedes  probar  lo  que  dices? 

—La  noche  que  quieras;  en  la  presente,  cuando  se  haya 
despejado  la  atmósfera  de  las  muchas  nubes  que  ahora  la 
pueblan. 
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—Hoy  me  es  imposible,  Abiabar,  pero  no  tardaré  en  exi- 
girte el  cumplimiento  de  tu  palabra.  Antes  dime:  ¿de  qué  son 
esos  mundos? 

—Se  formaron,  como  éste,  de  materia  cósmica  ó  ígnea;  en 
la  naturaleza  existe  unidad  sublime. 

—¿Y  qué  hay  en  esos  mundos,  sabio  amigo  mió? 

— Hijos  de  Dios  como  en  este.  ¿Para  qué  puede  hacer  el 
padre  terrenal  las  casas,  los  palacios  y  los  castillos,  sino  para 
que  los  habiten  sus  hijos? 

— Eso  no  lo  has  visto  tú,  Abiabar. 

— Me  lo  ha  dicho  la  consecuencia  lógica  y  natural  del  he- 
cho, me  lo  enseña  la  razón,  y  lo  contemplo  con  la  vista  de  la 
inteligencia,  con  los  ojos  del  alma;  los  del  cuerpo  son  peque- 
ña cosa  para  poder  distinguir  cosa  tan  grande. 

— Te  voy  á  dar  un  consejo,  Abiabar:  dime  lo  que  quieras, 
enséñame  toda  tu  ciencia,  que  yo  te  admiraré  agradecido,  pa* 
gándote  tan  inestimable  favor  con  el  respeto  y  cariño  que  ya 
te  profeso;  pero  ocúltaselo  á  todo  el  mundo,  á  mi  mismo  pa- 
dre, á  tu  hijo,  por  que  si  lo  averigua  la  multitud,  serás  el 
blanco  de  la  befa  y  el  escarnio,  de  la  piedra  y  el  palo,  cuando 
no  de  la  pelota  y  la  flecha» 

— No  me  importaría,  mi  querido  Hernando,  servir  de  bur- 
la y  chacota  á  tus  paisanos,  ni  que  á  la  postre  me  asesinaran, 
si  lograse  hacerme  comprender  de  alguno,  y  legar  por  ese 
medio  á  las  generaciones  venideras  todos  mis  descubrimientos 
é  ideas;  pero  ¡no  me  entienden;  de  nada  servirían  mi  abnega- 
ción y  martirio!  Sólo  tú,  amigo  mió,  llegas  á  mi  templo,  com- 
prendes y  adoras  la  verdad,  cuando  yo,  con  mano  trémula, 
descorro  el  velo  que  la  cubre.  Tiempos  vendrán  en  que  el 
hombre  pueda  abrir  á  sus  semejantes  los  arcanos  de  la  cien- 
cia, y  entonces  se  multiplicarán  por  el  mundo  los  grandes 
descubrimientos  que  hoy  escondo  yo  cuidadosamente  en  el 
fondo  de  mi  alma.  ¡Sabios  del  futuro,  no  seréis  los  primeros; 
la  obra  de  Dios  es  para  todos  sus  hijos,  y  hemos  podido  admi- 
rarla antes  que  vosotros  los  que  le  amamos  sin  fanatismo  y 
con  el  trabajo  y  la  paciencia  quisimos  penetrar  en  el  alcázar 
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de  la  sabiduría,  despojándonos  al  efecto  de  todo  lo  material 
que  interrumpe  nuestro  gigantesco  esfuerzo! 

Ya  hemos  dado  á  conocer  lo  que  era  el  primer  sabio  de  la 
época  en  que  pasa  nuestra  historia;  acto  indispensable  para  el 
concierto  y  buen  orden  de  las  escenas  de  este  libro;  y  ahora 
volvemos  á  reanudar  la  interrumpida  narración  de  los  hechos 
que  indudablemente  desean  conocer  nuestros  lectores. 

El  joven  Alvarezde  Toledo  prosiguió  recibiendo  lecciones 
del  eminente  Abiabar  hasta  las  diez  de  la  noche,  en  que  llegó 
Sion,  con  la  capucha  de  sus  negros  hábitos  echada  y  temblan- 
do de  frió. 

—Buena  noche,  padre,— exclama  entrando. — Adiós,  her- 
mano. Corre  un  cierzo  que  hiela  las  palabras  y  pone  los  há- 
bitos por  montera. 

—Bien  venido,  hijo  mió,— le  contesta  su  padre; — ¿qué  te 
trae  á  estas  horas  por  aquí?  ¿Cómo  abandonastes  al  padre 
abad? 

—Duerme  como  un  lirón,  no,  como  un  hipopótamo  vícti- 
ma de  laboriosa  digestión,  y  el  resto  de  la  comunidad  descan- 
sa ó  no  descansa,  eso  á  minóme  importa;  pero  yo,  que  estoy 
desvelado,  me  escurrí  por  la  puerta  falsa,  de  cuya  llave  soy 
poseedor,  y  vengo  á  estrechar  la  mano  querida  del  nigromán- 
tico Abiabar,  del  sabio,  del  profundo  sabio  he  querido  decir; 
y  hecho  esto,  departiré  con  mi  hermano  Hernando  unahorita 
ó  lo  que  él  quiera.  Con  que  vámonos,  apuesto  doncel. 

— ¿Por  qué  me  dejais,  Sion? 

— Los  sabios  se  rien  de  las  puerilidades  de  lajuventud  ig- 
norante, necesitando  por  otra  parte  el  tiempo  de  que  pueden 
disponer  para  crear  mundos  nuevos,  componer  este  de  la  ma- 
nera que  más  les  agrada  y  resolver  problemas  como  el  de  la 
llueca,  que  de  un  solo  huevo  sacó  una  pollada  de  trescientos 
setenta  y  siete  hijuelos. 

—Siempre  irónico,  malicioso  y  burlón. 

— Eso  es  aquí,  padre  mió;  en  el  templo,  la  celda  ó  la  calle 
soy  grave,  mesurado,  digno  atlatere  de  un  reverendísimo  abad 
que  hace  milagros  y  otra  porción  de  cosas  que  tu  cienein. 
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ñor,  no  alcanzará  nunca.  Nosotros  tenemos  más  talento,  es 
decir,  un  talento  de  efectos  más  positivos. 

Abiabary  Hernando  sonrieron,  contestándole  el  primero: 

— En  algo  tienes  razón;  sois  jóvenes,  yo  muy  viejo,  y  vues- 
tras mútuas  ideas  deben  asimilarse  mucho  más  que  las  mias. 
En  la  sala  tenéis  luz;  cuando  salgáis  cerrad  la  puerta,  y  hasta 
mañana,  hijos  mios. 

Abiabar  los  estrechó  con  la  misma  paternal  ternura,  y  sen- 
tándose sobre  una  mala  silla  de  anea  y  pino,  continuó  el  aná- 
lisis que  estaba  haciendo. 

Los  dos  jóvenes  pasaron  al  estrado  de  la  casa,  que  era 
una  pequeña  sala  con  doce  sillas  groseras,  una  mesa  y  una 
luz.  Los  sabios  no  pueden  ni  quieren  ni  deben  tener  otro 
ajuar;  todo  lo  que  no  sea  ciencia  y  filosofía,  lo  juzgan  su- 
pérfluo. 

Solos  ya  Hernando  y  Sion,  dijo  el  primero  al  segundo: 
— He  oido  decir  al  abad  que  se  halla  en  el  castillo  de  Me» 

lania  el  Arzobispo  de  Toledo. 

—Y  lo  que  es  peor,  Hernando,  está  con  ¿1  el  Marqués  de 

Villena. 

—  ¡Qué  dices,  Sion! 

— Y  lo  que  es  más  peor,  conspiran. 
—Me  alegro. 

— Y  lo  que  es  infinitamente  peor,  piensan  dar  una  patada 
en  cierta  parte  á  Enrique  IV,  mandarlo  á  paseo,  y  poner  en 
su  lugar  á  ese  infante  flaco,  descolorido  y  medio  tísico,  her- 
mano menor  del  rey. 

—  ¡A  Don  Alonso! 
—Cabal. 

— ¿Te  consta  á  ti  eso,  ó  es  la  continuación  de  tu  eterna 
broma? 

— Contigo  no  me  chanceo  nunca,  hermano;  para  ti  no  hay 
en  mi  boca  epigramas,  ni  en  mi  corazón  veneno,  ni  en  mi  al- 
ma otra  cosa  que  cariño.  ¿Lo  dudas? 

— No,  por  Dios. 

—  ¡Qué  gallardo  vienes  esta  noche,  qné  gentil  y  apuesto! 
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Y  como  yo  conozco  tu  valor,  tu  sangre  fria  y  el  gran  talento 
que  brota  de  tu  masa  encefálica,  como  diría  mi  padre... 
— No  me  adules,  Sion. 

— Eres  mi  querido  hermano  de  leche,  mi  compañero  de 
infancia,  el  discípulo  amado  de  ese  pobre  Abiabar,  el  único 
noble  que  á  mi  padre  y  á  mí  no  nos  desdeña  ni  se  cree  reba- 
jado hablándonos,  ni  nos  humilló... 

—Es  todo  lo  contrario,  Sion.  Tu  padre  lo  es  mió  también, 
y  en  ti  veo  mi  solo  hermano  en  el  mundo. 

— Por  todo  eso  y  algo  más,  cuando  hablo  contigo,  cuando 
se  trata  de  ti,  desaparece  el  hipócrita,  el  mojigato,  el  embus- 
tero, el  sagaz  con  doblez,  para  presentarse  un  león  capaz  de 
morir  por  ti  mil  veces,  de  esprimir  su  ingenio  hasta  apurarlo 
en  obsequio  tuyo. 

—Todo  eso  es  cierto,  y  jamás  has  de  tener  queja  del  que 
te  devuelve  con  usura  tu  cariño.  Pero  al  grano,  Sion,  que 
es  tarde. 

—Al  grano,  hermano  mió.  ¿Qué  quieres? 
—Tú  sabes  escribir. 

—Con  pluma  de  ave,  correctamente  y  tan  ligero  como  un 
meteoro. 

— Entónces  no  te  habrás  dejado  en  el  tintero  cosas  tan 
importantes  como  me  revelaste  respecto  á  la  conspiración  de 
Villena  y  el  Arzobispo. 

—Me  haces  justicia,  y  hé  aquí  la  prueba. 

El  donado  entregó  á  su  hermano  un  largo  escrito,  que  este 
leyó  dos  veces,  demostrando  al  concluir  sorpresa  y  compla- 
cencia. 

— ¿De  que  medio  te  has  valido, — le  preguntó, — para  sor- 
prender secreto  tan  importante  y  trascendental? 

—No  conviene  que  hablemos  de  los  medios,  Hernando. 
—¿Por  qué? 

—Porque  tú  y  mi  padre  desconocéis  por  completo  la  épo- 
ca, la  gente  de  hoy,  y  de  continuo  reprendéis  los  medios  de 
que  yo  hago  uso,  porque  os  vais  tan  adelante  que  os  dejais 
atrás  lo  bueno  de  ayer. 


EL  MILAGRO.  35 

—No,  Sion;  consiste  en  que  sueles  emplear  mal  tu  gran 
imaginación,  tu  talento,  que  alguno  tienes;  y  es  tan  elástica 
tu  conciencia. . . 

—De  fraile,  hermano  mió;  como  que  vivo  entre  ellos, 

— No;  en  esas  comunidades  hay  eminentes  varones,  mode- 
los de  virtud... 

—Y  bribones... 

—Sella  el  labio,  Sion,  y  no  murmures  de  los  que,  llenan- 
do mal  ó  bien  su  cometido,  pertenecen  á  una  clase  digna  de 
respeto  y  consideración. 

— No  es  fácil,  hermano,  que  me  hables  una  sola  vez  sin 
sermonearme. 

—Quiero  tu  perfección,  deseo  ver  en  todos  tus  actos  no- 
bleza é  hidalguía,  bondad  en  tu  carácter... 

—Cuando  te  hayas  casado  con  Melania,  seas  poderoso,  no 
te  amenace  peligro  alguno  de  los  que  continuamente  te  ayudo 
á  conjurar  y  no  necesites  de  mí  ni  del  abad,  á  quien  yo  domi- 
no, entonces  arrojaré  estos  negros  y  raidos  hábitos,  y  con 
ellos  todo  mi  pasado,  para  entrar  en  un  porvenir  que  me  pre- 
sente digno  de  mi  noble  y  caballero  hermano  Alvarez  de  To- 
ledo. 

—Es  verdad,  Sion;  con  tus  travesuras,  manga  ancha  ó  in- 
genio, aplicado  no  siempre  al  bien,  me  ayudas  poderosamen- 
te á  destruir  los  peligros  de  que  me  veo  rodeado,  y  en  verdad 
que  sin  tu  auxilio,  malo  y  todo,  no  lo  habría  pasado  bien.  Y 
es  lo  más  triste  que  nunca  me  has  sido  tan  indispensable  como 
ahora. 

—Pues  es  lo  más  grato  para  mí. 
— Al  grano,  Sion. 

— Estoy  esperándolo  hace  media  hora. 

— Voy  á  cantarle  unas  cuantas  trovas  á  Melania. 

—  ¡Qué  dices,  hermano  mió! 

— Ya  lo  has  oido,  y  te  consta  que  jamás  desisto  de  empre- 
sa que  quiero  realizar. 

— ¿No  obstante  el  aquilón  que  azota  y  hiela,  del  agua  que 
va  á  caer  y  de  la  tormenta  que  se  prepara? 
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—  SÍ. 

— ¿A  pesar  de  hallarse  en  el  castillo  el  terrible  Arzobispo 
de  Toledo? 
-Sí. 

— ¿De  estar  acompañado  del  Marqués  de  Villena? 
-Sí. 

—Esta  noche  si  no  nos  parte  un  rayo  nos  ahorcará  Don 
Alonso  Carrillo  de  Acuña. 
— ¿Temes? 
—Por  ti. 

—Con  tu  poderosa  ayuda,  me  atrevo  yo  á  escalar  las  es- 
trellas. 

—Coge  tu  lira,  mientras  yo  hago  provisión  del  oro  que 
tengo  en  ese  cajón. 

—-¿Para  qué  lo  quieres? 

—  ¡Brava  pregunta!  Tú  conjuras  el  peligro  con  tu  talento 
y  hábil  espada,  la  más  hábil  que  conozco;  yo  con  mi  ingenio 
y  dinero.  Y  ciertamente  que  unidos  esos  cuatro  elementos, 
forman  una  potencia  capaz  de  todo. 

— Di,Sion,ese  oro  que  guardas,  ¿es  de  las  ánimas  benditas? 

—No;  de  San  Pascual  Bailón,  el  cual,  si  le  pagan  bien, 
avisa  media  hora  ántes  al  que  se  halla  en  la  agonía,  de  que 
su  fin  es  llegado. 

—¿Y  hay  quien  dé  dinero  por  eso? 

—Tanto,  que  ni  yo,  administrador  hoy  del  santo,  he  podi- 
do averiguarlo. 

—Por  tercera  vez  te  llamo  al  orden.  Al  grano,  y  oye  mi 
plan. 

Hernando  refirió  á  Sion  los  medios  de  que  se  iba  á  valor 
para  cantar  trovas  á  Melania,  y  la  manera  de  combatir  por 
ambos  las  consecuencias  que  él  previa. 

Acto  continuo  templó  su  lira,  y  los  dos  salieron  de  la  casa. 

Distaba  el  castillo  de  allí  poco  más  de  trescientas  varas. 

Ya  en  el  sitio  elegido,  Sion  se  situó  en  una  eminencia,  des- 
de la  cual  dominaba  el  frente  del  castillo  y  parte  de  los  alre- 
dedores, y  Hernando  quedó  lo  más  cerca  posible  del  salón  de 


EL  MILAGRO.  57 

mosaicos  de  oro  y  piedras  preciosas,  donde  suponia  que  esta- 
ba Melania. 

El  cierzo  arreciaba  por  instantes;  caian  grandes  gotas  de 
agua  y  la  tormenta  empezó  á  desarrollarse,  cuando  Hernán- 
do,  después  de  algunos  preludios  que  nadie  escuchaba,  hizo 
oir  á  todos  los  habitantes  del  castillo  el  caudal  de  voz  de  barí- 
tono con  que  la  naturaleza  lo  habia  dotado 

Sin  que  nadie  se  lo  impidiera  entonó  su  primera,  segunda 
y  tercera  estrofa,  distinguiendo  impasible  á  la  luz  de  las  ha- 
chas de  viento  la  salida  del  castillo  de  D.  Juan  Pacheco  y 
comitiva.  Este  incidente  sólo  aumentó  breves  instantes  la  pau- 
sa de  una  á  otra  estrofa. 

Melania  lo  escuchaba  con  éxtasis  arrobador;  el  Arzobispo 
con  ira,  Villena  le  oyó  con  placer,  los  jefes  del  castillo  con 
sorpresa  agradable ,  los  soldados  y  sirvientes  con  entusiasmo 
y  el  donado  con  delirante  afán. 

Después  de  la  pausa  de  algunos  minutos,  iba  á  cantar 
Hernando  la  cuarta  estrofa,  siendo  detenido  por  Sion,  que  lle- 
gando azorado,  dijo: 

— Silencio,  hermano,  que  vienen  los  soldados  en  busca 
tuya;  y  es  lo  peor,  que  los  manda  Rómulo.  Míralos  al  res- 
plandor de  las  hachas  de  viento.  Córrete  á  la  izquierda,  reca- 
tándote con  la  encina,  que  yo  haré  lo  demás. 

Un  minuto  más  tarde  salia  Rómulo  Berenguer  al  frente 
de  veinte  soldados,  espada  en  mano,  sujetando  algunos  con  la 
izquierda  hachas,  cuya  luz  destruia  en  un  extenso  rádio  la  os- 
curidad de  la  noche. 

Vió  Berenguer  un  bulto  en  el  sitio  donde  estuvo  el  can- 
tor, y  corriendo  hácia  él,  grita: 

—  ¡Alto  ó  mueres,  impertinente  coplero! 
-¡Yo! 

Exclamó  aparentando  sorpresa  nuestro  donado  escondidas 
sus  manos  en  las  mangas  del  hábito,  calada  la  capucha  y  en 
la  humilde  actitud  del  más  cándido  siervo. 

—  ¡Sion!— exclamó  Rómulo  echándose  atrás.— ¿Qué  ha- 
ces aquí?  ¿A  dónde  ibas? 
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—Caminaba  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  su  reve- 
rendísima, mi  señor,  cuando  me  detuvieron  vuestras  luces  y 
guerrera  actitud. 

—¿Dónde  se  halla  el  trovador?  Tú  lo  habrás  visto.  ¿Hácia 
que  lado  se  ha  dirigido? 

—Oí  ciertamente  una  voz  que  me  parecía  de  ángel;  sen- 
tí música  que  creí  celeste,  y  más  adelante  se  me  figuró  dis- 
tinguir un  alma  en  pena  con  figura  de  hombre  que  arro- 
llada por  el  huracán  corría  entre  torbellinos  hácia  allá,  hácia 
allá... 

—¿Hácia  dónde,  maldito  donado? 

—No  lo  sé  bien,  porque  me  asustó.  ¡Rómulo,  huye  de  ese 
demonio!  ¡Y  vosotros,  soldados,  de  la  Encina  mágica! 

—  ¡Para  sermones  estoy  yo!  Vosotros  diez  dad  la  vuelta 
al  castillo  diseminados,  y  muerto  ó  vivo  llevadme  á  ese  cople- 
ro si  lo  encontráis.  Vosotros  seguidme.  ¡Guay  si  no  obede- 
céis la  orden  del  Arzobispo! 

Esta  escena  fué  rápida,  instantánea;  la  mitad  de  la  tropa 
corrió  hácia  la  derecha  y  el  resto  hácia  la  izquierda,  con  Be- 
renguer  á  la  cabeza,  por  ser  el  paraje  en  queSion  indicó  haber 
desaparecido  Hernando. 

La  precipitación  con  que  Rómulo  partió  pudo  evitar  que 
viera  dos  monedas  de  oro  trasladadas  con  viveza  suma  de  la 
mano  de  Sion  á  la  de  un  soldado,  y  que  oyese  estas  breves 
frases,  que  el  primero  murmuró  al  segundo: 

—La  encina...  Lo  quiere  Melania;  lo  manda  el  abad. 

El  guardia  se  comunicó  con  sus  nueve  compañeros  restan- 
tes, que  se  dirigían  hácia  la  derecha,  y  ninguno  se  acercó  á  la 
encina  donde  estaba  Hernando.  Todos  tuvieron  oportuno  co- 
nocimiento de  los  amores  del  ángel  á  quien  servían  y  del  tro- 
vador: amaban  á  la  primera  por  su  bondad,  al  segundo  por 
su  nobleza  y  talento,  y  se  hallaban  más  dispuestos  á  defender- 
lo que  á  otra  cosa. 

Por  eso  dió  un  resultado  negativo  aquel  alarde  de  fuerza 
y  reconocimiento  inútiles. 

Rómulo  Berenguer  y  la  tropa  regresaron,  quedando  hasta 
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nueva  orden  echado  el  puente  y  entreabierta  la  puerta  del 
castillo. 

En  el  mismo  instante  abandonó  Sion  la  altura  desde  la 
cual  presenciaba  las  carreras  de  la  tropa,  é  incorporándose 
detrás  de  la  encina  con  Hernando,  le  dijo: 

—Ya  se  entraron;  huyamos  de  aquí, 

—Imposible;  sólo  canté  tres  estrofas,  le  ofrecí  seis,  y  por 
nada  en  el  mundo  faltaré  á  mi  palabra. 

— Si  te  empeñas  en  que  nos  ahorquen,  sea. 

—¿Cómo  lograste  que  ningún  soldado  mirase  á  esta  enci- 
na, sola  y  aislada  en  medio  del  campo? 

—  ¡Vaya  una  pregunta!  El  oro  de  San  Pascual,  mi  admi- 
nistrado, está  bendito  y  hace  por  consiguiente  milagros.  Aun 
cuando  eso  bastaba,  añadí  una  orden  de  Melania  y  del  abad, 
mi  señor. 

—¡Siempre  mintiendo! 

—Tú  tienes  la  culpa  ahora;  si  no  me  obligases  con  im- 
prudencias... 

— Sion,  un  embuste  más  en  ti  es  una  gota  de  agua  en  el 
Océano. 

—Estoy  dando  diente  con  diente  y  me  va  á  llevar  el  aire. 
Vámonos,  y  no  seas  terco. 

— Toma  mi  manto  y  embózate  en  él. 
—Eso  nunca. 
—Pues  sigúeme. 

—¡Dios  nos  tenga  de  su  mano!  ¡Es  terrible  que  yo  no  pue- 
da oponerme  á  ninguna  de  tus  locuras! 

— Invoca  á  Dios,  hermano;  pero  te  advierto  que  su  Divi- 
na Majestad  no  oye  nunca  la  súplica  del  diablo. 

Ambos  se  volvieron  á  colocar  en  los  mismos  sitios  que  an- 
teriormente, y  Hernando  sin  dilación  volvió  á  entonar  su  cuar- 
ta estrofa. 

Con  la  pausa  consiguiente  cantó  la  quinta. 
Un  instante  después  se  acercó  Sion  á  su  hermano,  dicién- 
dolé: 

—  ¡Huyamos,  Hernando!  Tino  de  mis  confidentes  en  el 
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castillo  acaba  de  hacerme  señales  con  una  luz,  las  cuales  me 
indican  que  te  amenaza  algún  peligro.  No  te  opongas  ahora; 
lo  mismo  son  cinco  estrofas  que  seis.  Ya  has  logrado  tu  ob- 
jeto... 

—Han  de  ser  las  ofrecidas. 

—¡Maldición!  Abrevia  después  que  yo  me  haya  situado  á 
la  derecha;  ahora  creo  que  el  mal  viene  por  parte  diferente. 

Y  se  corrió  hácia  el  sitio  que  le  parecia  mejor. 

Hernando  se  encogió  de  hombros,  y  sin  perder  su  actitud 
serena  y  arrogante,  hizo  oir  los  sonidos  de  su  lira,  disponién* 
dose  á  entonar  la  última  estrofa. 

Sólo  pudo  pronunciar  la  primera  frase;  empezaba  con  un 
¡ay!  lastimero,  y  al  concluir  de  exhalarlo,  le  empujó  el  dona- 
do, demostrando  coraje  y  desesperación. 

—  ¡Calla,  por  la  Virgen! — exclama,— y  corre  hácia  aqui, 
que  están  ya  encima  los  soldados  del  arzobispo,  y  estos  se  go- 
zarán atravesándote  el  corazón. 

Ese  fué  el  quejido  que  habia  helado  la  sangre  de  Melania, 
cuando  Acuña  la  condujo  á  su  alcoba  en  actitud  imponente  y 
amenazadora. 

Por  fortuna  para  el  trovador,  dejaron  los  del  castillo  el 
puente  echado  y  entornada  la  puerta  al  regresar  de  su  inútil 
reconocimiento,  y  todos  se  hallaban  esperando  órdenes  en  el 
zaguán. 

Por  esta  causa,  Sion,  trémulo  y  agitado,  empujó  á  su  her- 
mano hasta  la  parte  adentro  del  último  muro,  y  dejándolo  cu- 
bierto con  el  ángulo  más  próximo  á  la  puerta,  entró  diciendo 
á  los  soldados: 

—¡Salid  sin  hachas,  deteniendo  á  la  gente  que  llega  ar- 
mada! Así  conviene  á  vuestra  señora;  lo  manda  su  reveren- 
dísima. ¡Corred!  Y  el  oro  del  convento  os  recompensará  tan 
noble  acción. 

Los  soldados  le  obedecieron  por  las  mismas  causas  que  al- 
gunos de  ellos  no  buscaron  á  Hernando  anteriormente. 

Ya  en  el  campo,  acometieron  á  los  del  arzobispo,  y  esto 
fué  el  choque  de  aceros  que  Melania  y  Acuña  escucharon, 
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momentos  después  de  oir  el  ¡ay!  ó  exclamación  de  Hernando. 

A  las  voces  que  dieron  los  mercenarios  del  prelado,  di- 
ciendo quiénes  eran,  se  contuvieron  los  del  castillo,  mediaron 
explicaciones,  y  retirándose  los  últimos,  prosiguieron  los  pri- 
meros la  pesquisa  impuesta  por  Rómulo,  que  los  mandaba  á 
nombre  de  su  señor. 

Pero  era  ya  tarde.  En  el  instante  en  que  la  gente  de  ar- 
mas abandonó  el  zaguán,  Sion  cogió  á  su  hermano,  y  entrán- 
dolo en  el  castillo,  cuyo  interior  conocia  muy  bien,  lo  llevó  al 
subterráneo  que  comunicaba  con  el  convento,  y  por  su  estre- 
cha cava  desaparecieron  como  relámpagos. 

El  donado  tenía  todas  las  llaves  que  usaba  el  abad,  y  no 
halló  por  lo  tanto  dificultad  alguna  en  llevar  á  cabo  tan  sal- 
vadora operación. 

Al  mandar  hacer  D.  Alonso  aquellos  dos  subterráneos 
que  ponían  en  comunicación  interior  su  palacio,  el  castillo  y 
convento  de  San  Benito,  no  pudo  prever  el  uso  que  hacía  en 
este  momento  de  obra  tan  difícil  y  costosa  un  donado  ó  sir- 
viente del  hermano  mayor  de  D.  Troilo  y  de  Melania. 

Sion  abrió  la  primer  puerta  déla  cava,  volviendo  á  cerrar- 
la; corrieron  por  la  mina  ó  hizo  lo  mismo  con  la  que  daba  al 
convento,  hallándose  poco  después  en  uno  de  los  patios  de  San 
Benito  sanos  y  salvos. 

El  donado,  que  no  desplegó  sus  labios  durante  aquella 
corta  travesía  para  otra  cosa  que  para  obligar  á  su  hermano 
á  que  anduviera  más  ligero,  respiró  al  entrar  en  el  patio,  y 
cuando  hubo  cobrado  el  suficiente  aliento,  dijo  á  Hernando: 

— Todas  las  puertas  del  monasterio  están' cerradas,  y  no 
saldrás  de  aquí  esta  noche  si  no  me  juras  solemnemente  de- 
sistir de  tu  propósito  respecto  de  la  sexta  estrofa  que  empe- 
zaste á  cantar  con  exposición  de  la  vida  que  acabo  de  salvarte. 

— Concreta  más  tu  deseo,  hermano;  que  siga  ó  no  trovan- 
do, poco  puede  importarte  con  tal  que  no  vuelva  al  castillo 
por  hoy. 

— Eso  he  querido  decirte. 

— Nada  puedo  negar  en  este  instante  al  que  acaba  de  to* 
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marse  por  mí  un  interés  fraternal.  Te  juro,  Sion,  no  volver 
esta  noche  al  castillo  de  Melania. 

— Gracias  á  Dios,  Hernando,  que  te  veo  una  vez  en  la 
vida  prudente  y  comedido. 

— ¿Eso  me  dices,  y  todavía  no  hice  verter  una  gota  de 
sangre  humana? 

— Cierto,  mas  eres  en  ocasiones  dadas  tan  terco,  tan  audaz. . . 

—Con  tu  ayuda  y  mi  ingenio,  todo  se  puede  emprender; 
ya  lo  has  visto  esta  noche. 

—No  ha  terminado  el  peligro,  hermano;  Dios  sabe  las 
consecuencias  que  podrá  tener  tu  temerario  canto  y  las  dos 
veces  que  hemos  burlado  la  pretensión  del  Arzobispo. 

— Es  posible;  mas  fio  en  que  algún  milagro  ó  revelación 
del  abad  en  poder  de  su  diestro  donado,  nos  sacarán  del  apuro. 

— ¿Revelación  has  dicho? 

-Sí. 

— No  olvidaré  la  idea. 
—Lo  creo. 

— ¡Pero  es  tan  vengativo  D.  Alonso! 
—¿De  un  prelado  dices  eso? 
— No  perdonó  jamás  ofensa  alguna. 
— Si  eso  es  cierto,  podia  aplicarse  la  rectitud  que  impone 
á  los  demás. 

—Ama  con  delirio  á  Melania,  Hernando,  pero  no  consen- 
tirá nunca  que  se  case  con  quien  tenga  ménos  riquezas  y  se- 
ñoríos que  ella. 

— Ese  es  Acuña,  Sion;  mas  podrá  modificar  su  carácter  y 
hacerle  variar  de  concepto  el  escrito  que  me  has  entregado 
esta  noche.  Grande  es  el  poder  de  Carrillo,  y  estando  aliado 
con  el  Marqués  de  Villena  forma  una  potencia;  pero  no  son 
ménos  poderosos  el  rey  de  Castilla  y  sus  muchos  partidarios, 

—Paso  te  abrirás  en  la  corte,  hermano,  con  el  secreto  que 
posees  y  el  gran  ingenio  de  que  Dios  te  dotó;  sin  embargo, 
¿qué  ganaremos  nosotros  con  la  difícil  derrota  y  la  casi  impo- 
sible humillación  del  Arzobispo?  Nada,  si  se  opone  á  tu  boda, 
como  está  sucediendo  y  acontecerá  después.  Padre  de  Melania. . . 
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—  ¡Qué  dices,  insensato!  ¡Padre  de  Melania!  ¡Y  por  con- 
siguiente del  abad!  ¡Y  de  D.  Troilo!..  Tú  deliras. 

— Aseguran  malas  lenguas  que  primero  el  abad,  luego  Troi- 
lo y  después  Melania,  nacieron  los  tres  de  una  hermosísima 
dama  que  sostenía  relaciones  clandestinas  con  el... 

—Calla;  mira  el  sagrado  recinto  donde  estamos,  y  no  pro- 
fanes aquellos  claustros  y  el  hábito  que  te  cubre. 

—  ¿Lo  dices  con  ironía? 

— En  este  paraje  oyen  las  paredes,  Sion. 
— Y  como  tú  eres  tan  cobarde... 

—  Consiste,  hermano,  en  que  amo  á  Melania,  y  no  me 
agrada  que  me  recuerdes  secretos  que  torturan  mi  corazón. 

— De  todas  maneras  resulta  que  tu  adorada  es  protegida  del 
Arzobispo;  que  él  la  ha  encumbrado  cuanto  cabe  en  lo  posible; 
que  manda  en  ella,  y  que  si  no  quiere  dártela  por  esposa... 

— Entonces  se  la  robaremos. 

— ¿Y  dónde  te  esconderás  con  ella  que  no  alcance  su  poder? 

— En  el  castillo  de  Melania,  frente  á  sus  aguerridas  mes- 
nadas; con  la  riqueza  de  mi  futura  y  la  amistad  de  Enrique  IV, 
se  puede  luchar  muy  bien  contra  el  Arzobispo  y  su  aliado  el 
Marqués  de  Villena. 

— ¡Me  aturde  y  confunde  el  caos,  mi  querido  Hernando, 
que  revela  tu  idea! 

— Pues  saca  una  de  esas  cinco  llaves  que  rara  vez  abando- 
nas, abre  la  puerta  falsa  del  convento  y  tranquilízate  luego, 
que  todavía  no  hay  nada  seguro. 

— Vete,  sí,  que  tu  padre  estará  con  cuidado,  y  es  más  de 
la  media  noche. 

Ambos  se  dirigieron  al  sitio  indicado  por  Hernando,  no  sin 
que  Sion  le  recomendara  por  el  camino  la  dirección  que  debia 
seguir  hasta  llegar  á  su  morada. 

Salió  Alvarez  de  Toledo,  embozado  bástalos  ojos  y  dando 
cabida  en  su  cerebro  á  profunda  meditación. 

Seguia  el  camino  que  le  marcó  su  hermano  é  iba,  como  he- 
mos dicho,  absorto,  cuando  vinoá  distraerle  la  luz  queardiaen 
un  zaguán  abierto  y  alumbrado  á  tan  altas  horas  de  la  noche. 
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Era  el  del  palacio  del  Arzobispo,  situado  á  la  entrada  del 
pueblo,  y  por  cerca  del  cual  tenía  necesariamente  que  cruzar 
Hernando  para  dirigirse  á  su  casa. 

De  pronto  se  detuvo,  y  aceptando  una  idea  que  llegó  á  su 
mente,  dijo  para  sí: 

— Ya  que  no  mees  dado,  por  efecto  del  juramento  que  hice 
á  Sion,  concluir  de  cantar  á  mi  amada  la  sexta  estrofa,  la  va 
á  escuchar  su  protector,  que  aún  vela,  según  declara  el  zaguán 
de  su  palacio. 

Y  con  envidiable  sangre  fria  realizó  su  temerario  pensa- 
miento, acompañándose  con  la  lira,  inmóvil  y  á  doscientos 
pasos  de  la  morada  arzobispal. 

Después  continuó  su  camino  sin  dejar  de  mover  las  cuer- 
das y  de  hacer  oir  aquella  robusta  y  admirable  voz. 

Una  hora  después  dormía  tranquilamente  en  su  lecho. 

Hernando  no  habia  nacido  para  la  vida  monótona  é  inva- 
riable que  estaba  haciendo.  Su  cariño  ñlial  lo  sepultaba  en  Al- 
calá junto  al  autor  de  sus  dias;  pero  su  gran  talento,  privile- 
giado ingenio  y  hasta  su  destino  lo  empujaban  ya  al  centro  de 
una  elevada  sociedad  donde  la  intriga,  el  valor,  la  sagacidad 
y  los  grandes  accidentes  la  conmovían  y  agitaban  como  en 
ninguna  otra  época  de  la  vida  humana. 

Nació  para  ser  algo,  para  presentarse  y  luchar  donde  hu- 
biera intrigas  y  combates,  y  un  poder  mágico  é  irresistible  lo 
dominaba  é  impelía  á  pesar  suyo. 

Aquella  materia  tan  hermosa  y  varonil,  tan  fuerte  y  po- 
derosa; aquel  entendimiento  tan  elevado;  aquella  destreza, 
unida  á  su  inconmensurable  audacia;  aquel  conjunto  de  raras 
perfectibilidades,  no  podia  perderse  más  tiempo  entre  la.  socie- 
dad lánguida  y  pueril  que  formaba  la  gente  de  Alcalá,  como 
veremos  más  adelante. 
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CAPÍTULO  III. 


Colmo  de  la  ira.— Canción  que  produce  despecho.— La  revelación  oportuna  y  su  aplicación  in- 
oportuna.—Un  padre  completo  y  otro  que  lo  es  á  medias.— Horrible  complicación. 


Por  cava  distinta,  aun  cuando  partía  del  mismo  punto  que 
aquella  cruzada  por  Hernando  y  Sion,  dijimos  que  habia  lle- 
gado á  su  palacio  el  Arzobispo  de  Toledo. 

Todos  velaban  en  su  gótico  edificio.  Allí  se  obedecía  con 
servil  ceguedad;  y  á  gusto  ó  sin  él  las  órdenes  de  Acuña  eran 
preceptos  que  ninguno  dejaba  de  cumplir. 

Desde  hermoso  y  lucido  salón,  preguntó  D.  Alonso  si  ha- 
bia regresado  Rómulo  Berenguer;  y  contestándole  un  gentil- 
hombre negativamente,  mandó  que  entrase  en  el  momento 
que  llegara. 

Quince  minutos  después  se  hallaban  solos  y  frente  á  fren- 
te Carrillo  y  Rómulo. 

El  segundo  estaba  pálido,  en  sus  ojos  habia  algo  siniestro, 
y  la  ira  le  dominaba,  en  lucha  con  el  respeto  que  debia  á  su 
poderoso  señor. 

El  primero,  después  de  contemplar  con  aparente  calma  á 
Berenguer,  le  preguntó: 

—¿Vienes  solo? 
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— Sí,  señor. 

— ¿Es  posible  que  un  mísero  coplero  se  burle  de  mí,  porque 
no  tenga  quien  sepa  servirme  bien? 

—No  pude  hacer  más3  señor  Arzobispo;  si  con  mi  sangre 
toda  hubiera  logrado... 

—Vamos  á  lo  que  importa,  Berenguer.  ¿Qué  has  hecho? 

—En  cumplimiento  de  vuestro  mandato,  me  dispuse  á  obe- 
decerle con  el  mayor  interés.  Elegí  los  veinticinco  hombres 
que  me  merecian  mayor  confianza,  y  espada  en  mano,  silen- 
ciosos, llevando  una  sola  linterna  encendida,  nos  dirigimos 
al  castillo,  en  cuyos  alrededores  todavía  estaba  el  cantor,  pues 
ántes  de  llegar  oí  una  exclamación  suya.  Pero  en  el  sitio 
donde  aquel  debia  encontrarse,  en  vez  de  coplero  hallamos 
dos  décadas  de  soldados  que  furiosos  nos  acometen.  A  la  luz 
de  la  linterna  que  yo  conservaba  reconocí  los  soldados  de  Doña 
Melania.  Les  digo  quiénes  éramos  é  intentan  disculpar  lo  que 
suponen  un  error;  pero  yo  les  obligo  á  que  alcen  el  puente  al 
momento  y  se  encierren  en  el  castillo,  miéntras  yo  con  mis 
veinticinco  hombres  doy  una  batida  completa.  No  quedó  pie- 
dra ni  árbol  que  mi  gente  y  yo  dejásemos  de  reconocer.  ¡Todo 
fué  inútil!  En  mi  primera  sorpresa  sólo  hallé  un  fraile  ó  do- 
nado; en  la  segunda  los  soldados  del  castillo  que  me  acometie* 
ron;  pero  el  coplero  no  pareció  por  ninguna  parte. 

-—Pues  allí  estaba,  Rómulo. 

—La  primera  vez,  señor,  pudo  muy  bien  habernos  toma- 
do delantera  y  huir,  lo  cual  confirmó  la  declaración  de  ese 
fraile  que  acabo  de  citar.  Le  favorecieron  indudablemente  las 
luces  de  nuestras  antorchas  y  la  completa  oscuridad  que  rei- 
naba donde  él  permanecía;  mas  ahora  previ  el  caso  y  no  le 
he  dado  tiempo. 

—¿Qué  es  de  él  entonces?  ¿Se  hundió  en  las  entrañas  de 
la  tierra? 

—No,  señor  Arzobispo;  estoy  seguro  que  se  guareció  den- 
tro del  castillo,  el  cual  yo  no  tenía  poder  bastante  para  reco- 
nocer. 

— Es  posible,  Rómulo.  ¿Y  qué  hiciste  luego? 
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— Al  pié  de  la  muralla,  frente  á  la  única  salida  que  tiene 
la  fortaleza,  dejé  los  veinticinco  soldados,  conórdensisaliade 
que  atravesaran  su  pecho  en  el  caso  de  resistir. 

— ¡Muy  bien;  admirable,  Rómulo!  Sólo  siendo  pájaro  le 
sería  dado  cruzar  por  encima  de  los  elevados  muros  y  torres 
del  castillo.  Ahora  que  lo  tenemos  sitiado  caerá  en  nuestro  po- 
der. Entró  en  esa  inviolable  morada  para  robar  la  honra  ó 
las  riquezas  de  su  dueña,  tiene  pena  de  la  vida  y  nos  es  fácil 
ahorcarlo  de  una  almena.  Mejor  es,  sin  embargo,  que  muera 
de  una  estocada;  él  se  defenderá,  y  en  caso  contrario,  pre- 
textas... 

—Comprendo. 

—Y  lo  vas  á  hacer  ahora  mismo. 

—No  querrán  alzar  el  puente...  ni  acaso  oirme... 

-—Te  anuncias  con  el  cuerno  en  son  de  guerra;  así  no  pue- 
den negarse  á  escucharte.  Luégo  das  la  orden  que  voy  á  es- 
cribir, y  el  castillo  quedará  á  tu  completa  disposición.  Pene- 
tras con  la  mitad  de  la  fuerza,  dejando  el  resto  en  el  puente 
para  que  no  pueda  huir  si  se  arroja  por  una  ventana. 

— Lo  haré  así. 

El  Arzobispo  se  puso  en  pió  dispuesto  á  extender  la  referi- 
da orden,  cuando  un  ¡ay!  igual  al  que  oyó  desde  el  salón  don- 
de estaba  con  Melania,  hiela  su  sangre  y  casi  le  perturba  el 
cerebro. 

Berenguer,  que  también  lo  había  escuchado,  se  fué  de  la 
sorpresa  al  estupor. 

Era  la  voz  de  Hernando  que  les  dirigía  la  sexta  estrofa 
que  no  pudo  dedicar  á  su  amada. 

No  queremos  privar  á  nuestros  lectores  de  los  versos  que 
con  tanta  arrogancia  como  acierto  salían  de  les  labios  de  Her- 
nando para  lastimar  el  corazón  de  Acuña  y  el  de  su  confi- 
dente. Helos  aquí: 

¡Ay!  exclama  dolorido 
El  que  te  ve  enamorada 
Y  no  es  su  amor  preferido: 
Dichoso  yo  que  he  podido 
Fijar  en  mí  tú  mirada. 
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—¡Es  él! 

Dijo  el  Arzobispo,  lanzando  á  Rómulo  una  mirada  que  lo 
estremeció. 

— ¿Qué  hago,  señor? — le  pregunta  Berenguer. — Mi  vida 
os  pertenece. 

Por  toda  respuesta  abrió  Carrillo  la  ventana  que  tenía  más 
próxima,  intentando  descubrir  con  la  vista  al  audaz  cantor. 
La  oscuridad  de  la  noche  se  lo  impedia;  en  cambio  oyó  mejor 
que  nunca  la  siguiente  estrofa: 

Pobre  me  juzgas,  y  quieres 
Asesinarme  por  pobre: 
Si  el  noble  es  oro,  prefieres 
De  la  nobleza  que  eres 
Hacer  vil  metal  de  cobre. 

No  perdió  una  sola  frase  D.  Alonso;  inclinada  su  cabeza, 
murmura  las  siguientes  palabras: 

— La  anterior  copla  era  la  sexta  que  dedicaría  á  Melania, 
y  la  que  acaba  de  cantar  me  la  dirige  á  mí,  con  temeridad 
inaudita.  ¡Otra  nueva!  ¡Qué  hombre  es  ese! 

Y  oye  la  que  insertamos  á  continuación,  con  más  fijeza 
que  ninguna: 

Persigue  fiero,  arrogante, 
Con  la  flecha  y  el  veneno 
Al  pobre  hidalgo  que  es  bueno; 
Yo  siempre  seré  brillante, 
Y  tú,  mi  verdugo,  cieno. 

—  ¡Jesús! 

Exclama  el  Arzobispo  al  comprender  la  última  idea  expre- 
sada por  Hernando  en  su  postrer  verso. 

— Ni  cien  monarcas  unidos  osarían  dirigirme  frases  tan 
duras. 

Añade  convulso. 

— Se  aleja,  señor,— se  atrevió  á  decirle  Rómulo. — Su  voz 
se  escucha  cada  vez  más  lejana. 

—Sí,  va  perdiéndose  entre  las  calles  de  Alcalá. 
-¿Salgo? 

— Calla,  que  vuelve  á  cantar. 


Y  escucharon: 
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Busca  entre  la  sombra  oscura 
De  mis  pisadas  la  huella, 
Mas  teme  si  en  la  espesura 
Se  queda  opaca  tu  estrella 
Al  vaivén  de  una  locura. 

El  último  verso  lo  oyeron  con  dificultad  por  la  mucha  dis- 
tancia á  que  fué  cantado. 

Siguió  á  aquel  un  silencio  no  interrumpido. 
Acuña  meditaba. 

Rómulo,  fijo  en  el  contraído  rostro  de  su  señor,  no  se 
atrevía  á  desplegar  los  labios. 

Por  fin  el  Arzobispo  dio  señales  de  vida,  diciendo  á  Be- 
renguer: 

— Cierra  esa  ventana,  retira  luego  la  fuerza  que  dejas- 
tes  frente  á  la  puerta  del  castillo,  y  el  resto  de  la  noche  des- 
cansad. 

— ¿No  hago  nada  contra  ese  coplero,  señor?  Puedo  entrar 
en  su  casa... 

— Eres  muy  poco  afortunado  con  él,  Rómulo:  cuando  crees 
hallarlo  junto  al  castillo,  se  trasforma  en  fraile  y  lo  descono- 
ces, y  cuando  supones  tenerlo  sitiado  entre  los  muros  de  la 
fortaleza,  aparece  al  pié  de  mi  palacio  para  decirnos  con  sus 
coplas  «¡qué  torpes  sois!»  ¡Si  sólo  eso  nos  hubiera  dicho!  ¡Sa- 
be más  que  tú,  Berenguer,  y  es  además  muy  osado!  ¡Haga  el 
cielo  que  las  alas  de  su  audacia  le  sirvan,  como  creo,  en  ade- 
lante de  cuerda  con  que  yo  lo  mande  ahorcar!  Retírate  y  que 
nadie  más  me  importune. 

Solo  nuevamente  Carrillo,  exclama  para  sí: 
—  ¡De  dónde  ha  salido  ese  gigante  que  se  atreve  conmigo, 
cuando  yo  creia  tener  el  pueblo  entero  de  Alcalá  bajo  mi  alti- 
va planta!  ¡Se  hace  enamorar  de  Melania,  de  ella,  tan  aristo- 
crática y  entendida;  no  teme  que  yo  lo  sepa,  destruye  su 
voz  la  unión  que  yo  proyectaba  con  el  hijo  de  Pacheco,  se 
burla  de  los  soldados,  se  sobrepone  al  sagaz  Rómulo,  y  su 
talento  incomprensible  no  halla  dificultad  incontrastable, 
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logrando  hasta  humillarme  con  sus  coplas,  según  acaba  de 
hacer!  ¡Oh,  comprende  admirablemente  su  situación!  En  vez 
de  presentarse  humilde  y  tembloroso  en  demanda  de  mi 
protección  para  que  tolere  su  casamiento  con  Melania,  lo 
cual  le  hubiera  proporcionado  el  más  soberano  desprecio,  se 
me  presenta  altivo  como  un  monarca.  Alvarez  de  Toledo, 
me  has  vencido  esta  noche.  Si  yo  pudiera  dar  la  mano  de 
Melania  á  algún  pobre,  tú  serias  el  preferido  por  mí;  en  este 
momento  iria  á  rogarte  que  te  unieras  al  ser  que  más  he  ama- 
do en  el  mundo,  á  ese  ángel  que  no  tiene  parecido  en  belle- 
za. Pero  no  me  bastan  tu  talento  y  audacia;  hice  á  Melania 
la  mujer  más  rica  de  Castilla  para  enlazarla  luego  al  más 
encumbrado.  Ella  es  mi  ilusión;  su  enlace  con  un  grande  for- 
mará el  colmo  de  mi  dicha,  y  aunque  tú  vales  mucho,  no  eres 
el  hombre  que  nos  conviene  á  ella  ni  á  mí. 

El  Arzobispo,  sin  dejar  de  meditar  sobre  el  mismo  tema, 
buscó  el  lecho  en  el  cual  iba  á  dormir  sólo  cinco  horas.  Su 
actividad  y  energía  superaban  á  todo  elogio. 

Si  Hernando  fuera  rico  y  poderoso,  sería  un  enemigo  dig- 
no del  prelado,  porque  también  D.  Alonso  Carrillo  de  Acu- 
ña tenía  una  vastísima  instrucción,  mucho  talento,  experien- 
cia y  tanta  temeridad  como  Alvarez  de  Toledo. 

Lástima  es  que  no  hubieran  nacido  estos  dos  gigantes  para 
comprenderse.  La  lucha,  por  el  contrario,  que  iba  á  empezar 
entre  ellos,  debia  sorprender  á  cuantos  tuvieran  conocimiento 
de  ella. 

A  las  seis  de  la  mañana  se  levanta  el  Arzobispo,  y  segui- 
do de  un  gentil-hombre  que  le  merece  entera  confianza,  se  di- 
rige por  la  cava  al  palacio  de  Melania. 

Hace  que  la  joven  y  D.  Troilo  se  levanten,  y  después  de 
conferenciar  con  ellos  algunos  minutos,  obliga  á  su  protegida 
á  que  dé  la  orden  para  que  sea  obedecido  con  ciega  sumisión 
por  cuantos  seres  hay  en  el  castillo  el  gentil-hombre  que  le 
acompaña.  A  este  le  deja  instrucciones  concretas  y  terminan- 
tes, da  dos  consejos  á  Melania  y  su  hermano,  que  se  parecen 
mucho  á  preceptos  imperativos,  y  por  el  mismo  sitio  que  fue 
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regresa  á  su  palacio,  sin  ser  visto  ni  oido  por  otras  personas 
que  por  aquellas  que  á  él  conviene. 

Luego  entra  en  su  capilla  y  oye  misa,  permaneciendo  me- 
dia hora  en  ascética  oración. 

Al  salir  le  dijeron  que  há  tiempo  le  aguardaba  el  abad  de 
San  Benito,  y  por  entre  sus  gentiles  hombres,  familiares  y  pa- 
jes penetra  en  el  salón  donde  se  hallaba  su  reverendo  protegi- 
do. Este  se  le  presenta  más  grave  y  ensimismado  que  de  cos- 
tumbre. 

Solos  ambos,  pregunta  D.  Alonso: 

— ¿Qué  te  trae  por  aquí  tan  temprano,  Cirilo? 

—Un  acontecimiento  grande,  señor. 

— Siéntate  y  dime  lo  que  quieras. 

— Bien  sabéis  que  os  debo  protección,  cuanto  soy,  y  lo  mu- 
cho que  yo  os  amo  y  respeto. 

— ¿A  dónde  vas  á  parar  con  preámbulo  tan  patético,  Ciri- 
lo? Tu  actitud  de  hoy  me  sorprende. 

— Consiste,  señor,  en  que  la  causa  es  poderosa. 

—Habla. 

—Os  amenaza  un  gran  peligro. 
—¿A  mí? 

— Por  desgracia,  sí,  señor. 
— ¿Y  tú  lo  has  averiguado  ántes  que  yo? 
— Debo  ese  acto  nuevo  de  bondad  á  la  Providencia. 
Don  Alonso  movió  la  cabeza  como  dudando.  Después  le 
pregunta: 

— ¿Has  hecho  algún  otro  milagro? 
— Cosa  muy  parecida,  señor. 

— ¡Cómo  ha  de  ser!  La  necesidad,  la  conveniencia  y  otra 
causa,  más  aún  de  tener  en  cuenta,  me  obligan;  ante  ellas  me 
inclino,  y  te  escucho,  Cirilo. 

— ¿Estábais  acaso  ocupado?.. 

— Siempre  lo  estoy. 

— Esto  es  más  importante  que  todo,  señor. 

—Lo  supongo,  y  ya  ves  que  te  oigo  con  calma,  Cirilo, 

—Pronto  me  daréis  las  gracias. 
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— Empieza. 

— Me  hallaba  esta  noche  durmiendo  tranquilamente  en  la 
celda,  cuando  de  pronto  fui  acometido  por  un...  no  encuentro 
la  frase... 

— ¿Por  un  vértigo? 

— Eso  es,  por  un  vértigo.  Al  volver  en  mí  hallo  la  celda 
alumbrada  por  un  resplandor...  tampoco  sé  cómo  se  llama... 

—¿Opaco  y  siniestro? 

— Ciertamente.  ¿Os  lo  han  contado  ya? 

— No;  pero  adivino  el  procedimiento.  Prosigue. 

— De  pronto,  y  favorecido  por  aquella  luz,  distingo  lejos, 
muy  lejos,  una  figura  cubierta  de  negro,  que  se  me  viene  pau- 
sadamente acercando. 

— Ese  era  San  Benito,  que  llegaba  vestido  con  el  hábito 
de  la  orden. 

— El  mismo.  Como  siempre,  os  halláis  esta  mañana  inspi- 
rado. 

— Adelante. 

— El  santo  me  mira,  primero  con  una  bondad  que  va  cam- 
biando poco  á  poco  en  actitud  imponente,  y  por  último,  abre 
sus  beatísimos  labios  y  me  dice:— «¡Cirilo,  la  vida  de  tu  her- 
mana Melania  peligra,  y  la  de  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña  se 
halla  amenazada  de  muerte!» — Tiemblo  al  oirle,  el  interés  que 
brota  en  mi  pecho  por  vos  y  mi  hermana  me  presta  aliento, 
y  poniéndome  de  rodillas  sobre  la  cama,  exclamo:  —  ¡San- 
to mió,  piedad  para  ellos,  misericordia;  yo  te  lo  suplico  por 
los  once  mil  mártires  que  cuenta  nuestra  orden! — «A  eso  he  ve- 
nido,— me  contesta  el  santo; — para  conjurar  el  grave  daño  que 
ya  se  cierne  sóbrelas  cabezas  de  Melania  y  de  Carrillo,  no  hay 
otro  remedio  que  el  de  unir  á  la  última  con  el  muy  noble  é 
hidalgo  Hernando  Alvarez  de  Toledo.» — De  pronto  queda  á 
oscuras  la  celda  y  el  santo  desaparece,  siguiendo  á  sus  frases 
profundo  silencio.  Por  mucho  tiempo  resuenan  en  mis  oidos 
las  palabras  del  fundador  de  mi  orden;  ya  no  vuelvo  á  dormir, 
é  impaciente  y  desasosegado  aguardo  la  llegada  de  la  hora  en 
que  pudiera  hablaros,  decidiros,  y  á  eso  vengo.  Corramos,  se- 
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ñor,  al  palacio  de  Melania;  yo  visitaré  luego  á  Don  Hernan- 
do, y  con  la  brevedad  posible,  á  nombre  del  celeste  varón  que 
tanto  debemos,  uniré  á  esos  dos  seres  al  pié  del  ara  santa.  No 
vaciléis,  por  Dios. 

— Ocurre  una  gran  dificultad,  Cirilo, — dijo  el  Arzobispo 
moviendo  la  cabeza  con  disgusto,— y  es  que  yo  he  tenido  otra 
revelación  esta  noche  enteramente  contraria  á  la  tuya. 

—¡Vos! 

— ¿Qué  te  admira?  ¿No  soy  tu  jefe,  tu  señor? 
— Yo  ignoraba  que  vos...  ¿Estabais  bien  despierto? 
— Más  que  tú,  pues  aún  no  me  habia  acostado. 
—  ¿Y  qué  os  dijeron? 

— Que  hiciera  hoy  lo  contrario  de  lo  que  tú  me  encarga- 
ses, y  que  averiguara. 

— Ese  era  el  demonio,  v  vo  estov  cierto  de  haber  visto  el 
hábito  y  rostro  de  San  Benito. 

— No;  mi  aparecido  fué  el  Angel  de  la  Guarda. 

— Así  suele  disfrazarse  Satanás. 

— Aun  cuando  entren  en  este  palacio  algunos  diablos  con 
forma  diferente,  les  está  prohibido  hacerlo  en  son  de  apare- 
cidos, y  ya  te  he  dicho  que  fué  visión  de  ángel  lo  que  con* 
templé. 

— Xo  deis  créiito,  señ:r,  á  ese  sueño,  que  os  perdéis. 
— Sepamos  ántes  una  cosa,  Cirilo:  ¿quién  duerme  en  tus 
habitaciones? 

— Mi  pobre  donado  Síon. 
-  — ¿Qué  clase  de  hombre  es? 
— Un  infeliz  sirviente  que  sólo  se  ocupa  de  obedecerme. 
— ¿Pero  es  despejado,  travieso?.. 
—No,  señor. 

— Entonces  fijémonos  en  otro.  ¿Dejas  la  celda  con  la  lla- 
ve echada,  ó  sólo  con  el  picaporte? 

— Con  el  último  nada  más;  allí  no  existe  peligro,  siendo 
asi  que  quedan  cerradas  todas  las  puertas  exteriores  del  con- 
vento. 

— ;1  se  puede  abrir  por  fuera  el  picaporte  de  la  tuya? 
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—Sí,  señor. 

— Entonces,  Cirilo,  no  fue  San  Benito  el  que  te  habló,  ni 
el  donado  que  duerme  cerca  de  ti;  ha  sido  algún  hermano  de 
la  comunidad,  y  es  indispensable  poner  los  medios  para  des- 
cubrirlo, áfin  deque  reciba  el  castigo  que  merece  tan  ridicula 
farsa. 

—Veo,  con  sentimiento,  alto  y  poderoso  señor, que  sois  el 
único  que  duda  en  Castilla  de  las  revelaciones  y  milagros  con 
que  la  Providencia  distingue  á  este  mísero  siervo. 

— En  mal  terreno  has  planteado  la  cuestión,  Cirilo;  eres 
incorregible  en  él,  terco  además  como  pocos  hombres,  y  me 
vaya  molestando  que  abuses  tanto  de  la  bondad  y  cariño  con 
que  te  he  tratado  siempre. 

— ¡Eso  decís  al  inspirado,  al  que  se  desvela  por  vos,  al 
que  dia  y  noche  ruega  á  la  Providencia  por  la  salud  y  ventu- 
ra del  Arzobispo  de  Toledo,  al  que  teme  vuestras  desgracias 
más  que  las  propias,  y  al  que  todo  lo  abandona,  en  fin,  porve- 
nir á  vuestro  palacio  y  enérgico  y  potente  intenta  con  su  dies- 
tra separaros  del  abismo  á  que  camináis! 

— ¿Qué  abismo  es  ese  que  yo  no  veo,  Cirilo? 

—El  santo  lo  dijo:  os  amenaza  la  muerte. 

—¿Porque  no  uno  á  tu  hermana  con  un  pobre  hidalgo  que 
dista  de  ella  tanto  como  tú  de  San  Benito? 

— Todos  somos  hijos  de  Dios  y  hermanos  en  Cristo. 

—Continúa  en  el  convento  y  no  me  vuelvas  á  hablar  de 
tus  revelaciones  y  milagros. 

—¡Os  atrevéis  á  dudar  de  ellos,  cuando  tan  reciente  y 
probado  está  el  último! 

— ¡Dios  me  dé  paciencia  contigo! 

— Señor,  por  las  cinco  llagas  de  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco, por  los  siete  dolores  de  la  Virgen  María,  por  la  muerte 
y  pasión  de  Jesús,  por  todo  el  martirologio  romano!.. 

— Por  eso  y  la  corte  celestial  entera,  déjame  en  paz,  Cirilo. 

—  ¡Que  camináis  al  precipicio!., 

—Soy  tu  prelado,  tu  señor;  sal  de  aquí  inmediatamente  y 
no  cuentes  á  nadie  eso  que  llamas  revelación. 
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— Ya  lo  sabe  la  mitad  de  Alcalá;  las  maravillas  de  Dios 
no  deben  ocultarse  á  sus  hijos. 

—  ¡Insensato!  ¡Huye  de  mi  presencia,  que  arde  ya  mi  san- 
gre y  voy  á  olvidar  quién  eres  y  quién  soy! 

— Conste  que  me  echáis  de  vuestro  palacio,  que  desoís  mis 
ruegos,  que  no  hacéis  caso  de  las  amenazas  del  santo,  y  Dios 
misericordioso  detenga  la  cuchilla  de  Abraham,  que  se  alza  so- 
bre vuestra  cabeza;  las  aguas  que  contuvieron  á  Faraón,  las 
cuales  amenazan  tragaros;  la  lluvia  de  fuego  que  carbonizó  á 
los  israelitas;  la  peste  que  asoló  á  los  hijos  de  Jerusalem!.. 

Y  el  padre  abad  continuó  sus  exclamaciones  hasta  alejar- 
se del  salón  en  que  dejaba  á  D.  Alonso. 

El  Arzobispo  alzó  la  mano  derecha,  y  señalando  el  sitio  por 
donde  salia  Cirilo,  dijo: 

—  ¡Tu  ignorancia  y  la  de  Troilo  son  mi  mayor  castigo!  Y 
para  colmo  de  desgracias,  ese  ángel,  la  sublime  Melania,  ese 
conjunto  excelente  de  bellezas  físicas  y  morales,  encanto  mió, 
grata  ilusión  de  mi  alma,  se  enamora  de  un  mísero  que  me  ha 
llamado  cobre,  cieno,  verdugo,  y  que  me  amenaza  con  satá- 
nica osadía!  ¡Qué  noche  y  qué  mañana!  ¡Haga  el  cielo  que  la 
venida  aquí  de  mi...  protegido  el  abad  sea  el  último  disgusto 
que  reciba  hoy! 

No  debió  oir  su  ruego  la  Providencia,  pues  dos  horas  des- 
pués le  decia  un  gentil-hombre  de  servicio: 

— Señor,  se  ha  presentado  en  palacio  y  desea  llegar  hasta 
vos,  D.  Juan  Alvarezde  Toledo. 

— ¡El  padre!  ¿Qué  pretende  de  mí? 

— No  lo  ha  dicho.  Con  la  mayor  urbanidad  ha  rogado  que 
os  participemos  su  pretensión. 

Don  Alonso  medita  un  minuto,  exclamando  después: 

— Que  pase.-^Luégo  añade  para  sí. — Se  va  complicando 
el  asunto,  pero  mees  dado  permanecer  una  semana  en  Alcalá, 
y  con  ese  tiempo  me  basta  para  dejarlo  terminado  ámi  gusto. 
Va  á  correr  sangre  humana,  mas  yo  no  tengo  la  culpa;  la  in- 
sensatez produjo  siempre  su  natural  consecuencia. 

Su  reflexión  fué  interrumpida  por  la  presencia  de  D.  Juan, 
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el  que,  con  su  antiguo  'traje  de  corte,  se  le  presenta  en  este 
instante  grave  y  respetuoso,  pero  con  actitud  digna. 

Saluda  al  prelado,  quedando  en  pié  frente  á  él. 

Sin  abandonar  su  sillón  el  de  Acuña,  le  pregunta: 

— ¿Qué  deseáis  de  mí,  caballero? 

—-Perdonad,  señor  Arzobispo,— contesta  Alvarez  de  To- 
ledo,— si  vengo  á  este  palacio  sin  previo  mandato  vuestro. 

— En  él  os  halláis,  y  puede  decir  el  de  Toledo  lo  que  ten- 
ga á  bien,  siempre  y  cuando  no  olvide  dónde  está  y  á  quién 
dirige  sus  frases. 

—Hablé  ya  con  reyes  y  ninguno  tuvo  queja  de  mi. 

—Soy  grande  y  Arzobispo  de  Toledo. 

— Primera  dignidad  de  la  Iglesia  en  Castilla;  lo  sé,  Don 
Alonso,  como  tampoco  podré  olvidar  la  sabiduría  y  el  gran 
talento  de  que  os  dotó  el  cielo.  Declarado  lo  cual,  os  diré,  si 
me  lo  permitís,  que  soy  primo  hermano  del  Arzobispo  de  San- 
tiago, sobrino  del  Condestable... 

— No  os  molestéis,  en  obsequio  de  la  brevedad;  conozco  á 
todos  vuestros  deudos  con  rara  excepción. 

— Entonces  añadiré,  que  soy  el  más  pobre  de  mis  parien- 
tes, porque  en  vez  de  seguir,  como  la  mayor  parte  de  ellos, 
entre  las  intrigas  de  la  corte  ó  la  inhumanidad  de  los  cam- 
pos de  batalla,  preferí  educar  á  mi  hijo  Hernando  y  hacer  to- 
do el  bien  que  me  permite  la  herencia  legada  por  mis  ante- 
pasados. 

— Esa  es  una  opinión,  D.  Juan,  antítesis  de  la  de  aquellos 
que  obran  en  contrario,  y  aun  cuando  yo  no  la  condeno  ni  re- 
chazo, aplaudo  con  entusiasmo  la  de  los  infanzones  que  redu- 
jeron el  imperio  árabe  en  Iberia  á  sólo  el  reino  de  Granada; 
y  en  verdad  que  sin  ellos  no  seríamos  nosotros  probablemente 
católicos,  ni  se  elevaría  la  cruz  del  Redentor  en  mil  pueblos 
castellanos,  aragoneses,  etc. 

— Eso  es  diferente,  señor  Arzobispo;  á  pesar  de  mis  años, 
todavía  puedo  presentar  las  honrosas  cicatrices  con  que  el 
agareno  marcó  mi  cuerpo  en  las  últimas  luchas.  La  mesnada 
que  yo  mandé  jamás  formó  parte  de  la  retaguardia;  pero  ter- 
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minada  por  pacto  entre  los  reyes  aquella  santa  guerra,  y  em- 
pezadas las  luchas  civiles  que  tanto  aborrezco,  las  intrigas  de 
la  corte,  que  siempre  repugnaron  á  mi  carácter,  me  retiré  á 
Alcalá  por  la  causa  expuesta. 
—¿Y  bien? 

— El  título  de  nobleza  que  heredé  de  mi  «padre  se  re- 
monta... 

— También  conozco  vuestro  abolengo,  Alvarez  de  Toledo. 

— No  me  extraña,  porque  sois  sabio  y  mi  estirpe  muy  no- 
table. Pues  bien,  señor  Arzobispo,  mi  hijo  Hernando  quiere 
contraer  matrimonio  con  una  casta  doncella,  y  diciendo  la  fa- 
ma que  Don  Alonso  Carrillo  une  á  su  talento  excelente  bon- 
dad, yo,  padre  del  contrayente,  vengo  á  rogaros  vuestra  pro- 
tección en  favor  suyo.  Diréis,  acaso,  que  no  tenemos  títulos... 

— No  por  Dios,  llegáis  á  mi  palacio,  estáis  delante  de  mí 
y  vuestro  acento  respetuoso  me  impone  tanto  como  la  más  sa- 
grada obligación.  Seré  con  gusto  el  protector  de  ese  enlace  y 
particularmente  de  vuestro  hijo,  al  que  conozco  mucho  de 
nombre,  si  es  digna  de  mí  esa  protección  y  de  ellos;  es  decir, 
si  la  futura  de  Hernando  se  le  iguala  en  clase  y  poderío. 

Toledo  comprende  la  intención  de  Acuña,  y  se  apresura 
á  contestarle: 

— Es,  Don  Alonso,  hija  espúria,  pero  casta,  bella;  tiene 
títulos  de  nobleza  con  que  la  honró  el  más  generoso  de  los 
hombres,  y  tanto  su  protección  como  las  riquezas  con  que  cuen- 
ta, neutralizan  lo  bastante,  en  mi  concepto,  lo  negro  de  su  orí- 
gen  bastardo.  Mi  hijo  no  es  ambicioso,  no  le  llevan  á  tan  se- 
ductora criatura  el  afán  de  oro  y  poder;  lo  impele  el  amor 
santo  que  arde  en  su  pecho.  Creo  que  han  de  ser  felices,  yp'ies- 
to  que  se  trata  de  vuestra  protegida,  os  pido  solemnemente  su 
mano  y  vuestro  amparo  para  mi  hijo  Hernando. 

— ¡Melania! 

— Sí,  señor. 

— ¡Me  lo  habia  figurado! 
—-¿Os  admira? 

—Mucho.  Estáis  equivocado;  no  neutralizan  sus  rique- 
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zas,  señoríos  y  mi  protección  lo  oscuro  de  su  origen,  desco- 
nocido hasta  hoy,  sino  que  borran  por  completo  eso  que  pu- 
diéramos llamar  punto  negro  de  su  existencia.  Recordad  que 
bastardos  eran  Enrique  II  y  sus  restantes  hermanos,  y  nadie 
dejó  por  eso  de  obedecerles;  bastardos  tiene  el  rey  de  Aragón, 
y  son  las  primeras  dignidades  de  aquel  reino;  bastardos  hubo 
casi  siempre  en  todas  las  naciones,  y  va  siendo  ya  torpe,  por 
lo  menos,  culpar  al  hijo  de  una  debilidad  del  padre.  Y  aun 
cuando  algo  le  tocase,  la  ricahembra  á  que  os  acabáis  de  re- 
ferir tiene  tanto  oro,  castillos,  pueblos,  ciudades,  y  es  tan 
hermosa  é  inteligente,  que  no  encuentro  infanzón  capaz  de  opo- 
ner los  suficientes  escrúpulos  para  rechazar  su  mano.  Sois  co- 
medido, D.  Juan;  vuestras  canas  os  ponen  al  abrigo  de  locas 
pretensiones;  la  madura  reflexión  debe  normalizar  todas  vues- 
tras ideas,  y  comprendiendo  la  verdad  de  lo  que  llevo  expues- 
to, estoy  seguro  que  por  conveniencia  vos,  y  por  consejo  vues- 
tro Hernando,  arrancareis  de  vuestro  cerebro  un  delirio  que 
os  conduciría  muy  bien  á  la  perdición.  A  poco  de  entrar  me 
pedísteis  amparo,  y  léjos  de  ofenderme  y  tratar  como  merecía 
al  audaz  que  se  empeña  en  escalar  las  estrellas,  os  doy  el  con- 
sejo que  concluís  de  escuchar.  ¿Queréis  algo  más  de  mí? 

—Gracias,  señor  Arzobispo.  Mucho  habéis  ponderado  la 
posición  y  bellas  cualidades  que  adornan  á  Melania;  yo  las 
acepto  todas,  pero  no  admito  la  comparación  de  su  bastardía 
con  la  de  príncipes,  hijos  de  reyes  ó  de  poderosos  muy  cono- 
cidos. El  padre  de  Melania  es  ignorado,  y  de  comprender  algu- 
no quién  pudiera  ser,  la  fama  de  la  hija  se  quebrantaría  mu- 
cho, destrozada  por  perjurio  que  el  vulgo  llama  nefando.  En 
este  caso,  D.  Alonso,  todas  las  riquezas  de  la  casta  doncella 
con  dificultad  equilibrarían  el  punto  negro  de  su  origen. 

— Siempre  resultará  que  ella  no  tiene  la  culpa  de  nada. 

—Del  mismo  modo  que  Dios  castiga  hasta  la  cuarta  gene- 
ración, la  sociedad  en  que  vivimos  mancha  al  hijo  con  el  feo 
borrón  del  padre. 

— Paciencia  tengo  esta  mañana,  D.  Juan;  no  abuséis  de 
ella. 
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— No  me  trajo  aquí,  D.  Alonso,  la  ambición,  que  jamás 
tuve,  ni  el  deseo  de  molestaros;  fue  todo  lo  contrario:  os  he 
pedido  con  el  mayor  interés  protección,  y  de  otorgármela  es 
posible  que  hiciéseis  la  felicidad  completa  del  sér  que  más 
amáis  en  la  tierra,  Tened  la  bondad  de  escuchar  la  siguiente 
historia,  breve  é  interesante  por  demás.  Anoche  salí  en  busca 
de  mi  hijo,  impidiéndome  dar  con  él  el  cierzo  y  la  tormenta 
que  reinaron.  Huyendo  del  agua  que  caia  á  torrentes,  me 
guarecí  en  casa  de  un  hombre  que  visita  diariamente  el  casti- 
llo de  Doña  Melania;  es  verídico  y  profesa  á  la  hermosa  y 
opulenta  joven  un  cariño  y  respeto  plausibles.  Pues  bien, 
ese  hombre  me  dijo  que  Melania  ama  á  Hernando  con  deli- 
rante pasión,  que  sólo  con  él  puede  ser  dichosa  y  que  está  se* 
guro  de  que  primero  atravesaría  su  corazón  con  agudo  acero 
que  entregar  su  mano  á  otro  que  no  fuese  mi  hijo.  Después 
de  la  media  noche  habló  con  Hernando;  le  pedí  explicaciones 
de  lo  que  habia  hecho  en  las  horas  trascurridas,  y  como  no 
ha  mentido  nunca,  todo  me  lo  dijo.  ¿Comprendéis,  señor,  lo 
desgraciada  que  va  á  ser  Melania  si  no  la  unimos  á  Hernan- 
do, y  lo  que  el  audaz  cantor  de  anoche  podrá  intentar  para  evi- 
tarlo? Vuestra  edad,  noble  señor,  y  más  que  los  años  el  talen- 
to y  sabiduría  que  tenéis,  os  ponen,  en  mi  concepto,  al  abrigo 
de  loca  pasión,  de  insensato  arranque,  de  acción  indigna  del 
que  tanto  quiere  á  Melania,  del  que  tanto  estima  su  nombre  y 
fama.  La  población  entera  de  Alcalá  conoce  esos  amores,  los 
aplaude,  y  unida  Melania  á  mi  hijo  desaparece  su  origen  pa- 
ra presentarse  como  esposa  de  un  caballero  el  más  cumplido 
de  la  cristiandad,  según  afirman  cuantos  le  conocen. 

— Más  minuciosamente  que  vos,  D.  Juan,  he  estudiado  el 
pró  y  el  contra  de  la  proposición  que  me  venís  á  hacer,  y 
concluí  por  rechazar  ese  enlace  con  indignación.  No  os  moles- 
téis más  que  harto  tiempo  os  he  concedido  desde  que  estoy 
oyéndoos. 

— No  es  posible  justificar  tan  dura  decisión,  permitidme 
que  os  lo  diga. 

— Puedo,  D.  Juan,  mandar  que  encierren  á  vuestro  hijo  por 
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loco  y  desterrar  á  vos  de  Alcalá  por  presuntuoso  y  temerario. 

— No  estando  demente  mi  hijo  ni  siendo  yo  lo  que  decís, 
cometeríais  un  acto  de  indigna  injusticia. 

— Alvarez  de  Toledo,  ¿desde  cuándo  tienen  permiso  los 
hombres  de  vuestro  jaez  para  hablar  al  señor  del  modo  que 
lo  estáis  haciendo? 

— No  soy  vuestro  vasallo  y  menos  vuestro  siervo. 

—¿Desconocéis  mi  derecho  sobre  vosotros? 

— Os  responde  de  lo  contrario  mi  actitud;  vine  rogando, 
permanecí  en  pió,  estando  vos  sentado;  si  salgo  de  diferente 
modo,  no  me  culpéis,  D.  Alonso. 

— Oid  un  consejo  que  podéis  tomar  por  orden  ó  como  me- 
jor os  plazca:  salid  hoy  mismo  de  Alcalá  con  vuestro  hijo  y 
criados;  por  el  camino  borrad  con  el  frió  de  la  distancia  y  jui- 
cioso razonamiento  el  insensato  amor  del  audaz  coplero,  y  si- 
tuaos lejos,  muy  lejos  de  Alcalá,  porque  de  lo  contrario  pron- 
to doblarán  por  Hernando  las  campanas  del  pueblo. 

—Por  última  vez... 

— Aquella  es  la  salida;  si  tardáis  entornarla,  os  obligarán 
cuatro  sirvientes. 

— ¡Dios,  en  su  infinita  justicia,  nos  juzgue  y  premie  ó  cas- 
tigue á  ambos  desde  este  instante,  señor  Arzobispo! 

— Así  sea,  D.  Juan. 

Con  dos  lágrimas  en  los  ojos  y  una  reverencia  salió  de 
allí  el  padre  de  Hernando.  Comprendía  el  infeliz  anciano  que 
la  tenacidad  y  poder  de  Acuña  amenazaban  segar  la  garganta 
de  su  hijo,  lo  imposible  que  era  hacer  desistir  á  este  de  unos 
amores  que  formaban  ya  su  felicidad,  y  temblaba  y  se  aíligia 
por  lospeligrosy  azares  que  ibaácorrer  aquel  pedazo  el  más 
querido  de  su  corazón. 

Al  abandonar  el  palacio  arzobispal,  exclamó  para  sí: 

— Seré  el  amigo,  un  instrumento  de  mi  hijo,  y  que  se  cum- 
pla la  voluntad  de  Dios. 

Decidido á  llevará  cabo  aquel  pensamiento,  se  dirige  á  su 
casa  lentamente. 

El  Arzobispo  queda  ensimismado,  y  en  verdad  que  no  se 
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halla  más  tranquilo  que  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo.  La  pa- 
sión que  Hernando  ha  encendido  en  el  pecho  de  Melania  le 
asusta  más  que  la  ira  de  un  monarca;  y  conociendo  por  la  mues- 
tra de  la  noche  anterior  la  audacia  y  habilidad  del  joven  Alva- 
rez, comprende  lo  espinoso  de  dominar  una  situación  tan  car- 
gada de  dificultades. 

Después  que  permanece  largo  tiempo  sumergido  en  pro- 
funda meditación,  escribe  media  hora,  llamando  seguidamente 
á  Berenguer. 

— Toma,— le  dice  cuando  le  tiene  delante, — esas  instruc- 
ciones que  obedecerás  como  un  sagrado  precepto.  Estás  nom- 
brado alcaide  accidental  del  castillo  de  Melania;  cambias  el 
personal  que  no  te  ofrezca  confianza  absoluta,  y  con  tu  cabeza 
me  respondes  de  la  seguridad  de  esa  dama.  Parte  al  momento. 

— ¿Quién  me  reemplaza  en  vuestro  palacio,  señor? 

—Cualquiera;  hombres  hay  de  sobra  que  puedan  hacerlo; 
lo  que  importa  es  la  seguridad  completa  de  Melania. 

— Conjiad  en  mi,  señor,  que  si  fuera  han  podido  burlar- 
se, estando  dentro  ya  será  otra  cosa. 

— Parte  inmediatamente. 

Sale  Rómulo  Berenguer,  y  algo  más  tarde  lee  Acuña  con 
mano  trémula  el  siguiente  extraño  escrito: 

«Señor  Arzobispo:  Desea  tener  la  honra  de  conoceros 
personalmente  y  de  elevar  á  vuestra  superior  consideración 
algunas  ideas,  producto  de  la  más  inflexible  lógica,  vuestro 
servidor, 

Hernando  Alvarez  de  Toledo.» 

—¡Qué  osadía!  —exclama  para  sí  D.  Alonso.  —  ¡Qué  hombre 
es  este,  santo  cielo!  Me  complace  su  venida;  quiero  conocerlo. 

Y  dijo  fuerte,  dirigiéndose  al  gentil -hombre  que  esperaba 
á  la  puerta: 

—Que  pase  Alvarez  de  Toledo.  Oye:  junto  á  esa  puerta 
secreta  aguarda  mis  órdenes  seguido  de  cuatro  soldados; 
entras  en  el  momento  que  yo  pronuncie  tu  nombre. 
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— Está  bien,  señor. 

Instantes  después  aparece  Hernando  en  los  umbrales  de 
la  puerta  principal  del  salón,  y  haciendo  una  reverencia  queda 
parado. 

Carrillo  fija  en  él  una  penetrante  mirada. 

Iba  cubierto  Hernando  con  borceguíes  de  terciopelo  ne- 
gro, calzas  de  seda  encarnada,  gregüescos  listados  de  raso  y 
ropilla  con  brahones  y  dobles  mangas.  Ceñia  espada,  y  con  la 
mano  izquierda  oprimía  la  gorra  con  pluma  encarnada  cor- 
respondiente al  traje. 

Los  caballeros  en  esta  época  llevaban  casi  siempre  la  inse> 
parable  cota  de  malla  con  el  morrión,  casco  ó  borgoñota;  pero 
Hernando  hacía  alarde  en  este  momento  con  su  traje,  de  una 
paz  que  contrastaba  con  sus  propias  ideas  y  el  pensamiento 
de  Acuña. 

Aquel  sencillo  pero  elegante  traje  realzaba  sus  bellezas 
físicas  y  aspecto  varonil.  Su  larga  y  rizada  melena,  bigotes 
arqueados,  facciones  perfectas  y  epidermis  blanca,  teñida  en 
el  rostro  con  sombreado  de  rosa,  hubieran  impresionado  agra- 
dablemente áD.  Alonso,  si  nuestro  joven  tuviera  señoríos,  cas- 
tillos y  muchas  riquezas;  mas  para  los  ojos  del  prelado,  aquel 
admirable  conjunto  de  bellezas  estaba  cubierto  con  el  negro 
borrón  de  ía  pobreza,  y  le  molestaban  tanto  más  cuanto  se- 
ductoras podían  presentarse  á  la  vista  de  Melania. 

Después  de  un  profundo  reconocimiento,  exclama  el  Ar- 
zobispo: 

-—Avanzad  y  expresaos  como  quien  sois,  sin  olvidar  un 
solo  instante  la  calidad  de  la  persona  que  os  oye. 

Hernando  le  obedece,  y  cerca  ya  de  él,  dice: 

— ¿Cómo  desconocer,  prelado  insigne,  vuestro  gran  talento, 
urbanidad,  cortesía  y  elevada  educación?  Ved  aquí  la  prueba, 
señor,  de  la  justicia  que  hago  á  vuestras  mejores  cualidades. 

Y  arroja  la  gorra  en  un  sillón,  sentándose  en  otro  frente 
á  D.  Alonso. 

De  este  modo  empezaba  á  vengar  la  humillación  que  el 
Arzobispo  hizo  ásu  padre,  teniéndolo  en  pié  todo  el  tiempo  que 
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aquel  estuvo  en  su  presencia,  pero  disculpando  el  hecho  de 
modo  que  debia  sucumbir  Acuña,  ó  demostrar  una  grosería 
impropia  de  su  clase,  talento  y  condición. 

Así  lo  comprende  el  prelado,  y  aun  cuando  la  impresión 
que  acaba  de  recibir  no  puede  serle  más  molesta,  se  domina,  y 
después  de  dirigir  una  agradable  mirada  á  la  puerta  secreta, 
exclama  para  sí: 

— Mal  principio;  pero  el  fin... 

Y  se  fija  nuevamente  en  Hernando,  hallándolo  tranquilo, 
frió,  tan  natural,  que  parece  sentado  frente  á  la  persona  que 
más  confianza  le  inspira.  ¿ 

El  contraste  es  extraño  como  pocos;  con  rarísimas  excep- 
ciones, todo  el  que  se  halla  delante  de  este  gran  hombre  en 
posición  y  sabiduría,  demuestra  cortedad,  profundo  respeto  y 
hasta  temor;  el  mismo  padre  de  Hernando  tuvo  momentos  en 
que  se  encontró  trémulo  y  vacilante. 

Por  el  contrario,  el  audaz  poeta,  sin  olvidar  las  estrofas 
que  habia  dirigido  la  noche  ántes  al  altanero  señor  de  horca 
y  cuchillo,  con  toda  la  voz  real,  se  hallaba  más  en  sí  frente  á 
Carrillo  que  el  mismo  Marqués  de  Villena.  No  va  á  expresar 
frase  el  Arzobispo  que  ántes  no  haya  meditado,  á  pesar  de  su 
sabiduría,  ni  va  á  recibir  contestación  de  Hernando  que  no  sea 
instantánea,  que  no  aparezca  hija  del  estudio,  no  obstante  im- 
provisarla con  suma  rapidez.  El  siguiente  diálogo  nos  dará  una 
idea  aproximada  de  la  capacidad  ó  ingenio  del  amante  de  Me- 
lania, superiores  indudablemente  á  los  de  Carrillo.  Este,  sin 
salir  por  completo  de  su  asombro,  le  preguntó: 

— ¿Qué  os  proponéis? 

—Conoceros  y  que  me  conozcáis. 

—Seguid. 

— Esta  mañana  os  dieron  cuenta  de  una  ridicula  revela- 
ción, que  al  escucharla  yo  sentí  ese  disgusto  del  que  oye  divagar. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  á  mí  me  dieron  cuenta  de  ella, 
Hernando? 

— Corre  ya  la  nueva  por  la  ciudad,  señor,  como  el  agua  en 
las  pendientes  del  Henares. 
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— ¿Y  no  os  agradó  la  noticia? 

— Por  el  contrario,  intenté  llamar  farsante  al  necio  que  la 
inventó;  pero  encontrándome  con  que  era  vuestro  protegido,  y 
más  que  eso,  el  hermano  de  una  dama  á  quien  admiro,  respeto 
y  amo,  desistí  de  mi  empeño,  tolerando  con  paciencia  que  el 
vulgo  creyera  y  comentase  relato  tan  indigno  é  inverosímil. 
Es  una  desgracia  que  dos  de  las  negras  sombras  cardinales  que 
pretenden  oscurecer  á  la  purísima  virgen  que  adoro,  las  cons- 
tituya el  ser  hermana  de  D.  Troilo  y  del  abad  de  San  Benito. 

Jamás  hubiera  podido  comprender  Don  Alonso  que  llegada 
á  escuchar  frases  tan  humillantes  sin  tomar  en  el  acto  vengan- 
za. Mas,  á  su  pesar,  se  hallaba  en  este  momento  dominado  por 
esa  atracción  y  fluido  de  un  ingenio  privilegiado,  y  la  verdad 
es  que  CarriUo,  sin ocurrírsele  mirar  á  la  puerta  secreta,  con- 
cretó su  idea  á  la  siguiente  pregunta: 

—¿Por  qué  me  referís  eso? 

— Perdonad  si  os  he  molestado,  eminente  señor.  Quise 
simplemente  demostrar  al  que  tanto  me  honra  en  este  instante, 
que  yo,  lejos  de  tomar  parte  alguna  en  esa  farsa,  la  deploro 
y  la  hubiera  desmentido  sin  impedirlo  la  causa  anteriormente 
expuesta,  por  más  que  equivocadamente  haya  quien  la  juzgue 
favorable  á  mi  conveniencia. 

—¿Eso  sólo  queríais  decirme? 

—No,  señor,  y  si  me  lo  permitís... 

—Sí,  continuad. 

— Después  supe  con  tanto  ó  más  dolor,  que  mi  padre,  sin 
consultar  ni  decirme  nada,  ha  venido  á  este  palacio  á  pedir 
para  mí  la  blanca  y  angelical  mano  de  Doña  Melania. 

—Mano  hermosa,  pero  que  vos,  Hernando,  con  talento 
que  aplaudo,  instinto  de  conservación  natural  y  respeto  profun- 
do, no  queréis,  porque  es  peligroso,  inconveniente  é  imposible. 

—No  me  amedrentan  los  peligros,  poderoso  señor;  me  gus- 
ta por  el  contrario  destruir  inconvenientes;  y  lo  de  imposible 
sólo  Dios  sabe  cuándo  es,  tratándose  de  sus  hijos,  del  hombre, 
á  quien  hizo  rey  de  la  creación.  Pero  lo  que  yo  pienso,  creo 
y  entiendo  respecto  á  las  elevadas  ideas  que  acabáis  de  emitir, 


EL  MILAGRO.  65 

se  lo  diría  únicamente  á  mi  padre  si  me  lo  exigiera,  ó  al  de 
esa  desgraciada  que  carece  de  lo  que  la  suerte  no  niega,  en  ge- 
neral, al  más  harapiento  de  los  mortales. 

Esto  mismo  habia  dicho  á  Carrillo  D.  Juan  Alvarez  de 
Toledo;  pero  la  forma  nueva  con  que  el  hijo  emitía  ahora  la 
idea,  fué  la  segunda  estocada  con  que  laceró  el  corazón  del 
prelado;  mas  como  á  la  vez  hirió  su  amor  propio  con  exqui- 
sito tacto,  se  vió  obligado  á  replicarle: 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  no  tiene  padre? 

—Ella,  que  no  miente  nunca;  cuantos  le  rodean;  el  pueblo 
entero  de  Alcalá,  que  compadece  su  suerte;  yo  mismo  me  lo 
digo,  porque  no  puedo  ni  quiero  creer  que  haya  en  Castilla  un 
padre  tan  desnaturalizado,  tan  sin  corazón,  tan  ignorante  que 
se  avergüence  de  decir  en  público:  esa  deidad  es  mi  hija;  ese 
ángel  no  es  huérfano;  espúrio  sin  culpa,  yo  le  di  vida,  nom- 
bre, y  mi  sangre  y  mi  honor  y  mi  posición  y  cuanto  tengo  lo 
sacrifico  por  ella. 

—¿Y  si  su  estado,— preguntó  balbuciente  y  en  completa 
derrota  el  Arzobispo,— no  se  lo  permitiera? 

— No  osaría  hacerme  esa  pregunta  su  verdadero  padre* 

— ¿Por  qué? 

—Porque  le  llamaría  miserable,  egoísta. 

El  prelado  inclinó  la  cabeza  abrumado  con  un  peso  supe- 
rior á  sus  fuerzas.  Por  primera  vez  de  su  vida  tembló  ante  el 
talento  de  un  hombre.  ¡El,  que  se  juzgaba  con  algún  funda- 
mentóla primer  capacidad  de  Castilla! 

El  amor  propio,  tan  desarrollado  en  la  mayoría  de  esos  al- 
tos y  poderosos  señores,  sacóbien^ronto  á  Carrillo  de  su  ano- 
nadamiento; mas  como  no  tenían  réplica  las  frases  de  Hernando 
y  no  era  Acuña  hombre  capaz  de  confesarse  vencido,  adqui- 
rió dominio  sobre  sí,  y  aunque  algo  tarde,  mostró  indiferencia. 

Variando  luégo  de  conversación,  dijo  á  su  fiero  antago- 
nista: 

— Decíais,  recuerdo,  que  supisteis  con  dolor  la  petición  que 
vuestro  padre  me  hizo  de  la  mano  de  Melania. 
— Ciertamente. 

i 
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— Y  no  siendo  la  causa  la  que  yo  he  supuesto,  ¿podré  sa- 
ber el  motivo  de  ese  sentimiento? 
— ¿No  lo  adivináis? 
—No. 

— ¿Sois  vos  acaso  el  padre  de  Melania? 
— Soy  su  protector, 

— También  yo,  y  mi  padre,  y  todo  buen  caballero  que  ama 
la  virtud  y  defiende  la  inocencia,  la  orfandad  y  á  la  casta 
doncella  cuyo  autor  de  sus  dias  le  niega  nombre,.. 

—•Bien;  si  está  mal  hecho,  contádselo  á  él. 

—He  venido  á  pediros  dispenséis  la  equivocación  de  un 
cariñoso  padre,  de  un  noble  anciano,  cuyo  mayor  tesoro  es  su 
hijo,  y  en  alas  de  tierno  amor  ha  podido  errar.  Melania,  en  mi 
opinión,  es  libre  como  el  ave  que  bate  sus  alas  en  la  atmósfe- 
ra; nadie  la  llama  hija  mia,  ni  siquiera  sobrina,  y  á  ella  fué, 
en  caso,  á  quien  mi  padre  debió  dirigirse. 

—Que  lo  intente. 

— Ya  os  he  dicho,  eminente  señor,  que  no  me  amedrentan 
amenazas;  mirando  estáis  que  me  es  completamente  descono- 
cido el  temor;  pero  no  irá  él,  estad  seguro. 

— ¿Vos,  acaso? 

— ¿A  pedir  su  mano? 

-Sí. 

—Es  tarde;  me  ha  dicho  con  voz  más  dulce  que  la  de  los 
ángeles,  que  es  mia,  y  que  no  hay  para  ella  más  felicidad  en 
el  mundo  que  el  verse  unida  ásu  Hernando. 

— Permitidme  que  lo  dude. 

— Con  mucho  gusto;  la  desconocéis  por  completo,  y  es 
muy  natural  vuestra  duda. 
—  ¡Insensato!.. 

—No  os  alteréis,  noble  y  elevado  señor;  quisiera  sólo  com- 
placeros, y  es  además  propia  de  tan  sabio  y  poderoso  varón  la 
calma,  el  sosiego  y  el  predominio  sobre  sí  y  sobre  el  que  le 
oye.  Tened  la  bondad  de  escuchar  la  razón  que  he  tenido  para 
expresarme  así,  y  cesará  indudablemente  vuestro  enojo.  Unida 
á  mí  Melania,  tiene  un  hombre  á  quien  llamar  esposo;  con  es- 
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ta  dulce  frase  sustituye  la  tierna  de  padre;  un  esposo  que  ve- 
le dia  y  noche  por  ella,  que  lo  vea  sonreir  con  amor,  que  par- 
ta con  ella  la  gloria  que  conquiste  en  los  campos  de  batalla, 
en  los  torneos,  en  la  corte;  que  en  público  la  llame  su  esposa; 
que  sea  su  escudo  y  que  con  su  nombre  y  lazo  cesen  todas  las 
bocas  que  murmuran  hoy  «espúria,  bastarda,»  cuyas  voces, 
señor,  atraviesan  los  anchos  muros  de  su  castillo,  las  gruesas 
paredes  de  sus  salones  y  alcoba,  llegan  á  sus  oidos  y  la  hacen 
muy  desgraciada. 

— Eso  puede  muy  bien  realizarlo  un  grande-home  de  Cas- 
tilla que  se  le  iguale  en  poder  y  riquezas. 

—Sí,  señor;  pero  ella  piensa  que  siendo  ricahembra  es 
grande-home  de  Castilla  aquel  á  quien  dé  su  mano;  y  estuvo 
tan  acertada  en  la  elección,  que  el  noble  elegido  por  ella,  con 
permiso  de  sus  dos  únicos  hermanos,  es  muy  capaz  de  ganar 
con  su  espada  más  señoríos  y  poder  que  hoy  tiene  vuestro  ami- 
go el  marqués  de  Villena. 

El  Arzobispo  se  estremeció:  en  este  instante  admiraba  tan- 
to á  Hernando  como  le  aborrecia  y  odiaba. 

— ¿Qué  se  propondrá  este  temerario  joven?— se  decia  Acu- 
ña con  la  cabeza  inclinada. — Lo  he  de  saber  á  costa  de  mi  pa- 
ciencia y  sufrimientos;  apuraré  la  copa  hasta  la  última  gota, 
que  lo  tengo  sentenciado  á  muerte  y  ántes  que  exhale  el  últi- 
mo aliento  quiero  conocer  á  fondo  este  monstruo  de  la  inteli- 
gencia y  la  osadía. 

Y  alzando  la  cabeza  le  preguntó: 

— ¿Tenéis  algo  más  que  decirme? 

— Si  vuestra  excesiva  tolerancia  continúa  favoreciéndo- 
me, sí,  señor. 

—-Todo  cuanto  queráis  os  voy  á  escuchar. 

— Mi  gratitud  será  eterna.  Decia,  señor,  que  aun  cuando 
amo  y  respeto  al  autor  de  mis  dias  tanto  como  él  merece,  no  he 
podido  ménos  de  censurarle  la  pretensión  que  le  trajo  aquí  esta 
mañana.  Su  cariño  hácia  mí  ofuscó  la  clara  razón  de  su  enten- 
dimiento, y  léjos  de  lograr  el  objeto  que  se  proponía,  regó  estos 
salones  con  dos  ardientes  lágrimas  que  yo  he  venido  á  recoger. 
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—Suponiendo  que  sea  cierto  lo  que  decís,  pues  yo  no  las 
he  visto,  creo  que  al  verterlas  se  desharían,  en  cuyo  caso  de- 
seo saber  si  venís  por  dos  mias. 

—Exactamente,  señor. 

— Solo  la  intención  os  puede  costar  un  llanto  eterno. 

— No  lo  dudo;  pero  daría  yo  cuantas  puedo  derramar  en 
todo  lo  que  me  queda  de  existencia  por  las  dos  de  mi  padre. 

—Son  pocas  para  las  dos  que  pedís. 

— Me  he  equivocado  entonces:  yo  creia  que  por  aquellas 
dos  llevaba  arrancadas  muchas  más. 

—Ahora  sí  que  no  os  comprendo. 

— Se  llora  con  los  ojos  y  también  con  el  corazón. 

—  ¡Ah!  Empiezo  á  adivinar  la  principal  causa  de  vuestra 
venida  y  la  acciones  digna  de  vos:  por  dos  lágrimas  dais  vues- 
tra existencia.  ¡Buen  hijo,  á  fé  mia! 

— Era  mi  obligación,  señor  Arzobispo.  Si  vos  pudiérais  com- 
prender la  grandeza  del  amor  de  un  padre,  no  os  admiraría. 

—¿Qué  dificultad  hay  para  que  yo  lo  ignore? 

— Vuestro  estado. 

—Esa  no  es  razón. 

— ¿Os  conceptuáis  capaz  de  tener  el  caudal  de  amor  y  ter- 
nura que  D.  Juan  me  ofrece  á  cada  instante? 
—Sí,  señor. 

—Pues  yo  creí  que  vosotros,  como  repartíais  el  cariño 
entre  tantos  seres,  como  el  pastor  ama  á  todas  sus  ovejas,  le 
tocaba  poquísimo  á  cada  una  de  ellas.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  aun  cuando  ese  ó  cualquier  otro  hecho  de  mi  padre 
me  cueste  la  vida,  que  daré  con  gusto  por  él,  ahora  entiendo 
que  he  recogido  con  creces  las  dos  lágrimas  que  vertió  aquí  y 
presiento  que  no  me  han  de  costar  nada. 

— Por  desgracia  vuestra  no  participo  de  la  misma  opinión. 

—¿Habéis  consultado  toda  la  bondad,  hidalguía  y  toleran- 
cia que  encierra  vuestra  alma? 

— Sí,  y  no  son  bastantes. 

— ¿Y  el  hecho  de  haber  previsto  yo  que  á  diez  pasos  de 
nosotros  esperan  oir  vuestra  arrogante  voz  varios  soldados 
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para  caer  sobre  mí  y  sepultarme  en  el  peor  sitio  de  vuestro 
palacio,  no  obstante  lo  cual  entré  y  permanezco  tan  tranquilo 
y  sereno  como  si  me  hallase  en  mi  propia  morada? 

— Esa  actitud  obedece  á  una  audacia  que  empecé  á  cono- 
cer anoche  y  hoy  destruirá  mi  potente  diestra. 

— Acaso  lo  logréis  algún  dia,  señor  Arzobispo,  hoy  es  muy 
pronto.  Bien  sabe  Dios  que  por  vuestro  afecto  os  hubiera  yo 
dado  todo  el  mió  y  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre,  si  de 
ella  necesitáseis;  mas  el  destino  ha  dispuesto  lo  contrario, 
quiere  que  estemos  frente  á  frente,  y  así  será  por  más  que  yo 
lo  sienta,  y  no  es  del  todo  injusto  conmigo,  D.  Alonso;  no 
tengo  gran  queja  de  él;  porque  al  ofrecerme  un  tan  poderoso 
enemigo  me  dió  tales  armas  para  combatirlo,  que  la  lucha  va  á 
ser  larga,  muy  larga  y  de  potencia  á  potencia. 

—Exageráis,  Hernando,  la  protección  de  vuestro  destino. 

—Me  iba  la  vida  en  ello,  acaso  la  de  mi  padre,  que  esti- 
mo más,  la  felicidad  de  Melania,  que  es  la  mia,  y  al  meditar 
sobre  ese  punto  estuve  tan  frió  y  cuerdo  como  correspondía  á 
mi  situación. 

— Acabemos,  Hernando.  A  nadie  toleré  las  irreverencias 
que  tuvisteis  conmigo  ni  dos  frases  de  las  muchas  que  me 
habéis  dirigido  con  temeraria  insensatez.  Declaro,  no  obstan- 
te, que  motivó  en  parte  mi  tolerancia  el  talento  con  que  os 
habéis  expresado.  Lástima  será  que  el  hacha  del  verdugo  se- 
pare del  tronco  cabeza  tan  joven,  varonil  y  entendida;  y  como 
yo  no  prescindo  de  la  verdad  nunca,  á  pesar  de  las  ofensas 
que  me  habéis  inferido  quisiera  salvaros. 

— ¿De  quién?  Como  vos  no  seáis  mi  enemigo,  declaro  no 
tener  ninguno. 

— ¿Y  si  yo  lo  fuera? 

— Me  resignaría  con  dolor. 

— Escuchadme,  Hernando:  os  perdono  toda  la  ofensa  que 
me  hicisteis  con  tal  que  os  olvidéis  completamente  de  Mela- 
nia, y  hoy  mismo  salgáis  de  Alcalá  para  no  volver  más. 

— Señor  Arzobispo,  os  perdono  el  crimen  de  haberme  man- 
dado asesinar  anoche,  sin  causa  ni  motivo  justificado,  sin  de- 
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recho  y  hasta  sin  poder  bastante,  con  tal  que  dejéis  de  ser  el 
tirano  de  Melania  y  permitáis  que  ella  elija  entre  todos  los 
hombres  de  la  tierra  el  que  más  le  agrade  para  esposo.  Com- 
prendo que  queráis  dirigir  á  D.  Troilo  y  á  su  hermano;  pero 
Melania  tiene  talento,  vasta  instrucción,  y  sólo  á  un  padre  que 
la  amase  como  yo,  le  era  dado  oponerse  á  su  voluntad.  ¿Qué 
derechos  tenéis  vos  sobre  ella1?  Hablad. 

— ¿No  le  di  los  castillos,  señoríos,  poder,  riquezas  y  cuan- 
to tiene? 

— Si  eso  es  cierto,  que  no  lo  niego,  quitádselo  todo;  ni  á 
ella  ni  á  mí  nos  hacen  falta. 

— ¿Lo  decís  de  veras? 
.  — Os  lo  juro. 

— La  conocí  muy  niña,  Hernando,  casi  acababa  de  nacer; 
con  acendrado  cariño  veló  por  ella;  cuanto  es  y  sabe  me  lo 
debe;  soy  el  único  hombre  que  puede  mandarla,  porque  soy 
también  el  único  que  la  amó  con  desinterés. 

— Si  lo  último  es  cierto,  D.  Alonso,  no  la  sacrifiquéis  á 
vuestra  ambición.  Tended  vuestra  mirada  en  torno,  estudiad 
esos  grandes-homes  ó  á  sus  herederos,  y  yo  os  aseguro  que  no 
hallareis  uno  sólo  digno  de  ella.  Al  efecto,  tened  en  cuenta  su 
ternura,  bondad,  elevación  de  ideas,  y  ved  luégo  que  esos  po- 
derosos ó  sus  herederos  son  un  conjunto  de  pasiones  bastar- 
das, son  torpes,  groseros  hasta  la  rudeza,  y  meditad  en  la  con- 
secuencia de  unir  un  ángel  tan  fino  y  delicado  á  un  demonio 
tan  basto. 

— Es  propiedad  del  que  está  muy  abajo  desconocer  á  lo 
que  tiene  encima. 

—Los  he  estudiado,  D.  Alonso,  casi  de  igual  á  igual,  por- 
que si  me  aventajaron  en  riquezas  yo  me  sobrepuse  en  todo 
lo  demás,  y  no  hallé  en  ninguno  de  sus  cerebros  pasión  noble 
que  admirar. 

— ¿Eso  decís  de  mí? 

— No,  por  Dios,  que  debéis  vuestro  poder,  jerarquía  y  po- 
sición á  cosa  muy  distinta  que  ellos;  lo  malo  es,  señor,  que 
aliado  con  ellos  unas  veces  y  luchando  contra  ellos  otras,  os 
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asimilasteis  en  alguna  cualidad  que  vuestra  sabiduría  y  talen- 
to debieron  no  haber  cobijado  jamás. 

— Nunca  acabaré  de  comprender  lo  bastante  vuestra  osa- 
día, Hernando;  ni  á  un  rey  le  tolero  yo  ese  lenguaje. 

— Estoy  seguro  que  decís  la  verdad;  y  eso  prueba  la  dis- 
tancia que  hay  de  vuestra  capacidad  á  la  de  esos  grandes-ho- 
mes  tan  soberbios,  vengativos  y  feroces.  Me  toleráis  porque 
yo  también  soy  hombre  de  inteligencia  como  vos;  deseáis  mi 
muerte  y  os  da  lástima  apagar  un  entendimiento  que  se  asi- 
mila al  vuestro;  pero  ¡ay!  en  el  fondo  de  vuestro  corazón  exis- 
te un  depósito  de  ira  y  despecho,  deseo  de  venganza  y  de  am- 
bición, que  no  podéis  dominar  lo  bastante  con  vuestro  talento, 
y  por  esa  causados  hombres  que  habian  nacido  para  compren- 
derse, lucharán  pronto  en  guerra  á  muerte,  sin  tregua  ni  des- 
canso. Vos  me  aventajáis,  D.  Alonso,  en  poder  y  riquezas; 
yo  á  vos  en  predominio  sobre  sí,  en  sangre  fria  y  en  queja- 
más  podrá  cegarme  pasión  bastarda,  de  que  carezco.  Por  eso 
os  dije  ántes,  con  razón,  que  la  lucha  iba  á  ser  de  potencia  á 
potencia. 

— Pero  si  estáis  en  mi  poder;  si  aquí  mando  yo  solo  y  aho- 
ra mismo  me  es  fácil  disponer  que  os  ahorquen,  en  la  seguri- 
dad de  ser  obedecido  en  el  acto. 

— Ya  sabía  yo  que  lo  difícil  no  era  la  entrada  en  estos  salo- 
nes, sino  la  salida,  y  me  he  traído  la  llave;  no  porque  os  tema 
ni  porque  me  halague  mucho  la  existencia,  sino  por  la  doble 
misión  que  tengo  de  velar  por  la  vida  de  mi  padre  y  la  felici- 
dad de  Melania. 

— Que  os  perdéis,  Hernando;  no  hay  llave  posible  para 
vos  en  este  palacio.  Me  da  compasión  separar  del  tronco  una 
cabeza  que  tan  útil  puede  ser,  y  os  voy  á  hacer  nueva  propo- 
sición. Olvidad  á  Melania,  idos  á  Avila,  y  en  breve  os  entre- 
garé el  mando  de  un  ejército;  á  mi  lado  podréis  elevaros  cuan- 
to ambicionéis. 

— No  prosigáis,  señor,  que  eso  mismo  pude  hacerlo  há 
tiempo  cerca  del  rey  y  rehusé  la  oferta. 
— En  ese  caso  preparaos  á  morir. 
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Dijo  el  Arzobispo,  cortando  el  diálogo  y  poniéndose  en  pié, 
con  ánimo  de  dirigirse  á  la  puerta  secreta. 

Hernando  comprende  su  intención  y  prosigue  no  obstante 
sentado,  impasible. 

— Ya  se  yo,— le  contesta, — que  vuestros  soldados,  los  del 
Marqués  de  Villena  y  los  parciales  de  ambos  se  alzarán  pron- 
to en  Avila  contra  nuestro  legítimo  rey  D.  Enrique  IV. 

El  Arzobispo  se  volvió  confuso,  aturdido,  despechado  lué- 
go,  y  con  ira  le  preguntó: 

— ¿Quién  os  ha  dicho?... 

—No  alcéis  tanto  la  voz,  y  cuidad  que  nadie  se  entere, 
porque  de  lo  contrario  estáis  perdido,  D.  Alonso. 
—¿Quién  os  reveló  ese  secreto? 
—¿Tenéis  mucho  interés  en  saberlo? 
—Mucho;  dariapor  ello... 

— ¿Permiso  á  mí  para  que  saliera  de  vuestro  palacio  sin 
que  nadie  me  lo  impidiese? 
— Sí,  hablad. 

—¿Veis,  D.  Alonso,  como  traigo  la  llave?  Pero  notad,  se- 
ñor, que  estáis  de  pié,  como  mi  padre,  y  yo  sentado,  como  vos 
os  hallábais.  Y  me  duele,  creedlo,  veros  humillado,  que  yo 
no  tengo  pasiones. 

— Dadme  el  nombre  de  la  persona  que  os  reveló  ese  secre- 
to y  salid  de  aquí. 

—Continuáis  de  pié,  señor  Arzpbispo,  y  no  debo  consen- 
tirlo. 

— ¡Gózaos,  temerario  mancebo,  con  la  tortura  en  que  te- 
neis  mi  alma! 

—Antes  llorábais,  D.  Alonso,  con  el  corazón,  ahora  ya  es 
con  el  alma.  Ved  en  eso  el  fuego  que  secará  las  dos  lágri- 
mas con  que  mi  padre  regó  este  pavimento.  Puesto  que  ya  me 
habéis  podido  conocer  lo  bastante,  no  debo  ser  más  cruel.  Se- 
guidme. 

Hernando  se  puso  en  pié,  cubrió  su  cabeza,  y  sin  respe- 
to ni  consideración  alguna  á  Carrillo,  lo  cogió  del  brazo,  acer- 
cándose con  él  á  una  ventana. 


EL  MILAGRO.  73 

—Mirad,— le  dijo,— un  bulto  negro  que  se  distingue  en  lo 
más  elevado  de  aquella  colina.  ¿Lo  veis? 
-Sí. 

— Es  el  mejor  ginete  de  Castilla,  el  hombre  más  leal  que 
existe,  y  monta  mi  caballo  tordo,  fuerte  como  la  roca  y  tan 
ligero  como  un  meteoro;  cruzará  en  poco  más  de  hora  y  me- 
dia las  cinco  leguas  próximamente  que  dista  Madrid,  en  cuya 
villa  se  encuentra  Enrique  IV.  Ese  hombre,  señor  Arzobispo, 
es  el  incorruptible  escudero  de  mi  padre,  y  lleva  dos  pliegos; 
uno  para  Enrique  IV,  y  otro  para  el  Marqués  de  Villena. 

— ¿Qué  dicen  esos  fatales  escritos,  Hernando? 

— En  el  primero,  mi  padre,  que  no  ha  mentido  nunca,  re- 
fiere al  rey  la  conversación  que  tuvisteis  anoche  en  el  palacio 
de  Melania  con  el  Marqués  de  Villena;  y  en  el  otro  digo  yo  á 
Pacheco  que  habiendo  aceptado  vos  su  cita  y  alianza,  con  so- 
lo el  objeto  de  obligarle  á  que  casara  á  su  hijo  con  la  espu- 
ria Melania,  y  no  accediendo  él,  lo  vendéis. 

—  ¡Pero  eso  es  inicuo! 

— ¿No  era  mucho  más  la  orden  que  ibais  á  dar  para  que 
me  asesinasen?  Aun  cuando  la  lucha  va  á  ser  de  potencia  á 
potencia,  si  no  hago  uso  de  vuestras  malas  armas,  indudable- 
mente me  venceréis. 

— ¡Nos  espiaron  los  sirvientes  de  Melania!  ¡Me  vendieron! 
¡Ay  de  ellos  el  dia  de  la  venganza! 

— Recordad,  señor  Arzobispo,  que  habéis  caido  en  la  red 
tendida  por  vuestro  enemigo,  y  si  os  entretenéis  en  exclama- 
ciones que  á  nada  conducen,  estáis  perdido.  Soy  vuestro  con- 
trario, pero  nací  noble,  ya  lo  veis,  y  no  quiero  morir  villano. 

— Pedidme  lo  que  deseéis  porque  mi  secreto  no  se  trasluz- 
ca en  la  corte.  Todo  oslo  concedo  ménosla  mano  de  Melania. 

—Nada  os  voy  á  exigir.  Con  el  hombre  que  aun  cuando 
no  supo  ser  padre  de  mi  amada  fué  para  ella  tierno  y  cariño- 
so, me  es  imposible  luchar  con  desventaja  de  su  parte.  El  es- 
cudero debe  partir,  según  la  orden  que  tiene,  ántes  de  un  cuar- 
to de  hora,  si  no  le  hacen  señal  de  que  lo  verifique  al  momen- 
to, y  esta  se  la  hará  mi  padre  en  cuanto  vea  desde  una  torre 
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próxima  salir  de  vuestro  palacio  gente  de  armas  en  su  perse- 
cución. Venid  á  esta  otra  ventana  y  contemplareis  al  anciano 
autor  de  mis  dias,  qué  alerta  se  halla  en  el  campanario  de  en- 
frente. ¿Lo  distinguís?  Tiene  en  su  diestra  una  bandera  blanca 
que  debe  desliar  y  mover  en  cuanto  sea  necesario.  ¡Qué  fijo 
está  en  la  puerta  de  este  edificio!  Ese  compañero  mió,  señor 
Arzobispo,  vale  más  que  todos  vuestros  mercenarios. 

— ¡Corre  el  tiempo,  Hernando,  y  si  el  escudero  parte!.. 

— No  temáis,  que  yo  mismo  le  avisaré  para  que  se  retire. 
Os  he  dicho,  y  repito,  que  nada  puedo  exigir  al  protector  de 
Melania,  no  obstante  su  ofrecimiento  y  ser  mi  enemigo.  Os 
dejo;  se  que  vais  á  procuraros  por  todos  los  medios  posibles 
la  muerte  de  mi  padre  y  mia;  yo  en  cambio  juro  no  atentar 
jamás  contra  vuestra  preciosa  existencia.  Todo  menos  hacer 
verter  una  sola  lágrima  al  ángel  que  adoro.  Pero  si  efectiva- 
mente atentárais  contra  nuestra  existencia,  si  continuárais  la- 
brando la  desgracia  de  Melania  y  mia,  entonces  os  persegui- 
ré hasta  que  logre  destruir  todo  vuestro  poder,  influencia  y 
mando.  Entonces  haré  uso  del  secreto  que  poseo  y  de  los  que 
pueda  adquirir  contra  vos.  Siempre  respetando  vuestra  vida, 
pero  siempre  pasando  por  encima  de  vos,  como  ahora. 

Y  cruzó  por  delante  de  él  con  la  frente  erguida,  cubierta 
la  cabeza,  paso  lento  y  seguro,  desapareciendo  de  aquellos  sa- 
lones con  la  altanería  de  un  rey. 

El  Arzobispo  cayó  sobre  un  sillón,  confundido,  anonadado. 
El  audaz  cantor  de  la  noche  ántes  vengaba  á  su  padre  por 
completo,  dejando  á  Acuña  vencido  y  humillado.  ¿Durará  mu- 
cho su  triunfo?  Lo  dudamos.  La  ira,  despecho  y  sed  de  ven- 
ganza del  ricohome  y  poderoso  Carrillo,  deben  ser  un  volcan 
que  al  estallar  abrase  y  confunda  con  su  ardiente  lava  ácuan« 
tos  dirija  el  ígneo  y  mortífero  fuego  que  arroja  su  cráter. 

Su  rostro  estaba  encendido;  sus  ojos  inyectados  de  san- 
gre; la  mirada  sombría,  y  aquel  gran  hombre  en  inteligencia 
y  saber,  presa  de  bastardas  pasiones,  tan  propias  y  terribles 
en  su  época,  se  confundía  ahora  con  el  más  vulgar  guerrreo 
de  la  Edad  Media. 


CAPÍTULO  IV. 


Actitud  de  Acuña.— Prisión  «le  Melania. — El  ingenio  de  Hernando  puesto  en  tortura. — La  muerte 

ó  la  huida. 


Dejamos  al  Arzobispo  sentado  en  el  sillón,  víctima  de  un 
despecho  que  no  habia  sentido  jamás. 

De  pronto  se  puso  en  pié  y  corrió  hácia  la  primer  ventana 
en  que  estuvo  con  Alvarez  de  Toledo,  exclamando: 

— ¡Aún  continúa  aquel  fatal  bulto  sobre  la  colina!  ¡Y  es 
lo  peor,  que  si  Enrique  IV  descubre  mi  intento  y  el  hábil  Mar- 
qués de  Villena,  creyendo  que  le  he  vendido,  se  vuelve  á  unir 
al  rey,  entonces  quedo  inútil  para  todo!  ¡Oh,  no  se  mueve;  la 
señal  de  Hernando  tarda!  ¿Faltará  á  lo  prometido?  No  lo  creo; 
vale  mucho  ese  hombre  para  descender  á  un  hecho  indigno 
y  falaz.  Luchará  contra  mí,  estoy  seguro,  pero  no  como  el 
menguado  que  se  arrastra  por  el  suelo  en  busca  de  la  impuni- 
dad de  su  crimen.  ¡Asombra  una  altivez  tan  grande,  fundada 
sólo  en  la  capacidad  y  el  talento!  Ese  hombre  no  se  asimila  á 
la  época  en  que  vive;  hubiera  estado  mejor  entre  los  sabios 
de  Grecia  ó  los  legisladores  de  Roma.  Me  asusta,  sin  embar- 
go, pensar  que  pueda  estar  un  dia  frente  á  ejércitos  contra- 
rios... Pero  no,  que  morirá  ántes;  se  halla  sentenciado,  y 
hasta  ahora  todas  las  condenas  que  dicté  se  cumplieron.  ¡Qué 
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veo!  ¡Se  mueve  aquel  bulto;  corre!  ¡No;  trota!..  ¡Ah!  ¡Viene 
en  dirección  opuesta  de  Madrid!  ¡Cumplió  Hernando  su  pala- 
bra! ¡Qué  lástima  de  hombre  sin  señoríos;  que  lástima  de  Me- 
lania sin  un  grande  de  Castilla  como  ese  hombre!  Ya  no  veo 
al  escudero;  entró  en  el  bosque  y  se  confundió  con  los  árbo- 
les. Venga  á  Alcalá  en  buen  hora;  por  hoy  le  recibiria  yo  con 
palmas;  mañana  será  otra  cosa. 

Y  retirándose  de  la  ventana  cayó  de  nuevo  sobre  el  sillón, 
moviendo  con  su  diestra  una  campanilla. 

La  puerta  se  abrió,  presentándose  varios  familiares  y  gen- 
tiles-hombres. 

—¿Salió  del  palacio  Alvarez  de  Toledo? 

Preguntó  el  prelado.  Un  familiar  le  contestó: 

— Si,  señor. 

— ¿Habló  con  alguno  de  mis  servidores? 
— No,  señor. 

— Que  se  retiren  los  cuatro  soldados  que  esperaban  mis  ór- 
denes en  esa  alcoba.  Entra  tú,  Garci-Perez,  y  cierra  la  puerta. 

Solos  ya,  añadió  D.  Alonso: 

—¿Esperan  algunos? 

— Varios  nobles  y  siete  eclesiásticos. 

—Luego  les  dices  que  hoy  no  recibo  á  nadie. 

— Están  entre  ellos  dos  comendadores  de  Santiago. 

—Me  es  imposible  oírlos. 

— ¿No  coméis,  señor?  Pasó  ya  la  hora... 

— Cenaré  si  puedo,  y  no  me  hables  más  de  eso. 

El  Arzobispo  comentó  desde  este  instante  á  dictar  órdenes 
con  toda  la  energía  de  que  era  capaz. 

Manda  inmediatamente  dos  compañías  ó  mesnadas  de  á 
cien  hombres,  de  los  más  leales  que  tiene  á  su  servicio,  al  pala- 
cio de  Melania;  cambia  toda  la  servidumbre  déla  joven,  y  con 
testigos  de  vista  que  no  la  dejen  un  instante  sola,  miéntras 
permanece  levantada,  quede  la  infeliz  en  perpétua  prisión,  no 
siéndole  dado  ni  aun  asomarse  á  la  ventana.  Al  abrir  la  puer- 
ta del  castillo  y  alzar  el  rastrillo  debe  estar  presente  Rómulo 
Berenguer,  seguido  de  fuerza  armada.  Contra  un  completo 
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cerco  no  hubiese  podido  el  Arzobispo  tomar  más  determina- 
ciones que  las  que  ahora  realiza  contra  las  asechanzas  de  un 
hombre  solo,  de  Hernando  Alvarez  de  Toledo. 

Hecho  esto,  manda  emisarios  D.  Alonso  al  Marqués  de 
Villena  y  á  todos  los  jefes  de  entre  los  que  llamaba  sus  par- 
ciales, para  que  adelanten  la  sublevación  contra  Enrique  IV, 
suponiendo  que  han  sido  descubiertos  sus  planes  y  que  pronto 
llegarán  á  noticia  del  rey. 

A  las  diez  de  la  noche  todo  está  terminado,  y  á  esa  hora 
se  sienta  por  primera  vez  á  la  mesa. 

No  es  hombre  Acuña  que  se  duerme,  y  la  importancia  que 
da  á  Hernando  debe  necesariamente  prepararlo  contra  los  po- 
derosos ardides  del  entendido  joven.  Carrillo  hace  justicia  á 
su  gran  talento,  y  esta  es  el  arma  mejor  que  puede  esgrimir 
contra  él. 

Concluida  la  cena  se  retira  á  su  cámara  de  escribir,  don- 
de hace  comparecer  á  los  dos  hombres  más  hábiles  é  hipócri- 
tas de  cuantos  le  sirven. 

— Vais, — les  dijo, — á  averiguar  dónde  se  hallan,  qué 
hacen  y,  á  ser  posible,  lo  que  piensan  D.  Juan  y  D.  Hernando 
iVlvarez  de  Toledo;  hasta  la  una  y  media  de  la  noche  perma- 
neceré trabajando;  procurad  que  no  me  meta  en  cama  sin  oir 
de  vuestros  labios  lo  que  tanto  me  importa  saber.  No  perdáis 
tiempo. 

Los  emisarios  salieron,  quedando  D.  Alonso  pensativo  y 
triste. 

— ¡Qué  noche, — exclama, — y  qué  dias  los  trascurridos! 
Jamás  los  pasé  iguales,  y  es  lo  peor  que  ahora  no  podré  hallar 
recompensa  á  mis  afanes  y  disgustos  contemplando  á  la  her- 
mosa Melania,  oyendo  sus  frases  tiernas  y  embriagadoras  y 
estrechando  su  mano  blanca  y  suave.  ¡En  qué  terrible  situa- 
ción me  coloca  ese  hombre  cuando  yo  ménoslo  esperaba,  cuan- 
do tantas  atenciones  y  cuidados  pesan  sobre  mí!  ¡Ah,  no  envi- 
diéis á  vuestro  señor,  infelices  siervos,  ni  vosotros,  humildes 
vasallos;  la  tranquilidad  de  vuestra  alma,  el  sosiego  de  vues- 
tra conciencia  y  vuestra  propia  ignorancia,  valen  más  que  mis 
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cien  pueblos,  grandeza,  oro  y  poderío!  ¡Qué  sabiamente  esta- 
bleció la  Providencia  el  equilibrio  entre  la  miseria  del  pobre 
y  la  fortuna  del  rico;  la  primera  debe  pesar  mucho  sobre  las 
necesidades  de  la  vida;  mas  la  segunda  es  el  origen  siempre 
de  tantos  disgustos  y  sinsabores,  que  hay  períodos  en  la  exis- 
tencia humana  en  que  abrumada  el  alma  por  contrariedades  y 
amargos  desengaños  se  hace  más  odiosa  y  molesta  que  la  si" 
tuacion  de  un  mendigo. 

De  este  modo  discurría  el  Arzobispo,  motivando  aquellas 
ideas  la  incertidumbre  y  malestar  que  le  atormentaban,  Cuan- 
do su  inteligencia  discurría  sin  ser  agitada  por  pasiones  bas- 
tardas, era  hombre  muy  diferente  Acuña;  pero  no  teniendo 
valor  bastante  para  sobreponerse  á  su  época,  obedecía  en  ge- 
neral á  los  ímpetus  de  su  corazón,  y  ese  era  el  gran  defecto  de 
tan  eminente  y  sabio  prelado. 

Se  puso  á  escribir  y  pasó  trabajando  hasta  más  de  la  una, 
en  que  se  le  presentaron  los  dos  emisarios  encargados  de  ave- 
riguar dónde  se  hallaban  Alvarez  de  Toledo,  padre  é  hijo. 

Uno  de  los  recien  llegados  refirió  al  Arzobispo  lo  si- 
guiente: 

— Señor,  D.  Juan  salió  cerca  de  anochecido  en  dirección 
á  Madrid,  acompañado  de  sus  cuatro  sirvientes.  Se  ha  hecho 
cargo  de  la  casa  que  queda  sin  habitar  uno  de  sus  íntimos 
amigos.  En  cuanto  á  su  hijo  Hernando,  nadie  le  ha  visto  sa- 
lir de  Alcalá,  y  es  indudable  que  debe  estar  escondido,  pero 
hasta  ahora  no  hemos  podido  averiguar  su  paradero. 

— Poco  hicisteis,  y  es  indispensable  más  indagaciones; 
necesito  saber  dónde  se  oculta  Hernando. 

—No  descansaremos,  señor,  hasta  conseguirlo. 

— Bien;  pero  ántes,  que  se  sitúen  los  ginetes  precisos  en 
la  ronda  y  caminos,  para  en  el  caso  de  que  intentase  huir  cai- 
ga en  nuestro  poder.  Gran  recompensa  he  de  dar  al  que  me 
lo  presente  muerto  ó  vivo.  Salid,  y  puesto  que  sois  dos,  mien- 
tras descansa  el  uno  que  vele  el  otro. 

Y  el  Arzobispo  buscó  el  lecho  á  las  dos  de  la  madrugada, 
para  estar  de  pió  á  las  siete. 
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A  los  primeros  pasos  que  da  por  sus  salones  le  presenta 
un  paje  en  bandeja  de  oro  el  siguiente  escrito,  que  el  prela- 
do devora  con  la  vista. 

Decia  así: 

«Señor  Arzobispo:  Tenéis  á  Melania  aprisionada  en  su  cas- 
tillo como  pudiera  estarlo  un  criminal.  No  cuenta  esa  infeliz  con 
padre  que  la  defienda,  y  su  tirano  la  rodea  de  esbirros,  destru- 
ye su  voluntad  y  la  condena  á  martirio  horrendo.  ¡Qué  pro- 
tección la  vuestra,  señor  Arzobispo!  La  libertad  y  autonomía 
de  la  pobre  aldeana,  de  la  infeliz  montañesa,  de  la  desgracia- 
da selvícola,  valen  infinitamente  más  que  los  castillos  y  seño- 
ríos de  Melania!  El  padre  más  desnaturalizado,  el  amo  más 
cruel,  olvidándose  y  despreciando  á  la  hija  ó  sierva,  la  tratan 
mejor  que  vos  á  vuestra  prisionera,  dejándola  su  libertad  y 
albedrío.  Vuestra  protección,  sabio  y  entendido  prelado,  son 
más  nocivas  al  cuerpo  y  al  alma  que  las  asechanzas  de  un 
enemigo  cruel.  Esa  es  vuestra  obra,  admiradla,  y  si  os  gusta, 
guardad  toda  la  compasión  que  tengáis  para  vuestro  mísero  ser. 

»Y  no  es  sólo  eso;  vuestra  generosidad  é  hidalguía  con  el 
noble,  se  asimilan  á  vuestra  paternal  solicitud  por  Melania: 
me  desterrásteis  ayer  de  Alcalá,  y  de  obedecer  tan  injusta  é 
improcedente  orden  pude  llevar  aquellos  dos  pliegos  dirigidos 
al  rey  y  al  Marqués  de  Villena,  que  tan  en  cuidado  os  pusie- 
ron; pero  recuerdo  que  os  llamáis  protector  de  Melania  y  eso 
me  bastó  para  romperlos,  desistir  y  evitaros  un  compromiso 
que  os  habría  proporcionado  el  conflicto  mayor  que  puede  el 
hombre  imaginar.  Agradecido  vos  y  sin  contradeciros,  man- 
dáis tomar  los  caminos  y  veredas,  para  en  el  caso  de  que  in- 
tente cumplir  la  orden  de  destierro  dictada  por  vos,  me  cojan 
y  me  encierren  en  un  silo,  para  ahorcarme  luégo,  cortar  mi 
cabeza  ó  atravesar  mi  corazón  con  una  traidora  estocada. 
¿Os  va  gustando  vuestro  retrato?  Pues  creed  que  nadie  sien- 
te en  el  mundo  tanto  la  deformidad  que  presenta  el  protector 
de  Melania,  como  vuestro  noble  enemigo, 

Hernando  Alvarez  de  Toledo.  » 
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— ¿Quién  ha  traído  este  escrito? 

Pregunta  con  ira  Don  Alonso. 

— Un  embozado,  señor. 

— ¿Hace  mucho  tiempo? 

— Una  hora. 

—¿Pudisteis  reconocerle? 

— No,  señor. 

— ¿Qué  trazas  tenía? 

— Las  de  un  caballero. 

— Si  vuelve  á  presentarse  de  esa  ó  de  otra  manera  algún 
incógnito  con  escrito  para  mí,  que  lo  prendan  y  traigan  á  mi 
presencia. 

Carrillo  rompió  con  ira  la  epístola,  arrojando  los  pedazos 
al  fuego  que  ardia  cerca  de  él;  pero  quedó  inoculado  en  su 
alma  todo  el  acíbar  con  que  la  sazonó  Hernando. 

Léjos  de  recibir  el  Arzobispo  una  provechosa  lección  con 
las  verdades  que  le  dice  Alvarez  de  Toledo,  juzga  que  son 
terribles  insultos  que  clamaban  venganza,  y  ya  ansia  esta  más 
que  la  conservación  de  su  vida. 

He  ahí  los  hombres  de  tan  terrible  época,  y  en  verdad  que 
este  no  es  de  los  peores,  según  veremos  más  adelante. 

Ahora  abandonemos  el  palacio  arzobispal  para  seguir  á 
Hernando,  ya  que  á  nosotros  nos  es  permitido  averiguar  su 
paradero. 

Dejó  nuestro  valiente  joven  los  salones  de  Carrillo,  cru- 
zando luégo  con  indiferencia  suma  por  entre  filas  de  gentiles 
hombres,  familiares,  pajes,  sirvientes  y  soldados  mercenarios 
que  le  abrían  paso,  admirando  su  porte  y  brio. 

Se  fué  al  muro,  hizo  una  señal  al  escudero  de  su  padre, 
otra  á  este,  aguardó  que  bajase  de  la  torre  de  San  Benito  y 
cogido  á  su  brazo  marcharon  ambos,  hasta  detenerse  en  el  es- 
trado de  la  casa.  Allí  refirió  Hernando  á  Don  Juan  cuanto  le 
habia  acontecido  con  el  Arzobispo. 

—  ¡Nos  hemos  perdido,  Hernando! 

Exclama  el  anciano  con  dolor.  Aquel  le  contesta: 

—No,  padre  mió;  si  Acuña  nos  coge  y  ahorca,  habremos 
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concluido  de  padecer  en  este  valle  de  lágrimas  y  e$o  más  tendre- 
mos que  agradecer  á  Dios  y  al  destino.  Pero  si  sucede  lo 
contrario,  los  hidalgos  de  gotera,  como  él  nos  llamará,  le  han 
de  amargar  los  dias  de  su  vida  sin  tregua  ni  descanso.  Hasta 
hora  lo  tenemos  vencido,  ya  lo  ves. 

— Mas  en  adelante,  hijo  mió,  ¿qué  va  á  ser  de  nosotros?  Tú, 
tan  noble,  tan  generoso,  tan  entendido,  tendrás  que  disfrazar- 
te, ocultar  tu  rostro,  dormir  en  la  cabaña  y  acaso  confundirte 
en  los  bosques  con  las  fieras! 

— Padre  mió,  tu  ternura  y  ardiente  amor  hacia  mí  te 
ofuscan,  permíteme  que  te  lo  diga.  No  me  conoces. 

—  ¡Sé  lo  que  vales,  y  por  esa  causa  aumenta  mi  dolor! 
Aun  cuando  el  hijo  imperfecto,  torpe  y  mal  educado  inspira 
al  padre  el  mismo  cariño  que  el  perfecto,  es  más  sensible  que 
ruede  al  golpe  del  hacha  del  verdugo  esa  hermosa  cabeza  que 
tanto  bien  podia  hacer  en  el  mundo,  que  una  impotente  y  que 
para  poco  ó  nada  podia  servir. 

— Te  he  dicho,  padre,  y  repito,  que  dejé  al  Arzobispo  de 
Toledo  trémulo,  agitado,  presa  del  pavor,  ¡él,  que  suponia  no 
conocer  el  miedo!  y  yo  salia  sereno,  frió,  casi  indiferente, 
como  has  visto. 

— Al  estado  angustioso  á  que  le  condujo  tu  talento,  segui- 
rán la  rabia,  ira  y  despecho  que  fermentarán  en  su  alma  para 
producir  la  más  negra  y  horrible  de  las  venganzas! 

— Y  ofuscada  su  clara  inteligencia  por  una  soberbia  que 
perturba  el  mejor  cerebro,  caerá  á  cada  paso  impelido  por  el 
frió  aliento  de  mis  labios. 

—  ¡Me  estremece,  Hernando,  la  idea  que  adivino!  ¿Te 
atreverás  á  luchar  con  ese  poderoso? 

— Dia  y  noche,  sin  tregua  ni  descanso;  no  le  mataré  nun- 
ca, pero  al  tirano  de  Melania,  á  su  déspota  y  cruel  amo,  lo 
atormentaré  de  continuo.  Aun  cuando  me  ofreciera  la  mano 
de  Melania  sería  siempre  su  más  implacable  enemigo. 

— ¿También  en  tu  pecho  tiene  cabida  la  venganza,  hijo 
mió?  ¿Te  vas  haciendo  digno  de  vivir  en  época  tan  desdichada? 

— No,  señor;  es  que  para  el  hombre  de  gran  talento  que 
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antepone  su  orgullo,  vanidad  y  amor  propio  á  los  consejos  de 
la  fria  razón  y  de  la  moral,  no  tengo  yo  otra  cosa  que  marti- 
rio. Esos  otros  grandes-homes,  con  castillos  feudales  y  pode- 
río, que  sólo  aprendieron  á  matar  y  que  hasta  desconocen  el  si- 
labario, me  dan  lástima  y  no  cometen  torpeza  alguna  que  no 
se  halle  justificada  con  la  ignorancia  que  nadie  supo  destruir 
en  ellos;  pero  el  sabio  y  eminente  hombre  que  obra  como  ellos 
merece  una  pasión  y  muerte  como  la  que  injustamente  impu- 
sieron los  hombres  al  Redentor  del  mundo. 

— Hernando,  puesto  que  es  imposible  ya  tu  unión  con  Me- 
lania, nombremos  un  personero  que  cuide  de  nuestra  hacien- 
da, y  marchémonos  á  Aragón,  que  allí  tenemos  parientes  y 
amigos,  y  gobierna  un  rey  que  sabe  hacerse  obedecer  de  los 
grandes  y  su  justicia  alcanza  á  los  pequeños. 

— Si  tú  me  lo  mandas  te  obedeceré  como  buen  hijo;  mas 
si  deseas  mi  felicidad,  concédeme  una  gracia,  padre  mió. 
—¿Qué  podré  yo  negarte?  Habla,  hijo. 
—Puesto  que  continuamente  dices,  señor,  que  jamás  me 
abandonan  la  reflexión  y  la  calma,  que  soy  un  valiente  inca- 
paz de  cegarse,  que  mi  inteligencia  supera  á  la  mejor  de  Cas- 
tilla, déjame  en  absoluto  la  dirección  de  los  medios  con  que 
hemos  de  combatir  el  conflicto  presente.  Mi  padre  eres,  y  si 
lo  hago  mal,  suprimes  la  facultad  que  me  das  hoy  y  obras  tú, 
seguro  de  mi  completa  sumisión. 

—Yo  quiero  solo  tu  dicha,  Hernando;  por  ella  daré  con 
gusto  hasta  mi  vida;  nada  más  agradable  para  mí  que  ser  di- 
rigido por  tu  genio,  pero  me  asusta  la  audacia  con  que  obras, 
hijo  mió. 

— ¿Eso  dices  al  que  contra  tu  voluntad  fué  á  ver  al  Arzo- 
bispo y  ya  sabes  cómo  te  vengué,  cómo  lo  he  dejado? 

— Está  bien;  manda,  dispon;  quiero  obedecerte. 

—Gracias,  mi  adorado  padre.  Encarga  el  cuidado  de  la 
casa  a  tu  íntimo  amigo  Mendoza.  Me  das  la  cuarta  parte  del 
dinero  que  tenemos,  y  partes  inmediatamente  á  Madrid;  á  ser 
posible  ántes  de  una  hora. 

—¿Y  tú,  Hernando? 
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—Yo,  desde  mañana  estaré  en  el  campo,  en  las  ciudades, 
á  tu  lado,  lejos,  en  todas  partes  y  en  ninguna. 
— ¿Qué  te  propones? 

— Lo  primero  evitar  que  Carrillo  vengue  en  ti  la  ira  que 
yo  le  inspiro.  Si  á  mí  no  me  encuentra,  como  es  posible,  se 
querrá  ensañar  con  mi  padre,  y  este  cuidado  me  enervaría  las 
fuerzas,  destruyendo  mi  libre  acción.  Libre  tú  en  Madrid,  ro- 
deado de  tus  deudos  y  amigos  de  la  corte,  quedo  yo  como  el 
águila,  y  como  ella  remontaré  mi  vuelo,  sin  que  pueda  llegar- 
me el  dardo  de  un  cazador. 

— ¿Lo  has  pensado  bien,  Hernando? 

— Sólo  de  esta  manera,  padre  mió,  puedo  salvarte,  salvar- 
me y  acaso  triunfar. 

— ¡Vivir  separado  de  ti,  qué  tormento! 

— Me  verás  de  continuo,  y  cuando  nada  tenga  que  hacer, 
que  será  la  mayor  parte  del  tiempo,  permaneceré  á  tu  lado 
recibiendo  en  amoroso  éxtasis  filial  la  recompensa  á  todos  mis 
afanes. 

— ¡Terrible  trance!  ¡Dios  mió,  dad  fuerzas  á  este  pobre 
anciano! 

— Antes  que  verte  afligido  é  infortunado,  renuncio  á  Me- 
lania, renuncio  al  gran  porvenir  que  me  ofrece  el  destino. 
¡Padre,  á  Zaragoza  al  momento! 

Y  alzando  la  voz,  continuó: 

— ¡Pérez,  Rodrigo!  El  caballo  tordo  para  mi  padre,  el 
alazán  tostado  para  mi;  comprad  los  que  falten  para  vosotros, 
y  al  reino  de  Aragón  todos,  que  me  abruma  Castilla  y  quiero 
perderla  de  vista  para  siempre. 

— ¡Deteneos  un  momento! 

Gritó  el  anciano,  y  volviéndose  á  su  hijo,  exclamó: 
•—¡Qué  alma  tan  noble  y  generosa,  qué  abnegación,  qué 
ideas  tan  elevadas!  ¿Renuncias  á  Melenia? 
— Para  siempre. 
—  ¡A  tu  felicidad! 

— La  mayor  ventura  de  un  hijo  es  formar  la  dicha  de  su 
padre. 
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—  ¡Y  te  condenas  á  vivir  en  tierra  extraña! 

— Junto  á  ti  todo  me  es  agradable. 

— Por  Dios  santo  que  nos  oye,  juro  que  no  has  de  ser  me- 
jor que  yo,  Hernando!  Aventájame  en  talento,  en  destreza, 
en  sabiduría,  en  valor,  que  yo  lo  aplaudo;  pero  en  nobleza  de 
alma,  en  hidalguía,  no.  Aguarda. 

— ¿Qué  vas  á  hacer? 

— Pronto  lo  verás. 

Salió  el  anciano,  regresando  al  poco  tiempo  con  un  largo 
bolsillo  repleto  de  oro. 

—Toma,— le  dijo. — Hoy  parto  á  Madrid,  y  en  Madrid  te 
aguardo. 

-—¿Qué  me  das? 

— Los  amigos  parten  lo  que  tienen  entre  sí,  y  hasta  los 
compañeros;  hó  ahí  la  mitad  del  dinero  que  hay  en  casa. 
— No  puedo  aceptarla,  padre  mió. 
—Obedece,  hijo. 

— Imposible,  señor;  me  lo  impide  el  amor  que  te  profeso. 
Somos  seis,  con  la  cuarta  parte  salgo  ganancioso. 

— Tienes  que  luchar  con  el  Arzobispo. 

— Pero  no  con  el  oro,  que  para  cada  maravedí  nuestro 
cuenta  él  con  una  talega  de  escudos. 

— Yo  puedo  vender  una  parte  de  mi  hacienda. 

— ¿Pronto? 

—Mañana  mismo. 

— Buena  idea,  empéñala.  Madrid  tiene  judíos  que  no  ansian 
otra  cosa. 

— ¿No  es  deshonroso? 

— Lo  hacen  hasta  los  más  grandes,  señor. 

— ¿Y  luégo? 

— Si  morimos,  ahí  queda  eso;  mas  si  sucede  lo  contrario, 
entónces  yo  te  regalaré  un  castillo  con  señoríos. 
—¿Cómo? 
— Ganándolo. 
—¿Matando  hombres? 
—O  de  otro  modo  más  humano,  señor. 
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—¿Qué  cantidad  pido  á  los  hebreos? 

—Esperas  á  que  te  se  acabe  el  dinero  para  realizar  el 
empeño,  y  por  el  pronto,  si  llega  ese  caso  aceptas  lo  ménos 
posible,  quedando  en  actitud  de  repetir  si  te  hace  falta. 

— ¿Nos  veremos  ántes? 

— Muchas  veces. 

-—Pues  coge  ese  dinero. 

— Aceptado. 

—¿Te  dejo  á  Rodrigo? 

—No. 

— ¿A  Pérez? 
—Tampoco. 
— ¿Solo  te  quedas? 

—Como  el  águila,  que  rara  vez  lleva  compañero. 
— Pues  parte  y  escóndete. 

—Cuando  te  haya  dejado  sin  peligro  fuera  de  Alcalá.  Tú 
y  Rodrigo  os  adelantáis;  los  otros  tres  pueden  seguiros  más 
despacio. 

—¿Esto  más? 

—Mando  yo  y  me  has  ofrecido  obedecerme. 
— Dispon. 

— Vete  á  ver  á  Mendoza  mientras  yo  preparo  tu  partida. 

Dos  horas  después  aguardaba  Hernando  á  su  padre  en  una 
altura  próxima  á  la  carretera  de  Madrid,  á  doscientas  varas  de 
la  muralla.  Iba  embozado,  le  cubría  espesa  cota  de  malla,  larga 
tizona  y  puñal  brillaban  en  su  cinto  y  un  casco  ele  acero  bru- 
ñido ocultaba  su  cabeza. 

Cerca  de  anochecido  vio  dosginetesquesedirigianháciaél. 

Eran  su  padre  y  el  sirviente. 

El  primero  echó  pié  á  tierra,  y  enroscando  sus  brazos  al 
cuello  de  Hernando,  exclamó. 
— ¡Hijo  mió! 

—¡Valor,  padre!  A  caballo  y  corre,  que  ántes  de  las  ocho 
podéis  estar  en  Madrid  en  casa  de  tu  primo  Alvo. 
— ¡Dios  mió,  velad  por  él! 

— Más  de  prisa  señor,  que  me  falta  tiempo;  oprime  los  ijares. 
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— ¡Adiós! 

Y  los  potros  partieron  como  dos  relámpagos. 
Hernando  no  murmuró  frase  alguna;  frió  é  inmóvil  miraba 

desde  una  colina  cómo  subían  pendientes  los  caballos  y  bajaban 
cuestas,  hasta  que  se  perdieron  entre  la  bruma  del  crepúsculo 
vespertino. 

— ¡Ya  están  en  salvo! 

Dijo,  y  con  los  ojos  secos,  quieto  el  corazón  y  la  mirada 
vaga  y  sombría,  se  dirige  pausadamente  á  la  ronda  para  en- 
trar por  otra  puerta  diferente  de  la  que  habia  salido. 

Observando  si  le  seguian  ó  no,  penetró  ya  de  noche  en  la 
morada  de  Abiabar. 

El  sabio  calculaba  en  aquellos  instantes  la  distancia  que 
separa  la  tierra  de  la  luna.  Al  verlo  entrar  le  preguntó: 

— ¿Vienes  en  son  de  guerra,  amigo  mió? 

— No;  llego  en  son  de  comer,  que  aún  n<5  he  almorzado. 

— ¿Lo  dices  de  veras? 

-Sí, 

— Soberbio  banquete  te  voy  á  ofrecer.  Mira,  en  aquel  ar- 
mario hallarás  pan,  vino,  magras  y  queso;  dudo  que  haya 
mucho  más.  Si  tú  quieres  servírtelo,  podré  acabar  esta  impor- 
tante medida. 

-Sí. 

Y  haciéndolo  y  empezando  á  comer,  prosiguió: 
— ¿Mides  la  tierra? 

— No;  la  distancia  de  la  luna. 
— Debe  estar  lejitos. 

— Al  contrario,  es  el  planeta  que  tenemos  más  cerca. 

— ¿Y  es  posible  la  exactitud? 

— Resuelvo  la  cuestión  matemáticamente. 

—¿Y  tu  hijo? 

— No  le  he  visto  hoy;  estará  con  el  abad.  ¿Quieres  que  es- 
ta noche  te  enseñe  algún  astro? 

— Para  astronomía  estoy  yo.  ¿Te  interrumpen  mis  frases? 

— No.  ¿Qué  te  sucede? 

—Me  han  sentenciado  á  muerte. 
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—¿Quién? 

— El  Arzobispo. 

— ¡Y  yo  creí  que  tenía  talento! 

— No  te  equivocaste;  pero  supone  que  le  estorbo,  y  pre- 
tende deshacerse  de  mí. 

—  ¡Es  tan  ambicioso  y  soberbio!..  Doy  por  hecho  que  con 
más  inteligencia  que  él  no  te  dejarás  matar. 

— En  eso  estoy  pensando. 

— Oye,  en  esta  casita  hay  una  habitación  construida  por 
mí,  cuyo  secreto  todos  desconocen.  La  hice  á  poco  de  haber- 
me mudado,  temiendo  que  el  pueblo  pretendiese  seguir  atrope- 
llando  á  este  pobre  brujo,  como  él  me  llama. 

— Comprendo;  pero  la  protección  del  abad... 

—Tú  puedes  aprovecharla  ahora.  Buena  idea;  abandona 
el  mundo,  vente  á  vivir  conmigo,  y  dejaré  á  mi  muerte  un  dig- 
no sucesor.  Toda  la  ciencia  que  yo  se... 

— Es  pronto;  me  queda  aún  mucho  que  hacer  en  esta  tier- 
ra, Abiabar.  ¡Ojalá  hubieranacido  con  otra  condición  distinta! 
No  es  lo  que  ménos  me  agrada  en  el  mundo  penetrar  los  se- 
cretos de  la  ciencia  y  abrir  los  arcanos  déla  filosofía.  En  una 
palabra;  creo,  Abiabar,  que  tú  eres  uno  de  los  hombres  más 
dichosos  de  la  tierra. 

— La  mayor  parte  de  los  hombres,  todos,  con  rara  excep- 
ción, amigo  Hernando,  vienen  á  la  tierra  y  la  abandonan  sor- 
prendidos por  la  muerte,  sin  conocer  el  mundo  que  habitaron; 
es  más,  ignorando  por  completo  quién  es  Dios. 

— Hombre,  eso  es  muy  grave. 

— Pero  cierto,  hijo  mió;  unos  lo  hacen  furioso,  soberbio, 
vengativo  hasta  en  la  cuarta  generación,  semejante  al  hom- 
bre, y  al  efecto  suponen  que  su  potente  mano  dirige  el  rayo, 
las  epidemias,  las  guerras  y  todo  aquello  que  los  séres  pro- 
vocamos con  nuestra  infinita  ignorancia.  Y  otros  lo  presentan 
gozándose  en  nuestras  miserias  y  desgracias,  hasta  el  punto 
de  prohibirnos  que  bebamos  ciertos  líquidos,  que  disfrutemos 
de  ciertos  manjares,  con  tantas  otras  cosas  que  sería  prolijo 
enumerar. 
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—¿Cómo  comprendes  tú  á  Dios,  Abiabar? 
El  sabio  dejó  lo  que  estaba  haciendo  para  volverse  á 
nuestro  joven  y  contestarle: 

— Absolutamente  grande,  sabio,  poderoso  y  justo. 
— ¿Te  olvidas  de  su  bondad? 

— No;  nos  ama  á  todos  lo  mismo;  es  cierta  su  misericor- 
dia repartida  por  igual;  porque  bien  comprendes  que  su  primer 
gran  atributo  es  la  justicia,  y  la  perdería  en  el  momento  que 
hiciese  la  más  leve  excepción. 

—¿Serias  capaz  de  explicarme  entonces  por  qué  nacen 
unos  reyes,  poderosos,  nobles,  y  otros  pobres,  siervos,  mise- 
rables y  hasta  mendigos? 

—Lo  deseo;  mas  para  que  lo  pudieras  comprender  era 
necesario  preparante  con  algunos  conocimientos  de  que  toda- 
vía careces;  por  eso  te  aconsejaba  ántes  que  te  quedases  con- 
migo. 

-—Ahora  no  puede  ser,  Abiabar;  mas  es  posible  que  no 
este  lejano  el  dia  en  que  te  lleve  á  mi  lado  y  formes  mi  deli- 
cia con  tu  filosofía  y  ciencia. 

—Tendría  mucho  gusto  en  ello;  me  comprendes  con  faci- 
lidad, te  prestas,  y  yo  haría  de  ti  un  verdadero  sabio. 

Abiabar  continuó  trabajando.  Alvarez  de  Toledo  come,  y 
á  la  vez  le  dice: 

— Tú,  amigo  mió,  á  fuerza  de  estudios  y  de  un  trabajo  no 
interrumpido  en  cuarenta  años,  has  logrado  adelantarte  á  tus 
contemporáneos  en  cuatro  ó  cinco  siglos.  Vives  en  una  época 
que  todo  es  en  el  hombre  ambición,  desenfreno,  soberbia, 
glotonería,  materia,  en  fin,  dirigida  por  malas  pasiones;  y 
lejos  de  asimilarte  á  los  que  te  rodean,  eres  sobrio,  humilde, 
modesto,  te  son  indiferentes  todas  las  riquezas  y  poderíos,  y 
en  verdad  que  me  parece  estar  viendo  en  ti,  en  tu  indiferentis- 
mo á  la  tierra,  al  sabio  de  los  siglos  xix  y  xx;  porque  el 
pueblo  en  esos  cuatro  ó  cinco  siglos  habrá  adelantado  muy 
poco. 

—De  no  equivocarte,  Hernando,  veamos  si  conoces  la 

causa. 
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—No,  amigo  mió. 
— Yo  sí. 
— Dímela. 

— Oye:  la  motiva  el  que  al  tener  uso  de  razón  me  hice  la 
siguiente  pregunta:  ¿A  qué  he  venido  yo  á  la  tierra?  ¿Qué  de- 
bo hacer  en  ella,  puesto  que  tengo  libre  albedrío?  ¿Qué  va  á 
ser  luego  de  mí? 

— ¿Y  qué  te  has  contestado,  Abiabar? 

—Lo  siguiente:  vine  á  aprender;  á  desarrollar  mi  inteli- 
gencia; á  elevar  mi  alma  con  el  estudio,  el  trabajo  y  la  más 
perfecta  moral;  y  eso  hago. 

—¿Y  adonde  vas  luégo,  Abiabar?  Te  olvidas  de  la  parte 
más  importante. 

—  ¡Adonde  voy!  ¡Quieres  que  te  diga  nada  menos  que  el 
resultado  de  esta  larga  peregrinación  que  voy  haciendo  por  el 
mundo!  Mucho  me  pides,  Hernando,  y  satisfaría  tu  deseo  si 
pudiera. 

—Tienes  razón;  ese  arcano  no  lo  ven  abierto  los  séres 
hasta  después  de  la  muerte  del  cuerpo. 

—Ese  es  otro  error  en  que  estáis.  En  la  tierra  no  muere 
nada;  la  grande  obra  de  Dios  se  modifica,  pero  no  perece  ni 
un  solo  átomo  de  ella.  Lo  que  llamáis  muerte  no  es  otra  cosa 
que  la  separación  del  cuerpo  y  del  alma;  el  primero  pierde  su 
condición  para  adquirir  una  nueva,  y  la  segunda  queda  en 
el  universo,  libre  de  la  cárcel  en  que  estuvo  encerrada;  por- 
que la  materia  no  es  otra  cosa  que  el  organismo  por  donde 
con  mucho  trabajo  se  comunican  los  espíritus,  sufren  y  ade. 
lantan. 

— ¿Pero  qué  hacen  las  almas  en  eso  que  tú  llamas  uni- 
verso? 

—Te  repito,  Hernando,  que  no  estás  preparado  para  oirlo. 
— Haga  el  cielo  que  pronto  lo  esté  y  me  enseñes  lo  mucho 
que  ignoro,  Abiabar. 
— Amén. 

Fué  interrumpido  el  anterior  diálogo  con  la  llegada  de 
Sion.  Esta  noche  entraba  cambiado  por  completo.  Habia  des- 
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aparecido  su  innata  socarronería  é  iba  triste,  ensimismado  y 
como  pesaroso. 

Saludó  á  su  padre  y  dijo  luégo  á  Hernando: 

— Acaba  de  comer  y  vé  á  la  sala,  que  allí  te  espero. 

Minutos  después,  reunidos  ambos  en  la  habitación  que  ya 
conocemos,  le  preguntaba  Alvarez  de  Toledo: 

— ¿Qué  ocurre,  hermano,  para  venir  tan  cabizbajo  y  me- 
ditabundo? 

—Tengo  que  comunicarte  grandes  acontecimientos,  que 
han  tenido  lugar  en  el  tiempo  trascurrido  desde  que  nos  vimos 
esta  tarde  hasta  ahora  que  son  las  siete  de  la  noche. 

—Habla  y  nada  temas  por  mí. 

— Fue  nombrado  alcaide  del  castillo  de  Melania  Rómulo 
Berenguer.  Están  variando  toda  la  servidumbre,  cambian  los 
soldados  y  esa  infeliz  dama  no  tiene  ya  acción  libre,  albedrío, 
ni  se  presenta  de  otro  modo  que  como  una  prisionera  de  su 
protector  Don  Alonso. 

—Contaba  con  eso. 

—¿No  echa  por  tierra  todos  tus  planes? 
— Los  contraría  y  nada  más. 

—•Me  quedo  sin  ningún  amigo  cerca  de  ella:  el  principal 
agente  y  con  quien  contaba,  lo  despidieron  como  á  los  demás, 
y  ahora..,. 

—No  continúes,  necio.  Los  nuevos  servidores  que  han  lle- 
vado al  castillo  no  fueron  con  distinto  corazón  que  los  ante- 
riores, y  añadiendo  á  esto  tu  idea  de  que  el  oro  de  San  Pas- 
cual hace  milagros... 

—¿No  me  venderá  aquel  á  quien  yo  deseo  comprar  los  se- 
cretos de  su  amo? 

—Eso  dependerá  de  tu  perspicacia,  talento  y  habilidad. 

—-Estoy  seguro  que  te  andan  buscando  ya  por  Alcalá,  y 
si  te  cogen  los  mercenarios  del  Arzobispo... 

—Me  ahorcan;  pero  hay  una  habitación  secreta  cerca  de 
aquí,  con  la  cual  fio  que  no  darán  ellos. 

— ¡La  de  mi  padre!  Entra  en  ella  y  no  salgas,  que  estás 
sentenciado  á  muerte,  hermano. 
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— ¡Cobarde!  Te  prohibo  que  repitas  esas  ridiculas  decla- 
maciones. Vamos  á  lo  que  importa.  ¿Qué  hace,  qué  piensa,  qué 
dice  el  abad? 

— Como  anoche  se  halló  favorecido  con  tan  inesperada 
y  santa  revelación,  y  luego  se  la  quiso  desmentir  el  Arzobis- 
po, tratándolo  con  dureza  suma,  está  furioso  y  á  la  vez  teme 
que  á  su  hermana  y  á  Carrillo  les  suceda  una  gran  desgracia. 

— Perfectamente;  conviene  que  nadie  pueda  disuadirle. 

— Esas  cosas  las  cree  él  con  más  fé  y  entusiasmo  de  los 
que  (?aben  en  un  espíritu  perfecto.  Pero,  ¡ay  Hernando!  el 
abad,  hoy  poco  ó  nada  puede  hacer  en  favor  tuyo  cerca  de 
Melania. 

— Aprovecharemos  ese  poco,  y  yo  intentaré  lo  demás. 
—  ¡Tú! 

— Sí,  y  no  perdamos  tiempo.  Ponme  lo  necesario  para  es- 
cribir sobre  esa  mesa,  y  mientras  yo  trabajo  un  cuarto  de  hora 
llevas  á  la  habitación  secreta  de  tu  padre,  cama,  luz  y  lo  que 
pueda  serme  indispensable.  El  oro  que  hay  en  este  bolsillo  lo 
metes  en  un  cinto  que  yo  he  de  llevar  ceñido,  y  cuando  ha- 
yas acabado  vuelve  á  recibir  más  instrucciones. 

El  donado  le  obedeció  sin  vacilar. 

Hernando  comienza  á  redactar  para  Melania  el  siguiente 
escrito: 

«Deliciosa  mujer:  Enamorado  de  tus  mil  encantos  físicos 
y  morales  te  declaró  mi  pasión,  y  con  ella,  en  mal  hora,  pren- 
dí en  tu  pecho  ardiente  volcan.  Desde  ese  instante  con  mis 
frases,  miradas,  canto  y  hechos  todos,  acabé  de  enloquecerte 
casi  tanto  como  yo  lo  estaba.  Nuestro  amor  era  santo,  puro, 
sublime,  angelical;  nos  ofuscó  á  pesar  de  su  grandeza  ó  acaso 
por  ella,  y  no  pudimos  ver  la  distancia  que  nos  separaba,  el 
abismo  que  nos  dividía.  Tú  eres  rica,  poderosa,  tienes  seño- 
ríos, te  obedecen  mil" personas,  y  yo  soy  pobre,  un  mísero 
hidalgo  que  debe  bien  poco  á  la  fortuna.  Y  es  lo  peor  que 
cuanto  obtuviste  se  lo  debes  á  un  extraño,  á  un  protector  que 
no  tuvo  la  abnegación  ni  generosidad  de  elevarte  incondicio- 
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nalmente.  Hablamos  con  él  mi  padre  y  yo;  el  primero  le  pi- 
dió tu  mano;  yo,  menos  humilde,  le  impuse  mi  unión  contigo, 
y  sólo  indignación  le  inspiramos.  Entonces  quise  que  me  di- 
jera si  contabas  con  padre,  si  habia  algún  hombre  que  no  se 
avergonzara  de  llamarte  hija,  y  me  contestó  que  no  le  cono- 
cía. No  tienes  padre,  Melania;  sólo  cuentas  con  un  protector 
tan  soberbio  como  egoísta,  el  cual  decretó  mi  muerte  y  á  ti  te 
ha  aprisionado  como  á  un  criminal.  Acaso  seamos  nosotros 
los  equivocados  por  no  haber  visto  la  distancia  que  nos  sepa- 
raba; acaso  tenga  él  razón  y  derecho  suficiente  para  unirte  al 
hijo  del  Marqués  de  Villena  ó  á  otro  poderoso  que  se  le  asi- 
mile. Si  hoy,  desapasionada  y  con  la  calma  que  la  gravedad 
del  asunto  requiere,  piensas  de  ese  modo,  libre  estás,  ángel  mió; 
yo  levanto  tu  juramento,  hijo  de  ardiente  y  perturbadora  pa- 
sión; yo  te  devuelvo  la  palabra  que  me  distes;  cásate,  y  Dios 
corone  tu  enlace  con  la  gran  ventura  á  que  eres  acreedora, 
añadiendo  además  la  que  yo  pudiera  merecer  de  su  infinita 
bondad.  Pero  dímelo  con  sinceridad  y  presteza,  Melania;  y  si 
por  fortuna  no  fuera  esa  tu  opinión;  si  á  pesar  de  todo  juzga- 
ras preferible  este  hidalgo  de  gotera,  como  me  llamará  Don 
Alonso,  cuenta,  amor  mío,  que  tendrás  muchas  desgracias  que 
sufrir,  mucho  tiempo  que  esperar.  Lo  que  yo  pienso,  lo  que 
yo  creo,  lo  que  yo  anhelo  con  afán  indecible,  lo  sabes  ya;  lo 
oiste  de  mi  labio  muchas  veces,  y  claro  es  que  el  que  tanto 
gana  contigo  no  debe  cambiar  de  opinión;  puede  hacer  eso 
únicamente  la  ricahembra,  la  portentosa  deidad  que  pierde 
uniéndose  á  mí.  Porque  te  amo  lo  que  no  me  es  dado  expre- 
sar, tendré  la  abnegación  de  olvidarte  ó  al  ménos  la  de  huir 
de  ti  si  me  lo  mandas.  Tu  contestación  decidirá  la  suerte  de  tu 
apasionado, 

Hernando.» 

Lee  la  carta  que  acababa  de  escribir  nuestro  trovador,  y 
satisfecho  de  su  contenido  la  cierra,  esperando  luégo  que  re- 
grese Sion. 

Aquel  llega  por  fin,  diciéndole: 


Los   ios  milagreros. 
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— Tienes  cama,  luz,  recado  de  escribir,  libros  y  lo  que 
puedas  necesitar  en  tu  ignorada  alcoba. 
— ¿Hallaste  en  casa  lo  necesario? 

— Me  faltó  algo  que  habia  de  sobra  en  el  convento,  y  lo 
trasladé  aquí. 

— Siéntate,  y  oye.  Toma  este  escrito;  lo  dejas  dentro  de 
un  objeto  cualquiera  en  la  celda  del  abad.  Esta  noche  vuelve 
positivamente  San  Benito,  mandándole  que  lo  coja  y  al  ser  de 
dia  lo  ponga  en  manos  de  Melania,  sin  que  nadie  lo  vea.  Al 
poco  tiempo  le  devolverá  ella  otro  que  nunca  sabrá  Cirilo  pa- 
ra quién  es.  ¡Guay  si  sus  ojos  leen  el  sobre,  porque  cegará! 
Debe  dejarlo  en  el  sitio  de  donde  cogió  el  otro,  que  ya  habrá 
algún  demonio,  instrumento  de  la  Providencia,  no  obstante 
sus  pecados,  que  se  encargue  de  llevarlo  á  su  destino.  Tam- 
bién, hermano  mió,  tengo  yo  revelaciones;  y  esa  es  la  más  im- 
portante de  cuantas  me  favorecieron  hasta  hoy. 

El  donado  medita  algunos  segundos,  exclamando  luégo: 

— Me  basta  con  lo  expuesto,  y  todo  se  hará  según  tu  deseo. 

— Pudiera  acaso  no  realizarse  lo  que  el  santo  dispone  por 
alguna  torpeza  de  fray  Cirilo,  y  es  necesario  evitarlo  á  todo 
trance,  inspirando  bien  al  abad.  Ruégaselo  á  San  Benito  con 
insistencia. 

— Para  cosa  tan  loable  y  santa  le  acompañaré;  iremos  por 
el  subterráneo,  entrando  en  el  castillo  cuando  todavía  duer- 
man la  mayor  parte  de  los  que  vigilan  á  Melania. 

— Veo  en  ti  confirmado  el  axioma  de  que  hasta  el  mayor 
pecador  recibe  inspiraciones  celestiales. 

— Creo  que  lo  último  es  cierto,  Hernando,  y  en  prueba  de 
ello  se  me  ocurre  lo  siguiente:  Está  tan  preocupado  fray  Ciri- 
lo con  la  terquedad  de  Acuña,  y  se  halla  tan  dispuesto  á  obe- 
decer al  santo  fundador  de  su  orden,  que  lo  creo  capaz  de  sa- 
car á  Melania  una  noche  por  la  cava  y  entregártela... 

— ¡No  sigas,  blasfemo,  torpe,  inmoral!  ¡Qué  conciencia! 

— Si  la  tuviera  como  tú  deseas,  no  podria  llevar  este  es- 
crito y  traer  la  contestación. 

—Cabe  la  elasticidad  en  casos  extremos  y  cuando  se  apli- 
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ca  al  bien;  más  el  carecer  por  completo  de  ella  sólo  es  propio 
de  un  bribón  como  tú. 

— Te  quiero  tanto,  Hernando,  que  no  la  he  de  tener  mién- 
tras  te  vea  en  peligro  y  separado  de  Melania. 

— Bien,  hombre;  pero  ¿no  comprendes  que  huyendo  ese  án- 
gel conmigo  quedaba  deshonrado,  y  que  siendo  difícil  guar- 
darme yo  lo  bastante  para  no  caer  en  manos  de  los  agentes 
de  Acuña,  teniendo  que  velar  por  ella  sería  imposible  que  de- 
jasen de  dar  con  nosotros? 

— Eso  último  es  verdad. 

— Pues  más  imposible  es  todavía  que  llegue  á  mi  mente  la 
sola  idea  de  que  yo  empañe  jamás  ese  brillante  sol,  esa  pura 
deidad  que  adoro. 

— Yo  no  digo  que  tú  la  deshonres;  si  fuera  posible  huir,  os 
casábais  al  momento,  y  siendo  ya  tu  mujer... 

— Para  la  sociedad  quedaría  deshonrada  por  el  solo  hecho 
de  desaparecer  conmigo. 

— Siento  haberme  equivocado;  juzgué  que  San  Benito  pro- 
tegía tus  amores  y  en  breve  os  iba  á  unir,  valiéndose  al  efecto 
del  abad. 

— ¡Cuándo  llegará  ese  dia!  ¡Veo  tan  lejos  el  logro  de  mi 
dicha,  Sion! 

— Me  va  pareciendo  lo  mismo. 

— En  fin,  sea  lo  que  Dios  quiera.  ¿Te  echará  de  ménosfray 
Cirilo? 

— Es  posible  que  ya  esté  desesperado  por  mi  tardanza. 

— Parte  inmediatamente  y  hasta  mañana,  hermano. 

— Ahí  va  mi  diestra  ya  que  tú  no  la  desdeñas. 

— Eso  es  poco,  Sion;  abrázame,  que  eres  mi  mejor  amigo, 
estoy  sentenciado  á  muerte  y  quién  sabe  si  al  volver  mañana 
en  busca  de  un  hombre  te  encontrarás  su  cadáver. 

— Me  horroriza  la  idea,  Hernando.  Yo  encargaré  á  mi  padre 
que  tenga  siempre  la  puerta  bien  cerrada,  al  menor  ruido  te 
escondes,  que  yo  además  estaré  siempre  alerta,  y  en  caso  ne- 
cesario la  comunidad  entera,  con  su  abad  á  la  cabeza,  te  de- 
fenderá, estoy  seguro. 
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—Tus  brazos,  y  adiós. 

—Ahí  van  con  todo  mi  cariño.  ¡Que  bueno  eres,  qué  valien- 
te y  qué  gallardo! 

Salió  el  donado  cerrando  su  padre  muy  bien  la  puerta  y 
ventanas. 

Hasta  cerca  de  la  madrugada  pasó  Hernando  con  el  sabio, 
estudiando  astronomía.  Después  le  enseña  aquel  el  secreto  que 
debe  ocultarle,  quedando  Alvarez  de  Toledo  encerrado  en  su 
pequeña  ó  ignorada  alcoba. 

Ni  el  aire  le  incomoda  allí,  pues  apenas  entra  el  suficiente 
para  la  vida  por  algunas  hendiduras  proyectadas  con  arte  en 
una  de  las  paredes. 

Sobre  la  cama  halla  el  cinto  con  el  oro  que  su  padre  le  dió 
y  diez  monedas  más  que  añadió  el  donado.  Esto  no  pudo  notarlo 
Hernando,  pues  no  se  ha  fijado  en  la  cantidad  de  que  puede 
disponer. 

Se  acuesta  á  las  cinco,  durmiendo  tranquilamente  hasta  las 
nueve  que  entra  el  donado,  preguntándole: 
— ¿Quieres  seguir  durmiendo? 
—No. 

—Pues  te  ayudaré  á  vestir  y  hablaremos. 
Así  lo  hicieron,  hallándose  más  tarde  en  la  sala  que  nos  es 
conocida. 

—■¿Qué  hay,  Sion? 

Pregunta  con  impaciencia  Hernando. 

—Se  realizó  la  revelación  con  portentosa  exactitud.  El  pa* 
dre  abad  es  un  bendito  varón  que  comprende  con  dificultad  lo 
que  le  dicen  los  hombres,  y  muy  bien,  admirablemente  lo  que 
le  cuentan  los  santos.  ¡Como  él  está  en  olor!.. 

— A  lo  que  interesa,  hermano,  quelaincertidumbrees  mal 
enemigo. 

— Loco  de  alegría  está  fray  Cirilo  porque  la  revelación 
de  esta  noche  la  oí  yo  también. 

—¿A  qué  esa  imprudencia,  Sion? 

— Como  yo  debia  acompañarle  y  en  el  caso  de  alguna  mala 
interpretación.... 
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— ¿Pero  y  la  reserva? 

— Le  está  impuesta  so  pena  de  excomunión  mayor  celestial. 

— Teniendo  un  testigo  del  hecho  y  en  alas  del  fanatismo 
y  superstición... 

— No  desplegará  los  labios,  que  expone  su  alma  y  es  harto 
egoista  para  no  defenderla  de  las  asechanzas  del  demonio. 

— Al  grano,  Sion,  por  favor. 

— No  me  dejas  con  tus  interrupciones,  y  ahora  me  culpas. 
— Habla. 

— Se  efectuó,  como  he  dicho,  la  revelación,  hablamos  de 
ella  al  terminarse  y  á  las  siete  de  la  mañana,  por  la  cava,  nos 
presentamos  en  el  castillo.  Rómulo  se  sorprendió  al  vernos, 
pero  tuvo  que  inclinarse  ante  el  poderoso  abad,  hermano  mayor 
de  Troilo  y  de  Melania.  Temo,  no  obstante,  que  dé  cuenta  al 
Arzobispo  y  se  nos  cierre  la  puerta  de  hierro  que  da  paso  por 
el  subterráneo  al  castillo;  pero  la  principal  de  este  y  el  puente 
no  podrán  impedir  la  entrada  á  fray  Cirilo,  y  todo  se  reduce  á 
un  poco  más  de  rodeo. 

—¿Qué  ocurrió,  Sion? 

— Habla  primero  mi  jefe  con  Rómulo,  despidiéndolo  con 
un  signo  imperativo.  Después,  y  por  consejo  del  santo,  visitó 
á  su  hermano  D.  Troilo,  que  aún  estaba  en  cama,  y  en  ella 
lo  dejó  para  ver  á  Melania  que  se  halla  de  pió  leyendo.  A  to- 
dos nos  hizo  salir  su  reverendísima,  permaneciendo  media  hora 
dándole,  según  dije  yo  á  los  que  quedaban  fuera,  saludables 
consejos  que  acrecienten  su  virtud,  fortalezcan  el  alma  é  im- 
priman en  su  memoria  las  mejores  máximas  de  nuestra  santa 
religión.  ¡Qué  buena  es  y  que  aficionada  á  todo  lo  que  proce- 
de de  la  Iglesia!  Cuando  llegó  mi  jefe  estaba  triste,  melancó- 
lica, y  al  salir  aquel,  alegre  y  risueña.  ¡Qué  efecto  tan  prodi- 
gioso causaron  en  su  corazón  las  ideas  religiosas  del  padre 
abad! 

— Prosigue. 

— Nos  despedimos  de  ella,  de  Rómulo,  y  por  la  cava  re- 
gresamos al  convento.  Antes  de  entrar  en  nuestra  celda  quie- 
ren detenernos  algunos  frailes,  pero  el  abad  contesta  á  to- 
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dos. — Ahora  no  puedo;  desempeño  una  misión  sagrada;  luego 
seré  con  vosotros. — Y  penetramos  en  nuestras  habitaciones, 
dejando  con  presteza  mi  superior  en  la  pila  del  agua  bendita 
que  hay  junto  al  reclinatorio  un  escrito  que  desaparece  de 
allí  milagrosamente  ínterin  el  padre  abad,  de  rodillas,  con 
las  manos  cruzadas  y  la  vista  baja,  da  gracias  á  San  Benito 
por  las  distinciones  con  que  le  favorece.  El  milagro  fué  pa- 
tente; al  postrarse  quedaba  el  escrito  dentro  de  la  pila,  seca 
la  noche  ántes  por  obra  del  santo,  y  al  levantarse  habia  des- 
aparecido el  escrito  de  allí. 

■ — Temo  que  fray  Cirilo  refiera  cosas  tan  maravillosas,  Sion. 

— Te  he  dicho,  y  repito,  que  le  está  prohibido  terminan- 
temente. 

— ¿Por  dónde  llega  la  voz  del  santo  á  los  respetables  oidos 
del  abad? 

—Por  un  agujero  que  la  modifica  al  pasar  por  él  sin  duda, 
pues  cuando  hiere  nuestro  tímpano  no  se  parece  á  la  de  nin- 
gún sér  humano. 

— Di,  bribón,  ¿duermes  tranquilo  y  sé  alimenta  bien  tu 
materia  sin  que  el  espíritu  se  sienta  aguijoneado  por  el  remor- 
dimiento?.. 

— No  hago  lo  uno  ni  lo  otro  con  la  comodidad  que  quisie- 
ra, porque  un  hermano  mió  me  suele  ocupar  de  dia  y  de  no- 
che lo  bastante  para  interrumpir  de  continuo  esos  actos  de  la 
vida.  En  cuanto  á  mi  tranquilidad  de  conciencia,  es  completa; 
los  tontos  no  podrán  dejar  de  serlo  mientras  vivan,  y  deben 
sufrir  por  lo  tanto  las  consecuencias  naturales  de  su  falta  de 
inteligencia.  No  es  lo  peor,  Hernando,  que  un  magnate  ó  rico 
bobalicón  sea  crédulo  y  abusen  de  él,  lo  que  le  falta  de  buen 
sentido  le  sobra  de  comodidad  y  bienestar;  lo  fatal  es,  her- 
mano mió,  que  esas  masas  de  pueblo  pobre  y  mísero  compran 
con  lo  que  tanto  trabajo  le  cuesta  adquirir,  los  milagros  y 
otra  porción  de  cosas  que  no  comprenden  ni  alivian  su  desgra- 
cia en  un  átono 

— ¿Tú  las  compadeces,  y  sin  embargo  contribuyes,  Sion, 
á  ridiculas  farsas  con  que  embaucáis  ála  mayoría? 
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-Sí. 

— ¿Y  te  aprovechas  del  dinero  de  San  Pascual? 

—Y  del  de  las  ánimas  benditas  del  purgatorio. 

— ¿Hay  alguno  más  bribón  que  tú? 

— Muchos,  infinitos. 

— ¡Con  los  consejos  que  yo  te  doy! 

— ¿Pero  qué  he  de  hacer,  Hernando,  si  ellos  lo  quieren,  lo 
piden  y  lo  pagan?  La  causa  debe  producir  siempre  su  natural 
efecto;  del  mismo  modo  que  el  árbol  da  fruto,  la  tontería  hu- 
mana aborta  esos  prodigios  que  tanto  te  lastiman. 

—Si  vosotros  dijeseis  siempre  la  verdad,  si  ilustrárais 
en  vez  de  inocular  fanatismo  y  superstición,  otra  cosa  sería. 

— Hernando,  luego  tendré  que  ayudar  y  oir  misa  mayor 
con  sermón  de  tres  cuartos  de  hora;  basta  con  ese,  hermano, 
que  el  tuyo  se  pierde  en  el  vacío,  ó  como  dice  el  vulgo,  en  el 
desierto. 

—El  mismo  caso  harás  tú  del  uno  que  del  otro. 

— Es  extraño  lo  que  ocurre  hoy;  traigo  una  joya  preciosa 
conmigo  y  no  me  la  pides  ni  me  hablas  de  ella. 

— Es  que  tengo  miedo,  Sion.  Puede  que  eso,  llamado  joya 
por  ti,  sea  mi  desgracia  eterna. 

—No  te  comprendo,  hermano. 

—¿Me  traes  la  contestación  de  Melania? 

—Sí,  y  á  ella  me  referia. 

— A  pesar  de  su  inteligencia,  fuerza  de  voluntad  y  jura- 
mentos, es  posible  que  el  Arzobispo  haya  influido  en  ella  y 
todo  esté  concluido  entre  nosotros. 

— Te  he  dicho  y  repito  que  la  hallé  muy  triste  y  la  dejé 
contenta. 

— Pudo  angustiarle  mi  insistencia  en  exigirle  el  cumpli- 
miento de  su  palabra,  y  al  librarla  yo  de  su  compromiso  sen- 
tir el  natural  placer... 

— ¿Eso  piensas  de  una  dama  que  tanto  vale,  Hernando? 

— Es  impropio  de  ella,  Sion,  pero  la  mujer  nació  débil, 
Don  Alonso  puede  dominarla... 

—¿A  qué  formar  castillos  de  naipes,  hermano?  Toma,  lee 
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fuerte  y  sepamos  si  esa  hermosa  joven,  es  ó  no  digna  de  ti. 
— Tienes  razón. 

Alvarez  de  Toledo  abre  con  calma  el  escrito  que  le  alarga- 
ba Sion,  y  después  de  besar  la  firma,  lee: 

«Admirable  Hernando:  Si  los  agentes  de  un  poderoso,  cuyo 
nombre  debo  respetar,  osaran  acometerte,  muere  por  míántes 
que  faltar  á  tu  palabra,  primero  que  mancillar  tu  honor  con 
un  perjurio,  ántes  que  decir  al  mundo  «mentí  amores  que  no 
existieron  jamás  en  mi  corazón.»  Eso  te  aconsejo  y  te  lo  im- 
pondría si  tú,  el  más  cumplido  caballero,  necesitases  que  te  lo 
impusiera.  En  cuanto  á  mí,  quiero  cumplir  la  palabra  que  te 
he  dado  porque  eres  tú  el  depositario,  y  porque  solo  átu  lado, 
contigo,  unida  á  ti,  puedo  ser  dichosa.  ¡Qué  me  importan  las 
amenazas!  Con  frente  erguida  y  entereza  suma  iré  desde  el  mar- 
tirio á  la  muerte,  siendo  tuya  ó  de  nadie;  te  lo  vuelvo  á  jurar, 
poniendo  á  Dios,  que  nos  oye,  por  testigo.  ¡Que  no  tengo  pa- 
dre, dices,  y  me  llamas  por  esto  desgraciada!  ¡Qué  locura!  Te- 
nerte á  ti  vale  mucho  más  que  padre  y  amante.  Me  juzgarás 
desventurada  y  soy  la  más  feliz  de  la  tierra.  Que  tengo  un  tira- 
no, añades,  que  me  encierra  y  oprime.  ¿No  comprendes  lo  que 
le  debo  por  eso?  Ahora  nadie  interrumpe  mis  meditaciones;  aho- 
ra pienso  continuamente  en  mi  Hernando;  lo  veo  en  los  rayos 
del  sol  naciente  que  entra  á  saludarme  en  la  aurora;  lo  veo 
en  los  retratos  de  los  héroes  que  adornan  las  paredes  de  mi 
castillo;  lo  veo  en  las  sombras  que  se  proyectan  en  lontananza; 
lo  contemplo  que  estrecha  mi  mano,  la  besa  y  con  cada  frase 
suya  resuelve  un  problema  amoroso,  y  oigo  su  mágica  voz  cons- 
tantemente en  los  magníficos  versos  que  él  ha  improvisado  en 
sus  canciones,  yo  grabé  en  mi  memoria  y  repito  á  cada  ins- 
tante. Si  mi  tirano,  como  tú  le  llamas,  se  propuso  con  la  opre- 
sión y  el  encierro  destruir  nuestro  amor,  logró  que  se  avivase 
más,  que  creciera,  que  se  hiciese  infinito;  y  si  intentó  desunir- 
nos, dile,  como  yo,  que  pretende  un  delirio.  Cuando  dos  almas 
como  las  nuestras  se  unen,  sólo  á  Dios  le  es  dado  separarlas. 
Temes,  acaso  con  razón,  que  tenga  necesidad  de  esperarte  mu- 
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cho;  tarda  lo  menos  posible,  pero  entiende  que  nunca  será 
tarde  para  encontrar  mi  espíritu  como  lo  dejas,  mi  amor  co- 
mo está  hoy,  mi  fé  y  decisión  como  las  deseas.  Si  en  ese  cor- 
to ó  largo  período  me  sorprende  la  muerte,  en  el  otro  mun- 
do te  aguardo  tan  pura  mi  alma  como  constante  y  firme;  haz 
tú  lo  mismo,  que  la  recompensa  la  hallaremos  ante  Dios. 
¡Cuánto  más  te  diria,  amor  mió,  pero  aguarda  silencioso  y 
triste  mi  pobre  hermano  Cirilo,  y  temo  por  otra  parte  ser  in- 
terrumpida por  los  esbirros  de  que  estoy  rodeada!  Adiós,  Her- 
nando. Tuya  ahora  y  siempre, 

Melania.» 

Hernando  guarda  cuidadosamente  aquel  delicioso  escrito, 
quedando  sumergido  en  profunda  meditación. 

El  donado  le  deja  que  piense  dos  minutos,  diciéndole 
luégo: 

— ¿Callas,  nada  dices  de  una  mujer  que  se  ha  sobrepuesto 
á  ti? 

— Sí,  hermano;  me  ha  hecho  feliz,  pero  necesito  dejar  al 
momento  Alcalá  para  volver  con  presteza  al  frente  de  los 
soldados  necesarios,  é  ínterin  yo  realizo  mi  boda  en  la  magis- 
tral de  esta  ciudad,  que  ellos  se  encarguen  de  destruir  ó  en- 
cerrar á  todos  los  parciales  de  D.  Alonso. 

— Eso  es  difícil,  Hernando;  ¿dónde  irás  tú  que  no  halles 
de  frente  poderosa  y  triunfante  la  influencia  del  Arzobispo? 

— Por  el  pronto  en  el  palacio  de  Enrique  IV,  contra  el 
cual  conspira  Carrillo,  como  tú  sabes. 

— ¿Quién  te  va  á  sacar  de  Alcalá? 

— Yo  sólo,  auxiliado  por  ti. 

«—Como  no  te  conviertas  en  águila,  ignoro  el  medio.  Adc- 
más  de  estar  vigiladas  las  puertas,  ronda,  camino  y  veredas, 
te  se  busca  por  calles,  plazas  y  edificios. 

— Eso  no  lo  hace  el  Arzobispo,  sino  sus  mercenarios,  y 
entre  todos  no  reúnen  para  con  aquel  la  lealtad  y  cariño  que 
tú  me  profesas;  luego  con  tu  ayuda  puedo  y  debo  escaparme. 
Me  han  puesto  en  el  duro  trance  de  que  elija  entre  la  muerte 
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y  la  huida,  y  opto  por  la  última,  que  realizaré  en  la  presente 
semana. 

—¿Qué  hago  yo,  hermano? 

— Averigua,  indaga;  con  el  oro  milagroso  de  San  Pascual 
introdúcete  en  el  palacio  del  Arzobispo,  en  el  castillo  de  Me- 
lania; gana  gente,  Sion,  que  con  dinero  y  el  egoísmo  de  los 
hombres  todo  se  puede  conseguir. 

— ¡Qué  bribón  soy,  Hernando!  ¿No  es  cierto? 

— Oportuna  es  la  pregunta,  Sion.  ¿Qué  te  detiene? 

— Voy  primero  á  coger  un  pesado  cirial,  y  en  eternas  hora 
y  media,  á  saturarme  de  incienso,  mirra,  beatitud,  sermón,  la- 
tín, y  purificada  mi  alma  podré  ya  con  la  conciencia  tranquila 
volver  á  pecar  de  nuevo,  ya  que  tú,  el  más  caballero  de  los 
hombres,  te  dignas  convertirme  en  un  bribón  superlativo. 

— Naciste  ya  pillo,  muy  pillo,  Sion. 

— Baja  la  voz;  si  te  oye  tu  futuro  cuñado  el  abad,  te  ex- 
comulga. 

—  ¡Infeliz,  desgraciado! 

— ¡Él,  que  habla  continuamente  con  San  Benito  y  hasta 
con  la  Virgen  María!  Tú  le  envidias,  simulando  una  desgra- 
cia que  quisieras  para  ti,  desventurado  proscrito!  ¿Oyes?  Se- 
gundo toque;  ya  habrán  preguntado  por  mí  diez  veces,  y  es 
de  temer  que  el  cirial  se  salga  de  la  sacristía  y  venga  á  bus- 
carme. Adiós. 

—  ¡Ah,  monstruo! 

—Os  dejé  esta  mañana  á  mi  padre  y  á  ti  llena  la  despen- 
sa de  torreznos,  dulces,  rico  jamón  y  otras  frioleras.  Al  sabio 
no  le  gustan,  pero  á  ti,  torpe  pecador,  te  harán  menos  des- 
agradable tu  encierro. 

Y  desaparece  de  allí. 

Poco  después  comen  y  hablan  Hernando  y  Abiabar,  te- 
niendo muy  cerrada  la  puerta  exterior  y  abierta  la  secreta 
que  da  paso  á  la  habitación  de  nuestro  joven. 

Aun  no  ha  concebido  plan  para  su  fuga  Alvarez  de  Toledo; 
mas  es  indudable  que  lo  hallaría  realizable  para  su  audacia  en 
el  momento  que  torturase  un  poco  su  imaginación. 


CAPÍTULO  V. 


La  fuga. — Un  defensor  más  con  quien  no  contaba  el   Arzobispo. — La  puerta  de  Guadalajara. 

Terrible  despedida. 


Trascurrieron  dos  dias  sin  que  acontecimiento  alguno  ven- 
ga á  turbar  la  paz  en  que  vive  Hernando  junto  á  su  sabio 
maestro. 

Se  le  busca  en  las  academias,  iglesias,  edificios  de  todos 
sus  amigos  y  conocidos,  pero  á  ninguno  de  los  agentes  de 
Acuña  se  le  ocurrió  entrar  en  la  casa  de  Abiabar,  casi  pegada 
al  convento  de  San  Benito  y  amparada  por  un  reverendo  va- 
ron  que  hace  milagros,  recibe  revelaciones  y  es  tenido  en  olor 
de  santo.  Tal  profanación  y  desacato  hubieran  asustado  á  to- 
dos'los  habitantes  de  Alcalá  y  no  puede  por  lo  mismo  pene- 
trar en  el  cerebro  de  los  esbirros. 

Abiabar  es  tenido  ya  por  un  ex-brujo  convertido  y  casi 
santificado  con  la  paternal  protección  de  fray  Cirilo. 

Su  retraimiento,  pues  rara  vez  salia  de  casa,  se  atribuye 
á  penitencia,  y  en  la  época  que  pasa  nuestra  historia,  es  un 
crimen  nefando  pisar  el  recinto  en  que  se  supone  que  hay  ayu- 
no y  mortificación. 

¡Felices  tiempos  aquellos  para  Sion,  fray  Cirilo  y  com- 
pañía! 

El  donado  entra  y  sale  en  su  casa  dos  ó  tres  veces  al  dia, 
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pero  hasta  este  momento  nada  agradable  pudo  decir  á  su  her- 
mano. 

En  la  noche  del  cuarto  di  a  de  encierro  para  Alvarez  de 
Toledo,  se  hallaban  este  y  el  sabio  cuestionando  sobre  un  tra- 
tado de  filosofía  escrito  por  el  último.  Aquel  exclamó: 

— No  comprendo  bien  esa  idea,  Abiabar;  yo  he  creído  siem- 
pre que  el  alma  al  separarse  del  cuerpo  da  cuenta  á  Dios  de 
todas  sus  obras. 

—Pero,  hombre,  si  el  Eterno  todo  lo  sabe,  es  inútil  que 
el  espíritu  se  lo  diga. 

— Según  la  lógica  son  inmediatos  á  la  muerte  el  castigo  ó 
la  recompensa. 

— Cierto;  pero  al  pensar  en  eso  no  pierdas  de  vista  que  el 
hijo  del  bandolero  sólo  vió  robar,  no  le  enseñaron  más  que 
vicio  y  corrupción,  y  si  no  contempló  la  práctica  de  la  virtud, 
mal  puede  hacérsele  responsable  de  que  hubiese  dejado  de  prac- 
ticarla. 

— Pero,  Abiabar,  resulta  de  tu  tésis  un  cuadro  horrible  en 
el  que  yo  no  quiero  creer.  Si  esa  diferencia  de  clases,  condiciones, 
índoles,  educación,  móviles,  sólo  tienden  á  dar  al  mundo  una 
infinita  variedad,  no  hallo  justo  el  castigo  ni  recompensa  que 
impongan  al  alma,  porque  sólo  ha  venido  á  ocupar  su  puesto 
en  el  cuadro,  á  darle  variedad  y  de  nada  es  responsable,  por- 
que sin  esa  variedad  no  habría  cuadro,  y  queriendo  su  autor 
que  lo  haya  no  puede  el  hombre  prescindir  de  ella. 

— No  es  eso,  Hernando.  Fundas  tu  argumentación  en  la 
consecuencia  de  mi  tésis,  no  en  la  verdadera  tésis:  esta  dice  que 
el  espíritu  se  une  á  la  materia  para  adelantar  en  inteligencia  y 
moral  en  la  tierra. 

— Aceptada  esa  idea,  ¿cómo  explica  tu  sabiduría  los  adelan- 
tos del  hijo  del  rico  y  del  sabio,  y  los  del  pobre,  que  no  tiene 
nadie  que  le  enseñe  y  dirija?  En  eso  aparece  una  injusticia, 
Abiabar. 

— Hernando,  mi  padre  pidió  limosma  é  ignoraba  lo  que 
eran  un  compás  y  una  pluma;  á  mi  hijo  le  enseñé  mucho,  y 
ya  ves  la  aplicación  que  hace  de  su  talento;  brillante  educa- 
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cion  recibió  el  abad  de  San  Benito,  y  su  cerebro  es  peor  que 
el  de  un  mendigo,  y  como  esos  tres  pudiera  citarte  cien  casos 
entre  las  pocas  personas  que  yo  conozco. 

— ¿Cómo  resuelves  el  problema,  Abiabar? 

— ¿No  leíste  nunca  á  Pithágoras  y  Platón;  no  conoces  la 
filosofía  de  la  India?  Pues  cree  en  las  reencarnaciones  que 
ellos  aceptaron  como  verdades,  y  hallarás  resuelto  el  proble- 
ma. Jesús  dijó  á  Nicodemus:  «En  verdad  te  digo  que  si  no  vol- 
vieras á  nacer  de  madre,  no  entrarías  en  el  reino  de  mi  Padre.» 
Y  contestando  á  una  délas  preguntas  délos  apóstoles,  añade:  — 
«Elias  está  entre  vosotros.» — Y  en  esto  aludía  á  San  Juan 
Bautista.  San  Márcos  dijo  cosas  parecidas  y  otros  muchos  res- 
petables varones.  Luego  las  reencarnaciones  son  una  verdad 
absoluta. 

Con  sentimiento  de  ambos  vino  á  interrumpir  el  diálogo 
anterior  el  donado  Sion,  que  llevó  á  su  hermano  á  la  sala 
de  la  casa,  diciéndole: 

— Están  llegando  á  cada  instante  deudos  y  amigos  del 
Arzobispo;  la  ciudad  se  conmueve  con  el  piafar  de  los  caballos 
y  el  ruido  de  las  armas  que  chocan  con  el  suelo,  y  Alcalá 
empieza  á  parecer  un  campamento  guerrero. 

— ¿Qué  motiva  tanto  estrépito,  Sion? 

—Que  mañana  al  asomar  la  aurora  sale  D.  Alonso  con 
todos  los  suyos  para  Avila. 

— Va  á  proclamar  con  el  Marqués  de  Villena  al  infante 
D.  Alonso.  Teme  que  pueda  descubrirlo  y  adelantó  la  hora. 
Me  alegro. 

— Debe  ser  eso,  porque  según  las  noticias  que  corren  por 
el  pueblo,  se  ven  por  todos  los  caminos,  grandes,  caballeros 
y  mesnadas  inmensas  de  ginetes  y  peones  que  se  dirigen  hácia 
Avila  desde  ayer. 

— ¿Luégo  podré  salir  de  Alcalá  cuando  quiera? 

— No,  hermano  mió;  por  desgracia  es  el  Arzobispo  tan 
poderoso  que  le  sobra  gente  de  armas.  Tiene  ya  un  ejército  á 
sus  órdenes  sin  sacar  un  soldado  del  castillo  de  Melania  ni  re- 
tirar los  que  dedica  á  tu  persecución.  Léjos  de  eso  aumentó  el 
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número  de  los  agentes  que  hay  en  el  interior,  ofreciendo  una 
gran  recompensa  al  que  te  lleve  muerto  ó  vivo  donde  él  está. 

— Y  el  castillo  de  Melania,  ¿cómo  continúa? 

— Haciéndose  cada  vez  más  imposible  la  realización  de 
cualquier  idea  de  su  dueña. 

— Bueno;  pues  mañana  saldré  de  Alcalá,  y  ¡ay  del  Arzo- 
bispo si  realizo  el  pensamiento  que  bulle  en  mi  mente! 

— ¿Cómo  vas  á  hacer  ese  milagro? 

— Con  la  misma  facilidad  que  tú  y  fray  Cirilo  realizáis 
los  vuestros. 
— Explícate. 

—No  es  necesario.  Di,  ¿podrás  dejar  esos  hábitos  por 
sólo  un  cuarto  de  hora? 

— Todo  el  tiempo  que  quiera;  los  donados  llevamos  esta 
falda  por  pura  fórmula,  para  asimilarnos  á  los  santos  varones 
que  servimos,  por  aparentar... 

— Calla,  víbora,  y  óyeme:  visitas  esta  noche  á  Mendoza, 
el  amigo  íntimo  de  mi  padre,  y  le  dices  que  me  es  indispensa- 
ble su  potro  negro  para  emprender  mi  fuga.  Es  tan  valiente  y 
ligero  como  mi  tordo,  de  raza  árabe  también,  se  lo  he  domado 
yo,  y  conoce  mi  mano  mejor  que  la  suya.  Añades  que  irás  por 
él,  vestido  de  hombre,  ántes  de  amanecer. 

—-¿Pues  somos  nosotros  acaso  mujeres? 

—De  seglar,  quise  decir. 

—Exigirá  que  le  diga  de  qué  medios  te  vas  á  valer... 
— No  sabiéndolos  tú,  es  difícil  que  se  lo  cuentes  á  nadie. 
—¿Y  luégo  que  tenga  el  caballo? 

—En  el  camino  me  encontrarás,  nos  despediremos  y  hasta 
más  ver. 

Una  hora  permaneció  todavía  Alvarez  de  Toledo  dando 
instrucciones  á  Sion  sobre  la  conducta  que  debia  seguir  duran- 
te su  ausencia;  pero  nada  le  manifestó  sobre  los  medios  que 
intentaba  emplear  para  su  fuga. 

Lo  despidió,  encargando  después  á  Abiabar  que  lo  desper* 
tase  cuando  él  cesara  en  sus  estudios  astronómicos,  y  se  acos- 
tó tranquilamente. 

14 
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A  las  tres  y  media  de  la  madrugada  lo  llamó  el  sabio, 
estando  un  cuarto  de  hora  después  Alvarez  de  Toledo  cu- 
bierto con  su  traje  de  guerra,  repleto  el  cinto  de  oro  y  varias 
monedas  en  la  escarcela  por  si  tenía  que  gastar  algo  en  el 
camino. 

Dió  también  instrucciones  al  sabio,  y  con  un  abrazo  por 
tierna  despedida,  lo  mandó  á  su  alcoba  ínterin  él,  subido  á  la 
torrecilla  astronómica,  miraba  hácia  Alcalá,  oyendo  el  re- 
lincho de  los  caballos  y  las  pisadas  de  muchos  hombres. 

Serian  las  cinco  y  cuarto  cuando  dijo: 

— Ya  es  hora. 

Y  dejó  la  casa,  embozado  en  su  manto  y  caida  la  visera  del 
casco. 

Cruzaba  en  estos  instantes  por  detrás  del  convento. 

Era  el  mes  de  Enero,  y  á  esa  hora  por  consiguiente  per- 
manecía Alcalá  envuelta  entre  las  tinieblas  de  la  noche. 

Hernando  sigue  hacia  la  casa  de  Mendoza,  cuando  le  de- 
tiene el  relincho  de  un  caballo  que  viene  en  dirección  contra- 
ria de  la  suya.  Aun  cuando  no  lo  distingue,  exclama: 

— Ese  es  el  Moro;  su  noble  instinto  le  dijo  que  yo  me  acer- 
caba y  el  noble  animal  me  saluda. 

No  se  habia  equivocado;  cien  pasos  después  detuvo  á  Sion, 
diciéndole  muy  quedo: 

— Soy  Hernando. 

—  ¡Ah!  No  te  habia  conocido;  está  tan  oscuro  aún... 
—¿Qué  te  ha  dicho  Mendoza? 

—Quería  seguirme,  proteger  tu  fuga,  y  yo  se  lo  he  impe- 
dido temiendo  que  te  vendiera  su  presencia. 

—Bien  hecho.  Abrázame  y  parte  para  que  no  te  reconoz- 
can y  puedas  verte  comprometido. 

— Te  seguiré  si  no  me  dices  de  qué  modo... 

—¡Qué  terquedad!  Escucha. 

Y  al  oido  expresó  unas  cuantas  frases  que  hicieron  exclamar 
al  donado: 

—  ¡Temerario!  La  idea,  sin  embargo,  es  buena.  ¡Dios  mise- 
ricordioso vele  por  ti,  hermano! 
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— Rogándoselo  tú  y  el  abad,  positivamente  lo  hace.  Ahora 
venía  bien  un  milagrito,  maese  Sion. 

— De  esos  no  sabemos  nosotros  hacer  ninguno. 

—  ¡Bribones! 

—Pero  ya  realizaré  uno...  Ya  está  hecho. 
—¿De  que  modo? 

—¿No  observas  que  tu  escarcela  pesa  un  poco  más? 

—  ¿Has  dejado  en  ella  tus  ahorros? 

— No,  unas  cuantas  monedas  de  plata  y  nada  más. 
— ¿Qué  procedencia  tienen,  Sion? 

— No  lo  sé,  porque  mezclo  el  dinero,  y  como  lo  recibo  de 
tantas  partes... 

— ¡Y  no  he  sentido  nada  al  meterlas  tú!  ¡Pobre  abad! 

— Todo  le  sobra,  es  además  muy  rico  y  yo  su  presunto  he- 
redero, según  has  visto. 

— Bien  pudiérais  ambos  practicar  la  caridad  cristiana  re- 
partiendo lo  que  os  sobra  entre  tanto  necesitado  como  hay  en 
Alcalá. 

—  ¡Limosnas!  ¡Pues  si  es  lo  que  más  me  gusta,  Hernando! 
— Sí,  quedarte  con  ellas.  Saca  lo  que  has  metido  en  la  es- 
carcela. 

— Ya  andan  muchos  caballeros  y  soldados  por  cerca  de  nos- 
otros; monta,  y  que  Dios  te  acompañe.  También  mi  jefe  y  yo 
saldremos  mañana  de  Alcalá. 

— ¿Adonde  vais? 

— Lo  ignoro.  Anoche  estuvo  el  Arzobispo  á  despedirse  del 
abad  y  le  dió  órdenes  que  mi  superior  desea  cumplir  inmediata- 
mente. 

— ¿Y  no  te  dijo  lo  que  era? 

—Se  estaba  durmiendo  y  solo  comprendí  que  íbamos  á  aban- 
donar á  Alcalá  por  algún  tiempo.  Como  tú  marchas  también, 
me  es  indiferente  el  viaje  y  nada  repliqué. 

— Pronto  va  á  asomar  el  primer  crepúsculo.  ¡Adiós,  Sion! 

— ¡Adiós,  hermano  mió! 

Se  estrecharon;  Alvarez  de  Toledo  monta  á  caballo,  diri- 
giéndose al  trote  por  la  primera  calle  que  encontró. 
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El  donado  regresa  al  convento  con  los  ojos  húmedos. 

Hernando  trota  primero,  hiriendo  después  los  ijares  de  su 
potro,  el  cual  cruza  á  escape  tendido  la  calle  Mayor  de  Alca- 
lá. Luego  anda  por  varias  otras  con  objeto  de  ver  el  estado  de 
su  caballo.  No  tiene  resabio  alguno,  se  halla  descansado,  an- 
sioso de  correr  y  tan  amaestrado  como  él  se  lo  dejó  á  Mendoza. 

El  mucho  frió  de  una  madrugada  de  Enero  le  permite  ir 
embozado  y  con  la  visera  caida  sin  excitar  sospechas. 

En  estos  momentos  ve  dirigirse  hácia  la  puerta  de  Madrid 
muchos  ginetes,  que  supone  con  razón  forman  la  vanguardia 
del  Arzobispo. 

— Me  queda  tiempo. 

Exclama  nuestro  joven,  y  al  paso  prosigue  recorriendo 
calles  que  hace  algunos  dias  no  pisa. 

Alcalá  parece  efectivamente  en"  estos  instantes  un  campa- 
mento; por  todas  partes  cruzan  soldados  que  se  detienen  á  la 
puerta  del  señor  que  les  paga  ó  del  jefe  que  los  manda.  Y 
luego  en  grupos  diferentes  y  con  el  mayor  orden,  van  enca- 
minándose al  extenso  campo  á  que  da  frente  el  palacio  Arzo- 
bispal. 

Minutos  después  se  presenta  pálida  y  con  timidez  la  aurora. 

El  frió  es  intenso;  está  helando,  y  una  brisa  que  no  mueve 
las  hojas  de  los  árboles  hiere  el  rostro,  sin  embargo,  del  infe- 
liz que  lo  lleva  descubierto.  Es  el  hipócrita  soplo  del  Guadar- 
rama, que  tantas  víctimas  lleva  causadas  desde  el  principio  de 
los  siglos. 

Hernando  se  dirige  por  fin  al  punto  de  partida. 

Llega  á  la  gran  plaza  ó  campo  del  palacio  arzobispal:  hay 
en  él  ochocientos  caballos  y  cinco  mil  peones,  sin  contar  una 
escolta  de  cincuenta  caballeros  y  doscientos  soldados  que  han 
de  rodear  á  Don  Alonso. 

Pronto  se  aumenta  el  número  de  esos  caballeros  con  uno 
más;  ya  no  dispone  de  cincuenta  el  Arzobispo,  son  cincuenta 
y  uno;  pero  ¡ay  del  último  si  el  prelado  llega  á  descubrirle! 

Hernando  Alvarez  de  Toledo  pudo  haberse  confundido 
con  los  que  componian  la  vanguardia,  saliendo  así  de  Alcalá,  ó 
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haber  aparentado  formar  parte  de  alguna  comitiva  de  los  vein- 
te amigos  y  parciales  de  Acuña  que  habían  llegado  el  dia 
ántes  y  ahora  se  disponían  á  seguirle;  creyó,  sin  embargo, 
que  cuanto  más  cerca  del  Arzobispo  estuviera  menos  proba- 
bilidades tendría  de  ser  reconocido,  y  con  su  proverbial  auda- 
cia se  confunde  ahora  con  los  caballeros  de  Carrillo. 

Unos  están  de  pié,  teniendo  en  la  mano  las  bridas  de  su 
caballo;  otros  montados;  relinchan  los  potros,  las  armas  cho- 
can en  el  suelo,  hablan,  ríen,  y  al  estrépito  sigue  de  pronto 
un  gran  silencio. 

Se  cubre  la  escalera  arzobispal  de  pajes  con  blandones  en 
la  mano;  forman  dos  largas  hileras  y  es  indudable  que  por  el 
centro  va  á  pasar  el  prelado,  general  en  jefe  de  aquel  ejército. 

A  la  vez  se  presenta  en  el  ancho  zaguán  un  escudero  que 
sujeta  de  las  riendas  el  caballo  de  guerra  de  D.  Alonso.  El 
bravo  animal  que  debe  montar  Acuña  aparece  cubierto  de  oro, 
plata  y  acero,  que  han  de  defender  sus  carnes  como  las  de  un 
combatiente.  La  silla,  testuz,  coraza  y  mantilla  son  guerre- 
ros, pero  no  ocultan  la  calidad  del  ginete;  en  el  ángulo  de  la 
izquierda  presenta  en  relieves  de  oro  las  armas  de  Carrillo  y 
Acuña,  y  á  la  derecha  el  escudo  de  San  Pedro,  que  usa  el  Ar- 
zobispo como  primera  dignidad  de  la  Iglesia  en  Castilla. 

Interrumpe  el  silencio  que  reina  un  nuevo  ruido  que 
atruena  el  espacio.  De  pronto,  y  á  una  señal  hecha  desde  los 
balcones,  suenan  multitud  de  añaflles,  timbales,  cuernos,  trom- 
petas, atambores  y  atabales. 

Y  á  la  vez  asoma  por  la  regia  escalera  el  Arzobispo,  en 
medio  de  algunos  grandes  y  delante  de  muchos  caballeros. 

Todas  las  viseras  se  alzan,  los  petos  se  descubren. 

Hernando  está  perdido.  ¿Cómo  huir  cuando  todos  son  ene- 
migos y  se  halla  en  medio  de  ellos? 

Pero  es  un  gran  ginete,  y  recurre  como  único  medio  de 
salvarse  á  su  gran  destreza  en  la  equitación. 

Pica  á  su  caballo,  le  hace  sentir  las  rodillas,  sólo  el  ani- 
mal comprende  lo  que  le  dice,  y  da  saltos,  se  encabrita,  quiere 
correr,  tira  coces;  Hernando  necesita  las  dos  manos  para  su- 
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jetar  y  contener  al  brioso  potro,  y  no  ha  podido  levantar  su 
celada  ni  siquiera  bajar  el  embozo  de  su  manto. 

Los  que  le  rodean  se  separan,  huyen  de  los  tremendos 
botes  del  caballo  negro,  y  Hernando  permanece  algunos  mi- 
nutos sosteniéndose  con  mucho  trabajo,  al  parecer,  sobre  la 
arrogante  ñera  que  con  disimulo  aguijonea  y  dirige. 

A  la  vez  y  ahuecando  mucho  la  voz,  exclama,  de  manera 
que  puedan  oirlo  muchos: 

—El  ruido  de  esos  instrumentos  te  hace  daño,  animal,  y 
es  preciso  que  te  acostumbres  á  él. 

Cinco  minutos  más  de  duración  y  á  Hernando  le  hubiera 
sido  imposible  sostener  su  admirable  maniobra. 

La  energía,  actividad  y  viveza  del  Arzobispo  sacan  á  Al- 
va  rez  de  Toledo  del  apuro.  Aquel  monta,  da  la  orden  de  par- 
tida y  veinte  caballeros  se  adelantan  cien  pasos,  siguiéndoles 
Acuña,  en  pos  la  escolta  y  á  continuación  el  resto  del  ejército. 

Hernando  queda  entre  los  caballeros  más  inmediatos  al 
prelado.  Todavía  su  potro  no  se  halla  tranquilo  y  puede  va- 
riar de  sitio  á  cada  instante,  impelido  por  los  esfuerzos  del 
cuadrúpedo. 

De  este  modo  sale  de  Alcalá,  dejando  atrás  la  fuerza  que 
situada  en  el  camino  aguarda  su  salida  para  detenerle. 

Ya  le  es  posible  quedarse  detrás,  confundirse  con  los  sol- 
dados de  caballería,  y  por  el  primer  sendero  desaparecer,  su- 
poniendo que  va  á  cumplimentar  una  orden  del  Arzobispo. 
Pero  lejos  de  hacer  eso  se  acerca  cada  vez  más  á  D.  Alonso, 
confundiéndose  con  los  señores  que  le  rodean,  algunos  de  los 
cuales  no  ostentan  insignia  alguna  que  los  de  á  conocer,  pre- 
caución bien  tomada  al  formar  parte  de  la  gran  conspiración 
que  motiva  aquella  marcha. 

Llevan  el  paso  más  ligero  que  puede  sostener  la  infante- 
ría, pues  no  han  de  echar  pienso  á  los  caballos  ni  los  ginetes 
han  de  almorzar  hasta  que  lleguen  á  las  Rozas,  pueblo  que 
dista  más  de  dos  leguas  de  Madrid  y  cerca  de  ocho  de  Alcalá. 

Era  una  marcha  como  de  conspiradores  y  digna  de  la  ener- 
gía del  Arzobispo. 
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A  la  mitad  del  camino  se  díó  un  corto  descanso  á  los  peo- 
nes y  cuadrúpedos,  permitiéndoles  beber  agua. 

Y  á  los  quince  minutos  emprendieron  de  nuevo  su  rápida 
marcha. 

El  Arzobispo  y  los  que  le  rodeaban  no  llegaron  á  echar 
pié  á  tierra  á  pesar  del  frió  de  la  mañana. 

Hernando  entretuvo  ese  tiempo,  desapareciendo  de  allí  en 
busca  de  agua  que  no  bebió. 

Incorporado  nuevamente  á  la  escolta  del  prelado,  sigue 
adelante,  tan  cerca  de  aquel  que  hay  momentos  en  que  Acu- 
ña le  dirige  la  palabra,  creyéndole  uno  de  sus  amigos. 

Iba  sabiendo  por  lo  tanto  nuestro  joven  todo  cuanto  inten- 
taban hacer  Carrillo  y  sus  parciales. 

Por  fin  dieron  vista  á  las  escasas  y  ennegrecidas  torres  de 
lo  que  después  se  llamó  corte  de  España.  En  la  presente  épo- 
ca es  una  villa  grande,  pero  fea  y  antigua;  tres  cuartas  partes 
del  terreno  que  hoy  forman  vistosas  calles  con  elegantes  edi- 
ficios, son  colinas,  arroyos  y  sinuosidades,  poblados  de  árbo- 
les, y  entre  estos  se  ocultaban  fieras,  alimañas  y  bandoleros. 

El  Arzobispo  debia  pasar  por  frente  á  la  antigua  y  monu- 
mental puerta  de  Guadalajara,  á  la  distancia  de  quinientas  va- 
ras, por  entre  árboles,  para  tomar  un  camino  de  herradura  que 
sin  tocar  en  la  villa  lo  llevaba  á  la  carretera  de  Alava.  La  cruz 
que  formaban  el  camino  de  Alcalá  que  concluía  á  la  puerta  de 
Madrid  y  el  de  herradura  que  hemos  mencionado  ántes,  era 
el  sitio  elegido  por  Hernando  para  despedirse  del  Arzobispo. 
Su  osadía  esta  mañana  es  la  más  grande  que  usó  hasta  en- 
tonces. 

Los  veinte  caballeros  que  iban  cien  pasos  delante  entran  en 
el  camino  de  herradura.  Llega  también  á  él  D.  Alonso,  cuan- 
do le  interrumpe  el  caballero  que  va  á  su  izquierda,  dicién- 
dole: 

— Leed,  señor,  y  que  el  cielo  os  acompañe. 

Le  da  un  pliego  que  el  Arzobispo  coge  maquinalmente, 
pica  Hernando  á  su  potro,  salta  este  y  corre  en  dirección  de 
la  puerta  de  Guadalajara  más  rápido  que  un  meteoro. 
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Carrillo  se  detiene  un  instante,  abre  el  pliego  con  mano 
trémula,  temiendo  una  traición  ó  desgracia,  y  devora  con  la 
vista  las  siguientes  frases: 

«Sitiado  en  Alcalá  por  un  déspota  inhumano  y  cruel,  me 
habéis  salvado,  confundiéndome  entre  los  caballeros  que  os  ro- 
dean. Al  pasar  por  delante  de  mis  sicarios  me  escudó  vuestra 
noble  figura,  á  cuyo  lado  iba.  Gracias,  señor  Arzobispo;  será 
eterna  la  gratitud  de  vuestro  enemigo, 

Hernando  Alvarez  de  Toledo.» 

—¡Es  Alvarez  de  Toledo  ese  ginete! 

E  iba  á  gritar:  ¡Seguidlo;  muerto  ó  vivo  traedlo!  Pero  Her- 
nando corría  ya  á  una  distancia  que  apénas  alcanzaba  la  vista 
de  D.  Alonso,  y  un  segundo  después  desapareció  á  la  parte 
opuesta  del  muro  de  Madrid. 

Vaciló  Acuña;  mas  empezaba  á  comprender  lo  difícil  de 
dar  ya  con  nuestro  joven  y  el  compromiso  que  arrostraba  me- 
tiéndose en  Madrid  con  una  parte  ó  el  todo  de  su  ejército.  Allí 
tiene  Hernando  parientes  ricos,  muchos  amigos  que  lo  defen- 
derán, y  el  prelado  sólo  cuenta  con  el  mando  de  la  fuerza  que 
le  sigue. 

Al  escuchar  la  exclamación  del  Arzobispo,  repitieron  los 
que  le  rodeaban: 

—  ¡Alvarez  de  Toledo;  qué  audacia! 
—¿Le  perseguimos? 
—¿Le  prendemos? 
Preguntaron  varios. 

— Ya  es  imposible  hacerlo,— exclama  Carrillo,— sin  com- 
prometer nuestra  causa;  y  en  verdad  que  la  mayoría  de  los 
que  me  siguen  vienen  á  otra  cosa  muy  diferente.  ¿Cómo  estu- 
vo entre  vosotros  y  no  le  reconocisteis? 

— ¡Somos  tantos  y  de  casas  tan  diferentes! 

— ¿No  se  alzó  la  visera  al  presentarme  yo  á  vosotros  esta 
madrugada  en  Alcalá? 

— ¡Ah!  sí;  recuerdo  que  se  le  encabritó  el  caballo. 
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— Dio  más  de  cincuenta  botes. 
— ¡Qué  gran  ginete  es! 

— De  aquel  modo,  señores,  disculpó  su  falta  sin  que  ningu- 
no pudierais  dudar  de  él. 

Eso  último  dijo  el  prelado,  exclamando  para  sí: 
— Es  la  centésima  vez  que  se  burla  de  mí  ese  hombre.  ¡Mal- 
dición! Pero  dejo  á  Melania  libre  de  toda  acechanza  suya,  y 
esto  es  lo  principal;  lo  restante  lo  haré  en  breve,  muy  en  breve. 

Y  añadió  fuerte: 

—A  las  Rozas,  señores.  Ya  sabéis  que  Alvarez  de  Toledo 
está  sentenciado  á  muerte,  pregonada  en  mis  estados  su  cabe- 
za, se  ha  burlado  de  todos  nosotros,  y  al  que  pueda  vengarnos 
y  traérmelo  muerto  ó  vivo  le  espera  una  gran  recompensa. 
Adelante. 

Salieron  de  Alcalá  á  las  seis  y  llegaron  á  las  Rozas  á  las 
dos  de  la  tarde.  Esté  era  el  término  de  la  jornada  de  aquel 
dia. 

El  primer  acto  de  aquel  ejército  hipócrita  y  conspirador, 
de  aquellos  ambiciosos  sin  conciencia,  fué  entrar  en  la  iglesia 
para  postrarse  ante  el  Señor,  darle  gracias,  pidiéndole  que 
favoreciera  su  causa  y  los  librara  de  toda  clase  de  peligros. 

Y  era  admirable  el  fervor,  el  ascetismo  con  que  oraban. 
El  rey,  según  todos  los  historiadores,  era  débil,  egoísta, 

sin  talento  alguno  é  impotente,  no  obstante  lo  cual  estaba  ca- 
sado, tenía  queridas  y  no  se  conocía  vicio  que  él  no  practica- 
se con  feroz  constancia. 

Pero  estos  conspiradores  eran  tan  malos  ó  peores  que  En- 
rique IV.  Querían  coronar  al  infante  Alonso,  niño  de  once 
años,  hermano  del  monarca,  pretestando  torpeza  y  maldad  en 
el  rey,  y  siendo  lo  cierto  que  á  nombre  del  régio  infante  pre- 
tendían ser  ellos  los  mandarines  y  avasalladores,  convirtien- 
do el  reino  en  botín  para  repartírselo  sin  que  nadie  les  pusiera 
trabas  ni  coto. 

El  pueblo,  por  desgracia,  estaba  tan  desmoralizado  y  cor* 
rompido  como  los  caballeros  y  los  grandes;  heria,  robaba,  los 
ménos  débiles  se  sobreponían  cuanto  era  posible  á  los  más,  y 
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desdo  el  soberano  hasta  el  mendigo,  en  esa  larga  escala  social, 
todos  aparecian  peores,  sin  que  pudieran  exceptuarse  ni  aun 
aquellos  que  se  titulaban  ministros,  representantes  é  imitado- 
res del  sublime  Mártir  del  Gólgota. 

Hé  aquí  lo  que  sobre  clase  tan  respetable  y  digna  de  con- 
sideración dice  el  padre  Mariana,  individuo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  el  capítulo  XVIII,  página  101  de  su  Historia  de  Es- 
paña: 

«La  ignorancia  estaba  apoderada  de  los  eclesiásticos  en 
España  en  tanto  grado,  que  muy  pocos  se  hallaban  que  supie- 
ran latin;  dados  de  ordinario  á  la  gula  y  deshonestidades,  y  lo 
ménos  malo  á  las  armas.» 

«La  avaricia  se  apoderaba  de  la  Iglesia  y  en  sus  manos 
robadoras  lo  tenía  todo  extragado.  Comprar  los  beneficios 
era  en  otro  tiempo  simonía,  en  este  granjeria.  No  compren- 
den los  príncipes  y  prelados  que  esta  sacrilega  manera  de  con- 
tratación mucho  enoja  y  ofende  á  Dios.» 

¡Y  estos  hombres,  sacerdotes  y  seglares,  grandes  y  chicos, 
osan  pedir  á  Dios  protección  y  amparo,  auxilio  y  bienandan- 
za! ¡Pretenden  que  la  Providencia  les  ayude  y  defienda  en  sus 
vandálicos  y  horribles  crímenes!  ¡Quieren  que  sea  Dios  tan 
perverso  como  ellos,  puesto  que  lo  nombran  confidente,  pro- 
tector y  egida!  ¡Qué  ciego  error!  Verdad  es.  que  jamás  da  otro 
resultado  la  ignorancia,  el  fanatismo  y  superstición  de  los 
pueblos. 

Dejemos  al  Arzobispo  de  Toledo,  amigos,  parciales,  caba- 
lleros y  soldados  que  bendigan  y  alaben  á  Dios  del  mismo 
modo  que  lo  hicieron  en  épocas  posteriores  el  pirata  Rojo, 
José  María  y  Jaime  Alfonso  el  Barbudo,  y  sigamos  á  Hernan- 
do, que  más  inteligente,  filósofo,  amante  de  Dios  y  ménos  hi- 
pócrita, cruza  ahora  Madrid,  hasta  entrará  escape  tendido  en 
el  zaguán  de  la  casa  en  que  se  halla  su  padre. 

La  puerta  de  Guadalajara  estaba  abierta  y  nuestro  joven 
cruza  por  ella  como  un  meteoro,  sin  dar  tiempo  á  les  solda- 
dos que  la  custodiaban  para  detenerlo  ni  seguirle. 

Ya  en  el  edificio  que  habita  su  padre,  manda  cerrar 
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la  entrada,  y  entonces  se  alza  la  visera  para  echar  pié  á  tierra 
y  preguntar  por  el  autor  de  sus  dias. 

Un  minuto  después  se  estrechaban  Don  Juan  y  Hernan- 
do; luego  este  y  un  tío  suyo,  dueño  de  aquel  gran  edificio. 

Hernando  habia  completado  su  instrucción  años  atrás  re- 
corriendo Madrid,  Segovia,  Avila,  Valladolid  y  otras  pobla- 
ciones importantes,  las  cuales  ha  estudiado  detenidamente. 

Junto  á  su  padre  y  en  los  dos  años  que  emplea  en  su  cor- 
rería, pasa  algunos  meses  en  la  corte,  la  que  no  tiene  enton- 
ces punto  fijo;  era  donde  estaba  el  rey,  y  este  de  continuo  se 
traslada  de  Toledo  á  Madrid,  Segovia  y  otros  sitios,  pero  to* 
dos  ellos  son  conocidos  de  nuestro  joven,  como  también  los 
usos  y  costumbres  del  monarca  y  sus  cortesanos. 

Hernando  refiere  á  su  tio  y  padre  la  manera  que  tuvo  de 
burlar  al  Arzobispo,  haciéndole  cómplice  inconsciente  de  su 
fuga. 

Pidiendo  luégo  noticias,  sabe  que  el  rey  sigue  en  Madrid, 
y  lo  que  más  le  extraña,  junto  á  él  continua  el  marqués  de  Vi- 
llena  que  juzgó  camino  de  Avila. 

También  oye  de  labios  de  su  tio  que  se  conoce  en  Madrid 
la  conspiración  de  Acuña  y  Pacheco,  y  que  la  estancia  del 
Marqués  en  la  corte  obedece  al  pensamiento  de  distraer  con 
diversiones  y  engañar  con  su  presencia  al  rey,  que  lo  tuvo 
muchos  años  por  favorito,  y  aun  cuando  no  lo  amó  nunca,  lo 
temia  y  respetaba. 

Digno  cortesano  de  tan  fatal  monarca. 

— Yo  quisiera  ver  á  Enrique  IV. 

Dijo  Hernando  á  su  tio. 

— Esta  noche  lo  lograrás,  y  de  ese  modo  mañana  puedes 
asistir  á  la  gran  corrida  de  toros  que  va  á  tener  efecto  en  la 
plaza  del  alcázar  real. 

Y  nuestro  mancebo  siguió  ilustrándose  con  cuanto  pasaba 
en  la  corte. 

Por  la  noche,  cogido  al  brazo  del  segundo,  fué  al  alcá- 
zar real  y  habló  media  hora  con  Enrique  IV. 

Vamos  á  bosquejar,  con  la  ligerezaque  nos  sea  dable,  lo  que 
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eran  Madrid,  sus  reyes  y  la  corte  en  esta  desdichada  épcca. 

La  populosa  villa  de  hoy  tenía  entonces  un  circuito  redu- 
cido comparativamente;  era  Madrid  lo  que  ocupan  ahora  unas 
cuantas  calles  que  rodean  á  la  de  Segovia. 

La  puerta  del  Sol  no  existia  aún;  estaba  la  Virgen  de  ese 
nombre  colocada  en  hornacina,  pendiendo  de  la  parte  supe- 
rior un  farolito,  Cerca  se  hallaba  un  castillejo  del  cual  salian 
soldados  que  en  algunas  ocasiones  sorprendieron  á  la  irrup- 
ción de  salteadores  que  vagaban  por  entre  los  madroños,  pi- 
nos, encinas  y  restantes  árboles  que  espesos  y  elevados  se  al- 
zaban en  lo  que  ahora  forma  la  parte  más  bella  de  la  corte. 

Le  rodeaba  un  espeso  muro,  cuyos  vestigios  se  observan 
todavía  en  la  hornacina  en  que  está  situada  la  Virgen  de  la 
Almudena,  al  empezar  el  descenso  de  la  cuesta  de  la  Vega. 

El  alcázar,  árabe  y  poco  reformado,  se  hallaba  en  el  mismo 
sitio  en  que  hoy  está  el  palacio  real.  En  la  hoy  plaza  de 
Oriente  habia  huertas,  y  para  comprender  lo  reducido  de  la 
villa,  baste  decir  que  su  muro  cerraba  la  entrada,  desde  el 
alcázar,  siguiendo  las  Platerías,  donde  se  hallaba  la  puerta  de 
Guadalajara,  plaza  Mayor,  Puerta  Cerrada,  á  concluir  más 
abajo  de  las  Vistillas,  en  que  se  unia  al  que  daba  frente  al 
Campo  del  Moro. 

Nada  diremos  de  sus  edificios,  pues  con  indicar  que  eran 
semi- árabes,  semi-góticos,  viejos  y  ennegrecidos,  comprenderán 
nuestros  lectores  lo  detestable  del  entonces  villorrio  de  Madrid. 

Réstanos  decir  ahora  quién  era  y  cómo  obraba  Enrique  IV, 
rey  de  Castilla  y  de  León. 

Falleció  Don  Juan  II,  su  antecesor,  el  20  de  Julio  de  1454, 
dejando  ásus  tres  hijos  Enrique,  Isabel  y  Alonso.  Poco  antes 
de  morir  demostró  grandes  deseos  de  nombrar  heredero  al 
trono  que  iba  á  quedar  vacante  á  su  hijo  menor,  temiendo  la 
impotencia,  debilidad  y  torpeza  del  mayor;  pero  Alonso  era 
tan  niño  y  suelen  ser  las  minorías  tan  fatales,  que  al  fin  se 
decidió  por  Enrique,  no  obstante  sus  justos  escrúpulos  y  jus- 
tificada repugnancia. 

Empezó  por  consiguiente  á  reinar  Don  Enrique  un  año  des- 
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pues  de  haber  repudiado  á  Doña  Blanca  de  Castilla,  siendo  él 
por  su  verdadera  impotencia  el  único  que  merecía  repudio. 

Casó  con  Doña  J uaná  de  Portugal,  madre  después  de  aquella 
niña  llamada  la  Beltraneja. 

La  conducta  inmoral  del  esposo  debia  necesariamente  in- 
fluir en  su  mujer  tratándose  de  una  época  en  que  la  virtud 
andaba  tan  escasa,  lo  mismo  en  los  grandes  que  en  los  pe- 
queños. 

EnriqueiIV  carecía  de  valor,  de  carácter,  de  talento  y  de 
prudencia;  con  lo  cual  basta  y  sobra  para  comprender  la  manera 
que  tendría  de  manejar  el  timón  de  la  nave  del  Estado. 

Sus  hechos,  alguno  de  los  cuales  exponemos  en  el  curso  de 
nuestra  narración,  acabarán  de  darnos  una  idea  completa  de 
este  fatal  monarca. 

Reanudemos  ahora  el  hilo  de  nuestra  interrumpida  his- 
toria. 

Don  Alvaro  de  Toledo,  tío  de  Hernando,  era  un  señor  prin- 
cipal, que  servía  al  rey  en  calidad  de  mayordomo.  Afable,  bon- 
dadoso y  entendido,  se  retraía  cuanto  le  era  posible  de  asistir 
á  palacio,  siendo  extraño  á  la  mayor  parte  de  hechos  inmorales 
y  actos  vandálicos  fraguados  en  la  corte.  Su  carácter  amable 
le  obligaba  á  presenciar  algunos,  y  aun  cuando  le  repugnasen, 
seguía  cerca  del  rey,  pero  siempre  el  ménos  tiempo  posible. 

En  el  mismo  dia  de  la  llegada  de  su  sobrino  se  presentó 
con  él  en  el  alcázar,  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  según  he- 
mos dicho,  preguntando  á  un  compañero  quiénes  estaban  en  la 
cámara  con  el  rey;  aquel  le  contestó: 

—Doña  Beatriz  de  Bovadilla  y  Perucho  Munzar. 

Don  Alvaro  movió  la  cabeza  con  disgusto.  Su  sobrino,  se- 
parándolo á  un  extremo  de  la  estancia,  le  dijo: 

—¿Quién  es  ese  Perucho,  tio? 

—Un  paleto  que  halló  S.  A.  en  Durango,  le  hizo  gracia, 
y  lo  tiene  junto  á  él  como  un  privado  que  distingue  y  consi- 
dera. 

— ¡Desgraciado  rey  ó  infortunado  el  país  que  gobierna! 
Y  Doña  Beatriz  Bovadilla,  ¿se  parece  á  Perucho? 
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— Al  contrario,  Hernando,  es  una  dama  con  talento,  vir- 
tud y  valor  que  asombran. 
—-¿Y  pertenece  á  la  corte? 

— Sí,  pero  vive  retirada  de  ella;  se  encuentra  aquí  acci- 
dentalmente y  creo  que  haya  venido  á  lo  mismo  que  tú;  es  de- 
cir, á  predicar  en  desierto,  ó  sea  enterar  al  rey  de  los  males 
que  le  amenazan. 

—Entonces  entremos. 

—¿Pero,  hombre,  y  ese  Perucho?.. 

—¿Qué  nos  importa  un  necio?.. 

—Te  advierto  que  áun  cuando  su  forma  es  grosera,  tiene 
ingenio  y  travesura. 

—Haced  lo  que  gustéis. 

— Espera  un  poco,  yo  entraré  primero,  estudiando  si  es  ó 
no  conveniente  que  pases. 

Un  cuarto  de  hora  permaneció  Hernando  en  la  antecámara. 

Después  salió  su  tio,  y  por  segunda  vez  se  lo  presentó  al 
rey,  pues  ya  en  otra  ocasión  y  por  diferente  causa  lo  habia  lle- 
vado á  presencia  del  monarca. 

Enrique  IV  se  hallaba  sentado  en  ancho  sillón,  apoyado 
el  brazo  derecho  en  una  mesa  que  tenía  recado  de  escribir. 

A  un  lado  permanecía  triste  y  ensimismada  Doña  Beatriz 
de  Bovadilla,  dama  bien  parecida,  joven  y  de  carácter  varo- 
nil. Frente  al  rey  se  puso  Hernando,  quedando  su  tio  á  la  de- 
recha. 

— Hola,  Toledo  menor;  ya  hace  tiempo  que  no  venias  por 
la  corte. 

Exclamó  el  rey  con  jovialidad,  fijándose  en  nuestro  man- 
cebo. 

—Señor,—  le  contestó  aquel,—  regresé  á  Alcalá  y  allí 
permanecí  estudiando  hasta  hoy  que  he  dejado,  Dios  sabe  por 
cuánto  tiempo,  mi  pueblo  natal. 

— Has  crecido  mucho  y  te  vas  desarrollando;  buen  talante 
á  fó  mia. 

—Gracias,  señor. 

— ¿Qué  te  trae  por  Madrid? 
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— En  primer  lugar,  tener  la  honra  de  saludar  á  V.  A.  y 
ponerme  á  sus  reales  pies. 

— Llegas  á  tiempo.  Mañana  se  corren  toros  y  podrás  ver 
una  función  que  será  divertida;  quedas  convidado. 

— Hoy,  señor,  se  está  efectuando  otra  corrida,  y  no  es  de 
toros. 

—¿Qué  dices,  hombre? 

—¿Ignora  V.  A.  que  esta  mañana  ha  cruzado  por  cerca 
de  Madrid  un  ejército?.. 

— Sí;  lo  he  visto  desde  un  balcón  de  palacio.  Es  el  buen 
Arzobispo  de  Toledo  que  tiene  el  capricho  de  viajar  á  lo  rey. 

— Van  con  él  los  Manriques,  el  Maestre  de  Calatrava  y  el 
Conde  de  Plasencia. 

—Lo  sabía. 

—Van  á  Avila. 

—También  me  lo  dijeron. 

—Y  el  objeto  que  los  lleva  allí,  ¿lo  conoce  V.  A? 
—Eso  sí  que  es  difícil,  Hernando. 
—Pues  yo  lo  sé. 

—  ¡Qué  afortunado  eres,  hombre! 

—Si  V.  A.  desea  conocer  el  secreto... 

—Al  contrario,  quiero  que  no  me  hables  de  eso.  Unos 
aseguran  que  pretenden  nada  ménos  que  arrancarme  la  coro- 
na y  dársela  á  mi  hermano  Alonso,  que  es  aún  niño,  y  los 
más,  entre  los  cuales  se  halla  el  Marqués  de  Villena,  afirman 
todo  lo  contrario. 

— Unos  ú  otros  engañan  á  V.  A.,  y  era,  en  mi  concepto, 
muy  conveniente  averiguar  la  verdad. 

— Sólo  Dios  es  capaz  de  hacer  ese  milagro.  Pero  yo  tengo 
ya  mi  opinión  formada,  y  no  desisto  porque  estoy  en  lo  fuerte. 

— No  comprendo,  y  si  V.  A.  se  dignase... 

— Dice  tu  tio  que  tienes  mucho  talento  y  me  alegro,  por- 
que de  seguro  te  va  á  gustar  mi  decisión,  que  es  también  la 
de  mi  ingenioso  Perucho. 

— La  oiré  con  gusto. 

—Pienso,  Hernando,  dejar  al  tiempo  que  me  aclare  la 
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verdad;  así  no  puedo  equivocarme.  Bien  comprendo  que  el 
buen  Carrillo  es  travieso  y  muy  osado,  pero  me  quiere,  su 
amigo  Villena  está  cerca  de  mí  y  nada  debo  temer. 

— Señor,  el  asunto  es  muy  grave,  y  si  engañaran  á  V.  A. 
aquellos  que  más  amistad  le  fingen  y  fuera  sorprendido,  en- 
tonces ¡ay  de  Enrique  IV! 

— ¿Te  has  puesto  de  acuerdo  con  Beatriz? 

—Señor,  es  la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  ver  á 
esta  dama. 

— Pues  me  decia  hace  poco  lo  mismo  exactamente  que  tú. 

— Eso  prueba  que  algo  habrá  de  verdad,  cuando  sin  cono- 
cernos ni  haber  hablado  nunca  opinamos  lo  mismo. 

—Hernando,  ocupémonos  de  otra  cosa  que  me  distraiga 
más.  ¿Te  parece? 

Doña  Beatriz  de  Bovadilla  dejó  su  actitud  anterior  desde 
las  primeras  frases  de  Hernando,  y  fija  la  mirada  en  él,  in- 
tentaba profundizar  hasta  lo  más  recóndito  de  su  alma.  Luego 
se  animó  su  semblante,  y  por  señas  casi  imperceptibles  trató 
de  estimular  á  nuestro  joven  para  que  prosiguiera  hablando 
al  rey  en  el  sentido  que  lo  hacía. 

Alvarez  de  Toledo  contestó  á  la  pregunta  de  Enrique: 

—Señor,  yo  haré  lo  que  V.  A.  me  mande,  mas  desearía 
presentarle  un  cuadro. 

—¿De  qué? 

—De  descripciones  exactas. 

— ¡Ah!  creí  que  habías  aprendido  el  oficio  de  pintor. 
— ¿Me  lo  permite  V.  A? 

— Tengo  curiosidad  por  saber  lo  que  es  eso.  Habla. 

— Señor,  en  muchos  pueblos  de  Castilla,  Andalucía  y 
León  se  unen  los  nobles,  saquean  las  villas  y  se  encierran 
después  en  uno  de  sus  castillos  para  repartirse  el  botin. 

— ¡Vaya  una  noticia!  Ya  lo  sé,  y  dice  Villena  que  lo  mis- 
mo ha  sucedido  siempre. 

— No  conoce  el  marqués  los  gloriosos  reinados  de  Fer- 
nando III,  Alonso  X,  y  otros  en  que  nada  de  eso  ocurría. 
Entonces  se  dictaban  leyes  sábias,  y  el  hidalgo,  noble  y  gran- 
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de  al  frente  de  sus  aguerridas  huestes  y  en  pos  del  Rey,  en- 
sanchaban sus  estados,  fijando  en  las  torres,  muros  y  casti- 
llos musulmanes,  el  sacrosanto  lábaro. 

—Ahora  estamos  en  paz  con  el  rey  moro  de  Granada. 

—La  plebe,  señor,  tomando  el  mal  ejemplo  que  le  da  la 
nobleza,  roba,  asesina,  nada  respeta,  y  de  inmoralidad  en 
inmoralidad  llegó  como  sus  maestros  al  más  alto  grado  de 
corrupción. 

—Peor  para  ellos  que  tienen  que  dar  cuenta  á  Dios  de 
sus  pecados. 

— El  clero  y  las  comunidades... 

— Todo  eso  lo  sé,  Hernando,  no  te  molestes. 

— Entre  vuestros  antepasados,  señor,  hay  uno,  que  está 
muy  cerca  de  V.  A.,  el  cual  mandó  que  de  un  hachazo  sega- 
ran la  cabeza  de  su  valido  D.  Alvaro  de  Luna. 

— ¡Tenía  yo  que  cortar  tantas!.. 

— Pues  si  V.  A.  conoce  el  remedio... 

— Como  tú  no  vives  en  la  corte  ignoras  lo  que  pasa  en 
ella.  Mira,  el  Marqués  de  Villena  tiene  más  soldados  que  yo, 
y  Don  Alonso  Carrillo,  y  el  almirante,  y  muchos  otros;  y  si 
se  reúnen  contra  mí,  disponen  de  bastante  más  influencia  y  po- 
der en  el  país. 

—Si  yo  estuviera  en  el  puesto  de  V.  A.,  léjos  de  temer 
una  lucha  con  ellos,  la  buscaría  con  ansiedad. 
—  ¡Qué  locura! 

— Al  efecto  ganaría  el  corazón  de  todos  los  hombres  hon- 
rados, que  son  los  más  entre  grandes,  medianos  y  chicos;  y  al 
frente  de  ellos  no  me  detendría  hasta  dar  fin  de  esa  caterva 
inmunda  de  ambiciosos,  intrigantes  y  malvados. 

— ¿Y  quién  va  ganando  un  )  por  uno?..  Ni  aun  cuando  vi- 
viera más  que  Matusalem. 

— Señor,  á  un  rey  le  basta  para  atraerse  el  amor  y  sim- 
patías de  todos  sus  subditos  leales,  un  acto  de  justicia,  energía 
y  valor. 

— Hombre,  pues  yo  no  soy  tan  injusto. 

— Veo,  con  dolor,  porque  amo  á  V.  A.,  que  su  corona 
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vacila  y  el  cetro  se  le  escapa  de  las  manos;  y  veo  llegar,  con 
más  dolor  aún,  una  nueva  invasión  árabe  que  va  á  destruir  la 
gran  obra  del  inmortal  Fernando  III.  La  mayoría  de  los  cas- 
tellanos piensan  lo  mismo  que  yo,  y  el  pueblo,  en  su  instinto 
que  jamás  le  engaña,  llama  ya  D.  Oppas  al  Arzobispo  de  To- 
ledo, porque  lo  juzga  capaz  de  aquel  hijo,  digno  del  malvado 
Witiza,  que  por  una  venganza  personal  vendió  á  su  patria, 
formando  parte  de  las  huestes  agarenas  que  en  Guadalete  nos 
vencieron  y  esclavizaron. 

— Alvaro, — dijo  el  rey  con  disgusto  al  tio  de  Hernan- 
do,— habla  tu  sobrino  delante  de  mí  de  los  reyes  como  yo  no 
he  oido  á  nadie.  Es  osado  y  temo  que  concluya  impertinente. 

— ¡Ah,  señor! — se  apresuró  á  contestar  Doña  Beatriz,  to- 
mando parte  por  primera  vez  en  aquella  conversación. — Don 
Hernando  Alvarez  de  Toledo,  al  que  sólo  conocía  de  nombre 
y  he  visto  en  vuestra  cámara  por  primera  vez,  según  él  ha  ex- 
presado con  exactitud,  os  dice  la  verdad,  y  eso  es  lo  que  más 
conviene  á  un  monarca.  ¡Si  vuestros  consejeros  lo  imitasen,  si 
los  adelantados  y  merinos  tuvieran  el  valor,  decisión  y  lealtad 
que  este  caballero  demuestra,  V.  A.  sería  un  gran  rey! 

— ¿Pues  qué  soy,  Beatriz? 

— V.  A.  nos  ha  dicho  ántes  que  hay  muchos  grandes 
con  más  soldados  y  poder.  Toledo  añadió,  que  veia  vacilar  la 
corona  en  vuestras  sienes  y  escapársele  el  cetro  de  la  mano, 
y  yo  digo  que  está  V.  A.  sobre  un  volcan  próximo  á  esta- 
llar; y  entre  la  lava,  el  fuego  y  materia  candente  hasta  los 
reyes  perecen,  quedando  de  ellos  el  recuerdo  de  una  debilidad 
que  ruboriza  y  avergüenza. 

—Tú,  Beatriz,  sólo  eres  mujer  en  la  forma,  según  dicen 
todos,  y  es  verdad.  ¡Qué  lenguaje  tan  varonil,  tan!..  Alvaro, 
¿es  cierto,  como  yo  creo,  que  estos  dos  jóvenes  deliran? 

—  Señor,  me  pone  V.  A.  en  un  grave  conflicto. 

— Ya  veo  que  el  uno  es  tu  sobrino,  la  otra  una  dama,  pe- 
ro á  tu  edad  no  se  miente  ni  se  adula.  Dime  con  toda  fran- 
queza tu  opinión. 

—¿Me  lo  manda  V.  A? 
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-Sí. 

—  Aun  cuando  yo,  señor,  no  me  ocupo  de  otra  cosa  que 
en  servir  á  V.  A.  y  cuidar  de  mi  hacienda,  por  lo  que  he  oi- 
do  y  el  conocimiento  que  tengo  de  la  inteligencia  y  lealtad  de 
Doña  Beatriz  y  de  Hernando,  creo  firmemente,  señor,  que  am- 
bos os  dijeron  la  verdad. 

— ¡Bah,  bah!  ¿También  tú?  Ya  que  eres  tan  valiente,  Her- 
nando, ¿quieres  salir  en  la  corrida  de  mañana  de  caballero 
en  plaza? 

— Si  V.  A.  me  diera  el  mando  de  sus  huestes;  si  me  dije- 
se vé  y  combate  á  mis  enemigos;  haz  que  triunfen  la  justicia 
y  la  razón,  el  derecho  y  la  verdad,  ahora  mismo  montaría  á 
caballo,  y  ántes  de  un  año  V.  A.  sería  rey  de  Castilla  y  de 
León ,  todos  sus  subditos  obedecerían  y  el  reino  entero, 
aplaudiendo  á  su  señor,  concluiría  por  bendecir  sus  actos  y  la 
hora  en  que  la  Providencia  se  habia  dignado  inspirarle.  En 
cuanto  á  lo  de  caballero  en  plaza,  siento  decir  á  V.  A.  que  no 
me  han  enseñado  á  clavar  rejones  ni  á  luchar  con  animales. 

—  ¡Qué  audaz  es,  Alvaro!  ¿Con  que  sólo  con  tu  ayuda  po- 
dría ser  rey  de  Castilla  y  de  León?  ¿Pues  qué  soy,  hombre? 

— Ya  se  lo  ha  dicho  á  V.  A.  esta  dama. 

— Os  recomiendo  que  asistáis  mañana  á  la  función  de  to- 
ros; yo  también  estaré  allí,  y  en  ella  me  desquitaré  del  mal 
rato  que  me  han  dado  vuestras  impertinencias. 

Y  el  rey  se  levantó,  saliendo  con  la  frente  contraida  y  el 
disgusto  retratado  en  el  semblante. 

Doña  Beatriz  parecía  sumergida  en  profunda  meditación. 

Hernando  miraba  á.  su  tio  con  asombro;  este  movia  la  ca- 
beza indicando  que  aquel  olmo  no  podia  dar  peras. 

— ¿Vámonos,  sobrino? 

Exclamó  Toledo,  é  iban  á  hacer  una  reverencia  á  Doña 
Beatriz,  cuando  esta  les  dijo: 

— Tened  la  bondad  de  aguardar  un  poco,  D.  Alvaro,  y  es- 
cuchad unas  cuantas  frases.  Vos,  Hernando,  esperad  á  vues- 
tro tio  en  la  antecámara.  El  cielo  os  guarde. 

— Y  á  vos. 
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Le  contestó  Alvarez  de  Toledo  obedeciéndola. 

Media  hora  aguardó  nuestro  joven  en  la  misma  estancia 
en  que  habia  permanecido  ántes  quince  minutos.  Mas  fué 
para  él  ese  tiempo  un  instante,  entregado  como  quedó  á  pen- 
samiento que  dominaba  por  completo  su  espíritu.  Su  tio  vino 
á  distraerlo  con  las  siguientes  frases: 

— A  casa,  hijo,— y  bajando  la  voz,  añadió: — Que  aquí 
hemos  de  sacar  lo  que  el  negro  del  sermón. 

— ¡Qué  monarca!  Pero  no  me  extraña,  era  imposible  otra 
cosa. 

—¿Por  qué,  sobrino? 

— La  ley  de  armonías  debe  cumplirse,  y  en  verdad  que 
Castilla  y  León  la  presentan  hoy  completa.  A  un  pueblo  tan 
inmoral  é  ignorante,  y  á  una  nobleza  y  clero  tan  dignos  de  él, 
correspondía  ese  pobre  hombre  llamado  Enrique  IV,  lleno  de 
vicios  como  todos  sus  vasallos  y  con  el  mismo  entendimiento 
que  su  valido  Perucho. 

— ¿Y  has  pensado  algo  en  tu  porvenir,  Hernando? 

— Sí,  señor. 

—¿Puedo  saberlo? 

—Cerrada  esa  única  puerta  á  mi  esperanza,  digo  única, 
porque  sólo  el  rey  puede  luchar  contra  Acuña,  Villena  y  par- 
ciales, no  me  queda,  señor,  otro  medio  que  el  de  esperar.  La 
guerra  civil  esta  á  la  puerta,  los  conspiradores  tienen  mu- 
chos enemigos  que  se  irán  con  el  monarca,  y  entablada  la  lu- 
cha, puede  que  no  falte  un  grande  que  me  dé  el  mando  de 
sus  mesnadas,  y  al  frente  de  ellas  lucharé  hasta  morir  ó  con- 
quistar la  mano  de  mi  amada.  De  otro  modo  no  tengo  proba- 
bilidad alguna  para  el  logro  de  mis  deseos,  y  por  lo  tanto  nada 
intentaré. 

— Bien  pensado. 

— Ocultad  á  mi  padre  la  idea  que  os  acabo  de  manifestar. 

— Lo  haré,  y  puesto  que  yo  no  tengo  hijos  y  te  conviene 
seguir  en  la  corte  para  darte  á  conocer  á  los  muchos  que 
todavía  ignoran  lo  que  vales,  permaneced  á  mi  lado  Juan  y 
tú,  que  en  ello  tengo  un  singular  placer. 
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—Gracias,  señor;  no  desairaremos  la  honra  y  merced  que 
tan  generosamente  nos  ofrecéis. 

— Mañana  vas  á  la  función  de  toros;  quiero  que  te  vean 
y  oigan  para  que  te  admiren. 

—  ¡Ay,  tio!  os  ciega  vuestro  cariño;  entre  esos  grandes  y 
nobles,  foco  de  vicio  y  corrupción,  no  pueden  comprenderse 
mis  ideas  y  ménos  la  rectitud  que  el  deber  me  impone. 

— Ahora  te  equivocas,  Hernando;  cierto  es  que  el  rey,  los 
grandes  y  el  pueblo  van  desde  la  inmoralidad  al  caos,  pero 
no  son  todos,  hijo  mió;  todavía  quedan,  aun  cuando  aparezcan 
escondidas,  las  proverbiales  y  antiguas  nobleza  ó  hidalguía 
castellanas;  todavía  son  más  los  pechos  que  dan  cabida  al  ho- 
nor, y  no  hace  mucho  lo  confirmaron  tus  frases,  pidiendo  al 
rey  que  se  pusiese  al  frente  de  los  hombres  honrados,  seguro 
de  acabar  en  menos  de  un  año  con  todos  los  malvados.  Ejem- 
plo: tres  estábamos  contigo  en  la  cámara  real,  y  de  ellos,  dos 
hemos  hecho  justicia  á  tus  elevados  pensamientos,  á  la  valen- 
tía con  que  los  presentastes.  Admirable  estuviste,  Hernando, 
pero  ambos  comprendimos  lo  que  vales. 

— ¿Quién  era  ese  tercero,  señor? 

— Doña  Beatriz  de  Bobadilla. 

—Una  pobre  mujer  entusiasta,  honrada  acaso,  y  nada  más. 

— Una  dama  principal,  varonil  como  pocas  y  más  enten- 
dida que  el  monarca  y  que  cuantos  le  rodean. 

—Ignoraba  eso,  tio.  ¿A  qué  linaje  pertenece,  qué  cargo 
tiene  en  palacio? 

— No  es  tiempo  todavía,  sobrino,  ya  lo  sabrás. 

—  ¡Ah!  ¿Os  ocupásteis  de  mí  en  esa  entrevista  que  ella  os 
pidió  en  la  cámara? 

-Sí. 

— Está  bien;  seguiré  vuestro  consejo;  mañana,  vos,  mi 
padre  y  yo  presenciaremos  la  función  de  toros,  y  no  habrá  di- 
versión en  la  corte  en  que  yo  no  me  halle. 

Poco  después  llegaron  á  su  casa,  y  cuando  Hernando  hu- 
bo contado  á  D.  Juan  el  resultado  de  su  entrevista  con  el  rey, 
buscó  el  natural  descanso  á  las  fatigas  del  dia. 
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Destruida  su  primera  ilusión,  respecto  de  Enrique  IV,  no 
veia  claro  nuestro  mancebo  el  gran  porvenir  á  que  era  acree- 
dor; pero  tranquilo  y  resignado,  se  fué  al  lecho,  bendiciendo  á 
la  Providencia  que  lo  habia  sacado  de  Alcalá,  y  unido  á  su 
padre,  sin  el  menor  contratiempo. 

Sus  actos  de  gracias  y  de  adoración  á  Dios  distaban  mu- 
cho de  parecerse  á  los  de  aquellos  falsos  apóstoles  y  mentidos 
devotos,  que  desde  el  inmundo  cieno  y  la  más  nefanda  corrup- 
ción pasaban  al  templo,  y  entre  golpes  de  pecho  é  hipócritas 
frases  suponian  un  arrepentimiento  y  amor  á  la  Divinidad  que 
no  tuvieron  nunca. 

De  esos,  á  pesar  de  los  siglos  que  van  trascurridos,  que- 
dan muchos  todavía,  por  desgracia,  en  nuestra  querida  Es- 
paña. 

De  ellos  nos  iremos  ocupando  en  las  páginas  de  este  libro. 


CAPÍTULO  VI. 


La  corrida  de  toros  en  la  plaza  real  del  alcázar. — Una  paliza  dos  veces  soberana. — La  corte  de 

Enrique  IV,  el  Impotente. 


AI  día  siguiente  y  hora  de  la  cita,  se  presentaron  en  el  al- 
cázar, D.  Alvaro,  D.  Juan  y  Hernando  Alvarez  de  Toledo. 
Iban  con  traje  de  corte,  y  su  actitud  demostraba  la  gravedad, 
y  soltura  á  la  vez,  de  los  que  están  acostumbrados  á  vivir  en 
la  alta  sociedad. 

Con  la  anticipación  conveniente  tomó  posesión  el  mayor- 
domo Toledo  del  hueco  á  que  tenía  derecho,  y  junto  á  su  so- 
brino y  primo  se  quedaron  en  el  balcón  mirando  el  cuadro  que 
tenían  de  frente. 

Hemos  dicho  ya  que  el  alcázar  estaba  situado  en  la  mis- 
ma área  y  con  el  mismo  frente  que  el  palacio  real  de  hoy,  sin 
otra  diferencia  que  el  edificio  que  ahora  es  Armería  entonces 
era  caballerizas. 

La  gran  plaza  que  hoy  vemos,  existia  también  entonces, 
aun  cuando  algo  más  pequeña;  y  para  los  torneos  y  funciones 
de  toros  se  levantaban  gradas  y  palcos,  en  forma  de  círculo, 
con  su  barrera  para  las  corridas. 

Poco  á  poco  fueron  llenándose  los  balcones,  los  palcos  y 
las  gradas. 
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Antes  de  empezar  la  función  ya  estaba  todo  ocupado  por 
los  grandes,  alto  clero,  nobles  y  una  parte  del  pueblo  que  no 
tenía  asiento,  pero  sí  el  terreno  suficiente  para  que  pudieran 
estar  apiñadas  y  de  pié  más  de  dos  mil  personas. 

En  las  clases  elevadas  sucedía  lo  de  siempre,  porqué  la 
modestia  fué  y  continúa  siendo  todavía  la  virtud  más  rara  y 
excepcional  en  los  seres  humanos;  esto  es,  las  damas  y  caba- 
lleros se  disputaban  la  primacía  de  quién  se  habia  de  presen- 
tar con  más  lujo  y  boato.  Y  claro  es  que  en  una  época  en  que 
además  del  excesivo  orgullo  y  vanidad,  existia  el  odio  de  ra- 
za, la  competencia  entre  quién  ha  de  ir  mejor  subia  de  pun- 
to, hasta  el  extremo  de  arruinar  á  los  cristianos  y  enriquecer 
á  sus  prestamistas  los  judíos. 

Por  tan  naturales  y  poderosas  causas  deslumhraban  ahora 
en  torno  del  circo  real  los  brillantes  y  demás  piedras  precio- 
sas; sorprendía  el  mucho  oro,  y  admiraban  los  ricos  encajes, 
la  variedad  de  sedas  en  clases  y  colores,  el  buen  gusto  con 
que  todos  iban  vestidos  y  la  ostentación  do  tanta  riqueza. 

Dama  habia  que  llevaba  en  los  bordados  del  traje  piedras 
de  tanto  valor,  que  con  su  importe  hubiera  bastado  para  hacer 
la  suerte  de  cien  familias  pobres. 

¡Cuánta  belleza  femenil  lucia  sus  gracias  naturales,  próxi- 
ma á  ser  pasto  de  la  torpe  ambición  ó  el  desenfreno  de  aque- 
llos hombres  movidos  por  un  solo  resorte,  el  de  pasiones  bas- 
tardas! ¡Y  cuántos  jóvenes,  llenos  de  ilusiones  y  con  un  por- 
venir brillante,  empezaban  á  ser  empujados,  por  el  ejemplo 
de  sus  mayores,  al  cieno  del  egoísmo  y  la  maldad! 

¡Qué  contraste!  En  los  balcones  y  palcos,  poderío,  riqueza 
y  esplendidez  en  los  grandes,  clero  y  nobles,  y  consiguiente  á 
esto  abundancia  y  lujo;  y  en  los  ángulos,  de  pié,  amasados 
como  la  harina,  más  de  dos  mil  séres  humanos,  pobres,  casi 
harapientos,  faltos  de  todo,  hasta  de  sentido  común,  puesto 
que  toleraban  lo  que  veian,  puesto  que  aplaudían  á  sus  vam- 
piros. 

Y  todos  eran  hijos  de  Dios,  y  no  parece  ni  aun  verosímil 
que  tan  sublime  Padre  consintiera  sin  causa  justificada,  sin 
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estar  dentro  de  la  más  estricta  justicia,  que  un  hijo  suyo  lla- 
mado Enrique  IV  ó  Francisco  Pacheco  distase  tanto  de 
otro  hijo  suyo,  plebeyo  de  condición  y  cabador  de  oficio. 

¿Han  pensado  alguna  vez  nuestros  lectores  en  este  parale- 
lo y  su  consecuencia?  ¿Conocen  la  causa?  Mucho  resalta  aún 
á  la  vista  del  más  miope  para  que  hayan  dejado  de  percibir  lo 
que  tanto  abulta. 

Más  adelante,  y  por  si  alguno  ó  muchos  de  los  que  tengan 
este  libro  en  sus  manos  no  conocen  los  motivos  de  escala  tan 
irritante,  buscaremos  al  sabio  Abiabar  para  que  nos  dé  expli- 
caciones, y  es  indudable  que  oiremos  de  sus  labios  la  verdad. 

No  era  todo  grandeza  ni  felicidad  en  aquellos  magnates 
tan  opulentos  y  poderosos.  En  prueba  de  ello  vamos  á  pre- 
senciar una  escena  histórica,  cierta,  que  ocurrió  en  esta  gran 
corrida  de  toros  entre  varios  de  los  personajes  allí  reunidos, 
y  nos  convenceremos,  que  la  miseria  de  los  pobres  apiñados 
en  los  ángulos,  era  menos  miseria  y  mucho  más  llevadera  que 
otra  clase  de  miseria  tan  patente  este  dia  en  los  más  principa- 
les de  la  corte. 

Antes  de  hablar  de  la  corrida  y  de  lo  sucedido  á  conse- 
cuencia de  ella,  debemos  conocer  algunos  antecedentes  indis- 
pensables á  la  justificación  de  los  hechos. 

Ya  hemos  dicho  que  Enrique  IV  repudió  á  Doña  Blanca 
de  Castilla,  contrayendo  segundas  nupcias  con  Juana  de  Por- 
tugal; esta  era  hermosa  y  muy  dada  á  los  goces  sensuales,  al 
lujo  y  á  la  esplendidez.  Sus  relaciones  públicas  con  Don  Bel- 
tran  de  la  Cueva  y  la  impotencia  de  su  regio  esposo,  fueron 
origen  de  grandes  cuestiones  en  el  reino,  y  de  que  su  hija 
Juana,  llamada  la  Beltranejafxio  heredase  el  trono  de  Castilla 
y  de  León. 

El  rey,  á  pesar  de  su  reconocida  impotencia,  ya  lo  hemos 
visto  casarse  con  dos  mujeres,  y  viviendo  con  la  segunda 
tomó  por  manceba  á  Catarina  de  Sandoval,  que  cogida  in- 
fraganti  por  el  monarca,  la  destierra,  y  hace  cortar  la  ca- 
beza en  Medina  del  Campo  á  su  cómplice  D.  Alonso  de 
Córdova. 
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Poco  después  reemplazó  Enrique  IV  á  su  manceba  Cata  - 
rina con  otra  llamada  Doña  Guiomar  de  Castro.  Era  bella, 
más  altiva  que  una  reina,  y  tan  dada  al  lujo  y  la  esplendidez, 
que  quería  sobreponerse  á  su  regia  rival.  Vivia  en  el  alcázar, 
y  esto  nos  hace  creer  que  Enrique  toleraba  á  D.  Beltran  de 
la  Cueva  para  que  su  esposa  Juana  no  le  impidiera  sostener  á 
su  lado  á  Doña  Guiomar. 

Las  relaciones  de  Enrique  debían  tener  tranquila  á  la  rei- 
na; pero  no  sucedía  lo  mismo  con  la  hermosura  de  su  rival  y 
ménos  con  el  deslumbrante  lujo  y  soberbia  de  la  Castro. 

Varias  veces  cuestionaron  las  dos  enemigas,  y  según  afir- 
man todos  los  historiadores,  tales  cosas  se  dijeron,  que  sólo 
oirías  hubiera  ruborizado  á  la  manóla  de  costumbres  más 
libres . 

Esto  dió  lugar  á  que  se  formasen  dos  partidos,  uno  que 
defendía  á  la  reina  contra  la  Guiomar,  capitaneado  por  el 
Marqués  de  Villena,  y  otro,  enteramente  contrario,  que  soste- 
nían é  inspiraban  el  rey,  y  lo  que  es  peor,  D.  Alonso  de  Fon- 
seca,  Arzobispo  de  Sevilla. 

En  tal  estado  dió  principio  la  corrida  de  toros,  que  era  en 
aquella  época  una  cosa  parecida  á  las  que  han  venido  llamán- 
dose después  funciones  reales  con  caballeros  en  plaza. 

Desde  los  primeros  momentos  empezó  á  oir  la  reina  las 
siguientes  exclamaciones  entre  los  que  estaban  á  su  alrede- 
dor, detrás  y  en  balcones  próximos  al  suyo: 

—-¡Qué  hermosa  está  la  Guiomar! 

—  ¡Divina! 

—  ¡Qué  traje  el  de  la  Castro!  No  hay  quien  pueda  compe- 
tir con  ella. 

— Lleva  en  el  frente  de  su  vestido  más  piedras  preciosas 
que  una  reina  en  todo  el  traje. 

— ¿Y  los  brillantes  de  sus  pendientes? 

Y  así  continuaron,  sin  oir  otras  frases  Doña  Juana  que, 
Guiomar,  Castro,  belleza,  hermosura,  seducción,  esplendi- 
dez, incomparable,  sublime,  divina  y  análogas. 

La  reina,  que  era  altiva  en  demasía,  fué  pasando  poco  á 
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poco  desde  la  humillación  al  despecho  y  soberbia  más  pro- 
nunciados. 

Como  á  la  mitad  de  la  corrida,  llegó  su  ira  al  máximum; 
ciega,  perturbada  su  razón  y  como  una  furia,  se  lanza  sobre 
Doña  Guiomar,  la  coge  del  pelo,  la  derriba,  la  arrastra,  y  án- 
tes  que  el  asombro  de  los  que  la  veian  les  permitiera  separar- 
la, le  da  una  paliza  dos  veces  soberana. 

El  rey  acudió  algo  tarde,  como  todos  los  demás,  efecto 
de  la  viveza  de  Doña  Juana;  monta  en  cólera,  va  á  coger  á 
su  mujer,  pero  lo  deja  inmóvil,  atónito,  una  mirada  de  la 
reina,  convertida  en  aquellos  momentos  en  volcan. 

¡Qué  contraste  formaban  la  impotencia  y  debilidad  del 
marido  con  la  energía  y  furor  de  la  mujer! 

Y  puesto  que  estamos  haciendo  pura  historia,  contando 
pura  verdad,  nos  es  dado  añadir  con  la  sonrisa  en  los  labios: 
¡qué  derecho  divino  tan  sublime,  que  derecho  de  herencia  tan 
portentoso  y  de  ventura  para  la  nación  los  de  esos  reyes! 

Pero  nosotros  no  somos  políticos,  y  adelante  con  nuestra 
narración. 

Allí  concluye  la  fiesta,  comienza  el  desorden,  para  termi- 
nar por  llevarse  el  rey  á  su  manceba  dos  leguas  de  Madrid, 
donde  la  dejó  depositada  en  espléndido  y  retirado  albergue, 
que  solia  visitar  de  continuo  para  recrear  la  vista,  á  lo  sumo. 

El  conflicto  habia  llevado  al  salón  de  embajadores,  en  que 
tuvo  lugar  la  escena  anterior,  á  todos  los  cortesanos,  nobles 
y  damas  que  se  hallaban  en  el  alcázar. 

Cuando  el  rey  consiguió  retirar  á  su  mujer,  y  el  Arzobispo 
de  Sevilla  á  Doña  Guiomar,  quedaron  los  espectadores  co- 
mentando á  media  voz  el  terrible  acontecimiento  en  corros 
que  formaban  las  familias  ó  los  amigos. 

Hernando,  su  padre  y  tio  formaban  también  corro,  y  en 
este  instante  decia  el  primero  á  los  otros,  con  voz  un  poco 
más  fuerte  que  la  usada  por  los  palaciegos  cuando  murmuran: 

— A  mí  no  me  extraña  nada  de  lo  que  he  visto;  donde  no 
hay  virtud,  talento  ni  otra  cosa  que  orgullo,  ciega  vanidad  y 
soberbia,  es  lógico  y  natural  lo  que  hemos  presenciado.  En 
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la  selva  es  difícil  hallar  un  hombre;  es  común  encontrar 
fieras. 

Al  espirar  la  última  frase  en  los  labios  de  Hernando,  se 
halló  éste  frente  á  frente  de  un  señor  principal,  altivo  y  or- 
gulloso hasta  en  sus  menores  movimientos.  Era  alto  y  diri- 
gió á  nuestro  joven  una  mirada  penetrante,  que  aquel  recibe 
impávido  é  indiferente. 

—-¿Quién  osa  hablar, —pregunta  á  Toledo  el  otro, — de  ese 
modo  en  el  alcázar  real  de  Madrid? 

—¿Quién  se  conceptúa  con  derecho  á  interrogarme  de  esa 
manera? 

Pregunta  á  su  vez  el  mancebo. 

—El  Marqués  de  Villena. 

— Pues  yo  me  llamo  Hernando  Alvarez  de  Toledo. 

— ¡Ah,  el  trovador! 

— Sí,  el  amante  de  Melania. 

—¿Os  corresponde? 

—Claro  es;  yo  no  malgasto  el  tiempo  jamás. 

— Creo,  sin  embargo,  difícil  el  éxito  de  vuestra  empresa 
amorosa,  Hernando. 

— ¿Eso  me  dice  el  que  intenta  imposibles? 

— Veo  que  me  conocéis,  joven;  pero  yo  doy  el  salto  sobre 
terreno  más  solido  y  elevado  que  vos. 

— Por  eso  será  mayor  mi  triunfo  si  logro  el  objeto  desea- 
do, señor  Marqués. 

— Ya;  pero  habéis  empezado  por  camino  tan  sinuoso  y 
quebradizo,  que  os  veo  mucho  más  cerca  del  abismo  que  de  la 
posesión  de  Melania. 

— -Vuestra  opinión,  D.  Juan,  se  funda  en  uña  carta  fe- 
chada en  Las  Rozas  que  recibisteis  ayer. 

— ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

— Fui  tiempo  atrás  discípulo  del  alquimista  Abiabar  y 
algo  he  aprendido. 

— ¿Luego  lo  sabéis  por  arte  del  demonio? 

— No  me  atrevería  yo  á  asegurar  tanto;  me  inspiraron  la 
idea,  tengo  casi  una  seguridad  de  que  es  cierta,  mas  ignoro 
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si  es  efecto  de  mi  penetración  ó  de  que  la  haya  llevado  á  mi 
mente  un  ángel  ó  diablo. 

—Suponiendo  que  no  os  hubierais  equivocado,  convenid 
conmigo  en  que  os  precipitáis. 

— Dando  por  hecho  que  acerté,  puede  estar  seguro,  segu- 
rísimo, el  señor  Marqués,  de  que  no  le  han  dicho  la  verdad. 

— ¿En  qué  os  fundáis? 

— Conozco  al  que  Armó  el  escrito,  se  hallaba  fuera  de  sí 
cuando  lo  redactó,  efecto  de  haber  yo  formado  parte  de  su 
escolta  sin  que  él  lo  supiera,  y  ofuscado  su  claro  entendimien- 
to ocultó  mucho  y  dijo  lo  que  le  convenia. 

— Es  natural  ese  lenguaje  contra  tan  alto  y  poderoso  se« 
ñor  en  el  que  hace  poco  sorprendí  hablando  cosas  que,  de  ex- 
presarlas, sólo  las  oye  aquel  á  quien  van  dirigidas. 

— Yo  digo  siempre  la  verdad,  y  de  ahí  nace  mi  falta  de 
recato. 

— ¿Nunca  mentís? 

— Jamás. 

— ¿Quién  dió  á  Hernando  noticia  de  la  entrevista  que  yo 
tuve  en  el  palacio  de  su  amada? 
— Un  mísero  sirviente. 
— Vuestro  espía. 

—No,  por  Dios;  es  un  alma  generosa  que  á  fuerza  de 
tanto  quererme  se  sacrifica  por  mí,  contra  mi  opinión  y  deseo. 

— De  esos  fenómenos  hay  pocos. 

— Yo  hallé  muchos. 

— Casualidades  prodigiosas. 

— Es  que  busco  y  sé  elegir,  señor  Marqués. 

— Aseguran  que  tenéis  talento  y  audacia  sin  límites.  Tan- 
to abultan  vuestras  cualidades,  que  han  pretendido  infundir- 
me miedo  con  vos,  por  más  que  no  lo  hayan  conseguido  co- 
mo veis. 

— Apreciad  el  talento  y  la  veracidad  del  que  os  lo  ha  di«| 
cho,  y  si  es  voto,  creedlo.  Yo  no  puedo  juzgarme  ni  vos  que 
me  desconocéis. 

— Tomando  vuestro  consejo,  lo  creo;  aplaudo  vuestro  ta* 


m  BIBLIOTECA  SELECTA. 

lento,  y  entiendo  que  vuestra  osadía  os  llevará  al  tajo  ó  á  un 
equivalente.  Con  que  guardad  el  secreto  de  ese  alma  noble  y 
generosa  donde  nadie  lo  vislumbre  si  amáis  la  vida  como  los 
restantes  séres  humanos. 

—  ¡Ay,  señor  Marqués,  que  ni  vos,  tan  poderoso,  valiente 
y  temible,  ha  logrado  imponerme  con  su  amenaza!  Es  desgracia 
mia  que  sólo  me  han  de  inspirar  risa  las  amenazas,  sea  cual- 
quiera la  calidad  del  hombre  que  me  las  dirija. 

—De  ser  eso  cierto,  consiste  en  que  no  tenéis  instinto  de 
conservación. 

— Es  posible.  Respecto  del  secreto  que  guardo,  pude  ha- 
ber hecho  uso  de  él  ántes  de  que  vos  regresarais  á  Madrid, 
después,  y  aun  anoche  en  la  entrevista  que  tuve  con  el  rey, 
en  la  cual  no  cité  nombres  propios,  ni  hube  de  concretar  nin- 
guna de  las  cuestiones  generales  de  que  hablamos. 

—Me  complace  vuestra  prudencia. 

—Es  que  no  me  convenia.  Si  más  adelante  quiero  hacer 
uso  de  ese  arma  contra  mis  enemigos,  entonces  no  la  tendré. 

—Quisiera  saber  quiénes  son  vuestros  contrarios.  ¿Me  lo 
decís? 

—Con  mucho  gusto. 

—Gracias. 

—Son  el  que  autoriza  el  escrito  á  que  nos  referíamos  án- 
tes y  cuartos  le  obedecen. 
—¿Nadie  más? 
—Sólo  esos. 

—Entonces  modifico  mi  opinión  respecto  de  vos. 
— Bien  hecho. 

— ¡Por  cierto  que  sentís  gran  simpatía  por  el  protector 
de  Melania! 

— La  que  merece  su  tirano  y  mi  verdugo. 
—Me  asombra  vuestro  lenguaje. 

— ¿Qué  otros  nombres  puedo  dar  al  que  tiene  mi  ángel  su- 
mido en  terrible  clausura  y  á  mí  me  ha  sentenciario  á  muerte 
porque  en  vez  de  huir  á  Madrid  y  contar  al  rey  el  crimen  que 
proyecta  me  quedé  en  Alcalá  junto  á  mi  padre? 
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—Lo  habéis  visitado  además,  logrando  estremecerle  con 
vuestras  frases;  ¡á  él,  cuyo  corazón  es  de  bronce!  Y  empezada 
luego  por  vos  una  sangrienta  burla,  le  obligasteis  á  que  os 
defendiese  contra  sus  propias  órdenes,  deseo  y  anhelo,  con 
lo  cual  ve.terminada  la  mayor  de  las  ofensas. 

— Hace  mal,  porque  eso  que  vos  llamáis  sangrienta  burla 
no  ha  concluido  ni  con  mucho. 

—  ¡Con  tal  que  respetéis  á  sus  amigos! 

— Con  tal  que  ellos  no  S3  conviertan  en  instrumentos  dó- 
ciles de  su  soberbia... 

— Hernando,  una  noche  fria  y  tempestuosa  en  que  yo  es- 
taba violento  por  motivos  que  no  son  del  caso,  me  sacó  vuestra 
arrogante  y  simpática  voz  de  un  grave  apuro,  dándome  á  la 
vez  un  buen  rato.  Agradecido  yo,  os  perdono  las  frases  que 
oí  y  me  acercaron  á  vos.  Es  más,  os  voy  á  dar  un  consejo:  si 
con  el  protector  de  Melania  no"  podéis,  ¿qué  le  sucederá  á  vues- 
tra audacia  si  se  empeña  en  luchar  con  él  y  con  sus  amigos? 
Concretaos,  por  lo  tanto,  á  Melania  y  olvidad  los  restantes. 
Sin  lucha,  con  vuestro  buen  talento...  ¡Oh,  raptos  conozco 
yo  más  difíciles,  realizados  por  hombres  que  no  valian  lo 
que  vos! 

—Gracias,  noble  Marqués,  la  idea  es  buenísima,  pero  tan 
gastada,  tan  conocida,  tan  vulgar. ..  Tengo,  no  obstante,  un 
doble  motivo  de  gratitud  para  con  vos:  el  consejo,  y  aquel 
gran  favor  realizado  en  noche  oscura  y  tempestuosa... 

—No  comprendo. 

— Cuando  rehusásteis  una  proposición  relativa  á  Melania 
y  vuestro  hijo... 

— ¡Ah!..  Tenéis  razón.  Sin  querer... 

— Tampoco  yo  quería  divertiros  con  mi  trova  ni  se  me 
ocurrió  que  pudiera  sacaros  de  apuro  alguno.  Por  eso  mi  agra- 
decimiento, idéntico  al  vuestro,  me  inspira  las  siguientes  fra- 
ses, que  no  son  un  ccnsejo  innecesario  á  persona  tan  eminen- 
te, pero  sí  una  advertencia  saludable:  sabéis  que  no  hay  ene- 
migo pequeño,  y  que  rara  vez  deja  de  realizar  el  hombre  aque 
lio  que  se  propone,  si  lo  precede  de  mucho  valor,  constancia* 
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y  energía.  Vuestra  posición  os  impide  ser  amigo  mió,  pero  os 
permite  no  ser  enemigo. 

— Comprendo.  Hé  aquí  mi  mano.  Adiós. 

— ¡Delante  de  la  corte!.. 

— Sí,  apretad  y  creed  que  me  complacen  vuestros  amores 
con  Melania. 

— Dios  os  bendiga,  señor,  mientras  penséis  de  ese  modo. 

Y  se  volvieron  la  espalda,  el  uno  para  incorporarse  con 
su  padre  y  tio  que  se  habían  separado,  y  el  otro  para  pasar  á 
la  cámara  donde  estaban  los  reyes. 

Hernando  entró  algo  después  en  su  casa  seguido  de  Don 
Juan  y  de  D.  Alvaro. 

Si  alguna  esperanza  pudo  haberle  quedado  á  nuestro  ami- 
go Hernando  después  de  celebrada  su  entrevista  con  el  mo- 
narca, la  vió  evaporada  indudablemente  ante  el  cuadro  mano- 
leseo  que  concluía  de  presenciar. 

—¡Que  rey, — se  decia  el  sabio  joven, — y  qué  reina,  y  qué 
grandes,  y  qué  corte!  Ya  no  me  extraña  que  el  pueblo  llame 
Don  Oppas  al  Arzobispo  y  el  mahometano  intente  una  nueva 
invasión  como  la  primera.  Torpe  y  débil  podría  ser  aquel  Don 
Rodrigo  y  mala  é  impotente  su  cor*;e,  pero  no  son  mejores 
estos  ni  sufrirán  con  más  brío  una  embestida  agarena!  ¡Qué 
maldad!  El  Marqués  de  Villena  promueve  aquí  escándalos  co- 
mo el  de  esta  tarde  para  que  D.  Alonso  y  sus  restantes 
amigos  los  divulguen  por  el  reino  y  sirvan  de  pretexto  á  su 
insensata  ambición.  Ya  no  tengo  esperanza  alguna;  cualquie- 
ra que  no  sea  Enrique  IV  nada  osará  contra  el  Arzobispo  y 
sus  parciales. 

Y  Hernando  tortura  su  entendimiento  vanamente,  pues 
no  halla  solución  al  difícil  problema  que  pretende  resolver. 

Su  temor  crecía;  en  época  donde  la  ambición  es  el  pri- 
mer móvil  del  hombre,  era  fácil  á  D.  Alonso  hallar  un  gran- 
de que  se  honrara  enlazándose  con  una  bastarda,  pero  la  más 
rica  y  hermosa  de  Castilla.  Y  ante  esa  idea  exclamaba 
nuestro  mancebo: 

—Conozco  el  valor,  la  decisión,  fortaleza  de  alma  y  cons- 
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tancia  de  Melania;  no  habrá  quien  la  obligue  á  casarse  con 
otro;  pero  llegado  el  caso...  ¡cuánto  Ya  á  sufrir  ese  ángel! 
Don  Alonso  dispondrá  de  su  mano  sin  consultarla,  empeñan- 
do palabra  solemne,  y  luego,  cuando  ella  se  niegue,  cuando 
anteponga  mi  amor  álos  halagos,  señoríos  y  riquezas  del  Ar- 
zobispo, exasperado  este  y  furioso,  cambiará  en  odio  el  ca- 
riño que  la  tiene  y  no  esquivará  tormento  alguno  para  hacer 
que  se  doblegue  la  cerviz  de  su  protegida.  ¡Pobre  Melania; 
en  mal  hora  oyó  mi  voz  y  retuvo  en  su  memoria  mis  tiernas 
frases!  ¡Más  le  valiera  haberme  despreciado!..  Pero  no;  ¿qué 
iba  á  ser  de  ella,  tan  buena,  angelical,  sublime,  junto  á  un 
idiota  de  esos  que  sólo  saben  montar  á  caballo,  clavar  una 
lanza  y  manejar  la  rodela?  Que  sufra;  todo  menos  que  sirva 
de  pasto  á  uno  de  esos  tigres  con  forma  humana. 

Trascurrieron  ocho  dias  sin  que  aconteciese  nada  que  de 
contar  sea. 

Enrique  IV,  inspirado  sin  duda  por  Villena,  continuaba 
haciendo  disparates  que  servian  de  pretexto  al  Arzobispo  para 
justificar  una  conspiración  que  el  rey  no  quería  conocer,  em- 
baucado por  su  antiguo  favorito  el  Marqués. 

Y  Hernando  entretiene  agradablemente  á  su  padre  y  tio 
con  su  grata  conversación,  sale  á  caballo  todas  las  tardes, 
concurre  á  la  única  academia  que  hay  en  Madrid,  estudia,  y 
en  un  gimnasio  emplea  el  resto  del  tiempo. 

Una  tarde  parte  á  caballo  con  su  tio,  y  á  la  mitad  del  ca- 
mino dan  principio  al  diálogo  siguiente: 

—Hernando, — exclama  D.  Alvaro, — ¿no  se  le  ocurre  nada 
á  tu  privilegiado  cerebro  en  pró  de  unos  amores  que,  según 
dices,  forman  tu  felicidad? 

— Nada,  tio;  dejo  al  tiempo  que  despeje  la  incógnita. 

—¿Por  qué? 

—-Siendo  impotente  el  rey  para  destruir  á  sus  enemigos, 
que  hoy  por  desgracia  son  los  mios,  no  hallo  medio  alguno 
de  combatir  con  ventaja  á  mi  poderoso  contrario  D.  Alonso. 

— ¿Lo  has  pensado  bien? 

—Sí,  señor;  llevo  diez  dias  sin  hacer  otra  cosa. 

ís 
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— Hay,  Hernando,  en  mi  concepto,  grandes  y  personas  de 
regia  estirpe  que  no  han  tomado  parte  en  la  alianza  del  Ar- 
zobispo y  el  Marqués,  y  son  muy  poderosos. 

—Pero  tan  egoístas  que  nada  son  capaces  de  hacer  si  no 
van  ganando  algo. 

— Estás  en  un  error;  hay  ya  quien  mina  por  su  base  esa 
terrible  conspiración. 

— Continuad,  señor,  que  vos  no  tenéis  la  costumbre  de 
mentir,  ni  las  ilusiones  embotan  vuestro  buen  juicio. 

— Acaso  permitan  á  esa  nefanda  conspiración,  los  grandes 
á  que  me  refiero,  que  lleve  á  cabo  parte  de  su  obra  con  objeto 
de  desprestigiar  á  sus  autores  ante  el  pueblo  y  la  nobleza; 
pero  Enrique  seguirá  siendo  rey  de  Castilla,  y  la  torpe  ambi- 
ción de  sus  amigos  y  enemigos,  latente  hoy,  puesta  de  mani- 
fiesto mañana  y  reconocida  por  todos,  será  confundida,  dejan- 
do en  el  sitio  que  la  amamantaba  un  gran  caudal  de  lágrimas 
que  verterán  ojos  cuya  mirada  impone  y  aterroriza  hoy. 

— Tío,  ¿no  deliráis? 

— Y  he  aquí  cómo  un  gran  talento  se  me  presenta  incré- 
dulo, vacilante.  Eres  un  cordero  inocente,  sobrino,  al  dudar 
de  mis  frases. 

— Me  confundís,  señor. 

—Hernando,  siempre  hice  justicia  á  tu  elevado  ingenio  y 
sabiduría,  y  en  verdad  que  tú  no  me  pagas  con  la  misma  mo- 
neda. 

— Explicaos,  por  Dios,  que  ahora  os  entiendo  ménos. 

— Aun  cuando  retraído  lo  que  me  es  posible  de  la  corte, 
soy  mayordomo  del  rey,  alterno  con  todos  sus  cortesanos,  los 
oigo,  nadie  dudó  jamás  de  mi  lealtad,  reserva,  y  debo  por  lo 
tanto  estar  mejor  enterado  que  tú  de  lo  que  hacen  y  piensan 
los  grandes  hombres  de  Castilla. 

— No  lo  niego. 

— Como  yo,  Hernando,  no  tomé  parte  nunca  en  esas  lu- 
chas que  siempre  he  deplorado,  sin  ofuscarme  ni  aturdirme, 
he  podido  juzgar  con  exactitud  lo  que  vale  cada  uno,  lo  que 
hace  y  de  lo  que  es  capaz. 
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—Tampoco  puedo  negároslo.  Y  por  cierto  que  hasta  dis- 
currís hoy  mejor  que  ningún  otro  día. 

— Te  quiero  mucho,  sobrino  mio}  me  interesa  ilustrarte  y 
torturo  el  entendimiento. 

— Gracias,  incomparable  tio.  Después  de  la  afirmación  si- 
gue la  prueba;  esto  es  sabido.  Con  que  decidme  ahora  dónde 
se  oculta  ese  poder  dominador,  incontrastable,  absorbente  que 
nadie  ve,  que  yo  al  menos  no  distingo,  por  más  que  abro  los 
ojos  del  entendimiento  y  busco  vanamente  lo  que  para  mí  no 
existe. 

— Se  halla  ese  poder,  más  grande  todavía  de  lo  que  tú  su- 
pones, en  un  pueblo  pequeño,  situado  no  muy  lejos  de  Madrid, 
y  lo  abarca  con  su  potente  diestra  un  ser  débil,  al  parecer, 
ignorado,  y  en  realidad  más  fuerte  que  el  Arzobispo  y  el  Mar- 
qués de  Villena. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Todavía  no  tiene  nombre  para  ti,  Hernando. 

— Misterioso  venís  esta  tarde. 

— Lo  que  yo  calle  no  te  conviene  saberlo,  Hernando. 

— Bueno;  de  vos  no  puedo  yo  dudar. 

— Toma. 

— ¿Qué  me  alargáis? 
— Véaslo. 

—  Un  pergamino  con  una  sola  rúbrica. 

— Sí,  pero  muy  complicada  y  difícil  de  imitar. 

— Cierto.  ¿Qué  debo  hacer  con  esto? 

— Ocultarlo  mucho;  es  pequeño  y  cabe  en  cualquier  sitio. 

— Ya  está.  ¿Y  ahora,  tio? 

— Si  alguna  vez  te  dirigen  escrito  que  autorice  esa  firma, 
obedece  sin  vacilar. 

— ¿Tanto  cariño  os  merezco,  noble  señor,  que  os  ocupás- 
teis  de  mí,  como  me  hacen  presentir  vuestras  frases? 

— Sí,  Hernando,  lo  has  comprendido;  vas  á  ser  lo  que 
más  honre  y  eleve  nuestro  linaje.  Hace  dias,  desde  la  noche 
que  visitaste  conmigo  á  Enrique  IV,  que  estoy  favoreciendo 
tus  pretensiones,  te  estoy  ayudando, 
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— -Eso  no,  tio  amado;  porque  yo  nada  hice  hasta  ahora; 
de  resultar  algo  en  favor  mió,  os  corresponde  la  gloria  por 
completo. 

— Pues  yo  realicé  bastante,  pero  en  honor  á  la  verdad, 
todo  se  me  vino  á  las  manos  atraído  por  la  fama  de  tu  talen- 
to, valor,  energía  y  audacia. 

— Deduzco,  señor,  de  vuestras  enigmáticas  frases  que  nos 
vamos  á  ayudar  mutuamente  ese  poder  misterioso  de  que  me 
habéis  hablado  antes  y  yo. 

—Ahora  discurres  bien. 

— ¿Y  qué  más,  tio  adorado? 

— Te  he  dicho  ya  todo  cuanto  me  era  dable. 

— Me  resigno,  que  no  era  acreedor  á  tanto  y  el  resto  ven- 
drá poco  á  poco.  ¿Es  verdad? 

-Sí. 

— Temo  sólo  que  ese  gran  poder  sea  muy  exigente. 

— Lo  va  á  ser,  pero  no  lo  temas;  haz  cuanto  te  pida,  Her- 
nando, sacrifícate  por  él,  que  á  la  postre  os  aguarda  el  triun- 
fo y  con  él  la  ventura  de  tu  infortunada  patria. 

—Si  es  así,  ¿qué  no  haré  yo  por  él? 

— Te  prepara  el  destino,  Hernando  mió,  el  medio  de  que 
luzca  en  intrigas  nobles  y  misteriosas  ese  ingenio  sublime  que 
el  cielo  te  ha  concedido;  que  brille  como  ninguno  en  los  cam- 
pos de  batalla  todo  tu  valor,  apoyado  en  una  sangre  fria  que 
pasma;  que  hagas  admirar  la  destreza  del  primer  ginete  de 
Castilla,  del  hombre  más  hermoso  y  varonil  que  parió  madre. 
¿No  te  humilla  ser  el  último  de  tu  linaje?  Pues  ahora  puedes 
ser  el  primero  y  arrastrarnos  á  todos  á  la  altura  en  que  no  so- 
ñamos llegar  ninguno.  Pero  es  necesario,  Hernando,  calma, 
abnegación. 

— Las  tendré. 

—Si  se  alejase,  al  parecer,  la  realización  de  tu  casamiento 
con  Melania,  ten  paciencia,  que  ya  le  llegará  su  dia.  Tú,  que 
tanto  aborreces  el  egoísmo  y  maldad  de  algunos  grandes,  no 
seas  egoísta;  recuerda  cómo  se  halla  tu  patria,  y  que  es  ántes 
que  tú,  que  Melania  y  que  todos  nosotros.  Tú  no  eres  mogi- 
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gato  ni  hipócrita;  tú  no  Yas  al  templo  á  mentir,  y  si  de  veras 
le  has  pedido  á  Dios  dicha  y  ventura  para  tu  infeliz  patria,  si 
Dios  escuchó  tu  sincera  súplica  y  te  elige  por  instrumento  de 
sus  altos  designios,  obedécele  con  amor  y  respeto;  no  imites  á 
esa  canalla  que,  fingiendo  postrarse  ante  un  Dios  justo  y  per- 
fecto, se  arrodilla  ante  el  oro,  los  señoríos  y  las  riquezas,  sa- 
turado el  corazón  por  solo  iniquidad,  fálacia  y  villanía.  Te  dio 
el  Señor  una  frente  varonil  y  hermosa  para  que  puedas  alzar- 
la con  noble  orgullo  y  se  la  enseñes;  no  para  que  la  bajes  con 
rubor  y  vergüenza  y  que  sólo  el  diablo  la  vea  y  se  entusiasme 
con  ella. 

— Muy  bien,  tio;  os  habéis  sublimado  y  nada  tengo  que 
responder;  vuestras  elevadas  frases  quedaron  grabadas  en  mi 
alma  con  caracteres  imperecederos.  Me  llenó  de  asombro  esta 
tarde  el  mayordomo  del  rey,  el  cortesano. 

— Yo  no  soy  otra  cosa,  Hernando,  que  un  noble  honrado, 
un  hombre  de  bien. 

— Que  hace  honor  á  su  linaje,  tio,  que  enorgullece  al  que 
llama  sobrino. 

— Acabemos.  Si  el  destino  te  pidiese  sacrificios,  imita  á  Bru- 
to el  de  Roma  ó  á  Guzman  el  de  Tarifa;  de  este  último  corre 
sangre  por  tus  venas. 

—Lo  haré. 

—Júramelo  por  el  Dios  que  nos  oye. 
—  ¡Os  lo  juro! 

— La  Providencia  te  proteja,  ampare  y  defienda;  te  colme 
de  bienes  y  venturas  si  lo  cumples;  caigan  sobre  ti  todas  las 
desdichas  de  la  tierra  si  faltases. 

—Tio,  y  si  os  parece  poco,  haga  el  cielo,  si  cometiese  per- 
jurio, que  me  arrastre  por  el  suelo  como  la  serpiente,  que  me 
pise  hasta  el  mendigo  como  al  reptil,  y  que  envueltos  en  tan 
negra  desgracia,  rueden  conmigo  Melania,  mis  hijos  y  suce- 
sores si  los  tuviera,  para  mayor  desgracia  y  remordimiento 
mios. 

— Muy  bien,  sobrino;  quedo  satisfecho.  Vamos  á  entrar 
en  el  bosque,  pueden  oírnos  y  conviene  variar  de  conversa- 
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cion.  Noto  que  tu  tordo  es  más  fuerte  de  lo  que  yo  habia  ima- 
ginado. 

— Este  potro,  señor,  es  la  mejor  alhaja  que  vino  de  la  Ara- 
bia, 

— No  era  malo  tampoco  el  que  te  prestó  Mendoza. 

— Tan  cierto  es,  que  se  lo  devolví  con  sentimiento. 

Y  continuaron  hablando  de  cosas  indiferentes. 

El  anterior  diálogo  nos  prueba  que  en  medio  de  aquel  caos 
en  que  se  agitaba  y  revolvia  cada  vez  con  mayor  desventura 
la  infeliz  Castilla,  habia  hombres  dignos  de  nuestras  prover- 
biales nobleza,  hidalguía  y  abnegación. 

Hasta  ahora  vimos  la  silueta  de  Hernando  Alvarez  de  To- 
ledo. Desde  hoy  en  adelante  empezaremos  á  conocer  al  hom- 
bre tan  completo  y  varonil  como  realmente  lo  fué. 


CAPÍTULO  VII. 


La  cita  misteriosa. — Sorpresa  y  admiración  de  Hernando. — Dos  corazones  varoniles  que  vinieron 

al  mundo  para  comprenderse. 


La  noche  correspondiente  al  dia  en  que  Hernando  paseó 
con  su  tio,  quedaron  cerradas  á  las  diez  las  puertas  de  la  casa 
en  que  vivia  y  á  las  once  todos  descansaban  en  el  lecho. 

Hernando  no  duerme,  medita  en  las  frases  de  D.  Alvaro, 
y  por  primera  vez  halaga  su  mente  una  bolla  esperanza. 

Sólo  espinas  y  abrojos  le  habían  rozado  en  el  alcázar  real 
y  calles  de  Madrid,  sin  vislumbrar  flor  alguna  en  el  camino 
de  su  vida. 

Sobre  esto  medita  nuestro  mancebo,  y  ya  el  sueño  intenta 
dominar  la  materia,  cuando  oye  un  golpecito  en  la  puerta  de 
su  alcoba. 

Creyó  al  pronto  que  se  habia  equivocado,  pero  el  mismo 
ruido,  dos  veces  secundado,  le  advierte  que  no  se  engaña. 
— ¿Quién  es? 
Pregunta. 

Y  una  voz  que  le  era  bastante  conocida,  le  dice: 
— Yo.  ¿Puedo  entrar? 
— Sí,  Rodrigo. 

La  puerta  se  abre,  brillando  en  la  estancia  una  luz  que 
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lleva  en  la  mano  izquierda  el  escudero  de  D.  Juan  Alvarez 
de  Toledo. 

—¿Qué  deseas? 

Le  pregunta  Hernando. 

— Leed. 

Contesta  lacónicamente  aquel,  acercando  la  luz  y  alar- 
gándole un  escrito  sellado,  pero  cuyos  cuarteles  era  imposible 
reconocer. 

Hernando  leyó: 

«Seguid  inmediatamente  al  portador.  Cualquier  traje;  no 
necesitáis  armas,  pero  llevad  muy  alzado  el  embozo  de  vues- 
tro manto.» 

No  dice  más  ni  concluye,  según  costumbre,  con  nombre 
ó  apellido,  pero  va  autorizado  con  una  rúbrica  igual  exacta- 
mente á  la  que  D.  Alvaro  dió  á  su  sobrino  en  el  campo. 

— Muy  bien, —-exclama  para  sí  nuestro  joven; — no  me  ha 
hecho  esperar  mucho  tiempo,  y  por  Cristo  que  me  alegro. 

Y  alzando  la  voz,  añade: 

< — ¿Quién  ha  traido  esto,  Rodrigo? 

—Un  hombre. 

—Lo  supongo;  pero  ¿cuál  es  su  condición? 
—Parece  caballero.  Trae,  sin  embargo,  cubierto  el  rostro 
con  la  visera,  y  además  echado  el  embozo. 
—¡Guerrero  tenemos! 
—Eso  demuestra. 

— Pues  deja  esa  luz  y  "tráeme  calzas  de  Milán,  borceguíes 
de  terciopelo,  sayo  de  paño... 
—Hace  frió. 

—No  importa,  y  abrevia,  que  aguardan. 
—Adelante. 

— Cinturon  y  escarcela;  manto  y  gorra. 
—¿Qué  espada? 
—Ninguna. 
—¿Qué  puñal? 

—¡El  que  atraviesa  mi  corazón;  con  ese  tengo  bastante! 
—¡Qué  prisa  os  dais! 
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— Si  aguardan,  Rodrigo. 

—Ni  un  molino  de  viento  movido  por  huracanes. 
— Ese  manto. 
—¿El  negro? 

— ¡Sí,  que  se  asimila  su  color  al  de  mis  pensamientos! 
Crúzame  cuanto  puedas  el  embozo. 
— Ya  está. 

—La  gorra;  inclínala  hácia  adelante.  Bajemos, 
— Esperad  que  os  alumbre. 
—¡Corre,  maldito! 

En  medio  del  zaguán  había  parado  un  caballero,  sin  bajar 
el  embozo,  caida  la  visera  del  casco  y  enseñando  por  bajo  del 
abrigo  espesa  y  luciente  cota  de  malla. 

— Os  sigo. 

Exclama  Hernando  incorporándose  con  él,  y  sin  contes- 
tarle el  incógnito  echa  á  andar,  salen  el  uno  en  pos  del  otro, 
y  de  esta  manera  comienzan  á  cruzar  las  entonces  feas  y  es- 
trechas calles  de  Madrid. 

La  noche  está  oscura,  fria  y  á  nadie  encuentran  en  su  ca- 
mino. 

El  guerrero,  sin  haber  llegado  á  desplegar  sus  labios,  ca- 
mina todo  lo  de  prisa  que  las  tinieblas  le  permiten;  mudo  tam- 
bién Hernando,  le  sigue  creyendo  que  va  á  detenerse  delante 
de  algún  palacio  ó  castillo  feudal,  y  que  dentro  le  aguarda  un 
poderoso  príncipe  ó  grande  de  Castilla;  pero  cuál  es  su  sorpre- 
sa al  ver  que  su  guia  se  detiene  al  pié  de  una  modestísima 
casa  árabe,  de  sólo  piso  bajo  y  principal. 

-  El  caballero  dió  un  golpecito,  le  abre  una  mujer  después 
de  reconocerlo  por  el  ventanillo,  y  dice  á  Hernando: 
— Entrad  y  obedeced  á  esa  anciana. 
Y  sin  esperar  respuesta  desaparece  calle  abajo. 
Avanza  nuestro  joven,  la  puerta  se  cierra  y  la  vieja,  sin 
dirigirle  frase  alguna,  lo  conduce  á  la  sala  del  piso  principal, 
dejándole  solo. 

Era  la  estancia  en  que  acababa  de  entrar  Hernando  un 
paralelógramo  reducido,  con  un  diván,  ocho  sillones  de  cuero, 
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mesa  con  recado  de  escribir,  sin  adornos  de  ninguna  clase  ni 
más  muebles  que  los  expuestos  y  el  candelabro  con  tres  velas 
de  cera  que  dejó  la  anciana  al  tiempo  de  retirarse. 

De  sorpresa  en  sorpresa  habia  llegado  nuestro  joven  á  la 
confusión,  cuando  vino  á  aumentársela  la  presencia  de  una 
hermosa  joven  de  veintitrés  años,  alta,  esbelta,  de  finísimos 
modales  á  veces,  que  cambiaba  por  varoniles  en  otras. 

Era  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  que  aparece  luciendo  un 
traje  de  terciopelo  verde,  cíngulo  de  oro  terminado  en  pre- 
ciosas borlas  que  caian  hasta  cerca  del  suelo,  arracadas  de 
brillantes,  con  el  peinado  de  la  época. 

— Buena  noche,  Hernando, — le  dice.— No  habéis  tardado, 
y  me  alegro.  Sentaos  junto  á  mí. 

Y  se  dirigió  al  diván. 

Nuestro  mancebo  estaba  paseando  por  el  paralelógramo 
embozado  y  cubierto,  cuando  escuchó  la  agradable  voz  de  con- 
tralto de  Doña  Beatriz. 

Tira  el  manto  y  gorra  sobre  un  sillón,  y  obedeciendo  á  la 
dama,  se  sienta  á  su  lado. 

Ella  fija  la  vista  en  el  cinto  de  Hernando,  no  ve  espada 
ni  puñal;  repara  luego  en  su  sencillo  y  ligero  traje,  y  se  dibu- 
ja en  su  rostro  una  satisfacción  que  quería  decir: 

— Es  tan  valiente  como  sabio. 

Y  luégo  le  pregunta: 

— ¿Dormíais  cuando  llegó  mi  mensajero? 
— No,  pero  me  hallaba  en  cama. 
— Siento  haberos  molestado,  mas  era  indispensable. 
— No  experimenté  violencia  alguna,  y  sí  mucho  placer  al 
encontrarme  cerca  de  vos. 
— Nada  de  galanterías. 

— Os  dije  la  verdad,  y  en  adelante  me  haréis  la  gracia  de 
permitirme  que  sea  atento  con  las  damas. 
— Es  que  vamos  á  conspirar,  Hernando. 
— Sea  en  buen  hora. 

— Es  que  habéis  de  contemplar  en  mí  una  leal  y  valiente 
amiga. 
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— Pero  con  rostro  de  ángel.  Proseguid. 
— ¡Y  corazón!.. 

— Noble  y  generoso,  capaz  de  sacrificarse  por  su  patria; 
y  por  lo  mismo  que  nació  femenil,  es  más  digna  de  admira- 
ción su  fortaleza. 

— ¡Haga  Dios  que  yo  pueda  decir  del  vuestro,  es  noble, 
fuerte  y  generoso  también! 

— Decidlo  sin  temor  de  equivocaros  y  sin  extrañeza,  que 
soy  hombre  y  caballero. 

— Pruebas  necesito,  Hernando,  tantas  y  tales  que  asom- 
bren al  mundo. 

— Pedidlas;  vengan,  que  el  tiempo  corre  y  la  ansiedad 
molesta. 

— He  hablado  con  vuestro  tio. 

— ¿Cuándo? 

— »Esta  noche. 

— No  lo  sabía. 

— Me  dió  por  escrito  un  juramento  vuestro. 

— Lo  que  dije  á  él  lo  sostendré  aquí  y  en  todas  partes. 

—  ¡Cuánto  vais  á  sufrir! 

— Tendré  paciencia  y  resignación. 

— Lo  veremos.  Oid:  el  Arzobispo  de  Toledo  escribió  al 
Marqués  de  Villena  para  que  os  inutilizara  ó  impidiera  de  es- 
te modo  que  hiciérais  uso  de  un  secreto. 

— Secreto  á  voces.  La  causa,  Doña  Beatriz,  es  otra. 

—Así  ha  debido  comprenderlo  el  Marqués,  puesto  que  le 
ha  contestado  que  nada  tema  miéntras  él  se  halle  en  Madrid. 

— Hablé  con  Villena  en  el  alcázar  y  tomó  mi  consejo;  me 
alegro. 

— Pero  como  es  otra  la  causa,  según  decís,  Hernando,  y 
el  Marqués  no  se  aviene  á  ser  instrumento  de  D.  Alonso,  el 
buen  Arzobispo  os  manda  esbirros  que  no  errarán  el  golpe  ama- 
gado ya  sobre  vuestra  cabeza. 

— Muy  enterada  estáis;  la  noticia  es  por  lo  ménos  verosímil. 

— Es  cierta,  y  os  advierto  que  yo  siempre  distingo  lo  du- 
doso de  aquello  que  me  consta, 
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— ¿Sois  por  ventura  amiga  de  mis  crueles  contrarios? 

— Soy  enemiga  irreconciliable  de  todos  ellos. 

— Me  complace.  Mas  no  comprendo  cómo  pudieron  llegar 
hasta  vos  esos  secretos... 

— Hace  tiempo  que  estoy  conspirando,  Toledo;  y  basta  de 
explicaciones,  que  me  son  enojosas. 

— Continuad,  y  perdone  Doña  Beatriz  mi  natural  sor- 
presa. 

— No  he  podido  descubrir  cuántos  son  ni  los  medios  de 
que  se  van  á  valer  para  asesinaros;  pero  es  lo  cierto  que  se- 
rán muchos  y  vienen  mandados  por  un  hombre  más  sagaz  y 
diestro  que  valiente.  Acuña  sabe  muy  bien  que  sois  león,  y  en 
vez  de  tigre  os  manda  una  serpiente  que  se  enroscará  en  vues- 
tra garganta  si  no  lo  evitamos. 

—-Con  no  asistir  á  cita  alguna  que  carezca  de  cierta  auto- 
rizada rúbrica... 

— No  basta  eso;  es  necesario  que  desde  mañana  salgáis 
siempre  bien  armado  y  con  dos  ó  más  hombres,  para  en  el  ca- 
so de  que  fueseis  acometido  por  muchos,  os  defiendan. 

— Repugna  á  mi  carácter;  mas  si  lo  exigís  lo  haré. 

— Sí,  Hernando,  lo  exijo.  Asuntos  de  la  mayor  importan- 
cia me  detendrán  en  Madrid  todavía  más  de  un  mes;  si  en  ese 
tiempo  os  acontece  alguna  desgracia,  haré  por  vos  lo  que  pue- 
da, y  por  Dios  que  no  he  de  ser  sola  en  favoreceros;  cuantos 
me  obedecen  contribuirán  á  vuestra  salvación  si  hay  medio  y 
posibilidad. 

— Me  admira  vuestra  bondad  é  interés. 

— Seré  para  vos  una  hermana  leal  y  cariñosa,  pero  muy 
exigente  cuando  necesite  de  vuestro  valor  y  talento. 

— Deseo  que  llegue  el  instante. 

— No  tardará.  Entre  tanto  sed  discreto  y  prudente.  Más 
adelante,  disfrazado  y  con  todos  los  medios  de  seguridad  que 
lo  grave  del  asunto  requiere,  viviréis  entre  nuestros  ene- 
migos, aplicareis  bien  el  gran  talento  y  sagacidad  que  todos 
admiran  en  vos,  penetrareis  sus  secretos,  destruiremos  sus 
tramas,  y  si  hubiera  necesidad  de  ir  álas  manos,  entonces  Her- 
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nando  Alvares  de  Toledo,  al  frente  de  aguerridas  mesnadas, 
los  destruirá  sin  miedo  ni  compasión.  ¡Oh,  quién  pudiera  ayu- 
daros en  el  campo  de  batalla!  Soy  mujer,  y  por  desgracia  no 
me  es  dado  asistir  á  esas  luchas. 

— Mujer  sois,  es  verdad,  mas  tan  varonil  que  asombra  la 
actitud  que  soléis  tomar. 

—  ¡Oh,  si  yo  fuera  hombre!  Pero  no  hay  que  pensar  en 
eso;  en  cambio,  sagaz,  hábil  y  diestra,  me  hallaré  en  todas  par- 
tes y  los  he  de  vencer  en  la  corte,  en  la  intriga  y  en  perpetua 
conspiración.  Les  tomé  mucha  delantera,  los  conozco  á  todos, 
ninguno  de  sus  planes  se  me  oculta,  y  ellos  sin  excepción  me 
desconocen  por  completo. 

— ¿No  os  venderian  las  frases  que  pronunciásteis  noches 
atrás  en  la  cámara? 

— ¿Cuando  vos  estábais  presente? 
—Sí,  señora. 

— No.  Vuestro  tio  es  muy  leal,  la  confianza  que  estoy  ha- 
ciendo de  vos  dice  lo  que  valéis,  y  en  cuanto  á  Enrique  IV,  le 
es  imposible  hablar  mal  ni  bien  de  mí;  há  tiempo  que  eché  un 
candado  á  su  lengua  y  nadie  se  lo  quitará. 

— No  os  fiéis  mucho;  es  tan  débil,  tan... 

— Lo  conozco  mejor  que  vos,  y  estoy  segura  de  su  silencio. 

— Una  pregunta,  Doña  Beatriz,  si  no  es  indiscreta;  de  lo 
contrario  la  retiro. 

— Hacedla. 

— ¿Obráis  por  cuenta  propia,  ó  por  la  de  un  segundo? 
— Mi  interés  supera  al  que  se  emplea  en  lo  propio,  pero 
obedezco  á  quien  puede  mandarme. 

—  ¡Ah!  ¡Debe  ser  persona  muy  principal! 

— Beatriz  de  Bobadilla  sólo  puede  servir  á  quien  lleve 
sangre  real  en  su  venas. 

— Lo  juzgaba  así,  pero  no  adivino... 

— Ni  conviene  que  lo  sepáis  todavía;  cuando  yo  haya  ter- 
minado en  la  corte  me  acompañará  el  buen  Hernando  al  pa- 
lacio de  su  nuevo  señor. 

—De  mi  primer  señor,  porque  hasta  ahora... 
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—Es  igual.  Cerca  de  él,  lejos  de  él,  é  inspirado  siempre 
por  sus  elevadas  ideas,  por  sus  profundos  pensamientos,  com- 
batiremos dia  y  noche  hasta  que  desaparezca  de  España. . . 

— De  Castilla,  querréis  decir. 

—De  España,  tanta  podredumbre  y  cieno  de  falsos  cató- 
licos, mahometanos  y  de  todas  clases  como  pululan  doquier. 
Sí,  Hernando,  en  vez  de  hombres  sólo  se  presentan  fieras;  en 
vez  de  cristianos  caritativos,  egoístas  ó  hipócritas. 

—  ¡España  habéis  dicho;  qué  pensamiento  tan  grande!  Más 
de  una  vez  llegó  á  mi  mente,  Beatriz. 

—Pues  sólo  cabe  en  una  cabeza  muy  grande,  como  la  de 
nuestro  señor,  por  ejemplo. 

— ¿Quién  será?  Decidme  algo  de  él. 

—No  debo. 

Y  poniéndose  en  pie,  añadió: 

—Es  media  noche,  y  basta  para  nuestra  primera  entrevista, 
Hernando.  Retiraos,  y  por  hoy  nada  temáis;  pero  desde  ma- 
ñana vivid  muy  precavido,  que  os  acechará  la  muerte  blan- 
diendo su  terrible  guadaña  sobre  vuestra  garganta. 

— No  lográis  asustarme. 

—Lo  siento,  porque  tenéis  más  probabilidades  en  contra 
que  en  pró.  Guardaos  mucho,  Hernando;  podéis  llegar  á  ser 
el  brazo  derecho  de  una  cabeza  que  no  tiene  igual  en  el  mun- 
do. No  os  fiéis  ni  de  vuestros  propios  criados;  y  á  ser  posible, 
dormid  de  dia  y  velad  de  noche.  Hé  aquí  mi  mano;  estrechad- 
la, amigo  mió,  y  recordad  mis  anteriores  frases:  si  á  pesar  de 
todo  os  aconteciera  una  desgracia,  mis  amigos  y  yo  os  defen- 
deremos, si  nos  dan  tiempo  y  hay  posibilidad. 

—Gracias,  Doña  Beatriz;  desde  esta  noche  quedo  á  vues- 
tra completa  disposición. 

Y  ambos  se  despidieron,  abandonando  nuestro  joven  aque- 
lla humilde  casa  que  no  habia  de  olvidar  el  resto  de  su  vida. 

La  entrevista  que  concluye  de  tener  va  á  modificar  su  des- 
tino; puede  muy  bien  conducirlo  á  la  realidad  de  sus  más  be- 
ltas  ilusiones,  como  á  una  muerte  prematura  y  cruel. 

Hernando  se  dirigió  á  su  casa  sin  que  nadie  le  acompaña- 
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ra,  y  en  verdad  que  no  le  hizo  falta,  pues  no  encontró  un  ser 
viviente  en  ninguna  de  las  cinco  estrechas  y  oscuras  calles 
que  atravesaba. 

Llamó  á  su  casa,  le  abrieron  y  media  hora  después  dor- 
mía tranquilamente. 

Las  saludables  advertencias  de  Doña  Beatriz  no  lograron 
infundirle  un  átomo  de  pavor,  y  su  indiferencia  á  la  muerte 
podia  serle  funesta. 

El  Arzobispo  de  Toledo  comprendió  perfectamente  cuanto 
valia,  y  como  su  poder  llegaba  á  todas  partes,  era  natural 
que  no  condenase  al  olvido,  como  el  Marqués  de  Villena,  á 
un  hombre  que  llevaba  en  su  cabeza  el  poder  de  un  ejército. 


CAPÍTULO  VIII. 


La  emboscada. — Triunfo  completo. — Desesperación.— Imprudencia. — Doña  Beatriz  de  Bobadilla. 


Despertó  temprano  nuestro  jóven,  y  recordando  su  miste- 
riosa entrevista  de  la  noche  anterior,  fué  favorecido  con  una 
esperanza  que  le  hacia  sonreír. 

No  conocía  al  poderoso  señor  que  iba  á  obedecer;  pero  la 
formalidad  de  su  tio  y  la  resolución,  entereza  y  seguridad  con 
que  la  varonil  Doña  Leonor  hablaba  de  él,  le  infundieron 
confianza  absoluta  y  más  ó  ménos  lejos  contemplaba  en  lon- 
tananza su  enlace  con  Melania,  que  era  indudablemente  el 
colmo  de  sus  deseos.  Y  veia  esto  por  entre  ruinas  y  escombros 
que  él  y  los  suyos  echaron  por  tierra  de  gente  malvada  y  al- 
tanera, de  aquellos  hombres  que  en  su  ambición  y  torpeza 
habían  convertido  Castilla  en  un  caos  horripilante. 

No  iba  á  servir  al  Marqués  de  Villena  y  al  Arzobispo  de 
Toledo,  miserables  ambiciosos,  insolentes  soberbios  que  se  ele- 
vaban y  engrandecían  arruinando  al  pueblo,  manchando  con 
su  inmundo  aliento  á  cuantos  les  rodeaban.  No  iba  á  ser  tam- 
poco su  señor  el  impotente,  débil,  cobarde  y  vicioso  Enri- 
que IV  ni  ninguno  que  á  esos  se  pareciese;  iba  á  serlo,  según 
indicación  de  Doña  Beatriz,  confirmada  por  su  tio,  el  repre- 
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sentante  de  la  justicia,  de  la  moralidad,  del  futuro  poderío  de 
Castilla. 

Y  la  palabra  España,  borrada  hasta  de  la  memoria  há 
tanto  tiempo,  resonaba  en  sus  oidos  corno  el  eco  sublime  y 
melodioso  de  la  más  bella  ilusión. 

¡Cuántas  y  cuántas  ideas  nobles  y  elevadas  llegaron  en 
este  dia  á  aquel  cerebro  privilegiado!  ¡Que  de  pensamientos 
grandes  en  favor  de  su  infeliz  padre;  qué  de  halagos  amoro- 
sos brotaban  en  su  tierno  y  sensible  corazón! 

De  todo  se  creia  capaz  el  sabio,  inteligente  y  audaz  man- 
cebo; todo  lo  hubiera  realizado  su  potente  valor,  y  todo,  con- 
vertido en  vana  ilusión,  fué  rodando  con  él  hasta  sumergirse 
en  el  sepulcro  de  una  mora  adúltera. 

¡Qué  arcanos  tan  impenetrables  nos  ofrece  á  cada  paso  el 
destino!  La  maldad  de  los  hombres  y  nuestra  ignorancia  son 
en  la  tierra  las  dos  grandes  calamidades  que  destruyeron  siem- 
pre esa  dicha  en  pos  de  la  que  todos  corremos  y  ninguno  en- 
encuentra! 

Esas  tristes  ideas  nos  las  ha  inspirado  un  hecho  histórico 
que  ha  de  amargar  á  nuestros  lectores,  como  ya  su  recuerdo 
nos  atormenta  á  nosotros. 

El  presente  dia,  sin  embargo,  fué  el  más  feliz  de  cuantos 
tuvo  Hernando  en  su  vida. 

Por  la  tarde  salió  á  caballo  con  su  padre  y  tio  después  de 
comer,  volviendo  cerca  de  anochecido. 

Al  entrar  en  su  casa  le  dió  Rodrigo  un  escrito,  en  el  cual 
le  decían: 

«Alerta  y  vivid  muy  precavido,  que  os  buscan  y  acaso  si- 
tian.» 

Aquellas  líneas  iban  autorizadas  por  rúbrica  igual  á  la 
que  conservaba  Hernando,  y  este,  después  de  meditar  algunos 
segundos,  exclamó  con  insensata  indiferencia: 

— Para  mujer  es  muy  varonil  Doña  Beatriz,  pero  no  pue- 
de negar  el  sexo  á  que  pertenece,  y  por  más  empeño  que  de- 
muestre no  logrará  jamás  inocular  en  mi  alma  el  miedo  que 
brota  de  su  propia  debilidad. 

20 
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Y  sonriendo  fué  á  la  estancia  donde  se  hallaban  su  padre 
y  tio,  en  cuya  compañía  pensaba  entretener  las  primeras 
horas,  pues  ninguno  de  los  tres  hizo  ánimo  de  salir  aquella 
noche. 

A  las  ocho  cenaron,  y  á  las  nueve,  de  sobremesa  y  unidos 
por  acendrado  cariño,  seguian  hablando  de  la  corte  y  de  los 
reyes. 

Don  Alvaro  les  contaba  detalladamente  cuanto  de  malo 
veia  á  cada  momento,  sintiendo  no  poderles  referir  nada  bue- 
no realizado  en  aquel  centro  de  inmunda  corrupción. 

De  este  modo  siguieron  hasta  las  diez  y  media  en  que  cada 
uno  iba  á  retirarse  á  su  lecho,  cuando  fueron  sorprendidos  por 
dos  grandes  aldabazos  que  dieron  en  la  puerta  del  zaguán. 

—  ¡Quién  llamará  á  estas  horas!  — exclamó  D.  Juan. 
Hernando  sintió  una  impresión  desagradable,  pero  no  se 

dignó  estudiar  la  causa  ni  siquiera  pensar  en  ella. 

Poco  después  decia  á  D.  Alvaro  uno  de  sus  sirvientes: 

— Señor,  un  criado  de  S.  A.  el  rey,  nuestro  señor,  viene 
del  alcázar  y  desea  hablaros  con  urgencia. 

— Que  pase  á  mi  cámara  de  escribir. 

—Ya  está  en  ella. 

—Aguardad  aquí,-— dijo  D.  Alvaro  á  su  primo  y  sobri- 
no> — que  vuelvo  en  cuanto  ese  hombre  se  haya  retirado. 

Y  salió,  regresando  á  los  cinco  minutos  embozado  en  el 
manto  y  cubierta  la  cabeza  con  la  gorra 

— ¿Vas  á  salir? 

Le  preguntó  su  primo  sorprendido. 

— Sí;  me  llama  S.  A.  para  comunicarme  una  orden;  le 
sirvo  y  no  puedo  desobedecerle. 

— Espera  un  poco  y  te  acompañaremos  Hernando  y  yo. 

—  ¡Qué  locura!  Con  un  criado  para  que  lleve  la  linterna 
tengo  bastante,  y  ese  me  espera  ya  en  el  zaguán. 

Primo  y  sobrino  insistieron,  pero  D.  Alvaro  se  negó  por 
desgracia,  encargándoles  que  se  acostasen  todos  menos  el  por- 
tero, por  no  ser  la  primera  vez  que  se  habia  retirado  del  al- 
cázar á  las  altas  horas  de  la  noche. 
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Y  salió,  yendo  acompañado  de  su  sirviente  más  leal  y  del 
enviado  del  rey. 

La  puerta  de  la  casa  se  cerró,  cruzaron  unas  cuantas  fra- 
ses Hernando  y  su  padre,  y  á  las  once  y  media  todos  dor- 
mían, menos  el  portero,  que  paseaba  por  el  ancho  zaguán  es- 
perando á  su  amo. 

A  las  doce  en  punto  oyó  aquel  pasos  que  se  detuvieron  á 
la  puerta  de  la  casa,  y  acto  continuo  dos  golpes. 

El  portero,  creyendo  que  era  su  amo,  abrió;  la  luz  del 
portal  estaba  opaca,  pero  á  sus  débiles  rayos  vió  dos  emboza- 
dos que  juzgó  eran  su  señor  y  compañero. 

Pronto  salió  de  su  error:  instantáneamente,  y  sin  darle 
tiempo  para  desplegar  los  labios,  se  halló  con  una  mordaza  en 
la  boca,  atado  de  piés  y  manos  y  tendido  en  el  suelo. 

Seguidamente  entraron  hasta  veinte  hombres,  yendo  doce 
con  las  espadas  desnudas  y  provistos  los  ocho  restantes  de 
una  linterna,  cuerdas  y  mordazas. 

Don  Alvaro  sostenía  sólo  tres  criados:  uno  que  se  llevó,  el 
que  quedaba  inútil  y  un  ama  de  gobierno. 

Don  Juan  Alvares  de  Toledo  y  Hernando  tenían  los  cua- 
tro que  conocemos;  pero,  á  excepción  del  portero,  todos  eran 
presa  de  sueño  profundo  en  estos  instantes. 

Los  veinte  sicarios  que  acababan  de  entrar  en  la  casa  de 
Don  Alvaro  entornaron  la  puerta,  dejando  á  la  parte  afuera 
cuatro  embozados,  espada  en  mano,  formando  la  horrible  re- 
taguardia de  aquella  espantosa  celada  de  veinticuatro  hombres 
contra  seis  indefensos,  dormidos,  y  dos  pobres  mujeres  entre 
gadas  también  al  sueño.  La  ocasión  no  podia  serles  más  pro- 
picia; el  destino  favorecía  á  aquellos  malvados. 

Con  calma,  sin  hacer  ruido  alguno  y  conocedores  dos  de 
ellos  del  terreno  que  pisaban,  fueron  entrando  cuarto  por  cuar- 
to, ponían  á  cada  víctima  una  mordaza,  después  la  ataban  de 
piés  y  manos,  dejándola  tendida  como  al  portero.  Junto  á  ella 
y  con  la  punta  de  su  espada,  amenazándole  al  corazón,  queda- 
ba uno  de  los  sicarios. 

Los  veinticuatro  llevaban  casco  con  la  visera  echada,  á 
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excepción  de  los  dos  primeros  que  penetraron,  los  cuales  usa- 
ban gorra  y  careta. 

Dejaron  para  los  últimos  á  Hernando  y  su  padre. 

Ambos  fueron  sorprendidos  por  siete  asesinos  cada  uno; 
los  despertaron  á  la  vez  que  les  fijaban  la  mordaza  y  esposas 
cuatro  robustos  sayones. 

El  valiente  Hernando  comprendió  desde  el  primer  ins- 
tante de  lo  que  se  trataba  y  la  imposibilidad  completa  de  opo- 
ner resistencia  alguna. 

Vistieron  al  padre  y  al  hijo,  y  unidas  sus  manos  con  es- 
posas, de  las  cuales  pendía  un  cordel  que  sujetaban  los  dos  je- 
fes principales  de  los  sicarios,  les  hicieron  salir  de  sus  respec- 
tivas estancias  entre  puñales  dirigidos  á  sus  costados. 

La  ira  y  dolor  de  Hernando  eran  indescriptibles,  pero  au- 
mentaron hasta  el  infinito  cuando  al  llegar  á  la  puerta  de  su 
alcoba,  vió  que  se  llevaban  á  su  anciano  padre  en  el  mismo 
estado  en  que  á  él  lo  pusieron. 

Un  ¡ay!  exhaló  su  afligido  corazón,' é  inclinando  la  cabe- 
za sobre  el  pecho  anduvo  hácia  adelante,  perturbada  la  razón 
y  como  autómata  movido  por  fatal  resorte. 

Al  entrar  en  el  zaguán  vendaron  sus  ojos  con  un  pañuelo. 

Hemos  dicho  que  su  infeliz  padre  iba  delante;  ahora  le 
obligaban  á  caminar  en  dirección  contraria  de  la  de  su  hijo, 
tapados  también  los  ojos  y  en  medio  de  doce  tigres. 

Salió  Hernando  rodeado  de  los  doce  pérfidos  restantes. 

El  último  cerró  la  puerta  del  zaguán,  guardándose  la  llave. 

Quedaban  en  la  casa  encerrados,  cada  uno  en  su  habita- 
ción, solos  y  sin  auxilio  alguno,  los  seis  sirvientes,  que  vacian 
tendidos  en  el  suelo,  con  esposas  y  atados  de  piés  y  manos. 

En  el  instante  de  cerrarse  la  puerta  se  oyó  un  relincho 
dado  por  el  caballo  tordo  de  Hernando,  que  estremeció  cá  los 
sicarios;  pero  luégo  continuaron  su  camino,  llevando  á  nues- 
tro joven  en  medio,  sin  dirigirle  frase  alguna. 

La  operación  fué  admirablemente  dispuesta  y  la  llevaron 
á  cabo  con  calma,  silencio  é  inteligencia  tan  fatales  como  ha- 
bilidad, destreza  y  precisión  patentizaron. 
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Ninguno  desplegó  sus  labios:  debió  este  acontecimiento 
ser  previsto,  explicado,  perfectamente  aprendido,  y  bien  re- 
compensado, según  el  interés  y  acierto  que  demostraban  los 
ejecutores. 

Se  entendían  por  señas  y  prestaban  los  veintidós  ciega 
obediencia  á  los  dos  restantes,  jefes  supremos  de  aquella  ini- 
cua cohorte  de  desalmados. 

Los  presentimientos  y  noticias  de  Doña  Beatriz  de  Boba- 
dilla  se  acababan  de  realizar. 

Hernando  Alvarez  de  Toledo  sufría  las  consecuencias  de 
su  alarde  de  valor  é  indiferencia  ante  el  previsor  alerta  de 
aquella  insigne  matrona  que  ya  velaba  por  él. 

Ni  un  solo  vecino  pudo  apercibirse  de  hecho  tan  punible, 
llevado  á  cabo  á  las  doce  de  noche  oscura,  fría  y  silenciosa. 

A  la  una  regresó  Don  Alvaro  con  su  criado,  llamó  dos 
veces,  tres,  cuatro  y  cinco,  sin  resultado. 

Temiendo  alguna  desgracia  mandó  á  su  sirviente  que 
golpease  hasta  romper  el  puño  de  la  espada,  lo  que  aquel  hizo, 
sin  oir  otra  cosa  que  el  segundo  relincho  del  tordo  y  unos 
golpes  dados  á  la  puerta  por  la  parte  interior. 

Era  el  portero,  que  arrastrándose  llegó  al  quicio,  y  dando 
con  los  pies  en  la  madera  intentaba  demostrar  su  situación,  del 
único  modo  que  le  era  posible. 

Fué  lo  bastante  para  que  D.  Alvaro  presintiese  lo  que  pa- 
saba en  su  casa. 

Cerca  vivia  un  armero;  le  despierta,  lo  hace  levantar,  y 
provisto  aquel  de  los  útiles  necesarios,  abre  la  puerta. 

Ve  el  noble  D.  Alvaro  el  estado  de  su  portero;  coge  la  lin- 
terna del  criado  que  le  acompaña,  y  corre  por  la  casa  gritando: 
—  ¡Hernando,  Juan!  ¡Hijo,  hermano! 
Le  contesta  el  silencio  de  la  tumba;  entra  en  sus  alcobas. 
¡Qué  impresión  tan  dolorosa  recibe!  Están  desiertas  las  camas, 
en  el  suelo  las  ropas,  y  ve  señales  inequívocas  de  que  han  sido 
arrancados  por  la  violencia  los  dos  séres  que  más  quiere  en  el 
mundo. 

Despechado,  ciego,  fuera  de  sí,  reconoce  toda  la  casa. 
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Sólo  contempla  á  los  pobres  sirvientes  que,  auxiliados  por 
el  armero  y  el  que  á  él  acompaña,  van  dejando  con  la  morda- 
za y  las  ligaduras  el  estupor  que  se  habia  apoderado  de  ellos. 

Les  pregunta,  indaga,  inquiere;  sus  sospechas  se  convierten 
en  realidad,  y  abrumado  por  la  pena  más  cruenta,  exclama: 

—  ¡Pobres  hermano  é  hijo  mió,  víctimas  de  la  más  negra 
celada!  Me  engañaron  los  asesinos  é  hicieron  instrumentos  de 
ellos  á  ese  débil  y  torpe  Enrique  y  al  presuntuoso  y  necio 
Marqués  de  Villena! 

Calla  para  exclamar  de  pronto: 

~¿Los  habrán  herido? 

Y  coge  otra  vez  la  linterna,  recorriendo  como  un  loco  las 
alcobas,  pasillos,  escalera  y  zaguán. 

Se  le  cayeron  la  capa  y  gorra;  su  pelo  está  encrespado,  y 
de  sus  ojos  parece  brotar  llama  fosforescente  que  brilla  y 
quema. 

Su  nobleza,  bondad  y  templanza  se  han  convertido  en 
odio,  ira  y  desesperación. 

De  aquel  hombre  prudente  y  comedido  han  hecho  los  si- 
carios una  furia,  capaz  de  acometer  á  un  ejército  entero  sin 
reparar  en  el  número  ni  en  las  fatales  consecuencias  de  su 
ceguedad. 

De  pronto  grita: 

— Santiago,  mi  manto  y  gorra,  coge  la  linterna  y  sigúeme. 

Amenaza  y  empuja  al  criado  que  se  le  pone  delante;  no 
oye  reflexión  alguna,  y  sale  de  su  casa  corriendo  como  un 
niño  vivo  y  aturdido. 

Lleva  el  pelo  descompuesto,  la  voz  valbuciente,  los  ojos 
inyectados  de  sangre,  trémulas  las  manos,  enrojecido  el  ros- 
tro, y  no  hay  un  solo  filamento  en  su  organismo  que  no  esté 
excitado. 

Tiene  inflamados  la  laringe,  los  bronquios,  sus  pulmones 
estallan,  y  en  su  masa  encefálica  no  cabe  otra  idea  que  la  de 
lucha,  exterminio  y  venganza. 

¡Y  qué  extraño  ha  de  ser  si  han  arrancado  de  su  cora- 
zón las  dos  fibras  más  sensibles;  si  lo  han  dejado  huérfano  en 
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el  mundo;  si  ha  visto  cebarse  con  inicua  saña  á  la  traición  y 
alevosía  en  los  dos  seres  más  nobles  y  caballeros  que  tiene  Cas- 
tilla! ¡Y  cómo  lo  ha  de  extrañar  nadie,  si,  aunque  bueno,  vi- 
ve en  el  siglo  xv,  y  llegan  á  sus  pulmones  y  sangre  el  oxíge- 
no de  aquella  atmósfera  saturada  de  soberbia,  intolerancia  y 
furor! 

Se  presenta  en  el  alcázar  en  completa  descomposición  ce- 
rebral; grita,  amenáza,  y  sin  consideración  alguna  penetra  has- 
ta en  la  alcoba  donde  descansa  el  rey,  al  cual  entera,  con  voz 
fatigosa  y  valbuciente,  del  nefando  crimen  que  se  ha  cometi- 
do en  su  casa,  ínterin  á  él  se  le  retenia  en  el  alcázar,  sin  otro 
móvil  que  el  de  proteger  la  traición. 

Hay  un  momento  en  que  está  lógico,  contundente. 

Luego  pide  justicia  á  grandes  voces,  hasta  obligar  al  débil 
é  impotente  monarca  á  que  se  siente  sobre  el  lecho  y  le  diga: 

— Te  mandé  llamar  porque  queria  hablar  contigo  el  Mar- 
qués de  Villena;  yo  no  sé  más.  Búscalo  de  mi  parte,  cuéntale 
todo  eso  y  dile  que  yo  ordeno  te  haga  justicia  al  momento. 
Anda;  no  pierdas  tiempo. 

Comprende  Alvaro,  á  pesar  de  su  demencia,  que  aquel  des- 
graciado está  inútil  para  hacer  más,  y  lo  abandona,  contestán- 
dole: 

— Dormid,  señor,  dormid,  que  V.  A.  es  sólo  la  silueta  de 
un  rey. 

El  monarca  le  oye,  se  encoge  de  hombros,  junta  los  párpa- 
dos, y  arropado  en  su  lecho  vuelve  á  entregarse  al  interrum- 
pido sosiego. 

Don  Alvaro  continúa  fuera  de  sí,  y  de  este  modo  penetra 
en  las  habitaciones  del  Marqués  de  Villena. 

A  aquel  caballero  tan  noble,  prudente  y  comedido  siem- 
pre, nadie  osa  detenerle  el  paso  ni  cerrarle  una  puerta. 

Como  hombre,  lo  juzgan  un  modelo,  como  mayordomo  del 
rey,  la  lealtad  personificada.  Y  al  contemplar  criado  y  señores 
su  metamorfosis,  su  excepcional  estado,  le  abren  paso  doquier, 
creyéndole  salvador  de  una  gran  desgracia  que  amenaza  á  la 
persona  á  quien  se  dirige  Toledo. 
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El  Marqués  de  Villena  no  es  tonto,  impotente  ni  débil;  es 
la  síntesis  de  su  época,  con  talento  que  no  siempre  emplea 
bien,  que  guarda  para  sí  propio,  y  tiene  la  ambición  y  energía 
más  grandes  de  cuantas  asoman  en  Castilla  su  horripilante  faz. 

Le  despiertan  las  voces  de  D.  Alvaro;  se  sienta  sobre  la 
cama;  restriega  sus  ojos  y  quiere  vestirse,  cuando  mira  á  To- 
ledo con  asombro  y  terror. 

Le  oye;  todo  se  lo  cuenta  D.  Alvaro,  y  poco  á  poco  va 
tranquilizándose  Pacheco. 

Creyó  que  le  amenazaba  á  él  algún  peligro,  y  al  compren- 
der que  es  á  otro,  se  columpia  su  espíritu  dulcemente  en  la 
hamaca  del  egoísmo. 

Pero  como  le  sobra  ingenio  y  ha  sido  por  otra  parte  víc- 
tima de  un  engaño,  contesta  al  furioso  Toledo: 

—Tenéis  razón,  amigo  mió:  sin  saberlo  serví  de  instru- 
mento para  el  mal;  pero  nos  vengaremos,  estad  seguro. 
— Ahora  mismo,  vestios  y  corramos. 
—No,  Toledo;  está  perturbada  vuestra  razón  y  llegáis  á 
mí  ciego;  yo  abriré  no  obstante  vuestros  ojos.  Volved  en  vos, 
y  oidme  con  calma.  Hay  en  un  punto  de  Castilla  reunido  un 
ejército  que  intenta  mejorar  la  situación  del  reino.  Esta  tarde 
recibí  un  escrito  del  poderoso  jefe  de  esas  fuerzas,  rogándome 
os  llamara  esta  noche  y  entretuviera  aquí  dos  horas,  durante 
las  cuales  se  os  presentaría  otro  emisario,  que  yo  no  he  visto 
ni  conozco,  para  pediros  un  favor  útil  é  indispensable  á  la  sal- 
vación de  Castilla.  Creí  que  era  verdad;  como  yo  no  tengo 
confianza  con  vos,  supliqué  al  rey  os  hiciera  venir,  y  entretan- 
to los  malvados  consumaron  su  criminal  intento.  Desgracia- 
damente todo  les  salió  bien,  y  ahora  que  ambos  comprende- 
mos la  intriga  de  que  fuimos  víctimas,  nos  conviene  más  que 
nunca  obrar  con  la  mayor  cordura  y  discreción.  No  caben 
mayores  habilidad  y  destreza  en  los  que  juegan  en  este  fatal 
acontecimiento,  y  si  nosotros  nos  presentamos  en  el  estado  de 
perturbación  que  os  halláis,  positivamente  se  burlan  de  nos- 
otros, sin  que  logremos  conseguir  nada. 

— ¿Y  nos  hemos  de  cruzar  de  brazos  ante  crimen  tan  hor- 
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rendo  y  cuando  acaso  tengan  en  capilla  á  Hernando  y  á  su 
padre?  ' 

— No;  averiguad  con  calma  y  sagacidad,  y  en  el  momento 
qué  algo  descubráis,  yo  caeré  sobre  los  asesinos  sin  tardanza 
ni  compasión. 

—¿Para  qué  indagar  nada  conociendo  al  autor? 

— ¿Quién  es? 

— El  que  autoriza  el  escrito  que  recibisteis  esta  tarde;  el 
que  os  ha  engañado;  el  que  por  una  venganza  personal  hizo 
del  Marqués  de  Villena  el  más  vil  de  los  instrumentos. 

— ¡Ay,  D.  Juan!  se  halla  á  veinte  leguas  de  Madrid,  ro- 
deado de  un  ejército  que  no  bajará  ya  de  doce  mil  hombres, 
y  con  ese  nadie  puede,  ni  aun  el  mismo  rey  de  Castilla. 

— Y  el  que  os  trajo  el  escrito,  ¿le  conocéis? 

— No;  se  me  anunció  de  parte  de  su  amo,  y  dejóme  el  do- 
cumento,  diciendo  que  regresaba  en  el  acto  cerca  de  su  señor, 

—  ¡Con  que  nada  hacemos! 

— Ya  os  lo  he  dicho;  averiguad:  acaso  vuestros  criados 
hayan  reconocido  á  alguno,  los  vecinos,  transeúntes...  Des- 
cubrid el  paradero  de  vuestros  parientes,  ó  quiénes  son  los  si- 
carios, y  desde  ese  instante  os  ofrezco  vengaros  y  vengarme 
con  la  energía  que  yo  tengo  de  costumbre.  Otra  cosa  no  pue- 
do hacer. 

Y  se  echó  el  Marqués  de  Villena,  cerrando  los  ojos. 

El  tiempo  trascurrido  y  las  últimas  frases  de  Pacheco  co- 
menzaron á  enfriar  la  sangre  de  Toledo,  siendo  reemplazado 
aquel  fuego  por  la  razón,  que  empezaba  á  llegar  al  cerebro 
del  infortunado  primo  y  tio  de  D.  Juan  y  de  Hernando. 

De  pronto  lanza  una  mirada  siniestra  al  Marqués  y  sale 
de  su  alcoba  y  habitaciones  sin  dirigirle  una  sola  frase  de  des- 
pedida. 

Villena  se  entrega  por  completo  á  su  egoísmo,  é  inspirado 
por  él,  exclama: 

— El  buen  Arzobispo,  sin  consideración  alguna,  me  hizo 
instrumento  suyo  para  deshacerse  de  Hernando.  Y  es  lo  peor, 
que  muerto  el  novio  queda  libre  Melania  y  volverá  D.  Alonso 
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con  su  necia  pretensión  de  que  se  una  á  mi  hijo.  Mas  todo  se 
reduce  á  acelerar  la  boda  de  Diego,  y  que  cuando  él  menos 
lo  piense,  esté  ya  casado.  En  cuanto  al  mísero  trovador,  el 
tio  y  sus  restantes  parientes,  que  se  entiendan  con  Acuña;  yo 
me  lavo  las  manos  en  ese  asunto. 

Y  se  entregó  á  profundo  sueño,  que  demostraba  lo  indife- 
rente que  le  era  la  inicua  conducta  usada  por  D.  Alonso  con- 
tra los  desgraciados  Alvarez  de  Toledo. 

D.  Alvaro  dio  algunas  vueltas  por  aquellos  salones  sin 
saber  dónde  iba  ni  lo  que  hacía;  tal  era  lo  preocupado  que 
se  hallaba  el  entendimiento,  buscando  en  vano  una  idea,  que 
al  parecer  le  negaba  el  destino. 

Todavía  continuó  de  aquel  modo  tres  minutos,  al  cabo  de 
los  cuales  exclamó: 

— ¡Ah!  sólo  Doña  Beatriz  de  Bobadilla  es  capaz  de  ayu- 
darme á  salvarlos.  El  rey  y  Villena  carecen  de  corazón,  de 
sensibilidad,  de  sentimiento  humano.  Huye  de  aquí,  Alvaro, 
que  este  es  un  desierto  donde  sólo  abrojos  y  espinas  puede 
encontrar  el  hombre  honrado;  un  páramo  en  que  abrasa  la 
arena  y  no  brota  ni  aun  la  flor  de  la  esperanza. 

Busca  á  su  criado,  y  seguido  de  él  parte,  no  á  la  casa  en 
que  Hernando  vió  á  Doña  Beatriz,  sino  á  un  palacio  antiguo, 
situado  junto  ai  muro  de  la  villa. 

A  pesar  del  frió  de  la  noche  iba  Toledo  sudando,  con  el 
rostro  encendido  aún  y  jadeante  por  el  cansancio. 

De  esta  manera  llega  á  la  puerta  del  opulento  edificio, 
dando  repetidos  golpes,  hasta  que  un  criado  le  pregunta 
quién  era  y  qué  quería. 

A  media  voz  le  contestó  Toledo: 

— Soy  un  mayordomo  de  palacio.  Decid  á  Doña  Beatriz 
que  D.  Alvaro  tiene  necesidad  de  hablar  con  ella  al  momento. 

— Está  dormida,—  le  contesta  el  lacayo,— y  no  puedo  pa- 
sarla recado. 

— Decídselo  á  una  de  sus  damas;  de  lo  contrario  le  daréis 
mañana  el  disgusto  más  grande  que  recibió  en  su  vida. 
— No  sé  si  debo... 
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—¿No  me  conocéis? 
—Sí,  señor. 

— Pues  os  juro  que  le  vais  á  prestar  un  gran  servicio  obe- 
deciendo. 

— Esperad. 

El  criado  se  retira  del  ventanillo  donde  está  asomado,  y 
D.  Alvaro  queda  esperando  á  la  parte  afuera. 

Trascurrieron  cinco  minutos,  que  fueron  para  el  mayor- 
domo eternas  horas. 

Por  fin  se  abrió  la  puerta  y  D.  Alvaro  fué  conducido  á  un 
lujoso  salón,  en  el  que  estuvo  sólo  unos  cuantos  segundos. 

De  pronto  oye  el  crujido  de  la  seda  y  ve  luego  aparecer  á 
Doña  Beatriz,  que  llega  con  la  frente  contraída  y  el  disgusto 
marcado  en  su  bello  semblante. 

—Me  figuro  lo  que  os  trae  aquí,  D.  Alvaro, — dijo  sin  dar 
tiempo  á  Toledo  para  que  la  saludara.— Temí  la  falta  de  pre- 
visión, una  imprudencia,  y  leo  en  vuestro  rostro  que  no  me 
he  equivocado.  Hablad  pronto;  ya  sabéis  que  á  mí  todo  se  me 
puede  decir,  sea  lo  que  quiera. 

El  mayordomo  había  pasado  de  la  ira  y  despecho  al  aba- 
timiento. A  las  tres  horas  de  sufrir  la  tortura  más  horrible, 
su  alma  noble  y  generosa  debia  sucumbir  necesariamente,  y 
ya  al  presentarse  á  Doña  Beatriz,  en  vez  de  ímpetu,  ira,  des- 
pecho y  coraje,  demostraba  dolor,  pena,  amargura,  y  al  pro- 
nunciar la  primera  frase  se  vió  obligado  á  deshacer  dos  ar- 
dientes lágrimas  que  aparecieron  en  sus  ojos. 

Su  sensible  corazón  estaba  ya  vencido  por  la  angustia. 

Ahora  no  se  agolpaban  las  ideas  al  cerebro  y  las  frases  á 
jsu  boca  en  precipitado  desconcierto  como  anteriormente; 
legaban  lentas,  pausadas,  y  de  este  modo  contó  á  doña  Bea- 
triz la  gran  desgracia  de  que  era  víctima. 

La  valerosa  joven  le  oyó  sin  interrumpirle  una  sola  vez. 
Al  concluir  aquel  su  relato,  exclamó  ella: 

— Se  han  adelantado  más  de  lo  que  yo  creí,  y  no  me  ex- 
traña teniendo  en  cuenta  quién  es  el  hombre  que  ha  dirigido 
tan  cruel  emboscada. 
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— Señora,  ¿le  conocéis  por  ventura? 
—Sí. 

— Entonces,  corramos;  ahora  será  tiempo  de  salvar  á  las 
víctimas,  mañana  acaso  hayan  muerto. 

— El  que  yo  lo  conozca,  Don  Alvaro,  no  prueba  que  sepa 
dónde  se  oculta  con  sus  miserables  culebras,  ni  en  este  mo- 
mento conviene  hacer  nada  por  Hernando  y  su  padre;  al  con- 
trario, os  vais  á  retirar  á  vuestra  casa,  demostrando  esta  no- 
che y  mañana  indiferencia  á  todo  el  mundo, 
—Pero  eso  me  será  imposible. 
— ¿A  qué  habéis  venido  á  mi  casa,  Toledo? 
—A  que  noble  y  generosa  me  ayudéis  á  salvar  á  Hernan- 
do y  á  mi  primo. 

—¡A  que  os  ayude!  ¡Bueno  estáis,  amigo  mió,  para  hacer 
algo  de  provecho!  Loco,  fuera  de  sí,  según  me  dijisteis,  habéis 
cometido  una  imprudencia  que  empeoró  la  suerte  de  vuestros 
amigos.  ¿A  qué  ir  al  alcázar  á  hablar  al  rey  y  suplicar  al  Mar- 
qués de  Villena?  ¿Os  son  desconocidos,  por  ventura,  el  egois- 
mo  del  uno  y  la  impotencia  del  otro?  ¿Qnó  lográsteis  con  eso? 
Decir  á  vuestros  enemigos  que  los  escondan  bien,  porque  los 
buscáis  con  afán  y  tenéis  de  vuestra  parte  la  corte  y  el  públi- 
co, que  horrorizados  del  hecho  os  prestarán  auxilio.  ¿No  vis- 
teis además  justificada  con  la  indiferencia  del  Marqués  la 
alianza  secreta  y  no  interrumpida  entre  aquel  y  Don  Alonso 
de  Acuña?  ¡Quien  sabe,  Toledo,  si  habréis  contado  á  Ville- 
na lo  que  él  sabía  mejor  que  vos!  Dije  de  palabra  á  vuestro 
sobrino  que  se  guardara  dia  y  noche,  y  esta  tarde  le  mandé 
un  alerta  porque  tuve  noticia  de  que  estaban  en  Madrid  los  si- 
carios. No  me  hizo  caso,  y  ya  habéis  visto  las  desgraciadas 
consecuencias  que  tuvo.  En  sus  pocos  años  y  excesivo  valor 
se  comprende  la  falta  de  previsión;  es  más,  podrán  serle  pro- 
vechosas para  lo  futuro  tan  traidoras  sorpresa  y  embestida. 
Hasta  creo  que  le  era  indispensable  la  tremenda  lección  que 
le  están  dando:  de  esa  manera  su  gran  talento  é  hidalguía  de- 
ben adquirir  una  desconfianza  indispensable  en  la  época  en 
que  vive  y  en  la  situación  en  que  el  destino  lo  ha  colocado. 
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Pero  lo  que  no  me  explico,  lo  que  no  acierto  á  comprender  es 
vuestra  conducta.  No  se  busca  á  Hernando,  si  se  le  quiere  ha- 
llar, con  escándalos  ni  aturdimientos,  Don  Alvaro;  hay  que 
emplear  más  destreza  y  sagacidad  todavía  que  las  demostra- 
das por  sus  enemigos. 

— ¿Y  si  los  están  asesinando  en  estos  instantes? 

— Entonces,  aun  cuando  tuviéramos  ejército  y  conoci- 
miento del  sitio  en  que  se  hallaban,  sólo  podiamos  en  obsequio 
de  ambos  rogar  á  Dios  por  sus  almas. 

—Discurrís  mejor  que  yo;  tenéis  más  poder,  y  por  lo  tan- 
to me  inclino  ante  vos,  suplicándoos  que  los  salvéis.  ¡Son  tan 
buenos!.. 

— He  ofrecido  anteriormente  hacerlo,  deseo  tanto  como 
vos  que  Hernando  y  su  padre  vivan,  y  son  por  lo  mismo  in- 
útiles vuestros  ruegos  y  súplicas. 

—  ¡Dios  os  pague  lo  que  hagáis  por  ellos! 

— Me  voy  á  dedicar  desde  este  instante  á  la  averiguación 
de  su  paradero,  á  salvar  sus  vidas,  si  aún  es  tiempo,  y  á  dar-  4 
les  luégo  libertad;  pero  con  una  condición. 

— Decid,  señora. 

— Os  vais  á  meter  en  cama  inmediatamente,  mandando 
un  recado  á  palacio  de  que  os  halláis  enfermo. 
— Lo  haré. 

— En  seis  dias  no  salís  de  casa  ni  os  vais  á  comunicar  con 
nadie  del  exterior. 

— Si  es  indispensable,  os  obedeceré. 

— Luégo  mostráis  ese  sentimiento  natural  al  que  os  pre- 
gunte, mezclado  con  algo  de  indiferencia.  A  nadie  hablareis 
de  mí  ni  vendréis  á  verme. 

— ¿Pero  no  os  ayudo? 

— Deliráis,  D.  Alvaro;  para  nada  me  sirven  los  amigos 
de  Hernando:  si  el  secreto  está  entre  sus  contrarios,  á  estos 
es  á  quienes  debo  dirigirme;  vos  y  los  vuestros  sólo  me  ser- 
viríais para  espantar  la  caza. 

— Me  cruzaré  de  brazos,  dejando  al  corazón  que  sufra,  á  los 
ojos  que  lloren,  mas  no  perdáis  tiempo,  por  el  amor  de  Dios. 
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— Cuanto  más  permanezcáis  aquí,  tardaré  más  en  dar  prirá 
eipio  á  lo  que  deseáis. 

— Toda  mi  fortuna  y  hasta  mi  vida  quedan  á  vuestra  com- 
pleta disposición. 

— Guardaos  ambas,  que  para  nada  las  necesito. 

-—¿No  vais  á  dormir  ya  en  lo  que  queda  de  noche? 

-No. 

—Y  en  cuanto  yo  salga... 
— ¿Erais  vos  el  de  la  prisa? 

— Ya  me  marcho,  Doña  Beatriz.  En  vuestras  manos  pon- 
go dicha  y  existencia. 

— ¡Qué  hombres,  Dios  santo!  El  mejor  tiene  de  imprudente 
y  desatentado  más  que  de  sabio.  Pero  esta  débil  mujer  hará 
lo  que  ellos  no  saben.  Id  con  Dios,  D.  Alvaro,  y  si  amáis  á 
vuestro  primo  y  sobrino  cumplid  mis  preceptos,  que  yo  los 
salvaré,  si  hay  posibilidad. 

—¡El  cielo  bondadoso  os  ayude  y  defienda! 

—  ¡El  os  preste  fuerza,  prudencia  y  resignación,  que 
harto  las  necesitáis! 

—  ¡Qué  mujer  tan  varonil! 
Decia  Toledo  marchándose. 

—  ¡Qué  hombres  tan  incautos  y  débiles! 
Exclamaba  Doña  Beatriz  viéndolo  salir. 

Las  últimas  frases  que  han  pronunciado,  hacen  un  retrato 
completo  de  aquella  eminente  dama  que  dejó  en  la  historia  de 
Castilla  muchas  y  brillantes  páginas  que  honran  y  enaltecen  to- 
davía su  memoria. 

Nuestro  infeliz  mayordomo  entra  en  su  casa  seguido  del 
sirviente,  manda  cerrar  las  puertas,  consuela  á  los  criados  de 
su  primo,  obligándolos  luégo  á  que  busquen  el  reposo.  Ningu- 
no durmió,  pero  todos  estuvieron  en  cama  hasta  las  ocho  del 
siguiente  dia,  con  la  sola  excepción  de  D.  Alvaro,  que  no 
se  levantó  en  48  horas,  no  tanto  por  obedecer  á  Doña  Beatriz 
como  po^  la  fiebre  de  que  se  halló  acometido. 

Mejorado  después,  siguió  en  un  todo  las  instrucciones  de 
la  poderosa  dama  á  quien  habia  confiado  la  suerte  de  su  primo 
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y  de  Hernando,  imponiendo  á  todos  los  sirvientes  de  la  casa 
la  misma  conducta. 

¿Habrán  asesinado  á  Hernando  y  á  su  padre?  Eso  es  lo  que 
vamos  á  averiguar. 

Mucho  talento  tiene  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña,  pero 
ofuscado  por  el  odio  y  despecho  que  acrecentó  en  su  corazón 
la  conducta  de  Hernando  Alvarez  de  Toledo,  puede  muy  bien 
haber  ordenado  la  instantánea  realización  de  un  crimen  nefan- 
do; y  es  dable  también  que  conociendo  lo  que  vale  el  amante 
de  Melania,  intente  lograr  por  el  terror  lo  que  no  pudo  con 
las  ofertas,  en  cuyo  caso  no  es  imposible  la  salvación  de  los 
prisioneros. 


CAPÍTULO  IX. 


flf'H  padr«  infeliz. — La  prisión  de  una  mora  adúltera. — Cuadro  horrible. — Un  digno  descendiente 

de  Guzman  el  Bueno. 


Es  indispensable  retroceder  un  poco. 

Don  Juan  Alvarez  de  Toledo  fué  conducido  entre  sus  do- 
ce sicarios,  con  mordaza  y  esposas,  á  una  casa  pequeña,  don- 
de permaneció  el  resto  de  la  noche,  libre  ya  de  las  ligaduras 
de  cara  y  muñecas. 

Al  amanecer  le  pusieron  un  casco,  cuya  visera  sujetaron 
lo  suficiente  para  que  le  fuese  imposible  alzarla,  obligándole 
á  que  montase  á  caballo,  con  la  ayuda  de  un  asesino,  pues  el 
desgraciado  veia  poco,  efecto  de  la  construcción  del  morrión 
de  acero  que  cubría  su  cabeza. 

El  que  parecia  jefe,  le  dijo  al  oido: 

—Procurad  únicamente  sosteneros  á  caballo,  que  nosotros 
os  guiaremos.  La  menor  imprudencia,  una  sola  palabra  costa- 
rá dos  vidas,  la  vuestra  y  la  de  Hernando. 

Y  entre  diez  ginetes  salió  el  infeliz  del  patio  á  la  calle,  de 
esta  al  campo,  por  donde  anduvo  des  leguas. 

Se  detuvieron  echando  pié  á  tierra. 

Seguidamente  se  cogió  uno  á  su  brazo,  haciéndole  andar 
primero  y  luégo  subir  escaleras. 

Entre  dos  le  quitaron  el  casco,  devolviéndole  su  gorra. 
Uno  de  ellos  le  dijo: 

— Estáis  preso,  pero  nada  os  faltará.  En  ese  armario  te- 
neis  ropa  interior;  en  aquel  otro  libros;  detrás  de  esas  corti- 
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ñas  buena  cama,  y  en  aquella  galería  podéis  pasear,  aspirar 
el  aire  libre  y  ver  el  campo  por  las  aspilleras.  A  las  horas  de 
costumbre  os  servirán  buena  comida.  Se  os  prohibe,  bajo  pe- 
na de  la  vida,  hablar  con  los  soldados  de  otra  cosa  que  no  sea 
lo  relativo  á  vuestra  alimentación  y  servicio. 

Y  lo  dejaron  solo. 

Estaba  en  un  castillo  defendido  por  fuerte  mesnada;  no 
habia  mujer  alguna  en  él  ni  criados;  todo  el  servicio  lo  ha- 
cía allí  la  tropa. 

Don  Juan,  no  obstante  lo  mucho  que  habia  sufrido  con  la 
mordaza,  esposas,  sorpresa  y  viaje,  cayó  sobre  un  sillón  de 
baqueta,  y  sin  cuidarse  de  él  para  nada,  exclama: 

—¡Hijo  mió! 

Y  las  lágrimas  aparecen  en  sus  párpados. 

Esa  frase  y  llanto  deben  ser  compañeros  inseparables  del 
infeliz  anciano  mientras  esté  en  aquella  prisión. 

A  nadie  pregunta  nada;  contesta  con  monosílabos  á  lo  poco 
que  á  él  interrogan,  y  casi  siempre  solo,  repite  de  continuo 
la  frase,  «¡hijo  mió!»  seguida  de  amargo  llanto  que  no  mitiga 
sus  penas,  pero  que  le  abrasa  el  rostro. 

Tiene  un  salón  espacioso,  ancha  alcoba  y  larga  galería, 
desde  la  cual  ve  en  lontananza  algunos  árboles,  colinas  y 
montes;  pero  no  puede  calcular  dónde  se  halla  ni  á  quién  per- 
tenece el  castillo  que  le  sirve  de  cárcel. 

Ningún  centinela  hay  cerca  con  quien  le  sea  dado  hablar; 
los  arqueros  están  en  los  muros  inferiores,  y  él  se  encuentra 
en  la  parte  más  elevada  de  la  fortaleza. 

Algo  se  distingue,  según  hemos  expuesto,  por  las  diez  as- 
pilleras que  tiene  la  galería;  pero  rara  vez  disfruta  de  aque- 
llas vistas,  absorto  como  se  halla  siempre  con  la  única  idea 
que  domina  su  espíritu,  sintetizada  en  las  siguientes  frases: 
¡su  hijo;  qué  será  de  su  hijo! 

Le  han  impuesto  pena  de  la  vida  si  pregunta  por  él,  y  aun 
cuando  no  teme  la  muerte,  sabe  que  no  le  han  de  contestar 
nada,  y  el  infeliz  padre  sólo  se  interroga  ásí  propio:  ¿qué  será 
de  mi  hijo? 

22 
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Quiere  leer,  se  nublan  sus  ojos  y  el  libro  se  le  cae  de  las 
manos. 

Intenta  pasear,  y  corre  por  la  habitación  como  buscando 
un  ser  querido  que  no  halla,  hasta  que  rendido  y  fatigado 
ocupa  el  sillón  de  baqueta,  exclamando:— ¡Hijo  mió,  dónde 
estarás,  qué  será  de  ti! 

Cae  de  rodillas  delante  de  un  crucifijo,  ruega,  suplica  y 
concluye  con  un  ronco  ¡ay!  que  repiten  los  cóncavos  del  cas- 
tillo y  los  montes  lejanos  como  un  eco  funerario  que  atrae  y 
cobija  la  muerte. 

Tendido  en  el  lecho  quiere  dormir  para  dar  tregua  á  sus 
penas,  y  el  insomnio  le  contesta:  ¡Insensato,  qué  será  de  tu 
hijo! 

Come  para  no  morir  y  no  se  suicida  con  el  ayuno  y  el 
dolor  porque,  aunque  débil,  pálida,  vacilante,  alimenta  una 
esperanza:  la  de  volver  á  abrazar  á  su  hijo. 

Hay  momentos  en  que  estallan  sus  sienes,  la  sangre  se 
agolpa  á  borbotones  á  su  cerebro;  siente  un  frió  glacial  en  to- 
do el  organismo;  la  muerte  parece  enseñarle  su  corva  y  tajan- 
te segur,  pero  se  postra  á  las  plantas  de  la  imágen  divina, 
llora,  ruega,  y  se  levanta  bueno  para  exclamar:  ¡Quiero  vol- 
verte á  ver,  hijo  de  mi  alma! 

Enflaquece,  se  cubre  de  canas,  está  su  semblante  triste, 
demacrado,  macilento;  es  la  forma  animada  y  con  vida  de  un 
cadáver  que  se  alza  de  la  tumba  sin  sudario. 

Así  ve  trascurrir  los  dias,  las  semanas  y  los  meses. 

Sepamos  ahora  si  su  hijo  es  ménos  infortunado. 

Sacaron  á  Hernando  de  su  casa,  con  la  mordaza  y  esposas 
que  hemos  visto,  y  entre  dos  puñales,  cuyas  agudas  puntas 
iban  fijas  sobre  los  costados  de  nuestro  joven. 

Varias  veces  se  detuvo  en  el  camino,  dominado  por  una 
idea,  y  un  fuerte  golpe  en  la  espalda  le  advierte  que  se  halla 
entre  verdugos,  dispuestos  á  asesinarle  á  la  menor  oposición 
ó  resistencia  suya. 

Deja  de  chocar  el  aire  libre  en  la  pequeña  parte  de  su 
rostro  que  lleva  sin  cubrir,  oye  abrir  y  cerrar  puertas,  y 
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por  último  lo  tienden  sobre  un  montón  de  paja,  quitándole 
sólo  la  mordaza  y  pañuelo  que  le  impedian  hablar  y  ver. 

Ha  quedado  solo  en  una  prisión,  al  parecer,  pero  nada 
distingue;  una  oscuridad  completa  domina  su  calabozo. 

Oye  el  ruido  de  pisadas  de  los  que  le  dejan  allí;  siente  cor- 
rer pestillos  y  cerrojos  de  una  puerta  de  hierro,  y  un  silencio 
sepulcral,  unido  á  la  más  densas  tinieblas,  envuelven  su  pa- 
vorosa y  horripilante  prisión. 

— ¡Padre  mió! — exclama.— ¡Qué  será  de  ti! 

Y  después  de  expresar  aquella  impresión  de  dolorosa  amar- 
gura, cambia  súbitamente,  apareciendo  en  sus  labios  varonil 
sonrisa. 

—¡Nada  debo  temer, —dice;  — mi  espíritu  vale  más  que 
el  de  todos  mis  enemigos  juntos;  contra  él  nada  puede  el  uni- 
verso entero,  y  no  he  de  darles  el  placer,  con  un  miserable  ac- 
to de  debilidad,  de  que  lo  vean  vacilante  ó  triste!  ¡Reíd,  hijos 
del  crimen;  vuestras  carcajadas  se  perderán  en  el  vacío;  mi 
sonrisa  destrozará  vuestra  negra  alma!  Fui  hasta  ahora  un 
joven  audaz;  desde  este  instante  empiezo  á  ser  hombre;  mere- 
cía la  lección  y  me  la  están  dando;  yo  la  acepto  con  gusto;  si 
muero,  todo  lo  malo  habrá  concluido  para  mí;  si  vivo,  todo 
esto  formará  la  puerta  por  donde  se  ha  escapado  mi  pubertad 
para  dejarme  en  brazos  de  la  edad  viril.  Hé  aquí  la  prueba. 

Cerró  los  ojos,  quedando  al  poco  tiempo  dormido. 

Ni  la  saña  de  sus  verdugos,  ni  el  pavoroso  silencio  é  impo- 
nente oscuridad,  ni  la  opresión  de  los  cordeles  que  ceñían  sus 
muñecas,  ni  la  paja  que  al  moverse  quedaba  convertida  en  pol- 
vo, duro,  incómodo  y  grosero  lecho  para  el  que  estaba  acos- 
tumbrado casi  á  la  opulencia,  ni  la  muerte  próxima  á  devo- 
rarlo, ni  aun  el  acendrado  amor  que  tenía  á  su  padre,  fueron 
causa  suficiente  á  desvelarle. 

La  gran  potencia  que  se  manifiesta  en  el  alma,  la  superior 
con  mucho  á  las  restantes,  es  la  voluntad. 

Y  la  voluntad  de  Hernando  era  inconmensurable  en  gran- 
deza y  poderío. 

Su  espíritu,  elevadísimo  como  el  de  pocos  hombres,  sólo 
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habia  empezado  á  ser  comprendido  por  Doña  Beatriz  de  Bo» 
badilla. 

Poco  después  de  amanecer,  se  corren  los  cerrojos  de  la 
única  puerta  que  tiene  la  prisión  de  Hernando  y  se  presentan 
dos  hombres;  el  uno  parece  caballero  y  el  otro  soldado. 

Ambos  traen  las  espadas  desnudas  y  penetran  con  las  pre- 
cauciones del  que  teme. 

¡Cobardes!  ¡Está  Hernando  maniatado  é  indefenso  y  aún 
le  tienen  miedo!  La  villanía  y  maldad  temblaron  siempre  de- 
lante de  la  víctima,  esté  como  quiera  la  última. 

El  soldado  se  acerca  al  bulto  que  distingue  en  un  extremo 
del  calabozo;  le  dirige  la  luz,  y  hallándolo  inmóvil,  se  atreve 
á  observarlo  á  medio  paso  de  distancia. 

Pero  de  pronto  retrocede. 

— ¡Parece  que  está  muerto! 

Exclama,  lanzando  sobre  él  una  mirada  torva  y  sombría. 
El  otro  le  contesta:  , 

— Mejor,  lo  mismo  nos  dan  entregándolo  con  vida  que 
sin  ella.  Si  el  miedo  ó  la  pavura  cortaron  su  existencia,  hizo 
bien  en  marcharse  al  otro  mundo,  que  en  esta  tierra  hacen 
mal  papel  los  medrosos. 

¡Qué  valiente  se  presenta  porque  lo  juzga  cadáver!  Ese 
es  el  valor  de  los  asesinos. 

Mas  el  soldado  que  lo  está  reconociendo,  envalentonado 
también  con  la  supuesta  muerte  de  Alvarez  de  Toledo,  osa 
palparlo,  hasta  fijar  su  diestra  sobre  el  corazón  de  aquel. 

De  pronto  se  vuelve  hácia  el  que  parece  caballero,  y  con 
la  boca  abierta  y  como  espantado: 

— ¡Está  dormido! 

Le  dice  atónito.  El  otro  le  contesta  sorprendido: 
— ¡Dormido!  Deja  la  linterna  en  el  suelo,  dame  tu  espada 
y  quítale  con  precaución  las  esposas.  Si  despierta  é  intenta- 
se levantarse,  de  un  salto  vienes,  coges  tu  acero... 
— Entiendo. 

Y  obedece,  dejando  libre  las  muñecas  de  Hernando  desús 
molestas  ligaduras. 


EL  MILAGRO,  17S 

— No  se  ha  despertado, — añade.— Por  Cristo  que  no  vi 
sueño  más  tranquilo  y  profundo. 

— Dicen  que  es  muy  valiente;  yo  lo  dudaba,  pero...  Quin- 
tín, coge  pronto  tu  acero,  que  está  suelto  el  preso. 

—Es  verdad. 

— Cumplida  la  orden  del  jefe,  salgamos. 

Desaparecen,  volviendo  á  cerrar  la  puerta  con  todos  los 
cerrojos  y  pestillos  que  tiene. 

Alvarez  de  Toledo  continúa  durmiendo  á  pesar  del  ruido 
que  han  hecho  en  su  calabozo,  y  de  ese  modo  prosigue  hasta 
las  ocho  de  la  mañana. 

Se  cerraron  sus  ojos  á  las  dos  y  ha  reposado  sin  interrup- 
ción seis  horas. 

De  pronto  se  separan  sus  párpados,  dejando  ver  la  luz  del 
dia  á  sus  negros  y  rasgados  ojos. 

— ¿Dónde  estoy?  ¿Qué  es  de  mí? 

Exclama  sentándose,  y  añade: 

—  ¡Ah,  sí;  recuerdo  todo  lo  que  me  ha  ocurrido!  ¡Padre 
mió!  ¡Huye,  debilidad,  que  soy  ya  hombre! 

Se  pone  en  pié,  quita  con  sus  manos  el  polvo  y  la  paja 
que  saca  pegados  á  su  traje  y  cabellera,  arregla  la  última  con 
los  dedos/  y  dice  sonriendo: 

— Me  han  quitado  las  esposas.  ¡Por  Dios  que  nada  oí! 
Voy  á  reconocer  mi  prisión.  Por  lo  que  veo  es  un  cuadrado 
de  veinte  varas  en  su  base,  que  va  disminuyendo  hasta  con- 
cluir en  un  hueco  de  cinco  palmos  cuadrados,  por  donde  entran 
la  luz  y  hasta  el  sol.  Es  sin  duda  un  pabellón  situado  en  me- 
dio de  un  patio,  hecho  ad  hoc,  no  sé  para  qué,  pero  que  ahora 
me  sirve  á  mí  de  palacio.  Veamcs  las  paredes. 

Y  golpeó  las  cuatro,  añadiendo: 

— Son  maestras  y  de  un  gran  espesor.  En  aquella  está  la 
única  puerta  de  hierro  que  existe.  ¿Y  aquello  que  distingo  á 
la  derecha?  Ah,  sí;  un  torno  también  de  hierro,  por  donde  me 
alimentarán,  y  por  cierto  que  no  pienso  desairar  las  viandas 
ó  lo  que  me  envíen.  Tengo  además  mesa,  silla  de  roble,  y  allí 
un  montón  de  paja  que  se  deshace,  pero  que  siempre  es 
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menos  dura  é  incómoda  que  el  mármol  del  pavimento.  ¿Qué 
hay  allí?  Parece  una  losa  funeraria;  y  tiene  letras;  está  en 
árabe;  conozco  ese  idioma  y  voy  á  saber  lo  que  dice. 
Y  va  leyendo: 

«Aquí  yace  sepultada  la  encantadora  Aixa,  de  la  poderosa 
tribu  de  los  Almorávides.  Fué  ingrata,  perjura  y  desleal  á  su 
señor,  el  incomparable  Alcaide  de  Madrid,  Tevabó,  y  quedó 
enterrada  en  el  aislado  calabozo  que  le  ha  servido  dos  años 
de  prisión.  Alá  no  pudo  apiadarse  de  quien  tan  mal  obró.» 

—Bueno, —añade  Toledo  cesando  de  leer;— sigue  la  egira, 
y  por  Dios  que  me  han  dado  una  compañera  deliciosa.  Con 
sólo  levantar  esa  enorme  piedra  hallaré  la  momia  de  una  mo- 
ra que  hace  más  de  un  siglo  enterraron  ahí  por  adúltera.  Pe- 
ro ese  epitafio  me  refiere  la  historia  de  mi  régio  calabozo,  y 
con  eso  tengo  bastante.  Deduzco  que  este  pabellón  está  en  un 
gran  patio  aislado,  y  que  no  hay  posibilidad  de  escaparse  á 
no  volar,  lo  cual  me  es  difícil  por  ahora.  No  hay  fiera  mayor 
en  el  mundo  que  el  hombre,  ni  comprendo  que  se  pueda  em- 
plear peor  la  caridad  cristiana  que  prendiendo  y  matando  á  los 
hombres  de  la  manera  inicua  que  se  hace  continuamente  en 
Castilla.  ¡Cuidado  si  es  preciso  tener  maldad  en  el  pecho  para 
decretar  la  prisión  de  mi  padre  y  la  mia,  y  para  realizarlas 
del  modo  que  lo  han  hecho!  ¿Por  qué  no  me  habrán  muerto? 
¿Qué  se  propusieron  con  hacer  partícipe  al  autor  de  mis  dias 
de  emboscada  tan  nefanda?  ¡Ah,  sí,  lo  adivino!  ¡Miserables; 
sólo  lograrán  con  eso  prolongar  nuestra  agonía!  Razón  tuvo 
doña  Beatriz;  los  conoce  bien,  y  á  tiempo  me  dió  el  aviso; 
pero  no  puede  un  noble  usar  con  decencia  precauciones  irri- 
tantes y  que  le  humillan.  El  término  de  todo  esto  será  la 
muerte,  y  en  verdad  que  mej  tiene  sin  cuidado.  ¡Ah,  D.  Alon- 
so! yo  iré  al  sepulcro  tranquilo,  riente;  será  para  mí  un  sue- 
ño, y  al  despertar  ganaré  en  posición,  libertad  y  ventura;  pe- 
ro, ¿y  tú,  desgraciado  mortal?  ¿Comprendes  lo  espantoso  délos 
efectos  da  tu  soberbia,  orgullo,  ambición,  injusticias  y  mal- 
dades el  dia  que  abandone  tu  espíritu  la  cárcel  de  carne  en 
que  se  halla  encerrado?  Después  sigue  la  eternidad,  y  ya  en 
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ella  nada  suponen  diez  ni  treinta  años  más  de  vida  en  este  pla- 
neta llamado  tierra.  Y  son  tan  verdaderos  los  castigos  y  penas 
que  nos  proporcionan  nuestras  faltas,  que  aun  aquí,  en  este 
valle  de  amargura,  soy  ménos  desgraciado  que  tú,  porque  no 
tengo  crímenes,  porque  mis  faltas  desaparecen  al  compararlas 
con  las  tuyas.  Si  pudieras  ver  la  tranquilidad  de  mi  espíritu, 
el  sosiego  de  mi  alma,  me  envidiarías  más  que  yo  envidio  á 
los  ángeles,  á  esos  tipos  de  sublime  pureza  y  celestial  virtud. 
Inventa  castigos  para  mí,  torpe  Carrillo;  destrozarás  mis  car- 
nes, mas  ni  siquiera  tu  aliento  podrá  molestar  á  mi  espíritu; 
y  si  crees  que  este  se  ha  de  doblegar  con  el  ayuno,  el  insom- 
nio y  el  martirio,  buen  chasco  te  llevas;  cuanto  más  tritures 
mi  materia,  más  y  más  entera,  pura  y  elevada  se  presentará 
mi  alma. 

Después  de  pasear  Hernando  por  su  prisión,  se  sienta  en 
la  silla  de  roble  y  continúa  meditando  una  hora. 

Viene  á  interrumpir  sus  ideas  el  ruido  que  producen  los 
dientes  de  una  tuerca  de  hierro,  mira  y  nota  que  se  mueve  el 
torno,  presentándose  á  &u  vista  tres  platos,  pan  y  dos  jarros. 

—¡Bravo, — exclama,  reconociendo  el  contenido; — jamón, 
ave,  postres,  pan,  vino  y  agua!  No  se  puede  pedir  más  galan- 
tería en* mis  asesinos.  Comprendo  la  idea  y  admiro  la  torpeza 
que  los  inspira. 

Son  más  de  las  nueve,  y  nuestro  joven  traslada  su  al- 
muerzo á  la  mesa  que  tiene,  y  comienza  á  comer  con  el  mis- 
mo buen  apetito  y  rostro  risueño  que  el  dia  anterior. 

Sin  dejar  de  moverse  sus  mandíbulas,  dice: 

— Si  están  envenenadas  estas  viandas,  por  Cristo  que  el 
tósigo  no  amarga;  al  contrario,  hallo  el  manjar  tan  sabroso 
como  pocos. 

Cuando  concluye,  coloca  en  el  torno  lo  que  le  sobra,  pla- 
tos y  jarros,  y  pasea  nuevamente,  volviéndose  á  sentar. 

A  las  tres  le  sirven  espléndida  eotnida,  y  á  las  nueve  de 
la  noche  cena  digna  de  un  príncipe. 

Se  tiende  sobre  la  paja  á  las  diez,  y  duerme  hasta  las  ocho 
de  la  mañana  siguiente.  Comprende  que  el  sueño  le  es  conve- 
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niente,  indispensable  para  huir  del  hastío,  y  se  entrega  á  él 
con  la  seguridad  de  dominar  la  materia  con  el  espíritu,  é  inten- 
ta y  logra  dormir  diez  horas  de  noche  y  tres  ó  cuatro  de  dia. 

Con  el  agua  que  le  sobra  se  lava;  limpia  la  ropa  con  las 
manos,  y  llama  en  su  ayuda  la  mucha  y  profunda  filosofía  que 
le  enseñó  Abiabar. 

Analiza  el  espíritu  y  todas  sus  manifestaciones;  reflexiona, 
deduce,  y  forma  en  su  mente  un  curso  completo  de  psicología. 

Luego  medita  sobre  el  mundo;  su  maestro  le  dió  á  cono- 
cer la  materia  ígnea,  algunos  fluidos,  y  con  esa  base  empieza 
á  ver  la  tierra  en  que  vive  de  un  modo  diferente  que  la  casi 
totalidad  de  sus  contemporáneos. 

Sigue  á  ese  estudio  la  idea  del  universo,  y  aquí  eleva  sus 
pensamientos  hasta  empezar  á  comprender  á  Dios  como  el 
divino  Autor  de  millones  de  mundos  que  giran  en  el  espacio 
infinito. 

Desciende  nuevamente  á  la  tierra,  ve  clara  su  época,  las 
pasiones  y  móviles  que  la  agitan,  se  horroriza  y  bendice  su 
prisión  á  trueque  de  saber  lo  que  sabe,  de  comprenderlo  que 
comprende. 

En  los  tres  primeros  dias  de  encierro  la  comida  que  le  sir- 
ven es  espléndida  y  abundante;  al  cuarto  le  rebajan  la  canti- 
dad, que  sigue  descendiendo  hasta  dejar  reducidos  el  almuer- 
zo, comida  y  cena  á  tres  pedazos  de  pan  negro  y  duro,  una 
fuente  de  verdura  cocida  y  agua. 

Le  dieron  ántes  sabrosos  manjares  para  hacerle  más  sen- 
sible la  miserable  ración  que  ahora  le  envían. 

Pero  su  espíritu  no  se  debilita  por  eso;  más  fuerte  cada 
vez,  empieza  á  acostumbrarse  á  la  pobreza  y  aislamiento,  que- 
dando convertido  en  un  filósofo  que  duerme  y  medita,  y  no 
desea  otra  cosa  que  pensar  y  dormir. 

Así  lo  tienen  un  mes.  Al  terminar  este  se  halla  Hernando 
víctima  de  1»  más  horrible  invención  que  comprende  el  siste- 
ma penitenciario  ó  sea  el  encierro  cerular.  Condenado  un  sér 
humano  á  no  ver,  oir  ni  hablar  con  nadie,  á  no  tener  presente 
ni  futuro,  es  castigo  peor  mil  veces  que  la  muerte. 
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Alvarez  de  Toledo  ha  tenido  que  desunir  y  levantar  con 
sus  crecidas  uñas  una  baldosa  del  calabozo,  formando  de  este 
modo  el  hueco  que  le  sirve  para  arrojar  en  él  la  inmundicia 
humana. 

Pero  su  talento,  su  ciencia,  su  filosofía  lo  salvan,  y  cuan- 
do sus  verdugos  creen  tenerlo  quebrantado  hasta  el  mayor 
extremo,  se  presenta  Hernando  con  el  espíritu  más  fuerte  y 
elevado. 

Llega  el  momento  en  que  su  cruel  y  poderoso  enemigo  le 
participa  cuál  es  su  idea  respecto  de  el.  Conozcámosla: 

El  dia  treinta  y  dos  de  su  prisión  halla  en  el  torno,  junto 
al  agua  y  mendrugo  que  le  arrojan,  recado  de  escribir  y  una 
carta  en  que  le  dicen: 

«Renuncia  á  Melania,  dile  de  tu  puño  y  letra  que  la  has 
olvidado  para  siempre,  y  quedarás  en  libertad,  salvando  la  vi- 
da de  tu  padre.  Si  además  quieres  mando,  poder  y  riquezas,  te 
se  darán  los  medios  de  adquirirlos  junto  al  hombre  más  pode- 
roso de  Castilla;  desde  mañana  serás  capitán  de  su  mejor  com- 
pañía. Si  no  aceptas,  tendrás  en  adelante  por  único  compañe- 
ro el  cadáver  de  tu  padre.» 

— ¡Lo  asesinarán! — exclama  Hernando  horrorizado. — 
Esos  tigres  son  capaces  de  cumplir  su  palabra.  Pero  me  liga 
un  sagrado  juramento  y  no  puedo,  aunque  quiera,  salvarle. 
¡Padre  mió! 

Es  la  única  idea  que  le  atormenta  en  la  prisión;  el  infor- 
tunio de  su  padre. 

Vuelve  á  leer  el  fatal  escrito;  medita,  sufre  cruelmente, 
y  acaba  por  coger  la  pluma,  poniendo  debajo  de  las  líneas  que 
le  han  dirigido: 

«Asesinos,  si  no  tenéis  puñal,  id  á  casa  de  mi  tio  y  coged 
el  toledano  que  dejé  allí,  para  sepultarlo  luego  en  el  corazón 
de  un  anciano  que  no  os  ha  ofendido  nunca,  y  que  perdona 
ahora,  estoy  seguro,  á  sus  inicuos  verdugos. 

Hernando  Alvarez  de  Toledo.» 
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Deposita  el  escrito  y  tintero  en  el  torno,  arroja  el  pan, 
vierte  el  agua  y  se  vuelve  horrorizado. 

Tiene  cubierto  el  rostro  con  las  manos;  está  descompuesto 
su  semblante  y  con  trémula  voz  murmura: 

— ¡Bruto  el  grande,  Guzman  el  invencible,  ahora  com- 
prendo vuestro  sacrificio!  ¡Padre  mió! 

Por  primera  vez  desde  que  es  hombre  deshace  con  las  ye- 
mas de  sus  dedos  las  dos  ardientes  lágrimas  que  desde  el  co- 
razón fueron  á  filtrase  por  los  ojos. 

— ¡Asesino  de  tu  padre, — vuelve  á  decir, — qué  has  hecho! 

Corre  por  su  calabozo,  la  larga  cabellera  aparece  encres- 
pada como  la  melena  del  león;  sus  pisadas  hacen  temblar  el 
pavimento,  y  aquel  cerebro  tan  privilegiado  encuentra  su  ex- 
cepción y  se  nubla,  pero  tiene  un  espíritu  tan  poderoso  que 
logra  dominar  su  difícil  y  cruel  situación;  queda  de  pronto 
parado  y  añade: 

— ¡Juré  amor  eterno  á  Melania;  juré  á  mi  tio  imitar  á 
Bruto  y  á  Guzman,  y  mi  padre  no  debe  ir  á  la  tumba  dejando 
en  la  tierra  á  un  miserable  perjuro  que  llamó  hijo!  Obré  bien; 
esto/ satisfecho.  Lográsteis  debilitarme,  sicarios,  pero  fué  por 
poco  tiempo;  repuesto  ya,  aguardo  el  cadáver  de  mi  padre  pa- 
ra cavar  con  mis  manos  su  sepultura,  para  dormir  sobre  sus 
yertas  y  venerables  cenizas. 

Su  espíritu  se  entrega  de  nuevo  á  la  filosofía,  hallando  en 
ella  consuelo  en  su  terrible  situación.  Esa  ciencia  moral  tiene 
medicamentos  heroicos  para  todas  las  enfermedades  del  alma. 

Esta  es  la  única  vez  que  Hernando  arroja  su  mendrugo  y 
agua,  y  espera  en  ayunas  la  ración  de  la  tarde. 


El  infortunado  D.  Juan  Alvares  de  Tole  ¿o 


CAPÍTULO  X. 


El  cómplice  de  D.  Alonso, — El  padre  y  el  hijo. — Energía  del  Marques  de   Villena. — Un  hecho 

digno  del  cómplice  de  Acuña, 


Mientras  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo  sufre  en  su  prisión 
la  más  cruel  tortura,  y  su  hijo  Hernando  bebe  con  subli- 
me abnegación  hasta  la  última  gota  del  amargo  acíbar  que  le 
ofrecen  sus  verdugos,  sepamos  qué  hacen  el  Marqués  de  Vi- 
llena  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  sus  dos  más  poderosos  ene- 
migos. 

Después  de  la  escena  habida  entre  D.  Alvaro  de  Toledo 
y  Pacheco  la  noche  en  que  fueron  sorprendidos  el  primo  y 
sobrino  de  aquel,  siguió  Villena  durmiendo,  según  dijimos, 
con  la  tranquilidad  de  la  conciencia  elástica. 

Recordó  al  levantarse  por  la  mañana,  lo  acontecido  á  Her- 
nando, y  comprendiendo  que  lo  habrían  asesinado  y  que  Acu- 
ña le  instaría  de  nuevo  con  la  boda  entre  su  hijo  y  Melania, 
pensó  detenidamente  en  la  realización  de  los  medios  que  ya  te- 
nía preparados  para  librarse  del  grave  compromiso  que  se  le 
venía  encima. 

Con  toda  la  energía  de  que  él  era  capaz,  entra  en  las  habi- 
taciones del  rey,  y  haciendo  uso  de  su  gran  iníluencia,  logra 
hallarse  á  solas  con  Enrique  IV  diez  minutos  después. 
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Se  sienta,  y  el  monarca  le  pregunta: 

— ¿Qué  os  trae  tan  temprano  por  aquí,  D.  Juan? 

—-Ante  todo  el  deseo  de  saludar  á  V.  A.  y  demostrarle  mi 
alegría  por  el  buen  estado  de  su  salud. 

— ¿Lo  decís  con  sinceridad? 

— ¿Será  posible  que  V.  A.  dude  de  mí? 

— ¡Son  tantos  ya  los  que  me  hablan  de  vos  y  de  Acuña 
con  tan  siniestras  frases!.. 

— Calumnias,  señor;  la  envidia,  murmuraciones  y  menti- 
ras, fueron  siempre  el  más  sabroso  pasto  de  los  cortesanos. 
Pídame  V.  A.  pruebas,  que  dispuesto  me  hallo  á  dárselas. 

— Pues  empiezo. 

—Lo  deseo. 

— ¿Habló  anoche  con  vos  mi  mayordomo  Toledo? 
— Sí,  señor. 

— Explicadme  entonces  las  causas  que  dieron  lugar  al  acon- 
tecimiento que  sacó  fuera  de  sí,  con  razón,  al  pobre  Alvaro. 

— Como  siempre,  voy  á  complacerá  V.  A.,  pero  me  habéis 
de  permitir  que  os  exponga  algunos  antecedentes  indispensa- 
bles para  el  fácil  conocimiento  de  lo  ocurrido. 

— He  dado  orden  para  que  nadie  nos  interrumpa  y  os  de- 
dico todo  el  tiempo  que  necesitéis. 

— Oidme,  señor:  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña... 

— Siempre  el  Arzobispo, — exclamó  el  rey  con  disgusto;  — 
en  todo  se  halla  el  Arzobispo,  ménos  en  el  desempeño  de  su 
elevado  ministerio.  Es  triste  cosa  que  en  todo  lo  que  ocurre 
contrario  á  mi  deseo  figure  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  ya  me 
voy  cansando,  Villena. 

— Lo  creo.  ¿Continúo? 

-Sí. 

— Decia,  señor,  que  D.  Alonso  tiene  una  protegida... 

— Melania,  conozco  su  nombre,  por  desgracia,  aun  cuando 
nunca  la  he  visto.  Ya  he  perdido  la  cuenta  de  los  señoríos  y 
rentas  que  le  vengo  dando  hace  años.  No  hizo  nada  por  mí 
Acuña  ni  vino  á  verme  vez  alguna  que  dejara  de  ser  motivo 
para  pedir  en  favor  de  esa  huérfana. 
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— Sin  pretenderlo  iba  á  justificar  esa  verdad,  diciendo  á 
V.  A.  que  llegó  su  delirio  en  favor  de  Melania  hasta  el  punto 
de  quererla  casar  con  mi  hijo  Diego. 

— ¡Una  bastarda!  ¡Qué  locura!  ¿Pero  qué  tiene  eso  que  ver 
con  los  Alvarez  de  Toledo? 

— Mucho,  señor;  vedlo.  Me  negué,  como  era  natural,  á 
boda  tan  humillante,  y  por  evitar  un  conflicto  en  Castilla, 
rompiendo  con  hombre  tan  poderoso,  funde  mi  negativa  en 
los  amores  públicos  y  verdaderos,  pero  que  D.  Alonso  igno- 
raba, de  Melania  y  Hernando  Alvarez  de  Toledo. 

— Tampoco  yo  los  conocía  y  empiezo  á  comprender. 

— Pues  bien,  Carrillo  quiere  obligar  al  novio  á  que  re- 
nuncie, él  se  niega  y  anoche  lo  inutilizó  el  Arzobispo,  hacién- 
dome á  mí  cómplice  ignorante  de  su  atentado,  para  venir 
mañana  molestándome  con  su  eterna  pretensión. 

— ¿Con  que  nada  sabíais? 

— Nada  absolutamente.  Me  entregaron  un  escrito  suyo  ro- 
gándome que  entretuviera  á  vuestro  mayordomo,  por  convenir 
así  á  un  asunto  de  gran  utilidad,  caí  en  la  red,  y  eso  es  todo. 

— ¡Dichoso  Arzobispo  y  qué  medios  emplea!  ¿Qué  hicisteis 
con  Alvaro? 

— Le  mandé  que  averiguara  el  paradero  de  su  sobrino  y 
primo,  y  he  puesto  á  su  disposición  todos  mis  vasallos. 
—¿Contra  Acuña? 
— Claro  está. 

— ¿Luego  la  alianza  que  os  suponen  es  falsa? 

— Os  voy  á  dar  la  mejor  prueba.  Para  quitar  á  Carrillo 
toda  esperanza,  por  más  que  se  desespere  y  enfade,  voy  á 
casar  en  secreto  á  mi  hijo,  y  esa  es  otra  de  las  causas  que  me 
han  acercado  á  V.  A.;  vengo  á  pedirle  permiso  y  ayuda. 

— Con  mucho  gusto.  ¿Quién  es  la  elegida? 

— La  condesa  de  Santistéban. 

— ¡Buena  boda!  Es  bella,  nieta  y  heredera  de  D.  Alvaro 
de  Luna  y  la  más  ricahembra  que  conozco. 

— Por  eso  sin  duda  se  opone  vuestro  gobernador  de  Soria 
D.  Juan  de  Luna. 
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—Pero  yo  mandaré  que  el  enlace  se  lleve  á  cabo  y  tendrá 
que  obedecer. 

—Con  eso  le  vamos  á  dar  una  publicidad  que  pondrá  en 
guardia  al  Arzobispo. 

—¿Cómo  lo  arreglamos,  Marqués? 

—Vea  V.  A.  si  le  parece  bien  el  medio  que  yo  he  discur- 
rido. De  puño  y  letra  de  V.  A.  se  extiende  el  consentimien- 
to y  luégo  dos  órdenes,  una  mandando  á  D.  Juan  que  obedez- 
ca, y  por  si  se  negase,  otra  disponiendo  que  cese  en  el  gobier- 
no de  Soria  y  se  castigue  su  grave  falta.  Nada  de  esto  cuente 
á  nadie  V.  A.,  yo  se  lo  callo  á  todo  el  mundo,  finjo  partir  á 
mis  estados  de  Murcia,  me  voy  á  Soria,  llevo  á  cabo  el  enlace 
y  lo  saben  Acuña  y  la  corte  después  que  esté  hecho. 

— ¡Admirable,  Pacheco!  ¡Qué  bien  discurrís! 

— Mejor  comprende  V.  A. 

— Siempre  he  de  concluir  por  daros  la  razón. 

— Claro  está,  me  calumnian  los  cortesanos,  me  oye  V.  A. , 
y  triunfa  la  verdad,  según  acontece  siempre  que  se  habla  con 
un  monarca  tan  entendido,  fuerte  y  justiciero  como  V.  A. 

—Os  advierto,  Marqués,  que  el  Arzobispo  hará  algo  con- 
tra vos  cuando  sepa  esa  boda. 

—Peor  para  el;  si  solo  no  le  temería,  teniendo  de  mi  par- 
te á  V.  A.  le  costará  su  temerario  intento  lo  que  él  no  su- 
pone. 

— Adelante.  .Dictadme  el  permiso  y  las  órdenes. 

Poco  después  tenía  Villena  en  su  poder  los  tres  preciosos 
documentos  con  los  cuales  pensaba  cometer  la  mayor  de  las 
infamias. 

Siguió  hablando  con  Enrique  hasta  dejarlo  convencido, 
satisfecho  y  más  hábilmente  engañado  que  nunca. 

Se  despide  del  rey,  penetra  en  sus  salones  y  halla  á  su  hijo, 
que,  empolvado  y  seguido  de  varios  caballeros,  concluye  de 
entrar  en  Madrid. 

— A  tiempo  llegas,  Diego. 

Le  dice,  lo  abraza  y  se  encierra  con  él.  Luégo  le  preguntn: 
—¿Vienes  de  Soria? 
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-Sí. 

— ¿Hablaste  con  la  Condesa? 

— Muchas  veces. 

— ¿Ganastes  su  corazón? 

— Creo  que  no,  pero  la  he  engañado  y  no  opondrá  gran 
resistencia. 

— ¿Qué  medios  empleaste? 

— Los  que  tú  me  dijiste  y  algunos  otros  que  me  sugirió 
mi  talento. 

— ¿Son  tuyas  las  personas  de  su  confianza? 

— Todas;  pero  el  tio  y  tutor  Don  Juan  de  Luna  y  su  es- 
posa me  hacen  una  guerra  crudísima. 

— No  importa. 

— Te  advierto  que  la  dominan  los  tios  y  jamás  accederán 
aquellos  á  nuestra  pretensión. 

— ¿Seguirán  trabajando  tus  amigos  cerca  de  ella  el  tiem- 
po que  tú  estás  separado  de  allí? 

— Positivamente. 

—¿Tú  la  quieres  por  esposa? 

— Yo  sólo  deseo  complacerte,  padre. 

— Eres  un  hijo  que  encanta.  Só  franco,  ¿te  agrada  esa 
boda? 

— Es  la  dama  más  rica  que  conozco,  joven,  bella,  bien 
educada,  y  aun  cuando  algo  melindrosa,  mimada  y  llena  de 
puerilidades,  me  acomoda,  que  es~a  es  tu  voluntad,  y  con  lo 
que  ella  tiene  y  nosotros  poseemos  no  habrá  en  Castilla  nadie 
que  sueñe  en  igualarse  á  ti  y  á  mí. 

— Regente  yo  luego  durante  la  eterna  minoría  del  infante 
D.  Alonso... 

— Comprendo;  porque  al  Arzobispo  se  le  manda  á  decir 
misa... 

— ¡Silencio,  imprudente! 
— Nadie  nos  oye. 

— Hay  cosas,  Diego,  que  jamás  se  dicen. 
— Pero  que  se  hacen.  Conozco  el  sistema,  gracias  á  tus 
sanos  consejos,  y  seré  digno  de  un  padre  que  tanto  vale, 
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— Ese  es  mi  deseo  y  no  estoy  descontento  de  ti,  hijo.  Des- 
cansa hoy  y  durante  la  noche,  que  mañana  partimos. 
— ¿A  Soria? 

— Dices  á  todo  el  mundo  que  vamos  á  nuestros  estados  de 
Murcia. 

— Se  entiende.  Muy  de  prisa  llevas  mi  boda,  señor. 
-—¿Te  disgusta? 

— Al  contrario.  Vayamos  acompañados  de  mucha  gente, 
porque  D.  Juan  de  Luna  manda  soldados  y  tiene  gran  influen- 
cia en  el  país. 

— Llevaré  la  suficiente,  y  algo  que  vale  más. 

— Pues  voy  á  cambiar  de  traje,  con  tu  permiso. 

— Y  yo  á  disponer  lo  conveniente  para  nuestra  marcha. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  cruzaban  las  calles  de  Ma  • 
drid,  en  dirección  á  la  puerta  de  G-uadalajara,  el  poderoso  Mar- 
qués de  Villena  y  su  hijo  Diego,  al  frente  de  una  numerosa 
escolta  de  quinientos  caballos. 

Padre  ó  hijo  y  cuantos  caballeros  les  seguían  llevaban 
armadura  completa  y  el  resto  de  los  ginetes  borgoñota  de  ace- 
ro y  coraza  de  baqueta. 

Delante,  y  por  diferentes  caminos,  iban  otros  cuerpos 
de  caballería  y  todos  los  peones  de  que  disponía  Pache- 
co, con  la  sola  excepción  de  la  fuerza  que  guarnecía  sus  cas- 
tillos. 

En  la  corte  se  comentaba  de  diferente  modo  aquella  mar- 
cha, opinando  la  mayor  parte  que  el  padre  y  el  hijo,  con  todos 
sus  vasallos,  se  dirigían  á  Avila  para  unirse  al  Arzobispo  de 
Toledo. 

Sólo  Enrique  IV  sabía  una  parte  del  secreto  que  sacaba 
álos  Pachecos  de  Madrid,  la  cual,  contra  su  costumbre,  ocul- 
tó cuidadosamente  á  la  mayoría,  con  objeto  de  que  Villena 
realizase  su  intento,  y  ofendido  D.  Alonso  de  Acuña,  se  indis- 
pusiera para  siempre  con  el  poderoso  Marqués.  El  desgracia- 
do ignoraba  la  triple  intriga  de  Villena  y  que  ahora  estaba 
siendo  por  él  más  engañado  que  nunca. 

Padre  é  hijo  hacían  las  jornadas  á  marchas  dobles,  y  de 
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este  modo  lograron  dar  vista  á  los  muros  de  Soria  al  quinto 
dia  de  haber  abandonado  la  villa  de  Madrid. 

Soria,  en  la  época  á  que  nos  referimos,  es  una  plaza  fuer- 
te, defendida  por  breñas  escarpadas  y  por  murallas  hechas 
de  cal  y  canto,  con  tapiales  guarnecidos  de  sillares.  El  mu- 
ro es  grueso  y  muy  elevado.  Al  Este  se  alza  un  alcázar  con 
castillos  y  torres,  el  cual  habita  y  manda  su  alcaide  ó  gober- 
nador D.  Juan  de  Luna. 

Vamos  á  describir  una  escena  puramente  histórica  de  al- 
guna importancia,  y  esto  nos  obliga  á  dar  á  conocer,  ántes  de 
seguir  adelante,  los  individuos  que  componen  una  familia  que 
piensa  devorar  el  Marqués  de  Villena  como  el  cuervo  á  su 
presa. 

Sabido  es  que  el  padre  de  Enrique  IV,  actual  rey  de  Cas- 
tilla y  de  León,  ó  sea  D.  Juan  II,  mandó  cortar  la  cabeza 
en  una  plaza  de  Valladolid  á  su  ministro  y  favorito  D.  Al- 
varo de  Luna.  Después  de  haberle  colmado  de  honores  y  pree- 
minencias, de  haberle  hecho  condestable,  maestre  de  Santiago 
y  cuanto  quiso  ser  su  valido,  de  haberle  dejado  que  goberna- 
se el  reino  y  hasta  su  propia  casa  muchos  años,  se  lo  entregó 
al  verdugo  como  el  señor  arroja  á  su  mastin  el  pedazo  de  car- 
ne que  le  sobra. 

Murió  D.  Alvaro  dejando  entre  otros  un  hijo  de  legíti- 
mo matrimonio,  llamado  Juan  de  Luna,  conde  de  Santisté- 
ban.  Al  espirar  este  le  quedaba  una  sola  hija,  que  heredó  el 
condado  y  los  cuantiosos  bienes  y  señoríos  de  su  padre.  La 
joven  y  bella  condesa  de  Santistéban  era,  según  hemos  dicho 
ántes,  la  elegida  por  el  Marqués  de  Villena  para  casarla  de 
grado  ó  por  fuerza  con  su  hijo  Diego. 

Dejó  también  D.  Alvaro  de  Luna  al  entregar  su  cabeza 
al  verdugo  una  hija  natural  que  casó  con  un  primo  suyo  lla- 
mado también  Juan  de  Luna.  Este  es  el  actual  gobernador  de 
Soria  y  de  su  alcázar.  Es  tio  y  tutor  de  la  condesa  de  Santis- 
téban, á  la  que  marido  y  mujer  aman  como  hija,  y  por  esta 
razón  se  oponen  á  su  enlace  con  el  hijo  de  Villena.  Ven  en 
esa  unión  los  efectos  de  un  cálculo  egoista  del  Marqués  y  su 
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hijo,  y  no  quieren  sacrificar  su  pupila  y  sobrina  á  la  desme- 
dida ambición  de  los  Pachecos. 

Noble  D.  Juan  de  Luna  en  sus  pensamientos  y  acciones, 
no  comprende  los  medios  arteros  y  ruines  que  van  á  emplear 
los  Villenas,  y  fuerte  en  su  derecho  duerme  tranquilo,  sin  ver 
que  la  zapa  traidora  le  está  minando  el  castillo  de  sus  ilusio- 
nes; no  ven  los  esposos  que  están  rodeados  de  traidores  ven- 
didos á  Pacheco,  y  alejados  de  la  corte  no  saben  tampoco  de 
lo  que  es  capaz  el  ambicioso  Marqués. 

Serian  las  tres  de  la  tarde  cuando  se  presentan  delante  del 
alcázar  de  Soria  cincuenta  caballeros  armados  de  punta  en 
blanco,  que  en  nombre  del  rey  mandan  bajar  los  puentes  y 
abrir  todas  las  puertas. 

Su  gobernador  D.  Juan  de  Luna  es  leal,  obediente  á  su 
señor,  y  acata  la  simple  orden  verbal  que  en  representación 
del  monarca  le  da  un  caballero. 

Entran  en  el  alcázar  cuarenta,  quedando  diez  sobre  los 
puentes. 

Don  Juan  recibe  á  los  primeros  en  el  estrado,  descubierto 
y  hasta  con  actitud  respetuosa. 

Se  adelanta  el  jefe,  alza  la  visera  de  su  casco,  y  contem- 
pla Luna  frente  á  él  al  poderoso  Marqués  de  Villena. 

Cruzan  unas  cuantas  frases,  concluyendo  por  decirle  el 
noble  gobernador: 

— Venís  de  parte  de  mi  rey,  señor  Marqués,  y  sólo  me 
resta  obedeceros.  Y  siendo  vos  quien  sois,  lo  hago  con  tanto 
placer  como  honra  recibo  en  cumplir  las  órdenes  que  vos  me 
comuniquéis. 

Pacheco  le  contesta: 

— Quiere  S.  A.  R.  que  vuestra  sobrina  y  pupila  se  enla- 
ce inmediatamente  con  mi  hijo  Diego,  y  es  preciso  realizar  esa 
boda  en  la  presente  semana. 

— Bien  haría  el  rey, — le  contesta  Luna, — en  disponer  de 
mi  espada  y  vida,  que  ambas  le  pertenecen  como  las  de  su  va- 
sallo más  sumiso;  pero  hace  mal  en  disponer  de  la  mano  de 
mi  sobrina,  porque  esa  no  le  pertenece.  Su  padre  mandó  cor- 
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tar  la  cabeza  al  abuelo  de  mi  pupila,  y  esta  consideración  debió 
bastarle  para  no  aumentar  más  el  duelo  de  una  familia  harto 
desgraciada  há  muchos  años. 

— El  rey  manda,  D.  Juan  de  Luna,  y  el  vasallo  obedece. 

— Cierto,  señor  Marqués;  por  eso  el  gobernador  de  Soria 
ofrece  á  D.  Enrique  IV  hasta  la  última  gota  de  su  sangre; 
pero  el  tio  y  tutor  no  atenderá  nunca  la  orden  de  un  sacrificio 
fuera  de  derecho,  injusto  y  despiadado.  Ni  aun  como  consejo 
podría  yo  aceptar  de  mi  señor  el  mandato  de  lo  que  no  puede 
mandar,  ni  el  sacrificio  de  una  inocente  niña  que  amo  más  que 
á  mí  propio. 

— Entonces  lea  el  gobernador  esa  orden  de  S.  A.  y  dis- 
póngase á  obedecerla. 

Y  le  entregó  la  tercer  orden  que  el  astuto  Marqués  habia 
arrancado  al  monarca.  Luna,  después  de  haber  pasado  su  vis- 
ta por  el  fatal  escrito,  le  contesta: 

— ¡Me  destituye  y  manda  que  se  me  castigue,  cuando  no 
tiene  servidor  más  leal!  Os  habia  juzgado  mal,  Marques;  creí 
que  el  vulgo  mentia,  que  os  calumniaba,  y  ahora  que  adivino 
vuestro  intento  y  los  medios  que  habréis  empleado  para  reali- 
zarle, le  doy  la  razón. 

En  este  mismo  instante  atronaron  el  alcázar  las  voces  de 
mando  y  el  ruido  que  produjeron  cincuenta  añafiles,  trompe- 
tas, atabales  y  atambores. 

Toda  la  caballería  de  Villena  y  peones  entran  en  el  alcá- 
zar, y  á  nombre  del  rey  toman  los  castillos  y  las  torres. 

A  la  vez  entrega  su  espada  al  Marqués  D.  Juan  de  Luna, 
y  en  unión  de  su  noble  esposa  son  encerrados  en  uno  de  los 
castillos  que  custodian  las  fuerzas  de  Pacheco. 

Toman  posesión  del  alcázar  el  Marqués,  su  hijo  y  toda  su 
gente,  corre  la  voz  por  la  ciudad  de  que  han  llegado  tan  po- 
derosos señores,  las  campanas  se  echan  á  vuelo  y  los  caballe- 
ros corren  presurosos  á  honrarse  con  un  aristocrático  saludo 
del  favorito  de  S.  A.  R. 

También  el  pueblo,  siguiendo  su  costumbre  bobalicona,  acu- 
de presuroso  á  las  puertas  del  alcázar  donde  se  halla  el  opu- 
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lento  Marqués,  para  contemplar  con  la  boca  abierta  y  el  enten- 
dimiento cerrado  la  sombra  siquiera  de  aquel  poderoso  que 
manda  á  los  hombres  como  á  tímidas  ovejas,  que  castiga  y  tri- 
tura en  cuanto  se  salen  una  línea  del  camino  que  les  ha  tra- 
zado. 

Vino  á  interrumpir  por  breves  minutos  el  ruido  de  armas 
que  chocaban  contra  el  suelo,  de  voces  de  mando  y  de  pláce- 
mes y  enhorabuenas,  la  presencia  de  la  Condesa  de  Santisté- 
ban,  que,  sobrecogida  y  asustada  al  contemplar  la  llegada  de 
tanto  guerrero,  abandonó  sus  habitaciones,  y  seguida  de  sus 
damas,  corre  en  busca  de  su  tio,  hallando  en  el  puesto  de  aquel 
id  terrible  Marqués  de  Villena  y  á  su  hijo. 

— ¿Qué  acontece,  señores?— exclama  angustiada. — ¿Dón- 
de están  mis  padres  adoptivos? 

— Nada  temáis,  bella  Condesa, — le  contesta  D.  Juan  Pa- 
checo, besando  con  fingidos  respeto  y  ternura  una  de  sus  ma- 
nos.—Nada  temáis, — añade, — que  á  vos  os  serviremos  desde 
el  Marqués  de  Villena  hasta  el  último  de  sus  peones. 

—¿Pero  y  mis  tios,  señor? 

—Osaron  imprudentes  desobedecer  las  órdenes  de  su  rey, 
rebelarse,  y  ya  lloran  en  una  prisión  la  terrible  falta  que  co- 
metieron. 

—¡Piedad  para  ellos,  señor  Marqués,  yo  oslo  suplico! 

—Mandando  en  mí  y  en  cuantos  me  obedecen,  haré  lo  que 
queráis,  dando  por  hecho  que  vos,  más  prudente  y  enten- 
dida que  vuestros  tios,  acatéis  la  suprema  voluntad  de  S.  A. 

— Mi  vida  por  la  de  ellos;  con  tal  de  salvarlos,  obedeceré 
sumisa. 

— La  muerte  merecían,  pero  se  interpone  entre  ella  y  el 
cumplimiento  de  mi  deber  un  ángel  que  salvará  á  las  víctimas. 
¿Pero  qué  tenéis?  ¡Tiembla  vuestra  mano!  Sentaos  junto  á 
un  amigo  que  desea  la  honra  de  llamaros  hija. 

— ¡Basta,  poderoso  señor,  con  la  sangre  que  Juan  II  hizo 
derramar  á  mi  abuelo  Alvaro  de  Luna;  muévaos  á  piedad  una 
familia  que  llora  tan  gran  desgracia! 

La  ternura  y  amor  que  la  condesa  estaba  demostrando  á 


EL  MILAGRO.  189 

sus  tios  era  otra  arma  poderosa  que  el  Marqués  iba  á  esgri- 
mir en  contra  de  la  casta  doncella. 

Continuó  consolándola  con  hipócritas  dulzura  y  bondad. 

Llegaron  los  señores  principales  de  Soria;  Diego  Pacheco 
ocupó  el  puesto  de  su  padre  al  lado  de  la  Condesa,  y  el  Mar- 
qués fué  recibiendo  á  los  que  entraban,  y  conversando  con 
ellos. 

Lo  encontraron  tan  amable  y  bondadoso,  que  más  de  dos 
osaron  pedirle  gracias  porque  há  mucho  tiempo  suspiraban. 

Villena,  lejos  de  ofenderse,  ofreció  cumplir  sus  deseos, 
estimulando  á  los  restantes  para  que  imitasen  á  sus  compa- 
ñeros. 

Y  aquel  conjunto  de  nobles  cayó  sobre  el  valido  corno  en- 
jambre de  abejas  en  la  flor  del  romero. 

— Todo  os  lo  concederá  S,  A.  en  celebridad  de  las  bodas 
que  manda  y  desea  se  realicen  entre  la  Condesa  de  Santistéban 
y  mi  hijo.  Pero  vedla  allí,  qué  triste  y  afligida  está,  sin  mo- 
tivo alguno,  puesto  que  dispone  del  corazón  de  mi  hijo  y  con- 
siguiente á  esto  de  mi  voluntad.  ¿Qué  no  haré  yo  por  ella? 
Id,  amigos  mios,  llevadla  á  sus  habitaciones,  destruid  su  aflic- 
ción, no  olvidando  que  tiene  en  sus  manos  purísimas  la  vida 
y  suerte  de  sus  tios  y  todas  las  gracias  que  me  acabáis  de 
pedir. 

Desde  este  instante  las  abejas  rodearon  la  bella  y  Cándida 
flor  para  arrancarla  de  su  esbelto  tallo,  entregársela  á  Don 
Diego  y  coronar  de  este  modo  la  cruel  intriga  del  Marqués. 

Todos  se  constituyeron  en  consejeros  déla  Condesa,  y  los 
magníficos  instrumentos  de  Villena  no  pararon  hasta  que  la 
joven  pronunció  el  sí  y  la  boda  se  dispuso  con  régia  esplen- 
didez. 

No  asistieron  á  las  funciones,  con  que  aquella  se  celebró, 
los  tios  y  tutores  de  la  Condesa;  el  Marqués  de  Villena  iba 
sólo  por  las  muchas  riquezas  de  su  nuera,  y  no  dejó  por  con- 
siguiente en  libertad  á  sus  tutores  hasta  hallarse  en  su  poder 
todos  los  títulos,  alhajas  y  dinero  de  la  joven. 

Luégo  marcharon  los  desposados  á  su  castillo  y  señorío  do 
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Santistéban,  y  algunos  dias  después  partió  D.  Juan  Pacheco 
seguido  de  los  suyos  á  la  ciudad  de  Avila,  donde  hace  tiempo 
le  esperaba  el  Arzobispo  de  Toledo  con  todos  sus  par- 
ciales. 

Llevó  á  cabo  el  Marqués  el  enlace  de  su  hijo  haciendo  uso 
de  los  medios  más  indignos,  y  acabó  como  habia  empezado, 
pues  no  volvió  á  acordarse  de  los  señores  de  Soria,  quedando 
las  muchas  gracias  que  estos  le  pidieron  convertidas  en  gra- 
tas ilusiones  que  fueron  desvaneciendo  poco  á  poco  las  terri- 
bles brisas  del  tardío  desengaño. 

Sufrieron  lo  que  merecian,  como  el  Marqués  más  tarde 
bebió  el  acíbar  exprimido  por  la  consecuencia  de  haber  satu- 
rado el  corazón  de  su  hijo  con  la  ambición,  avaricia  y  egois- 
mo  de  que  él  tenía  tan  gran  depósito. 

En  Avila  fue  recibido  también  con  repique  de  campanas, 
colgaduras  é  iluminación,  y  bien  pronto  se  halló  rodeado  del 
Arzobispo  de  Toledo,  almirante  de  Castilla,  Condes  de  Alba, 
de  Plasencia,  maestre  de  Calatrava,  los  Manriques,  los  Giro- 
nes y  cuantos  grandes  y  caballeros  se  reunieron  allí  para 
conspirar. 

Abrazado  por  todos,  y  entre  adulaciones  y  plácemes,  llega 
la  noche  y  se  retira  á  descansar. 

Quedaron  citados  para  la  mañana  siguiente  los  dos  prin- 
cipales jefes  de  aquella  tremenda  conjuración. 

Reunidos  muy  temprano  el  Arzobispo  y  Villena,  refirió 
el  uno  el  estado  en  que  suponia  dejar  la  corte,  añadiendo  to- 
do lo  que  en  su  concepto  debia  hacerse  'para  convertir  en  par- 
ciales de  la  conspiración  á  los  servidores  más  fieles  de  Enri- 
que IV.  Esta  maldad  y  cuanto  le  propuso  Villena  aprobó 
con  júbilo  el  Arzobispo. 

Llegada  su  vez  á  D.  Alonso,  le  habló  del  número  de  ami- 
gos de  que  disponían  hasta  entonces,  la  fuerza  con  que  conta- 
ban, terminando  por  convencerle  hasta  la  saciedad  de  que  el 
éxito  no  ofrecía  la  menor  duda. 

En  esta  reunión  inició  Carrillo  la  idea  de  sorprender  y 
llevarse  con  ellos  á  D.  Alonso  y  Doña  Isabel,  únicos  herma- 
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nos  que  tenía  el  rey,  residentes  á  la  sazón  con  su  madre  en 
Maqueda. 

Al  terminar  sus  explicaciones  exclama  el  Arzobispo  de 
Toledo: 

— Dios  misericordioso,  amigo  mió,  nos  ayuda,  y  pronto 
sucumbirá  Enrique  IV,  reemplazándole  el  infante  D.  Alonso, 
para  que  vos  y  yo,  como  regentes,  podamos  hacer  la  ventura 
de  este  país. 

—¿La  ventura? 

— Por  supuesto;  sin  perjuicio  de  que  nosotros  recibamos 
el  premio  á  que  nos  estamos  haciendo  acreedores. 

— Será  completo,  amigo  mió,  porque  como  nos  lo  hemos 
de  dar  nosotros... 

— Es  decir,  que  vos  haréis  justicia  á  mis  merecimientos, 
autorizando  con  vuestra  firma  y  poder  de  regente  todas  aque- 
llas donaciones  que  yo  juzgue  merezco. 

— Y  vos,  señor  D.  Alonso,  haréis  lo  mismo  conmigo. 

—No  se  me  ocurrirá  semejante  disparate. 

— ¿Os  chanceáis? 

—Jamás  os  he  hablado  con  más  profunda  convicción  y 
formalidad. 

— Explicad  la  idea,  señor  Arzobispo. 

—Yo,  noble  Marqués,  soy  eclesiástico,  más  viejo  que  vos 
y  no  puedo  tener  hijos  sucesores;  así  es  que  con  unos  cuantos 
señoríos  y  otras  tantas  tierras  como  las  que  ahora  poseo  tengo 
bastante. 

— ¡Lo  creo! 

— Vos  ya  es  otra  cosa;  tenéis  á  D.  Diego,  un  hermano 
además,  y  vuestras  aspiraciones  es  muy  justo  que  se  sobrepon- 
gan á  las  mias. 

— ¡Ah!  Me  gusta  el  camino  en  que  habéis  entrado;  conti- 
nuad, noble  amigo  mió. 

— Dios,  caro  Marqués,  quiere  la  felicidad  de  sus  hijos,  y 
no  es  posible  que  la  Providencia,  tan  sabia  y  justa,  retenga 
por  mucho  tiempo  en  el  trono  de  Castilla  á  un  adolescente  tan 
débil  y  enfermizo... 
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—  ¡Ya!  ¿Volvemos  con  la  idea  de  imitar  á  los  godos  y  á 
los  romanos  en  la  elección  de  monarcas? 

— Me  es  casi  tan  fácil  realizarlo  como  á  vos  el  ofrecernos 
la  abnegación  suficiente  para  aceptarlo. 

— ¡Huye  de  mí,  diablo  tentador! 

— -¿Creéis,  por  ventura,  que  estaría  mal  asentado  sobre  el 
trono  de  Castilla  y  de  León  un  hombre  enérgico,  viril,  con 
talento,  sabiduría,  que  fuese  la  antítesis  de  esos  dos,  pobres 
hermanos  tan  faltos  de  cualidades  y  de  todo  lo  que  debe  ador- 
nar á  un  rey  poderoso? 

— Mal  no,  pero..e 

—Un  hombre  de  brío,  que  plantara  sobre  las  torres  aga- 
renas  el  lábaro  santo... 

— ¡D.  Alonso,  que  me  arroba  esa  música! 

—Un  hombre  que  hiciera  homogénea  la  península  ibérica. . . 

—Señor  Arzobispo,  que  me  deleita  demasiado  el  cuadro. 

—Un  hombre  con  audacia  bastante  para  añadir  á  su  co- 
rona dos  florones  extranjeros  que  se  llamaran  Nápoles  y  Si- 
cilia. 

—Acuña,  vuestra  seducción  es  digna  del  primer  talento 
de  Castilla. 

— Un  hombre  que  desde  el  Rosellon  gritara  á  los  galos: 
«Concluísteis  de  llegar  á  mi  puerta,  de  entrar  en  mi  casa,  de 
pedir  lo  que  es  mió,  de  tomar  lo  que  no  es  vuestro,  y  ahora 
os  voy  á  dar  lo  que  merecéis;  vuestra  patria  va  á  empezar  á 
la  parte  opuesta  de  los  Alpes  y  á  la  orilla  derecha  del  Rhin.» 

— Callad,  por  Dios,  señor  Arzobispo,  porque  jugáis  con  el 
corazón  humano  como  el  Hércules  cantábrico  con  su  pelota. 

—Todo  eso  está  en  mi  mano,  en  vuestra  conciencia,  en 
vuestro  deseo  y  en  el  porvenir  si  no  sois  ingrato.  Mas  tenéis 
razón  en  rehusar  con  el  oido  lo  que  está  en  el  cerebro;  lo  que 
no  se  habla,  pero  que  se  hace.  Variemos,  pues,  de  conversa- 
ción, ocupándonos  de  otra  cosa.  ¿Sabéis  ya  que  aquel  cantor- 
cilio,  mal  supuesto  amante  de  la  poderosa  Melania,  sufre  las 
consecuencias  de  su  torpe  audacia? 

El  Marqués  levantó  la  cabeza  con  orgullo  y  satisfacción, 
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pues  estaba  ya  fuera  del  alcance  de  los  tiros  del  Arzobispo,  y 
hasta  podia  vengar  el  engaño  de  que  se  valió  para  hacerlo 
instrumento  suyo. 

Acto  continuo  le  preguntó: 

— ¿Os  referís  á  Hernando  Alvarez  de  Toledo? 

— Claro  está. 

— Vaya  si  lo  sé;  como  que  os  he  ayudado  de  una  manera 
cándida  é  inconsciente  á  la  realización  de  vuestra  idea. 

—Cándida  no;  entre  dos  buenos  aliados... 

— ¡Ya!..  ¿Y  qué  hicisteis  de  ese  coplero? 

— Para  Melania  desapareció  de  entre  los  hombres. 

— Sois  terrible,  D.  Alonso,  y  nunca  me  felicitaré  bastan- 
te de  llamarme  vuestro  amigo  y  aliado. 

— Lo  contrario  suele  producir  funestas  consecuencias. 

— De  modo  es  que  ahora  estáis  en  libertad  de  obligar  á 
Melania  á  que  se  case  con  el  que  á  vos  os  agrade;  ¿es  cierto? 

—Dijisteis  la  verdad. 

—Me  alegro. 

— Aumenta  mi  placer  esa  frase,  querido  Marqués. 
—No  me  extraña.  ¡Somos  tan  buenos  amigos! 
—Quiero  que  llegue  el  instante  en  que  tengamos  una  sola 
voluntad. 

—Lo  lograreis,  Acuña,  pues  nos  vamos  asimilando  de  un 
modo  que  ya  en  muy  poco  disentimos. 

— Pudiera  acontecer  eso  hoy,  efecto  de  convenir  á  nues- 
tros intereses  y  planes  futuros;  mas  yo  quisiera  que  siempre 
fuese  lo  mismo. 

— Eso  no  está  en  nuestra  mano  realizarlo;  y  me  fundo 
en  que  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  entre  los  hombres  las 
motivan  la  diversidad  de  ideas,  caractéres  y  educación. 

— Hay  sin  embargo  acontecimientos  en  las  familias  que 
las  unen  y  enlazan  de  tal  modo,  que  todos  obedecen  al  jefe, 
porque  piensan,  quieren  y  desean  lo  mismo  que  él. 

—No  lo  dudo. 

— Figuraos,  por  ejemplo,  que  mañana  os  nombrásemos 
jefe  de  la  gran  familia  española;  estoy  seguro  que  no  habría 
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acto  emanado  de  vuestra  autoridad  que  yo  no  obedeciera  con 
gusto. 

— No  sucede  lo  mismo  con  Enrique  IV. 

— Efecto,  sin  duda,  mi  querido  Marqués,  de  la  distancia 
que  hay  entre  su  talento,  energía,  pureza  de  costumbres  y  los 
vuestros. 

— Estáis  hoy  bondadoso  como  no  os  hallé  jamás. 

Ignorando  el  Arzobispo  los  acontecimientos  de  Soria,  y 
en  la  creencia  de  que  ya  tenía  al  Marqués  preparado,  volvió 
á  insistir  en  su  idea  de  enlazar  á  D.  Diego  y  Melania,  siéndole 
imposible  comprender  que  ahora  le  esperaba  en  guardia  Pa- 
checo, ansioso  de  vengar  el  mal  rato  que  le  dió  en  su  castillo 
por  causa  idéntica,  y  el  papel  que  le  hizo  desempeñar  al  con- 
vertirlo en  instrumento  suyo  la  noche  que  sus  sicarios  reali- 
zaron la  inicua  acción  que  tan  conocida  nos  es. 

Después  de  meditar  un  minuto  D.  Alonso,  se  expresó  de 
esta  manera: 

— Ahora,  noble  amigo  mió,  no  hay  cantor  que  nos  inter- 
rumpa ni  puede  la  más  leve  sospecha  haceros  dudar  de  mis 
ideas  respecto  de  vos.  Soy,  de  ambos,  el  único  que  se  ha  com- 
prometido ante  la  corte;  ni  nombre,  vasallos  ó  intereses  están 
ya  jugando,  y  me  es  imposible  retroceder. 

— Nadie  puede  negarlo,  D.  Alonso. 

— Pues  siendo  cierto  y  estando  pendiente  vuestra  fortuna 
futura  de  una  boda  con  la  que  todos  vamos  á  ganar  mucho, 
realicémosla  sin  dilación,  y  esto  abreviará  bastante  el  desen- 
lace de  nuestro  drama  trágico. 

— ¿De  qué  boda  habláis,  señor  Arzobispo? 

— La  que  dejamos  en  embrión  entre  la  ricahembra  Mela- 
nia y  D.  Diego  Pacheco. 

— ¡Ah!  Con  cuánto  placer  la  llevaría  á  cabo  en  este  mo- 
mento, si  fuera  posible.  Dudó  en  cierta  ocasión,  pero  meditan- 
do después  con  calma,  fui  hallando  la  idea  como  vuestra,  y 
ya  estaba  decidido,  cuando  un  terrible  acontecimiento  vino  á 
echar  por  tierra  nuestros  planes. 

—No  os  comprendo,  señor  Marqués. 
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— ¡Ay,  amigo  mió!  los  padres  sufrimos  lances  muy  crueles 
cuando  el  hijo  querido  empieza  á  ser  hombre  y  á  usar  de  su 
libre  albedrío. 

— ¿Hizo  por  ventura  D.  Diego  alguna  cosa  indigna  de  vos 
y  de  él? 

—  ¡Ay!  Si,  señor. 

— No  lo  hubiera  creido. 

— Ni  yo  lo  esperaba  de  un  hombre  que  tanto  amé. 
— ¿Puedo  saber?.. 

— Lo  deseaba,  D.  Alonso.  ¿En  quién  mejor  debo  deposi- 
tar mis  penas  que  en  un  amigo  como  vos,  en  un  pecho  tan 
leal? 

—Continuad,  por  Dios,  que  me  habéis  puesto  en  cuidado. 

— ¡Sin  consultarme,  sin  tomar  mi  parecer,  sin  que  llegara 
á  mi  noticia  la  más  leve  indicación,  se  ha  casado! 

— ¡Casado!  ¡El!  ¡Vuestro  hijo!  No  puede  ser. 

— También  á  mí  me  pareció  al  principio  una  calumnia, 
un  sueño,  el  delirio  del  demente;  pero  ¡ah!  llegó  después  la 
triste  realidad,  negra,  horripilante,  y  con  su  peso  caí  abruma- 
do en  el  lecho  del  dolor! 

— ¿Y  con  quién  se  ha  casado,  D.  Juan? 

— Pues  eso  es  lo  más  grave,  D.  Alonso.  ¿Con  quién  diréis? 

— No  adivino. 

— Oidme  antes:  lo  mandé  á  que  fuese  retirando  de  mis 
castillos  la  parte  de  fuerza  que  nos  era  indispensable  en  Avi- 
la. Llegó  el  dia  de  su  regreso  y  no  pareció,  ni  al  siguiente,  ni 
en  muchos  otros.  Temiendo  por  él,  pregunto,  indago,  y  á  la 
postre  averiguo...  ¡Me  abruma  el  dolor,  D.  Alonso! 

— ¿Qué  averiguásteis? 

— Que  se  habia  casado  en  secreto  con  la  nieta  de  un  ajus- 
ticiado, con  la  Condesa  de  Santistéban,  hija  de  Juan  de  Luna! 
Monto  en  cólera,  y  engañando  á  D.  Enrique,  le  arranco  una 
orden  indispensable;  parto,  y  llegando  á  Soria,  destituyo  y  hago 
prender  á  los  tios  y  tutores  de  mi  nuera.  Todo  fué  inútil;  el 
casamiento  se  habia  realizado  en  regla,  y  como  ese  fatal  lazo 
es  indisoluble...  Diego  y  su  esposa  se  me  echaron  á  los  pies; 
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soy  padre,  las  lágrimas  de  ambos  templaron  mi  corazón,  cedí 
porque  no  tenía  otro  remedio,  concluyendo  por  abrirles  los 
brazos. 

—  ¡La  nieta  de  un  ajusticiado! 

— Sí,  de  D.  Alvaro  de  Luna,  al  que  los  dos  vimos  cortar 
la  cabeza  en  Valladolid.  Su  linaje  es  muy  noble,  la  mayor 
parte  juzgan  que  fué  un  asesinato,  debido  á  la  maldad  de  sus 
contrarios  y  á  la  debilidad  del  rey;  pero  así  y  todo... 

— Es  nieta  de  un  ajusticiado,  y  yo,  que  soy  vuestro  más 
leal  amigo,  voy  á  lavar  esa  mancha  que  oscurece  ya  en  Diego 
vuestra  preclara  descendencia. 

—¡Vos!  ¿De  qué  modo? 

—-Muy  fácilmente,  D.-  Juan.  El  Padre  Santo  lo  puede 
lodo,  y  estoy  seguro  que  no  me  ha  de  negar  la  aprobación  de 
un  repudio  que  tanto  os  conviene.  Luego  lo  casamos  con  Me- 
lania... 

— Desgraciadamente  ni  aun  ese  extremo  y  salvador  recur- 
so puede  tener  aplicación  en  el  caso  presente.  Diego  y  la  Con- 
desa están  unidos  por  un  amor  tan  funesto  como  grande;  y 
ambos  tienen  el  corazón  de  bronce  y  la  voluntad  virgen. 
Cuanto  más  ortigaba  á  mi  hijo  y  más  reflexiones  le  hacía, 
más  se  enamoraba  de  su  mujer.  Olvidaos  de  él,  amigo  mió,  y 
puesto  que  se  hallan  á  nuestro  lado  los  primeros  infanzones 
de  Castilla,  elegid  otro  más  digno  que  mi  Diego,  y  honradlo 
con  la  suave  y  blanca  mano  de  Melania.  Yo  seré  su  padrino 
y  se  harán  las  bodas  como  corresponde  á  dama  tan  principal. 

— Habéis  destruido  por  completo,  Marqués,  la  más  bella 
de  mis  ilusiones;  pero  no  habiendo  remedio,  tomaré  vuestro 
consejo. 

— Contad  conmigo. 

—Yo  ya  no  puedo  prescindir  de  vos  para  nada. 

—  ¡Qué  bueno  sois! 

• — ¡La  nieta  de  un  ajusticiado! 

— No  me  lo  recordéis,  amigo  mió. 

— ¿Cuándo  tuvo  lugar  esa  boda? 

—Hace  muy  poco;  llegué  ayer  de  Soria. 
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— ¿Qué  han  dicho  los  nobles  de  esa  ciudad? 

— Como  son  dudosos  los  crímenes  que  imputaron  á  Don 
Alvaro  de  Luna;  como  en  el  monarca  existió  ingratitud  para 
con  el  valido  que  tantos  años  gobernó  el  reino;  como  hubo 
notoria  parcialidad  en  los  jueces,  reconocidos  como  enemigos 
suyos;  como  ella  no  es  responsable  de  los  actos  de  su  abuelo; 
como  su  padre  fué  tan  cumplido  caballero  y  ella  es  tan  inmen- 
samente rica,  aplauden  la  boda  y  se  deshacen  en  elogios  de 
ella  y  de  él,  juzgándolos  á  la  misma  altura  y  digno  el  uno  del 
otro. 

— ¡Ya!..  Comprendo... 

El  Arzobispo  acabó  por  adivinar  gran  parte  de  los  móvi- 
les que  originaron  aquella  boda;  pero  no  teniendo  remedio, 
necesitando  del  Marqués  y  no  habiéndose  este  comprometido 
jamás  á  nada  respecto  de  Melania,  demostró  resignación,  sin 
darse  por  entendido  de  la  hipocresía  y  falacia  de  Pacheco, 
que  él  con  razón  llegó  á  distinguir  claras  y  terminantes. 
Aquí  se  cumplió  el  vulgar  adagio  que  dice  «dos  lobos  nunca 
se  muerden.» 

Continuaron  en  consecuencia  dando  vida  y  cohexion  á  sus 
planes,  y  de  este  modo  pasaron  en  Avila  cinco  meses,  dispo- 
niendo mucho  y  adelantando  algo. 

En  esta  época  las  comunicaciones  eran  tardas  y  difíciles 
por  la  falta  de  caminos  y  otros  medios  con  que  realizarlas; 
baste  decir  que  desde  la  Coruña  á  Madrid  se  empleaban  tres 
meses.  Por  la  causa  expuesta  la  acumulación  de  hombres  lle- 
gados de  puntos  diferentes  era  tarda  en  extremo  y  motivaba 
en  Villena  y  Acuña  una  paralización  ó  lentitud  que  no  les  era 
dado  combatir,  por  más  que  lo  desearan. 

Pero  como  esto  mismo  habia  de  sucederle  á  Enrique  IV 
el  dia  que  se  convenciera  de  que  estaba  á  punto  de  ser  arroja- 
do del  trono  é  intentara  luchar  contra  sus  enemigos,  los  cons- 
piradores continuaban  abreviando  en  lo  poco  que  les  era  posi- 
ble, dando  con  esto  lugar  á  un  acontecimiento  tan  terrible 
como  ignorado,  hasta  mucho  después  de  haber  sufrido  sus  fu- 
nestas consecuencias. 
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El  rey  seguía  entregado  á  sus  vicios  y  deshonestidades, 
según  afirman  y  justifican  todos  los  historiadores  al  ocuparse 
de  tan  débil  y  fatal  monarca;  y  aun  cuando  algo  le  indicaban, 
no  hacía  caso,  prestándose  con  más  gusto  á  escuchar  y  creer 
á  los  conspiradores  de  que  lo  tenian  rodeado  en  su  palacio  Vi- 
llena,  Acuña  y  sus  parciales. 

La  nobleza  casi  en  su  totalidad,  á  imitación  del  monarca, 
no  habia  vicio  ni  exceso  que  dejara  de  cometer. 

Y  las  demás  clases  sociales  correspondían  dignamente  á 
la  elevada,  en  inmoralidad,  corrupción,  ignorancia,  fanatismo 
y  superstición. 

Pronto  entraremos  de  lleno  en  el  estudio  de  hechos  nefan- 
dos y  colosales  que  vamos  á  presenciar,  y  ellos  nos  sintetiza- 
rán todo  lo  fatal  de  época  tan  funesta;  pero  ántes  conviene 
que  volvamos  á  encerrarnos  con  Hernando,  pues  lleva  ya  en 
su  cruel  prisión  más  de  un  mes;  aguarda  al  cadáver  de  su  pa- 
dre para  darle  sepultura,  y  como  contraste  á  las  debilidades  y 
crímenes  del  rey,  la  corte  y  los  conspiradores,  admiraremos 
la  fortaleza  de  alma,  ideas  elevadas  y  gran  corazón  de  este  hé- 
roe tan  sublime  como  desgraciado. 


CAPÍTULO  XL 


Cesa  la   ansiedad. — Otro  mes  de  prisión. — La  esperanza.— Continúa  el  silencio. — Ultimátum. 
El  cuchillo  ad  hoc. — La  escalera. — El  tragaluz. — Descenso. 


Hernando  esperó  inútilmente  varios  dias  á  que  le  entrasen 
el  yerto  ó  inanimado  cadáver  de  su  anciano  padre,  con  que  le 
amenazaron. 

A  pesar  de  su  resignación,  y  podemos  decir  heroísmo,  ha- 
bía en  él  algo  de  ansiedad  tétrica  y  sombría  que  pensaba 
combatir  con  ánimo  fuerte,  pero  que  no  logró  desechar  por 
completo  en  quince  dias. 

No  comió  en  la  mañana  que  le  entraron  el  fatal  escrito,  - 
pero  sí  por  la  tarde,  dando  fin  de  su  miserable  ración  en  los 
dias  subsiguientes. 

Al  mes  y  medio  de  hallarse  en  aquella  terrible  prisión, 
su  melena  desrizada  le  llega  á  los  hombros,  la  barba  le  ha 
crecido  bastante  y  las  uñas  tienen  cuatro  líneas  más  de  lo 
ordinario. 

Sigue  entregado  á  ideas  filosóficas,  medita  y  duerme; 
piensa  en  su  padre;  el  prolongado  silencio  á  que  lo  han  con- 
denado, respecto  del  anciano,  le  indica  que  no  lo  han  muerto, 
y  el  infeliz  resuelve  problemas  morales  dignos  del  sabio  Abia- 
bar,  su  maestro. 

Su  ropa  interior  está  negra  y  la  exterior  ajada  y  deseo» 
lorida. 
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Se  levanta  la  mañana  correspondiente  al  dia  cuarenta  y 
siete  de  su  prisión  un  poco  más  alegre  que  de  costumbre; 
ignora  la  causa;  no  la  hay  al  parecer,  y  pasea  por  su  calabo- 
zo hasta  que  oye  crujir  los  dientes  del  torno,  que  le  anuncian 
la  llegada  de  su  ración. 

¡Oh,  sorpresa!  Con  el  pan  y  el  agua  viene  un  embuchado 
de  cerdo,  cuyo  grato  olor  hace  sonreir  á  aquel  desventurado 
hambriento. 

Su  agradable  sorpresa  no  ha  terminado.  Parte  el  pan,  que 
es  algo  más  blanco,  en  pedazos  pequeños,  y  comienza  á  comer- 
lo con  el  embutido;  pero  al  quinto  bocado  que  da  al  último, 
encuentran  sus  dientes  un  cuerpo  extraño  que  no  pueden  rom- 
per, lo  reconoce  y  halla  en  el  corazón  un  pedacito  de  perga- 
mino arrollado,  que  deslía,  viéndolo  escrito  y  al  pié  la  rúbrica 
de  Doña  Beatriz. 

La  besa,  y  con  febril  ansiedad  lee: 

«Cumplisteis  vuestro  juramento,  Hernando.  ¡Dios  bendiga 
y  sostenga  corazón  tan  noble,  leal  y  fuerte!  Velo  por  vos;  me 
ocupo  de  vuestro  padre,  que  vive.  Id  reconociendo  las  paredes 
de  vuestra  habitación.» 

No  cabia  más  en  el  diminuto  pergamino;  la  rúbrica  estaba 
sobre  las  mismas  letras. 

—Cuánta  precaución, — exclama, — y  qué  vigilancia  tan 
grandes  usarán  mis  asesinos  para  que  hasta  ahora  no  haya 
podido  hacer  llegar  una  sola  frase  á  mí,  la  mujer  mas  inteli- 
gente y  varonil  que  tiene  Castilla.  Mas  ya  cuenta  por  lo  me- 
nos con  uno  de  mis  verdugos,  y  por  ahí  se  empieza  para  lle- 
gar á  diez,  veinte,  mil.  ¿Cumplirá  su  palabra?  ¡Quién  lo  duda! 
Aquí  tengo  la  prueba.  Si  salgo  de  este  calabozo,  ¡ay  de  mis 
contrarios!  Qué  bien  hice  en  no  debilitar  mi  espíritu  ni  impo- 
ner á  mi  materia  más  castigo  que  el  cruel  é  inicuo  á  que  la 
condenan  esos  sicarios. 

Hernando  come  seguidamente  todo  el  pan  y  embutido  que 
tiene  sobre  la  mesa,  bebe  la  mitad  del  agua,  con  el  resto  de 
la  última  se  lava  y  quiere  filosofar,  pero  no  puede. 

Para  que  el  hombre  se  entregue  profundamente  á  la  me- 
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tafísica  es  preciso  que  no  tenga  ilusiones,  que  carezca  hasta 
de  una  esperanza  que  arrobe  ó  deleite. 

Convencido  Alvarez  de  Toledo  de  esta  verdad  y  recordan- 
do que  há  mes  y  medio  no  ejercita  la  gimnasia,  en  el  torno,  la 
mesa  y  la  silla  comienza  á  hacer  planchas  y  todo  ejercicio  de 
fuerza  de  cuantos  le  permitían  los  pocos  y  malos  objetos  que 
tiene  á  su  disposición. 

Todo  el  dia  continúa  lo  mismo,  á  excepción  de  la  media  ho- 
ra que  emplea  en  comer  un  trozo  de  pan  y  media  libra  de  car- 
ne asada. 

De  este  modo  continúa  cinco  dias  más  sin  recibir  en  ellos 
nuevo  aviso  ni  otra  cosa  que  el  pequeño  aumento  en  calidad 
y  cantidad  del  alimento  que  le  sirven. 

Ha  destruido  en  partículas  atómicas  el  pergamino  que  le 
mandaron,  después  de  aprenderlo  de  memoria.  No  quiere  ser 
sorprendido  y  que  le  cojan  aquel  precioso  documento  que  lle- 
vó á  su  alma  la  primer  grata  impresión  desde  que  estaba  en 
el  calabozo. 

No  tarda  en  aparecer  en  el  torno  un  almuerzo  igual  al  de 
los  primeros  dias.  Tiene  ave,  vino,  dulces  y  una  salsa  humean- 
te que  empieza  á  mejorar  el  estado  de  su  estómago. 

También  le  mandan  embutido  que  destroza  con  afán,  pero 
no  halla  nada  dentro  de  él.  Rompe  el  blanco  y  abundante  pan 
que  acompaña  á  las  viandas,  y  vuelve  á  aparecer  en  su  rostro 
la  más  grata  satisfacción. 

Dentro  halla  otro  pergamino  más  grande,  con  idéntica  rú- 
brica y  en  el  que  lee  en  letra  microscópica  lo  siguiente: 

«Vive  vuestro  padre;  tened  confianza,  y  si  halláis  medio, 
ejercitad  la  gimnasia,  en  la  que  dicen  llegásteis  á  ser  maes- 
tro. Reconoced  las  paredes  y  aguardad  medios  de  evasión;  irán 
en  tres  ó  más  veces.  La  mejora  de  alimentos  la  debéis  á  nue- 
va proposición  que  os  van  á  hacer.  Seguid  digno  de  vuestra 
amiga,  que  se  desvela  por  vos  más  de  lo  que  creéis.» 

El  filósofo,  naturalista  y  hombre  de  ciencia  se  entusiasmó 
con  aquel  pergamino  más  que  pudiera  hacerlo  un  niño  al  re- 
cibir el  juguete  que  forma  su  grata  ilusión. 
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¡Qué  agradable  es  la  vida  para  el  que  está  á  punto  de  per- 
derla! Cuando  no  nos  amenaza  peligro  alguno  y  nos  sepulta- 
mos en  el  fondo  de  la  filosofía,  juzgamos  la  transición  de  la 
vida  á  la  muerte  como  el  salto  grande,  majestuoso  de  la  des- 
gracia á  la  felicidad;  y  cuanto  más  nos  vamos  acercando  al 
término  de  la  existencia ,  más  se  ensancha  la  idea  de  que  la 
vida  es  una  carga  pesada  y  es  muy  conveniente  dejarla.  Pero 
si  en  esos  instantes  vuelve  la  vida  á  ofrecernos  su  completo  y 
mágico  aliento,  ¡cómo  se  alegra  el  alma,  cuánto  sonríe  el  co- 
razón! Podrá  ser  la  existencia  penosa,  casi  insufrible;  ¡pero 
cuánto  la  amamos  y  con  qué  placer  la  sostiene  el  que  estuvo 
á  punto  de  perderla! 

Y  el  buen  Hernando,  á  pesar  de  su  profunda  filosofía,  de  su 
gran  talento  y  de  sus  inteligentes  cálculos,  no  se  libra  ahora 
de  los  efectos  de  una  ley  moral  impuesta  á  todos  los  séres  hu- 
manos. 

En  este  instante  sonríe,  goza,  disfruta,  y  más  que  las  ricas 
viandas  á  su  materia,  alimentan  á  su  espíritu  los  conceptos 
expresados  en  el  pergamino. 

Come  más  que  nunca,  se  bebe  todo  el  vino  que  le  manda- 
ron, lava  su  epidermis  con  el  agua,  deposita  en  el  torno  el 
sobrante  y  vasijas,  aprende  de  memoria  el  contenido  de  su  de- 
licioso escrito,  lo  convierte  en  moléculas  y  comienza  á  hacer 
gimnasia,  exclamando  á  la  vez: 

— ¡Vaya  si  trabajaré,  sublime  Beatriz!  En  los  seis  dias 
que  llevo  comiendo  mejor  y  ejercitando  las  fuerzas,  se  han 
vuelto  á  desarrollar  estas,  recobré  parte  de  mi  agilidad  y  pron- 
to tornaré  á  ser  un  gimnasta  consumado. 

Y  el  profundo  metafísico  suspende  la  ciencia  y  filosofía  por 
completo  para  correr,  dar  saltos,  hacer  planchas,  equilibrios, 
sostener  el  peso  de  la  mesa  y  silla  con  las  dos  manos ,  c jn 
una,  con  cuatro  dedos  y  hasta  con  dos. 

Al  efecto  se  ha  quitado  los  borceguíes  y  ropa  exterior,  y 
continúa  de  ese  modo  miéntras  trabaja. 

En  uno  de  los  largos  descansos  que  tenía  necesidad  de  to- 
mar, recuerda  la  recomendación  del  pergamino,  y  con  una  he- 
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billa  que  quita  de  su  traje  hace  un  taladro  de  pulgada  y  me- 
dia que  repite  en  las  cuatro  paredes  de  su  prisioD. 

Luego  las  golpea  varias  veces,  diciendo  al  concluir: 

— Son  de  caJ,  yeso  y  ladrillo  y  tienen  por  su  base  más  de 
tres  cuartas  de  espesor.  El  taladro  de  una  de  ellas  no  era  im- 
posible, pero  necesitaba  instrumentos  que  es  difícil  puedan  ha- 
cer llegar  hasta  mí,  y  el  ruido  que  los  golpes  producirían  des- 
truye esa  idea.  Pues  será  otra;  Doña  Beatriz  sabe  dónde  me 
hallo,  tendrá  ya  un  pensamiento  salvador,  y  puesto  que  sólo 
me  encarga  que  haga  ejercicios  y  esos  taladros,  me  concreto 
á  obedecerla  y  Dios  dispondrá  lo  demás. 

Al  dia  siguiente  reconoce  con  ansiedad  febril  el  pan,  el 
embutido  y  hasta  el  vino,  quedando  en  ilusión  la  esperanza 
que  concibe  de  que  vaya  algo  entre  sus  viandas. 

Come  un  plato  de  arroz  sabroso,  luego  jamón  y  última- 
mente medio  pollo.  Se  ha  bebido  el  vino,  y  acerca  el  agua  pa- 
ra probarla  después  del  postre,  que  hoy  se  compone  de  un 
pastel  de  dulce,  dorado  y  lustroso.  Lo  parte,  pero  en  vez  de 
almíbar  y  cabello  de  ángel,  halla  cáñamo;  una  cantidad  de 
cáñamo  que  estima  en  más  que  una  grandeza  de  Castilla.  To 
do  el  interior  del  pastel,  en  vez  de  dulce,  le  ofrece  una  cuer- 
da delgada,  pero  tan  fuerte,  que  puede  resistir  muy  bien  el 
peso  de  su  cuerpo. 

— Empiezo  á  comprender. 

Dice.  En  vez  de  postre  come  más  jamón  y  pollo  hasta  des- 
truir por  completo  su  apetito. 

No  le  han  mandado  escrito  alguno,  pero  la  cuerda  es  pa- 
ra él  un  libro  que  empieza  á  resolverle  el  problema  de  su  po- 
sible evasión. 

Besa  el  cáñamo,  lo  esconde  entre  la  paja  y  polvo  que  le 
sirven  de  lecho,  y  comienza  á  hacer  gimnasia. 

Nada  más  recibe  aquel  dia,  ni  halla  objeto  alguno  en  el 
almuerzo  del  siguiente;  pero  en  la  comida  y  entre  el  cabello 
de  ángel,  van  un  clavo  y  una  barrena,  que  crispan  de  alegría 
á  nuestro  mancebo. 

—¡Clavado  este  en  el  tragaluz, —exclama, —y  sujeta  á  él 
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la  cuerda,  se  puede  subir  y  bajar;  pero,  quien  salta  veinte  va- 
ras para  fijarlo  en  aquel  extremo!..  ¡Oh!  ya  me  darán  los  me- 
dios, y  creo  que  no  han  de  tardar  mucho.  Empiezo  á  compren- 
der el  pensamiento  de  Doña  Beatriz  y  no  se  ha  equivocado; 
he  vuelto  á  recobrar  mis  antiguas  fuerzas,  agilidad  y  destre- 
za, y  podré  realizar  su  idea  escalando  la  pared.  Mas  no  quiero 
formar  un  cálculo  seguro  hasta  no  tener  todo  lo  necesario 
para  mi  evasión. 

Seguidamente  come  con  buen  apetito,  escondiendo  también 
entre  la  paja  el  clavo  y  la  barrena. 

Y  sigue  haciendo  gimnasia  hasta  que  la  oscuridad  de  la 
noche  se  lo  impide. 

Nada  recibe  en  el  siguiente  dia  ni  al  otro,  pero  continúan 
llevándole  buena  alimentación,  y  el  infortunado  espera  tran- 
quilo, noticia  ó  instrumento  para  empezar  sus  trabajos  de  eva- 
sión. 

Por  fin  al  inmediato  dia  ve  entre  sus  viandas  una  aguja 
de  la  misma  masa  que  los  pasteles  anteriores,  cuyo  tamaño 
llamó  su  atención,  pues  tiene  más  de  una  tercia  de  larga  y 
levanta  cuatro  dedos. 

— Esta  aguja,— dice, — puede  contener  ave  ó  [almíbar,  en 
cantidad  grande,  pero  no  creo  que  encierre  lo  uno  ni  lo  otro. 
Cómo  pesa;  ni  el  oro  vale  lo  que  ella. 

Y  levanta  la  tapa  con  cuidado,  viendo  un  ancho  cuchillo 
con  hoja  y  mango  de  acero,  de  una  sola  pieza,  muy  ancha  y 
afilada  la  punta  y  de  buen  temple  al  parecer. 

Lo  contempla,  reconoce,  y  sin  dejar  de  mirarlo,  dice: 
— Con  el  mango  se  puede  introducir  el  clavo  en  el  agujero 
hecho  por  la  barrena,  y  con  la  hoja  ir  abriendo  calas  en  la  pa- 
red desde  una  vara  de  la  superficie  hasta  el  extremo  del  traga- 
luz. Por  esas  calas,  muy  difíciles  de  hacer  por  la  incómoda  pos- 
tura, me  será  dado  subir,  y  ya  en  el  extremo  fijar  el  clavo  y 
con  la  cuerda  descolgarme,  quedándome  luego  el  cuchillo  pa- 
ra abrirme  paso  por  entre  los  sicarios.  Complicada  es  la  ope- 
ración y  casi  imposible  de  llevar  á  cabo,  pero  tengo  algunas 
probabilidades  de  éxito,  y  con  esas  me  bastan  para  intentar  mi 
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fuga.  ¡Oh,  llevo  ya  aquí  dos  meses  y  se  han  hecho  indispen- 
sables mi  muerte  ó  salvación!  Pero  no  me  manda  Doña  Bea- 
triz instrucción  alguna  y  me  extraña,  cuando  yo  creo  que  ya 
están  en  mi  poder  los  objetos  necesarios.  Aguardará  acaso  á 
mañana.  Escondo,  por  consiguiente,  mi  formidable  cuchillo, 
comeré,  teniendo  paciencia,  pues  nada  debo  empezar  hasta 
que  mi  heroína  me  avise. 

Al  partir  el  pan  vuelve  á  sonreír,  añadiendo: 

— ¡Y  la  juzgaba  calmosa,  sin  comprender  que  entre  esta 
miga  se  halla  escondido  lo  que  yo  deseo! 

Y  saca  del  pedazo  de  pan  otro  pergamino  más  grande  que 
los  anteriores. 

Sin  perder  más  tiempo  lee  lo  siguiente: 

«Tenéis  cuchillo  del  mejor  temple,  hecho  ad  hoc  en  Tole- 
do, clavo,  barrena  y  cuerda;  con  todo  lo  cual  puede  un  buen 
gimnasta  escalar  el  muro  de  su  prisión  y  descolgarse  luego 
por  la  parte  opuesta.  Esperareis  á  hacer  las  aberturas  que  os 
son  indispensables  en  la  pared,  cuando  los  benditos  frailes  del 
convento  de  San  Francisco,  próximo  á  vuestra  prisión,  echen 
á  vuelo  las  campanas.  Con  el  ruido  que  estas  produzcan  no  se 
oirán  los  golpes  que  necesariamente  daréis,  y  los  frailes  toca- 
ran á  menudo,  según  ofrecieron  á  un  alma  caritativa  que  ne- 
cesita tenerlos  la  mayor  parte  del  dia,  en  el  coro,  al  Señor  de 
manifiesto,  con  procesiones  y  mucho  repique  de  campanas. 
No  expongáis  el  éxito  á  la  brevedad;  por  ahora  no  os  amena- 
za peligro  alguno;  usad  por  lo  tanto  de  calma  y  de  toda  la 
destreza  de  que  sois  capaz.  No  intentó  ganar  á  ninguno  de 
vuestros  verdugos  por  temor  de  comprometer  vuestra  vida 
más  de  lo  que  está,  y  me  valgo  de  una  persona  de  fuera, 
pero  que  los  conoce  bien  y  aprueba  mi  conducta  de  no  inten- 
tar más  de  lo  que  hago.  Por  eso  me  es  imposible  recibir  con- 
testación vuestra.  Guardan  vuestro  calabozo  diez  hombres  que 
velan  de  dia,  y  aun  cuando  de  noche  deben  estar  cinco  levan- 
tados, hace  ya  algún  tiempo  que  desde  las  diez  de  la  noche 
hasta  las  seis  de  la  mañana  duermen  nueve  y  sólo  uno  hace 
centinela,  sin  que  yo  pueda  aseguraros  si  el  último  se  duerme 
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también.  Vuestro  calabozo  es  un  pabellón  situado  eñ  medio 
de  un  gran  patio  con  muro  de  bastante  elevación;  pero  hay 
árboles,  y  uno  de  estos  tan  cerca  de  aquel,  que  os  puede  faci- 
litar la  subida  al  caballete,  desde  el  cual,  con  el  auxilio  de  la 
gimnasia,  descendéis  á  la  calle.  A  trescientos  pasos  está  la  ca- 
sa en  que  me  conocisteis,  en  ella  tenéis  ropas  y  allí  os  estre- 
chará la  mano  vuestra  amiga,  si  Dios  misericordioso  sigue 
apiadándose  de  vos.  Mucha  prudencia  y  discreción  cuando 
contestéis  al  escrito  que  os  va  á  mandar  Don  Alonso.  Pedid 
tiempo  para  reflexionar  y  seguid  trabajando.» 

— ¡Bendita  mujer! — exclama  Hernando  al  terminar  de  leer 
aquel  delicioso  escrito. — Nada  se  le  olvida;  su  gran  talento 
supera  al  valor  y  energía  que  todos  aplauden  en  ella.  No  me 
equivoqué  en  mi  cálculo;  al  ver  el  clavo  y  la  barrena  conocí 
su  pensamiento,  que  Dios  mediante  se  ha  de  realizar,  por  im- 
posible que  parezca. 

Antes  de  empezar  á  comer  se  aprende  de  memoria  el  con- 
tenido del  pergamino,  destruyendo  este  como  los  anteriores. 

Luego  se  sienta  á  la  mesa,  y  concluye  media  hora  después. 

Quiere  hacer  gimnasia,  empieza,  y  lo  deja  de  pronto,  ex- 
clamando: 

— Me  sobran  fuerzas,  habilidad  y  destreza;  estoy  más  vi- 
goroso y  ágil  que  nunca.  ¡Y  que  de  extraño  tiene,  si  llevo 
tantos  dias  sin  hacer  otra  cosa  que  ejercicios! 

Y  comienza  á  discurrir  en  los  medios  de  ir  abriendo  hue- 
cos en  la  pared,  de  vara  en  vara,  en  los  cuales  pueda  soste- 
nerse de  pié,  y  apoyada  la  mano  izquierda  en  otro,  con  la  de- 
recha continuar  trabajando. 

Ocupa  el  resto  del  dia  en  meditar  sobre  el  difícil  pensa- 
miento que  trata  de  llevar  á  cabo  con  mucha  más  exposición 
de  su  vida  que  probabilidades  tiene  para  su  buen  éxito. 

Por  fin,  á  las  ocho  de  la  noche  termina  su  larga  medita- 
ción, que  puede  llamársele  la  parte  teórica  del  grande  y  difí- 
cil hecho  que  se  propone  realizar.  Le  falta  la  práctica,  es  de- 
cir, lo  casi  imposible,  lo  maravilloso,  si  consigue  llevar  á  ca- 
bo su  evasión. 
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Luego  duerme  toda  la  noche  con  tranquilidad  envidiable 
y  hasta  poco  después  de  amanecer,  en  que  le  despiertan  todas 
las  campanas  del  inmediato  convento  de  San  Francisco  echa- 
das á  vuelo. 

— Llegó  la  hora, — exclama  sentándose.  —  ¡Dios  mió,  no 
abandonéis  en  tan  terrible  trance  á  este  infeliz  que  lleva  más 
de  dos  meses  sufriendo  en  horrible  calabozo  la  consecuencia 
de  una  maldad  que  no  tiene  ejemplo  en  el  mundo! 

Las  campanas  siguen  tocando  á  vuelo,  el  ruido  atruena  el 
espacio,  y  Hernando,  cubierto  sólo  con  las  ropas  interiores, 
fija  la  mesa  de  nogal  al  muro,  coloca  encima  la  silla,  y  á  una 
vara  del  asiento  comienza  á  abrir  en  la  pared  un  hueco  de 
diez  pulgadas  de  largo,  cuatro  de  ancho  y  cinco  de  profundi- 
dad. Lo  inclina  hácia  abajo  para  poder  apoyar  los  dedos  y  que 
no  resbalen  con  el  sudor  y  movimientos  del  cuerpo. 

Su  plan  está  sábiamente  concebido,  y  nuestro  joven  empie- 
za á  realizarlo  con  energía,  viveza,  inteligencia  y  fuerza  supe- 
riores á  cuanto  es  posible  imaginar. 

No  se  le  ocurre  que  pueda  ser  sorprendido,  y  muerto  por 
consiguiente  en  el  acto.  Tiene  perdida  la  existencia,  y  nada 
por  lo  tanto  expone  en  su  arriesgada  empresa. 

Teme  únicamente  que  el  temple  de  su  cuchillo  no  sea  bas- 
tante á  resistir  los  esfuerzos  que  está  ya  haciendo;  pero  lo  exa- 
mina al  cuarto  de  hora  de  hallarse  trabajando  y  no  le  encuen- 
tra mella  alguna. 

La  mesa  y  asiento  de  la  silla  levantan  siete  cuartas,  lo 
cual  le  economiza  dos  calas  de  las  diez  y  ocho  que  tiene  que 
hacer. 

Cae  la  tierra  de  los  agujeros  mezclada  con  las  gotas  de  su- 
dor que  brotan  de  su  frente. 

A  la  media  hora  cesa  el  toque  de  campanas  y  retira  el 
cuchillo. 

Tiene  una  cala  hecha,  la  examina,  prueba,  hallándola  po- 
co profunda. 

Descansa  diez  minutos;  vuelven  á  tocar  las  campanas  y  él 
á  trabajar,  profundizando  su  cala  dos  pulgadas  más,  que  in- 
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clina  hácia  dentro,  para  dejar  un  borde  en  que  pueda  agar- 
rarse bien  con  los  dedos  de  las  manos  y  los  pies. 

Empezó  á  las  seis,  y  á  las  ocho  y  media  ha  descansado 
cuatro  veces  que  dejaron  de  tocar  las  campanas,  y  tiene  con- 
cluidas las  tres  calas  que  le  es  posible  hacer  subido  encima  de 
la  silla. 

Al  terminarla  última  cesan  las  campanas,  sintiendo  á  la 
vez  un  ruido  que  le  impresiona;  vuelve  la  cabeza  y  compren- 
de que  ha  sido  el  torno,  en  el  cual  aparece  su  almuerzo,  abun- 
dante y  expléndido  como  los  anteriores. 

Cesa  de  trabajar,  suda  como  nunca;  descansa  y  comienza 
á  discurrir  el  medio  de  quedarse  con  el  vino  y  agua  que  algu- 
nos dias  devuelve,  pues  juzga  con  razón  que  con  el  uno  pue- 
de recuperar  las  fuerzas  perdidas  y  con  la  otra  apagar  la  sed 
durante  aquellos  difíciles  y  penosos  trabajos  á  que  ha  dado 
principio. 

Halla  la  idea  que  busca,  y  sin  perder  tiempo  se  pone  á 
realizarla. 

Seguidamente  abre  con  su  cuchillo  dos  agujeros  en  el  sue- 
lo, capaces  de  contener  cada  uno  cuartillo  y  medio  de  líquido; 
son  anchos  y  poco  profundos  para  poder  beber  en  ellos  con 
ménos  dificultad. 

Amasa  luégo  una  parte  del  yeso  que  ha  ido  cayendo  al 
abrir  las  calas  con  agua  de  la  que  tiene  en  el  torno,  y  reviste 
con  aquello  el  interior  de  los  dos  hoyos  que  ha  practicado  en 
el  pavimento. 

Luégo  tira  la  tierra  de  que  están  cubiertas  la  mesa  y  si- 
lla, y  descansa  después  de  haber  bajado  la  segunda. 
A  las  diez  almuerza. 

Las  campanas  hace  hora  y  media  que  no  tocan;  compren- 
de que  fuera  de  su  prisión  hay  quien  dirige  las  funciones  reli- 
giosas del  convento  en  relación  con  los  trabajos  que  él  lleva 
á  cabo;  que  tienen  en  cuenta  el  tiempo  que  necesita  para  co- 
mer y  descansar;  que  le  han  de  dar  más  del  necesario,  y  al- 
muerza con  calma,  contemplando  con  satisfacción  las  tres  ca- 
las que  tiene  enfrente  y  sobre  su  cabeza. 
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— Ahora, — dice, — la  operación  es  más  difícil,  pues  tengo 
que  seguir  horadando  la  pared  sin  el  auxilio  del  asiento  de  la 
silla.  Mis  verdugos  no  pueden  adivinar  lo  que  estoy  realizan- 
do; ¡es  tan  difícil!  Aun  cuando  supieran  que  dispongo  de  cu- 
chillo, cuerda,  clavo  y  barrena,  no  imaginarían  el  uso  que 
hago  de  ellos. 

Concluye  de  almorzar,  examina  los  hoyos  que  practicó  en 
el  suelo,  y  no  hallando  bien  seca  la  masa  con  que  los  ha  re- 
vestido, aguarda  una  hora  más. 

Luégo  quita  un  pedazo  de  forro  de  sus  vestiduras,  lo  divi- 
de en  dos  trozos  que  coloca  en  los  hoyos,  depositando  ense- 
guida el  agua  y  vino  que  le  sobraron  del  almuerzo. 

De  este  modo  pudo  devolver  las  vasijas  como  en  los  dias 
anteriores,  sin  que  faltase  ninguna  y  entraran  por  ella  ó  sos- 
pechasen, y  le  comprometiera  su  imprudencia. 

Comprende  que  ahora  necesita  usar  de  grandes  precaucio- 
nes y  estar  muyen  sí,  para  que  un  descuido  no  venga  á  des- 
truir el  pensamiento  más  atrevido  que  concibió  ser  humano. 

A  las  doce  vuelven  á  echar  las  campanas  á  vuelo,  y  Her- 
nando entonces  se  precipita  sobre  las  tres  calas  que  tiene  he- 
chas. Se  ensaya  en  ellas,  notando  que  debe  hacerlas  de  tres 
en  tres  cuartas,  y  no  de  vara  en  vara  como  las  otras. 

— Estas  pasarán  así,— dice,  — pero  las  restantes  estarán 
más  próximas. 

Juzga  con  razón  que  en  vez  de  quince  que  le  quedaban 
tiene  que  hacer  veinte,  y  comienza  á  trabajar. 

Apoya  sus  dos  piés  en  la  primer  cala  que  ha  hecho,  la  ma- 
no izquierda  en  la  última,  y  cogiendo  con  la  derecha  el  cu- 
chillo que  lleva  entre  los  dientes,  da  principio  á  su  fatigosa  y 
molesta  operación. 

Necesita  ahora  todas  las  fuerzas  que  viene  desarrollando 
desde  que  tiene  uso  de  razón,  ser  el  primer  equilibrista  de 
Castilla  y  estar  sentenciado  á  muerte  para  sostenerse  más  de 
cinco  minutos  en  aquella  difícil  postura. 

Sigue  en  ropas  interiores,  descalzo,  y  comienza  de  nuevo 
á  sudar,  efecto  de  los  grandes  esfuerzos  que  hace. 

27 
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No  suspende,  no  descansa,  no  toma  aliento  hasta  que  ce- 
san las  campanas  de  tocar,  en  cuyo  instante  se  arroja  desde 
la  elevación  en  que  se  encuentra,  al  montón  de  paja  que  tie- 
ne á  la  derecha,  sobre  el  cual  queda  sentado  diez  minutos. 

— Es  indudable,— exclama, — que  puedo  llevar  á  cabo  el 
todo  de  mi  pensamiento,  por  más  que  parezca  imposible. 
Quince  años  de  gimnasia  y  el  instinto  de  conservación  me 
ayudan  poderosamente;  ambos  son  indispensables  para  sólo 
concebir  la  idea  que  estoy  realizando. 

Hernando  bebió  parte  del  vino  y  agua  que  tenía  en  los 
hoyos,  disponiéndose  á  trabajar  de  nuevo;  pero  las  campanas 
no  volvieron  á  tocar  en  aquel  dia  y  tuvo  que  conformarse  con 
las  cuatro  calas  que  llevaba  hechas:  á  las  cuatro  de  la  tarde 
halló  con  su  comida  un  escrito  en  que  le  decian  lo  siguiente: 

«Os  he  dejado  un  mes  para  que  meditéis:  vuestra  contes- 
tación fué  producto  de  un  cerebro  perturbado;  leed  y  reflexio- 
nad: se  os  dará  una  posición  brillante,  donde  vuestro  talento 
y  valor  puedan  brillar  y  elevaros  á  los  primeros  puestos  de 
Castilla.  Para  el  logro  de  esto,  basta  con  la  renuncia  comple- 
ta á  vuestras  pretensiones  sobre  Melania;  extendedlaen  el  ad- 
junto pergamino,  en  el  acto  os  pondrán  en  libertad,  y  al  frente 
de  una  escolta  iréis  á  tomar  posesión  de  la  fuerza  que  ha- 
béis de  mandar.  De  lo  contrario  vais  á  morir  en  unión  de 
vuestro  padre;  primero  él,  luego  vos,  en  ese  calabozo,  quedan- 
do ambos  enterrados  ahí  por  una  eternidad.» 

Este  escrito  era  el  que  le  tenían  anunciado  á  Hernando. 

Nuestro  joven  reflexionó  diez  minutos,  poniéndose  después 
á  comer  con  la  mayor  tranquilidad. 

Cuando  hubo  concluido,  contestó  en  el  pergamino  en  blan- 
co que  le  mandaron: 

«Muerto  yo,  acabaron  mis  ilusiones  sobre  Melania;  me 
inclino  por  lo  tanto  á  acceder  á  vuestro  deseo.  Os  ruego  sin 
embargo,  poderoso  señor,  me  concedáis  ocho  dias  para  re- 
flexionar y  decidirme.  No  puedo  romper  un  juramento  y 
presentarme  ante  los  hombres  aguijoneado  por  el  recuerdo 
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de  un  perjurio,  sin  haberlo  meditado  mucho  é  irme  acostum- 
brando á  él  ántes  de  abandonar  mi  cruel  prisión  y  aparecer 
de  nuevo  en  el  mundo.  Me  quedo  con  la  mitad  de  este  perga- 
mino y  con  el  tintero  para  extender  mi  renuncia  irrevocable 
á  la  mujer  que  amo,  ó  mi  negativa,  que  pondré  en  el  torno  la 
noche  del  octavo  dia  que  empieza  á  contarse  desde  mañana. 
Por  si  acaso  me  negara,  que  esté  cerca  de  mi  calabozo  el  ver- 
dugo. Conozco  vuestro  talento,  y  comprendereis  como  yo  el 
gran  bien  que  recibiría  saliendo  de  este  mundo  acompañado 
del  espíritu  de  mi  padre,  y  doy  por  hecho  que  una  persona 
como  vos  no  debe  mandar  asesinar  al  infeliz  viejo,  que  nin- 
gún daño  os  hizo  ni  puede  haceros.  Otra  cosa  sería  converti- 
ros en  tigre  más  torpe  aún  que  fiero,  y  nadie  puede  pensar 
eso  de  una  inteligencia  como  la  vuestra. 

Hernando.» 

Alvarez  de  Toledo  cortó  la  parte  de  pergamino  que  sobra- 
ba, arrojándola  con  el  tintero  á  un  rincón  de  su  calabozo. 

El  escrito  que  le  dirigieron  lo  guardó  en  un  bolsillo,  de- 
positando en  el  torno  lo  demás,  incluso  el  servicio  de  comida. 

Aquella  noche  durmió  también  desde  las  ocho  hasta  las 
seis,  que  empezó  el  repique  de  campanas. 

Como  el  dia  anterior,  comenzó  á  trabajar  sin  conseguir 
hacer  más  calas  que  tres.  Cuanto  más  subia,  más  difícil  le  iba 
siendo  abrir  el  muro;  pero  así  y  todo  juzgaba  que  en  cinco  ó 
seis  dias  más,  quedaba  su  obra  concluida. 

Las  funciones  religiosas  continuaban;  eran  un  novenario 
que  se  hacía  por  cuenta  de  la  hermandad  del  Corazón  de  Jesús, 
y  hasta  terminar  ese  plazo  debían  seguir  sin  interrupción. 

Practicando  Alvarez  de  Toledo  dos  y  tres  calas  al  dia,  lle- 
gó la  hora  de  almorzar  el  sétimo,  faltándole  sólo  una. 

Oye  el  torno  cuando  estaba  descansando,  y  se  dispone  á 
almorzar. 

No  esperaba  escrito  alguno,  pero  al  cortar  el  pan,  ve  un 
pergamino  que  tiene  la  rúbrica  de  Doña  Beatriz,  y  lee  con 
avidez: 
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«Bien  por  vuestra  contestación  á  Carrillo:  el  Anal  es  admi- 
rable. Debéis  escaparos  esta  noche;  cerca  del  muro  por  donde 
os  vais  á  descolgar  habrá  gente  de  armas  que  os  reciba  y,  caso 
necesario,  defienda.  Nada  temáis  por  la  vida  de  vuestro  padre. 
Supongo  que  tendréis  los  trabajos  concluidos  ó  para  terminar; 
por  si  me  he  equivocado,  seguirán  tocándolas  campanas  hasta 
las  diez  de  la  noche:  vuestra  evasión  deberá  efectuarse  des- 
pués de  las  doce. 

»A1  dia  claro  y  sereno,  seguirá  la  noche  con  luna  llena, 
que  puede  favorecer  vuestro  descenso ,  sorpresa  al  centinela, 
sin  que  dudéis  matarlo  en  caso  de  necesidad.  Es  un  miserable 
criminal  escapado  de  galeras.  Todo  inconveniente  ó  contra- 
tiempo, lo  subsanáis  extendiendo  la  renuncia  y  poniéndola  en 
el  torno;  yo  haré  que  se  la  arranquen  al  que  la  lleve  á  Avila 
y  que  sorprendan  luégo  quinientos  ginetes  que  tengo  dispuestos 
la  escolta  que  os  acompañe.  Todo  menos  vuestra  muerte,  y 
os  advierto  que  tenéis  ya  cerca  del  calabozo  el  verdugo.  Ha- 
cedlo  por  Melania,  por  vuestro  padre  y  por  mí.» 

—Esta  eminente  mujer,— exclamó  Toledo, — en  todo  está, 
y  sus  agentes  cerca  de  los  conspiradores  en  Avila  valen  tanto 
que  hasta  le  facilitan  copias  de  la  correspondencia  privada  y 
que  más  interesa  ocultar  al  Arzobispo  de  Toledo.  La  admiro 
como  merece;  pero  ni  ella  ni  nadie  lograrán  de  mí  que  falte 
al  juramento  sagrado  que  hice  á  Melania,  ni  á  ningún  otro; 
eso,  jamás.  En  buen  hora  que  tengan  el  verdugo  preparado; 
me  salvo  esta  noche,  ó  perezco;  mi  libertad  ó  la  muerte,  eso 
ha  de  ser  y  ninguna  otra  cosa. 

Después  almuerza;  oye  al  poco  de  concluir  el  toque  de  las 
campanas,  y  en  tres  cuartos  de  hora  que  permanecen  echadas 
á  vuelo  labra  en  la  pared  su  última  cala. 

El  dia  anterior  lo  habia  empleado  todo  en  profundizar 
unos  huecos,  dar  más  declive  á  otros,  agrandar  algunos,  has- 
ta dejar  los  veintitrés  á  la  perfección. 

Están  en  línea  recta  y  tan  iguales,  que  nadie  los  creería 
hechos  sin  andamios,  buenos  instrumentos  y  estudio  del  arte. 

Cuando  termina  el  último,  descansa.  Vuelven  á  tocar  las 
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campanas,  y  el  intrépido  joven  comienza  á  subir  y  bajar  por 
la  escalera  que  tantas  gotas  de  sudor  y  esfuerzo  le  exigió  en 
los  ocho  dias  que  estuvo  construyéndola. 

Pero  está  satisfecho  de  su  obra;  por  ella  sube  en  dos  mi- 
nutos y  baja  en  tres,  repitiendo  esta  operación  siete  veces;  pe- 
ro sin  atreverse  ninguna  á  sacar  la  cabeza,  usando  de  la  pru- 
dencia y  previsión  que  tanto  le  ha  recomendado  Doña  Beatriz. 

Ha  visto,  sin  embargo,  la  copa  de  un  árbol  y  la  cúpula 
de  la  torre  de  San  Francisco.  Ha  podido  contemplar  la  páli- 
da sombra  del  mundo  en  que  vive  sin  ver  ni  oir  nada  hace 
cerca  de  tres  meses. 

No  se  van  á  realizar  los  temores  que  abrigó  un  dia;  la 
construcción  de  su  calabozo  lo  resguardaba  del  frió,  pero  de 
permanecer  allí  en  el  verano,  sospechaba  con  fundamento 
que  el  estío  de  Madrid  lo  aniquilaría  si  no  lo  mataba. 

Es  indudable  que  debe  salvarse  esta  noche  ó  perecer  en- 
cerrado como  está  en  ese  terrible  dilema. 

Ahora  escucha  el  tañido  de  las  campanas,  sin  moverse  de 
su  asiento;  come  de  cuatro  á  cinco,  y  aprovecha  el  ruido  de 
otro  vuelo,  cerca  de  anochecido,  cuando  ya  las  sombras  pue- 
den ocultar  la  mano  maestra  que  ha  introducido  el  clavo  en  el 
extremo  del  tragaluz.  Al  efecto  ha  hecho  uso  del  barreno  y 
del  mango  de  su  cuchillo. 

Luego  ata  la  punta  de  la  cuerda  y  se  baja,  dejándola  caí- 
da á  la  parte  interior. 

Quita  la  mesa  y  silla,  pone  en  el  sitio  que  estas  ocupaban 
la  paja  que  le  sirve  de  lecho,  y  sube  y  baja  cogido  á  la  cuerda 
sin  que  aquella  se  rompa  ni  el  clavo  ceda  una  línea. 

Ha  probado  la  solidez  de  ambos,  y  ya  tiene  confianza  ab- 
soluta de  bajar  con  seguridad  por  la  parte  exterior. 

Ya  está  tranquilo  y  aguarda  sólo  la  media  noche  para  tre- 
par, descender  y  buscar  su  salvación  ó  la  muerte. 

Precisos  eran  su  valor,  sangre  fria  y  hasta  poco  aprecio  á 
la  vida  para  no  temblar. 

Estaba  sentenciado  á  sufrir  las  terribles  consecuencias  del 
sistema  celular,  ó  sea  el  completo  aislamiento;  pero  una  excep- 
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cion  podia  llevar  á  su  calabozo  á  alguno  de  sus  verdugos,  y  el 
ímprobo  trabajo  de  ocho  dias  quedaba  inútil  para  la  evasión, 
y  sólo  debia  servirle  para  abreviar  el  tajo  con  que  el  ejecutor 
separaría  su  cabeza  del  tronco. 

Se  le  ocurrió  efectivamente  esta  idea,  mas  sonrió,  excla- 
mando con  naturalidad: 

— Nada  puede  hacer  á  mi  espíritu  la  furia  reunida  contra 
mí  de  todos  los  asesinos  del  mundo.  , 

Y  queda  sentado,  pensando  en  Melania,  en  su  padre  y  en 
Doña  Beatriz. 

Pronto  veremos  si  llegó  su  último  instante,  ó  compadeci- 
do el  destino  le  concede  con  la  vida  una  sabrosa  venganza 
que  fomentan  en  ochenta  y  tres  dias  de  prisión,  los  tormentos 
más  crueles  que  pueden  amargar  la  existencia  humana. 


CAPÍTULO  XII. 


Lo  que  es  la  libertad  para  el  que  careció  de  ella.— Rasgo  "sublime  de  humanidad.— El  árbol  y  el 
muro. — Acompañamiento  silencioso.— Otra  vez  Doña  Beatriz. 


No  le  parecieron  á  Hernando  largas  y  pesadas  aquellas 
terribles  horas  de  ansiedad  é  incertidumbre  para  otro.  Las 
veia  cruzar  lentas  y  pavorosas,  oyendo  el  vuelo  de  las  cam- 
panas sin  emociones,  temor  ni  sobresalto.  Su  sangre  circulaba 
con  regularidad,  el  corazón  latia  con  lentitud  y  no  notaba 
movimiento  alguno  en  los  filamentos  de  su  sistema  nervioso. 

Al  ruido  tañidero  de  las  campanas  reemplaza  un  profundo 
silencio,  que  nadie  ni  nada  interrumpe.  En  lo  que  imita  al 
de  la  tumba  parece  precursor  de  la  muerte. 

Otro  que  no  fuera  Hernando,  ¡que  horas,  minutos  y  segun- 
dos hubiera  visto  deslizarse  tan  angustiosos  y  crueles  hasta 
las  doce  de  la  noche! 

Por  el  contrario  nuestro  joven,  fija  su  vista  en  este  instan- 
te en  el  plenilunio,  sonreía  con  placer  contemplando  en  la  cla- 
ridad de  la  luna  la  bella  y  radiante  aurora  de  su  libertad. 

No  percibe  el  más  leve  ruido  ni  se  siente  fuera  la  brisa 
más  tenue;  aquel  sosiego  de  la  naturaleza  es  el  mismo  en  que 
rebosa  el  alma  de  Alvarez  de  Toledo. 

¡Qué  admirable  mancebo!  Lástima  será  que  el  hierro  ase- 
sino destroce  aquel  corazón  tan  fuerte  y  poderoso,  el  primero 
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indudablemente  de  Castilla,  el  precursor  del  que  poco  después 
debe  latir  en  el  pecho  del  gran  Gonzalo  de  Córdoba. 

Los  verdugos  de  Hernando  duermen,  ó  por  lo  menos  ca- 
llan, porque  no  llega  hasta  el  infeliz  prisionero  la  señal  del 
menor  movimiento. 

Poco  después  da  la  campana  mayor  de  San  Francisco  doce 
tañidos;  es  la  única  vez  que  lo  ha  hecho,  y  nuestro  joven  su- 
pone que  se  los  dirigen  á  él.  Seguidamente  otra  más  pequeña 
se  deja  sentir  de  un  modo  más  dulce  y  suave. 

Toledo  comprende  que  con  la  primera  le  han  marcado  la 
hora  que  es,  y  con  la  segunda  le  dicen  que  puede  emprender 
su  fuga. 

Doña  Beatriz  sigue  velando  por  él  y  no  pasa  desapercibido 
lo  más  pequeño  y  pueril,  mandando  á  su  protegido  cuanto  le 
es  posible. 

¿Se  habrá  enamorado  de  él?  ¿Ganaría  su  corazón  con  la 
lealtad,  talento  y  actitud  varonil  que  ella  le  reconoce  y  ad- 
mira en  grado  superlativo? 

No.  Si  lo  hubiera  conocido  ántes,  positivamente;  pero  la 
Bobadilla  está  casada  con  D.  Ramón  Cabrera,  Tesorero  ge- 
neral del  rey,  guardador  de  todas  sus  joyas  y  alhajas,  y  su 
pecho,  noble  y  fuerte  como  el  de  la  mejor  heroina,  no  puede, 
no  da  cabida  á  otro  amor  que  al  que  le  inspira  su  entendido 
y  valiente  esposo,  al  cual  domina  y  dirige,  pues  aun  cuando 
vale  mucho  le  supera  ella  en  inteligencia  y  genio. 

Hace  todo  aquello  por  Hernando,  porque  sabe  mejor  que 
su  padre  todo  lo  que  vale;  porque  es  el  sér,  de  cuantos  ha 
tratado,  que  más  se  asimila  á  ella,  y  porque  en  aquellos  tiem- 
pos de  depravación  y  maldad  es  difícil  si  no  imposible  hallar 
un  hombre  de  la  nobleza,  lealtad,  valor  y  talento  de  Alvarez 
de  Toledo,  y  á  Doña  Beatriz  le  era  tan  necesario  como  la  vi- 
da, disponer  de  aquel  brazo  y  privilegiada  cabeza. 

Ménos  su  honor,  todo  lo  demás  lo  hubiera  sacrificado  ella 
por  la  salvación  de  Hernando. 

No  se  apresura  nuestro  joven  al  oir  las  doce  campanadas 
y  señal  que  sigue.  Guarda  con  calma  el  barreno,  fija  en  el 
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cinto  su  cuchillo,  un  pañuelo  que  fué  blanco  y  ahora  tiene 
color  indefinido,  y  seguidamente  empieza  á  subir  por  la  esca- 
lera, cuya  construcción  le  fué  tan  difícil,  sin  cogerse  á  la  cuer- 
da, para  evitar  que  esta  se  rompa  en  el  ascenso,  ó  más  traba- 
jada en  el  descenso. 
'  Llega  al  tragaluz;  se  coge  á  los  bordes,  y  va  poco  á  poco 
asomando  la  cabeza. 

Nada  ve  por  el  primer  frente  de  su  calabozo  ni  por  el  se- 
gundo; pero  por  cerca  del  tercero  distingue  con  la  clara  luz 
de  la  luna  á  un  hombre  bajo,  delgado,  con  barba  y  bigotes 
largos,  efecto  de  la  falta  de  aseo,  cejas  pobladas  y  aspecto  de 
de  lo  que  era;  de  un  asesino. 

Lleva  cota  de  malla,  sayo  de  lana  grosera,  un  cinto  de 
baqueta,  y  pendiente  de  él  larga  espada  y  agudo  puñal. 

Hernando  lo  observa  sin  que  pudiera  ser  descubierto;  lué- 
go  mira  al  cuarto  frente  de  su  prisión,  viendo  sólo  la 
casa  donde  están  los  restantes  asesinos,  dormidos  probable- 
mente. 

Nuestro  jóven  contempla  acto  continuo  los  árboles,  las 
torres,  los  edificios,  aspira  un  aire  cargado  de  oxígeno,  el  au- 
ra de  la  libertad,  se  ensanchan  sus  pulmones  y  siente  un  pla- 
cer que  le  era  desconocido  hasta  entonces. 

— ¡La  libertad, — exclama, —mágica  frase  que  sólo  com- 
prende el  que  ha  carecido  de  ella,  como  yo,  ochenta  y  dos 
dias! 

Medita  un  poco,  reconoce  todo  el  patio,  árbol  por  árbol,  y 
luego  añade: 

— Ese  verdugo  está  sólo,  la  ocasión  me  convida  y  no  la 
despreciaré. 

En  este  momento  ve  un  resplandor  á  la  parte  afuera  del 
muro,  que  es  seguido  de  dos  campanadas  que  apénas  hieren 
el  metal. 

El  sicario  se  santigua.  Hernando  añade: 
— Aguarda,  Doña  Beatriz;  ya  sé  que  es  hora,  pero  ¿á  qué 
tanta  prisa?  Voy  á  descender  inmediatamente. 
•  Se  fija  de  nuevo  en  el  centinela,  el  cual,  después  de  haber* 
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se  hecho  la  cruz  en  el  pecho,  libre  ya  del  enemigo  malo,  se- 
gún su  creencia,  se  sienta  sobre  un  banco  que  hay  en  el  patio 
é  inclina  la  cabeza. 

— ¡Ah!— -vuelve  á  decir  Hernando,— -parece  que  el  sueño 
va  á  dominar  á  ese  hombre.  Pues  entonces,  Doña  Beatriz,  no 
puedo  bajar  tan  precipitadamente  como  te  habia  ofrecido. 

Al  sicario,  sentado  ya,  se  le  abre  la  boca,  que  cubre  por 
un  instante  con  la  señal  de  la  cruz.  Por  lo  visto  es  todo  un 
buen  católico. 

Luego  da  cabezadas,  y  después  de  diez  minutos  se  conven- 
ce Hernando  de  que  aquel  hombre  estará  soñoliento  un  rato, 
dormido  por  completo  no,  pues  se  restrega  los  ojos,  se  pone 
en  pié,  vuelve  á  sentarse,  y  entonces  Alvarez  de  Toledo  aguar- 
da que  cabecee  un  poco,  en  cuyo  instante,  sin  hacer  ruido  al- 
guno, sube  la  cuerda  y  la  va  dejando  caer  paulatinamente  há- 
cia  la  parte  opuesta  de  donde  está  el  vigilante. 

Luego  mira  á  aquel  por  última  vez,  y  sonríe. 

Un  segundo  más  tarde  empieza  Hernando  á  descender, 
llevando  sus  borceguíes  sujetos  con  los  dientes. 

Era  facilísimo  verlo  descolgar  estando  frente  á  él,  pero 
oirlo  imposible.  Su  descenso  duró  cinco  segundos. 

Con  calma  se  pone  el  calzado,  corta  luégo  la  cuerda  por 
la  mayor  altura  que  puede,  logrando  así  llevarse  un  pedazo 
de  más  de  tres  varas,  el  que  sujeta  también  en  su  cinto. 

Después  mira  hácia  la  puerta  de  la  casa,  que  halla  entor- 
nada; se  acerca,  aplica  el  oido  y  siente  á  lo  léjos  la  fuerte  res- 
piración de  los  que  duermen. 

Inmediatamente  se  dirige  al  ángulo  del  exterior  de  su  cala- 
bozo que  está  más  cerca  del  sicario,  empuña  su  cuchillo  y 
observa.  Ve  que  aquel  tiene  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pe- 
cho, de  un  salto  cae  sobre  él,  clavándole  la  punta  de  su  acero 
en  la  garganta, 

—¡Si  respiras,  mueres,  miserable! 

Le  dice,  lo  tumba  en  el  suelo  con  hercúleas  fuerzas,  suje- 
tándole las  muñecas  con  su  rodilla  izquierda. 

El  centinela,  que  era  tan  valiente  como  casi  todos  los  ase- 
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sinos,  enmudece  y  tiembla,  sin  tener  acción  ni  aun  para 
pedir  misericordia. 

Es  cobarde;  en  cambio  tiene  la  superstición  y  el  fanatismo 
en  cantidades  enorme?,  y  cree  contemplar  en  la  larga  barba  de 
Hernando,  crespada  melena  que  le  baja  hasta  los  hombros, 
mirada  de  fuego,  fuerza  de  león  y  carne  de  hierro,  un  demo- 
nio que  se  lo  va  á  llevar  en  cuerpo  y  alma  al  infierno. 

Aun  cuando  quisiera  hablar  se  lo  impiden  lo  trabado  de  su 
lengua,  la  excitación  nerviosa  de  que  es  víctima  y  el  temblor 
que  le  agita  y  entorpece  todo  su  organismo. 

Sólo  le  es  dado  en  este  momento  á  ese  infeliz  cerrar  los 
ojos  para  no  ver  aquel  diablo  que  se  lo  va  á  tragar,  y  con  el 
pensamiento  pedir  á  María  Santísima  que  lo  defienda  y  am- 
pare. 

Hernando  comprende  todo  esto  como  nosotros,  y  con  cal- 
ma le  quita  la  espada  y  el  puñal. 

Luego  hace  un  nudo  en  su  pañuelo  y  se  lo  mete  en  la  bo- 
ca, sujetándolo  muy  bien  á  la  espalda,  á  manera  de  mordaza, 
que  lo  deja  inútil  para  articular  frase  alguna. 

Después  le  ata  las  muñecas  con  el  pedazo  de  cuerda  que 
tiene,  da  con  ella  vueltas  á  las  dos  piernas,  hasta  unirle  los 
tobillos  interiores,  dejándolo  en  esta  situación  imposibilitado 
para  todo. 

Apénas  puede  hacer  otra  cosa  que  un  ligero  movimiento 
de  derecha  á  izquierda. 

Guarda  Hernando  su  cuchillo  en  el  cinto,  coge  la  espada 
de  su  maniatada  víctima,  le  dirige  una  mirada  desdeñosa  y  se 
va  al  árbol  que  está  pegado  al  muro. 

Trepa  por  él  como  buen  gimnasta;  sube;  una  rama  lo  lleva 
al  caballete,  y  ya  en  él  fija  su  vista  en  la  calle,  distinguiendo 
cuatro  hombres  embozados,  uno  de  los  cuales  le  pregunta: 

—¿Quién  sois? 

—Hernando.  ¿Y  vosotros? 

—Servidores  de  la  dama  que  vela  por  vos, 

— Basta.  Esperad. 

Nuestro  joven  no  quiere  llevar  de  sus  asesinos  ni  la  espa- 
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da  que  quitó  al  vigilante;  la  deja  colgada  de  la  rama  del  árbol 
y  se  desliza  por  la  parte  exterior  del  muro,  viniendo  á  caer 
sin  lastimarse  en  los  brazos  de  dos  de  los  embozados,  que  lo 
reciben  con  el  mayor  interés.  ? 

Uno  de  ellos  baja  la  visera  de  su  casco,  y  alargándole  la 
capa  con  que  se  cubre,  le  dice: 

— Tomad  y  embozaos,  no  os  reconozcan.  Ahora,  seguidnos. 

Al  aparecer  Alvarez  de  Toledo  sobre  el  muro,  da  la  cam- 
pana de  San  Francisco  tres  tañidos;  Doña  Beatriz  sabe  en  el 
mismo  instante  que  Hernando  ha  recobrado  su  libertad. 

A  los  cuatro  caballeros  que  acompañan  al  mancebo,  se  unen 
ocho,  y  rodeado  de  los  doce  llega  á  la  casita  que  ya  cono- 
cemos. 

Ahora  no  abre  la  puerta  una  anciana,  sino  dos  guerreros, 
en  pos  de  los  cuales  hay  hasta  quince. 

Entran  los  trece  que  llegan  de  fuera,  la  puerta  se  cierra, 
y  los  veintiocho  dan  la  enhorabuena  á  Alvarez  de  Toledo,  in- 
dicándole que  suba  al  piso  principal.  Nuestro  amigo  les  obede- 
ce, quedando  sus  defensores  en  la  parte  baja  de  la  casa. 

Va  el  valiente  joven  con  la  barba  crecida,  la  melena  larga 
y  desrizada,  el  traje  hecho  pedazos  por  delante  y  lleno  de  tier- 
ra, rotos  los  borceguíes  y  horrible  la  gorra,  que  le  sirvió  en 
su  prisión  para  barrer. 

Entra  en  la  sala,  pero  acostumbrada  su  vista  á  la  poca  luz, 
le  ciegan  por  un  instante  las  ocho  velas  de  cera  que  arden 
allí.  ' 

Al  recobrar  la  vista  halla  cogida  su  mano  derecha  por  las 
dos  de  Doña  Beatriz,  que  le  dice: 

—Sea  enhorabuena,  amigo  mió;  ved  en  mi  rostro  mar- 
cado el  placer  que  siente  el  alma  al  contemplaros  sano  y 
salvo. 

— ¡Benditos  los  labios  que  pronuncian  esas  frases,  y  bendi- 
ga, guarde  y  defienda  Dios  á  la  dama  más  noble,  generosa  y 
leal  que  tiene  Castilla! 

— Sentaos,  Alvarez  de  Toledo,  que  vendréis  rendido. 
Aquí,  en  este  diván;  á  mi  lado.  Contadme  ahora  todo  lo  que 
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os  ha  ocurrido  en  la  prisión  y  el  modo  que  habéis  tenido  de 
salir  de  vuestro  calabozo. 

—Permitidme  ántes  que  os  diga  lo  siguiente:  me  habéis 
salvado  la  vida  y  os  pertenece,  señora. 

— Ya  lo  sé,  que  no  ha  sido  todo  generosidad,  Hernando; 
pero  tened  la  satisfacción  de  que  la  voy  á  emplear  en  cosas 
que  las  haríais  con  mucho  gusto,  aun  cuando  no  me  debiérais 
nada. 

— Lo  creo,  corazón  de  heroína. 

— No  me  aduléis,  que  soy  vanidosa  y  casada. 

—Si  llegara  á  mi  cerebro  una  sola  idea  que  pudiera 
empañar  vuestro  limpio  honor,  el  honor  de  vuestro  valiente 
esposo,  me  la  arrancaría  en  el  acto  con  la  punta  de  mi  puñal. 

— ¿No  me  referís  lo  que  os  he  pedido? 

— ¿Nada  me  decís  vos  primero  de  mi  anciano  padre  y  de 
mi  pobre  tío? 

— Sí,  al  segundo  lo  veréis  en  breve.  ¡Cuánto  os  ama!  El 
primero  continúa  preso,  pero  en  la  parte  mejor  de  un  castillo, 
nada  le  falta,  y  yo  respondo  de  su  vida. 

— Basta,  señora,  y  oidme: 

Hernando  le  refiere  en  muy  pocas  frases  el  aislamiento  á 
que  estuvo  condenado,  lo  terrible  del  castigo  celular  y  todo  lo 
que  practicó  para  escalar  su  prisión  y  fugarse. 

— Muchos  elogios  hizo  vuestro  tio, — le  dice  ella, — de  la 
destreza  con  que  ejercitáis  la  gimnasia;  pero  todo  fué  poco  pa- 
ra lo  que  acabáis  de  realizar.  Llevásteis  á  cabo  mi  pensamien- 
to lo  mismo  que  yo  lo  habia  concebido,  pero  dudando  siem- 
pre de  que  hubiera  un  hombre  capaz  de  intentarlo. 

— Pues  ya  visteis  que  lo  hubo. 

—¡Admirable,  Hernando!  Lo  que  no  entró  en  mi  cálculo 
ni  me  explico,  es  que  hayáis  huido  sin  matar  al  centinela. 
— Me  habría  sido  facilísimo. 

— Salir  de  allí  sin  verter  una  gota  de  sangre,  es  increíble. 
— Mañana  os  dirán  que  fué  como  yo  acabo  de  contaros. 
— Pues  miedo  no  le  habréis  tenido. 
—Miedo  no,  fué  humanidad  lo  que  'sentí. 
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—¡Humanidad  para  vuestros  verdugos! 
— ¿Y  qué  tiene  de  particular? 
—Mucho. 
—Ignoro  la  causa. 

— La  justa  venganza  en  los  hombres  es  consecuéncia  lógi- 
ca y  natural  de  lo  que  han  sufrido. 

— No  me  conocéis,  Doña  Beatriz,  y  es  extraño,  permitid- 
me que  os  lo  diga,  que  me  supongáis  pasión  que  vuestro  pecho 
no  acoge,  acciones  que  serian  indignas  de  vos.  Esos  que  lla- 
máis mis  asesinos  son  unos  desventurados  que  obran  mal  por- 
que no  tienen  inteligencia;  si  supieran  ganarse  el  sustento 
de  otra  manera  que  haciendo  de  sicarios,  no  matarían  á 
nadie  ni  fueran  instrumentos  bajos  y  dóciles  de  un  villano. 
Imitan  al  cazador  de  oficio,  que  asesta  el  dardo  á  la  indefensa 
paloma,  pero  que  huye  espantado  ante  las  garras  del  ga- 
bilan.  Esos  hombres,  señora,  jamás  podrán  inspirarme  otra 
cosa  que  compasión.  Nunca  les  haré  verter  una  gota  de  san- 
gre, como  no  sea  en  propia  defensa,  vengan  muchos  contra 
mí,  y  aun  de  ese  modo  he  de  vacilar. 

—No  me  he  equivocado;  así  os  juzgaba,  y  la  prueba  me 
ha  satisfecho. 

— Supongo,  Doña  Beatriz,  que  compadecida  de  los  tres  me- 
ses próximamente  que  permanecí  en  la  inacción,  no  me  con- 
denareis por  más  tiempo  á  una  indolencia  que  me  asesinaría. 

— Al  contrario;  vais  á  montar  á  caballo,  á  correr  por  Cas- 
tilla, á  intrigar,  á  desbaratar  planes  gigantescos,  á  destruir 
maldades  y  á  preparar  á  vuestra  patria  una  ventura  por  que 
suspiran  há  muchos  años  el  esposo  afligido  que  ve  deshonra- 
da á  su  mujer,  la  madre  tierna  que  le  arrancan  el  hijo  y  le 
mancillan  la  hija;  y  vais,  por  último,  á  facilitar  á  un  digno  nie- 
to de  Fernando  III  el  reinado  que  ha  de  hacer  de  Castilla  el 
país  más  poderoso  de  Europa. 

— No  os  comprendo,  señora,  pero  adelante;  mi  vida  os 
pertenece,  y  he  de  hacer  cuanto  alcance  y  pretenda  vuestro 
audaz  y  elevado  entendimiento. 

—Sobre  el  mejor  caballo  de  Castilla,  seguido  de  hombres 
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leales,  valientes  y  experimentados,  con  un  rio  de  oro  y  ami- 
gos en  todas  partes,  ¿qué  no  liareis  vos,  Hernando? 
—Una  villanía;  lo  demás,  todo. 

— Pues  dormid  esta  noche,  y  cortad  mañana  esa  larga  ca- 
bellera que  estorba,  molesta  y  os  daria  á  conocer  en  vuestra 
nueva  posición.  Recortad  algo  la  barba,  pero  dejadla  para 
que  os  desfigure,  y  con  eso,  un  poco  más  que  ha  engruesado 
vuestra  voz  y  dentro  casi  siempre  de  armadura  bruñida,  to- 
dos os  desconocerán,  concluyendo  por  triunfar  vuestro  incóg- 
nito, valor  y  talento.  ¡Ah,  mi  idea  es  infalible! 

— Si  la  conociera  os  podria  dar  mi  opinión. 

— Poco  á  poco  la  iréis  comprendiendo,  señor  Alvarez  de 
Toledo.  Nunca  os  diré  más  ni  ménos  de  lo  que  deba. 

— Me  inclino.  Pero  no  os  olvidéis  de  mi  padre  ni  de  Me- 
lania. 

— ¿Os  voy  yo  á  tener  por  ventura  en  horrenda  prisión  co- 
mo el  Arzobispo?  No,  á  fé  mia,  que  vais  á  correr  por  el  mun- 
do, facultades  elásticas  os  he  de  dar  y  bien  podéis  á  la  vez 
cuidar  de  mis  intereses  y  de  los  vuestros. 

—Admirable. 

— Pues  adiós,  amigo  mió;  dormid,  no  salgáis  de  esta  casa, 
y  hasta  mañana  por  la  noche.  Sólo  os  quedan  veinticuatro 
horas  de  prisión. 

—Mi  tio... 

•—Ya  os  he  dicho  que  no  tardareis  en  verle.  Adiós,  Her- 
nando. 

—¡El  cielo  corone  vuestra  frente  con  la  aureola  del  triunfo 
y  la  felicidad! 

— Bueno,  bueno;  pero  hagámonos  dignos  de  ambas  cosas, 
y  pongamos  de  nuestra  parte  lo  que  se  pueda. 

Quedó  solo  Hernando  y  se  miró  al  espejo,  sonriendo  al 
verse  tan  desfigurado. 

Un  cuarto  de  hora  después  buscaba  el  descanso  en  una 
mullida  cama  que  habia  en  la  alcoba  próxima  á  la  sala. 

Sus  carnes  agradecían  en  estos  momentos  la  blandura  do 
un  lecho  de  que  carecieron  más  de  ochenta  noches. 


CAPÍTULO  XIII. 


Tío  y  sobrino.— ^Otra  yez  la  casa  misteriosa.—Los  dos  amigos. — Preparativos  de  marcha. 


No  llegan  á  cerrarse  los  párpados  de  Hernando;  un  mo- 
mento ántes  de  quedarse  dormido  oye  pasos  en  la  sala  conti- 
gua, siendo  inmediatamente  sorprendido  por  una  voz  trémula 
que  exclama: 

— ¡Hijo,  Hernando  mió! 

Es  I).  Alvaro,  que  al  verle  cae  sobre  él  con  la  misma  ter- 
nura que  lo  hubiera  podido  hacer  su  padre. 

Sentado  el  joven  sobre  la  cama,  permanecen  un  minuto 
tío  y  sobrino  estrechamente  abrazados. 

El  mayordomo  ha  humedecido  el  pecho  del  mancebo  con 
las  lágrimas  que  vierte,  no  puede  articular  frase  alguna,  la 
alegría  embarga  su  voz. 

De  pronto  llega  á  su  mente  una  idea  que  le  atormenta, 
recobra  sus  facultades,  y  separándose  de  su  sobrino,  le  dice: 

— No  merezco  tu  cariño,  no;  fui  torpe;  me  dejé  enredar 
en  grosera  red  para  que  tú  y  mi  pobre  primo  fuéseis  víctimas 
de  la  más  cruel  asechanza. 

— No  es  eso,  señor, — le  contesta  Hernando; — fué  todo 
efecto  del  gran  poder  y  destreza  de  nuestros  enemigos.  Os  era 
imposible  desobedecer  la  orden  del  rey. 
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— Pero  al  ver  que  S.  A.  no  parecia  ni  me  ocupaba  en  na- 
da, debí  comprender  algo  y  retirarme  inmediatamente  á  casa. 

— Vuestra  obligación  de  mayordomo  os  retuvo  en  el  alcá- 
zar, y  yo  en  vuestro  lugar  habria  hecho  lo  mismo. 

— ¡Qué  noche,  Hernando,  y  qué  dias  posteriores!  ¡Me  due- 
len los  ojos  de  tanto  llorar  y  el  corazón  de  sufrir! 

—¡Alma  noble  y  generosa,  que  no  ha  llegado  á  herir  ni 
perturbar  la  corrupción  de  una  corte  que  no  tiene  igual  en  el 
mundo!  Vuestras  lágrimas,  señor,  vuestro  acendrado  cariño, 
me  acaban  de  recompensar  de  todos  mis  sufrimientos, 

— ¡Cuánto  habrás  padecido  en  los  ochenta  y  dos  dias  que 
yo  conté  hora  por  hora,  minuto  por  minuto. 

— No  lo  creáis;  ni  vos  ni  mi  padre  me  conocéis  bien.  El 
calabozo  en  que  permanecí  ese  tiempo  es  grande;  el  tragaluz 
con  que  termina  me  permitía  ver  el  sol,  el  cielo,  y  por  él  re- 
cibía una  atmósfera  pura  y  agradable.  Me  acostumbró  á  la 
mala  comida  el  tiempo  que  no  me  la  dieron  buena,  que  fué  el 
menor;  llegó  hasta  parecerme  blando  mi  lecho  de  paja,  y  entre 
aquellas  cuatro  paredes  no  me  faltaron  ocupaciones. 

—  ¡El  aislamiento,  la  soledad,  no  ver  ni  hablar  á  nadie  en 
ochenta  y  dos  dias! 

— También  os  equivocáis;  un  filósofo  y  hombre  de  ciencia 
como  yo,  jamás  está  solo  ni  le  falta  en  qué  entretenerse. 
¡Cuántos  problemas  he  resuelto;  con  cuántas  nuevas  ideas, 
hijas  de  deducciones  lógicas,  enriquecí  mi  entendimiento!  Y 
luégo,  entretenido  con  la  gimnasia,  practicada  en  silla,  mesa, 
paredes,  torno  .y  suelo,  vi  deslizar  las  horas  de  mi  vida  sin 
penas,  dolo  ni  amargura. 

—¿Pero  y  la  suerte  de  tu  padre?  Ese  pensamiento  ha  de- 
bido destrozarte  el  alma. 

— No  os  puedo  negar,  tio  amado,  que  llegó  á  mi  mente 
más  de  una  vez,  sombrío  y  cruel  como  la  muerte;  pero  me 
dije:  si  me  matan,  le  aguardaré  tranquilo  en  la  otra  vida,  y 
si  vivo,  sus  desgracias  me  impedirán  que  perdone  al  Arzobispo. 
Juzgad  que  si  por  dos  lágrimas  que  hizo  verter  el  prelado  á 
mi  padre  destrocé  yo  su  alma  y  corazón  cuando  me  hallaba 
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entregado  á  mis  propias  fuerzas,  qué  le  va  á  suceder  en  ade- 
lante, auxiliado  por  Doña  Beatriz  y  estando  preso  todavía 
mi  padre  en  un  castillo  que  habrá  regado  con  amargo  llanto. 

— ¡Me  estremece  la  idea,  Hernando!  ¡Es  tan  poderoso  ese 
hombre! 

—Ni  la  débil  paja  movida  por  el  más  fuerte  huracán  ha 
de  ofrecer  ménos  resistencia  que  él  á  mí. 

— ¡No  te  alteres,  hijo;  se  encendió  tu  rostro  y  harto  acabas 
de  padecer! 

— Sería  capaz,  tio,  de  perdonarle  cuanto  ha  hecho  contra 
mí,  que  no  es  de  almas  nobles  y  generosas  vengar  sus  propias 
ofensas.  ¡Pero  con  el  tirano  de  Melania,  de  ese  ángel  tan 
inofensivo  y  tierno;  con  el  hombre  que  coge  á  mi  padre,  le 
sorprende,  ata  sus  muñecas,  lo  amordaza,  lo  encierra  en  una 
prisión  y  lo  sentencia  á  muerte;  á  mi  padre,  que  sus  únicos 
defectos  son  su  excesiva  bondad  y  ternura  para  con  todo  el 
mundo;  á  ese  hombre,  señor,  no  le  haré  yo  la  gracia  de  arran- 
carle la  vida;  á  ese  hombre  le  he  de  obligar  á  que  beba  mien- 
tras exista  y  gota  á  gota  un  mar  de  acíbar  que  ya  empieza  á 
fabricar  mi  cerebro! 

— Te  has  vuelto  á  alterar,  Hernando,  y  me  atormentas... 

— ¡Que  bueno  sois!  Vuestras  frases  y  aliento  son  el  néctar 
que  ahora  forma  mi  delicia.  Comparad,  tio,  mi  dicha  al  estre- 
charos, mi  placer  al  conversar  con  vos  y  mi  felicidad  al  ha- 
llar la  conciencia  que  nada  me  dice,  que  de  nada  me  acusa,  y 
llevad  á  vuestra  mente  los  pensamientos,  incertidumbre,  ma- 
lestar y  desasosiego  del  Arzobispo,  de  todos  mis  enemigos,  y 
deducid  la  consecuencia.  Pues  bien,  eso  sucede  siempre  en  el 
paralelo  del  criminal  con  el  hombre  honrado,  noble  y  caba- 
llero. Todavía  estaba  yo  en  mi  prisión  durmiendo  sobre  paja 
y  tierra,  alimentado  con  un  mendrugo,  un  vaso  de  agua  y 
esperando  el  cadáver  yerto  é  inanimado  de  mi  padre  para  ca- 
var su  sepultura  junto  á  mi  lecho,  y  compadecía  á  mis  verdu- 
gos; en  aquel  estado  tan  terrible  deploraba,  más  que  mis  pro- 
pias desgracias,  la  ignorancia  de  los  que  me  hacían  sufrirlas. 

—Quisiera  que  durmieses,  Hernando. 
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—¿Tan  pronto  os  vais? 

—No,  hijo;  ya  no  me  separo  de  ti  mientras  permanezcas 
en  este  pueblo. 

— Entonces  sigamos  hablando. 

— No;  te  echas,  duermes,  y  yo,  recostada  la  cabeza  sobre 
el  extremo  de  tu  almohada,  descansaré  también  lo  que  resta 
de  noche. 

—Vais  á  estar  molesto. 

—Voy  á  ser  feliz;  no  te  opongas. 

— Sea,  y  permitidme  que  me  quede  dormido  teniendo  en- 
tre las  mias  una  mano  amiga,  noble  y  generosa. 

Y  cogidos  el  uno  al  otro,  se  entregaron  al  sueño  en  la 
forma  que  había  expresado  D.  Alvaro. 

Así  permanecieron  algunas  horas. 

El  tio  despierta  á  las  siete  y  queda  contemplando  á  su  so- 
brino hasta  las  ocho,  en  que  abre  los  ojos,  besando  con  cariño 
la  mano  que  aún  oprimia  entre  las  suyas. 

Pronto  Hernando  se  hizo  cortar  el  pelo  por  un  inteligen- 
te que  aguardaba,  igualó  la  barba,  arreglando  después  las 
uñas,  para  terminar  lavando  el  rostro  y  casi  toda  la  epidermis 
de  su  cuerpo. 

Después  fué  cubriendo  sus  carnes  con  ropa  interior  limpia 
y  exterior  nueva.  Su  tio  le  habia  mandado  con  anticipación 
cuanto  el  joven  tenía  en  su  casa. 

Dejaron  á  Hernando  media  melena,  y  lo  corto  de  su  pelo, 
unido  á  lo  largo  de  la  barba,  lo  disfiguraban  completamente. 
Hasta  tenía  la  voz  algo  más  gruesa,  según  hemos  dicho,  sien- 
do por  lo  tanto  muy  difícil  que  lo  reconocieran  los  que  no 
fuesen  sus  parientes,  allegados  ó  amigos  íntimos. 

Se  presentaba  ahora  ménos  bello,  pero  más  varonil;  no 
interesaba  tanto  su  figura  como  joven,  pero 'agradaba  más 
como  hombre. 

Completamente  aseado  y  bien  vestido,  se  sentó  junto  á  su 
tio,  con  el  cual  conversaba  ahora  agradablemente. 

A  las  diez  le  sirvieron  un  buen  almuerzo,  y  á  las  cinco 
espléndida  comida. 
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Todo  era  guerrero  en  aquella  casa,  lo  mismo  el  rostro  de 
los  sirvientes  que  el  murmullo  y  ruido  de  armas  que  solía 
escucharse  en  la  parte  baja. 

Doña  Beatriz  no  pareció  en  todo  el  dia,  ni  les  mandó  re- 
cado alguno. 

Tampoco  osaron  interrumpir  la  cariñosa  conversación  del 
tio  y  del  sobrino  los  defensores  que  tenian  debajo. 

Cortas  parecieron  á  nuestro  joven  y  á  D.  Alvaro  las  lar- 
gas horas  del  dia  y  parte  de  la  noche  que  permanecieron  con- 
tándose lo  que  les  habia  ocurrido  en  los  ochenta  y  dos  dias  que 
estuvieron  separados. 

A  las  diez  de  la  noche  oyen  llamar  á  la  puerta,  abren  y 
poco  después  se  presenta  en  la  sala  Doña  Beatriz. 

Algo  más  tarde  está  ella  sentada  en  el  diván  y  sus  dos  ami- 
gos en  sillones  de  baqueta,  muy  juntos  los  tres. 

— Voy  á  referiros,— exclama  Doña  Beatriz, — lo  aconteci- 
do en  el  calabozo  y  casa  contigua  después  que  Hernando  se 
fugó.  El  maniatado  centinela,  permaneció  tendido  sobre  el  sue- 
lo y  sin  recibir  auxilio  de  nadie  hasta  las  seis,  que  un  compa- 
ñero suyo  salió  al  patio.  Sin  cuidarse  de  el,  da  la  voz  de  alar- 
ma, y  algo  más  tarde  está  rodeado  de  sus  ocho  compañeros, 
del  jefe  que  los  mandaba  y  de  quince  más,  entre  caballeros  y 
soldados  que  desde  la  casa  de  enfrente  vigilaban  la  del  preso 
y  á  sus  guardianes,  los  que  fueron  inmediatamente  avisados. 
Desatan  al  maniatado,  quítanle  la  mordaza  ó  pañuelo  equiva- 
lente, le  piden  explicaciones,  amenazándole  con  la  muerte  si 
los  engaña,  y  aturdido,  confuso,  presa  todavía  de  horrible  pa- 
vura, refiere  un  delirio.  Les  dice  que  sería  más  de  media  no- 
che cuando  fué  sorprendido  por  una  furia  con  greñas,  barba, 
ojos  de  fuego  y  con  una  musculatura  y  fuerzas  indescriptibles. 
Añade  que  fijó  en  su  garganta  un  cuchillo,  cuya  señal  con- 
serva, que  con  el  aliento  paralizó  sus  facultades,  y  ya  inútil 
para  todo,  se  tuvo  que  dejar  que  le  tapara  la  boca  y  lo  atase 
de  piés  y  manos.  Que  no  sabía  más.  No  lo  creen,  y  le  castigan 
cruelmente  en  tanto  que  varios  de  ellos,  reconociendo  la  pri- 
sión por  fuera,  ven  una  cuerda  que  sale  del  tragaluz,  y  excla- 


EL  MILAGRO.  229 

man  espantados:  — ¡Se  ha  escapado  el  preso,  maldición! — Ti- 
ran de  las  espadas ,  uno  abre  la  puerta  del  calabozo ,  y  todos 
se  precipitan  en  él,  gritando  luego:  —  ¡Huyó!  ¡Huyó! — Ven  la 
escalera  hecha  en  la  pared  con  tiempo  y  calma,  el  clavo ,  la 
cuerda,  y  culpan  de  todo  al  vigilante  de  aquella  noche,  que  le 
suponen  vendido,  traidor,  y  por  primera  providencia  lo  encier- 
ran en  lugar  del  preso,  reuniéndose  acto  continuo  los  jefes 
para  deliberar.  En  este  instante  se  presenta  entre  los  últimos 
un  caballero  que  los  conoce  mucho,  que  pasa  por  amigo  de 
ellos,  y  que,  efecto  de  ser  muy  rico,  les  manda  continuamen- 
te regalos  que  ganan  sus  voluntades.  También  ha  jugado  con 
ellos  en  las  largas  veladas  del  invierno,  se  dejó  ganar  siempre 
y  fué  para  los  sicarios  una  providencia.  Tanto  le  estiman  y 
consideran,  que  durante  sus  orgías  le  permitieron  mandar  al 
preso  algunos  pasteles  y  hasta  cambiarle  el  pan  por  otro  que 
él  aparentaba  coger  de  encima  de  la  mesa,  pero  que  en  reali- 
dad lo  sacaba  del  bolsillo  en  que  lo  llevaba  á  prevención. 

— La  providencia  era  efectivamente,  Doña  Beatriz, — le  in- 
terrumpió Hernando, — pero  no  para  ellos,  sino  para  mí. 

— Para  los  tres  que  estamos  aquí,  amigo  mió.  Continúo: 
el  caballero  intruso  ve  á  los  jefes  sicarios  descompuestos,  fu- 
riosos, desesperados.  Les  pregunta  qué  ocurre,  y  todo  se  lo 
cuentan,  pidiéndole  su  parecer.  El  generoso  amigo  supone 
torturar  su  entendimiento,  y  dando  por  hecho  que  está  más 
sereno  y  reflexivo  que  ellos,  exclama: — Ante  todo,  amigos 
mios,  es  necesario  evitar  la  cólera  del  Arzobispo,  pues  de  lo 
contrario  todos  seréis  víctimas  de  su  justa  ira. — Los  sicarios 
aprueban  unánimes  la  primera  idea  del  caballero,  y  este  con- 
tinúa:—  Es  indudable  que  ese  soldado  á  quien  tenéis  preso 
metió  en  el  torno  las  herramientas  que  Alvarez  de  Toledo  pu- 
do necesitar  para  emprender  su  fuga,  vendido  á  los  amigos 
de  aquel.  Merece  la  muerte  y  debéis  ahorcarlo.  Pero  esto  no 
os  libra  de  la  venganza  de  D.  Alonso,  la  que  únicamente  po- 
déis evitar  diciéndole  que  Hernando  se  ha  suicidado,  forman- 
do una  cuerda  con  tiras  de  su  ropa  interior.  Hoy  es  el  dia  en 
que  ofreció  hacer  su  renuncia  ó  entregar  la  cabeza  al  verdu- 
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go  que  le  tenéis  preparado.  Y  es  natural  que  esperase  al  pos- 
trer instante  para  cortar  su  existencia,  no  queriendo  renun- 
ciar á  Melania  ni  entregar  la  vida  al  tajo  de  sus  enemigos. 
Esta  tarde  debe  llegar  Hernan-Perez,  persona,  como  sabéis,  de 
la  absoluta  confianza  de  Acuña,  á  recoger  la  renuncia  de  Her- 
nando, llevárselo  con  todos  vosotros,  ó  á  presenciar  su  eje- 
cución, según  nos  dijo  al  partir.  Pues  bien,  proporcionaos  in- 
mediatamente un  traje  igual  al  que  usaba  Toledo,  pero  roto 
y  sucio;  de  ropa  interior  formad  una  cuerda,  y  con  ella  ahor- 
cáis al  soldado,  presentándoselo  á  Hernan-Perez  como  el  ca- 
dáver de  Hernando.  Debe  estar  completamente  desnudo;  cerca 
de  él,  sin  orden,  la  ropa  exterior  y  los  pedazos  que  le  hubie- 
ran sobrado  de  la  interior.  La  cuerda  estará  sujeta  por  un  ex- 
tremo al  pié  de  la  mesa  y  el  otro  á  su  garganta.  El  que  mue- 
re ahorcado  se  desfigura  de  tal  modo,  que  le  será  imposible  á 
Hernan-Perez  conocer  en  el  soldado  á  Alvarez  de  Toledo. 
Vendrá  esta  noche,  la  luz  que  entréis  en  la  prisión  será  opaca, 
y  podéis  decirle  que  al  retirar  el  servicio  de  la  comida  notás- 
teis  que  no  habia  probado  aquella,  que  luégo  se  oyó  un  ¡ay! 
profundo,  lo  cual  os  obligó  á  entrar  en  la  prisión,  viendo  en- 
tonces el  suicidio  consumado  sin  que  nadie  pudiera  evitarlo.  Al 
Arzobispo  le  es  igual  la  renuncia  que  el  cadáver  de  Hernan- 
do, y  se  dará  con  este  por  satisfecho.  Pero  ocurre  una  dificul- 
tad, que  puede  ser  origen  de  un  contratiempo,  y  es  que  en 
adelante  descubra  D.  Alonso  á  Hernando  vivo  y*sano.  Yo  creo 
que  con  talento  el  fugado,  sin  olvidar  nunca  la  lección  que  le 
disteis  y  el  omnímodo  poder  de  su  enemigo,  ocultará  su  nom- 
bre miéntras  viva  Acuña,  pues  no  ignora  que  le  tiene  decla- 
rada guerra  á  muerte.  No  obstante  eso,  yo,  que  conozco  á  su 
tio,  le  visitaré  en  obsequio  vuestro,  miéntras  vosotros  realizáis 
la  idea  que  os  he  indicado,  averiguando  con  destreza  y  saga- 
cidad qué  piensa  hacer  su  sobrino,  porque  es  indudable  que  si 
á  alguno  se  lo  ha  dicho  es  á  D.  Alvaro,  que  lo  quiere  como  á 
hijo,  y  este  será  el  único  que  sepa  donde  Hernando  se  halla 
escondido.  Ganad  por  el  pronto  tiempo  para  evitar  los  prime- 
ros momentos  de  cólera  de  vuestro  señor,  que  esto  ya  es 
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mucho.— Con  esas  frases  terminó  sus  consejos  el  caballero 
intruso  entre  los  jefes  sicarios.  Largo  tiempo  debatieron  aque- 
llos; muchos  opinaban  que  era  lo  mejor  buscar  á  Hernando  y 
clavarle  un  puñal  en  el  corazón  si  daban  con  él.  Pero  las 
nuevas  reflexiones  del  amigo,  que  tan  sabiamente  les  aconse- 
jaba, demostrándoles  ahora  el  poco  tiempo  que  faltaba  para 
el  arribo  de  Hernán -Pérez,  y  lo  imposible  de  dar  con  un  fu- 
gado que  tanto  le  convenia  ocultarse,  decidieron  á  los  sicarios, 
comenzando  á  realizar  el  pensamiento  expuesto.  Partió  el  ca- 
ballero, y  regresando  algunas  horas  después  les  dijo  que  Her- 
nando, seguido  de  algunos  amigos,  volaba  hacía  mucho  tiem- 
po en  dirección  de  Italia  con  nombre  supuesto  y  magníficos 
caballos;  que  así  se  lo  habia  asegurado  D.  Alvaro  de  Toledo. 
Esta  noticia  tranquilizó  á  los  malos  guardadores  del  prisione- 
ro ya  libre,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  quedaban  realizadas 
todas  las  ideas  del  hábil  consejero.  Hernan-Perez  llegó  poco 
después  de  anochecer,  y  oyendo  el  relato  que  le  hicieron  de 
la  muerte  de  Hernando,  reconoció  las  ropas  y  el  cadáver.  La 
mala  luz  con  que  lo  hacía,  lo  verosímil  del  cuento,  y  lo  desfi- 
gurado del  vigilante  que  ahorcaron  con  inhumana  crueldad, 
le  obligó  á  aceptar  como  exacta  una  fábula  tan  diestramente 
inventada  como  acierto  hubo  en  su  exposición.  Hace  dos  ho- 
ras que  enterraron  al  supuesto  Hernando  en  un  sepulcro  que 
existe  en  la  misma  prisión,  metiendo  dentro  las  ropas  que 
estaban  esparcidas  por  el  suelo,  y  mañana  marcharán  todos 
con  Hernan-Perez  á  Avila,  donde  los  espera  el  Arzobispo.  Se 
me  olvidaba  deciros  que  les  costó  un  gran  trabajo  subir  al 
tragaluz  para  arrancar  el  clavo  y  la  cuerda  fijos  allí,  lo  que 
consiguieron  á  beneficio  de  una  larga  escalera,  que,  por  in- 
fluencia del  amigo  intruso,  les  prestó  el  sacristán  de  San 
Francisco,  pues  ninguno  se  atrevió  á  subir  por  donde  vos  lo 
hicisteis,  Hernando.  Y  fué  mucho  mayor  aún  el  trabajo  que 
emplearon  en  cubrir  con  yeso  los  huecos  ó  calas  abiertas  en 
la  pared  y  ennegrecerlas  para  que  no  notase  su  existencia 
Hernan-Perez.  Eso  y  algunos  otros  detalles,  que  suprimo  por 
innecesarios,  forman  el  todo  de  lo  ocurrido  en  el  calabozo  y 
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entre  la  gente  que  lo  guardaba,  convertida  en  el  dia  de  hoy 
de  indolente  en  suma  actividad. 

Calló  Doña  Beatriz,  y  Hernando,  después  de  meditar  un 
minuto,  le  dijo: 

—Bien  aprendida  llevaba  la  lección  el  caballero  intruso. 

— Tuvo  tiempo  de  sobra  para  estudiarla. 

—Con  vuestra  ayuda,  Doña  Beatriz.  ¿Es  cierto? 

—Sí. 

—Pero  ese  infeliz  soldado  fué  una  crueldad  matarlo. 

— Lo  sentenciaron  ellos  á  muerte,  y  nosotros  no  hicimos 
otra  cosa  que  utilizar  su  cadáver  para  que  fuese  equivocado 
con  el  de  otro  ser  humano. 

— Comprometido  está  el  caballero  intruso  con  su  admira- 
ble embrollo,  porque  yo  tardare  poco  en  arrancar  de  la  men- 
te de  Acuña  la  ilusión  de  mi  muerte. 

— Os  equivocáis,  Hernando;  por  mucho  tiempo  aún,  aca- 
so durante  años,  permaneceréis  muerto  para  D.  Alonso  y  la 
casi  totalidad  de  los  hombres. 

— ¿Qué  os  proponéis,  señora? 

— Oidlo,  Alvarez  de  Toledo:  pronto  os  hallareis  al  lado 
de  D.  Alonso,  si  bien  os  vais  á  presentar  á  él  con  una  fuerza 
de  quinientos  ginetes,  valientes,  aguerridos,  leales  y  que  á 
vuestra  voz  obedecerán  con  la  sumisión  del  vasallo,  con  la 
pujanza  del  león.  Os  llamareis  Garci*Gomez,  individuo  de 
un  linaje  esclarecido,  cuyo  jefe  os  mandará  entre  los  conjura- 
dos. Casi  siempre  junto  al  de  Acuña,  y  ganada  por  vos  su 
confianza,  no  dará  paso  que  vos  no  sepáis,  ni  llegará  idea  á 
su  mente  que  os  sea  imposible  adivinar.  Lo  demás,  Hernando, 
ya  lo  sabréis. 

— Comprendo  vuestro  pensamiento  y  creo  que  podré  rea- 
lizarlo sin  que  me  descubra  D.  Alonso.  La  única  dificultad 
me  la  opondrá  mi  conciencia... 

— También  estáis  equivocado,  amigo  mió;  vais  á  salvar 
vuestra  patria  de  la  postración,  miseria,  desenfreno  en  que 
yace,  y  un  alma  noble  como  la  vuestra  no  puede  reparar  en  los 
medios  cuando  conducen  á  un  fin  santo.  Tampoco  sería  pru- 
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dente  ni  racional  el  uso  de  otra  conducta  cun  los  que  decre- 
tan asesinatos,  de  delito  en  delito  van  al  crimen  y  Castilla  y 
León  al  caos.  Jurásteis,  además,  obedecerme  en  todo. 

— Y  lo  cumpliré,  que  os  debo  la  vida  y  un  respeto  y  afi- 
ción que  me  constituyen  en  el  servidor  más  sumiso  de  Doña 
Beatriz  de  Bobadilla.  ¿Cuándo  parto? 

— Al  amanecer. 

—  ¿Con  vos? 

— Conmigo.  Fuera  de  la  puerta  de  Segovia  nos  uniremos. 
— Nada  más  necesito  saber. 

— Pues  os  dejo  á  ambos,  que  la  noche  avanza  y  me  resta 
aún  algo  que  hacer.  Quedad  con  Dios,  amigos  mios.  En  cuan- 
to á  vos,  D.  Alvaro,  mudaos,  según  os  tengo  dicho,  de  casa, 
cambiándola  por  otra  que  tenga  muro  y  fuerza  armada  que  la 
defiendan;  en  ella  esperáis  á  vuestro  primo  D.  Juan,  el  que  en 
breve  arrancará  Hernando  de  su  prisión.  Nos  veréis  á  vuestro 
sobrino  y  á  mí  de  continuo;  guardad  el  secreto  de  su  existencia, 
y  hasta  dentro  de  pocos  dias,  que  yo  no  tardaré  en  regresar 
á  la  corte. 

Y  estrechando  la  diestra  de  ambos ,  salió  de  allí  entre  va 
rios  caballeros  que  la  escoltaban. 

Tío  y  sobrino  cruzaron  algunas  frases,  acostándose  luégo 
en  la  misma  alcoba,  aunque  en  diferentes  camas. 

Durmieron  hasta  las  cuatro  de  la  madrugada,  en  que  fue- 
ron despertados  por  un  caballero. 

Hernando  halló  á  su  leal  criado  Martin  Pérez,  que  le  fué 
ayudando  á  poner  cinto  repleto  de  oro,  cota  de  malla,  que 
le  cubria  desde  los  piés  hasta  el  cuello,  encima  un  sayo  de 
terciopelo  morado,  cinturon  con  escarcela,  espada  y  puñal, 
terminando  con  un  casco  que  lucía  en  su  extremo  pluma  car- 
mesí, y  llevaba  delante  visera  que  escondía  perfectamente  su 
rostro. 

El  sirviente  Martin-Perez  también  tenía  crecida  la  barba, 
pudiendo  por  lo  tanto  seguir  á  su  amo,  llamado  ahora  Gar- 
ci-Gomez,  sin  temor  de  que  descubrieran  al  uno  por  recono- 
cer al  otro. 

30 
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Tio  y  sobrino  se  estrecharon  cariñosamente,  subiendo  lue- 
go Alvarez  de  Toledo  á  un  potro  negro  de  tan  buena  sangre 
y  brio  como  su  tordo. 

Ya  en  el  zaguán  de  la  casa,  da  el  último  adiós  á  D.  Alva- 
ro, y  parte  seguido  de  quince  caballeros  y  varios  sirvientes, 
entre  los  cuales  iba  Martin-Perez. 

Su  tio  queda  á  la  puerta  hasta  que  los  ginetes  desapare- 
cen.— Luego  se  retira  á  su  morada,  llevando  en  los  labios 
una  siniestra  sonrisa  que  presagia  la  tormenta  que  su  sobrino 
va  á  acumular  sobre  las  cabezas  de  D.  Alonso,  Marqués  de 
Villena  y  parciales.  Hernando  camina  ya  entre  valientes 
guerreros  que  lo  defenderán  hasta  perecer,  y  es  tal  la  confian- 
za que  le  infunde  al  tio  el  genio  de  su  sobrino,  que  no  halla 
peligro  ni  daño  que  el  audaz  mancebo  no  pueda  destruir. 

La  casa  de  que  acaba  de  salir  es  estrecha  por  fuera,  pero 
extensa  y  capaz  por  lo  muy  largo  que  presenta  su  inte- 
rior; queda  ahora  al  cuidado  de  dos  pobres  mujeres  que  á  na- 
die pueden  infundir  sospechas.  Cuidan  no  obstante  las  dos 
guardianas  de  bastantes  muebles,  multitud  de  camas  y  otros 
objetos  distribuidos  en  el  largo  y  disimulado  interior  de  aque- 
lla vivienda. 

Los  vecinos  juzgan  que  es  una  posada  donde  suelen  alber- 
garse de  continuo  caballeros,  soldados  y  hasta  peregrinos. 


CAPÍTULO  XIV- 


La  marcha. — Maqueda. — La  aurora  de  España. — El  convenio. 


A  los  primeros  crepúsculos  matinales  llegaron  Hernando 
y  los  que  le  acompañaban  á  una  altura  fuera  de  la  puerta  de 
Segovia,  haciendo  alto  cinco  minutos  que  tarda  en  unirse  á 
ellos  Doña  Beatriz:  va  á  caballo  y  seguida  de  otra  escolta 
igual  á  la  del  supuesto  G-arci-Gomez. 

Dados  á  conocer,  se  emprendió  la  marcha  del  modo  si- 
guiente: delante  iban  cuatro  caballeros  y  otros  tantos  soldados; 
seguían  Doña  Beatriz  en  medio  de  veintiocho  caballeros 
más,  y  en  pos  caminaban  dos  doncellas  y  hasta  treinta  solda- 
dos que  servían  lo  mismo  para  batirse  que  para  criados. 

Doña  Beatriz  iba  cubierta  con  un  vestido  de  paño,  color 
ceniciento,  la  toca  de  su  época,  con  velo  espeso,  y  le  colgaba 
del  cinto  un  puñal  con  cadena  y  vaina  de  oro. 

Su  aspecto  era  varonil,  y  resistía  las  marchas  como  cual- 
quier hombre. 

Se  dirigen  á  Maqueda,  distante  de  Madrid  doce  leguas,  las 
que  andan  en  catorce  horas,  descansando  cuatro  en  dos  pa- 
radas; llegan  por  consiguiente  al  término  de  su  jornada  á  las 
ocho  en  punto  de  la  noche,  entrando  todos  en  el  ancho  patio 
de  un  hermoso  palacio. 
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Maqueda  es  en  la  época  que  pasa  nuestra  historia  una  vi- 
lla de  importancia,  distante,  según  hemos  dicho,  doce  leguas 
de  Madrid,  seis  de  Toledo,  á  cuya  provincia  pertenece,  y  es* 
tá  situada  en  la  carretera  de  Badajoz. 

Población  antigua,  conserva  aún  su  muro  y  ostenta  un 
magnífico  palacio  con  castillos  y  torres,  residencia  de  la 
viuda  de  D.  Juan  II,  madre  de  Enrique  IV,  y  de  los  dos  in- 
fantes, Isabel,  que  cuenta  quince  años  de  edad,  y  Alonso,  que 
ha  cumplido  once  y  es  el  destinado  por  los  conspiradores  para 
reemplazar  inmediatamente  en  el  trono  de  Castilla  y  de  Leo  n 
al  actual  monarca. 

Hay  en  Maqueda  dos  grandes  hospitales,  que  por  cierto 
se  conservan  aún,  como  también  el  palacio,  debidos  á  la  in- 
agotable caridad  de  la  infanta  Isabel,  y  en  ellos  se  albergan 
los  enfermos  y  pobres  que  vienen  de  otros  puntos,  pues  en 
Maqueda  no  hay  ningún  necesitado,  efecto  de  la  sublime  mu- 
nificencia de  Isabel. 

Los  muros,  castillos  y  torres  los  guarnecen  cinco  mil  hom- 
bres que  paga  la  poderosa  infanta,  pues  sabido  es  que  al  mo- 
rir su  padre  Juan  II  le  dejó  una  dote  colosal,  hasta  el  extre- 
mo de  no  haber  en  toda  la  Península  ibérica  rey  ni  infante 
que  pueda  disponer  de  tan  pingües  rentas. 

Hemos  dicho  que  entraron  en  el  palacio  Doña  Beatriz  y 
su  comitiva.  La  primera  se  tira  del  caballo  y  corre  hácia  una 
galería  donde  le  aguardan  los  brazos  de  la  infanta  Isabel,  que 
la  estrechan  como  los  de  una  amiga  tierna  y  cariñosa. 

Las  dos  desaparecen  al  interior  del  palacio  sin  ser  vistas 
de  los  individuos  que  escoltaron  á  Doña  Beatriz,  los  cuales 
en  revuelto  tropel  echan  pié  á  tierra,  quedando  cogidos  á  las 
riendas  de  sus  respectivos  caballos. 

Aguardan  en  el  patio  diez  minutos.  Salen  luégo  sirvientes 
que  cogen  los  cuadrúpedos  y  altos  empleados  que  conducen  á 
los  ginetes  á  las  habitaciones  que  les  están  dispuestas. 

Un  gentil-hombre  se  acerca  á  Hernando,  preguntándole: 

— ¿Sois  el  caballero  Garci- Gómez? 

—Sí,  señor. 
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— Pues  seguidme  en  unión  de  vuestro  criado. 

Van  el  gentil  hombre  dando  la  derecha  á  Alvarez  de  To- 
ledo y  detrás  Martin-Perez,  llevando  al  hombro  dos  grandes 
maletas. 

Entran  en  un  salón  extenso  y  bien  decorado,  con  alcoba  y 
cuarto  de  vestir  contiguos,  y  en  el  centro  se  detienen,  dicien- 
do el  gentil-hombre: 

— Cambiad  de  traje;  descansad;  luego  os  servirán  la  cena, 
y  no  os  acostéis,  que  ántes  hablarán  con  vos  dos  damas  del 
palacio. 

Le  hace  una  reverencia  y  desaparece. 

—Martin, — exclama  Hernando, — mientras  me  quito  el 
polvo  de  la  cara  me  sacas  el  traje  de  corte,  Antes,  fuera  este 
casco. 

Veinte  minutos  después  habia  cambiado  Hernando  su  tra- 
je de  guerra,  que  era  entonces  el  de  camino  que  usaban  los 
caballeros,  por  otro  ligero  y  elegante  de  seda. 

Después  cena,  y  á  las  diez  se  le  presenta  otro  gentil-hom- 
bre, que  le  dice: 

— Caballero,  si  lo  tenéis  á  bien,  seguidme  á  la  estancia  de 
mi  señora. 

— Estoy  á  vuestra  disposición. 

Y  ambos  se  trasladan  á  un  gabinete  de  estudio  y  labor, 
no  muy  grande,  ovalado  y  modesto. 

En  él  está  una  joven  leyendo,  y  en  el  respaldo  del  sillón 
en  que  descansa,  se  apoya  una  señora  de  aspecto  grave,  como 
de  cuarenta  años,  y  que  parece  la  maestra  ó  directora  de  es- 
tudio de  la  joven. 

En  torno  hay  bastidores  colocados  con  orden,  diferentes 
labores  y  hasta  una  rueca  de  plata. 

Al  llegar  Hernando  y  el  gentil-hombre  levanta  la  joven 
la  cabeza,  aquel  le  hace  una  reverencia  y  se  retira.  Alvarez 
de  Toledo  se  inclina  también,  quedando  parado  en  el  dintel 
de  la  puerta. 

La  joven  le  devuelve  su  saludo,  fijando  en  él  una  mirada 
penetrante. 
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Después  dice  á  su  maestra: 
— Vete  de  aquí. 
— Señora... 

— ¿Me  hacéis  el  favor  de  retiraros? 

—Perdonad,  os  obedezco;  todo  menos  que  estéis  grave 
conmigo. 

—Pues  ya  sabes  el  medio.  Adiós. 

Le  hace  otra  reverencia,  y  desaparece. 

La  joven  tiene  una  estatura  mediana,  el  rostro  agradable; 
es  rubia,  ojos  azules,  grave,  mesurada,  modesta,  natural,  re- 
flexiva, y  hay  majestad  en  su  acción  y  movimientos. 

Es  más  baja  que  Melania,  bastante  menos  hermosa,  pero 
sabe,  como  aquella,  historia,  latin  y  es  muy  inteligente. 

Es  la  infanta  Isabel  hoy,  reina  después,  apellidada  la  Ca- 
tólica, y  el  mejor  monarca  que  tuvo  España  desde  que  murió 
Fernando  III  hasta  ahora. 

Vuelve  á  fijarse  la  joven  en  Hernando,  y  con  voz  grata  y 
ademan  finísimo  le  dice: 

— Sentaos  en  ese  sillón,  señor  Garcí-Gomez,  acercándolo 
un  poco  más. 

—Señora,  no  sé  si  debo... 

— Yo  os  lo  suplico;  soy  la  infanta  Isabel. 

— ¡Ah!  Os  obedezco. 

— Mucho  habréis  sufrido,  pobre  Hernando,  en  la  prisión 
aquella  tan  inhumana  é  injusta. 
— Algo,  señora. 

— Mas  he  sabido  con  singular  admiración,  que  el  martirio 
no  quebranta  vuestra  voluntad  ni  debilita  vuestro  corazón. 
— Gracias. 

— Y  no  me  extraña,  habiendo  cursado  las  aulas  y  reci- 
bido del  sabio  Abiabar  la  filosofía  y  ciencia  que  desconocen 
casi  todos  los  hombres. 

Hernando  llegaba  de  sorpresa  en  sorpresa  á  la  admira- 
ción. La  voz,  mirada  y  majestad  de  aquella  niña  que  concluía 
de  cumplir  quince  años,  el  pleno  conocimiento  que  demuestra 
de  su  educación,  de  algunos  acontecimientos  de  su  vida,  y  la 


EL  MILAGRO.  289 

dulzura,  aplomo  y  gravedad  con  que  habla,  logran  de  él  lo 
que  no  consiguieron  Enrique  IV  y  el  Arzobispo  de  Toledo; 
esto  es,  imponerle. 

Calla  la  infanta  y  Alvarez  de  Toledo  no  halla  nada  que 
contestarle;  visto  lo  cual  por  Isabel,  continúa: 

— La  fortaleza  del  espíritu  no  se  adquiere  en  los  campos 
de  batalla,  en  los  torneos  ni  hablando  con  ignorantes;  se  lo- 
gra ese  supremo  bien  con  el  estudio;  este  eleva  el  espíritu, 
y  en  mi  opinión  sólo  es  fuerte  el  espíritu  elevado.  ¿Qué  os 
parece? 

— Lo  mismo  que  á  vos. 

— Dicen  que  no  sabéis  adular. 

— No  mintieron. 

— Dadme  vuestra  opinión  sobre  el  estado  de  los  reinos  cas- 
tellano y  leonés. 

— No  puedo,  señora. 
— ¿Por  qué  causa? 

— Porque  S.  A.  el  rey  es  hijo  de  los  mismos  padres  que 
vos. 

— ¡Ah,  sí!  Muy  bien,  señor  Garcí-Gomez.  Y  del  Arzobis- 
po de  Toledo,  ¿qué  opinión  tenéis  formada? 

— Es  desgracia  mia  no  poderos  complacer  en  todo  como 
deseo.  Tampoco  me  es  dado  hablar  de  D.  Alonso  Carrillo  de 
Acuña. 

—¿Por  qué? 

— Dicen  todos,  y  él  no  lo  niega,  que  es  mi  mortal  enemigo. 

— Y  sobre  el  Marqués  de  Villena,  ¿tenéis  también  reparo?.. 

— Ninguno.  D.  Juan  Pacheco,  con  talento,  brillante  ima- 
ginación y  brava  energía,  se  ve  á  su  pesar  empequeñecido  por 
algunas  pasiones  que  nunca  producen  bien  y  que  suelen  cau- 
sar mucho  daño. 

— Me  gusta  el  concepto.  ¿Os  atreveríais  á  mandar  un 
ejército? 

— Sí,  señora. 

—¿Y  á  dirigirlo  bien? 

—Con  interés  grande,  sí;  con  acierto,  lo  ignoro. 
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—  ¡Qué  dicha  para  el  hombre  de  guerra  dar  una  batalla, 
ganarla,  y  que  hieran  el  tímpano  de  sus  oidos  el  murmullo  de 
los  vítores  y  el  eco  de  multiplicados  aplausos  que  repiten 
los  cóncavos!  ¡Oh,  si  yo  fuera  hombre  llegaría  sin  duda  á  ge- 
neral! 

— Permitidme  que  os  contradiga,  señora,  ya  que  no  os  gus- 
tan adulaciones.  Para  vos  y  para  mí  vale  más  que  todo  eso  un 
secreto  arrancado  á  la  ciencia,  la  destrucción  de  un  buen  sofis- 
ma aniquilado  por  la  filosofía,  y  muchas  otras  cosas  con  que 
se  hace  el  bien  de  la  humanidad. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  yo  pienso  así? 

— El  poco  entusiasmo  y  la  mucha  frialdad  con  que  os 
expresásteis. 

—¡Luego  he  mentido! 

— No  es  posible  que  salga  cosa  tan  fea  de  alma  tan  elevada 
y  labios  tan  puros.  Quisisteis  simplemente  conocerme. 

— Continuad,  ya  que  tanto  adivináis.  ¿Qué  me  propongo 
con  eso? 

—Saber  lo  que  valen  y  para  lo  que  sirven  vuestros  parti- 
darios. 

— Señor  'Garci- Gómez,  estáis  penetrando  en  el  sagrado  de 
las  intenciones  de  una  dama. 

— Hasta  faltándoos,  señora,  os  ayudo  á  que  me  co- 
nozcáis. 

—Entonces  basta  de  estudio. 

—Como  gustéis.  ¿Marcho? 

— No;  es  temprano. 

— Sólo  deseo  serviros. 

— Os  creo,  Garci-Gomez.  ¿Con  que,  según  vuestra  opi- 
nión, ninguno  de  los  dos  servimos  para  mandar  batallas? 

—Si  he  dicho  eso,  me  expresé  mal;  es  diferente  el  que  nos 
gusten  ó  no,  y  el  que  nos  veamos  en  la  imperiosa  necesidad  de 
asistir  á  combates.  Es  más,  tengo  la  profunda  convicción  de 
que  nos  hemos  de  hallar  en  guerras  desastrosas. 

—¿También  yo? 

—Sí,  señora. 
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—¿Una  pobre  infanta  ignorada  de  todos  y  escondida  en 
Maqueda?.. 

— Lo  mismo  sucede  al  brillante  colocado  por  la  mano  de 
Dios  en  las  entrañas  de  los  montes.  Allí  está  ignorado,  desco- 
nocido de  todos;  pero  el  dia  que  el  hombre  lo  presenta  á  los 
rayos  de  la  luz  todos  admiran  su  brillo,  que  no  se  parece  al  de 
ninguna  otra  piedra. 

— Galante  símil.  Para  un  filósofo  y  hombre  de  ciencia  co- 
mo vos,  debe  ser  terrible  mandar  que  den  una  carga  y  ver 
luego  el  campo  cubierto  de  miembros  mutilados,  de  cadáveres, 
de  heridos  que  despedazan  el  sensible  corazón  con  sus  lastime- 
ros ayes. 

— Cierto,  pero  es  más  penoso  y  cruel  todavía  ver  la  trai- 
ción, el  dolo  y  la  iniquidad  destruyendo  impunemente  las  fa- 
milias, la  hacienda,  al  inofensivo  y  al  que  gasta  la  mayor  parte 
de  su  vida  en  adquirir  una  pequeña  fortuna.  De  los  dos  males 
prefiero  el  primero,  que  es  el  menor. 

— ¿Están  Castilla  y  León  en  ese  caso? 

— Aun  cuando  disfracéis  un  poco  la  pregunta,  me  impide 
contestarla  vuestro  hermano  y  mi  señor  S.  A.  el  rey. 

—No  mienten  los  que  aseguran  que  tenéis  talento.  Lásti- 
ma es  que  seáis  tan  poco  religioso. 

— Amo  á  Dios  con  toda  mi  alma,  sobre  todas  las  cosas, 
más  que  á  todas  las  cosas. 

— ¿Y  á  Jesús? 

— También  lo  amo  y  le  admiro. 

— ¿Tanto  al  Hijo  como  al  Padre? 

— No;  más  al  Padre  que  al  Hijo. 

— Me  lo  ternia.  ¿No  es  uno  mismo  en  la  esencia? 

—No  estudié  teología,  señora. 

— ¿Pero  qué  creéis? 

— Si  Jesús  es  Dios,  los  amo  lo  mismo;  si  es  distinto,  amo 
más  á  Dios. 

— Eso  es  no  querer  contestar  categóricamente. 
— Puede. 
—¿Y  á  María? 

31 
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— Su  solo  nombre  endulza  mi  alma.  Fué  la  protectora  de 
mi  madre,  la  egida  de  mi  padre.  ¿Quién  puede  no  amar  esa 
víctima  sublime  de  la  crucifixión  de  Jesús? 

— ¿A  qué  santo  tenéis  más  devoción? 

— A  Dios. 

— Me  refiero  á  los  varones  santificados. 
— Amo  tanto  á  Dios,  señora,  que  absorbe  por  completo 
mi  cariño. 

— ¿No  os  parece  que  el  apóstol  San  Pedro  es  la  más  gran- 
de figura  del  cristianismo  después  de  Jesús? 
— No,  señora. 
— ¡Qué  decís! 
—La  verdad. 

— ¿Pues  cuál  es  la  mayor? 
— San  Pablo. 

— Nuestra  madre  la  Iglesia  dice  lo  contrario. 
—Estudiando  los  libros  sagrados  adquirí  la  creencia  que 
acabo  de  exponer. 

— Hernando,  no  estoy  conforme  con  esas  ideas. 
—Lo  siento. 

— El  sabio  Abiabar  os  extravió  algo. 
— Nada  contesto,  señora,  porque  era  terrible  la  ré- 
plica. 

—Dadla;  me  gusta  oirlo  todo. 
— Necesito  que  me  lo  mandéis. 
—Os  lo  ordeno. 

— Sólo  el  sabio  enseña,  ilustra  y  demuestra  la  verdad;  so- 
lo el  pillo  ó  el  tonto  extravía,  perturba,  fanatiza  y  conduce  al 
hombre  á  la  superstición. 

—Hablemos  de  otra  cosa,  Hernando. 

—Soy  vuestro  servidor. 

—¿Amáis  mucho  á  Melania? 

— Cuanto  es  posible. 

• — Dicen  que  es  muy  bella. 

—Lo  he  oido  también. 

—Que  tiene  bastante  instrucción  y  talento. 
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— Pobre  niña,  sin  padres  y  con  un  tirano  por  protector, 
eleva  la  inteligencia  en  sus  eternos  ratos  de  ocio. 
—¿Ella  os  ama  mucho? 
—Lo  dice  continuamente. 
— ¿Tenéis  confianza? 
— Absoluta. 

—¿No  podrán  obligarla?.. 

— Morirá  primero  que  sucumbir  al  que  le  ofrezca  un  per- 
jurio. 

— ¿Tan  fuerte  es? 
—Tanto  como  yo. 

—Basta,  amigo  mió;  después  de  ochenta  y  dos  dias  de 
prisión  os  andáis  en  catorce  horas  doce  leguas,  y  vuestra  ma- 
teria, por  dura  que  sea,  necesita  descanso;  que  hasta  el  oro 
se  quiebra  si  le  golpean  mucho. 

—No  tengo  sueño  ni  siento  molestia  alguna;  pero  si  lo 
mandáis... 

— Siendo  así  os  dictaré  una  carta. 

—Cuando  gustéis. 

— Acercad  el  sillón  á  la  mesa;  tomad  lo  necesario. 
—Aguardo,  señora. 
— Va  á  ser  en  latin. 
— Me  es  igual. 

«Mi  querida  Beatriz:  No  os  equivocásteis;  vuestro  reco- 
mendado hará  más  de  lo  que  hemos  supuesto;  extended  el 
convenio  y  que  lo  firme.  No  le  economicéis  nada,  ni  sujetéis  al 
águila  que  ha  de  dominar  el  espacio.  Es  un  brazo  derecho,  y 
en  lo  más  difícil  puede  ser  también  una  gran  cabeza. — Tu 
amiga.» 

— Dadme  que  firme. 

Y  pone  al  pié  de  la  carta,  Isabel.  Luégo  exclama: 
—  ¡Gallarda  letra!  Poseéis  el  latin  admirablemente.  To- 
mad; en  el  salón  contiguo  hallareis  un  gentil- hombre  que  os 
conducirá  á  vuestras  habitaciones.  Dadle  luégo  ese  escrito  y 
que  lo  lleve  á  su  destino. 

— Beso  vuestros  piés,  señora. 
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— Adiós,  Garci-Gomez ,  dormid  tranquilo  cuanto  nece- 
sitéis. 

Al  salir  exclama  Hernando  para  sí: 

—  ¡Qué  mujer  tan  grande,  Dios  mió! 

Al  desaparecer  Alvarez  de  Toledo,  murmura  Isabel: 

—  ¡No  tiene  ese  hombre  parecido  en  Castilla  y  León! 
Los  dos  se  habian  estudiado  y  comprendido. 
Hernando  duerme  en  blando  lecho  hasta  cerca  de  las  ocho 

de  la  mañana. 

Almuerza  á  las  diez,  y  á  las  once  le  dice  un  ugier  que  lo 
espera  Doña  Beatriz  de  Bobadilla. 

Reunidos  ambos,  se  sientan  en  torno  de  un  velador  en 
que  hay  recado  de  escribir  y  varios  documentos. 

— Antes  de  dar  principio  á  nuestra  conversación, — dice 
ella,— quisiera  que  conociéseis  al  infante  D.  Alonso. 

-—Estoy  á  vuestra  disposición,  por  más  que  no  comprenda 
la  causa.  Yo  creí  que  eran  los  príncipes  los  que  debieran  es- 
tudiar y  conocer  á  sus  servidores. 

—Eso  es  para  la  conveniencia  de  ellos;  para  la  nuestra,  lo 
contrario.  Si  los  grandes,  los  caballeros  y  el  pueblo  conocie- 
ran á  sus  reyes  y  príncipes  y  les  hicieran  justicia,  no  estarían 
Castilla  y  León  sumidos  en  el  caos  que  tanto  deploráis. 

— Doña  Beatriz,  reparad  el  sitio  en  que  nos  hallamos. 

—Nadie  puede  oirnos  y  no  entró,  por  otra  parte,  en  mis 
cálculos  desfigurar  la  verdad  ni  mentir. 

— Veremos  al  infante  cuando  lo  tengáis  á  bien. 

■ — Yiene  á  estas  horas  todos  losdias  á  saludarme,  y  aguar- 
do esa  ocasión  para  presentaros  á  él,  sin  que  nadie  compren- 
da la  causa. 

Continuaron  hablando  de  cosas  indiferentes  diez  minutos 
que  tardó  en  aparecer  ei  infante. 

Es  D.  Alonso  un  niño  que  acaba  de  cumplir  los  once  años, 
delgado,  pálido,  indolente  y  ruboroso  como  una  dama. 

Al  ver  á  Hernando^  exclama: 

—  ¡Ah!  Creí  que  estabas  sola.  Volveré  luego. 

— Entrad,  señor;  me  acompaña  el  valiente  Garci-Gomez. 
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Es  un  caballero  que  os  estima  y  desea  vivamente  conoceros. 

Hernando  y  Doña  Beatriz  se  pusieron  de  pié;  el  infante, 
después  de  mirar  con  indiferencia  á  Alvarez  de  Toledo,  se 
sienta  en  un  sillón,  preguntando  á  la  dama: 

—  ¡A  mí!  ¿Para  qué,  Beatriz? 

— Sois  infante  de  Castilla,  señor;  hermano  de  S.  A.  el 
rey... 

— ¿Y  qué?  Sólo  á  las  fieras  de  Segovia  ó  á  una  cosa  rara 
se  desea  ver,  y  yo  no  soy  nada  de  eso. 

— Los  reyes  y  los  príncipes,  señor,— exclama  Hernan- 
do,— son  admirados  donde  se  presentan  por  la  majestad  que 
revelan  su  rostro,  figura  y  movimientos,  es  grato  contemplar- 
los, y  yo  me  felicito  por  tener  la  honra  de  hablar  con  el  fu- 
turo rey  de  Castilla. 

— Yo  no  quiero  ser  rey,  ni  me  gusta  que  me  lo  digas,  ni 
me  complace  verte  ni  hablar  contigo.  ¿Qué  me  ha  traído  de 
Madrid  la  Bobadilla? 

— Varias  cosas  que  ya  he  mandado  sacar  del  equipaje  á 
mis  doncellas. 

— ¿Dónde  están? 

— En  el  salón  azul. 

— Pues  voy  por  ellas. 

Y  sin  despedirse  ni  decirles  nada  más,  partió  lentamente 
hasta  desaparecer. 

Doña  Beatriz  cerró  por  dentro  todas  las  puertas,  y  á  so- 
las nuevamente  con  Hernando,  le  pregunta: 

— ¿Qué  os  parece  D.  Alonso?  Quiero  oir  vuestra  opinión 
con  lealtad  y  franqueza. 

— Señora,  basta  verlo  y  oirle  cuatro  frases  para  compren- 
der la  nulidad  completa  de  su  entendimiento.  A  ese  infeliz  ni 
aun  la  materia  le  ayuda.  Fatal  podrá  ser  á  Castilla  y  León 
Don  Enrique,  pero  el  infante  Alonso,  aún  lo  sería  más. 

— Es  el  rey  que  mejor  puede  convenir  á  los  Villenas  y  Acu- 
ñas. Con  él  se  dividirían  Castilla  y  León  por  partes  iguales, 
comiéndose  entre  todos  la  rica  presa  á  guisa  de  bandada  de 
cuervos,  que  sólo  dejan  los  huesos  del  cuerpo  que  devoran. 
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— Ahora  comprendo  toda  la  maldad,  egoísmo  y  ambición 
de  los  conjurados. 

— No  creáis  que  es  mucho  mejor  D.  Enrique  IV.  Unido 
este  á  la  nobleza  cuando  le  conviene  y  al  pueblo  cuando  le 
hace  falta  para  combatir  aquella,  inmoral  y  hasta  cínico,  logró 
convertir  con  su  ejemplo  el  país  de  los  caballeros,  de  la  gente 
hidalga  en  bandoleros  y  foragidos  que  no  respetan  ni  aun  la 
virtud  de  la  casta  ó  inofensiva  doncella. 

— Lo  he  visto  y  deplorado  como  vos. 

— Tiene  Enrique  IV  una  sola  hija  llamada  Juana,  que  no 
puede  reinar,  porque  Castilla  y  León  dicen  que  el  rey  es  im- 
potente, libertina  su  mujer  ó  hija  esa  niña  de  su  favorito  Don 
Beltran  de  la  Cueva,  por  cuya  razón  le  apellidan  la  Beltra* 
neja. 

—También  es  cierto,  Doña  Beatriz. 

—Veamos,  Alvarez  de  Toledo,  si  opináis  como  yo:  Enri- 
que IV  debe  reinar  hasta  que  muera,  puesto  que  ya  en  el  tro- 
no es  un  crimen  el  regicidio  y  un  delito  grande  echarlo  del 
puesto  donde  le  colocó  el  destino.  Pero  teniendo  en  cuenta 
los  vicios  y  estragos  con  que  destruye  su  materia,  entiendo 
que  pronto  concluirá  él  de  suicidarse. 

—Me  parece  lo  mismo. 

— Y  he  aquí  que  lo  importante  es  para  el  reino  que  no  le 
reemplacen  ni  su  hermano,  que  sería  aún  más  impotente,  ni 
la  hija  del  crimen  llamada  la  Beltraneja,  porque  con  esta  no 
habría  ni  siquiera  Castilla  y  León. 

—Todo  eso  es  cierto  por  desgracia,  Doña  Beatriz. 

—Tenemos  un  cuarto  personaje,  amigo  Hernando,  que 
es,  en  mi  concepto,  antítesis  de  los  tres  anteriores.  Me  refiero 
á  la  infanta  Isabel,  habéis  hablado  con  ella,  pudisteis  cono- 
cerla bien  y  quiero  que,  con  más  lealtad  y  franqueza  que  nun- 
ca, me  deis  vuestra  opinión  sobre  ella.  Nada  antepongo,  Al- 
varez de  Toledo,  á  la  ventura  de  mi  patria,  por  la  cual  suspi- 
ró siempre;  soy  mujer,  no  pude  estudiar  tanto  como  vos,  ten- 
go menos  talento  y  puedo  equivocarme  con  más  facilidad. 
Anhelo,  en  consecuencia,  que  no  exageréis  en  ningún  sentido 
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al  hablarme  de  una  infanta  por  la  que  quiero  sacrificarme  en 
pro  de  mi  patria. 

—No  os  habéis  equivocado,  amiga  mia,  al  juzgar  á  esa 
niña  de  quince  años,  la  cual  vale  ya  mucho  más  que  cuan- 
to pudiera  expresar  mi  labio.  Tiene  talento,  sagacidad,  com- 
prende admirablemente  y  no  hay  en  ella  pensamiento,  idea  ó 
acción  que  no  sean  plausibles.  El  que  en  Castilla  y  León  quie- 
ra felicidad  futura,  y  sediento  de  la  justicia  auyentadapor  Enri- 
que IV;  el  hombre  de  bien,  en  fin,  que  ansie  la  felicidad  de  su 
patria,  debe  fijar  la  mirada  en  ese  astro  refulgente;  debe  ofre- 
cerle su  hacienda  y  hasta  la  vida,  si  ama  al  pueblo  que  le  vio 
nacer.  Resumiendo,  con  Enrique,  Alonso  ó  la  Beltraneja,  sólo 
puede  haber  caos,  destrucción,  ruina,  inmoralidad  y  corrup- 
ción; con  Isabel  sucederá  todo  lo  contrario,  si  el  destino  le  die- 
ra por  esposo  un  hombre  digno  de  ella, 

—No  erré  y  me  envanece,— exclama  Doña  Beatriz  con 
alegría,— y  Dios  mediante  reinará  esa  infanta  en  Castilla  y 
León  con  el  nombre  de  Isabel  I.  Y  no  es  esto  sólo,  Hernan- 
do: hay  en  Aragón  un  príncipe  que  heredará  al  rey  su  padre, 
el  cual  ganó  á  la  edad  de  trece  años  la  batalla  llamada  de  los 
Prados  del  Rey.  Su  madre  es  muy  entendida  y  varonil,  su  in- 
feliz padre  se  halla  ciego,  y  por  asta  causa  el  príncipe  Fernan- 
do, que  así  se  llama,  ha  tenido  que  tomar  parte  desde  su  más 
tierna  edad  en  la  tremenda  lucha  que  sostienen  Cataluña  y 
Aragón.  Dicen  que  es  admirable  ver  al  niño  Fernando  con  su 
armadura  de  guerra  y  sobre  valiente  caballo,  mandar  ejérci- 
tos, correr,  dictar  órdenes,  desafiar  los  peligros  y  luégo  dor- 
mir á  la  intemperie,  beber  agua  en  su  casco  y  sufrir  las  pena- 
lidades de  los  campamentos,  con  más  valor  que  el  soldado 
aguerrido. 

—  ¡Sublime  cuadro,  Doña  Beatriz! 

—Aunque  os  riáis  de  mí,  voy  á  referiros  el  pronóstico  de 
un  fraile  carmelita,  modelo  de  virtudes  y  que  ha  muerto  en 
olor  de  santo.  Bien  sé  que  vosotros  los  sabios  os  reis  de  las 
cosas  sobrenaturales,  porque  no  os  entra  en  el  entendimien- 
to lo  que  ántes  no  analiza  el  escalpelo  de  vuestra  ciencia. 


248  BIBLIOTECA.  SELECTA 

Tampoco  yo  soy  supersticiosa  ni  creo  con  facilidad  en  mila- 
gros, pronósticos  y  revelaciones,  pues  me  consta  que  se  ha 
abusado  mucho;  pero  no  hay  regla  sin  excepción,  y  cuando  el 
pronóstico  de  hace  quince  años  empieza  hoy  á  realizarse,  se- 
ría tan  necio  dudar  de  él,  como  dar  crédito  á  la  más  torpe 
patraña.  Dispensadme  el  preámbulo  y  oíd  el  pronóstico  del 
santo.  Dijo  el  carmelita  á  D.  Alonso,  tio  del  príncipe  Fer- 
nando, el  mismo  dia  que  nació  su  sobrino,  lo  siguiente,  hallán- 
dose ambos  á  muchas  leguas  de  donde  acababa  de  tener  lugar 
el  alumbramiento  de  la  reina: 

«Hoy  ha  nacido  en  el  reino  de  Aragón  un  infante  de  tu 
linaje;  el  cielo  le  promete  nuevos  imperios,  grandes  riquezas 
y  ventura:  será  muy  devoto,  aficionado  á  lo  bueno  y  defen- 
sor excelente  de  la  cristiandad.» 

—¿Qué  os  parece  el  presagio,  Alvarez  de  Toledo? 

—¿Qué  edad  tiene  D.  Fernando,  Beatriz? 

—La  misma  aproximadamente  que  la  infanta  Isabel. 

—¿Se  han  conocido  por  ventura? 

—Hasta  ahora  no. 

—Pues  prescindamos  del  pronóstico,  y  hablemos  de  la 
unión  de  ambos. 

— Daba  yo  por  hecho  que  no  ibais  á  creer  en  la  revela- 
ción, á  pesar  de  estar  cumpliéndose. 

— Puede  el  hombre,  amiga  mia,  ser  inspirado  por  Dios  ó 
por  algún  ángel;  pero  como  se  ha  abusado  tanto,  según  reco- 
nocéis vos,  llegó  el  caso  de  que  no  nos  fuera  posible  distin- 
guir la  verdad  de  la  mentira,  y  es  conveniente  por  lo  mismo 
prescindir  de  ellas  para  no  incurrir  en  lamentable  error. 

— Dicen  que  la  duda,  por  lo  menos,  en  ciertas  cosas  sa- 
gradas es  vuestro  único  defecto. 

— Aun  cuando  así  fuera,  Doña  Beatriz,  debéis  imitarme, 
respetando  mis  creencias  como  yo  hago  con  las  vuestras.  Un 
sabio  eminente  fué  mi  maestro,  y  opinarécomo él  hasta  tanto 
que  no  halle  otro  de  más  talento  que  pueda  probar  lo  contra- 
rio de  lo  que  mi  maestro  afirma. 

—Pero  vos  tenéis  criterio  y  opinión,  Alvarez  de  Toledo. 
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— Tan  asimilados  á  los  de  Abiabar  que  parecen  gemelos. 
— Hablemos  entonces  del  príncipe  D.  Fernando. 
— Mejor  es. 

— Con  la  unión  de  aquel  á  la  infanta,  Aragón  y  Cataluña 
formarían  parte  de  la  corona  de  Castilla;  ambos  tienen  dere- 
chos al  reino  de  Navarra;  más  todavía  al  de  Granada,  que  los 
moros  poseen  por  derecho  de  conquista.  Ese  imperio  musulmán 
ha  llegado  á  su  último  período  de  degradación  y  debilidad.  Su 
rey  Albohacem  no  es  mejor  que  Enrique  IV,  y  su  heredero, 
Boabdil,  es  menos  temible  que  nuestro  infante  Alonso,  que  sa- 
lió há  poco  de  aquí.  Con  un  rey  en  Castilla  y  Aragón  tan  va. 
liente  y  experimentado  como  el  príncipe  D.  Fernando,  y  una 
reina  tan  entendida  como  la  infanta  Isabel,  era  en  mi  concep- 
to facilísimo  que  concluyese  el  largo  período  de  destrucción  y 
divisiones  empezado  al  concluir  la  batalla  de  Guadalete,  y  que 
aún  continúa  por  desgracia.  Terrible  paréntesis  en  la  unidad 
de  España,  que  principió  con  la  muerte  del  rey  D.  Rodrigo  y 
todavía  prosigue:  felices  los  reyes,  caballeros  y  soldados  que 
lo  destruyan  y  vuelvan  á  su  patria  el  poderío,  unidad  y  ven- 
tura que  la  torpeza  goda  y  la  audacia  agarena  destruyeron. 
¿Qué  os  parece  el  pensamiento,  Hernando? 

—Excelente.  Antes  que  vos  lo  concibió  el  Arzobispo  de 
Toledo,  ofreciéndole  al  Marqués  de  Villena  el  trono  de  Espa- 
ña con  Portugal  y  hasta  el  Rosellon,  en  premio  de  la  unión  de 
su  hijo  con  Melania.  Mas  era  tan  criminal  como  imposible  su 
realización  por  los  medios  que  el  prelado  proponía.  Vuestro 
gran  pensamiento  se  halla  dentro  de  la  posibilidad  humana, 
se  funda  en  el  derecho,  tendría  la  fuerza,  produciendo  el  bien. 
Pero  eso,  Doña  Beatriz,  está  muy  léjos. 

—Sí,  Hernando,  y  me  he  propuesto  solamente  saturaros 
con  la  atmósfera  del  presente  y  porvenir  que  yo  respiro:  era 
indispensable. 

—Abarca  vuestra  gran  cabeza,  señora,  desde  lo  fácil  has- 
ta lo  más  difícil. 

— Pues  cuento  para  la  realización  de  mis  ilusiones  con  la 
infanta  Isabel,  modelo  de  virtudes,  rica,  poderosa  y  entendió 
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da;  con  vos,  que  valéis  por  lo  menos  tanto  como  el  Arzobispo 
ó  el  Marqués  de  Villena,  y  sirviendo  á  Isabel  más  que  los  dos 
juntos;  con  todos  los  hombres  honrados  del  reino,  que  son  los 
más,  y  con  muchas  ambiciones  bastardas,  que  no  nos  conocen 
bien,  y  al  ayudarnos  se  precipitarán  por  las  pendientes  de  sus 
locos  designios.  Ya  nos  conocéis  á  todos,  amigo  mió,  penetrás- 
teis  nuestros  secretos,  juzgad  y  decidme  con  completo  conoci- 
miento de  causa,  con  fria  razón,  con  más  lealtad  y  franqueza 
que  nunca,  si  queréis  ser  ó  no  nuestro  brazo  derecho  siempre, 
y  en  muchas  ocasiones  la  cabeza  que  mande,  dirija  y  ordene. 

— Acepto  sin  vacilar,  Doña  Beatriz.  Vuestro  ofrecimiento 
llena  hasta  el  colmo  mis  deseos  y  aspiraciones. 

— Lo  habéis  pensado  poco. 

— Es  inútil  perder  tiempo  en  lo  que  sólo  podia  arrancar- 
me una  profunda  ratificación. 

— Ya  supondréis  que  yo  no  puedo  admitiros  sin  condi- 
ciones. 

— Es  justo;  dictarlas,  y  al  pié  pondré  mi  firma. 

— Oídlas  primero:  no  podréis  disponer  de  vos  ni  aun  para 
casaros  con  Melania,  hasta  que  vuestra  señora  la  infanta  Isa- 
bel lo  mande. 

— Adelante;  queda  aprobada  la  primera. 

— Obedeceréis  sus  órdenes,  que  llevarán  siempre  la  rúbri- 
ca que  os  es  conocida,  con  ciega  sumisión  y  en  el  acto  de  re- 
cibirlas, sea  grande,  caballero  ó  hijo  del  pueblo  el  que  os 
las  entregue. 

— Muy  bien;  aprobado,  y  aguardo  la  tercera. 

— No  hay  más.  Aquí  las  tenéis  escritas,  led  y  firmad. 
Luégo  enteraos  de  esas  instrucciones. 

Hernando  firmó  sin  leer,  á  lo  cual  se  opuso  Doña  Beatriz, 
replicando  él: 

—Empiezo  á  pagaros  con  una  ilimitada  confianza  en  vos 
la  vida  que  os  debo,  y  es  inútil  que  os  opongáis  al  cumpli- 
miento de  un  deber  tan  sagrado. 

Seguidamente  leyó  dos  veces  las  instrucciones,  guardán- 
dolas luégo  en  su  escarcela.  Y  dando  firmado  á  Doña  Beatriz 
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el  documento  en  que  estaban  extendidas  las  dos  condiciones, 
le  dijo: 

—Partiré  al  amanecer,  haciendo  en  dos  jornadas  el 
tránsito  que  me  separa  de  Avila. 

— Hernando  Alvares  de  Toledo,— replicó  con  solemnidad 
Doña  Beatriz, — disponéis  ya  de  tesoros,  poder,  y  á  vuestra 
voz  millares  de  hombres  lucharán  hasta  perder  la  última  go- 
ta de  su  sangre.  ¡Dios  os  premie  el  bien  que  hagáis,  vuestra 
lealtad  y  valor,  y  os  tome  en  cuenta  lo  contrario! 

— Así  sea. 

— Esta  tarde,  amigo  mió,  comeréis  con  la  reina  ma- 
dre, los  infantes  y  conmigo;  después  os  despedís  de  Doña  Isa- 
bel, que  al  partir  os  daré  el  último  adiós. 

De  este  modo  concluyó  la  trascendental  entrevista  de  Her- 
nando y  Doña  Beatriz,  cuyo  convenio  llevado  á  cabo  varia- 
ba por  completo  el  presente  y  porvenir  del  primero  y  debia 
empezar  idéntico  cambio  en  Castilla  y  León. 

El  supuesto  Garci*  Gómez  se  retiró  á  sus  habitaciones,  le- 
yendo hasta  aprender  de  memoria  el  contenido  de  los  docu- 
mentos que  le  entregaba  Doña  Beatriz:  grabadas  en  su  alma 
con  caractéres  indelebles  las  ideas  que  expresaban  aquellas 
instrucciones,  las  hizo  pedazos  y  arrojó  al  fuego  para  evitar 
una  sustracción  que  podia  comprometer  el  éxito  de  la  causa 
más  justa,  en  concepto  suyo. 

Los  demás  documentos  de  su  pertenencia  se  los  dejó  á  su 
tio,  conservando  ahora  únicamente  el  pedacito  de  pergamino 
en  que  estaba  la  rúbrica  de  Doña  Beatriz. 

A  las  cuatro  le  avisó  un  gentil- hombre  que  pasara  al  re- 
gio comedor. 

Después  entraron  la  reina  madre,  los  infantes  Alonso  ó 
Isabel  y  Doña  Beatriz. 

La  última  cogió  á  Hernando  de  la  mano  y  se  lo  presentó 
á  la  reina  madre  como  Garci* Gómez,  jefe  de  todas  las  tropas 
de  su  hija. 

Cruzaron  ambos  algunos  cumplidos,  dando  principio  la 
comida,  que  fué  modesta  y  en  la  que  nada  se  habló. 
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Después  de  las  cinco  dejaron  el  comedor  la  reina  y  su  hi- 
jo Alonso,  quedando  Isabel  en  medio  de  Hernando  y  Doña 
Beatriz. 

La  infanta  despidió  con  un  signo  á  los  de  la  servidumbre 
que  esperaban  á  la  puerta,  y  dijo  á  Alvarez  de  Toledo: 

— Partís  mañana,  y  me  alegro,  Sr.  Garci- Gómez.  Mal  an- 
dan los  asuntos  en  Castilla  y  León;  desgraciadamente  cunde 
el  mal  ejemplo,  y  desde  nuestra  santa  religión  hasta  lo  insig- 
nificante de  la  más  débil  institución,  todo  está  corrompido  y 
profanado.  ¡Dios  se  apiade  de  nuestro  infortunado  reino! 
Puede  ser  esta  una  gran  tormenta  precursora  de  la  paz  y  la 
dicha,  ese  es  mi  deseo,  esa  es  mi  esperanza,  ¡haga  el  cielo  que 
no  se  vean  defraudadas!  Vais,  Garci-Gomez,  hácia  un  pro- 
celoso mar  que  cubre  la  tormenta;  buen  piloto  sois,  pero  todo 
es  poco;  dirigid  vuestra  nave  con  calma,  acierto  y  discre- 
ción. El  rudo  embate  de  las  olas  henchidas  de  pasiones  bas- 
tardas, capeadlo,  rehuyendo  siempre  imitar  su  furor;  que  no 
os  estremezca  el  trueno,  pero  temed  el  rayo,  huyendo  de  su 
furia  aniquiladora.  Jamás  boguéis  sobre  agua  turbia,  que  os 
puede  manchar,  y  ya  sabéis  que  el  cieno  encalla  al  mejor  na- 
vio. Es  útil  llegar  el  primero  al  puerto  para  guarecerce  en  él 
de  la  tormenta  y  hasta  conjurarla  si  es  posible;  pero  es  más  útil 
quedar  al  pairo  ántes  de  romper  las  olas,  para  con  quietud  y 
calma  elegir  el  mejor  derrotero.  Y  yo  entiendo,  Sr.  Garci-Go- 
mez, que  nunca  sobra  la  precaución*  jamás  estorba,  perecien- 
do el  piloto  que  no  la  tiene.  Dicen  que  el  buen  marino  es  gene- 
roso, muy  dado  á  la  piedad  y  que  empieza  á  distinguirse  por 
esas  dos  grandes  cualidades.  Y  añaden  hombres  pensadores, 
que  nunca  el  sér  humano  debe  enredar  su  madeja  ni  meterse  á 
desenredar  la  ajena,  porque  no  todos  tienen  la  abnegación 
del  Divino  Mártir  del  Gólgota.  Bien  sabéis  que  el  que  leva 
ancla  y  se  hace  á  la  mar,  no  tiene  otro  remedio  que  pereceré 
llegar  al  puerto  donde  le  aguardan  con  los  brazos  abiertos  sus 
amigos  y  parientes.  ¡Dios  misericordioso  os  conduzca  y  guíe 
á  la  mejor  bahía  de  Castilla! 
—Gracias,  señora. 
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— Cuanto  os  he  dicho  son  ideas  y  consejos  de  una  niña 
desterrada  en  Maqueda,  que  mata  el  ocio  entre  labores  y  li- 
bros como  vuestra  Melania;  yo  no  desdeño,  G-arci-Gomez,  ni 
aun  la  rueca.  Aceptadlos  de  ese  modo  y  no  de  otra  manera. 

— ¡Dios  misericordioso  os  cambie  la  rueca  y  el  bastidor 
por  un  cetro  de  oro,  que  estaria  mucho  mejor  en  manos  tan 
perfectas! 

— Quién  sabe;  hija  y  nieta  de  reyes  soy,  pero  no  es  difícil 
que  me  quede  en  Maqueda  y  continúe  hilando,  que  el  mar  es- 
tá muy  picado,  y  ántes  que  navegar  en  agua  turbia  quiero 
permanecer  en  la  playa. 

— Hay  tanta  arena  y  tan  pocas  flores,  que  parece  un  pára- 
mo, y  no  es  propio  el  yermo  para  ser  habitado  por  el  ángel  de 
redención. 

— Aguardo  tranquila  y  sosegada  el  cumplimiento  de  los 
altos  designios  de  Dios. 

— Bien  hecho,  admirable;  pero  bueno  es,  señora,  dormir 
poco  cuando  hay  peligro,  conjurarlo  si  se  puede,  y  en  bien 
de  la  humanidad  hacer  sacrificios  que  demuestren  la  piedad  y 
amor  á  nuestros  semejantes.  Naveguemos:  quedando  al  pairo, 
nunca  llega  la  nave  al  puerto. 

— ¿Os  habéis  puesto  de  acuerdo  con  Beatriz? 

— Siempre  lo  estamos  en  todo  sin  previa  comunicación. 

— ¡Qué  felicidad!  Por  eso  ella  hace  tales  elogios  de  vos. 

— No  los  merezco,  y  ahora  conozco  la  causa  que  los  mo- 
tiva; me  distingue  porque  no  me  conoce  bien. 

— Quisiera  yo  combatir  esa  idea. 

— Si  hallo  medios,  os  los  ofreceré  con  mucho  gusto. 

— Mejor  que  guerreando,  estaríais  de  consejero  ó  secreta- 
rio de  un  monarca 

— Si  se  parecía  á  vos,  positivamente. 

—¿Y  si  no  se  me  asimilaba? 

— Entonces  no  estaria  bien  de  ningún  modo. 

— Estrechad  mi  mano,  amigo  mió,  y  partid  mañana  en 
busca  de  flores  para  este  yermo. 

—Si  no  las  traigo,  será  porque  habré  muerto. 
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—-¡Sois  tan  necesario  á  Melania,  á  vuestro  padre  y  á 
Beatriz! 

—  Defenderé  mi  vida  para  los  tres.  El  honroso  calor  de 
vuestra  mano  llegó  á  mi  sangre  é  hizo  una  revolución  en  mí. 
Positivamente  os  traigo  las  flores.  Beso  los  pies  de  V.  A. 

—Es  pronto,  Garci-Gomez. 

— Por  adelantado,  señora. 

—Gracias. 

Sale  Hernando  cerca  de  las  seis  del  regio  comedor,  y  en- 
tra en  sus  habitaciones,  donde  le  aguardan  veintiún  caballeros 
con  el  que  ha  de  ser  su  segundo  para  recibir  sus  órdenes. 

Alvarez  de  Toledo  estrecha  sus  manos,  los  reconoce  uno 
por  uno,  les  pregunta,  y  queda  satisfecho  de  su  exámen. 

Son  varoniles,  entendidos  en  asuntos  de  guerra,  y  cada 
uno  de  los  veinte  manda  veinticinco  ginetes  tan  intrépidos 
como  sus  jefes. 

Llaman  todos  á  Hernando  Garci-Gomez,  y  uno  de  ellos, 
á  nombre  de  los  restantes,  se  felicita  de  servir  á  sus  órdenes, 
en  vista  de  los  elogios  que  les  han  hecho  de  su  nuevo  caudillo. 

Alvarez  de  Toledo  les  contesta: 

—Ignoro  si  vamos  ó  no  á  la  guerra;  depende  de  aconte- 
cimientos futuros  que  no  se  pueden  prever;  pero  en  paz  ó  en 
lucha,  os  recomiendo  la  humanidad:  el  noble  nunca  deja  de 
serlo  aun  cuando  se  halle  su  vida  amenazada.  No  os  hablo  de 
honor,  lealtad,  discreción  y  reserva,  porque  sería  ofenderos. 
Voy  á  contar  con  vosotros  como  conmigo  propio;  seré  ante  el 
peligro  vuestro  hermano,  vuestro  padre;  pero  os  advierto  que 
cuando  mande  no  admitiré  réplica  ni  vacilación.  En  cambio 
os  faculto  para  que  atraveséis  mi  pecho  en  el  instante  de  dis- 
poner algo  contra  el  deber  y  la  hidalguía.  Saldremos  á  las  cua- 
tro para  Avila,  empleando  dos  dias  y  una  noche  que  descan- 
saremos á  la  mitad  del  camino.  Pueden  marchar  ahora  itine- 
rarios para  que  nos  vayan  disponiendo  alojamiento,  comidas 
y  piensos  para  los  caballos.  A  la  hora  indicada  en  punto  esta- 
ré al  frente  de  vosotros. 

Vuelve  á  estrecharles  las  manos  y  parten  ellos. 
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Hernando  llama  á  Martin-Perez,  su  criado,  le  participa 
la  próxima  salida  y  lee  hasta  las  nueve  de  la  noche  que  bus- 
ca el  descanso. 

Su  vida  va  á  ser  ahora  un  conjunto  de  intrigas  y  de  aza- 
res que  relataremos  por  creerlos  dignos  de  que  nuestros  lec- 
tores los  conozcan. 

Gran  talento  tiene,  valor,  audacia  y  serenidad,  pero  todo 
le  va  á  hacer  falta  en  el  espinoso  sendero  que  empezará  pron- 
to á  recorrer. 


CAPÍTULO  XV, 


De  Maqueda  á  Avila. — Banquete.— -Espera. — Las  dos  culebras.  —Vence  Hernando. 


A  las  tres  de  la  madrugada  despierta  Pérez  á  su  amo  y  lo 
viste  como  al  salir  de  Madrid;  esto  es,  con  la  cota  de  malla, 
el  sayo  de  terciopelo  y  bruñido  casco. 

Cinco  minutos  ántesde  las  cuatro,  parte,  hallándose  en  la 
galería  á  Doña  Beatriz,  que  le  dice: 

— Desde  mañana  os  aguarda  el  Arzobispo  con  impacien- 
cia. Llegad  hasta  el  pié  de  su  palacio  con  la  gente  que  man- 
dáis, y  que  espere  allí  los  minutos  suficientes  para  que  sea  re- 
conocida por  el  prelado.  Vuestro  segundo  puede  reemplaza- 
ros en  el  mando  de  la  tropa  cuantas  veces  lo  creáis  conve- 
niente. Merece  mi  absoluta  confianza.  Adiós,  Hernando;  vais 
por  una  corona,  y  el  que  á  tanto  se  atreve  no  economiza  nada. 
He  aquí  mi  mano. 

— Nada  os  contesto  de  palabra,  lo  harán  mis  hechos. 
Adiós,  señora. 

—Adiós,  Hernando. 

Monta  á  caballo,  sale  del  palacio,  se  incorpora  con  los  su- 
yos y  parte. 

Al  cruzar  por  debajo  de  los  balcones  caen  sobre  su  casco 
y  sayo  varias  flores  que  le  arroja  la  torneada  mano  de  la  in- 
fanta Isabel. 
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Mira  Hernando,  cree  reconocerla  y  le  dice: 
— Gracias,  señora;  os  devolveré  otras,  dignas  de  una 
reina. 

Se  oye  la  voz  de  á  escape,  y  salen  los  quinientos  veinti- 
cuatro caballos  como  flechas. 

Van  haciendo  la  marcha  sin  impedimento  alguno.  Las 
comidas  son  malas  y  las  camas  peores,  pues  en  esta  época  se 
reza  todavía  por  el  infeliz  caminante;  pero  todos  están  acos- 
tumbrados á  la  dureza  del  lecho  y  á  la  sobriedad  en  la  mesa, 
y  el  ménos  práctico,  que  es  Hernando,  comparando  aquello 
con  los  mendrugos  y  paja  de  la  prisión,  le  parece  excelente 
cuanto  halla. 

Andan  doce  leguas  al  dia,  y  á  las  ocho  de  la  noche  del  se- 
gundo han  cruzado  las  veinticuatro  que  les  separa  de  Maque  - 
da,  y  entran  en  la  plaza  de  Avila,  quedando  parados  al  pié  de 
un  palacio  expléndido. 

Dió  su  nombre  en  la  puerta  de  la  ciudad  el  supuesto  Gar» 
ci-Gomez,  y  nadie  le  puso  impedimento. 

Por  donde  pasan  aquellos  quinientos  veinticuatro  gine- 
tes  llaman  la  atención.  Quietos  ahora,  la  están  también  exci- 
tando. 

En  el  instante  de  detenerse  á  la  puerta  del  palacio  se  ha- 
llan reunidos  en  torno  de  explóndida  mesa  todos  los  jefes  con- 
jurados; celebran  el  cumpleaños  del  Arzobispo  de  Toledo,  que 
los  preside,  y  al  oir  el  estrépito  de  la  caballería  dejan  el  ban- 
quete y  se  asoman  á  los  balcones,  viendo  con  placer  la  apos- 
tura y  brío  de  aquellos  quinientos  veinticuatro  nuevos  defen- 
sores, pues  D.  Alonso  los  aguarda  y  les  ha  dicho  quiénes  son. 

Hernando  echa  pié  á  tierra  y  sube  la  escalera  del  palacio, 
encargando  que  pasen  recado  al  Arzobispo;  pero  este  le  man- 
da entrar  al  salón  donde  tiene  lugar  el  banquete,  todos  le  re- 
ciben en  pié,  estrechan  su  mano  y  el  prelado  le  dice: 

— Garci-Gomez,  voy  á  mandar  que  se  retire  la  fuerza  al 
alojamiento  que  le  tengo  preparado.  Sentaos ,  honrad  mi 
mesa,  y  si  algo  os  merezco,  ayudad  á  estos  señores,  que  se 
han  empeñado  en  celebrar  mi  cumpleaños. 

33 
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— Con  mucho  gusto,  señor. 

Le  contesta  Hernando,  sale  un  gentil-hombre  con  la  or- 
den del  Arzobispo  y  continúa  el  banquete,  recobrando  su  in- 
terrumpida animación. 

Hernando  se  ha  presentado  resuelto,  sin  demostrar  extra- 
ñeza  alguna,  come,  y  ahuecando  un  poco  la  voz  contesta  con 
la  mayor  naturalidad  á  cuantas  preguntas  le  hacen. 

Muy  en  sí,  no  hay  nada  capaz  de  aturdirlo;  juega  algo 
más  que  la  vida,  y  su  innata  sangre  fria  se  crece  ahora  como 
nunca. 

Todos  están  allí  cubiertos  de  seda,  oro  y  piedras;  solo  él 
usa  modesto  traje  de  guerra,  y  en  verdad  que  le  hace  sonreír 
esta  idea,  pues  como  piensa  vencerlos,  nada  supone  que  le  cua- 
dra mejor  que  sus  atavíos  de  campaña. 

Llegan  los  postres  y  luego  los  brindis.  Hernando  apenas 
prueba  los  vinos  y  solo  acerca  á  los  labios  los  licores.  Sus 
compañeros,  incluso  el  Arzobispo,  han  bebido  bastante  y  aho- 
ra brindan. 

Rodean  la  mesa  el  dueño  del  palacio,  el  Marqués  de  Vi- 
llena,  el  almirante  de  Castilla,  los  Manriques,  los  Girones,  el 
maestre  de  Calatrava,  el  conde  de  Alba,  el  de  Plasencia  y  al- 
gunos otros  grandes  y  caballeros  principales. 

Han  brindado  todos  y  le  toca  por  consiguiente  á  Alva- 
rez  de  Toledo,  si  no  quiere  hacerse  sospechoso.  Se  pone  en 
pié,  coge  la  copa,  y  con  voz  siempre  ronca,  pero  sonora,  ex- 
clama: 

—¡Brindo  por  el  destronamiento  de  Enrique  IV,  y  si  ele- 
vado al  trono  el  infante  D.  Alonso  muriera  sin  sucesión,  de- 
seo que  le  reemplace  el  más  digno  de  vosotros! 

Y  apura  la  copa. 

Sigue  á  sus  frases  un  aplauso  general.  Villena  y  el  Arzo- 
bispo le  miran  con  sorpresa,  pero  aplauden  también  y  dice 
cada  uno  para  sí: 

— -Garcí-Gomez  nos  ha  dado  á  conocer  la  aquiescencia  de 
los  reunidos  aquí.  Bien  por  Garcí-Gomez, 

Hernando  con  mucho  talento  ha  recordado  á  Carrillo  y  á 
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Villena  su  más  grata  ilusión,  y  tiene  ya  empezados  á  ganar 
sus  corazones.  Pronto  los  dominará  si  le  conviene. 

Termina  el  banquete,  los  plácemes  que  siguen  á  este,  y 
todos  se  van  retirando  hasta  quedar  solos  el  Arzobispo,  que 
hace  ya  una  digestión  laboriosa,  interrumpidas  sus  ideas  por 
los  vapores  que  suben  del  estómago  al  cerebro,  y  Hernando, 
que  está  más  en  sí  que  nunca. 

— Sentaos  en  ese  sillón,  Garcí  Gómez, —-le  dice  con  ama* 
bilidad  D.  Alonso; — yo  en  este,  y  hablemos.  Me  dice  vuestro 
tio  D.  Rui-Gomez,  en  carta  que  he  recibido  esta  mañana,  fe- 
chada en  su  castillo  de  Ubeda,  que  acepta  mi  invitación,  y  no 
siéndole  posible  acompañarme  por  impedírselo  su  ancianidad 
y  achaques,  os  manda  para  que  lo  representéis  dignamente 
por  ser  el  individuo  de  su  familia  que  le  ofrece  absoluta  con- 
fianza. Ya  he  visto  los  quinientos  ginetes  y  veintiún  caballe- 
ros que  envia;  son  de  mi  agrado,  y  juzgo  que  con  vos  á  la  ca- 
beza llegarán  donde  el  mejor. 

— Eso  creo,  señor  Arzobispo. 

— Dice  también  vuestro  tio,  que  como  representante  suyo  y 
siendo  él  grande  de  Castilla,  quiere  que  tengáis  voz  y  voto  en 
todas  las  deliberaciones;  es  muy  justo,  y  os  los  concedo.  Aña- 
de, que  en  lucha  casi  siempre  con  los  moros  y  entre  aquellas 
agrestes  montañas,  conocéis  poco  el  mundo  y  pretende  que  os 
mande  á  correr  tierras,  os  tenga  al  regresar  á  mi  lado  y  os 
enseñe  á  tratar  á  los  hombres:  lo  haré  con  mucho  gusto.  Has- 
ta ahí  habló  él;  ahora  me  toca  á  mí.  ¿Qué  os  hace  falta? 

— Nada,  señor. 

— ¿Queréis  dinero? 

— Traigo  de  sobra;  mi  tio  es  muy  rico. 
— Ya  lo  sé.  Tenéis  vuestras  habitaciones  dispuestas  cerca 
de  las  que  yo  uso  más. 

— Me  complace  y  os  lo  agradezco. 
— ¿Traéis  criados? 

— Uno  y  cuantos  quiera  usar  de  entre  mis  soldados. 
— Con  el  primero  y  los  mios  tenéis  bastante.  Podéis  dis- 
poner de  los  últimos  á  vuestro  antojo. 
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— Lo  haré. 

—Vendréis  cansado  y  voy  á  mandar  que  os  acompañen  á 
vuestros  salones. 

— No  me  molesta  la  fatiga,  señor;  soy  fuerte  como  las  ro- 
cas de  mi  país,  y  aun  cuando  debo  dejaros  para  que  podáis  de- 
dicar el  tiempo  á  asuntos  de  más  importancia,  voy  ántes,  si 
me  lo  permitís,  á  tener  con  vos  una  exigencia  que  me  reco- 
mendó mi  tio  con  mucho  interés. 

— Decidme,  Garcí-Gomez,  lo  que  gustéis;  dejé  terminadas 
mis  ocupaciones  del  dia  y  sólo  me  resta  oiros  y  descansar. 

— Es  temprano,  y  si  no  os  molesto... 

— Al  contrario.  Hablad,  amigo  mió. 

*  -D.  RuiGomez  os  estima  muchísimo;  una  parte  de  An- 
dalucía quedará  por  él  ántes  de  poco,  y  entiendo  que  al  con- 
cluir os  ha  de  mandar  toda  la  fuerza  de  que  dispone. 

— Grandes  nuevas  son  para  mí.  ¡Andalucía!  ¡Oh!  si  logra 
eso,  el  triunfo  no  es  ni  aun  dudoso  en  todo  el  reino. 

— Tenedlo  por  seguro. 

—¡Y  se  lo  ha  callado!  Ese  es  de  los  que  dicen  poco  y  ha- 
cen mucho.  ¿Qué  mesnadas  tiene? 

— Sin  violentarse  gran  cosa  puede  equipar  y  sostener  cin- 
cuenta. 

—Muy  rico  es  efectivamente. 

—Entre  aquellas  montañas,  D.  Alonso,  se  gasta  poco  y 
se  les  quita  mucho  á  los  moros. 

— Pero  á  todo  esto  no  me  habéis  dicho  aún  qué  exigencia 
es  la  de  vuestro  tio,  y  en  verdad  que  lo  deseo  para  darle  una 
prueba  de  mi  gran  estimación. 

— Verdaderamente  son  dos. 

— Vamos  con  la  primera. 

— Os  ruega  que  sea  yo  vuestra  persona  de  más  confianza, 
otro  vos,  que  os  ayude  á  todo  y  me  haga  digno,  como  es  na- 
tural, del  cariño  de  un  tan  sabio  y  eminente  señor. 

— Esa  es  ya  un  hecho,  y  vamos  con  la  segunda. 

— Durante  la  última  guerra  con  los  moros  sirvió  á  sus 
órdenes,  según  dice,  un  caballero  que  al  frente  de  su  mesna- 
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da  le  sacó  de  tan  grave  aprieto  que  si  no  llega  tan  pronto  lo 
despedazan  los  mahometanos.  Ese  su  libertador  se  halla  preso 
por  orden  vuestra,  y  há  poco  logró  hacer  llegar  á  manos  de 
mi  tio  un  escrito  en  que  le  ruega  interponga  su  influencia  con 
vos  para  que  lo  dejen  en  libertad.  Dice  que  quiere  venir, 
echarse  á  vuestros  pies  y  pediros  perdón  de  aquello  en  que  os 
haya  podido  ofender,  con  otras  cosas  que  no  recuerdo.  Y  co- 
mo mi  tio  le  debe  la  vida,  comprendereis  su  interés.  Añade 
que  no  es  cobarde,  pero  bonachón,  y  que  de' haberos  faltado, 
como  él  supone,  sería  por  causa  de  un  hijo  que  tiene,  audaz, 
pedante  y  tan  metido  á  sabio,  según  le  han  informado,  que 
habrá  sido  muy  capaz  de  comprometer  á  su  padre. 
— ¿Cómo  se  llama? 

— Permitidme  que  haga  memoria.  ¡Ah,  sí!  Toledo. 
—¿Juan  Alvarez  de  Toledo? 
— Exactamente. 

— ¿Y  pudo  hacer  llegar  un  escrito  á  manos  de  vuestro  tio? 

— ¿Qué  os  extraña?  Como  le  salvó  la  vida. 

—Es  que  yo  creí  tenerlo  mejor  asegurado. 

— Es  hombre  ya  de  edad,  inofensivo,  según  dice  mi  tio,  y 
tanto  habrá  llorado  á  sus  carceleros,  que  compadecido  alguno 
mandó  la  carta,  que  en  honor  á  la  verdad,  á  nadie  compro- 
mete. 

— Oid,  Garcí^Gomez:  mandó  prender  al  padre  y  al  hijo 
porque  descubrieron  nuestro  secreto  y  lo  iban  á  vender. 

— Merecían  entonces  ese  castigo.  Sería  el  hijo;  el  pobre 
padre... 

— No  he  concluido;  escuchadme:  yo  no  me  acordaba  ya 
de  ellos,  cuando  supe  ántes  de  ayer  que  el  hijo  se  habia  suici- 
dado en  la  prisión. 

— Entonces  ya  no  hay  peligro  alguno;  soltad  al  padre. 

— Sí,  mas  en  cuanto  sepa  la  muerte  de  su  hijo,  puede  creer 
que  yo...  y  es  capaz  de  cualquier  calumnia. 

— Tenéis  razón;  pero  eso  se  evita  muy  fácilmente.  El  pre- 
so venera  y  cree  lo  que  le  dice  mi  tio  como  si  fuera  divinidad. 
Me  dais  una  orden,  voy  yo  á  su  prisión,  le  digo  de  parte  de 
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mi  tio  lo  que  sucedió  con  su  hijo,  añado,  si  es  preciso,  que  yo 
lo  vi,  y  después  de  exigirle  juramento  de  que  no  hará  en  ade- 
lante otra  cosa  que  aquello  que  yo  le  mande,  lo  pongo  en  li- 
bertad. Estoy  seguro  que  le  bastará  saber  que  sois  amigo  de 
mi  tio  para  veneraros  el  resto  de  su  vida. 

— Don  Juan  Alvarez  de  Toledo  no  es  malo,  y  muerto  ya 
su  hijo  puedo  complacer  á  D.  Rui -Gómez,  anciano  al  que  tan- 
to voy  á  deber.  Pero  ¿cómo  habíais  de  descender  vos?.. 

— Al  contrario,  se  alegrará  mucho  mi  tio  que  sea  yo  el 
encargado  de  dar  libertad  al  que  salvó  su  vida;  á  vos  os  con- 
viene que  vaya,  y  yo  deseo  ver  más  tierras  y  mundo,  que  en 
Andalucía  apénas  he  contemplado  otra  cosa  que  montañas. 
¿Dónde  se  halla  situada  su  prisión? 

—Entre  Madrid  y  Alcalá,  en  un  castillo  próximo  á  Tor- 
rejon. 

—Dos  ciudades  que  tengo  gana  de  conocer  bien. 
— ¿Os  decidís? 

—Mañana  mismo  salgo  si  os  agrada. 
—¿Tan  pronto? 

—Si  no  os  hago  falta  aquí,  conviene  la  brevedad. 

—Sea.  Inutilizad  por  supuesto  á  Alvarez  de  Toledo... 

— Descuidad,  que  ha  de  elogiaros  siempre,  ó  lo  dejo  en  su 
prisión.  Si  á  la  vez  me  encargáseis  alguna  otra  cosa  para  Al- 
calá y  Madrid,  aprovecharía  mejor  el  viaje. 

— ¿Qué  gente  pensáis  llevar? 

— Sólo  mi  criado;  dos  montañeses  se  abren  paso  por  to- 
das partes. 

—Mañana  iba  á  mandar  propios  á  Madrid  y  Alcalá,  mas 
vos,  que  tenéis  en  el  consejo  voz  y  voto,  no  podéis  desempeñar 
asuntos  que  sólo  corresponden  á  un  simple  caballero. 

—Como  representante  de  mi  tio,  bien;  pero  como  Garcí- 
Gomez  debéis  mandarme  cuanto  gusteis?  si  es  que  he  de  lo- 
grar toda  vuestra  confianza. 

—Uno  de  los  negocios  á  que  me  referia,  me  importa  tan- 
to como  la  vida,  y  nadie  cual  vos  podia  evacuarlo  con  más 
acierto,  prudencia  y  discreción,  pues  dice  vuestro  tio  que  na- 
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da  iguala  á  vuestro  talento;  pero  es  de  interés  particular,  y  no 
tiene  contacto  alguno  con  la  causa  que  nos  retiene  en  Avila. 

—Por  ahí  he  de  empezar  para  ir  conquistando  vuestro 
cariño. 

— ¡Oh,  si  lográseis  lo  que  mi  corazón  anhela! 
—Si  no  es  un  imposible,  positivamente  lo  consigo.  Nadie 
os  puede  servir,  señor  Arzobispo,  con  el  desinterés  y  empeño 
que  yo.  Sois  el  amigo  íntimo  de  mi  tio,  el  que  debe  abrirme 
un  porvenir  brillante;  mi  esperanza  en  resumen,  mi  ilusión,  y 
en  verdad  que  gozaré  más  en  complaceros  que  en  llevar  á  ca- 
bo el  pensamiento  de  los  conspiradores,  porque  vos  me  inte- 
resáis más  que  todos  ellos.  Aún  resuenan  en  mis  oidos  las  úl- 
timas frases  de  D.  Rui-Gomez. — «Garcí-Gomez, — me  dijo,-— 
Don  Alonso  Carrillo  de  Acuña  es  un  sabio,  el  más  poderoso 
de  Castilla  y  de  León;  si  anhelase  un  trono,  conquístaselo,  que 
al  sentarse  bajo  el  solio  á  ti  te  dejará  en  la  grada.  Cuanto  él 
manda  se  obedece  sin  vacilar,  y  cuenta  que  agradarle  á  él  su- 
pone más  que  ganar  la  voluntad  de  los  reyes  y  áe  los  gran- 
des. Para  ti  debe  ser  en  Avila  otro  yo;  mi  bendición  te  despi- 
de; procura  que  al  regresar  te  reciba  en  los  brazos.»— Y  yo, 
señor,  quiero  obedecer  á  mi  tio,  y  deseo  teneros  satisfecho  de 
mí,  y  anhelo  que  donde  miréis  haga  yo  brotar  flores,  que  en 
vuestro  labio  fomente  de  continuo  agradable  sonrisa,  y  que 
si  alguno  os  ofende,  muera;  por  si  no  hay  otro  que  le  mate, 
traigo  yo  espada  y  puñal. 

Quedaba  la  red  tendida  y  el  Arzobispo  envuelto  en  ella. 
Hernando  desplega  ahora  su  gran  talento  para  presentarse 
ante  el  astuto  Carrillo  como  un  andaluz,  cuyo  acento  y  bri- 
llante imaginación  imita,  sin  olvidar  el  movimiento  grosero 
del  montañés  y  la  dulzura  y  gracia  del  hijo  del  Mediodía. 
Vivo,  inteligente  y  enérgico,  va  poco  á  poco  sitiando  aquel 
duro  corazón  para  ablandarlo  con  su  poderoso  aliento  y  que 
acabe  por  pertenecerle. 

Ha  estudiado  la  oportunidad  de  su  presentación,  y  saca 
cuanto  partido  es  posible  de  un  hombre  que  encuentra  pertur- 
bado su  cerebro  por  los  vapores  del  licor* 
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Pero  aún  no  han  concluido.  Oigámosles. 

Lo  primero  que  excita  Garci-Gomez  en  D.  Alonso  es  una 
agradable  simpatía  que  poco  á  poco  va  convirtiéndose  en  el 
afecto  que  se  tiene  al  hombre  necesario,  indispensable.  Carri- 
llo necesita  á  su  lado  séres  de  conciencia  elástica,  Hernando 
lo  sabe  y  le  indica  que  no  va  á  tener  ninguna,  pero  establece  la 
gran  distancia  que  le  separa  del  ciego  mercenario;  supone  que 
va  á  ser  la  cuchilla  que  cortará  cuanto  le  estorbe ,  pero  con 
gran  inteligencia  y  desde  el  elevado  puesto  de  un  poderoso, 
siendo  así  que  como  representante  de  su  tio  D.  Rui- Gómez 
se  iguala  á  los  más  grandes.  El  tipo  es  nuevo  para  Acuña;  no 
tuvo  jamás  instrumento  capaz  de  luchar  en  todos  los  terrenos 
con  el  Marqués  de  Villena,  el  Almirante  de  Castilla  y  res- 
tantes magnates.  Así  es  que  lo  acoge,  atrae  y  pronto  ha  de 
mimar  como  al  más  necesario  y  querido  de  cuanto  le  rodea. 

— Vuestro  tio,  Garci-Gomez,  —  le  dice  cogiendo  una  de 
sus  manos,— me  ha  mandado  mucho  y  me  ofrece  más;  pero 
todo  reunido  no  vale  lo  que  su  sobrino;  decídselo  de  mi  parte 
cuando  halléis  oportunidad. 

— Esa  opinión  de  un  sabio  me  entusiasma,  señor  Arzobis- 
po; y  si  respirando  vuestra  elevada  atmósfera  me  extasío,  al 
oiros  esa  última  idea  quedé  arrobado:  es  la  realización  del 
sueño  que  viene  halagando  mi  mente  desde  que  tuve  uso  de  ra- 
zón. ¡Qué  no  haré  yo  por  vos,  María  Santísima!  ¡Sirviéndoos  á 
caballo  seré  un  meteoro,  en  el  combate  un  rayo  y  en  la  corte 
un  muro  que  aplastará  al  que  intente  ofenderos  con  obra  ó  de 
palabra!  ¿Qué  me  importan  á  mí  esos  Villenas,  Manriques, 
Girones,  Albas  y  Plasencias?  Primero  el  Arzobispo,  luégo  el 
Arzobispo  y  siempre  el  Arzobispo.  Y  si  la  corona  real  llegase 
á  estar  vacante,  ¡ay  del  que  ose  pretenderla!  Con  los  cinco 
mil  montañeses  de  mi  tio  arrasaré  sus  palacios  y  castillos  has- 
ta no  dejar  piedra  levantada.  ¡Quiero  que  estéis  sentado  en 
el  trono  y  yo  en  la  grada  como  el  león,  que  á  vuestros  piés 
aterrará  á  los  que  intenten  acercarse  á  vos!  Interin  llega  ese 
dia  intrigaré  en  vuestro  favor,  que  también  conozco  el  disi- 
mulo, no  me  es  extraña  la  astucia  y  comprendo  con  facilidad. 
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— Me  estáis  dando  un  rato  delicioso,  Garci- Gómez.  ¿No 
os  halláis  cansado? 

— ¡Yo!  Las  marchas  fortalecen  mi  materia. 

— Voy  á  encargaros  una  misión,  la  más  importante  que 
existe  para  mí. 

— Y  yo  os  ofrezco  desempeñarla  con  más  interés  que  el  de 
todos  vuestros  servidores  reunido  en  uno  sólo. 

— Oidme,  Garci-Gomez.  Hay  en  Castilla  una  bellísima 
joven,  huérfana  de  padre  y  madre,  que  yo  protejo  desde  que 
nació.  Es  tan  hermosa  y  tan  inteligente,  que  por  mucho  tiem- 
po formó  el  encanto  de  mi  vida.  La  hice  rica  y  poderosa  hasta 
igualarla  á  los  más  grandes.  ¡Qué  feliz  me  contemplaba  escu- 
chando sus  frases,  recibiendo  sus  caricias!..  Como  en  este  mun- 
do no  puede  haber  nada  completo,  un  miserable  se  interpuso 
entre  ella  y  yo,  ganó  su  corazón,  y  cuando  la  iba  á  unir  al 
futuro  Marqués  de  Villena,  echa  abajo  todos  mis  planes  y  me 
hace  el  más  desgraciado  de  los  hombres. 

— Y  el  hacha  del  verdugo,  ¿qué  hace  por  aquí,  señor  Ar- 
zobispo? Si  yo  hubiera  estado  junto  á  vos... 

— Pagó  con  la  vida  su  nefanda  temeridad. 

— ¡Ah,  eso  ya  es  otra  cosa! 

— Ahora  os  explicareis  la  traición  de  Hernando  Alvarez 
de  Toledo  y  el  suicidio  á  que  recurrió,  viendo  imposible  su 
boda  y  sepultado  el  arrojo  que  demostraba  en  el  fondo  de 
una  prisión. 

— ¡Era  ese! 

—Sí,  señor. 

— ¡Qué  avilantez? 

—Hizo  inútil  la  boda  que  yo  proyectaba  con  el  hijo  de  Vi- 
llena,  pero  ayer  mismo  arreglé  otra  tan  conveniente  ó  más 
que  aquella. 

— Me  alegro.  ¿Quién  es  el  favorecido? 

— El  hermano  natural  del  Maestre  de  Calaírava. 

— ¡Girón! 

—Sí.  Pero  falta  que  ella  acepte,  y  no  lo  hará  ínterin  ig- 
nore que  ha  muerto  su  amante  Alvarez  de  Toledo. 

34 
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— De  una  pedrada  mato  dos  pájaros,  señor  Arzobispo: 
pongo  en  libertad  al  preso  con  las  condiciones  de  juramento 
y  lealtad,  y  luégo  corro  en  busca  de  esa  dama,  le  doy  la  fatal 
nueva  del  suicidio  de  su  amante,  lloro  con  ella  pérdida  tan 
sensible,  y  cuando  este  consolada  en  parte,  cuando  reconozca 
que  es  inútil  suspirar  por  lo  que  ya  no  existe,  entonces  la  re- 
cuerdo vuestro  cariño,  lo  que  os  debe  y  la  imperiosa  obliga- 
ción que  le  obliga  á  mostrarse  agradecida,  aceptando  la  boda 
que  vos  la  proponéis.  Le  hablo  de  Girón;  comento  su  linaje, 
las  prendas  que  le  adornan,  el  amor  que  arde  en  su  pecho  por 
olla,  y  ha  de  ser  de  roca  su  corazón  ó  positivamente  la  decido. 

— ¿Cuándo  podéis  partir,  mi  querido  amigo? 

— Al  amanecer. 

— ¿No  es  mucha  violencia? 

— Señor,  ¡por  la  Virgen  Santísima,  no  me  confundáis  con 
esos  débiles  cortesanos  que  sólo  sirven  para  hacer  reve- 
rencias! 

—A  la  vez  os  entregaré  pliegos  importantes  para  dos  per- 
sonas de  las  que  rodean  al  rey. 

—Todo  lo  haré  con  interés  que  os  ha  de  admirar. 

— Pues  voy  á  mi  cámara  de  escribir  y  os  advierto  que 
necesitaré  dos  horas. 

—No  importa;  aprovecharé  ese  tiempo  yendo  adonde  es- 
tán los  jefes  de  la  fuerza  que  he  traído  para  darles  la  orden 
de  que  durante  mi  ausencia  sólo  á  vos  obedezcan.  Me  acom- 
pañará uno  de  vuestros  sirvientes. 

— Mi  primer  gentil  hombre. 

Algo  más  tarde  se  hallaba  el  Arzobispo  trabajando  en  su 
despacho  y  Alvarez  de  Toledo,  seguido  de  una  de  las  perso- 
nas de  mayor  confianza  para  Acuña,  entraba  en  un  edificio 
grande,  parecido  á  uno  de  nuestros  modernos  cuarteles  de  ca- 
ballería. 

En  él  estaban  los  quinientos  soldados  y  ventiun  caballeros 
que  lie /ó  Hernando. 

Reinaban  en  el  edificio  el  mayor  orden,  circunspección  y 
hasta  silencio.  Los  jefes,  separados  de  la  tropa,  tenian  un 
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solo  comedor  para  los  veintiuno,  y  once  alcobas  con  sus  cuar- 
tos de  vestir,  una  de  aquellas  para  cada  dos,  á  excepción  del 
segundo  de  Hernando,  que  estaba  solo. 

Al  llegar  Alvarez  de  Toledo  y  el  gentil- hombre,  concluyen 
de  cenar  los  veintiún  jefes.  Todos  le  recibieron  en  pié,  excla- 
mando Garci- Gómez: 

— Me  alegro  que  estéis  reunidos,  pues  vengo  á  comunica- 
ros órdenes  importantes.  La  buena  causa  que  ya  defendemos 
me  obliga  á  partir  mañana;  voy  con  solo  mi  criado,  porque 
así  lo  exige  el  mejor  servicio.  Desde  ese  instante  hasta  mi 
regreso,  obedecéis  única  y  exclusivamente  al  señor  Arzobispo 
de  Toledo.  Os  recuerdo,  y  no  olvidéis  nunca  las  frases  de 
nuestro  señor:  pereced  todos,  si  es  preciso,  ántes  que  Don 
Alonso  Carrillo  de  Acuña  tenga  la  más  leve  queja  de  vos- 
otros. Eso  dijo  D.  Rui-Gomez  á  quien  servís  y  el  que  nos  da 
honra  y  posición;  cumplid  como  nobles,  y  que  vuestro  honor 
se  eleve  cada  vez  más  limpio  y  brillante.  Diariamente  pa- 
sará uno  de  vosotros  á  recibir  órdenes  de  vuestro  nuevo  y 
eminente  señor.  Cuidad  que  la  tropa  asimile  su  conducta  á  la 
vuestra;  castigad  con  dureza  el  menor  exceso,  premiando  con 
prodigalidad  toda  acción  que  lo  merezca.  Os  halláis  en  país 
extraño,  fijas  están  en  vosotros  las  miradas,  procurad  que 
Andalucía  no  excite  una  sonrisa  desdeñosa  de  la  ciudad  de 
Avila.  Antes  de  partir  quiero  hablar  á  la  tropa;  llevadme 
donde  está, — dijo  á  su  segundo,-— y  vosotros  haced  agradable 
á  este  caballero  el  tiempo  que  yo  permanezca  separado  de  él. 

Y  salió  con  el  segundo  jefe,  dejando  al  gentil-hombre  en- 
tre los  restantes  caballeros  que  lo  rodearon,  dándole  conversa- 
ción y  hasta  halagando  su  amor  propio  al  comentar  las  exce- 
lencias del  Arzobispo  y  alta  servidumbre  que  le  obedecia. 

Cuando  Hernando  estuvo  á  bastante  distancia  del  servidor 
de  Acuña,  dijo  al  que  le  acompañaba: 

— Lope  de  Padilla,  ¿conocéis  el  pueblo  en  que  estamos? 

— Me  eduqué  en  el. 

— Aun  cuando  no  es  probable,  por  si  alguno  os  espiara, 
salid  de  este  edificio  con  la  mayor  precaución  en  cuanto  yo  me 
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retire.  Buscáis  una  persona  de  las  que  sirven  aquí  con  toda 
lealtad  á  Doña  Beatriz;  que  monte  inmediatamente  á  caballo, 
y  me  aguarde  en  Medina,  participándole  que  va  con  pliegos 
importantes  á  Maqueda.  Ese  sugeto  que  sea  leal,  inteligente, 
y  si  fuese  necesario,  capaz  de  comerse  los  documentos  que 
lleve  antes  de  entregarlos. 

—Tengo  donde  elegir,  señor  Garoi- Gómez:  partirá  uno 
en  quien  tengo  absoluta  confianza. 

— Decidle  que  llegaré  á  Medina,  con  solo,  mi  criado,  una 
hora  después  de  haber  aparecido  el  sol;  que  tenga  cuarto  en  la 
posada  y  me  salga  á  recibir  á  la  entrada  del  pueblo.  Llevará 
un  pañuelo  blanco  en  la  mano  para  que  yo  le  reconozca,  y  no 
debe  dirigirme  frase  alguna  hasta  que  estemos  encerrados  en 
su  habitación. 

-—Comprendo  ó  irá  prevenido. 

—Necesito  para  mi  regreso  dos  trajes  de  corte  lujosos; 
tengo  voz  y  voto  en  las  deliberaciones  de  los  grandes,  y  es 
conveniente  me  presente  á  ellos  como  puedan  hacerlo  los  ri- 
cos hombres  á  quienes  estoy  asociado.  El  resto,  ya  lo  sabéis. 
Ahora  finjamos  que  hablo  á  la  tropa  y  hasta  mi  regreso, 
Padilla. 

Un  cuarto  de  hora  más  tarde  se  despedía  Hernando  de  sus 
caballeros,  saliendo  acompañado  del  gentil-hombre. 

De  este  modo  llega  al  palacio,  le  dicen  que  el  Arzobispo 
continúa  trabajando,  y  sobrándole  cerca  de  una  hora,  la  ocu- 
pa en  escribir,  teniendo  á  su  criado  de  centinela  para  que  no 
pueda  ser  sorprendido. 

Dirige  á  Doña  Beatriz  un  largo  escrito,  diciéndola  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente: 

«Amiga  mia:  D.  Juan  libre  y  en  casa  de  su  primo;  la 
amada  de  Hernando  ofrecida  á  Girón;  encargado  Garci- Gó- 
mez de  participarla  la  muerte  de  su  amante  y  de  predispo- 
nerla al  nuevo  enlace  que  se  le  ofrece.  Gano  tiempo  para  au- 
mentar en  lo  posible  mi  gran  influencia  con  el  prelado.  Leed 
los  dos  adjuntos  pliegos,  volviéndolos  á  sellar,  según  os  los 
envió.  Si  debo  saber  algo  del  contenido  de  ellos,  mandadme 
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extracto,  y  que  me  espere  en  vuestra  casita  de  Madrid  el 
portador.» 

Hernando  aguarda  después  en  la  cámara  de  escribir  del 
Arzobispo  á  que  este  concluya.  Luégo  le  da  Acuña  cuatro 
pliegos,  dicióndole: 

—Tomad,  ahí  va  la  orden  para  que  pongan  en  libertad 
á  Juan  Alvarez  de  Toledo;  de  estos  otros  dos  pliegos  que  en- 
tregareis en  Madrid  á  las  personas  que  van  dirigidos,  recibi- 
réis contestación  verbal  ó  por  escrito;  digo  á  los  interesados 
vuestra  calidad  y  que  merecéis  entera  confianza.  Y  este  cuar- 
to escrito  es  para  mi  protegida  Melania,  que  habita  en  su  cas- 
tillo feudal  de  Alcalá  de  Henares.  Mando  que  os  den  habita- 
ción allí:  hablad  con  ella,  suplicadla  en  mi  nombre,  rogadle, 
y  con  vuestra  brillante  imaginación  meridional  convenced  á 
ese  ángel  para  que  se  enlace  con  Girón  y  vuelva  otra  vez  al 
redil  de  mi  cariño.  Garci-Gomez,  es  el  ser  que  más  amo  en  el 
mundo;  su  afecto  forma  mi  verdadera  felicidad;  sus  caricias  y 
ternura  fueron  un  dia  la  gran  recompensa  á  mis  afanes  y  fati- 
gas en  la  tierra.  Traedme,  Garci-Gomez,  esa  ventura  de  Al- 
calá, y  pedid  luégo  cuanto  queráis. 

— Si  yo  no  lo  logro,  señor  Arzobispo,  será  porque  me  ha- 
béis encargado  un  imposible;  de  lo  contrario  vendrá  conmigo 
la  dicha  que  deseáis.  Estoy  seguro  de  traerla,  pero  os  va  á 
costar  cara,  poderoso  señor. 

— Ya  lo  he  dicho,  cuanto  queráis. 

— Pues  quiero  de  vos  un  afecto  parecido  al  que  profesáis 
á  Doña  Melania. 

— ¡Y  cómo  no,  si  me  hacéis  feliz!  Habladla  del  mundo,  de 
la  corte,  de  lo  que  puede  brillar  como  esposa  de  Girón  y  de 
que  mi  único  deseo  y  anhelo  son  verla  muy  elevada  y  dichosa. 
Si  llora  por  la  muerte  de  su  perdido  amante,  consoladla;  des- 
cribid la  desesperación  de  aquel  insensato  como  una  cosa  ló- 
gica, natural  en  el  que  pretende  escalar  las  estrellas;  decidla 
que  su  ambición  le  volvió  loco  y  que  al  morir  perdió  ella  un 
mal  para  encontrarse  con  el  bien  que  vos  le  lleváis. 

— ¡Qué  verdad  es,  señor  Arzobispo! 


270  BIBLIOTECA  SELECTA. 

— Convencedla  con  ese  acento  persuasivo  que  os  distingue, 
con  esa  imaginación  henchida  siempre  de  recursos  intelectua- 
les. Os  advierto  que  tiene  mucha  inteligencia. 

— Los  resultados  os  convencerán  de  que  he  comprendido 
vuestro  deseo,  y  de  lo  que  yo  soy  capaz  de  hacer  por  vos.  No 
os  molestéis  más,  D.  Alonso;  ántes  de  quince  dias  tendrá  Me- 
lania á  dicha  el  obedecer  á  su  eminente  protector. 

— Descansad,  que  ya  es  la  media  noche,  Garci-Gomez.  He 
aquí  mi  mano,  y  que  sea  este  el  primer  nudo  del  lazo  indiso- 
luble que  nos  ha  de  unir  mientras  vivamos.  Quiero  que  acep- 
téis, además,  este  bolsillo  que  contiene  doscientos  escudos  en 
oro. 

—Otro  apretón  de  manos  y  guardad  el  dinero  que  preten- 
de pagar  lo  que  sólo  puede  recompensarme  vuestro  cariño. 

— Es  verdad,  pero  si  os  hace  falta... 

—Traigo  diez  mil  escudos  y  orden  de  pedir  cuanto  ne- 
cesite. Si  mi  tio  supiera  que  yo  tomaba  un  sólo  maravedí 
vuestro,  me  negaría  su  afecto,  con  razón;  pero  aun  cuando  él 
me  lo  mandara,  yo  no  lo  aceptaría,  señor  Arzobispo,  que  el 
mercenario  es  poca  cosa  para  aspirar  á  la  confianza  de  un 
hombre  tan  grande  como  vos.  Permitidme  que  bese  vuestro 
anillo  episcopal,  y  hasta  mi  regreso,  Don  Alonso. 

— ¿Me  daréis  noticias  vuestras  pronto? 

—Lo  ántes  que  me  sea  posible. 

— Recibid  mi  bendición,  y  que  Dios  os  ayude. 

— La  Majestad  Divina  robustezca  esa  hermosa  frente  y 
coloque  sobre  ella  una  corona  que  nos  recuerde  el  término  de 
la  dominación  agarena  y  de  la  división  de  España. 

Salió  Hernando,  diciendo  para  sí: 

— Ya  eres  mió  en  cuerpo  y  alma,  Acuña. 

El  prelado,  al  perderlo  de  vista,  exclamó  también: 

— ¡Sólo  la  Providencia  que  vela  por  mí,  ha  podido  man- 
darme ese  admirable  andaluz!  Hay  en  él  algo  que  no  me  es 
extraño,  que  yo  he  visto  ó  escuchado  ántes.  Sin  duda  el  án- 
gel de  mi  guarda  me  lo  presentó  en  sueños  y  conservo  remi- 
niscencias. 
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Ambos  buscaron  en  sus  respectivos  lechos  el  descanso  tan 
indispensable  á  Alvarez  de  Toledo. 

Nuestro  joven  empezaba  bien  su  intriga;  concluía  de  lle- 
gar y  el  Arzobispo  era  ya  suyo;  pero  ¡ay!  cuánto  se  violenta- 
ba, qué  esfuerzos  tan  maravillosos  hacía:  precisos  eran  todo 
su  talento  y  valor  para  sostener  tanto  disimulo,  astucia  y  dis- 
creción. Su  amor  propio,  orgullo  y  resentimiento  fueron  aho- 
gados por  el  ímpetu  irresistible  de  una  fuerza  de  voluntad 
incontrastable. 


CAPÍTULO  XVI. 


Principian  las  intrigas. — El  águila.— El  más  infortunado  de  los  hombres. —Un  padre  y  un  hijo 

modelos. 


A  las  tres  de  la  madrugada  siguiente  despertaron  á  Garci- 
Gomez,  cubriéndose  acto  continuo  con  su  traje  de  guerra. 

Varios  criados  del  Arzobispo  le  servían  y  dos  altos  fun- 
cionarios lo  despidieron  á  la  puerta  del  palacio,  por  orden  del 
prelado. 

Salió  Hernando  al  trote,  seguido  únicamente  de  Martin 
Pérez,  pero  en  cuanto  asoma  el  primer  crepúsculo  matinal 
hiere  los  ijares  de  su  caballo  y  empieza  á  escape  tendido  sin 
detenerse  hasta  que  dió  vista  á  Medina.  Anduvo  las  dos  le- 
guas en  ménos  de  una  hora. 

El  pueblo  lo  cruza  al  trote,  yendo  á  doscientos  pasos  de 
él  un  caballero  que  llevaba  pañuelo  blanco  en  la  mano  de- 
recha. 

Entra  en  una  posada,  y  echando  pié  á  tierra,  dice  á  su 
criado. 

—Pienso  á  los  caballos  sin  quitarles  la  silla,  que  vamos  á 
partir  en  cuanto  lo  coman. 

Y  comienza  á  pasear  por  los  pasillos  del  mesón,  entrán- 
dose de  pronto  en  un  cuarto,  cuya  puerta  ve  entreabierta. 


EL  MILAGRO.  273 

Allí  le  atrae  el  caballero  del  pañuelo  blanco.  Está  de  pié 
y  en  actitud  respetuosa. 

Alvarez  de  Toledo  le  saluda,  fija  en  él  profunda  mirada, 
y  gustándole  su  fisonomía  y  aspecto,  le  pregunta: 

— ¿A  quién  servís? 

— -A  la  infanta  Isabel. 

— ¿Quién  os  manda  aquí? 

— Don  Lope  de  Padilla,  vuestro  segundo. 

— ¿Quién  soy  yo? 

— El  primer  caudillo  de  mi  señora. 
—¿Cómo  os  llamáis? 
— Pedro  Juárez. 

— Muy  bien.  En  cuanto  yo  salga  de  aquí  partís  á  Maque- 
da,  entregando  este  abultado  pliego  á  Doña  Beatriz.  Prime- 
ro dais  la  vida  que  esos  documentos,  y  en  la  agonía  os  los 
coméis. 

—Lo  he  jurado. 

—¿Quién  os  acompaña? 

— Un  sirviente. 

—¿Leal? 

— Como  yo. 

—¿Valiente? 

—Las  cicatrices  de  su  pecho  lo  atestiguan. 
— La  contestación  me  la  lleváis  donde  os  mande  Doña 
Beatriz;  si  tardo,  no  os  impacientéis. 
—Muy  bien. 

— Pedro  Juárez,  estrechad  mi  mano  y  haceos  digno  de  la 
gran  señora  á  quien  servís. 

Un  cuarto  de  hora  más  tarde  corre  Hernando  en  direc- 
ción de  Villacastin,  donde  no  se  detiene;  así  continúa  hasta 
las  Navas,  que  echa  pió  á  tierra,  y  pidiendo  comida  y  pienso 
para  los  caballos,  procura  descansar  de  tan  penosa  fatiga. 

Los  potros  llegaron  cubiertos  de  espumoso  sudor  y  ren- 
didos. 

Pero  no  les  concedieron  más  que  hora  y  media  de  descan- 
so. Terminado  este  breve  plazo,  volvieron  á  correr  una  hora, 

35 
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siguiendo  al  trote,  pues  los  animales  no  podian  resistir  ya  tan 
dura  fatiga. 

Al  paso  indicado  entra  Hernando  en  Guadarrama.  Lleva 
en  la  mano  derecha  un  pañuelo  blanco  que  agita  de  vez  en 
cuando.  Era  una  señal  que  debia  reconocer  el  parcial  que  hu- 
biese en  aquel  pueblo,  en  el  caso  de  existir  alguno. 

Entra  en  un  mal  mesón  donde  no  hay  camas  ni  comida, 
pero  instantes  después  se  le  presenta  un  hombre  que  lo  lleva 
al  corral  y  le  pregunta: 

— ¿Pedísteis  auxilio,  caballero? 

-Sí. 

—¿Quién  sois? 
— Garci- Gómez. 

— No  os  conozco.  ¿A  quién  servís? 

— A  la  infanta  Isabel. 

— Eso  me  basta.  ¿Qué  necesitáis? 

— Decidme  ántes.  ¿Qué  hacéis  en  este  pueblo? 

— Soy  labrador  acomodado  y  jefe  de  la  Santa  Hermandad. 

— Necesito  dos  caballos  jóvenes,  fuertes  y  descansados 
que  dejaré  al  recoger  los  mios  cuando  regrese,  y  comida  para 
mi  criado  y  para  mí. 

—Los  tendréis. 

— Y  quisiera  partir  ántes  de  dos  horas. 
— Muy  bien;  cuando  volváis,  parad  en  este  mismo  mesón: 
hallareis  lecho,  comida  y  vuestros  caballos.  ¿Deseáis  algo  más? 
— Pagaros... 

— Ya  lo  hará  otra  persona  más  rica  que  vos.  El  cielo  os 
guarde. 

— El  os  defienda. 

Hernando  descansa  algo,  teniendo  además  buena  comida, 
y  dos  potros  andaluces  que  al  poco  tiempo  descienden  por  las 
pendientes  del  Guadarrama  con  brio  y  mucho  poder. 

Ya  en  el  llano,  espolean,  saliendo  á  escape  tendido  por  un 
sendero  estrecho  que  los  lleva  al  castillo  donde  está  preso  Don 
Juan  Alvarez  de  Toledo,  dejando  Madrid  á  la  derecha  y  acor- 
tando dos  leguas. 
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Por  él  prosiguen  ya  de  noche,  rendidos  los  caballos  y 
muy  cansados  ellos. 

Dejémosles  que  continúen  avanzando,  y  adelantémonos 
nosotros.  Ya  hemos  visto  que  Doña  Beatriz  tiene  defensores 
de  su  causa  doquier  y  no  parece  probable  que  á  su  primer 
caudillo  le  ocurra  accidente  alguno,  habiendo  en  todas  partes 
quien  le  proteja  y  defienda  con  sólo  mover  un  pañuelo  blanco. 
Penetremos  en  el  castillo. 

Son  las  once  de  la  noche.  D,  Juan  Alvarez  de  Toledo  se 
ha  acostado,  pero  no  duerme. 

Lleva  tres  meses  encerrado  en  aquella  prisión  y  está  el 
pelo  de  su  cara  y  cabeza  blanco;  tiene  hundidos  los  ojos  y  seco 
el  raudal  de  lágrimas  que  agotó  en  setenta  dias  de  continuo  lio* 
rar,  flaca  y  débil  la  materia,  lánguida  é  incierta  la  mirada,  y 
la  huella  de  dolor  y  sufrimiento  marcada  en  su  fisonomía. 

Parece  un  cadáver,  mas  está  sano  del  cuerpo;  la  enferme- 
dad existe  en  sumo  grado  en  su  alma. 

¡Ha  sufrido  tanto  en  los  noventa  dias  que  lleva  de  aquel 
modo! 

No  quiere  hablar  ni  aún  con  el  soldado  que  le  entra  el 
alimento.  Sólo  sabe  articular  dos  frases:  ¡hijo  mió! 

Y  estas  voces  conmueven  todas  sus  fibras,  respondiéndole 
el  eco  del  dolor:  ¡ay  del  padre  infortunado  que  perdió  hasta 
la  esperanza  de  volver  á  contemplar  lo  único  que  ama  en  el 
mundo! 

D.  Juan,  siguiendo  en  aquel  estado,  debe  morir  ántes  de 
un  mes  por  consunción. 

A  la  hora  indicada  anteriormente  medita,  echado  sobre  su 
cama,  cuando  oye  de  pronto  ruido  de  pisadas  que  van  acer- 
cándose á  su  habitación. 

— ¡Qué  ocurrirá! — exclama. — Vienen  á  esta  hora  en  que 
únicamente  velan  los  centinelas... 

Y  se  sienta. 

Oye  luégo  que  abren  su  encierro,  y  un  acento  que  hiere  su 
corazón,  grita  con  imperio: 

— Retiraos:  ya  no  necesito  de  vosotros. 
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Los  rayos  de  una  linterna  destruyen  la  oscuridad  que  reina 
en  el  salón  y  alcoba  del  preso.  Luego  aparece  un  guerrero, 
caida  la  visera,  con  la  linterna,  que  deja  en  el  suelo. 

Don  Juan  tiembla  sin  saber  por  qué,  late  su  corazón  con 
más  violencia  que  nunca,  teme  al  incógnito  que  se  le  acerca 
pausadamente,  y  desea  no  obstante  que  llegue. 

El  guerrero  queda  parado  junto  á  la  cama,  le  contempla 
un  segundo  sin  alzar  la  visera,  y  luego  le  dice  al  oido: 
— Silencio,  padre  mió.  Obedece  y  calla. 

Se  retira  dos  pasos,  y  grita: 

—Don  Juán,  vestios  y  seguidme,  que  estáis  en  libertad. 

El  anciano  queda  primero  como  espantado,  luego  mira  á 
su  hijo  que  ha  descubierto  el  rostro  y  tiene  el  dedo  índice  sobre 
los  labios,  lo  devora  con  su  vista,  que  eleva  al  cielo,  y  con  las 
manos  cruzadas  murmura  un  ¡Gracias,  Dios  mió!  que  espele  el 
corazón  abierto  y  ensang\entado;  arrojó  en  ese  instante  todo 
el  dolor  y  amargura  que  eKm&rtirio  más  cruento  fué  deposi- 
tando en  él  en  tres  eternos  mteses. 

Dos  lágrimas  de  fuego  le  salpican  el  semblante,  contempla 
á  su  hijo,  y  lo  ve  quieto,  inmóvil,  con  los  brazos  cruzados, 
la  mirada  tranquila  é  indiferente. 

Quiere  echarse  en  sus  brazos  é  imprimirle  una  parte  del 
inmenso  caudal  de  ternura  que  hierve  en  su  pecho;  pero  una 
severa  mirada  de  Hernando  le  pára,  contiene,  y  trémulo  el 
anciano  desea  coger  la  ropa,  que  no  halla  ni  ve,  teniéndola  al 
lado. 

— Calma,  serenidad,  que  te  pierdes  y  me  pierdo. 

Le  dice  Garci-Gomez  á  media  voz,  y  D.  Juan  respira,  ex- 
hala un  ¡ay!  y  comienza  á  vestirse  aparentando  tranquilidad 
que  le  es  completamente  extraña. 

Hernando  pasea  ahora  por  el  salón;  lleva  la  cabeza  alza- 
da y  la  boca  entreabierta,  como  queriendo  aspirar  el  millón 
de  suspiros  que  exhalaron  allí  por  él. 

A  la  siniestra  luz  de  la  linterna  se  fija  en  los  mismos  si- 
tios que  su  padre  cuando  rogaba  á  Dios  por  él;  cree  contem- 
plar aún  las  baldosas  humedecidas  por  el  amargo  llanto  que 
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vertió,  y  oprime  los  puños,  sin  dejar  de  andar;  los  cabellos  se 
le  encrespan,  pero  se  domina,  y  va  volviendo  á  su  estado  nor- 
mal poco  á  poco  hasta  reemplazar  al  conjunto  una  sonrisa  si- 
niestra que  puede  traducirse  de  este  modo.  ¡Verdugo  de  mi 
padre,  ya  estás  en  mi  poder! 

Don  Juan  ha  concluido  de  vestirse,  y  con  voz  demudada 
dice  al  impasible  guerrero: 

— Cuando  gustéis. 

Su  hijo  le  contesta  con  altanería: 

—Coged  esa  linterna  y  seguidme. 

A  la  parte  afuera  está  Martin  Pérez,  y  un  poco  más  allá 
varios  mesnaderos. 

Hernando  pregunta  con  altivez  al  jefe  de  la  fuerza: 

— ¿Habéis  mandado  disponer  un  caballo  para  ese  hombre? 

— Sí,  señor;  en  el  patio  espera  con  los  vuestros. 

— Está  bien;  cumplisteis  las  órdenes  de  vuestro  señor,  y 
no  hallo  nada  que  reprender  ni  elogiar.  El  cielo  os  guarde. 

— Y  á  vos,  señor. 

Los  tres  salen  por  entre  soldados  que  les  abren  calle  con 
el  mayor  respeto. 

Hernando  va  delante  con  la  visera  alzada  y  la  frente  tan 
erguida  como  un  cesar;  llega  al  patio,  monta  en  su  caballo  y 
sale  al  trote. 

Su  padre  anduvo  los  pasillos  y  bajó  las  escaleras  temblán- 
dole  las  piernas.  Le  falta  fuerza  para  sostener  el  mundo  de 
alegría  que  pesa  sobre  él,  como  ántesle  faltó  para  sostener  el 
universo  de  la  desgracia.  Va  cogido  al  brazo  de  un  mísero 
sirviente,  porque  el  orgulloso  guerrero  ni  aun  se  digna  mi- 
rarlo. 

Tiene  que  ayudarle  Martin  Pérez  á  subir  al  caballo;  ca- 
rece de  vista  y  no  tiene  ideas. 

Siempre  junto  al  criado  sigue  á  su  libertador,  llevando 
apoyada  la  izquierda  en  las  bridas  y  la  derecha  en  el  arzón  de 
la  silla  para  no  caerse.  No  está  su  cabeza  para  hacer  equili- 
brios. 

El  guerrero  queda  parado  al  pié  del  último  muro,  y  grita: 
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— ¡Hola,  mesnaderos,  á  mí! 

Varios  soldados  acuden  á  su  voz;  Hernando  añade: 

—  ¡Alzad  esos  puentes;  cerrad  la  puerta  y  alerta  los  ba- 
llesteros, que  estamos  en  tiempo  de  guerra! 

Toca  los  ijares  de  su  potro  y  sale  á  escape  tendido  sin  de- 
tenerse hasta  penetrar  en  la  espesura  del  bosque. 

Allí  aguarda  á  que  se  incorporen  con  él  dos  bultos  negros 
que  van  llegando  más  despacio,  por  falta  de  fuerzas  el  uno  y 
por  no  abandonar  á  su  compañero  el  otro. 

Luego  se  juntan  las  cabezas  de  los  caballos  de  Hernando 
y  de  D.  Juan,  y  cae  el  uno  sobre  el  otro  gritando: 

— ¡Hijo  de  mi  alma! 

— ¡Padre  mió! 

Ahora  lloran  los  tres:  los  primeros  á  impulsos  de  un  amor 
comprimido  que  estalla  de  pronto  como  el  volcan;  el  sirviente 
impresionado  por  una  escena  que  no  tiene  descripción. 

— ¡Creí  no  verte  más,  Hernando! — añade  D.  Juan. — Te 
juzgué  asesinado  por  ese  verdugo  sin  conciencia  ni  caridad. 
¡Cuánto  habrás  sufrido,  hijo  mió!  Cuéntamelo  todo;  pero  no 
te  separes,  no;  tu  aliento  vivifica  mi  materia,  fortalece  mi 
espíritu. 

—Yo  no  estuve  mal,  padre  mió,  pero  te  advierto  que  lle- 
vo andadas  más  de  veinte  leguas  hoy,  y  aún  me  faltan  tres 
para  poder  descansar. 

—¡Jesús;  veintitrés  leguas  en  un  dia  y  una  noche! 

—Lo  ménos. 

—Y  todo  por  mí,  por  tu  padre  querido,  ¿es  cierto? 
—Sí,  señor. 

—Dios  me  recompensa  en  este  instante  lo  que  he  sufrido 
por  ti.  Andemos;  creo  que  ya  tengo  fuerzas  sobrantes;  pero 
no  muy  de  prisa,  hijo,  para  que  podamos  hablar.  Al  trote;  es- 
to es.  Tú  no  sabes  el  efecto  mágico  que  causa  tu  voz  en  mi 
corazón.  ¿No  te  sucede  á  ti  lo  mismo? 

— Sí,  señor. 

— ¡Qué  noventa  dias,  Hernando!  Aquellas  horas  eran  eter- 
nas, aquellos  minutos  no  acababan  nunca,  y  yo  entre  tanto  li- 
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vaba  una  cantidad  de  amargura  que  llegó  á  secar  mis  ojos  y 
á  detener  en  mi  corazón  su  continuo  palpitar. 

— Ya  empezé  á  vengaros,  padre  mió. 

— ¡Tú!  No  me  hables  de  eso,  Hernando;  piensa  sólo  en  tu 
padre  y  bendice  á  Dios  que  te  lo  conserva  sano,  como  yo  ha- 
go al  verte  con  vida  y  junto  á  mí.  ¿Qué  más  dicha  podia  yo 
apetecer  en  el  mundo?  Ya  no  tengo  enemigos,  no  existen  ver- 
dugos; si  los  hubo  alguna  vez,  ya  no  me  acuerdo. 

—•¡Qué  alma  tan  generosa! 

—¿No  te  sucede  á  ti  lo  mismo,  Hernando  mió? 

—Sí. 

— Cómo  te  ha  crecido  la  barba;  estás  desconocido.  ¿Hácia 
donde  nos  dirigimos? 
— Vamos  á  Alcalá. 

—¡A  Alcalá;  recuerdo  horrible!  ¡Oh,  qué  idea!  Hernando, 
vas  á  despedirte  de  Melania  para  siempre.  ¡Habrás  renuncia- 
do á  su  mano  por  salvar  mi  vida!  ¡Ahora  lo  comprendo  todo! 
Pero  yo,  tu  padre,  no  puedo  consentirlo;  primero  me  atrave- 
saría el  corazón. 

—Padre  mió,  estás  delirando. 

— ¿Me  he  equivocado?  Habla  por  Dios. 

—Nunca  tuve  más  probabilidades  que  hoy  de  casarme  con 
Melania;  te  lo  juro. 

— ¡Qué  nueva  alegría  das  á  mi  espíritu!  ¡Pero  explícate; 
habla! 

— Es  muy  largo,  señor;  está  además  la  madrugada  oscura, 
pueden  espiarnos  sin  ser  vistos  por  nosotros,  y  no  son  la  hora 
ni  el  sitio  á  propósito  para  explicaciones;  por  el  pronto  sabe 
que  tu  hijo  se  suicidó  en  la  prisión,  y  que  yo  soy  Garcí- Gó- 
mez, jefe  de  quinientos  hombres  y  veintiún  caballeros  á  las 
órdenes  del  Arzobispo  de  Toledo. 

—No  comprendo  nada,  Hernando. 

—No  importa.  En  breve  amanecerá,  y  no  es  prudente, 
padre  mió,  que  entremos  con  sol  en  Alcalá.  Debe  bastarte 
por  ahora  lo  único  que  me  es  dado  decirte.  Si  es  posible,  cor- 
ramos. 
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— Si  te  conviene,  haré  un  esfuerzo. 
Los  tres  picaron  los  caballos,  llegando  á  Alcalá  á  la  salida 
del  sol. 

Nadie  les  puso  impedimento.  Los  retenes  que  habia  cuan- 
do partió  el  Arzobispo  desaparecieron,  y  los  soldados  que  esta- 
ban á  la  puerta  de  la  ciudad  no  podian  detener  á  dos  caballe- 
ros y  un  criado  que  cruzan  por  delante  de  ellos  como  exhala* 

ciones. 

Ya  dentro,  ponen  al  paso  los  potros  y  atraviesan  el  pue- 
blo, deteniéndose  en  el  zaguán  de  una  de  las  últimas  casas. 
Hernando  pregunta  al  portero: 
—¿Está  el  señor  Corregidor? 
—Duerme  aún,  caballero. 
Le  contesta. 

—-Despiértalo,  y  dile  que  un  caudillo,  con  cuya  diestra 
mueve  un  pañuelo  blanco,  le  ruega  baje  al  momento. 
Y  quedó  sobre  el  caballo,  aguardando  siete  minutos. 
—¿A  quién  servís? 

Le  pregunta  el  Corregidor  acercándose  á  él  con  viveza  y 
misterio. 

— A  la  infanta  Isabel;  soy  su  primer  caudillo. 

—Estoy  á  vuestra  completa  disposición,  caballero. 

—¿Nos  conocéis  á  alguno  de  los  tres? 

— A  vos  y  á  ese  criado  no;  aquel  anciano  me  parece  Don 
Juan  Alvarez  de  Toledo,  si  bien  dudo  por  lo  mucho  que  en 
tan  poco  tiempo  ha  encanecido  su  pelo. 

—Es  el  que  habéis  supuesto;  va  á  quedar  con  vos  algu- 
nos dias;  defendedlo  con  vuestra  vida;  tratadlo  como  al  me- 
jor amigo  de  nuestra  señora. 

—Mi  casa  es  suya,  mandará  en  ella  y  yo  seré  su  primer 
criado. 

—Gracias.  Vendré  á  veros  á  menudo  y  muy  particular- 
mente á  D.  Juan,  con  el  que  debo  tratar  asuntos  de  impor- 
tancia. 

—Si  no  fuera  indiscreción,  me  atrevería  á  preguntaros  por 
su  hijo  Hernando. 
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—-Dicen  que  murió  en  Madrid;  pero  no  le  habléis  al  pa- 
dre de  eso,  porque  se  va  á  afectar.  Dios  os  guarde,  señor  Cor- 
regidor. 

—Y  á  vos,  señor... 

— Garci-Gomez. 

—  ¡Ah!  me  es  conocido  vuestro  noble  linaje. 

El  joven  Alvarez  dijo  á  su  padre  muy  quedo  al  pasar  por 
delante  de  él: 

•—Soy  Garci-Gomez;  ni  una  palabra  más. 

Y  alzando  la  voz,  añade: 

— Adiós,  D.  Juan;  pronto  volveré  á  veros. 

Pica  á  su  caballo  y  no  cesa  de  correr  hasta  que  lo  detiene 
la  primer  zanja  del  majestuoso  castillo  de  Melania. 
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CAPÍTULO  XVII. 


El  puente.— El  castillo.— «Melania. — Cuadro. — Las  dos  tórtolas. 


Hernando  grita: 

— ¡Ah  de  los  arqueros  del  castillo!  ¡Alzad  los  puentes! 

Su  voz  es  oida  y  Un  mesnadero  le  pregunta  desde  el  muro: 

— ¿Quién  sois? 

—El  caudillo  Garci-Gomez. 

— ¿Quién  os  manda? 

—El  que  puede. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Entrar. 

—¿Qué  os  autoriza? 

—La  orden  del  Arzobispo  de  Toledo. 

— Esperad. 

El  soldado  habla  con  su  jefe,  desaparece  este,  se  abren 
luego  las  puertas  del  castillo  y  se  presentan  Rómulo  Berenguer 
seguido  de  dos  jefes,  diez  soldados,  preguntándole  aquel: 

—¿Qué  misión  me  traéis  del  eminente  señor  á  quien  sirvo? 

—A  vos,  ninguna. 

— ¿A  quién  entonces? 

-—A.  Doña  Melania. 

— Necesito  ver  la  órden. 
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—Aquí  está;  pero  no  os  la  daré  viniendo  dirigida  á  ella; 
podéis  no  obstante  reconocer  la  letra  del  sobre  y  el  sello. 

—  ¡Abajo  el  puente!  Esperad  vos,  señor  Garcí-Gomez,  que 
vea  ese  escrito: 

—Podéis  hacerlo. 

—Es  su  letra  y  sello.  Entrad,  apeaos  y  os  conduciré  á  la 
estancia  de  Doña  Melania,  después  de  anunciaros. 

Pasan  Hernando  y  su  criado,  y  echan  pié  á  tierra  en  el 
atrio.  Luégo  sube  nuestro  joven,  intentando  vanamente  dete- 
ner los  latidos  de  su  amoroso  corazón. 

Le  hacen  aguardar  media  hora;  pero  comprende  la  causa 
y  no  se  impacienta  ni  lo  juzga  desaire. 

Llegan  por  fin  Rómulo,  un  gentil- hombre,  dos  jefes,  y 
los  cinco  pasan  á  otra  estancia  donde  se  halla  sentada  y  con 
la  majestad  de  una  reina  la  bellísima  Melania. 

No  se  digna  mirar  al  recien  venido;  con  desden  le  pre- 
gunta: 

— ¿Qué  queréis? 

— Hablar  á  solas  con  vos,  entregaros  una  carta  del  señor 
Arzobispo  de  Toledo  y  habitar  en  el  castillo  ínterin  no  me 
deis  contestación.  Eso  manda  en  este  pliego,  escrito  de  su  pu 
ño  y  letra,  D.  Alonso,  y  eso  ha  de  ser.  Tomad. 

Al  escuchar  la  primera  frase  desaparece  por  completo  de 
la  hermosa  joven  la  indiferencia;  su  sistema  nervioso  la  agita. 
Aquella  voz  dijo  á  su  corazón  quién  era  el  emisario.  La  que 
ama  como  ella  no  se  equivoca  nunca;  reconoce  al  ídolo  de  su 
alma  hasta  en  la  sombra  que  proyecta  su  figura. 

¿Qué  supone  para  la  penetración  de  una  enamorada  la 
barba  crecida,  el  casco  acerado  ni  el  mejor  disfraz?  Le  basta 
la  estatura,  el  aire,  la  voz,  y  aún  cuando  fuera  sorda  y  ciega, 
se  lo  dirían  los  latidos  de  su  pecho. 

Lo  ha  reconocido  en  el  acto,  y  su  febril  alegría  la  condu- 
jo á  la  imprudencia. 

De  pronto  se  puso  en  pié  y  fué  á  andar  hácia  Hernando; 
pero  este  la  contuvo  con  una  mirada  imponente,  y  acercán- 
dose á  ella  la  alarga  el  pliego. 
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Melania  ve  la  letra  del  Arzobispo,  conoce  ya  que  estuvo 
torpe,  y  repuesta  completamente,  contesta  á  Hernando: 

— Dádselo  á  Rómulo  Berenguer,  mi  carcelero,  el  cual  de- 
be leerlo  ántes  que  yo. 

Y  se  sienta  afectando  ahora  una  indiferencia,  hija  del  arte 
y  de  un  violentísimo  esfuerzo. 

Le  conviene  realizar  aquella  idea  á  nuestro  joven, 
pregunta  quien  es  el  aludido,  y  le  entrega  el  escrito,  aña- 
diendo: 

— Podéis  leerlo  fuerte,  que  ahí  está  expresada  la  voluntad 
de  vuestro  señor,  y  es  importante  que  todos  la  escuchéis. 

Tal  era  la  sorpresa  y  agitación  de  Melania,  que  tuvo  mie- 
do de  coger  el  pliego  con  sus  manos  y  que  se  notase  el  tem- 
blor producido  por  la  excitación  jdferviosa  de  que  era  víctima. 
El  recurso  á  que  apelaba  era  ingenioso,  pues  de  esta  manera 
disimula  su  turbación,  enterando  á  la  vez  á  sus  carceleros 
de  una  orden  que  supone,  al  traerla  Hernando,  muy  con- 
veniente su  publicidad. 

Con  voz  de  bajo  profundo  y  todo  lo  mal  que  era  posible, 
leyó  Rómulo  lo  siguiente: 

«Melania,  hija  mia:  Asuntos  del  mayor  interés  me  tienen 
alejado  de  ti  hace  más  de  tres  meses.  ¡Guán  doloroso  me  es 
no  saborear  tus  ideas,  no  escuchar  tu  grato  acento,  no  ver  tu 
bellísimo  rostro !  Y  ya  que  el  destino  me  niega  la  dicha  de 
darte  nuevas,  que  cambiarán  indudablemente  tu  porvenir,  va 
en  mi  lugar  el  caballero  Garci- Gómez,  noble  andaluz,  amigo 
mió,  joven,  valiente,  digno  por  todos  conceptos  de  tu  aprecio 
y  consideración  como  es  de  los  mios,  y  al  cual  recibirás  como 
embajador  y  representante  del  hombre  que  más  te  estima  en 
el  mundo.  Que  se  hospede  en  tu  castillo  mientras  permanezca 
en  Alcalá.  Dadle  cuanto  necesite,  que  hagan  tus  servidores  lo 
que  él  ordene  y  óyele,  hija  mia,  como  á  un  amigo,  como  á 
un  leal  consejero,  como  á  un  hermano.  Cuanto  él  te  diga  es 
cierto;  escúchalo  con  calma,  piensa  con  juicio,  y  procura  que 
en  adelante  lleven  tus  resoluciones  el  sello  de  madura  refle- 
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xión.  Al  partir  Garci-Gomez  podrás  quedar  otra  vez  reina 
absoluta  de  ese  castillo  y  de  todos  tus  estados;  ese  es  además 
mi  deseo,  y  si  logro  el  cumplimiento  de  mis  más  grata  ilu- 
sión, que  se  contrae  á  tu  solo  bien,  á  que  no  haya  mujer  en 
Castilla  que  pueda  estar  delante  de  ti,  entonces,  venturoso  y 
feliz,  todo  lo  abandonaré  para  ir  á  darte  la  enhorabuena,  be- 
sar tu  pura  frente  y  volverme  otra  vez,  dichoso  ya  con  el 
porvenir  envidiable  de  mi  Melania.  La  gratitud,  el  deber  y 
toda  clase  de  consideraciones  te  aconsejan  obediencia  al  que 
fué  para  ti  un  padre  tierno  y  bondadoso.  No  seas  ingrata  con 
el  que  tanto  te  quiere.  Tu  protector, 

Alonso.» 

Los  cinco  se  ñjaron  en  la  deliciosa  joven  al  terminar  Ró- 
mulo  la  lectura. 

En  el  tiempo  que  duró  aquella  se  repuso  Melania,  y  aho- 
ra tenia  la  cabeza  inclinada  en  actitud  de  meditar.  De  pronto 
la  alzó,  exclamando: 

— Dadme  ese  escrito  que  me  dirige  el  señor  Arzobispo. 
Cúmplase  lo  que  en  él  ordena,  y  desde  hoy  hasta  que  el  señor 
Garci-Gomez  parta,  obedeced  cuanto  mande  y  disponga,  que 
es  mi  huésped  y  representa  á  D.  Alonso.  ¿Lo  habéis  oido  los 
cuatro? 

— Sí,  señora. 

— Participádselo  después  á  los  que  habitan  este  castillo,  y  al 
que  dude  ó  vacile  que  busque  otro  señor  más  tolerante  con  su 
desobediencia.  Ofreced  al  caballero  Garci-Gomez  el  mejor  sa- 
lón; se  sentará  á  mi  mesa ,  y  en  todo  reemplazará  al  señor 
Arzobispo.  Retiraos  los  cuatro.  En  cuanto  á  vos,  caballero, 
podéis  quedaros  ó  no;  entrad  cuando  gustéis  en  mis  habitacio- 
nes, prévio  anuncio  indispensable  á  mi  sexo. 

— Me  habéis  de  permitir,  señora, — exclamó  Hernando, — 
que  me  retire  también;  vengo  cansado,  este  traje  es  impropio 
para  estar  delante  de  vos,  y  aun  cuando  tengo  que  hablaros 
mucho,  de  parte  de  mi  amigo  D.  Alonso,  tiempo  hay  de  so- 
bra, si,  como  creo,  os  dignáis  oírme. 
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Y  haciéndole  cortés  reverencia,  sale  con  Berenguer  y 
tres  jefes  restantes,  dejando  sola  á  Melania. 
La  bellísima  joven  exclama: 

— ¿Qué  dicha  es  esta,  Dios  mió?  ¿Qué  hice  yo  para  mere- 
cer tanta  felicidad?  Mi  Hernando  vive;  está  en  Alcalá,  en  el 
castillo,  junto  á  mi;  mis  opresores  le  obedecen;  voy  á  verlo 
de  continuo,  á  escuchar  su  acento!  ¡La  ventura  embarga  mi 
corazón,  deleita  el  alma!  ¡Pero  ese  incógnito,  cambio  de  nom- 
bre y  linaje!  ¡Qué  me  importa  á  mí  si  lo  hace  él  y  está  á  mi 
lado!  Pero  desconozco  su  idea,  su  pensamiento,  ya  estuve 
próxima  á  comprometerlo,  y  no  quiero  que  vuelva  á  aconte- 
cer. Imitaré  su  previsión,  serenidad,  impavidez.  ¡Qué  talento 
tiene;  qué  predominio  sobre  sí;  mira  como  el  águila,  y  como 
ella  domina!  ¡Qué  venida  tan  oportuna,  tan  dichosa!  ¿Sería 
posible  que  una  debilidad  le  hubiera  obligado  á  renunciar?.. 
¡Qué  idea  tan  indigna!  Mi  Hernando  es  el  más  fuerte  de  los 
hombres,  y  perdería  la  vida  ántes  que  ceder  uno  sólo  de  mis 
cabellos!  ¡Oh  arcano  siempre  oculto  á  la  mirada  más  pro- 
funda! Cuando  yo  me  creí  en  el  fondo  de  la  desgracia,  esta- 
ba tocando  la  cúspide  de  la  felicidad;  desde  el  fondo  del  abis- 
mo me  remontó  á  las  estrellas.  ¡Bendita  sea  la  misericordia 
divina! 

Mióntras  Melania  discurre  así,  halagada  su  alma  por  la 
dulce  brisa  del  bien,  se  encierra  Hernando  con  los  cuatro 
primeros  jefes  del  castillo,  con  los  carceleros  de  su  amada,  se 
sienta,  y  dejándolos  de  pié  como  á  cualquier  otro  sirviente, 
les  dice: 

— Vengo,  señores,  por  la  dicha  de  vuestro  amo  y  señor, 
mi  poderoso  amigo  el  Arzobispo  de  Toledo.  Todos  sabéis  lo 
que  quiere  á  esa  niña  y  las  terribles  causas  que  le  obligaron 
á  mostrarse  severo  con  ella  y  á  condenarla  á  la  reclusión  que 
vosotros  vigiláis  día  y  noche,  con  harto  sentimiento  suyo. 
Pues  bien,  yo  vengo  principalmente  á  devolverle  la  ventura 
que  dejó  aquí  apagada,  y  ahorcaré  en  su  nombre  al  que  va- 
cile en  obedecerme  ú  oponga  la  menor  dificultad;  mi  misión 
es  tan  penosa  como  difícil,  y  no  podré  tolerar  la  más  leve 
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oposición.  Sentado  esto,  os  diré  que  ha  muerto  Hernando  Al- 
vares de  Toledo. 
— ¡Ha  muerto! 

Exclamaron  los  cuatro  con  alegría: 

— Sí;  según  me  dijo  el  Arzobispo,  hubo  de  suicidarse  en  la 
prisión  donde  se  hallaba.  Y  ya  sin  este  penoso  inconveniente, 
desea  D.  Alonso  unirá  Doña  Melania  con  un  caballero  princi- 
pal, digno  de  tan  ricahembra.  Os  dije  en  esas  pocas  frases  la 
causa  que  me  trae  al  castillo.  He  de  empezar  por  darle  la  do- 
lorosa  noticia  del  suicidio,  que  tanto  ha  de  afligirla,  y  tengo 
que  ir  preparando  luego  poco  á  poco  su  rebelde  espíritu  para 
que  concluya  por  acoger  con  agrado  la  noticia  de  un  enlace 
que  empezará  rechazando  con  indignación,  aun  cuando  fuese 
el  más  elevado:  tal  es  la  consecuencia  de  atraer  un  corazón 
fuerte  hácia  la  idea  que  condena  y  aborrece.  Mi  cometido  es 
delicado  y  muy  dudoso  el  éxito;  ayudadme  todos,  porque  de 
lo  contrario,  nada  conseguiría.  Es  una  plaza  que  voy  á  sitiar 
con  una  sola  probabilidad  de  capitulación;  mas  conozco  bien 
al  enemigo,  y  tan  aleccionado  vengo  por  el  eminente  D.  Alon- 
so, que  á  pesar  de  todo,  abrigo  esperanza  de  triunfo.  ¿Qué 
os  parece? 

Rómulo  le  contesta: 

— Nuestra  obligación  es  obedecer  al  embajador  y  repre- 
sentante del  señor  Arzobispo,  y  estad  seguro  que  no  faltare- 
mos; al  que  vacile,  yo  mismo  lo  arrojaré  fuera  de  estos  muros. 

— Muy  bien.  Voy  á  empezar  á  mandaros:  desde  este  ins- 
tante usáis  una  conducta  enteramente  contraria  de  la  que  prac- 
ticásteis  hasta  aquí;  habiendo  muerto  Alvarez  de  Toledo,  no 
hay  peligro  alguno  ni  razón  que  lo  impida.  El  encierro  y  re- 
clusión de  Melania  se  va  á  convertir  en  completa  libertad;  va 
á  mandar  otra  vez  como  soberana,  y  yo  seré  el  primero  en 
obedecerla.  La  que  estaba  acostumbrada  á  que  se  cumpliera  en 
todo  su  voluntad,  quedó  de  pronto  esclava,  dándole  por  pri- 
sión su  propio  castillo.  La  dueña  tuvo  que  obedecer  á  sus 
servidores,  y  vigilada  siempre,  no  pudo  volver  la  cabeza  sin 
encontrarse  con  una  torva  mirada  que  le  recordarse  su  triste 
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situación.  Cambio  tan  diferente  á  su  deseo,  habrá  fomentado 
en  el  pecho  ira  y  ódio,  que  es  preciso  destruir  con  empeño. 
Que  salga  cuando  quiera,  que  mande,  que  domine;  endulcemos 
sus  ideas  y  hagámosle  agradable  la  vida,  porque  sólo  de  esta 
manera  lograré  yo  llevar  al  Arzobispo  ventura  en  vez  de  luto. 
Que  nadie  vuelva  á  espiarla,  ninguno  se  acerque  á  sus  habi- 
taciones sin  permiso  de  ella,  y  puesto  que  tanto  le  gustan  las 
carreras  á  caballo  y  la  caza,  que  corra  y  cace,  alegre  su  espí- 
ritu y  olvide,  que  es  lo  que  más  importa.  Presenciareis  el  al- 
muerzo, comida  y  cena,  para  que  podáis  escuchar  mis  indica- 
ciones, y  lo  que  ella  decide.  La  urbanidad  y  el  deber  la  obli- 
garon á  que  me  concediese  una  hospitalidad  propia  de  su  alta 
jerarquía;  yo  haré  que  mi  conducta  modifique  la  idea  y  me  otor- 
gue con  placer  lo  que  me  da  por  fuerza.  Ahora,  llevadme  á 
mis  habitaciones,  que  venga  mi  criado,  y  luégo  empezáis  á 
cumplir  mis  terminantes  órdenes. 

Hernando  tomó  posesión  de  la  parte  principal  del  castillo, 
aseándose  después  para  concluir  por  cambiar  su  traje  de  guer- 
ra y  quedar  con  uno  de  seda,  modesto,  pero  elegante. 

A  las  nueve  le  avisaron  que  Melania  y  su  hermano  Don 
Troilo  se  dirigían  al  comedor,  y  nuestro  joven  se  sentaba  al- 
go más  tarde  á  la  izquierda  de  su  amada. 

Los  cuatro  jefes  estaban  de  pié,  presenciando  el  almuerzo. 

Garci-Gomez  saludó  á  Melania  afectuosamente,  cambian- 
do algunos  cumplidos  con  Troilo.  Luégo  dice  á  la  joven: 

— ¡  Ah,  señora,  y  que  vida  tan  tranquila  y  apacible  se  des- 
liza en  este  castillo!  La  caza,  los  bosques,  la  carrera  á  caballo 
y  luégo  este  comedor  y  esos  salones,  pueden  formar  un  en- 
canto que  casi  me  es  desconocido. 

—Yo  ahora  no  salgo  nunca,  caballero. 

Le  contestó  Melania,  queriendo  secundar  indirectamente 
todo  lo  que  se  propusiera  su  amante. 

— ¿Por  qué,  bellísima  Melania? 

—No  me  lo  permiten. 

—¡Qué  crueldad!  Sois  aquí  la  reina,  y  en  adelante  sólo 
vuestra  voluntad  ha  de  cumplirse.  Me  voy  á  permitir  propo- 
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ñeros  dos  ideas,  y  si  os  parecen  aceptables,  se  realizarán  in- 
mediatamente: concluido  el  almuerzo  os  daré  una  mala  noti- 
cia que  supe  por  casualidad,  y  acto  continuo  inocularé  en 
vuestro  elevado  espíritu  la  resignación  que  tan  necesaria  nos 
es  cuando  el  mal  no  tiene  remedio:  ante  lo  que  Dios  dispone, 
debemos  sus  hijos  inclinarnos,  demostrándole  amor  y  aquies- 
cencia á  sus  altos  designios.  Luégo,  para  que  empecéis  á  ol- 
vidar, os  invito  á  una  carrera  á  caballo,  seguro  de  dejaros  á 
mil  varas  detrás.  ¿Aceptáis? 

— Por  castigar  vuestro  excesivo  amor  propio,  sí,  señor. 
Veo  que  vuestro  acento  es  andaluz,  y  en  verdad  que  no  ne- 
gáis la  tierra  en  que  nacisteis. 

— ¿Os  atreveríais,  señora,  á  seguir  á  un  noble  montañés, 
acostumbrado  á  trepar  por  el  risco  mejor  que  la  cabra  por  el 
monte? 

— Sí,  señor. 

— Permitidme  que  sonría;  yo,  cosido  á  mi  potro,  salto 
zanjas,  bajo  pendientes  ála  misma  veloz  carrera  que  las  subo, 
y  he  reventado  el  mejor  caballo  árabe  á  las  dos  horas  de  estar 
montado  en  él. 

—¿En  qué  pueblo  nacisteis? 

—En  Ubeda. 

— Me  entretiene  y  agrada  vuestra  conversación,  señor  an- 
daluz. 

— Comprendo  la  ironía,  y  le  voy  á  poner  un  correctivo. 
Oid  una  anécdota:  habitaba  yo  con  mi  tio  en  su  castillo  feudal, 
que  no  es  de  peores  condiciones  que  el  vuestro,  cuando  una 
tarde  lo  abandone  para  visitar  al  ángel  de  mis  amores.  Salí  al 
trote  en  un  tordo  rodado  que  era  la  envidia  del  país.  A  las 
dos  horas  llego  al  pueblo  donde  residía  mi  amada,  y  sólo  veo 
en  torno  llanto  y  confusión.  Las  madres  pedían  venganza  al 
cielo,  miéntras  los  padres  y  los  hijos  juraban  regar  el  suelo 
con  sangre  musulmana;  tiemblo,  de  un  escape  tendido  cruzo 
la  distancia  que  me  separa  de  la  casa  de  mi  ángel,  y  hallo 
muertos  á  su  padre  y  hermanos  y  espirando  al  bien  que  yo 
adoro,  el  cual  exhala  en  mis  brazos  sus  últimos  suspiros.  Los 
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sorprendió  una  traición  agarena,  efectuada  la  noche  ántes, 
perecieron  ellos  defendiendo  su  honor  é  intereses,  y  mi  ángel, 
ántes  que  el  aliento  mahometano  pudiera  empañar  su  pureza, 
se  clavó  un  puñal  en  el  pecho. 

— Me  interesa  el  cuento,  señor  Garci-Gomez;  proseguid. 

— Vacilo,  mi  razón  se  perturba,  estampo  un  ósculo  en  la 
yerta  epidermis  del  ángel  que  adoraba,  y  parto  de  allí  como 
una  flecha.  Sólo,  sin  casco  ni  malla  y  con  la  temeridad  que 
infunde  la  desesperación,  atravieso  la  raya  musulmana  y  en- 
tro en  el  primer  pueblo  sarraceno.  Los  moros,  después  de  ha- 
berse repartido  los  despojos  que  deben  á  la  traición  y  al  robo, 
celebran  su  cobarde  y  criminal  victoria.  Nadie  ha  podido  avi- 
sarles mi  llegada,  porque  no  hay  carrera  posible  que  se  igua- 
le á  la  mia;  espada  en  mano  caigo  sobre  ellos,  y  atropellando 
é  hiriendo  sin  tregua  ni  compasión,  hallo  un  instante  en  que 
me  quedo  sólo  en  la  plaza.  En  torno  habia  diez  heridos  y  seis 
muertos.  Por  todas  las  calles  empiezan  pronto  á  aparecer 
ginetes  árabes;  no  es  posible  la  lucha;  son  ciento  contra  uno, 
y  pasarán  de  mil  si  les  doy  tiempo.  Meto  espuelas,  salgo  de 
nuevo  á  escape,  derribo  á  los  tres  que  me  estorban  el  paso,  y 
llego  al  campo  como  una  exhalación.  Corro,  pero  retumban 
en  mis  oidos  las  pisadas  de  muchos  caballos  que  me  siguen: 
¡por  Alá,  muera  el  cristiano!  escucho  á  veinte  pasos  en  lengua 
árabe,  y  salto  zanjas  increibles,  llego  á  la  sierra,  trepo,  subo 
y  desciendo,  vuelo,  y  aun  cuando  los  gritos  musulmanes  con- 
tinúan, los  percibo  á  mayor  distancia  cada  vez.  Voy  tendido 
sobre  el  caballo,  floja  la  brida,  transida  el  alma  de  dolor,  y 
mi  potro  lleva  hinchada  la  nariz,  batientes  las  crines,  blanca 
la  piel  y  ardiendo  su  poderosa  sangre.  Sus  ijares  están  ro- 
jos, empieza  á  faltarle  fuerza,  pero  corre  aún,  llega  á  la  pen- 
diente y  se  precipita,  mas  rueda  al  llegar  al  llano,  una  nube 
de  polvo  nos  cubre,  y  el  silencio  reemplaza  al  choque  de  la 
herradura  sobre  la  tierra.  Me  levanto,  reconozco  los  ojos  de 
mi  tordo  rodado,  y  lo  hallo  muerto;  detrás  no  venía  ya  na- 
die, delante  se  alzaba  majestuoso  el  castillo  de  mi  tio.  Quien 
eso  hizo  y  á  caballo  se  educó,  debe  encontrar  pocos  rivales. 
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Ya  me  conocéis  como  ginete;  como  amante  os  diré,  que  sin 
aquella  carrera  hubiera  muerto  de  dolor.  Dejó  el  cadáver  de 
mi  amada,  decidido  á  seguirle  á  la  tumba,  y  buenas  pruebas 
di  de  anhelar  la  muerte:  cuando  me  dirigía  por  mi  pié  al  cas- 
tillo amaba  la  vida  más  que  nunca,  deseaba  existir  con  más 
empeño  que  tuve  jamás.  Dios  se  llevó  mi  ángel,  pero  me  de- 
jó millares  en  la  tierra  donde  poder  elegir  uno  igual  ó  mejor 
que  el  perdido;  el  Hacedor  no  hace  sólo  una  cosa  perfecta, 
sino  muchas;  tended  la  vista  por  el  mundo  y  encontrareis  la 
prueba. 

— Me  gustó  vuestra  historia,  Sr.  Garci-Gomez. 

— Es  un  apólogo. 

— No  se  con  qué  guarda  relación. 

— Ya  lo  comprendereis  después. 

Hernando  se  habia  propuesto,  al  referir  la  anterior  anéc- 
dota, dar  á  comprender  á  los  cuatro  jefes  que  estaba  prepa- 
rando á  la  joven  para  realizar  luégo  el  pensamiento  que  se 
proponía  llevar  á  cabo  respecto  de  la  muerte  de  Hernando  y 
unión  de  Melania  y  su  futuro  amante. 

Los  cuatro  lo  aplaudieron  interiormente,  sin  comprender 
que  tejían  sus  palmadas  la  hábil  red  en  que  ya  estaban  en- 
vueltos. 

Al  terminarse  el  almuerzo,  dijo  Hernando  á  Melania: 

—Puesto  que  sola  vos  mandáis  y  aceptasteis  la  carrera  á 
que  os  invitó  para  después  de  celebrada  nuestra  entrevista, 
dad  las  órdenes  de  partida  si  lo  tenéis  á  bien. 

— Berenguer,— exclamó  la  joven,— el  caballo  Perla  para 
Garci-Gomez,  Aliatar  para  mí;  nos  seguirán  cuatro  doncellas 
y  ocho  ginetes  que  dejo  á  vuestra  elección.  Hora  de  salir,  al 
terminar  la  comida. 

— Cogeos  á  mi  brazo,  noble  señora,  — añadió  Hernando, — 
y  seguidnos  vos,  D.  Troilo. 

Los  tres  se  encerraron  en  el  salón  de  columnas  de  la  jó- 
ven,  y  sentándose  en  ricos  sillones,  tomó  la  palabra  Hernan- 
do para  decir  á  Melania: 

—péñora,  tengo  entendido  que,  efecto  sin  duda  de  vues- 
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tra  edad  tierna  y  de  otras  circunstancias  análogas,  os  enamo- 
rasteis de  un  noble  que  distaba  mucho  de  vos.  No  es  posible 
pedir  á  los  pocos  años  madura  reflexión,  y  yo  disculpo  unos 
amores  como  esos,  pues  aun  cuando  tenéis  talento,  no  os  fué 
posible  adivinar  lo  que  es  el  mundo  que  desconocéis,  ni  todos 
los  séres  cuentan  con  la  abnegación  suficiente  para  someterse 
á  las  exigencias  de  la  clase  á  que  pertenecen  cuando  esta  es 
muy  elevada.  Todos,  por  otra  parte,  erramos  alguna  vez,  y  si 
vinimos  al  mundo  con  esa  condición,  no  se  nos  puede  pedir 
otra  cosa  que  la  enmienda.  Vuestro  amante,  loco,  de  delirio 
en  delirio,  fué  á  parar  á  una  prisión,  donde  á  los  tres  meses 
le  condujo  su  demencia  á  cometer  un  crimen  nefando.  Os  lo 
digo  con  sentimiento,  señora,  mas  Hernando  Alvarez  de  To- 
ledo hizo  una  cuerda  con  sus  propias  vestiduras,  y  se  ahorcó. 
—¡Jesús! 

—  ¡Qué  barbaridad! 

Exclamaron  Melania  y  Troilo  respectivamente.  Garci- 
Gomez  continuó: 

—Para  el  mundo  pereció.  Dios  le  ayude,  perdone  y  pro- 
teja. Comprendo,  Melania,  que  habré  destrozado  vuestro  tier- 
no corazón. 

—No  tanto  como  os  figuráis,  caballero;  lo  temí,  esperaba 
la  noticia  y  no  me  ha  sorprendido  al  oiría  de  vuestros  labios. 
Si  murió  para  el  mundo,  para  mí  no. 

— Ahora  os  recuerdo  el  apólogo. 

—Mucho  he  de  correr  para  borrarlo  de  mi  mente. 

—La  resignación  es  propia  de  espíritus  elevados.  Pero 
veo  secos  vuestros  ojos,  y  lo  siento;  llorad,  el  llanto  mitiga  ■ 
las  penas.  No  os  importe  hacerlo  delante  de  mí;  también  yo 
he  vertido  lágrimas  amargas. 

— Lo  hice  ya,  caballero,  y  con  tal  abundancia,  que  gasté 
hasta  la  última  que  me  concedió  el  destino. 

—Tan  joven,  rica  y  hermosa,  no  creo  hayáis  venido  á  su- 
frir. Resignaos,  Melania;  el  porvenir  empieza  ya  á  sonreiros. 

— Hágalo  Dios. 

— ¿No  os  impedirá  tan  fatal  noticia  correr  esta  tarde? 
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— Al  contrario,  me  conviene  ahora  más  que  nunca  ver  el 
mundo  y  olvidar.  ¿Podríais  decirme  cómo  salió  Hernando 
de  Alcalá,  cuánto  tiempo  estuvo  preso  y  qué  hizo  hasta  el 
instante  de  su  muerte? 

— ¿No  os  afligiréis  mucho? 

— Haré  lo  posible  porque  nada  notéis. 

Garci-Gcmez  le  fué  refiriendo  cuanto  le  había  acontecido, 
de  manera  que,  sin  acusar  á  nadie  y  con  frases  de  doble  senti- 
do, pudiera  comprender  su  amada  lo  que  sucedió,  á  excepción 
de  su  fuga,  muerte  del  soldado  y  todo  aquello  de  que  no  tuvo 
medio  de  enterarla  delante  de  su  hermano.  Añadió,  sí,  que 
D.  Juan  Alvarez  de  Toledo  estaba  ya  en  libertad,  gracias  á 
su  eficaz  mediación,  quedando  en  participarle  otro  dia  la 
segunda  parte  que  abrazaba  la  misión  que  le  llevó  al  cas- 
tillo. 

La  enterneció  varias  veces  con  su  relato,  logrando  que 
quedase  triste  y  pesarosa  cuando  hubo  concluido. 

La  animó  después,  pero  indicándole,  de  modo  que  ella  so- 
la lo  comprendiese,  que  se  presentara  triste  y  angustiada  ante 
los  demás. 

Sin  grande  esfuerzo,  y  con  sólo  recordar  Melania  lo  que 
por  ella  sufrió  Hernando,  tenía  de  sobra  para  que  se  hume- 
deciesen sus  ojos  y  patentizara  el  semblante  el  profundo  do- 
lor que  su  alma  sentía. 

Concluye  Hernando,  y  se  retira  á  sus  habitaciones. 

Troilo  consuela  á  su  hermana,  y  no  hallando  frases  sufi- 
cientes en  su  escaso  repertorio  para  expresar  bien  su  deseo, 
llama  en  su  ayuda  á  Rómulo  y  demás  jefes,  les  refiere  lo 
acontecido,  rogándoles  mitiguen  el  dolor  de  su  hermana. 

Troilo  es  amigo  de  aquellos  hombres,  pues  no  ha  com- 
prendido todavía  que  son  los  encargados  de  tiranizar  á  Mela- 
nia. Esta  les  manda  que  la  dejen  sola,  y  al  partir  aquellos  lé- 
jos  ya  de  la  joven,  colma  Troilo  de  elogios  el  talento  y  habi- 
lidad del  caballero  Garci-Gomez. 

— Si  otro  le  hubiera  dado, — decia, — la  noticia,  queda  muer- 
ta, la  asesina.  Bien  sabe  mi  padrino  D.  Alonso  á  quién  ha 
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mandado.  ¡Qué  admirablemente  habla  y  cómo  seduce  con  sus 
ideas! 

Y  hasta  Troilo,  que  es  la  menor  capacidad  del  castillo,  ayu- 
da á  fabricar  la  tupida  red  en  que  todos,  desde  el  primer  jefe 
hasta  el  último  lacayo,  van  enredándose  para  salir  tarde  ó 
nunca  de  ella. 

A  las  tres  comen,  presenciando  este  acto  los  mismos;  Me- 
lania sólo  prueba  las  viandas;  Hernando  intenta  distraerla 
vanamente  con  anécdotas  oportunas,  que  demuestran  una  vez 
más  su  gran  inteligencia. 

Y  á  las  cuatro  y  media  montan  á  caballo  Melania  y  él 
y  salen  al  trote,  porque  la  joven  está  tan  triste,  que  no  tiene 
gana  de  correr. 

Les  siguen  cuatro  doncellas  y  ocho  caballeros,  que  pidie- 
ron acompañarles.  Tal  es*  la  confianza  que  Garci-Gomez  ins- 
pira á  Rómulo  y  demás  jefes,  que  no  sale  ninguno  de  ellos 
ni  mandan  elegidos.  Tienen  dispuesta  una  partida  de  juego 
para  miéntras  dure  el  paseo,  y  fijos  en  esta  idea,  no  se  cuidan 
ya  de  otra  cosa  que  de  realizarla.  Melania  se  lo  ha  dicho  en 
latin  á  su  amante,  y  este  la  contesta  en  castellano,  que  es 
muy  débil,  que  monta  bien,  pero  con  miedo,  y  tanto  supone 
herir  su  amor  propio,  que  la  joven  acepta  el  reto:  eligen 
una  colina  como  conclusión  de  la  carrera,  Alvarez  de  Toledo 
la  hace  una  advertencia  en  latin,  que  los  otros  toman  por 
elogio  á  su  persona,  y  parten  los  dos  caballos  como  exhalacio- 
nes. Se  les  presenta  una  gran  cuesta,  supone  vacilar  Melania, 
teme  la  altura  que  tiene  de  frente  y  tuerce  á  la  derecha  por 
el  descenso,  siguiéndole  los  ocho  caballeros  y  cuatro  doncellas. 

Al  contrario,  Garci-Gomez,  sube  por  el  mayor  ascenso, 
que  está  á  la  izquierda,  y  ambos  se  separan  considerablemente. 

El  caballo  de  Melania  parece  desbocado,  vuela,  se  mete 
en  el  bosque  y  desaparece  de  la  vista  de  los  que  le  siguen. 

Supone  la  joven  que  han  de  continuar  hácia  delante  los  de 
la  comitiva  y  gira  á  la  izquierda,  retrocede  sin  ser  percibida 
por  ninguno,  para  detenerse  en  el  extremo  opuesto  del  sitio 
por  donde  la  buscan.  Espera  un  minuto  impaciente  y  desaso- 
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segada,  de  pronto  late  su  corazón  con  violencia;  ha  oido  la 
carrera  de  un  caballo,  y  poco  después  ve  á  Hernando  más  be- 
llo y  gentil  á  sus  ojos  que  nunca. 

Llega  el  joven;  se  tira  del  caballo  y  lo  sujeta  á  un  árbol; 
luégo  alarga  los  brazos  á  Melania  para  que  baje,  y  ambos  se 
estremecen;  la  impresión  que  han  recibido  al  estrecharse 
embarga  sus  espíritus. 

La  ricahembra  está  de  pié  en  el  suelo,  pero  al  caer  queda 
apoyada  en  el  pecho  de  su  amante.  Este  lleva  sus  labios  á  la 
deliciosa  frente  de  aquel  ángel,  la  oprime  contra  su  corazón, 
y  arrobados  por  la  dicha  permanecen  asi  un  minuto. 

Aliatar  pretende  huir;  entonces  GarciGoniez  deja  á  Me- 
lania, que  apénas  puede  sostenerse  en  pió,  coge  el  cuadrúpe- 
do y  lo  sujeta  á  un  roble. 

El  aire  ha  cortado  los  fluidos  de  los  dos  amantes,  y  cuan- 
do vuelve  Hernando  ya  está  en  sí  Melania. 

— Sentémonos  al  pié  de  este  árbol,  que  puede  ser  ahora 
para  nosotros  el  diván  más  delicioso  de  la  tierra. 

Le  dice  Hernando;  coge  una  de  sus  manos,  la  besa  cien  ve- 
ces, reteniéndola  entre  las  suyas,  miéntras  sus  ojos  miran  con 
éxtasis  aquel  sublime  tipo  de  belleza  y  perfección. 

Están  sentados;  el  terciopelo  de  la  gran  señora  sirve  de 
asiento  y  cubre  la  tierra  del  bosque.  Alvarez  de  Toledo,  ad- 
mirando cada  vez  más  la  hermosura  de  aquel  sér  privilegiado, 
quiere  arrancar  á  D.  Alonso  el  último  triunfo,  aun  cuando 
para  nada  le  sirva,  y  dice  á  Melania: 

— Hablemos,  ángel  mió. 

La  joven  le  mira  también  y  parece  estar  aprisionada  en 
la  deliciosa  atmósfera  fluídica  de  su  galán.  No  se  mueven  sus 
órbitas,  los  párpados  se  repleganá  los  extremos,  é  insensible  á 
todo  su  materia,  funciona  el  espíritu  únicamente,  pero  en  el 
éxtasis  de  una  dicha  que  no  puede  expresarse. 

A  la  indicación  de  Hernando  desplega  sus  finos  y  sonrosa- 
dos labios  para  murmurar  un  sí  que>apénas  se  percibe. 

Garci- Gómez  la  dice: 

— Tu  protector  te  ama  con  delirio,  y  si  quiere  unirte  á  Die- 
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go  Pacheco  es  porque  á  la  vez  trabaja  para  elevaros  al  trono 
de  Castilla,  añadiendo  luego  Granada,  Aragón,  Navarra  y 
Portugal. 

— Gracias  por  la  noticia. 

— Quiere  orlar  tu  frente  con  una  diadema  real  tan  her- 
mosa como  tu  puro  semblante. 
— No  me  hace  falta. 

— Quiere  que  caiga  de  tus  torneados  hombros  un  manto 
de  púrpura,  salpicado  de  castillos  y  leones  de  oro;  que  lo  ar- 
rastres por  los  salones,  que  excites  con  tu  poder  y  belleza 
la  envidia  de  todas  las  mujeres,  y  que  seas  la  reina  de  Es- 
paña. 

— ¿Qué  más? 

— Quiere  que  mandes,  avasalles,  domines,  dirijas,  y  que 
cuando  tú  hables  se  postren  las  damas  y  tiemblen  los  hom- 
bres. 

— Que  tome  para  él,  si  puede,  lo  que  á  mí  no  me  hace 
falta, 

— El  hijo  del  Marqués  de  Villena  es  inteligente,  varonil, 
hermoso;  ¡qué  rey  tan  excelente  haria! 

— Que  roben  para  su  ambición  el  cetro  que  á  otros  perte- 
nece; yo  no  fui  jamás  aficionada  á  lo  ajeno. 

— Pero  huérfana  desde  la  infancia,  pordiosera  en  el  aban- 
dono de  tus  padres,  fuiste  rica  desde  la  cuna,  poderosa  luégo, 
ricahembra  después,  y  todo  se  lo  debes  al  que  desea  verte 
reina. 

— Nada  le  he  pedido  jamás,  nada  necesito;  prisionera  me 
ha  tenido  y  con  ménos  poder  que  el  peor  de  sus  lacayos.  La 
libertad  que  me  quitó  vale  más  que  mis  castillos,  feudos,  se- 
ñoríos y  riqueza;  que  me  dé  lo  que  me  pertenezca,  se  lleve  lo 
que  es  suyo,  seré  dichosa,  y  no  regaré  con  mi  llanto  los  ricos 
mármoles  de  esa  espléndida  mansión  que  detesto. 

— Tienes  talento,  Melania,  estás  bien  educada;  no  quieres 
lo  de  otros,  y  debes  dar  por  lo  tanto  al  Arzobispo  la  gratitud 
á  que  es  acreedor  el  que  tanto  te  ama,  el  que  tanto  hizo 
por  ti. 
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—-Si  no  puedo  y  lo  sabes,  ¿por  qué  me  atormentas  de  ese 
modo,  Hernando? 

—¿.Cuál  es  entonces  tu  pensamiento,  Melania? 

—  ¡Tú  me  lo  preguntas! 

—Sí. 

—¿Lo  ignoras  por  ventura? 
— Quiero  escucharte  después  de  lo  que  precede. 
— Ser  tuya  ó  de  nadie;  ir  al  altar  contigo  ó  sola  á  la 
tumba. 

—¿Y  si  yo,  muerto  para  el  mundo,  tengo  que  vivir  errante? 
— Te  seguiré. 

— ¿Tú  entre  la  nieve,  el  relente  y  la  lluvia,  descalza  y 
hambrienta? 

—Te  seguiré. 

— ¿Despertando  al  rugido  de  las  fieras,  al  trueno  de  las 
tormentas  ó  al  silbido  de  las  serpientes? 
— Te  seguiré. 

— ¿Y  si  Dios  otorgara  sucesión  al  matrimonio  más  infor- 
tunado de  la  tierra,  y  vieras  al  hijo  de  tus  entrañas  al  aire 
libre,  sin  patria,  hogar  ni  alimento,  con  su  madre  harapienta 
y  su  padre  desnudo? 

— Te  seguiré  con  él;  me  alimentaria  con  yerbas:  para  él 
mis  pechos,  para  ti  el  corazón,  para  Dios  el  alma! 

— ¿Y  cuando  te  dijera,  madre  ingrata,  dejastes  poder,  ri- 
quezas, honores,  grandeza,  opulencia  y  no  tuviste  piedad  de 
este  infeliz? 

— Si  eso  osara  decirme  mi  hijo  porque  amé  á  su  padre,  le 
miraria  con  horror. 

—Me  has  vencido,  Melania;  creí  que  mi  corazón  era  más 
fuerte  que  el  tuyo,  pero  me  he  equivocado.  No  hay  belleza 
en  el  mundo  que  se  iguale  á  la  tuya;  podrá  no  aventajar  á 
la  de  los  ángeles,  pero  la  de  ellos  no  es  superior.  Sólo  hay 
ana  cosa  más  grande  y  sublime,  más  perfecta  y  acabada: 
tu  alma. 

—Aprendió  de  la  de  Hernando  y  sólo  aspira  á  elevarse 
tanto  como  aquella. 

38 
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— Diego  Pacheco  se  ha  unido  á  la  condesa  de  Santisté- 
ban,  burlando  la  pretensión  de  D.  Alonso,  y  este  hoy  no  tie- 
ne otra  voluntad  que  la  de  Garci-Gomez. 

— Torpe;  quisiste  probar  mi  corazón,  y  sólo  has  logrado 
empequeñecer  el  tuyo;  me  alegro. 

— Quiero  que  en  todo  me  aventajes,  y  ya  lo  conseguí. 

—Pero  la  muerte  de  Hernando  durará  muy  poco. 

—  ¡Quién  sabe! 

— Léeme  tu  porvenir,  amor  mió. 

— Empezaré  un  poco  atrás,  desde  mi  prisión:  escaló  tu 
amante  su  calabozo;  sus  verdugos  dieron  muerte  al  centinela, 
cuya  vida  respetó  aquel,  y  temiendo  las  iras  del  Arzobispo,  di- 
jeron á  este  que  Alvarez  de  Toledo  se  habia  suicidado.  En 
tanto,  el  objeto  de  tu  amor,  favorecido  con  la  influencia  y  po- 
der de  una  infanta  ménos  hermosa  que  tú,  pero  de  espíritu 
tan  elevado,  sale  de  Madrid,  corre,  vuela,  y  á  los  piés  de  su 
egida  le  ofrece  un  trono  que  obtendrá  para  ella.  Desde  aquel 
instante  desaparece  Hernando  y  de  sus  cenizas,  como  el  fénix, 
sale  Garci-Gomez,  rico,  poderoso,  más  poderoso  y  rico  que 
Alonso  de  Acuña.  Tiene  ya  ejércitos,  partidarios  ocultos  en 
todas  partes,  rios  de  oro,  y  es,  por  último,  el  caudillo  de  una 
causa  que  sólo  conoce  el  que  trabaja  en  pro  de  ella.  Esgri- 
miendo una  sola  arma  de  las  muchas  vedadas  que  usan  sus 
enemigos,  cae  en  medio  de  ellos,  le  desconocen,  le  aplauden, 
tiene  voz  y  voto  en  sus  consejos,  cubierto  en  la  mesa,  y  á  las 
cuatro  horas  de  haber  llegado  domina  al  Arzobispo  de  Tole- 
do como  á  candida  obeja.  Le  arranca  sus  secretos,  una  orden 
para  poner  á  su  padre  en  libertad  y  la  carta  que  te  he  dado 
esta  mañana,  trayendo  la  doble  misión  de  participarte  la 
muerte  de  Alvarez  de  Toledo  y  ganar  tu  corazón  para  el  her- 
mano del  Maestre  de  Calatrava. 

— ¿Y  que  va  á  suceder  después,  Hernando  mió? 

—Tú  aceptarás  condicionalmente  el  enlace  con  Girón;  ga- 
naremos tiempo;  venceré  á  todos  mis  contrarios,  y  ya  en  el 
trono  mi  egida,  grande  y  poderoso  yo,  digno  de  ti,  partire- 
mos el  lecho,  felicidad  y  ventura. 
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— Vencerás  á  todos  tus  enemigos.  ¡Una  gracia,  Hernan- 
do! Concédemela  incondicionalmente. 
— Habla. 

— La  vida  de  mi  protector. 

— Ahora  me  empequeñeces,  amor  mió.  ¿Habiayo  de  tole- 
rar que  mis  aceros  tocasen  el  cútis  del  hombre  que  te  acari- 
ció en  la  infancia,  que  ha  besado  con  amor  paternal  tu  frente? 
Eso  es  imposible.  Le  haré  sufrir  mucho,  eso  sí;  el  sufrimien- 
to depura  el  alma;  con  el  sufrimiento  lo  elevare,  y  al  que  se 
revuelve  hoy  sobre  el  cieno,  cuando  debiera  estar  en  lo  más 
alto,  le  verás  un  dia  sobre  su  gran  pedestal,  alzado  y  sosteni- 
do con  mi  robusta  mano. 

—Eso  es.  Di,  Hernando,  ¿te  ha  conocido  bien  esa  infanta? 

— Como  tú. 

— ¿Sabe  que  me  amas? 

— Como  tú. 

— ¿Y  no  le  molesta  ese  cariño? 
—No. 

— Pudiera  en  lo  sucesivo... 

— Imposible;  sabe  mucho,  y  comprendería  que  era  pedir 
lo  irrealizable;  porque  si  bien  es  cierto  que  Dios  me  ha  dado 
un  corazón,  no  lo  es  ménos  que  te  quedastes  tú  con  él. 

— Para  siempre. 

— Amén,  que  tengo  yo  otro  mejor. 
— ¿Cuál  es? 

— El  tuyo.  Piensa,  además,  por  si  alguna  idea  siniestra 
quisiera  atormentarte,  que  la  infanta  sabe  que  vino  al  mundo 
á  cumplir  un  fin  providencial;  que  debe  ser  reina  de  España, 
y  para  eso  necesita  indispensablemente  unirse  á  otro  monarca 
tan  poderoso  como  ella,  cuando  esté  sentada  en  el  trono  de 
Castilla  ó  ántes. 

— ¡Ah!  El  término  me  va  gustando  más  que  el  principio 
de  nuestra  conversación. 

— ¿Cómo  el  término,  si  empezamos  ahora,  bien  mió? 

— Mis  caballeros  y  doncellas  me  buscarán  con  ansia.,. 

—Y  no  te  encontrarán. 
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—  ¡Su  desesperación  irá  en  aumento! 
— No  en  tanto  corno  nuestra  mutua  felicidad. 
— ¡Podrá  alguno  avisar  al  castillo,  y  doscientos  ginetes  se 
extenderán  por  el  bosque! 

—Trabajo  les  ha  de  costar  hallarnos. 
—¿Y  si  nos  encontrasen? 

— Tendría  el  sentimiento  de  que  no  nos  vieran  abrazados; 
nos  falta  para  ello  una  bendición. 

— Pero  nuestras  almas  están  ya  unidas  y  nos  amamos 
cuanto  es  posible. 

— ¡Con  qué  mágico  y  celestial  acento  me  lo  dices! 

— ¿Si  nos  viera  Don  Alonso,  si  contemplara  mi  mano  en- 
tre las  tuyas,  tu  rostro  á  corta  distancia  del  mió,  rozándose 
nuestras  vestiduras,  libando  amores  como  el  pez  el  agua  que 
le  rodea?.. 

— Nos  envidiaría,  y  nada  más.  Nunca  supo  lo  que  era  el 
amor  en  su  más  elevada  pureza,  lo  que  era  un  ángel  castí- 
simo como  tú,  ni  un  hombre  tan  fuerte  é  insensible  á  la  mal* 
dad  como  yo. 

—¡Cuando  te  juzgaba  muerto!..  ¡Qué  ventura! 

— Ese  es  el  mundo,  querube  sin  igual.  Hace  seis  dias  la- 
vabas tu  pañuelo  con  lágrimas,  ínterin  yo  abria  calas  en  una 
pared  y  sudaba  hasta  regar  el  suelo,  y  hoy,  dichosos  y  felices, 
bajo  las  ramas  de  un  árbol,  teniendo  por  trono  el  mundo  y 
por  dosel  el  cielo,  nada  hay  que  hiera  nuestros  corazones,  á 
excepción  del  océano  de  ventura  donde  se  ahogan. 

— Pero  ¡ay!  mañana  partirás... 

— ¿Y  qué  importa  si  á  nuestras  almas  y  pensamientos  no 
puede  separarlos  distancia  alguna?  No  me  es  dado  dejar  de 
mirarte,  porque  siempre  hallo  en  ti  un  encanto  más.  ¡Qué 
frente  tan  blanca,  tersa  y  pura;  qué  ojos  tan  arrobadores; 
brillan  más  qüe  el  sol  y  narcotizan  como  el  fluido!  ¡Qué  nariz 
tan  perfecta;  qué  labios  tan  finos;  qué  dientes  tan  pequeños, 
iguales  y  blancos!  No  hay  nada  en  el  mundo  más  gracioso 
qué  esa  seductora  barba;  y  el  conjunto,  es  la  mejor  obra  que 
el  Divino  Creador  tiene  en  la  tierra. 
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—¿No  continúas? 

—No  puedo,  porque  tanta  hermosura  deleita  más  que 
entusiama. 

— Ya  no  tengo  prisa,  prosigue. 

— ¿Y  las  doncellas,  los  caballeros  y  doscientos  ginetes 
que  se  van  á  extender  por  el  bosque? 

— Que  vengan;  junto  á  mi  amante  me  hallo. 

— Eso  es;  para  separarnos,  nunca  debemos  tener  prisa; 
cuando  las  sombras  de  la  noche  nos  echen... 

— ¡Ay,  Hernando,  sólo  nos  queda  una  hora  de  luz! 

— Nos  veremos  después  por  el  camino;  en  tus  habitacio- 
nes luego,  y  dormidos  soñaremos  el  uno  con  el  otro. 

— ¡Y  quería  D.  Alonso  que  yo  renunciara  á  ti,  Hernando! 

— ¡Y  pretendía  matar  á  mi  padre  y  á  mí  si  no  renunciaba 
yo  á  tu  mano,  Melania! 

—  ¡Con  eso  te  amenazó! 

— Y  lo  hubiera  hecho,  pero  como  yo  me  suicidé... 
—Ya  lo  veo. 

Una  hora  más  continuaron  en  éxtasis  delicioso  los  dos 
enamorados. 

Permanecieron  cerca  de  dos  horas  sentados  debajo  del 
árbol. 

Al  llegar  el  crepúsculo  vespertino  se  levantan  sacudiendo 
él  con  su  látigo  la  tierra  del  vestido  que  cubría  á  su  amada. 

Luego  soltó  á  Aliatar,  y  como  á  una  pluma  dejó  á  Mela- 
nia sobre  la  silla  del  caballo,  pasando  sus  labios  tan  cerca  de 
la  mejilla  izquierda  de  Melania,  que  hubieron  de  rozarse. 

Seguidamente  montó  él  en  su  potro,  saliendo  á  escape 
por  una  calle  de  pinos  que  concluía  en  el  llano. 

¿Los  buscaron  mucho  los  ocho  caballeros? 

No  se  tomaron  la  molestia  de  preguntarlo  ni  de  discul- 
parse. 

Hablaron  de  la  larga  carrera,  del  descanso  que  dieron  á 
los  caballos,  y  siguieron  delante  hácia  el  castillo,  sin  que  nin- 
guno de  los  doce  osara  murmurar  de  una  dama  tan  virtuosa 
y  angelical. 
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Cogidos  del  brazo  subieron  la  ancha  escalera  principal  del 
castillo,  quedando  luego  con  Troilo  en  el  salón  de  columnas. 

Gran  prueba  acababan  de  dar  de  la  elevación  y  fortaleza 
de  sus  espíritus.  Solos  en  medio  del  bosque,  entregados  á  su 
libre  albedrío,  unidos  por  el  amor  y  ardiendo  sus  corazones 
en  la  abrasadora  llama  de  una  pasión,  no  demostraron  un  so- 
lo instante  que  viniera  á  empañar  idea  alguna  liviana  el  éx- 
tasis dulce,  tranquilo,  arrobador  en  que  permanecieron  dos 
horas  sus  almas. 

Todo  ser  materializado  se  entrega  en  casos  semejantes  á 
la  concupiscencia,  demostrando  así  lo  grosero  y  ruin  que  to- 
davía permanece.  Es  indudablemente  el  caso  en  que  más  se 
distingue  el  espíritu  elevado  del  inferior. 


CAPÍTULO  XVIII. 


La  cena.— El  pliego. — Padre  é  hijo. 


Melania  ha  vuelto  á  tomar  el  mando  del  castillo,  y  ahora 
le  obedecen  con  ciega  sumisión  desde  los  cuatro  jefes  hasta 
el  último  soldado. 

Permaneció  más  de  tres  meses  encerrada  en  sus  habita- 
ciones, pero  dada  ya  á  luz  nuevamente  anda  por  todas  partes, 
dirige  advertencias,  comunica  órdenes,  y  aun  cuando  aparenta 
dolor  y  sentimiento,  rebosa  su  alma  en  un  estanque  de  alegría. 

Todos  han  ganado,  porque  los  jefes  y  oficiales  no  tienen 
necesidad  de  vigilarla,  al  castillo  no  amenaza  peligro  alguno, 
y  se  entregan  al  juego  y  banquetes,  por  consejo  de  Garci-Go- 
mez,  que  á  cada  instante  los  estimula  para  que  rian,  se  divier- 
tan y  deje  de  ser  aquella  morada  un  retiro  triste  y  sombrío. 

— No  sois  frailes, — les  dice, — ¡voto  á  Cribas!  Soldados 
unos  y  caballeros  otros,  bebed,  reid  y  no  imitéis  por  más  tiem- 
po al  monje.  Mi  amigo  el  Arzobispo  lo  desea  y  le  conviene  á 
la  dama  generosa  y  triste  que  defendéis.  Recordad  siempre 
que  estáis  en  un  castillo,  el  cual  debe  parecerse  más  á  un 
campamento  que  al  cementerio  como  yo  lo  hallé. 

E  imitando  con  su  privilegiado  ingenio  la  gracia  y  chistes 
andaluces,  dió  vida  y  animación  á  aquella  morada,  en  la  cual 
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dejó  impreso  D.  Alonso  lo  tétrico  y  sombrío  de  sus  pensa- 
mientos. 

Tal  cambio  de  vida  halaga  á  los  servidores  de  Melania, 
lo  aceptan  gustosos,  y  de  esta  manera  puede  estar  aquella  casi 
todo  el  dia  y  parte  de  la  noche  conversando  con  Alvarez  de  To- 
ledo, sin  temor  de  que  nadie  la  espíe  y  cunda  la  sospecha  por 
entre  los  avisados  del  castillo. 

Permanecen  reunidos  hasta  las  nueve  en  que  cenan,  y  al 
terminar  se  retira  Hernando  á  sus  habitaciones,  llevándose 
un  escrito  de  Melania  dirigido  al  Arzobispo.  En  él  le  dice: 

«Señor:  Recibí  vuestra  carta  con  todo  el  interés  que  me 
inspira  el  afecto  que  os  profeso.  Oí  de  los  labios  de  vuestro 
digno  embajador  y  representante  la  desgracia  con  que  el  cielo 
me  castigó,  y  me  resigno;  ¡qué  he  de  hacer,  si  ya  no  tiene 
remedio!  Os  agradezco  la  libertad  que  me  concedéis,  el  man- 
do que  ya  tengo,  y  ruega  á  Dios  por  la  ventura  de  su 
protector,  vuestra  protegida, 

Melania.» 

Hernando  le  escribió  lo  siguiente: 

«Mi  respetable  y  eminente  amigo  y  señor:  Hace  doce  ho- 
ras que  llegué  á  este  castillo,  y  si  empiezo  á  desempeñar  bien 
ó  mal  mi  misión,  podéis  deducirlo  del  contenido  de  la  adjunta. 
He  dejado  en  completa  libertad  á  Melania;  manda  sola,  y  ¡ay 
del  que  intentase  espiarla  ó  desobedecerla!  Es  un  ángel,  señor, 
un  ángel  que  os  ama,  pero  que  tiene  mucho  talento  y  volun- 
tad inquebrantable;  por  el  rigor  ó  la  fuerza  nada  se  consegui- 
ría; es  otro  el  medio,  lo  empleo,  y  os  llevaré  la  ventura  que 
anheláis.  Se  queja,  con  razón,  de  que  los  servidores  que  aho- 
ra tiene  son  más  esbirros  que  criados;  necesito  darle  amplia 
facultad  para  que  mude  los  que  quiera,  tenga  ó  no  motivo  su- 
ficiente para  quejarse  de  ese  modo.  Al  efecto  necesito  vuestra 
autorización.  Sigo  consolándola,  y  al  recibir  vuestra  contesta- 
ción realizaré  la  segunda  parte,  que  es  la  más  importante  de 
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mi  cometido:  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo  se  halla  en  libertad, 
y  nada  debe  temerse  por  ese  hombre.  Desea  volver  á  estre- 
char vuestra  mano, 

Garci-Gomez.» 

Cuando  hubo  concluido  mandó  llamar  al  alcaide  de  la 
fortaleza,  Rómulo  Berenguer,  al  cual  preguntó: 

— ¿Qué  os  parecen  mis  primeros  ensayos  sobre  Melania? 
— Admirables;  está  desconocida. 

—¿No  os  halláis  vosotros  mejor  en  el  palacio  arzobispal 
que  en  este  castillo? 

— Si,  señor.  Mi  deseo  es  vivir  al  lado  de  D.  Alonso. 

—  ¡Qué  bien  estaríais  en  Avila!  Aquello  parece  ahora  una 
torre  de  Babel. 

— Lo  creo,  y  aun  cuando  nuestra  situación  mejoró  con 
vuestra  venida,  prefiero  ese  bullicio  y  actividad  á  esta  vida 
monótona. 

— Pues  tomad  ese  pliego  y  con  una  persona  de  confianza 
mandádselo  á  vuestro  señor.  La  contestación  que  me  traiga 
os  abrirá  las  puertas  probablemente  y  en  breve  disfrutareis 
completa  libertad.  Entre  tanto  salid  y  entrad  siempre  que  os 
agrade,  sin  otra  fórmula  que  la  natural  de  pedir  permiso  á 
Melania,  cuando  esta  se  halle  aquí.  Ya  le  digo  al  Arzobispo 
que  no  dan  resultados  la  presión  y  tiranía.  Con  ellas  sólo  lo- 
grásteis  hasta  ahora  esclavizaros  vosotros  y  exasperar  á  vues- 
tra señora,  por  cuya  razón  quiero  que  concluya  de  una  vez 
aquel  violento  estado.  Y  retiraos,  que  estoy  rendido  de  las 
muchas  leguas  que  llevo  andadas  en  los  últimos  dias. 

Berenguer  se  despide  y  le  es  dado  por  fin  á  Hernando 
hallar  en  eL  lecho  la  tranquilidad  indispensable. 

La  noche  anterior  no  durmió  nada,  y  desde  su  salida  de 
la  prisión  descansó  muy  poco,  habiendo  andado  á  caballo 
más  de  sesenta  leguas. 

Su  triunfo  parecía  completo,  pero  con  tanta  emoción  y 
fatiga  le  estaba  costando  caro. 

Logrado  ya  lo  principal  que  se  proponía,  decide  seguir 
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otra  conducta  para  evitar  á  su  materia  un  continuo  tormento 
que  podia  muy  bien  resentiría. 

Durmió  siete  horas  consecutivas,  trasladándose  inmediata- 
mente á  casa  del  Corregidor,  donde  halló  á  su  padre  triste  y 
ensimismado. 

— ¿Qué  te  sucede,  señor? 

Le  pregunta  encerrándose  con  él. 

— Llevo  venticuatro  horas  sin  verte,  hijo  mió,  y  temí 
que  te  sucediera  algo  grave  ó  que  te  hubieras  vuelto  ingrato 
conmigo. 

— No  fué  lo  uno  ni  lo  otro;  después  de  asegurar  tu  perso- 
na y  porvenir,  quise  ofrecer  á  la  pobre  Melania  la  libertad 
de  que  carece  há  tiempo;  lo  he  logrado,  y  como  á  ti  nada  te 
falta,  dejó  correr  unas  cuantas  horas  de  mi  vida  entregado  al 
amor:  era  la  recompensa  que  el  destino  me  ofrecía  á  todos 
mis  sufrimientos  pasados.  ¿Tienes  queja  de  mí? 

— No,  pero  deseo  saber  qué  motiva  ese  cambio  tan  radi- 
cal, á  qué  es  debido  el  gran  poder  de  que  dispones. 

—A  eso  vengo  principalmente,  señor. 

Y  Hernando  le  refiere  detenidamente  cuanto  le  acontecía, 
disminuyendo  el  peligro  y  aumentando  algo  las  probabilida- 
des del  éxito,  hasta  dejarlo  completamente  tranquilo  y  satisfe- 
cho. Y  concluye  con  las  siguientes  frases: 

— Padre  mió,  todas  las  mañanas  te  dedicare  dos  horas; 
no  me  es  posible  más,  tú  no  necesitas  de  mí,  y  Melania  está 
aún  entre  sicarios  á  quien  debo  perder  de  vista  el  ménos  tiem- 
po posible. 

Ambos  se  despiden  con  la  ternura  que  tienen  de  costum- 
bre, cruza  Hernando  unas  cuantas  frases  con  el  Corregidor  y 
regresa  al  castillo,  donde  ya  le  aguardan  Melania  y  Troilo  pa- 
ra almorzar. 

La  joven  disimula  con  mucha  dificultad  la  alegría  que  bro- 
ta de  su  corazón. 

Hablan  por  la  mañana,  salen  por  la  tarde,  se  pierden,  y 
en  lo  más  espeso  del  bosque  vuelven  á  regalar  su  vida  con  dos 
horas  de  amoroso  éxtasis. 
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Regresan  al  castillo  de  noche.  Hernando  da  la  brida  de  su 
caballo  á  un  mesnadero  y  se  interna  en  la  ciudad  para  entrar 
luego,  sin  ser  visto  de  nadie,  en  la  casa  de  su  sabio  maestro, 
que  le  desconoce  hasta  que  su  voz  y  un  tierno  abrazo  le  dicen 
quién  es. 

Después  nuestro  joven  le  recomienda  que  guarde  el  secre- 
to hasta  que  pueda  darse  á  conocer,  y  seguidamente  le  pre- 
gunta: 

— ¿Y  Sion?  ¿Dónde  se  halla? 

— Hace  tres  meses  que  anda  con  el  padre  abad  por  Cas- 
tilla. 

— Estarán  recorriendo  los  monasterios  de  la  orden. 
— No;  hacen  milagros. 

—  ¡Milagros!  ¿Con  qué  objeto? 

— Desprestigian  á  Enrique  IV  é  infunden  entre  el  pueblo 
la  idea  de  que  la  ira  de  Dios  dirige  ya  sus  rayos  hacia  ese  mo- 
narca disoluto,  débil  y  torpe. 

—Comprendo;  están  siendo  instrumentos  del  Arzobispo  de 
Toledo. 

— Sí,  y  entiendo  que  destronarán  al  rey.  ¿Quién  es  ese 
D.  Alonso  que  desean  coronar? 

— Un  infante  niño  aún  y  tan  incapaz  como  su  hermano 
mayor. 

— Estaba  seguro. 

— Sí,  amigo  mió;  deplora  como  yo  las  desgracias  presen- 
tes y  las  muchas  de  que  serán  víctimas  Castilla  y  León  en  lo 
porvenir. 

— No  me  tomaré  esa  molestia,  Hernando. 
— ¿Eres  insensible  á  nuestros  males? 
— Consiste  en  otra  cosa,  hijo  mió;  es  que  yo  veo  lógico  y 
natural  todo  lo. que  ocurre. 

—  Esplícate,  Abiabar,  porque  no  te  comprendo. 

— Un  pueblo  tan  ignorante,  caballeros  que  nada  aprenden 
y  grandes  que  todo  lo  desconocen,  sólo  pueden  vivir  en  el  caos 
que  presenciamos.  Tiende  la  vista  en  torno  y  sólo  verás  fana- 
tismo, superstición,  egoistas,  ambición  y  pasiones  bastardas, 
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en  fin,  que  se  desarrollan,  crecen,  se  multiplican,  luchan,  y 
eJ  más  débil  es  víctima  del  menos,  siéndolo  este  á  la  vez  de 
sus  propias  pasiones.  El  que  sabe  más  explota,  manda  y  ava- 
salla al  menos  entendido;  pero  como  ninguno  sabe  lo  bastan- 
te, todos  son  desgraciados,  Hernando,  muy  desgraciados. 

— ¿Cuándo  cesarán  estos  males,  amigo  mió? 

— Tardarán  muchos  siglos,  Hernando.  Para  evitar  las 
desgracias  colectivas  ó  individuales  es  preciso  que  el  hom- 
bre comprenda  no  ha  venido  á  este  mundo  atrasado  á  gozar; 
que  lo  mandaron  á  aprender,  para  que  de  este  modo  vaya 
poco  á  poco  desarrollando  su  inteligencia  y  moral.  Dicen 
que  es  un  valle  de  lágrimas,  y  á  pesar  de  esa  convicción 
sólo  piensan  en  goces  materiales  que  destruyen  sus  carnes  y 
empequeñecen  el  espíritu.  Cuando  vean  la  grandeza,  sabidu- 
ría y  perfectibilidad  absoluta  de  Dios  y  de  su  obra;  cuando 
contemplen  el  universo;  cuando  se  pregunten  á  qué  he  venido 
yo  á  la  tierra,  qué  hago  en  ella,  qué  va  á  ser  de  mí,  y  puedan 
contestarse,  entonces  cesarán  la  intriga  inicua,  el  egoísmo 
torpe,  la  maldad  colectiva  é  individual,  y  el  mundo  presentará 
una  paz  propia  del  desarrollo  intelectual  que  desmuestren  sus 
habitantes.  Desgraciado  es  el  pobre  colono  que  riega  con  el 
sudor  de  su  frente  la  tierra  que  labra  para  ser  luégo  robada 
su  mano  productora  por  el  amo,  el  fisco  y  otros  bandoleros 
inénos  conocidos;  pero  estudia  unos  y  otros,  entra  en  sus  ca- 
sas ó  palacios,  contempla  la  agitación,  desasosiego  y  males- 
tar que  tortura  sus  espíritus,  la  incertidumbre  en  que  viven, 
el  aguijón  que  les  clava  la  envidia,  y  verás  que  hasta  el  más 
grande  señor  con  feudos,  castillos  y  señoríos  es  tanto  ó  más 
desgraciado  que  el  último  de  sus  colonos  ó  siervos. 

—¿Con  que  según  tu  opinión  todos  los  males  de  la  tierra 
obedecen  á  la  ignorancia  del  hombre? 

— Sí,  Hernando,  y  no  puede  ser  otra  cosa.  Busca  uno  que 
haya  robustecido  mucho  su  voluntad,  entendimiento  y  memo- 
ria, que  son  los  tres  grandes  atributos  del  alma,  y  verás  que 
consigue  cuanto  se  propone. 

— Dios  te  oiga. 
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—¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

--Que  yo,  según  tu  opinión,  tengo  muy  robustecidas  esas 
tres  potencias,  y  como  me  he  propuesto  realizar  cosa  muy  difí- 
cil, deseo  naturalmente  sea  una  verdad  la  idea  expuesta  por  ti. 

— Si  puedes  hacerlo  tú  solo,  es  indudable  que  lo  consegui- 
rás. Si  sois  muchos  y  la  colectividad  no  se  parece  á  ti,  ó  es 
superior  á  sus  inteligencias  el  pensamiento  que  tratáis  de  plan- 
tear, entonces  todos  tus  esfuerzos  se  perderán  en  el  vacío  de 
la  ignorancia  colectiva.  Pero,  hijo,  no  busquéis  á  Dios  para 
que  os  ayude  como  simple  operario  de  vuestros  trabajos; 
fijaos,  sí,  en  su  infinita  sabiduría,  en  su  perfección  absoluta  ó 
imitadlas  en  cuanto  os  sea  dado.  La  gratitud  y  otras  causas 
análogas  nos  obligan  á  tener  á  Dios  un  amor  tierno  y  puro, 
grande  y  sublime:  es  natural  que  al  conceptuarnos  débiles  di- 
rijamos la  vista  al  más  fuerte;  pero  no  te  hagas  ilusiones  cre- 
yendo que  la  mano  de  Dios  va  á  descender  para  arreglar  tus 
asuntos.  Dios  dirige  el  universo  con  leyes  fijas,  inmutables.  Te 
he  enseñado  física  y  conoces  las  leyes  que  rigen  la  materia; 
más  de  una  vez  has  admirado  en  este  gabinete  la  exactitud 
con  que  funciona,  y  bien  sabes  que  puedes  estudiar  sus  efectos 
en  tu  misma  individualidad:  la  circulación  de  tu  sangre,  la  di- 
gestión, los  mil  fenómenos  que  presenta  tu  organismo,  están 
sujetos  á  leyes  tan  sábias  como  inmutables  y  exactas.  Pues 
bien,  Hernando,  la  moral  del  individuo  se  rige  por  leyes 
idénticas;  del  mismo  modo  que  sin  comida  no  se  puede  hacer 
digestión,  no  es  posible  tampoco,  sin  inteligencia,  hacer  algo 
que  eleve  el  espíritu.  Pedir  á  Dios  que  eleve  nuestras  almas 
y  desarrolle  el  entendimiento  para  que  obre  con  acierto  y  sa- 
biduría, fuera  lo  mismo  que  rogarle  nos  permitiera  que  el  es- 
tómago hiciese  la  digestión  sin  haber  depositado  ántes  el  ali- 
mento indispensable.  No  entraré  yo  en  la  cuestión  de  si  su 
poder  alcanza  ó  no  á  realizar  la  indigestión  sin  alimentos,  por- 
que no  llega  mi  inteligencia  á  tanto,  pero  sí  sostengo  que 
el  pedirle  lo  haga  es  lo  mismo  que  decirle:  Señor,  tu  obra  es 
perfecta,  inmejorable,  más  por  un  capricho  ó  necesidad  que 
crea  mi  torpeza,  destruyela  y  deja  en  la  mayor  imperfección 
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lo  que  es  absolutamente  perfecto.  Tal  absurdo,  Hernando,  no 
puede  atenderlo  Dios,  ni  es  producto  de  otra  cosa  que  de  la 
ignorancia  de  los  hombres,  Aun  cuando  á  mí  me  llamas  sa- 
bio, sólo  puedo  aceptar  la  frase  con  relación  á  otros  que  se- 
pan menos,  porque  yo  me  he  conceptuado  siempre  muy  igno- 
rante, y  de  ahí  mi  afán  de  estudiar  y  aprender  para  imitar  al 
verdadero  sabio,  que  es  Dios,  siquiera  sea  en  lo  que  se  parece 
en  volumen  una  piedra  al  universo  entero.  Pues  no  obstante 
lo  muy  torpe  que  me  juzgo,  todo  podria  ocurrí rseme  menos 
decir  á  Dios:  Señor,  resuélveme  los  problemas,  dame  tus  ideas, 
hazme  sabio;  porque  en  el  acto  me  contestarían  sus  leyes:  tra- 
baja, estudia,  aprende  y  serás  sabio;  no  pidas  á  Dios  lo  que 
no  quiere,  lo  que  no  puede,  lo  que  no  debe  darte.  Nada  más 
injusto,  más  torpe  y  menos  digno  por  lo  tanto  de  Dios,  que 
hacerme  á  mí  sabio  por  obra  de  misericordia,  y  dejar  sumido 
en  la  mayor  ignorancia  al  resto  de  sus  hijos.  ¿Con  qué  dere- 
cho le  puedo  yo  pedir  que  efectúe  ese  milagro?  ¿Cabe  mayor 
blasfemia  que  suponer  siquiera  posibilidad  en  Dios  de  ser  in- 
justo? 

— Ay,  Abiabar,  no  continúes,  porque  te  vas  á  la  meta- 
física y  yo  apénas  puedo  llegar  á  los  umbrales  de  la  filoso- 
fía. Todo  lo  que  has  dicho  es  cierto,  y  harto  siento,  amigo 
mió,  no  poder  cambiar  por  ahora  mis  títulos  de  nobleza,  de- 
rechos á  la  herencia  de  mi  padre  y  hasta  Melania,  que  es  el 
ser  más  amado  por  mí  en  la  tierra,  por  ese  compás,  regla,  li- 
bros y  cuanto  veo  en  la  mesa  del  sabio 

—En  el  mundo,  Hernando,  tiene  que  existir  necesaria- 
mente una  variedad  infinita;  si  todos  hicieran  lo  que  yo,  no 
habría  agricultores,  panaderos,  etc.;  por  eso  he  notado  en  las 
leyes  que  rigen  la  materia  y  la  moral,  que  permiten  al  hombre 
elevar  su  espíritu  en  todas  las  posiciones  y  jerarquías  socia- 
les. Ejemplo:  yo  podré  saber  mucha  ciencia  y  filosofía,  pero 
en  cambio  desconozco  por  completo  todas  las  artes  y  otras 
muchas  cosas  que  iré  aprendiendo  cuando  vuelva  otra  vez  á 
la  tierra. 

— ¿Qué  dices,  Abiabar? 
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— -O  á  otro  mundo  de  esos  millones  que  contemplo  desde 
mi  observatorio.  Lo  que  importa  al  sér  humano  es  elevar  su 
inteligencia  y  moral,  sea  entre  las  artes,  la  ciencia  ó  la  filoso- 
fía. Al  efecto  concede  Dios  á  sus  hijos  como  sitio,  el  universo 
entero,  y  por  tiempo  la  eternidad. 

—¿Y  nunca  deja  de  aprender  el  espíritu? 

— Jamás;  esa  es  su  gran  misión 

— ¿Y  lo  hará  siempre  con  las  mismas  dificultades,  sinsa- 
bores  y  penas  que  en  la  tierra? 

—No;  del  mismo  modo  que  el  sabio  en  el  mundo  encuen- 
tra más  facilidad  cada  vez  en  el  progreso  de  su  inteligencia, 
según  avanza  luego  en  mundos  más  elevados  adquiere  ma- 
yor facilidad,  hasta  que  un  dia  su  trabajo,  en  vez  de  molestias, 
sinsabores  y  dificultades,  le  produzca  un  inefable  gozo  que 
nos  es  completamente  desconocido. 

—Luego  según  tu  opinión,  es  un  mito  lo  que  yo  aprendí 
en  mi  infancia. 

—Sí,  como  lo  son  el  paganismo  y  muchas  otras  cosas  que 
no  hay  para  qué  citar. 

— Deduzco  de  tus  frases  que  existen  en  el  espacio  mun- 
dos más  adelantados  que  la  tierra. 

— Casi  todos:  el  nuestro  es  de  los  más  atrasados  y  está 
en  relación  con  las  pobres  inteligencias  que  lo  habitamos.  El 
adelanto  de  los  otros  es  material  y  moral,  comprendiendo  en 
esta  idea  lo  animado  é  inanimado;  todos  los  espíritus  y  toda 
la  materia. 

—¡Siempre  adelantando!  ¡Qué  maravilla!  ¿Y  cuando  lle- 
guemos al  último  mundo?.. 

— Jamás;  Dios  está  creando  continuamente  espíritus  y 
materia;  su  actividad  es  tan  infinita  como  su  sabiduría  y  per- 
fección: nota,  amigo  mió,  que  nada  está  más  distante  de  un 
verdadero  sabio,  que  el  indolente  ú  holgazán;  por  lo  tanto,  el 
sér  más  elevado  dista  de  Dios  en  sabiduría  y  perfección  lo 
mismo  que  en  actividad. 

— Pues  si  está  tan  ocupado,  no  és  fácil  que  acuda  cuando 
le  llamemos  en  medio  de  nuestras  desgracias  y  miserias, 
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— No  acude,  pero  está,  porque  sus  sábias  leyes  facilitan 
al  infortunado  los  medios  de  combatir  el  mal. 

— No  me  satisface  la  contestación,  y  voy  á  ponerte  un 
ejemplo:  ¿cómo  se  enriquece  el  que  ha  nacido  pobre? 

— Trabajando. 

— ¿Y  si  no  tiene  quien  le  enseñe? 

— O  vive  ó  no  en  sociedad.  Lo  que  falta  en  el  campo  y 
los  talleres  son  brazos;  lo  que  sobra,  por  desgracia,  en  este  país 
es  holgazanería. 

— Demos  un  salto,  sabio  Abiabar,  atravesemos  el  Estre- 
cho, fijando  nuestra  mirada  en  esa  inmensa  península  ó  par- 
te del  mundo  llamada  Africa.  Tú  me  has  dicho  que  allí  exis- 
ten hotentotes,  cafres  y  antropófagos.  ¿Cómo  adelanta  el  ser 
que  va  desnudo  y  que  sus  únicas  necesidades,  comer  y  dor- 
mir, las  satisface  almorzándose  á  su  hermano  y  durmiendo 
sobre  el  follaje? 

— No  todos  los  espíritus,  hijo  mió,  vienen  á  la  tierra  con 
el  mismo  adelanto,  y  claro  está  que  en  las  primeras  encarna- 
ciones no  se  puede  aspirar  á  ser  lo  que  tú  llamas  sabio,  ni 
mucho  ménos.  Pero  el  hotentote,  cafre  y  antropófago  ade- 
lantan también,  porque  el  hermano  que  quieren  engullirse 
desea  hacer  lo  mismo  con  el  que  pretende  matarlo,  y  esto, 
cuando  las  fuerzas  son  iguales,  les  obliga  á  discurrir  y  á  bus- 
car en  su  cerebro  un  arma  intelectual  que  aventaje  á  las  ma- 
teriales que  tiene  su  enemigo.  No  siempre  puede  dormir  sobre 
el  follaje  por  impedírselo  la  nieve  ó  el  rigor  del  estío,  y  la 
propia  conservación  le  obliga  á  pensar  en  los  medios  de  com- 
batir esos  y  cuantos  males  le  aquejen.  Por  lo  cual  he  dicho 
y  sostengo,  que  con  el  sufrimiento  se  eleva  el  espíritu,  y  no 
por  el  hecho  de  padecer,  sino  porque  el  mal  le  obliga  á  dis- 
currir en  los  medios  de  combatirlo. 

—De  esa  manera  pueden  justificarse  las  guerras  y  tanta 
calamidad  como  afligen  al  género  humano. 

—Las  que  irán  cesando,  hijo  mió,  cuando  el  hombre  sea 
más  inteligente  y  su  espíritu  destruya  las  causas,  cuyos  efectos 
le  son  tan  funestos. 
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— Prescindamos,  Abiabar,  de  las  primeras  encarnacio- 
nes, y  remontémonos  á  los  seres  más  elevados.  Un  espíritu 
que  no  deje  nunca  de  progresar,  tendrá  necesariamente  que 
elevarse  á  la  perfectibilidad  absoluta,  en  cuyo  caso  se  igualará 
á  Dios. 

— Nunca,  Hernando:  llegará  el  hombre  á  la  perfección  re- 
lativa, jamás  á  la  absoluta.  Cuando  se  juzgue  más  adelantado, 
le  separará  todavía  de  Dios  una  eternidad  de  sabiduría  y  per- 
fección. 

—  ¡Qué  inmensamente  grande  es  tu  Dios,  Abiabar!  El  pri- 
vilegiado sér  que  lo  contempla  de  esa  manera  es  digno  de  ad- 
miración. 

— Gran  adelanto  es  ya  conocerlo,  hijo  mió;  empieza  á  mi- 
rarlo por  el  mismo  prisma  y  nos  admiraremos  mutuamente. 

—  Ya  principié,  maestro;  ya  me  causan  horror  las  supues- 
tas ira,  cólera,  soberbia  y  venganza  de  Dios;  ya  dejé  de  verlo 
dirigiendo  rayos,  creando  epidemias,  fomentando  guerras, 
ofreciendo  á  unos,  quitando  á  otros,  y  hasta  entretenido  en 
arreglar  las  disensiones  domésticas;  ya  empiezo  á  percibirlo 
creando  mundos  y  séres,  y  con  paternal  cariño  cobijando  á  to- 
dos sus  hijos  por  igual,  lo  mismo  al  que  llamamos  grande 
que  al  pequeño,  de  idéntico  modo  al  sabio  que  al  idiota,  de 
igual  manera  al  virtuoso  que  al  criminal. 

— Cierto,  por  más  que  la  conducta  del  último  nos  repug- 
ne y  estremezca.  Dios,  perfectibilidad  absoluta,  no  ha  podi- 
do crear  nada  imperfecto,  y  el  criminal,  si  no  se  corrigiera  y 
enmendase,  sería  la  obra  imperfecta  de  Dios.  Lo  que  no  ad- 
quiera y  adelante  en  una  encarnación  lo  hará  en  otra.  ¿Para 
qué  serviría  de  lo  contrario  la  eternidad?  El  hombre  más 
honrado  tiene  mayor  obligación  de  compadecer  y  auxiliar  al 
delincuente,  porque  es  el  más  necesitado  y  porque  él  estuvo 
ántes  en  su  mismo  caso,  y  si  no  hubiera  tenido  quien  le  pro- 
tegiese y  ayudara,  habría  tardado  más  en  elevarse;  de  otro 
modo  la  fraternidad  sería  un  delirio.  El  criminal  mayor  no 
es  otra  cosa  que  el  más  ignorante,  y  por  lo  tanto  el  más  dig- 
no de  compasión  y  ayuda.  Es  el  inocente  huérfano  recien- 
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nacido  que  no  tiene  madre  que  lo  amamante  en  sus  brazos, 
y  el  infeliz  se  revuelca  sobre  el  suelo,  grita,  y  el  hambre  lo 
lleva  como  á  la  fiera  en  busca  de  una  presa  que  necesita  de- 
vorar. 

— Toda  la  base  de  esa  tu  admirable  filosofía,  descansa,  ami- 
go Abiabar,  en  las  reencarnaciones,  y  es  lo  malo  que  no  tene- 
mos una  prueba  contundente  con  qué  confirmarlas. 

— Hay  muchas,  pero  sólo  para  el  hombre  muy  inteligen- 
te, Hernando:  la  ignorancia  no  puede  traspasar  de  pronto  los 
límites  de  su  impotencia;  sería  pedir  al  miope  que  distin- 
guiera lo  mismo  que  al  que  tiene  buena  vista;  sería  pretender 
que  la  madera  se  convirtiera  de  pronto  en  mesas  y  otros  mue- 
bles. Los  sabios  de  la  India  creyeron  en  las  reencarnaciones, 
también  los  de  Grecia,  Jesús  habló  de  ellas,  según  te  tengo 
manifestado,  algunos  de  los  evangelistas,  muchos  varones  in- 
signes, y  llegará  dia  en  que  todo  el  que  piense  y  discurra 
creerá  en  ellas,  porque  no  se  puede  de  otro  modo  armonizar 
la  justicia  y  sabiduría  de  Dios  con  las  clases,  condiciones  y 
actitud  de  la  raza  humana. 

— Grata  y  provechosa  me  ha  sido  la  lección,  Abiabar,  y 
no  es  pequeño  el  sentimiento  que  tengo  al  dejarte;  pero  me 
aguarda  un  ángel,  y  no  debo  hacerle  esperar  más. 

—¿Se  llama  Melania? 

-Sí. 

— ¿Entras  en  su  castillo? 
—Mando  en  él  á  mi  antojo. 
— No  lo  entiendo,  Hernando. 

—Me  llamo  Garci-Gomez;  olvida  para  siempre  á  Hernan- 
do Alvarez  de  Toledo,  porque  ha  muerto. 
— Cada  vez  lo  comprendo  ménos. 

—Consiste,  según  tú  has  dicho,  mi  querido  maestro,  en 
que  eres  un  sabio  que  ignoras  muchas  cosas. 
— Claro  está. 

—Pues  bien,  toma  mi  consejo  y  sigue  creyendo  muerto  á 
Hernando,  si  en  algo  estimas  mi  vida. 

—En  mucho,  hijo  mió;  como  hombre  te  quiero  lo  mismo 
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que  á  Sion,  como  inteligente  bastante  más.  Por  cierto  que  el 
donado  y  yo  hemos  suspirado  por  ti  varias  veces. 
—¿Por  qué? 

— Ignorábamos  dónde  te  hallabas,  qué  era  de  ti,  y  como 
estabas  sentenciado  á  muerte... 

— ¿No  eres  tú  brujo,  alquimista?  Pues  haber  evocado  al 
demonio  y  ese  te  hubiera  dado  razón  de  mí. 

—¡El  demonio!  Muchos  hay,  Hernando;  pero  esos  son 
más  ignorantes  que  yo. 

—Pues  algunos  de  ellos  sabían,  por  desgracia,  dónde  me 
encontraba  y  lo  que  era  de  mí. 

— ¿Te  atormentaron? 

—Mucho. 

— ¿En  oscura  prisión? 
-Sí. 

— Allí  has  debido  entregarte  á  la  ciencia  y  filosofía  y 
hubieras  sufrido  mónos. 

— Por  que  lo  hice  fué  llevadero  el  sistema  celular  á  que 
me  condenaron. 

— ¡Malvados,  y  qué  dignos  son  de  compasión! 

— Adiós,  Abiabar. 

— ¿Cuándo  volverás? 

— Mañana  á  la  misma  hora. 

—No  dejes  de  hacerlo,  que  eres  mi  único  amigo  en  la 
tierra. 

Salió  Hernando,  regresando  al  castillo,  donde  le  aguarda- 
ban para  cenar. 

Cinco  dias  más  entretuvo  junto  á  su  amada,  padre  y  Abia- 
bar. Eran  para  él  aquellas  horas  un  delicioso  paréntesis  de 
la  vida. 

¡Cuánto  amor  brotaba  de  su  pecho  y  qué  bien  le  corres- 
pondía la  inteligente  y  bellísima  Melania! 

Ya  no  paseaban  únicamente  por  el  bosque,  sino  también 
por  la  ciudad,  iban  solos  á  la  iglesia,  y  todas  las  tardes  ocupa- 
ban dos  horas  entre  la  espesura,  libando  amores  y  en  éxtasis 
delicioso. 
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El  audaz  mancebo  llegó  hasta  cantar  trobas  á  su  amada 
en  sus  propias  habitaciones,  mientras  los  jefes  del  castillo,  sol- 
dados y  restantes  dependientes  de  la  fortaleza  jugaban  y  be- 
bían alegremente. 

Sólo  D.  Troilo  le  dijo  una  noche: 

— Se  parece  vuestra  voz  á  la  de  aquel  pobrete  Hernando 
que  se  suicidó  en  Madrid. 

Los  demás  no  la  oyeron,  se  fijaron  poco  ó  les  pareció  na- 
tural que  un  acento  fuese  semejante  á  otro. 


CAPÍTULO  XIX. 


La  réplica  de  0.  Alonso.  — Facultades  liien  aprovechadas.  —  Término  del  éxtasis  amoroso. 


Al  sétimo  dia  por  la  noche  de  haber  llegado  Garci- Gómez, 
y  en  los  momentos  en  que  Hernando  se  retiraba  á  descansar, 
entra  Rómulo  acompañado  del  emisario  que  mandaron  al  Ar- 
zobispo, el  cual  dice  á  Alvarez  de  Toledo: 

—Mi  señor  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña  recibió  el  plie- 
go que  vos  le  remitisteis  y  me  ordena  deposite  este  otro  en 
vuestras  manos,  según  lo  verifico. 

— ¿Nada  más  te  dijo? 

— No,  señor. 

— ¿Está  bueno? 

— Mejor  que  nunca. 

— ¿Alegre? 

— Bastante;  vuestro  escrito  le  llenó  de  júbilo. 

— ¿Qué  hay  en  Avila? 

— Muchas  mesnadas. 

—¿Tranquilidad? 

—Al  parecer  completa. 

— ¿Y  en  los  caminos  y  pueblos  que  has  atravesado? 
— ¡Ah!  señor,  se  roba,  mata  y  da  compasión  andar  por 
Castilla. 

—¿Te  detuvieron? 
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Varias  veces,  y  debí  mi  salvación  á  las  armas  de  mi  amo 
que  llevo  en  la  librea. 

— Está  bien;  puedes  retirarte  á  descansar. 

Hernando  abre  el  pliego,  hallando  una  carta  para  él  en  la 
cual  le  decia  el  Arzobispo: 

«Estimado  amigo;  Vuestra  epístola  me  probó  que  no  me 
equivoqué  al  juzgaros;  vais  á  ser  mi  brazo  derecho  y  el  que 
me  devuelva  la  dicha  perdida.  La  recompensa  será  digna  de 
mí.  Apruebo  cuanto  habéis  hecho,  y  si  lográis  llenar  cumpli- 
damente la  segunda  parte  de  vuestra  misión,  facultad  en  mi 
nombre  á  Melania  para  que  cambie  el  personal  que  la  sirve, 
siempre  que  recaiga  en  individuos  dignos  de  estar  á  su  lado. 
Si  esto  se  realiza,  que  pasen  á  mi  palacio  las  personas  que 
Melania  no  quiera  conservar  en  el  suyo.  Traedme  la  ventura 
que  anhelo  y  regresad  pronto:  os  espera  con  impaciencia 
vuestro  amigo, 

Alonso  Carrillo  de  Acuña.» 
En  la  otra  decia  á  Melania: 

«Hija  mia:  Tu  escrito  ha  depositado  en  mi  alma  la  dulzu- 
ra de  que  tanto  há  menester  en  la  agitada  y  turbulenta  vida 
que  me  sostiene.  Sabes  cuánto  te  amo,  que  sólo  deseo  tu  bien 
y  que  mi  principal  aspiración  se  contrae  á  verte  dichosa.  Tie- 
nes talento,  eres  buena,  escucha  confria  razón  los  consejos  de 
Garci-Gomez,  de  ese  imparcial  y  noble  caballero,  y  haz  cuan- 
to él  te  ordene  en  mi  nombre.  Sea  en  todo  lo  demás  lo  que 
tú  quieras.  Nada  puede  negará  quien  tanto  ama,  su  protector, 

Alonso.» 

Hernando  habia  leido  fuerte  los  dos  anteriores  escritos,  y 
al  concluir  pregunta  á  Rómulo: 
— ¿Qué  opináis,  señor  alcaide? 

—Que  habéis  conseguido  un  triunfo  que  parecía  imposible, 
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y  que  nosotros  regresaremos  al  palacio  del  señor  Arzobispo, 
como  estábamos  antes,  que  es  nuestro  deseo. 

— No  es  cosa  segura  todavía,  señor  Berenguer;  Melania 
no  ha  pronunciado  aún  el  anhelado  sí. 

— Pues  como  vos  no  se  lo  arranquéis,  es  difícil  que  otro  lo 
logre.  ¡Cuidado  si  se  aficionó  á  vos,  y  os  trata  con  amabili* 
dad  y  dulzura  que  desconocia  en  ella! 

— Es  buena  y  bondadosa,  pero  altiva,  y  todo  se  puede 
conseguir  de  ella  rogándola;  nada  si  se  le  amenaza.  ¿Querréis 
creer  que  todavía  no  la  habló  de  un  modo  concreto  de  su  bo- 
da con  Girón? 

— Habréis  estado  preparándola. 

— Sí;  cuando  esté  bien  pienso  dictarle  la  contestación  á  es- 
te escrito  de  su  protector,  y  entonces  haré  que  añada  su  ve- 
neplácito  al  enlace  que  deseamos. 

— Me  parece  buena  idea. 

— Ya  se  habrá  retirado  á  descansar  y  hasta  mañana  no  la 
doy  esta  carta.  Marchad,  señor  alcaide,  y  que  el  cielo  os 
defienda. 

A  las  siete  de  la  mañana  inmediatamente  se  presen- 
tó Hernando,  previo  anuncio,  en  las  habitaciones  de  Me- 
lania. 

La  joven  le  esperaba  cubierta  con  vestido  negro  de  riquí- 
sima seda  que  hacía  resaltar  la  blancura  de  su  limpia  y  tersa 
epidermis.  Sus  ojos  habían  recobrado  la  anterior  viveza,  y  en 
su  rostro  seductor  se  veia  un  tinte  de  felicidad  que  lo  anima- 
ba y  embellecia  extraordinariamente. 

¡Qué  conjunto  de  encantos  físicos  y  morales  habia  en 
aquel  afortunado  sér! 

Alvarez  de  Toledo  la  miró  dos  minutos  con  entusiasmo, 
y  después  que  hubo  estampado  un  ósculo  en  su  deliciosa  ma- 
no, la  pregunta: 

— ¿Vas  á  salir? 

— ¿Por  qué  dices  eso? 

— Estás  tan  elegante... 

— Honraré  hoy  al  señor  embajador  del  Arzobispo  de 
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Toledo,  apoyándome  en  su  brazo  para  ir  á  la  iglesia  conven- 
tual de  San  Benito. 

— Es  temprano;  ántes  lee. 

La  joven  toma  la  carta  de  su  protector,  y  después  de  ha- 
berla hojeado  rápidamente,  exclama: 

—Gracias  á  Dios  que  voy  á  obedecer  con  gusto,  con  inde- 
cible placer  las  órdenes  de  tu  representado. 

Y  con  acento  irónico,  añade: 

— Podéis  decirme  lo  que  os  plazca,  señor  embajador,  sin 
abusar  de  mi  ofrecimiento,  pues  ya  no  me  es  dado  otra  cosa 
que  seguir  ciegamente  vuestros  consejos. 

— Empiezo:  desde  el  momento  que  yo  parta  vestirás  de 
luto  por  la  muerte  de  Hernando  Alvarez  de  Toledo  tu  aman- 
te, y  cuando  venga  el  Arzobispo  estarás  con  él  tierna,  cariño- 
sa y  amable. 

— ¿Qué  más? 

— Antes  de  marchar  te  dictaré  una  carta,  que  firmarás, 
diciendo  á  tu  protector  que  te  permita  usar  un  año  luto,  y  al 
terminar  darás  tu  mano,  Dios  mediante,  al  hombre  que  él 
te  designe. 

— Hernando,  que  lo  voy  á  engañar, 

— No;  ganemos  tiempo  y  luégo  será  lo  que  tú  quieras. 

— ¿Me  lo  impones? 

— Claro  está. 

— Bien.  Ahora  dame  lo  que  me  ofrece  D.  Alonso. 
— No  sé... 

— Sí,  dice  que  en  todo  lo  demás  será  lo  que  yo  quiera. 
— Bueno,  pide. 

— Quiero  la  facultad  de  que  habiten  mi  castillo  las  perso- 
nas que  yo  designe.  Van  á  ser  pocas;  desde  el  alcaide  hasta 
los  últimos  soldados  y  lacayos  van  á  salir  de  aquí;  luégo  fu- 
migarán todas  las  habitaciones  para  que  no  quede  un  átomo 
del  aliento  que  envenenaba  esta  atmósfera.  Anda,  da  la  orden. 

— Eso  debes  tú  hacerlo. 

— Pues  espera  un  poco  en  esta  habitación,  ínterin  lo  dis- 
pongo. 
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A  la  media  hora  vuelve  Melania,  preguntándole: 
— ¿Vamos? 
— ¿Adonde? 
— A  misa. 

— ¿Quién  nos  acompaña? 

— Mi  hermano  Troilo  únicamente;  llevaré  un  velo  espeso 
para  no  ser  conocida,  que  á  la  vuelta  ya  habrán  empezado  á 
venir  mis  antiguos  servidores. 

Así  se  hizo,  y  ántes  de  las  ocho  de  la  noche  habían  cam- 
biado por  completo  la  servidumbre  y  mesnadas  del  castillo. 

Melania  era  ya  servida,  con  alguna  rara  excepción,  por 
los  mismos  que  se  hallaban  la  noche  que  quisieron  prender  á 
Hernando  al  pié  de  la  fortaleza. 

Rómulo  y  los  restantes  que  le  acompañaban  se  traslada- 
ron al  palacio  del  Arzobispo  sin  murmurar,  por  la  mayor  li- 
bertad que  iban  á  tener;  no  hicieron  objeción  alguna,  en  vis- 
ta de  lo  terminante  que  estaba  la  orden  de  D.  Alonso. 

Por  la  noche  dijo  Melania  á  su  amante: 

— Aprovechemos  la  ocasión  que  se  nos  presenta:  mañana 
puede  unirnos  un  sacerdote  en  la  capilla  del  castillo;  cuando 
el  Arzobispo  lo  sepa  ya  estará  hecho,  y  no  le  queda  otro  re- 
medio que  resignarse. 

Hernando  recuerda  su  compromiso  con  Doña  Beatriz, 
exhala  un  suspiro,  y  ocultando  la  verdadera  causa,  le  con- 
testa: 

— Es  una  traición  indigna  de  nosotros,  Melania.  No  olvi- 
des nunca  que  cuanto  tienes  es  debido  á  la  generosidad  de 
Don  Alonso. 

— Que  nos  una  la  iglesia,  y  concluido  el  acto  nos  vamos 
á  habitar  una  cabaña.  Mi  felicidad  reside  en  ti,  no  en  los  pa- 
lacios, castillos  y  señoríos. 

— Quiero  yo  que  tú,  la  mujer  mas  hermosa  de  Castilla, 
pise  alfombras,  tenga  palacios  y  ostente  su  belleza  como  dama 
principal.  Mi  orgullo  se  funda,  Melania,  en  que  tú  seas  la 
más  seductora  y  á  la  vez  la  más  rica. 

— ¿Qué  mayor  tesoro  que  nuestro  amor,  Hernando? 

41 
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—No  digo  yo  que  lo  haya  más  grande,  pero  existe  otro 
necesario,  indispensable. 
—  ¡Qué  nimiedad! 

—No  te  empeñes,  porque  en  ese  terreno  nada  lograrás  de 
mí:  al  aceptar  yo  tu  mano  podrás  no  elevarte,  pero  tampoco 
has  de  descender,  lo  juro. 

— Fatal  frase  que  heló  la  sangre  de  mis  venas. 

— Si  me  amas  como  yo  á  ti,  si  deseas  mi  felicidad... 

— Basta;  haré  lo  que  dispongas. 

— Al  efecto,  y  para  abreviar  en  lo  posible,  partiré  mañana. 

— ¡También  eso!  Solo  ocho  dias,  que  fueron  un  instante  el 
más  rápido  de  la  vida. 

— Dispon  tú  mi  partida,  Melania;  pero  ántes  lee  ese  es- 
crito de  tu  protector. 

— No  me  hace  falta;  está  á  mi  lado  siquiera  siete  dias  más. 
Ahora  nadie  puede  espiarnos;  hablaremos  todo  el  día  y  parte 
de  la  noche.  ¡Ay,  Hernando,  mi  temor  es  que  pasen  las  horas 
como  fugaz  instante  dichoso  pero  tan  rápido!.. 

— No  nartiré  hasta  la  noche  del  dia  quince  de  mi  llegada. 

— Gracias,  generoso  caballero.  Concedes  unas  horas  más 
á  la  que  te  pide  un  solo  minuto,  pero  eterno. 

— Nunca  creí  detenerme  tanto,  Melania. 

—¿Te  pesa? 

— ¿Eso  me  preguntas?  ¿Hay  algo  que  embriague  ó  deleite 
más  que  oir  tu  acento,  abrasarse  en  tus  miradas  y  contemplar 
ese  rostro  más  bello  que  el  de  los  ángeles?  No;  pero  esclavo 
de  mi  deber,  víctima  de  un  juramento  legado  al  que  me  salvó 
la  vida,  tengo  que  cumplir  lo  ofrecido,  aun  cuando  para  ello 
te  abandone,  que  es  el  mayor  sacrificio  exigido  al  que  te  ama. 

— Vamos  á  misa,  Hernando.  ¡La  idea  de  tu  marcha  y  de 
los  peligros  que  te  esperan  martiriza  mi  corazón! 

Es  la  primer  vez  que  cuestionan,  y  no  vuelven  á  hacerlo 
en  los  siete  dias  restantes. 

Aquella  mujer,  de  voluntad  inquebrantable  hasta  con  su 
mismo  protector,  cede  á  cuanto  dispone  Hernando  con  amoro- 
so placer. 
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Salen  ahora  por  mañana  y  tarde;  la  escolta  que  les  sigue 
va  á  tan  larga  distancia  que  no  necesitan  perderse  en  el  bos- 
que para  hablar  sin  testigos. 

De  este  modo  trascurre  el  período  señalado  por  Melania, 
y  Alvarez  de  Toledo  se  dispone  á  partir. 

Ha  hecho  ya  su  última  visita  á  Abiabar;  se  despide  del  Cor- 
regidor, dándole  las  gracias  en  nombre  de  la  infanta  por  la  no- 
ble hospitalidad  que  concede  á  D.  Juan,  y  dice  á  este  que  le 
aguarde  á  quinientos  pasos  de  la  puerta,  camino  de  Madrid. 

Dicta  la  carta  que  ha  de  firmar  Melania  para  el  Arzobis* 
po,  y  luégo  emplea  media  hora  en  despedirse  de  su  amada. 

¡Cruel  separación!  La  joven  tiéne  los  ojos  arrasados  de 
lágrimas;  también  los  de  Hernando  se  humedecen,  y  un  tier- 
no abrazo  los  une  para  separarse  hasta  Dios  sabe  cuándo. 

Sale  Hernando  de  la  estancia  agitado,  molesto  por  la 
cruel  impresión  que  recibe,  estrecha  la  mano  de.D.  Troilo, 
que  está  á  la  puerta,  la  del  alcaide,  cruza  por  entre  caballe- 
ros, sirvientes  y  soldados  que  le  saludan  y  despiden,  contesta 
con  escasos  monosílabos,  monta  sobre  el  caballo  y  parte  á 
escape  tendido. 

Melania  cae  en  el  diván  acongojada;  piensa  luégo,  y  se 
dirige  aceleradamente  á  la  torre  más  alta  del  castillo. 

Desde  allí  contempla,  en  los  intervalos  que  las  lágrimas 
se  lo  permiten,  la  veloz  carrera  de  su  amante,  al  cual  puede 
seguir  con  dificultad  el  criado. 

Lo  ve  detenerse  junto  á  su  padre  y  que  corren  de  nuevo 
los  tres. 

Por  cada  paso  del  caballo,  da  su  corazón  tres  latidos  y 
recibe  una  angustia  nueva. 

Ya  sólo  percibe  tres  bultos  en  lontananza,  que  parecen  in- 
móviles, pero  disminuyen  cada  vez  más,  hasta  que  el  horizon- 
te, enlutado  con  el  velo  de  la  noche,  los  envuelve  y  oculta  por 
completo. 

Pero  Melania  queda  fija,  inmóvil,  sin  aliento,  como  fría 
estátua,  mirando  hácia  allá. 

Cree  la  infeliz  que  la  oscuridad  de  la  noche  es  mónoai  ne- 
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gra  que  su  destino,  y  regresa  luego  á  sus  salones  pálida  como 
la  muerte,  angustiada  como  la  tierna  esposa  que  pierde  á  su 
marido. 

—  ¡Hernando  mío, — exclama, — tú  llevas  al  lado  un  padre 
que  te  consuele  y  en  tu  cerebro  tantas  ideas  que  apenas  ten- 
drás tiempo  para  desarrollarlas;  pero  yo  me  quedo  sola  en  el 
mundo,  y  en  mi  cabeza  no  cabe  otro  pensamiento  que  el  que 
me  inspira  tu  amor!  ¡Qué  feliz  he  sido  estos  quince  dias  y 
cuántas  desgracias  me  aguardan  ahora!  ¡Lo  imitaré;  la  forta- 
leza de  su  corazón  parece  que  ha  quedado  aquí  con  su  pode- 
roso aliento!  ¡Sí,  en  el  alma  debo  llevar  dolor  y  amargura, 
en  el  semblante  serenidad *y  altivez! 

En  el  acto  llama  á  sus  doncellas  y  les  dice: 

—  ¡Quiero  vestir  desde  este  instante  traje  completo  de  lu- 
to, que  ha  muerto  mi  Hernando  Alvarez  de  Toledo!  Hasta 
que  yo  os  avise  no  me  ofrezcáis  gala  alguna  ni  vestido  di- 
ferente del  que  os  acabo  de  pedir. 

Minutos  después  resaltaba  la  pálida  blancura  de  su  cutis 
con  el  color  del  traje  que  la  cubría. 

En  lo  sucesivo  debia  animarla  algo  y  fortalecer  su  espíritu 
los  escritos  que  de  continuo  iba  á  recibir  de  Garci-Gomez,  á 
los  que  ella  contestaba  en  el  acto. 

Abandonemos  el  castillo  nosotros  también,  que  ántes  de 
regresar  nos  queda  mucho  que  ver  en  Castilla  y  León. 

Hernando  y  su  padre  corrieron  media  hora,  dejando  al 
trote  los  caballos. 

El  anciano  seguía  con  los  cabellos,  barba  y  bigotes  blan- 
cos, pero  en  los  quince  dias  trascurridos  mejoró  considerable- 
mente. 

Cada  visita  de  su  hijo  robustecía  sus  fuerzas,  hasta  dejar- 
las como  ántes  de  su  prisión. 

Ahora  se  hablan  con  ternura,  y  la  verdad  es  que  Melania 
no  se  equivocó;  Hernando  embota  su  aflicción  en  el  cariño  de 
su  padre.  Cada  frase  del  anciano  es  una  gota  de  >  agua  que 
apaga  el  fuego  del  dolor  que  sacó  el  enamorado  joven  al  aban- 
donar el  castillo. 


EL  MILAGRO.  S25 

Vuelven  á  correr,  y  á  las  dos  horas  y  media  de  haber  de- 
jado Alcalá  entran  en  Madrid. 

Eran  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

Preguntan  dónde  se  ha  mudado  D.  Alvaro  de  Toledo,  lo 
averiguan,  y  deja  el  hijo  á  su  padre  con  el  primo,  partiendo 
él  en  dirección  de  la  casa  en  que  conoció  á  Doña  Beatriz,  se- 
guido de  su  criado. 

Don  Juan  es  recibido  por  Alvaro  de  Toledo  con  cariño 
fraternal;  el  noble  mayordomo  se  culpa  de  todas  las  desgra- 
cias que  ocurrieron  á  su  primo  y  sobrino,  y  recompensa  á  Don 
Juan  con  su  ternura  lo  que  supone  ha  sufrido  por  él. 

El  edificio  que  ahora  habita  tiene  muro,  aspilleras  y  dos 
torres;  le  defienden  veinticinco  soldados,  y  ya  no  hay  temor 
de  que  D.  Juan  vuelva  á  ser  sorprendido. 

Su  escudero,  ama  de  llaves  y  encargado  de  la  cocina  hu- 
medecen su  arrugada  mano  con  lágrimas  de  alegría  al  besar- 
la con  efusión. 

Sigamos  ahora  á  Hernando. 

La  puerta  de  la  casa  que  ya  conocemos  está  cerrada.  Lla- 
ma, da  su  nombre,  abren  y  se  alegra  ir  acompañado  de  su  sir- 
viente, porque  no  halla  en  la  casa  más  que  dos  ancianas  y  á 
Pedro  Juárez,  que  hace  dias  regresó  de  Maqueda  y  le  aguar- 
da con  la  contestación  de  Doña  Beatriz. 

Se  encierran,  le  entrega  Juárez  tres  pliegos,  y  abriendo 
uno  Hernando,  lee: 

<Mi  querido  amigo:  Eso  ya  no  es  correr ■,  sino  volar.  Isa- 
bel os  saluda  y  se  da  la  enhorabuena  por  tener  un  caudillo 
cuyo  talento,  actividad  y  energía  superan  á  sus  deseos.  Ya 
estará  vuestro  padre  en  libertad,  Melania  sin  carceleros  y  vos 
harto  de  libar  amores.  Regresad  á  Avila,  que  allí  está  vues- 
tro puesto  por  ahora.  Nada  puedo,  quiero  ni  debo  encargar  á 
un  hombre  como  vos.  A  continuación  hallareis  el  extracto  de 
los  despachos  que  os  devuelvo,  muy  importantes  en  verdad, 
y  luego  nuevas  instrucciones  que  me  conviene  dirigiros.  Isa- 
bel os  estima  cada  día  más,  y  yo  me  complazco  en  ser  vuestra 
verdadera  amiga.  > 
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Seguían  la  rúbrica,  el  extracto  y  las  instrucciones,  que  Al- 
varez  de  Toledo  aprende  de  memoria,  quemando  luego  el  do- 
cumento. 

Examina  después  los  dos  pliegos,  que  parece  no  ha  tocado 
nadie;  los  sellos  del  Arzobispo  han  sido  sustituidos  por  otros 
tan  idénticos,  que  el  mismo  dueño  desconoceria  el  cambio. 

Hernando  se  vuelve  á  Pedro  Juárez,  dicióndole: 

— Partiré  al  amanecer;  no  conviene  que  salgamos  juntos; 
disponed  en  consecuencia  vuestra  marcha  para  ántes  ó  des- 
pués de  la  mia. 

— No  puedo  irme  esta  noche  porque  están  los  caminos  in- 
festados de  salteadores,  me  encuentro  solo  y  quiero  andar  por 
veredas  que  me  eviten  encuentro  funesto.  Abandonaré  por 
consiguiente  Madrid  dos  horas  después  que  vos.  Os  aconsejo 
que  vayáis  con  alguna  fuerza  si  no  queréis  esponeros... 

—Adiós,  Juárez. 

— ¿Os  marcháis? 

— Sí;  tengo  que  entregar  esta  noche  dos  pliegos  y  despe- 
dirme de  unos  amigos  que  me  aguardan. 
—Son  las  diez. 

— No  importa;  al  que  halle  acostado  lo  haré  levantar. 
—Poco  vais  á  dormir  esta  noche 
— Con  dos  ó  tres  horas  me  bastan. 

Sale  Hernando  seguido  de  su  criado  que  le  lleva  la  linter- 
na, y  ocupa  cerca  de  dos  horas  en  conversar  con  los  dos  gran- 
des á  quienes  entrega  los  pliegos,  parciales  ambos  de  Don 
Alonso  á  pesar  de  estar  al  lado  del  rey. 

Nuestro  joven  averigua  cuanto  necesita,  valiéndose  de  la 
expresiva  recomendación  que  hace  el  Arzobispo  del  caballero 
Garci- Gómez  en  sus  dos  escritos. 

A  las  doce  abandona  al  último  y  se  dirige  á  casa  de  su  pa- 
dre y  tio. 

Todos  duermen  allí,  á  excepción  de  los  centinelas  que  hay 
en  las  torres. 

Los  repetidos  golpes  de  Hernando  ponen  en  movimien- 
to á  cuantos  hay  en  aquella  morada,  se  da  á  conocer  como 
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G-arci- Gómez,  y  minutos  después  está  entre  su  padre  y  tio. 

Otro  nuevo  trance  penoso  para  nuestro  joven.  Tiene  que 
partir  al  ser  de  dia  y  la  noticia  exaspera  á  D.  Juan  y  á  Don 
Alvaro,  que  quieren  retenerlo  á  toda  costa. 

Se  disculpa,  demuestra  lo  imposible  de  perder  tiempo,  y  á 
los  tres  cuartos  de  hora  de  lucha  se  retira  dejando  doloridos 
á  los  dos  ancianos. 

Duerme  tres  horas;  á  las  cuatro  lo  despiertan  y  á  las  cin- 
co sale  por  la  puerta  de  Segovia  en  dirección  de  Avila.  Ese 
era  entonces  el  único  camino  que  habia  para  Castilla. 

Deja  por  segunda  vez  á  Madrid,  pueblo  que  tiene  para  él 
sangrientos  recuerdos,  sin  que  haya  llegado  á  su  mente  la  so- 
la idea  del  tiempo  que  estuvo  preso  ni  de  lo  expuesto  que  se 
halló  á  morir. 

Hasta  el  hombre  de  más  talento  y  de  mejor  educación  tie- 
ne algo,  aun  cuando  sea  poco,  de^  la  época  en  que  vive;  y  Her- 
nando, saturado  con  la  atmósferáflle  su  siglo,  presenta  un  cau- 
dal inmenso  de  audacia,  que  es  su  único  defecto. 

La  causa  es  obvia:  ve  á  su  lado  tanta  insensatez  y  torpeza, 
tan  poca  reflexión  y  juicio,  que  cree  poder  atropellar  por  todo, 
seguro  de  vencer  á  cuantos  pretendan  estorbarle  el  paso.  Ya 
le  ha  dado  una  lección  en  contrario  el  Arzobispo,  lección  tan 
terrible,  que  de  no  haber  mediado  la  inteligente  y  poderosa 
Doña  Beatriz,  era  segura  su  muerte,  y  acaso  la  de  D.  Juan. 

Pero  no  le  basta  con  esa,  producto  de  la  astucia  y  de  la 
maldad;  necesita  otra,  hija  únicamente  de  la  fuerza  bruta,  y 
su  destino,  que  es  bueno,  se  la  prepara  en  toda  regla. 

Mas  no  adelantemos  el  discurso  y  sigámosle. 


/ 

CAPÍTULO  XX. 


La  marcha  tranquila.— Emboscada.— Martin  Pérez.— Regreso. —Oportunidad  de  Alvarez  d«  Toledo. 


Salió  Hernando  de  Madrid  á  las  cinco  de  la  mañana  y  an- 
duvo algún  tiempo  entre  tinieblas,  efecto  de  cubrir  los  prime- 
ros albores  densas  nubes  que  pronto  empezaron  á  regar  el  sue- 
lo con  abundante  lluvia. 

No  fué  esto  causa  para  que  Toledo  dejase  de  caminar,  si 
bien,  efecto  de  no  haber  en  España  ninguna  carretera,  se  ha- 
cían intransitables  las  pocas  vías  de  comunicación  en  cuan- 
to empezaba  á  llover;  por  lo  cual  decidió  nuestro  joven  divi- 
dir en  dos  jornadas  las  veinte  leguas  que  lo  separaban  de 
Avila. 

Trota  ahora  cuando  puede,  viéndose  obligado  de  continuo 
á  dejar  á  su  caballo  que  marche  como  quiera,  efecto  de  la 
oscuridad  y  de  los  continuos  barrizales  que  se  le  presentan. 

Aparece  la  mañana  triste,  y  hasta  las  aves  se  muestran 
agoreras  con  sus  monótonos  y  sentimentales  gorjeos. 

Es  la  primavera,  la  hoja  empieza  á  brotar  de  los  árboles 
que  va  distinguiendo  Hernando  como  mudos  y  negros  fantas- 
mas que  entristecen  su  espíritu. 

Llega  á  las  Rozas  cuando  ya  es  de  dia;  sigue  lloviendo,  y 
por  causas  que  desconoce,  el  osado  mancebo  entra  en  ganas 
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de  quedarse  allí  hasta  el  siguiente  dia.  Mas  desecha  de  su 
mente  aquel  pensamiento,  que  juzga  pueril  é  injustificado, 
y  continúa  adelante,  decidido  como  se  halla  á  almorzar  en 
Torrelodones  y  á  comer  en  Guadarrama. 

No  se  detiene,  pero  sí  resuelve  andar  siete  leguas  única- 
mente en  aquel  dia,  dejando  trece  para  el  siguiente. 

Entra  en  el  primer  pueblo  indicado  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. Anduvo  cuatro  leguas  y  media,  y  descansa  dos  horas 
que  ocupa  en  almorzar  y  dar  pienso  á  los  caballos. 

El  mesonero  le  aconseja  que  se  quede  hasta  que  pase  el 
temporal,  pero  Hernando  no  le  hace  caso,  y  á  las  once  vuel- 
ve á  montar  á  caballo  y  sale  al  paso,  pues  le  es  imposible  ca- 
minar de  otra  manera.  Va  sobre  una  cuarta  de  lodo  y  presen- 
ta salpicado  el  traje  desde  los  pies  hasta  el  casco. 

Mas  le  quedan  que  andar  dos  leguas  y  media,  y  tiene  ocho 
horas  de  luz,  con  lo  cual  puede  llegar  á  cualquier  paso  á  Gua- 
darrama. 

Deteniéndose  muchas  veces,  creciendo  el  barro  y  en  au- 
mento constante  el  mal  estado  de  la  vía,  avanza  Hernando, 
pesaroso  ya  de  haber  salido  de  Madrid,  pues  no  es  para  su  ca- 
rácter ir  dejando  atrás  una  hora  por  cada  cuarto  de  legua  que 
anda. 

Llega  á  las  tres  á  la  Venta  de  la  Trinidad,  distante  poco 
más  de  una  legua  de  Torrelodones.  La  primer  población  que 
le  espera  es  ya  Guadarrama. 

Al  poco  tiempo  deja  el  camino  de  Segovia,  toma  un  atajo 
á  la  izquierda,  y  después  que  atraviesa  por  un  puente  de  ta- 
blas el  arroyo  que  le  impide  el  paso,  entra  de  nuevo  en  la 
carretera  de  Castilla. 

Se  halla  á  una  legua  escasa  de  Guadarrama.  Parece  que 
toca  ya  el  monte  con  las  manos  y  cruza  en  este  momento  por 
un  pinar  que  sigue  hasta  la  sierra. 

De  pronto  oye  el  relincho  de  algunos  caballos,  pero  no  le 
llama  la  atención,  creyendo  lógico  y  natural  que  haya  otros  á 
quienes  la  necesidad  les  obligue  á  caminar  como  él  en  dia  tan 
lluvioso, 
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Su  proximidad  al  monte  y  la  dureza  por  lo  tanto  del  ter- 
reno que  pisa,  ha  mejorado  algo  el  camino  en  lo  concerniente 
á  la  cantidad  de  lodo,  é  intenta  obligar  á  su  caballo  á  que  tro- 
te; pero  en  el  mismo  instante  se  le  presentan  cuatro  ginetes 
que  le  estorban  el  paso,  otros  tantos  le  impiden  retroceder, 
y  dos  á  cada  lado  forman  un  total  de  doce  hombres  que  le 
gritan  en  coro: 

— ¡Alto  ó  mueres! 

Amo  y  criado  se  detienen,  tirando  á  la  vez  de  las  espadas; 
están  á  diez  pasos  de  la  gente  que  les  cerca,  y  es  imposible  es- 
capar sin  sostener  ántes  una  lucha  en  que  tienen  al  parecer 
casi  todas  las  probabilidades  en  contra. 

Hernando  no  habia  contado  con  aquel  encuentro,  y,  aun- 
que algo  tarde,  comprende  al  fin  la  imprudencia  de  atravesar 
Castilla  con  sólo  un  criado  en  unos  tiempos  en  que  se  hallan 
los  caminos  infestados  de  bandidos  nobles  y  plebeyos,  valien- 
tes y  cobardes. 

Antes  le  disculpaba  en  parte  la  ansiedad  que  tuvo  de  liber- 
tar á  su  padre  y  amada  y  la  rapidez  de  sus  marchas;  mas  pu- 
do ahora  haber  sacado  de  Madrid  cuatro  ó  seis  ginetes  de  los 
que  servian  á  su  tio,  con  lo  cual  era  difícil  que  hubieran  osa- 
do doce  detener  su  paso. 

Aun  cuando  brusco  el  ademan,  tostado  el  rostro  y  desali- 
ñado el  traje,  comprende  Hernando  que  no  es  plebe  lo  que  le 
ha  salido  al  encuentro,  y  duda  si  aquella  emboscada  se  efec- 
tuó para  asesinarlo  ó  para  quitarle  el  oro  y  ropas  que  le  cu- 
bren. 

Llevan  los  doce  que  le  han  sorprendido  borgoñota,  sayo 
de  lana  y  malla,  espada  tremenda  y  largos  bigotes  con  espe- 
sa barba. 

No  teme  Alvarez  de  Toledo,  pero  le  amarga  en  este  ins- 
tante su  imprudencia  de  ir  acompañado  de  Martin  Pérez  so- 
lamente. 

Mueve  su  pañuelo  blanco  sin  resultado;  ya  suponía  él  que 
no  puede  haber  entre  aquellos  hombres  ningún  partidario  de 
la  infanta,  y  no  se  equivoca. 
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—¿Qué  queréis? 

Les  pregunta,  y  uno  de  ellos,  con  voz  atronadora,  replica: 

— Cuanto  lleváis  encima  y  debajo;  es  decir,  desde  los  mor- 
riones de  acero  hasta  las  herraduras  de  vuestros  caballos. 

— ¿No  teméis, — añade  nuestro  joven, — las  consecuencias 
de  robar  al  primer  caudillo  del  señor  Arzobispo  de  Toledo? 

— Al  contrario,  siendo  eso,  pesará  tu  cinto  más  y  el  ne- 
gocio será  mejor. 

— ¡Se  le  hiere! 

— ¡Se  le  mata! 

—¡A  ellos! 

Gritan  desaforadamente  aquellos  salteadores  y  acometen 
á  nuestros  dos  caminantes. 

En  el  corto  diálogo  que  Hernando  ha  sostenido  con  ellos 
los  ha  observado,  notando  que  son  cuatro  hidalgos  y  ocho 
sirvientes  y  que  van  cargados  con  los  despojos  de  alguna  pe- 
queña aldea  que  acaban  sin  duda  de  asaltar;  costumbre  harto 
repetida  en  una  parte  de  nuestra  nobleza  del  siglo  xv. 

No  ignora  ya  lo  que  son  y  lo  que  quieren,  y  teme  por  su 
criado  y  aun  por  los  mismos  bandoleros,  pues  recuerda  en 
aquel  instante  las  frases  de  Abiabar:  Nadie  más  digno  de  com- 
pasión que  el  mayor  criminal.  Y  le  duele  verse  obligado  á 
derramar  sangre  "e  esos  infelices  y  que  sea  esta  la  primera 
vez  que  clava  su  espada  con  objeto  de  herir. 

Felizmente  los  bandoleros  con  su  brusca  acometida  no  le 
dan  tiempo  para  meditar  más,  y  ve  ocho  puntas  de  acero  di- 
rigirse á  su  corazón. 

Hernando  se  habia  vuelto,  poniendo  las  ancas  de  su  caba- 
llo junto  al  trasero  del  que  montaba  su  sirviente  para  que 
ninguno  de  ambos  pudiera  ser  impunemente  acometido  por  la 
espalda. 

Caia  ahora  ese  agua  menuda  y  compacta  que  filtra  la  ro- 
pa hasta  llegar  á  la  epidermis  y  que  impide  distinguir  los  ob- 
jetos á  más  de  seis  varas  de  distancia. 

Como  al  principio  no  se  aproximaron  mucho  los  bandidos, 
comprende  Alvarez  de  Toledo  que  no  sustentan  excesivo  ar- 
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rojo,  y  cree  ya  que  el  primer  tirador  de  Castilla,  auxiliado  por 
su  sirviente,  puede  matar  unos  cuantos,  espantando  á  los  de- 
más; pero  falta  que  se  decida  á  hacer  lo  primero. 

Tiene,  sin  embargo,  que  vencer  ó  morir,  y  el  instinto  de 
conservación  ha  de  inclinar  la  balanza  poderosamente. 

Ha  hecho  cuanto  le  fué  posible  por  evitar  la  lucha,  recur- 
riendo primero  á  buscar  entre  aquellos  desconocidos  un  solo 
partidario  de  Doña  Isabel,  y  no  hallándolo,  recurre  á  escu- 
darse con  el  inmenso  poder  é  influencia  del  Arzobispo  de  To- 
ledo, logrando  con  lo  último  convertir  á  los  salteadores  en 
asesinos  de  él  y  de  su  criado. 

A  costa  de  su  vida  ha  esgrimido  sus  armas  intelectuales 
sin  resultado,  y  ya  sólo  le  resta  defenderse  y  atacar  con  las 
materiales. 

En  más  de  un  asalto  se  batió  solo  contra  ocho,  quedando 
vencedor.  Pero  ¿es  lo  mismo  manejar  el  sable  de  madera  y  el 
florete  con  botón,  que  el  agudo  y  cortante  acero?  ¿Tiene  el 
adalid  la  misma  sangre  fria  y  acierto,  conserva'  toda  su  habi- 
lidad y  destreza  lo  mismo  temiendo  un  palo  óbotonazo,  que  al 
ver  dirigirse  á  su  corazón  las  aceradas  puntas  de  ocho  es- 
padas? 

Esto  es  lo  que  vamos  á  estudiar  en  Hernando:  demostró 
gran  práctica  y  agilidad  suma  en  los  asaltos;  pero  es  la  pri- 
mera vez  que  se  va  á  batir  en  lucha  mortal.  De  cada  cien 
maestros  en  el  arte  de  pelear,  uno  sólo  conserva  la  misma  ha- 
bilidad en  las  academias  que  en  el  campo.  Y  en  verdad  que 
si  Alvarez  de  Toledo  no  es  esa  rara  excepción,  positiva- 
mente muere,  arrastrando  con  él  á  su  pobre  criado. 

Da  principio  el  combate:  la  mirada  de  Hernando  impone 
á  sus  contrarios,  pero  son  tantos,  que  no  dudan  un  solo  ins- 
tante del  triunfo. 

Nuestro  joven  ha  perdido  por  completo  aquellos  finos  mo- 
dales que  tanto  le  distinguen,  aquel  amaneramiento  señoril, 
aquella  calma  impropia  de  su  edad  é  hija  solo  de  un  filósofo 
tan  sabio  como  inteligente. 

Vivo,  audaz,  con  la  mirada  más  clara  que  nunca  y  con 
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entendimiento  envidiable,  se  ha  convertido  en  un  león  al  que 
supera  en  fuerza,  careciendo  de  coraje. 

Ha  encabritado  su  caballo  que  le  sirve  de  escudo,  esqui- 
vando así  las  primeras  estocadas,  y  á  la  vez  su  pesado  acero 
ha  inutilizado  dos  muñecas  con  otros  tantos  golpes  tan  rápi- 
dos como  el  pensamiento. 

Su  caballo  está  herido  y  salta,  corcea  y  se  revuelve,  ayu- 
dándole á  deshacer  el  círculo  de  hierro  en  que  han  pretendi- 
do encerrarle. 

Ahora  es  él  el  que  acomete,  atravesando  dos  caballos  que 
ruedan  al  suelo,  é  inutiliza  seguidamente  tres  muñecas  más 
con  el  canto  grueso  de  su  espada. 

En  un  minuto  ha  dejado  siete  fuera  de  combate,  viendo 
acometido  su  criado  por  cuatro,  y  uno  que  vacila. 

Le  basta  otro  minuto  para  inutilizar  dos,  ínterin  su  sir- 
viente hiere  mortalmente  á  uno  y  toca  la  garganta  de  otro 
con  la  punta  de  su  espada. 

Se  oye  una  carrera  estrepitosa  y  cesa  el  ruido  del  comba- 
te, que  apenas  ha  durado  cinco  minutos. 

Mira  en  torno  Alvarez  de  Toledo  y  ve  un  ginete  agoni- 
zando y  dos  caballos  tendidos,  sujetando  con  sus  cuerpos  á  los 
ginetes,  que  le  alargan  las  manos  implorando  compasión. 

Los  nueve  restantes  han  huido;  siete  con  las  manos  dere- 
chas inútiles,  el  octavo  herido  por  Martin  en  el  cuello  y  el 
último  sano  y  salvo,  gracias  á  un  instante  que  tuvo  de  pruden- 
cia y  luego  á  la  veloz  carrera  de  su  potro. 

Quedan  sobre  el  campo  espadas  y  despojos  que  los  vence- 
dores miran  con  desden. 

Más  sereno  Hernando  que  en  las  academias,  más  vivo, 
diestro  é  inteligente,  logra  el  mayor  de  los  triunfos;  deja  nue- 
ve hombres  fuera  de  combate  en  cinco  minutos,  sin  haber  he- 
cho verter  una  sola  gota  de  sangre  humana.  Su  espada  está 
teñida  hasta  el  pomo,  pero  es  de  los  dos  animales  que  atravesó. 

Hay  dos  hombres  heridos;  uno  que  espira  y  otro  que  huye; 
pero  esos  probaron  solo  el  acero  de  Martin-Perez,  que  aun 
cuando  ha  recibido  muchas  lecciones  de  su  amo,  sólo  apren- 
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dio  las  que  se  refieren  al  ataque  y  defensa  y  ninguna  de  filo- 
sofía, moral  ni  caritativa. 

No  se  engríe  con  su  triunfo  el  incontrastable  vencedor; 
pregunta  á  su  sirviente  si  está  herido,  le  contesta  que  no,  y 
grita: 

— Pues  á  escape,  que  este  animal  se  revuelve  y  salta  por 
el  dolor  que  le  producen  las  ocho  heridas  que  le  han  hecho  en 
el  pecho  y  vientre. 

Y  corren  cuanto  les  permite  el  mal  camino. 

A  los  diez  minutos  vuelve  á  exclamar  Garci-Gomez: 

— Adelántate,  Pérez,  tú  que  tienes  el  caballo  sano,  deten 
á  aquel  otro  que  huye  sin  ginete  y  debe  ser  el  del  infeliz  que 
inhumanamente  has  muerto. 

Le  obedece  su  criado.  Hernando  quiere  seguirle,  pero  su 
cuadrúpedo  va  regando  el  camino  con  abundante  sangre,  se 
ha  debilitado  y  cae  de  pronto,  lastimando  la  pierna  izquierda 
del  ginete. 

Alvarez  de  Toledo  se  desprende  del  cuerpo  del  animal  y 
le  quita  los  arreos,  aguardando  de  este  modo  á  que  regrese 
Martin. 

Pasea  aceleradamente  para  evitar  la  contracción  muscular 
consecuente  á  su  caida. 

Llega  el  sirviente  con  el  caballo  que  necesita  su  amo, 
cambian  entre  ambos  la  montura  y  vuelven  á  correr. 

Nuestro  joven  va  triste  y  pesaroso.  Su  alma  noble,  gene- 
rosa con  exposición  de  su  vida,  le  impidió  que  hiciera  verter 
sangre  humana;  todo  se  redujo  á  siete  muñecas  dislocadas  y 
dos  caballos  muertos.  Pero  su  criado  privó  de  la  existencia  á 
un  hombre  é  hirió  á  otro.  Y  es  lo  peor  que  no  puede  ni  aun 
reprenderle,  porque  él  le  enseñó  á  tirar  las  estocadas  de  que 
hizo  uso  con  suma  destreza,  eran  cuatro  contra  él,  y  á  tan 
valerosa  conducta  se  le  llama  heroísmo,  no  maldad  ni  aun 
efecto  de  la  mayor  fuerza  sobre  la  debilidad,  por  más  que  la 
destreza  de  Martin.se  sobrepusiera  con  mucho  á  la  salvaje 
acometida  de  los  cuatro  ignorantes  bandoleros. 

Por  eso  no  le  aplaude  ni  le  censura.  Calla,  su  espíritu 
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sufre,  y  de  este  modo  llegan  á  las  cinco  déla  tarde  al  detesta- 
ble y  árido  mesón  del  pueblo  de  Guadarrama. 

No  tarda  en  presentarse  el  jefe  de  la  Santa  Hermandad, 
que  le  pregunta: 

— ¿Qué  os  ha  ocurrido,  noble  señor?  Venís  salpicado  de 
sangre;  ¿estáis  herido? 

— Me  acometió  cerca  de  aquí  una  partida  de  bandoleros, 
mas  bastó  con  mi  criado  y  conmigo  para  ahuyentarlos  con  sólo 
cuatro  víctimas;  un  hombre  y  tres  caballos.  Entre  los  últi- 
mos quedó  el  que  tuviste  la  bondad  de  facilitarme,  y  viene 
en  cambio  uno  de  los  que  llevaban  los  bandoleros,  que  no  es 
malo,  pero  que  dista  mucho  del  tuyo.  Abonaré  con  gusto  la 
diferencia. 

— No  es  necesario  ni  importa  que  venga  otro  diferente;  lo 
útil  es  que  haya  librado  bien  el  primer  caudillo.,  el  brazo 
derecho  de  mi  señora  la  infanta. 

— ¿Ya  te  dieron  noticias  de  mí? 

— Sí,  señor;  sé  quién  es  Garci-Gomez,  tengo  orden  de  de- 
fender su  vida  con  la  miay  con  las  de  todos  los  cuadrilleros 
que  mando. 

— Gracias. 

— De  haber  sabido  yo  que  hoy  llegabais,  limpio  estaría  el 
camino. 

— De  ese  modo  no  dormiría  el  sueño  eterno  aquel  infeliz 
y  mi  alma  estaría  más  tranquila.  ¡Oh!  me  hubiera  alegrado 
encontrarte  ántes  de  la  pelea. 

—No  opino  lo  mismo;  es  lástima  sólo  que  vivan  los  res- 
tantes. ¿Cuántos  eran? 

— Doce. 

—  ¡Ah!  sí,  á  esos  se  refiere  el  parte  que  acabo  de  recibir. 
Cobardes;  esta  mañana  sorprendieron  á  los  indefensos  habi- 
tantes de  una  aldea,  robándoles  cuanto  tenían  de  algún  valor 
para  huir  luégo  ante  dos  valientes. 

— Nos  acometieron  con  brío. 

— Bastante  les  duraría  cuando  doce  fueron  vencidos  por 

dos. 
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—Es  verdad. 

— ¿Qué  necesitáis  en  Guadarrama,  caballero? 

— Por  el  pronto  comida,  después  cama  y  á  las  doce  de  la 
noche  dos  caballos. 

— Tendréis  las  tres  cosas  y  gente  apostada  hasta  Villacas- 
tin  que  os  evite  nueva  acometida.  Parto  á  disponerlo  todo. 

— Te  quedo  reconocido  y  obligado. 

Media  hora  después  come  Hernando.  A  las  seis  y  media 
se  mete  en  cama  y  duerme  hasta  las  doce,  que  lo  despierta  su 
criado. 

A  la  una  se  ha  despedido  ya  del  jefe  de  los  cuadrilleros 
de  la  Santa  Hermandad,  deja  á  la  espalda  el  pueblo  y  co- 
mienza á  cruzar  las  empinadas  cuestas  del  monte  Guadar- 
rama. 

Va  en  su  caballo  tordo  tan  fuerte  como  la  roca  que  pisa, 
y  de  media  en  media  legua  es  saludado  por  cuadrilleros  que 
le  defienden. 

Según  avanza  mejora  el  camino  por  la  menor  lluvia  que 
cayó  allí,  y  logra  entrar  cerca  de  las  seis  de  la  mañana  en 
Villacastin. 

Llevan  andadas  cinco  leguas,  y  siete  el  dia  anterior  doce, 
quedándole  solo  ocho  para  entrar  en  Avila. 

En  lo  restante  de  la  jornada  dan  cuatro  piensos,  comen 
ellos  dos  veces,  llegando  á  la  capital  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde. 

Hernando  no  siente  ya  molestia  alguna  en  la  pierna  iz- 
quierda; sus  carnes  son  de  hierro  y  su  naturaleza  de  bronce. 

Entran  en  el  palacio  del  Arzobispo  y  D.  Alonso  recibe 
á  Garci- Gómez  al  concluir  la  escalera  del  piso  principal, 
sorprendiéndole  el  mucho  lodo  y  manchas  que  lleva  en  el 
traje. 

— ¿Venís  sano? 

Le  pregunta  alargándole  la  diestra. 

— Sí,  señor,  por  más  que  acometido  por  doce  bandoleros 
me  vi  en  la  necesidad  de  defenderme  y  espantarlos  con  algu- 
na víctima  tendida  en  el  campo. 
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— Fué  una  temeridad  partir  con  un  solo  sirviente. 

—Ya  no  tiene  remedio,  D.  Alonso. 

— Velad  mucho  por  vuestra  vida  en  adelante,  que  me  va 
importando  casi  tanto  como  la  mia. 

— Lo  haré  en  obsequio  vuestro. 

—¿Qué  me  traéis  de  Alcalá,  Garci- Gómez? 

— La  ventura  que  me  pedísteis,  señor  Arzobispo.  Nunca 
falto  á  lo  que  ofrezco  ni  hago  jamás  las  cosas  á  medias.  Guar- 
dad en  vuestra  memoria  las  frases. 

— Ni  yo, — le  contestó  Acuña,  cogiéndosele  al  brazo  y 
dirigiéndolo  hácia  un  elegante  salón. — Os  dije  que  la  recom- 
pensa sería  digna  de  mí.  Guardad  la  frase. 

— Sólo  aspiro,  noble  y  poderoso  señor,  á  estar  sentado  en 
las  gradas  del  trono.  Recordad  la  idea  de  mi  tio. 

— Todo  podrá  ser.  Si  hay  solio  y  grada,  positivamente  no 
habrá  grande  más  cerca  de  mí  que  vos.  Sentémonos  en  este 
diván. 

— Falta  me  hace  y  os  lo  agradezco  por  más  que  el  con- 
traste sea  risible. 

— ¿Qué  contraste,  amigo  mió? 

— La  limpia  y  brillante  seda  de  vuestro  traje  con  este  po- 
bre sayo  y  cota  cubierto  de  lodo  y  sangre,  sudor  y  polvo. 

— Pues  así  y  todo  sois  la  persona  que  más  me  interesa  en 
este  instante  de  las  que  existen  en  el  mundo. 

— ¡Cuánto  amáis  á  Melania! 

— No  es  sólo  por  ella;  mucho  contribuyen  también  el  va- 
lor, la  inteligencia  y  acierto  del  señor  Garci- Gómez. 

— Un  elogio  vuestro  vale  para  mí  tanto  como  la  conquis- 
ta de  Granada  para  Castilla. 

— ¿Qué  dice  Melania? 

— A  mí,  ya  nada;  á  vos,  miradlo. 

Y  saca  de  su  escarcela  el  escrito  que  aquella  le  dio. 

El  Arzobispo  lo  abre  con  viveza,  leyéndolo  dos  veces; 
después  exclama: 

— ¡Accede!  ¡Bendita  sea!  Pero,  amigo  Garci*Gomez,  no 
es  completo  el  triunfo. 

43 
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— ¿Por  qué,  señor? 
— Toma  el  plazo  de  un  año,  y  el  luto  que  piensa  vestir  me 
indigna. 

— Pues  es  lo  mejor  de  ese  escrito. 
— No  lo  comprendo. 

— Oidme:  pudo  haber  sido  el  plazo  de  un  mes,  qué  digo, 
de  ocho  dias,  y  hasta  creo  que  hubiera  logrado  con  mi  influen- 
cia sobre  ella  que  la  admisión  viniera  incondicional. 

— ¿Por  qué  no  lo  hicisteis? 

— Os  repito,  D.  Alonso,  que  ese  largo  plazo  es  lo  mejor 
de  este  asunto;  lo  voy  á  probar:  Melania,  que  desconocéis 
por  vuestro  excesivo  amor,  que  ofusca  indudablemente  ese 
entendimiento  superior  y  privilegiado,  es  un  ángel  con  mu- 
chísimo talento  y  discreción.  Pero  tanto  la  mimásteis,  tal  fué 
su  poder  absoluto  sobre  millares  de  séres  desde  la  edad  más 
tierna,  que  lográsteis  hacer  inquebrantable  su  voluntad.  Como 
ángel,  todo  se  puede  lograr  de  ella;  como  mujer  altiva,  nada. 
Esa  es  Melania.  Miéntras  hablásteisal  ángel,  fué  todo  bondad, 
dulzura  y  cariño  para  vos;  pero  el  dia  que  heristeis  su  orgu- 
llo excitando  la  altivez,  fué  para  vos  una  potencia  que  os  hizo 
frente.  Esa  mujer,  D.  Alonso,  merece  una  corona. 

— Con  unas  cuantas  frases  habéis  retratado,  amigo  mió, 
á  mi  hija  adoptiva:  admiro  vuestro  talento  y  ya  no  me  extra- 
ña que  lográseis  de  ella  lo  que  yo  acaso  no  hubiera  consegui- 
do. Mas  eso  no  guarda  relación  con  el  plazo  de  un  año  y  el 
luto. 

— Tiene  mucha;  consiste  en  que  no  he  concluido. 

— Perdonad  la  interrupción,  seguid,  y  en  adelante  pensaré 
mucho  la  contestación  que  debe  darse  á  hombre  de  tan  gran- 
de inteligencia.  ¡Cuidado  con  la  imaginación  del  andaluz! 

— ¿Acabásteis? 

— Sí,  señor. 

— Muy  bien;  Melania,  D.  Alonso,  es  un  conjunto  de  per- 
fectibilidades que  merece  un  hombre  especial,  porque  hasta  el 
héroe  es  poco  para  lo  que  ella  vale.  Recordad  su  varonil  en- 
tereza; ni  aun  con  la  prisión  y  las  amenazas  lográsteis  hacer 
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bajar  aquella  divina  frente.  Su  abnegación  después  supone 
más  que  cuanto  vos  y  yo  hicimos  en  nuestra  vida. 

— Es  verdad.  ¡Qué  bien  la  conocisteis!  ¡Con  qué  talento!.. 

— ¿Otra  vez  me  interrumpís? 

— ¡Es  que  conseguísteis  entusiasmarme  con  vuestro  relato! 

— Pues  me  expreso  con  la  mayor  naturalidad. 

— No  es  eso...  Pero  vamos  á  lo  que  importa.  Continuad. 

— Hay,  señor  Arzobispo,  necesidad  de  estudiar  muy  á 
fondo  y  conocer  bien  al  hombre  que  vais  á  entregarle  ese 
tesoro,  porque  de  lo  contrario  vuestra  hija  adoptiva  puede 
precipitarse  á  la  desgracia,  arrastrando  hasta  su  honor.  Exis- 
ten muchos  grandes,  y  si  Girón  es  indigno  de  ella,  no  debemos 
dársela.  Recordad  que  sus  desventuras  han  de  ser  las  vues- 
tras, vuestra  su  dicha,  y  por  satisfacer  un  poco  de  orgullo  no 
puede  un  hombre  de  vuestro  talento  sepultar  en  el  infortunio 
dos  seres  tan  poderosos.  En  el  año  que  ella  ha  pedido  han  de 
acontecer  catástrofes  y  cambios  de  fortuna  que  elevarán  mu- 
cho á  unos,  obligando  á  otros  á  que  desciendan  donde  jamás 
soñaron.  El  poderoso  de  hoy,  Dios  sabe  cómo  estará  maña- 
na, y  el  tiempo  que  ganemos  puede  ser  un  tesoro  inapreciable. 

— Son  razones  convincentes,  Garci-Gomez,  pero  casándo- 
la ahora  con  Girón  me  quedaba  yo  tan  tranquilo... 

— Sabemos,  D.  Alonso,  que  Melania  puede  ascender  á  rei- 
na, mas  de  Girón  no  diria  yo  lo  mismo.  Permitid  que  ántes 
estudie  á  ese  hombre,  lo  conozca  á  fondo,  que  nadie  como  vos 
puede  influir  en  que  lleguemos  á  ser  dos  amigos  íntimos,  de 
esos  que  se  comunican  hasta  los  secretos  mas  recónditos,  y 
luégo  determinaremos  lo  que  más  convenga  á  la  dicha  del 
protector  y  de  su  protegida. 

—¡Era  la  presente  una  ocasión  tan  aceptable! 

— No  olvidéis  que  Melania  tiene  sólo  diez  y  seis  años, 
que  es  una  niña. 

— Ese  es  mi  temor,  que  su  voluntad  se  fortalezca  más  y 
quiera  imponérmela. . . 

— Permitidme  que  os  interrumpa.  Un  año  más  sólo  pue- 
de aumentar  juicio  y  reflexión  en  Melania,  y  como  vos  anhe- 
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lais  únicamente  su  bien,  lo  que  hoy  acepta  por  complaceros 
mañana  hará  por  conveniencia  y  deseo. 

— ¿No  pudiera  retractarse  Girón  en  plazo  tan  largo? 

— Sólo  un  Villena,  D.  Alonso,  es  capaz  de  tener  escrúpu- 
los necios  que  le  han  de  amargar  el  resto  de  su  vida.  Si  Girón 
fuese  capaz  de  faltar  á  palabra  empeñada  solemnemente,  si  su 
audacia  llegase  hasta  el  extremo  de  indisponerse  con  vos,  y 
su  tontería  ascendiese  á  despreciar  lo  que  vale  infinitamente 
más  que  él,  entonces  nos  habría  hecho  un  señalado  favor  con 
romper  el  compromiso. 

— ¡Y  no  pararía  en  eso! 

—Claro  está.  Pues  bien;  si  juzgáis,  como  yo,  que  no  hay 
grande  capaz  de  desdeñar  hoy  lo  que  tanto  vale,  ¿qué  sucede- 
rá mañana  cuando  el  regente  D.  Alonso  mande  en  Castilla  á 
nombre  de  nuestro  nuevo  rey? 

— O  de  otra  manera. 

—No  subia  mi  pensamiento  tan  alto  porque  era  inne- 
cesario; sobra  con  la  regencia  para  poder  casar  á  Melania  con 
el  príncipe  heredero  de  Aragón  ó  un  infante  de  Portugal,  Na- 
varra, Francia  ó  Italia. 

— Me  habéis  convencido;  acepto  el  plazo,  y  mañana  escri- 
biré á  Melania  en  ese  sentido,  después  que  haya  pactado  so- 
lemnemente con  Girón.  Pero  el  luto  ese  me  disgusta,  señor 
Garci- Gómez. 

—Yo  lo  encuentro  plausible,  y  en  verdad  que  siento  tener 
una  opinión  contraria  á  la  vuestra. 

—¿Seréis  capaz  también  de  convencerme  que  eso  conduce 
á  otra  cosa  que  á  contrariar  mi  voluntad?  A  lo  sumo  será  un 
ridículo  capricho. 

— Sea  lo  que  quiera,  permitid  que  ese  hidalgo  corazón  pa- 
gue el  debito  tributo  á  lo  que  amó»  No  matéis  nunca,  señor, 
la  sensibilidad  de  la  persona  que  os  quiere,  porque  con  ella 
desaparecerán  hasta  sus  afecciones  más  íntimas  y  sagradas. 
Melania  sin  sensibilidad  concluiría  por  aborreceros.  Meditad 
bien  sobre  esta  idea.  ¿Y  qué  os  importa,  por  otra  parte,  que 
haya  amado  lo  que  ya  no  existe,  y,  efecto  de  su  ternura,  cons- 
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tancia  y  bondad,  dedique  un  recuerdo  al  hombre  que  se  sacri- 
ficó por  ella?  La  misma  causa  que  pudiera  aconsejarle  conde- 
nar á  eterno  olvido  al  hombre  que  juró  amores,  debia  inclinar- 
le á  no  volver  á  pensar  en  vos,  despreciaros  y  pagar  con  ne- 
gra ingratitud  el  amor  santo  que  le  profesáis. 

— ¿De  dónde  ha  sacado  vuestro  tio  esta  alhaja,  señor 
Garci- Gómez? 

— La  fabricó  el  destino,  buena  ó  mala,  para  vos,  D.  Alonso. 
— Me  va  pareciendo  sublime. 
— No  habéis  tenido  tiempo  de  conocerla  bien. 
— He  visto  el  brillo  de  sus  piedras  y  deduzco  lo  que  será 
el  resto. 

— Esperad  también  un  año  y  entonces  asegurareis  mejor 
vuestra  opinión,  ó  pensareis  lo  contrario. 
— Eso  último  es  imposible. 

— Es  que  si  en  lo  sucesivo  aplicase  al  mal  la  capacidad  que 
hoy  me  concedéis... 

— No  dejaría  por  eso  de  ser  grande,  inmensa,  colosal,  y 
¡ay  del  hombre  contra  quien  ese  privilegiado  ingenio  lance 
sus  rayos! 

—  ¡Ay  de  él,  señor!  Pero  hablemos  de  otra  cosa,  si  lo 
tenéis  á  bien. 

— ¿Queréis  decirme  qué  fué  de  D.  Juan  Alvarez  de  To- 
ledo? 

—Con  mucho  gusto:  lo  saqué  del  castillo;  me  lo  he  lleva- 
do á  Alcalá,  y  después  lo  dejé  en  Madrid  inutilizado  para  po- 
der hablar  bien  ni  mal  de  vos. 

— ¿Sabe  que  ha  muerto  su  hijo? 

— Le  referí  yo  la  demencia  y  suicidio. 

— ¿Lo  habrá  sentido  mucho? 

— Tanto,  que  para  evitar  hiciese  un  disparate,  no  lo  aban- 
doné hasta  que  resignado  quedó  junto  á  su  primo  D.  Alvaro, 
que  lo  consuela  y  cuida. 

— En  todo  estáis;  no  hay  circunstancia  alguna  que  pase 
desapercibida  á  vuestra  envidiable  comprensión. 

Seguidamente  le  dió  Hernando  cuenta  de  las  conferencias 
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que  habia  celebrado  con  los  dos  grandes  á  quienes  dejó  los 
pliegos  en  Madrid. 

Al  terminar  esta  tercera  parte  de  los  asuntos  evacuados 
por  Alvarez  de  Toledo,  dijo  el  Arzobispo: 

— Quedo  completamente  satisfecho  del  modo  con  que  ha- 
béis desempeñado  los  tres  difíciles  encargos  que  confié  á  vues- 
tro talento,  y  para  que  todo  sea  plausible  en  vos,  lo  es  hasta 
la  oportunidad  con  que  habéis  llegado.  Sabed  que  esta  noche 
se  celebra  una  reunión  muy  importante,  en  la  cual  me  eran 
indispensables  vuestra  voz  y  voto. 

— ¿Hay  algún  nuevo  acontecimiento  que  yo  ignore? 

— Sí,  y  en  verdad  que  es  grande  y  puede  tener  consecuen- 
cias muy  graves. 

— ¿De  qué  se  trata,  señor? 

— Es  indispensable  sorprender  á  Maqueda,  traernos  á  los 
infantes  D.  Alonso  y  Doña  Isabel  y  tenerlos  en  rehenes.  En  los 
dias  que  ha  durado  vuestra  ausencia  se  aumentó  considerable- 
mente el  número  de  nuestros  parciales;  Enrique  IV  no  puede 
ya  con  nosotros,  y  es  evidente  que  ha  llegado  el  momento  de 
que  se  halle  entre  nosotros  el  futuro  monarca,  y  aun  su  her- 
mana por  lo  que  pudiese  acontecer.  ¿Qué  opináis? 

— La  idea  es  muy  aceptable,  pero  dudo  que  la  podamos 
realizar. 

—¿Por  qué? 

— Según  mis  noticias,  dejó  D.  Juan  II  muy  rica  á  la  in- 
fanta Isabel,  y  esta  dispone  en  Maqueda  de  fuerzas  considera- 
bles que  rechazarán  con  gran  ventaja  nuestra  acometida. 

— Se  trata  de  sorprenderlos. 

— ¿Quién  sorprende  una  plaza  fuerte  perfectamente  guar- 
necida y  que  presenta  sus  muros  coronados  de  centinelas? 
—Vos. 

— ¿De  qué  modo,  D.  Alonso? 

— ¿No  se  os  ocurre? 

— Lo  hallo  imposible,  señor. 

—Se  llega  de  noche  por  diferentes  puertas,  se  echan  esca- 
las, y  en  último  caso  se  lucha  y  se  vence. 
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—Dicen  que  la  infanta  Isabel  es  bondadosa,  caritativa, 
tiene  por  esta  causa  simpatías  en  todas  partes,  y  es  indudable 
que  le  avisarán  nuestro  arribo  con  el  tiempo  necesario  para 
hacer  nula  toda  sorpresa. 

— Me  consta  que  hay  entre  nosotros  quien  combate  mi 
idea,  y  siento  Garci- Gómez  que  pertenezcáis  vos  á  ese  nú- 
mero. 

— Yo  no  la  combato,  señor  Arzobispo;  mi  voz  y  voto  la 
defenderá  en  el  consejo:  lo  que  creo  es  que  no  podremos  rea- 
lizarla. 

— Se  intenta. 

— Bien,  mi  espada  y  brazo  os  pertenecen.  ¿No  sería  más 
conveniente  prescindir  de  la  infanta,  que  es  la  poderosa,  sacar 
de  Maqueda  con  un  pretexto  hábil  al  infante  para  proclamar- 
lo rey,  y  evitar  de  ese  modo  el  indisponernos  con  Doña  Isabel? 

— No,  porque  si  la  infanta,  ofendida,  se  pasa  al  partido  de 
su  hermano,  puede  con  su  dinero,  soldados  y  señoríos  causar- 
nos mucho  daño. 

— También  es  cierto,  y  convengamos  en  una  cosa:  si  no  se 
realiza  vuestro  deseo,  yo  os  respondo  de  encerrar  más  tarde 
entre  nuestros  muros  al  infante  D.  Alonso. 

— Os  cojo  la  palabra. 

— La  cumpliré  como  todas  cuantas  empeño. 
— Se  acerca  la  hora  de  la  reunión;  cambiad  de  traje,  ali- 
mentaos si  no  lo  hicisteis,  y  estad  dispuesto  para  las  ocho. 
— ¿Dónde  es  la  reunión? 
— En  este  palacio. 

— ¿Tenéis  algo  más  que  encargarme? 

— Que  apoyéis  mi  opinión  y  votéis  conmigo. 

— Lo  haré;  hasta  luégo. 

Hernando  entró  en  sus  habitaciones,  encontrándo  en  ellas 
el  traje  que  encargó  á  su  segundo  Lope  de  Padilla. 
— Antes  de  vestirse  escribió  la  siguiente  carta: 
«Padilla:  Tened  dispuesto  para  dentro  de  dos  horas  un  an- 
darín que  corra  más  que  los  mejores  caballos,  y  venid  luégo 
á  recibir  instrucciones.  Si  estoy  en  consejo,  que  me  avisen 
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vuestra  presencia  en  el  palacio.  Es  urgentísimo.  Romped  es- 
te escrito.» 

Seguia  una  rúbrica,  y  cuando  Alvarez  de  Toledo  hubo 
concluido,  entregó  la  carta  á  su  criado,  diciéndole: 

— Llévasela  inmediatamente  á  D.  Lope  de  Padilla,  que 
nadie  la  vea,  y  regresa  al  momento. 

Después  se  vistió,  luciendo  una  túnica  de  terciopelo  con 
cíngulo  de  oro,  esperando  así  la  hora  del  consejo. 

Hernando  se  felicitaba  en  este  instante  de  la  oportunidad 
con  que  habia  llegado:  con  un  poco  más  de  retraso  era  de  te- 
mer que  la  infanta,  á  quien  defendia,  fuese  sorprendida,  vién- 
dose por  esta  causa  en  un  grave  apuro. 

Desde  este  instante  iba  á  dedicarse,  con  exclusión  de  todo 
lo  demás,  á  la  defensa  de  la  causa  de  que  era  primer  caudillo. 

Le  convenia  por  lo  tanto  el  descrédito  de  Enrique  IV  y 
del  infante  D.  Alonso  para  aproximar  de  este  modo  el  ventu- 
roso dia  en  que,  levantado  el  reino,  proclamara  á  la  infanta  Isa- 
bel, ó  la  muerte  cortase  la  vida  de  Enrique  y  Alonso,  lo  cual 
no  era  difícil  teniendo  en  cuenta  los  vicios  del  uno  y  la  natu- 
raleza pobre  y  miserable  del  otro. 

De  la  infanta  heredera  no  se  cuidaba,  pues  comprendia 
que  la  Beltraneja,  ó  sea  la  hija  adulterina  de  la  reina,  no  po- 
dría reinar  jamás  en  un  país  tan  altivo  como  el  nuestro. 

Entraba  por  lo  tanto  en  sus  cálculos  defender  siempre  de 
un  modo  indirecto  á  Doña  Isabel,  para  prepararle  de  esta 
manera  su  elevación  al  trono  y  combatir  sin  tregua  ni  des- 
canso directamente  al  actual  rey  y  al  futuro  y  obligado  pre- 
tendiente D.  Alonso. 

Veia  largo,  complicado  y  muy  difícil  el  término  de  sus 
aspiraciones;  pero  debia  la  vida  á  Doña  Beatriz,  juró  no  aban- 
donar jamás  su  causa,  y  aun  cuando  Melania  lo  atraía  como 
el  imán  al  acero,  se  inclinaba  ante  el  deber,  resignándose  con 
su  suerte. 

Pronto  empezarán  á  sucederse  los  acontecimientos  con 
pasmosa  rapidez,  y  el  ingenioso  y  valiente  Alvarez  de  Toledo 
se  hallará  en  todas  partes  donde  aparezca  el  mayor  peligro 
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para  luchar  sin  tregua  ni  descanso  en  pro  de  la  infanta  Isabel. 

La  calma  de  los  conjurados  y  la  indolencia  y  engaño  de 
que  es  víctima  Enrique  IV,  cambiarán  pronto  en  torrentes 
que  han  de  desbordarse  por  Castilla  y  León. 

La  grandeza,  el  clero  y  lo  que  entonces  se  llamaba  plebe, 
que  la  componía  todo  el  pueblo  de  Castilla  y  León,  van  á 
desbordarse,  entregándose  al  desenfreno,  la  pasión  bastarda, 
y  como  consecuencia  de  esto  al  crimen. 

Preparémonos  á  presenciar  uno  de  esos  grandes  cataclis- 
mos sociales  que  preceden  siempre  al  adelanto  y  la  cultura  de 
las  naciones. 


Í4 


CAPÍTULO  XXI. 


La  asamblea. — Resolución. — Conducta  hábil  de  Garci-Gomez. — A  Maqueda  otra  vez. 


A  las  ocho  y  cuarto  de  la  noche  estaban  reunidos  en  el 
mejor  salón  del  palacio,  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  Marqués 
de  Villena,  el  Almirante  de  Castilla,  el  Conde  de  Alba,  el  de 
Plasencia,  los  Girones,  los  Manriques,  el  Maestre  de  Santia- 
go, Garci-Gomez  y  varios  grandes,  formando  un  total  de  diez 
y  nueve,  que  componían  la  jefatura  del  ejército  y  conspira- 
ción reunidos  en  Avila  contra  Enrique  IV  y  en  pró  del  ado- 
lescente D.  Alonso. 

Todos,  á  excepción  del  Arzobispo,  usaban  un  traje  idénti- 
co ó  parecido  al  que  tenía  Hernando,  el  cual  daba  realce  y 
gravedad  á  aquella  imponente  asamblea. 

Ocupada  la  presidencia  por  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña, 
se  fueron  sentando  todos  hasta  formar  un  círculo  completo. 

El  Marqués  de  Villena  estaba  á  la  derecha  del  Arzobispo 
y  á  la  izquierda  el  Almirante,  siguiendo  por  órden  de  jerar- 
quía y  edades,  hasta  concluir  en  Garcí -Gómez,  que  tuvo  gran 
empeño  en  ser  el  último. 

Precede  un  silencio  que  presta  á  la  reunión  algo  sombrío. 

Luégo  toma  la  palabra  el  presidente,  y  con  su  buen  talen- 
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to  y  mejor  forma  empieza  exponiendo  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra á  aquella  fecha  la  más  terrible  conspiración  que  pre- 
senció Castilla. 

Enumera  y  cita  los  muchos  parciales  que  han  ido  llegan- 
do y  se  han  comprometido  desde  sus  palacios  y  castillos  á 
secundarlos  en  el  momento  que  alcen  públicamente  la  bande- 
ra de  la  rebelión;  cuenta  el  número,  que  es  inmenso;  habla 
sobre  la  importancia  de  los  asociados;  trata  con  desprecio  y 
desden  á  los  enemigos,  y  en  vista  del  seguro  triunfo  que  ofre- 
ce lo  que  califica  de  santa  causa,  propone  á  la  deliberación  del 
consejo  la  sorpresa  y  cautiverio  de  los  infantes  Doña  Isabel  y 
Don  Alonso,  que  él  juzga  indispensables,  ántes  de  dar  públi- 
camente el  grito  de  sedición. 

Durante  su  bello,  enérgico  y  admirable  discurso  arranca 
continuas  aprobaciones,  que  merecen  efectivamente  el  talen- 
to y  arte  con  que  habla;  expresa  de  continuo  las  palabras  Dios 
y  Providencia,  protección  divina  y  auxilio  del  cielo,  por  ser 
propio  de  la  clase  á  que  pertenece  y  porque  esos  sagrados 
nombres  se  mezclan  en  esta  época  con  algo  bueno,  y  muy  par- 
ticularmente con  todo  lo  malo  que  se  hace;  y  al  terminar  se 
produce  un  murmullo  que  indica  aprobarse  por  unos  la  pro- 
puesta del  Arzobispo  y  ser  reprobada  por  otros,  concluyendo 
por  pedir  la  palabra  varios  en  pró  y  en  contra  del  asunto 
puesto  á  discusión. 

La  obtienen  por  rigurosa  antigüedad,  tocándole  el  prime- 
ro al  Marqués  de  Villena,  que  combate  la  idea  con  buenas  for- 
mas y  regular  entonación,  fundado  en  que  no  es  tiempo  to- 
davía ni  debe  hacerse  hasta  que  él  y  algunos  otros,  valiéndo- 
se de  la  habilidad  y  reserva  necesarias,  hayan  atraido  á  su 
partido  muchos  grandes  que  todavía  se  escusan  ó  vacilan.  Cree 
que  el  pueblo  se  pondrá  de  parte  de  Enrique  IV,  y  alegando 
su  continua  presencia  en  la  corte  y  las  ausencias  largas  del 
Arzobispo,  da  por  hecho  que  desconoce  el  último  las  fuerzas 
de  que  va  á  poder  disponer  el  rey,  y  juzga  que  aún  no  han  lo- 
grado equilibrarlas. 

El  tema  de  D.  Alonso  y  el  de  Villena  son  causa  de  que  se 
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pronuncien  luego  nueve  discursos,  buenos  unos,  otros  media- 
nos y  hasta  algunos  detestables. 

Todos  han  emitido  ya  su  opinión  hablando  ó  con  signos, 
á  excepción  de  Garci-Gomez  que  no  desplegó  sus  labios  y  per- 
manece impasible. 

Los  más  reflexivos  y  menos  enérgicos  se  han  ido  con  el 
Marqués:  los  restantes  se  quedan  con  el  Arzobispo.  Este  cuen- 
ta el  número,  nota  que  va  á  perder  por  un  voto,  y  se  fija  en 
Garci- Gómez  como  única  tabla  de  salvación:  todo  lo  espera 
del  privilegiado  ingenio  y  elocuencia  .del  que  supone  montañés 
y  andaluz. 

No  le  ocurre  que  sea  la  primera  vez  que  hable  en  público 
y  pueda  imponerle  y  hasta  ofuscarle  asamblea  tan  respetable. 

Tiene  el  Arzobispo  gran  confianza  en  sí  propio,  admira  á 
Garci-Gomez,  y  de  la  misma  manera  que  él  sucumbe  ante  el 
talento  del  joven  andaluz,  supone  que  todos  se  inclinarán. 
Llega  hasta  creer  que  puede  arrastrar  y  seducir  con  sus  ideas 
y  forma  al  mismo  Marqués  de  Villena,  su  hábil  competidor 
esa  noche. 

Y  sin  embargo  de  considerar  tan  elevado  en  inteligencia 
y  poder  moral  á  Hernando  Alvarez  de  Toledo,  si  este  le  hu- 
biera dicho:  os  han  engañado,  vivo,  puedo  ser  vuestro  brazo 
derecho,  el  que  os  regale  un  trono,  pero  dadme  la  mano  de 
vuestra  hija  adoptiva  Melania,  le  hubiera  contestado  man- 
dándole ahorcar.  Tal  era  el  odio  y  repulsión  que  habia  en  esa 
época  á  la  desigualdad  en  las  uniones  de  familias. 

También  el  Marqués  de  Villena  habia  contado  el  número 
de  los  que  participaban  de  su  idea,  y  creyéndose  triunfante 
va  á  reclamar  la  inmediata  votación,  cuando  una  voz  débil  y 
como  ruborosa  pide  la  palabra,  que  se  apresura  á  concederle 
la  presidencia. 

Era  Garci-Gomez,  que  habia  comprendido  la  mirada  de 
Don  Alonso,  juzga  que  es  llegado  el  instante,  y  acude  con  es- 
tudiada oportunidad  á  la  defensa  de  su  terrible  y  vencido  ene- 
migo, al  que  ahora  quiere  dar  un  triunfo  por  conveniencia 
propia. 
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Empieza  destruyendo  ásu  mayor  contrario,  que  es  el  amor 
propio  de  Villena  y  de  los  que  le  imitan,  y  plantea  la  cuestión 
en  el  terreno  de  la  conveniencia  y  del  éxito  final  de  tan  mag- 
na conspiración;  presta  con  sus  frases  aliento  á  los  tímidos  é 
irresolutos;  crea  una  atmósfera  de  energía  y  valor  que 
llena  todos  los  pechos  y  cerebros;  da  más  importancia  de  la 
que  realmente  tiene  al  cautiverio  de  Alonso  é  Isabel,  y  ter- 
mina con  ideas  tan  nuevas  y  convincentes  que  seducen  y  ar- 
rastran. 

Empezó  con  lentitud,  voz  delgada,  que  fué  avivando  y 
creciendo  cuanto  convenia  á  su  arrebatadora  elocuencia. 

Hizo  uso  de  figuras  retóricas  y  de  símiles  en  los  que  en- 
traba por  mucho  la  ciencia  y  la  filosofía,  dejando  absorto 
hasta  á  Carrillo,  que  era  el  más  entendido  de  todos  y  el  único 
que  esperaba  gran  luz  de  la  brillante  imaginación  de  Garci- 
Gomez,  pero  que  le  fué  imposible  adivinar  hubiera  un  sér  en 
Castilla,  que  contase  con  la  lógica,  erudición  y  sabiduría  de 
aquel  joven  de  veinticuatro  años. 

Si  en  este  instante  hubiera  podido  reconocer  á  Hernando, 
comprendería  las  poderosas  razones  que  tuvo  la  entendida,  aris- 
tocrática y  hermosa  Melania  para  enamorarse  ciegamente  de 
un  hidalgo  pobre. 

No  habló  sólo  á  los  cerebros.  Alvarez  de  Toledo  dirigió 
con  talento  y  maestría  períodos  enteros  al  corazón  de  los  que 
le  escuchaban,  fomentó  el  entusiasmo,  y  arrebatados  les  hizo 
creer  y  votar  lo  que  Carrillo  quería. 

Once  veces  le  interrumpieron  con  nutridos  aplausos,  y  al 
concluir,  todos  menos  el  Arzobispo  y  Villena  se  pusieron  en 
pié  gritando: 

—  ¡A  Maqueda! 

—  ¡A  Maqueda! 

Y  designaron  á  Garci-Gomez  como  general  en  jefe  de 
aquella  sorpresa  y  cautiverio. 

Hasta  el  Marqués  de  Villena,  por  convencimiento  ó  por 
no  hacer  un  papel  sdesairado,  se  puso  también  en  pié  y  ex- 
clamó: 
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— Puesto  que  todos  lo  queréis,  á  Maqueda,  y  cuanto  ántes 
mejor. 

Hernando  pide  que  le  oigan  cinco  minutos  más,  en  los 
cuales  añade  que  podrá  ser  desde  el  segundo  al  último  de  los 
que  vayan  á  acometer  la  empresa  acordada,  pero  de  ninguna 
manera  el  primero;  y  da  tales  razones  en  pró  de  la  jerarquía, 
clase  y  condición  sociales,  tema  obligado  de  aquellos  hom- 
bres, que  vuelve  á  seducirlos  y  á  convencerlos  para  que  sea 
otro  el  designado  como  primer  jefe. 

Se  propone  simplemente  declinar  la  responsabilidad,  pues 
le  consta  que  no  han  de  lograr  el  resultado  que  intentan. 

Después  se  ocupa  la  asamblea  de  la  fuerza  y  medios  que 
deben  emplearse  para  llevar  á  cabo  la  espedicion. 

En  este  instante  aparece  un  gentil- hombre  y  dice  al  oido 
de  Garci-Gomez. 

— Don  Lope  de  Padilla  desea  hablaros.  ¿Qué  le  digo? 

— Que  pase  á  mis  habitaciones  y  espere. 

Y  aprovechando  Alvarez  de  Toledo  un  momento  en  que 
nada  podia  importarle  lo  que  estaban  tratando,  sale  del  salón 
y  se  encierra  con  Padilla,  al  cual  pregunta: 

— ¿Tenéis  un  buen  andarín? 

— Disponemos  del  mejor  que  hay  en  Castilla;  hace  tiempo 
que  nos  sirve  y  no  hay  quien  se  iguale  á  él,  hombre  ni  ca- 
ballo. 

—¿Cuánto  anda  por  hora? 

—Cerca  de  dos  leguas,  y  resiste  cuarenta  y  ocho  sin  in- 
terrupción. 

— Eso  es  un  águila,  Padilla. 
— Con  ese  apodo  se  le  conoce. 
—¿Leal? 

— Sr.  Garci-Gomez,  no  abriguéis  duda  alguna  en  los  que 
servimos  á  Doña  Isabel. 

— Es  muy  delicado  el  asunto  que  le  voy  á  confiar. 
— No  importa. 

— Podrá  caer  en  manos  de  tanto  salteador  como  anda  por 
los  caminos. 
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— Irá  cubierto  de  harapos,  y  en  caso  necesario,  si  aquellos 
no  bastasen,  le  salvarán  sus  piernas,  como  de  costumbre. 
— ¿Aguarda  ya? 

—Sí,  señor,  cerca  de  aquí  con  el  morral  en  que  lleva  el 
alimento  necesario  para  el  camino.  Supongo  que  irá  á  Ma- 
queda. 

— ¿Ya  lo  sabíais? 

— Como  estábais  fuera  é  ignoraba  vuestro  regreso... 
— Comprendo,  y  me  complace  que  la  infanta  Doña  Isabel 
se  halle  en  todas  partes.  Sentaos  y  esperadme  un  poco. 
Hernando  dirigió  á  Doña  Beatriz  el  siguiente  escrito: 
<Señora:  Mañana  por  la  noche  saldremos  de  Avila  cinco 
mil  peones  y  dos  mil  ginetes  para  sorprender  Maqueda  y 
traer  en  oautiverio  á  los  infantes  Doña  Isabel  y  D.  Alonso. 
Vamos  divididos  en  siete  columnas,  que  llegarán  á  una  mis- 
ma hora  de  la  noche  por  diferentes  caminos.  Probablemente 
seré  yo  el  parlamentario. 

Sella  la  anterior  carta,  y  se  la  da  á  Padilla,  diciéndole: 
— Tomad,  que  lleve  eso  el  andarín,  se  lo  entregue  á  Do- 
ña Beatriz,  y  en  caso  de  no  estar  ella,  á  la  infanta.  Mañana 
por  la  noche  partiremos;  que  esté  todo  dispuesto. 

Y  regresó  á  la  asamblea,  habiendo  perdido  unos  quince 
minutos  nada  más. 

Terminaron  á  las  doce  y  media  de  la  noche. 

Se  convino  en  que  mandase  como  general  en  jefe  el  Conde 
de  Alba,  y  como  segundos  Garci-Gomez,  un  Girón,  tres  Man- 
riques, el  Conde  de  Plasencia  y  su  hermano. 

Y  la  hora  de  salida  fué  la  de  las  ocho  de  la  noche  del  dia 
siguiente. 

Todos  al  partir  estrecharon  con  orgullo  la  diestra  de  Her- 
nando; el  triunfo  que  nuestro  jó  ven  logró  esa  noche  debia 
darle  en  lo  sucesivo  gran  preponderancia  entre  los  conjurados. 

El  Arzobispo  lo  abrazó,  despidiéndole  con  las  siguientes 
frases: 

— Jamás  imaginó  que  en  las  montañas  de  Andalucía  ni 
en  ninguna  otra  del  mundo  hubiese  una  capacidad  como  la 
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vuestra.  No  es  imaginación  lo  que  tenéis,  es  un  talento  pro- 
fundo, robustecido  con  erudición,  ciencia  y  filosofía  que  os  ha 
elevado  donde  yo  no  creí  llegara  hombre  alguno.  Os  doy  mi 
entusiasta  enhorabuena,  y  os  aseguro,  Garci-Gomez,  gran  por- 
venir, no  ya  como  soldado,  al  contrario,  en  la  corte  y  entre 
los  hombres  más  eminentes  de  Castilla  y  de  León. 

—He  logrado,  D.  Alonso,— le  contestó  Hernando, — todo 
lo  que  me  había  propuesto;  esto  es,  ganar  vuestro  corazón, 
tener  vuestro  afecto;  y  aun  cuando  el  último  os  ofusca  hasta 
el  extremo  de  abultar  grandemente  mis  méritos,  me  doy  el  pa- 
rabién por  haber  conseguido  el  principal  objeto  de  mi  deseo. 

— No,  amigo  mió,  bien  sabéis  que  en  esa  asamblea  donde 
estaban  reunidas  las  notabilidades  del  reino,  os  sobrepusisteis 
á  todos;  y  eso  no  es  casualidad  ni  el  efecto  de  la  fortuna:  es 
talento,  muchísimo  talento,  y  me  envanece  tenerlo  de  mi  par- 
te. ¡Oh,  si  hubiera  trono  y  grada,  qué  cerca  ibais  á  estar  del 
monarca! 

Hernando  se  retira  á  sus  habitaciones  y  busca  el  reposo, 
dando  orden  á  su  criado  para  que  lo  dejase  descansar  cuanto 
su  materia  necesitara, 

Falta  hacía  á  nuestro  audaz  mancebo  un  sosiego  prolon- 
gado para  desquitarse  de  tanto  insomnio,  fatiga  y  molestias 
como  acababa  de  sufrir  en  su  último  viaje. 

El  Arzobispo  empieza  á  comprender  lo  que  vale  aquella 
cabeza  sublime,  pero  ignora  lo  qua  se  propone  y  cuántos  dias 
de  sinsabores  y  amarguras  le  ha  de  proporcionar  el  gran  ta- 
lento de  Garci- Gómez:  aquel  talento  que  aplaude  sin  reserva 
y  se  felicita  de  tenerlo  como  un  instrumento  ciego  y  servil 
que  piensa  dominar  á  trueque  de  concederle  un  dia  dos  seño- 
ríos y  á  lo  sumo  una  grandeza. 

Su  ambición  y  excesivo  amor  propio  le  ofuscan  hasta  el 
extremo  de  desconocer  que  el  génio  y  la  sabiduría  no  sucum- 
ben jamás  ante  pueriles  ofertas  de  dudosa  realización  y  como 
recompensa  material  de  lo  que  más  vale,  puede  y  domina  en 
el  mundo. 

¡Ay  del  Arzobispo  el  dia  que  conozca  su  error  y  ¿jora» 
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prenda  que  no  obstante  lo  mucho  que  él  sabe,  fué  la  débil 
tabla  movida  por  el  oleaje  de  un  océano  tan  inteligente  como 
poderoso!  Entonces  verá  lo  feo  y  enorme  de  su  error,  y  cuán 
insensato  es  en  el  hombre  de  su  capacidad  entregarse  á  pasio- 
nes bastardas  que  sepultan  el  talento  entre  el  cieno  de  la  ig- 
norancia. 

Y  es  lo  peor,  que  D.  Alonso  dió  á  su  enemigo,  con  la 
maldad  que  usó  con  él,  con  la  misma  prisión  y  sentencia  de 
muerte,  un  arma  poderosa  que  esgrimida  con  calma,  sereni- 
dad, sin  odio  ni  viveza  alguna,  según  la  está  ya  manejando 
Garci-Gomez,  ha  de  ser  tan  tardía  en  sus  crueles  efectos  como 
segura,  potente,  fiera  é  incontrastable  en  lo  porvenir.  Lo  ha 
de  notar  el  buen  Arzobispo  cuando  se  halle  atravesado  su  co- 
razón y  no  exista  remedio  para  él. 

Por  lo  mismo  que  es  tan  poderoso,  hábil  y  entendido,  y 
por  lo  mismo  que  empleó  los  efectos  de  esas  tres  cualidades, 
unidos  á  la  mayor  injusticia,  á  la  traición,  al  despecho  y  enco- 
no, contra  el  noble  Hernando,  este  no  ha  de  despreciar  la 
más  leve  circunstancia  para  que  la  red  en  que  va  envolviendo 
á  su  enemigo  sea  la  más  fuerte,  tupida  y  segura  de  cuantas  se 
pueden  imaginar. 

Durmió  Alvarez  de  Toledo  desde  la  una  hasta  las  nueve, 

Almorzó  con  el  Arzobispo  y  Girón  su  rival,  y  hablaron  los 
tres  hasta  el  mediodía,  en  que  Garci-Gomez  fingió  necesitar 
algún  tiempo  para  dar  á  su  gente  una  orden  de  marcha,  que 
tenía  comunicada  desde  la  noche  anterior. 

Girón  y  él,  por  mediación  de  Acuña,  empezaron  á  ligarse 
con  una  amistad  que  habia  necesariamente  de  concluir  con  la 
muerte  de  uno  de  los' dos  rivales.  Pero  lo  último  sólo  lo  sabía 
Hernando  y  tuvo  buen  cuidado  de  aparentar  cosa  diferente. 

Girón  convino  en  retrasar  su  boda  con  Melania  un  año  en 
vista  de  las  poderosas  razones  que  le  dieron  Carrillo  y  Garci- 
Gomez,  pretextando  que  necesitaban  por  lo  ménos  aquellos 
doce  meses  para  el  triunfo  completo  y  definitivo  de  la  eleva- 
ción al  trono  del  infante  D.  Alonso. 

Girón  vió  una  sola  vez  á  Melania,  y  ahora  pedia  la  inme- 
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diata  presentación  como  su  futuro,  á  lo  cual  accedió  gustoso 
el  Arzobispo;  pero  Garci -Gómez  retrasó  este  acto,  exagerando 
lo  indispensable  que  era  el  novio  ante  los  muros  de  Maqueda. 
Ganó  tiempo  para  evitar  el  primer  compromiso,  logrando  im- 
pedir que  viera  á  Melania.  No  era  temor  de  rivalidad  lo  que 
le  inspiraba  esa  idea:  se  proponía  únicamente  libertar  á  su 
amada  de  una  molestia  y  malos  ratos  que  habian  de  torturar 
el  alma  de  quien,  como  ella,  desconocia  por  completo  el  fin- 
gimiento y  la  hipocresía. 

Fascinado  ya  D.  Alonso  por  el  influjo  del  gran  talento  de 
Hernando,  empezaba  á  variar  de  opinión,  contra  su  ignata 
costumbre,  cada  vez  que  aquel  le  proponía  la  adopción  de 
una  idea  contraria  á  la  que  él  sustentaba. 

Alvarez  de  Toledo  partió  al  edificio  donde  estaban  sus 
quinientos  soldados  y  veinte  caballeros,  habió  con  los  últimos, 
encerrándose  después  con  Lope  de  Padilla. 

A  las  cuatro  comió  con  el  Arzobispo,  y  al  concluir  lo  cu- 
brieron con  un  traje  completo  de  guerra. 

Al  anochecer  pasó  á  despedirse  de  D.  Alonso,  el  cual  le 
dijo: 

— Garci-Gomez,  sorprended  á  los  infantes  y  traedlos  á 
Avila;  no  olvidéis  que  esos  rehenes  concluirán  de  asegurarnos 
el  completo  triunfo  de  nuestra  causa. 

— Convengo  con  vos, — le  contestó  Hernando, — en  la  im- 
portancia y  trascendencia  de  ese  acontecimiento;  pero  estad 
seguro,  señor  Arzobispo,  de  que  no  se  realizará. 

— ¡Qué  empeño  tenéis  en  opinar  de  ese  modo,  Garci- 
Gomez! 

— No  es  empeño;  lo  juzgo  imposible  á  no  sostener  un  si- 
tio muy  largo,  y  con  triples  fuerzas  de  las  que  llevamos.  ¿Es 
oportuno  entablar  esa  lucha  y  dar  una  publicidad  en  Castilla 
que  perjudicada  mucho  nuestra  causa? 

— No;  más  sorprendiendo  Maqueda... 

— Eso  no  es  dable. 

— Nada  se  pierde  con  intentarlo. 

—Lo  haremos. 
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—Si  lo  consiguiérais,  era  ya  mucho;  si  no  lo  lográis,  poco 
se  habrá  perdido,  pues  todo  debéis  intentarlo  ménos  descubrir 
la  idea  que  os  lleva  á  Maqueda. 

Después  se  estrechan,  monta  á  caballo  Hernando,  y  un 
cuarto  de  hora  más  tarde,  al  frente  de  sus  quinientos  ginetes 
y  otros  tantos  peones  que  le  dio  Acuña,  sale  de  Avila  entre 
las  tinieblas  de  la  noche. 

En  esta  marcha  se  concretó  Hernando  á  seguir  puntual- 
mente el  itinerario  que  le  mandó  el  conde  de  Alba,  general  en 
jefe,  aprobado  por  la  asamblea  ó  consejo  de  la  noche  an- 
terior. 

A  imitación  de  las  restantes  columnas,  la  de  Hernando 
caminaba  de  noche  y  dormia  á  las  horas  de  sol. 

.  Como  la  mayor  parte  eran  peones,  solo  podían  andar  seis 
leguas  en  cada  veinticuatro  horas;  las  columnas  iban  por  di- 
ferentes caminos,  debiendo  presentarse  todas  á  la  vez  frente 
á  los  muros  de  Maqueda  la  quinta  noche,  y  únicamente  el 
conde  de  Alba  tenía  orden  de  adelantarse  algunos  minutos  con 
su  división  para  sorprender  la  ciudad  haciendo  abrir  una 
puerta  con  engaño  ó  escalando  el  muro  por  sorpresa. 

Garci-Gomez  se  aproximó  á  la  plaza  á  la  hora  en  punto 
que  le  marcaron;  varias  señales  hechas  con  luces  le  indican 
que  se  detenga,  y  una  hora  después  le  avisan  de  parte  del 
conde  de  Alba  que  vaya  á  consejo. 

Hernando  lo  esperaba  así,  y  nada  le  extraña  la  órden  del 
jefe;  deja  por  lo  tanto  la  fuerza  al  mando  de  Padilla,  y  parte 
á  una  tienda  de  campaña  levantada  á  quinientas  varas  de  los 
muros  de  Maqueda. 

Eran  las  dos  de  la  madrugada  cuando  se  hallaron  reunidos 
el  Conde  de  Alba,  Girón,  los  tres  Manriques,  el  Conde  dePla- 
sencia,  su  hermano  y  Garci-Gomez,  que  eran  los  ocho  jefes 
principales  del  ejército. 

De  pié,  por  no  tener  donde  sentarse,  y  á  la  sola  luz  de 
una  linterna,  toma  la  palabra  el  general  en  jefe,  diciendo  á 
los  siete  restantes: 

— Señores,  en  Maqueda  se  sabía  que  llegábamos;  cum- 
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pliendo  lo  dispuesto  por  la  asamblea  llame  á  la  puerta,  y  mis 
soldados  á  la  vez  escalaron  el  muro,  sin  que  la  primera  se 
abriese  ni  fuera  dable  fijar  las  escalas  en  el  segundo,  por  es- 
tar la  muralla  coronada  de  soldados  y,  paisanos  con  armas,  to- 
dos en  actitud  guerrera.  Hay  en  el  recinto,  según  he  podido 
convencerme,  mucha  fuerza,  y  están  prevenidos.  Soy  de  opi- 
nión que  establezcamos  el  cerco  provisional  hasta  que  ama- 
nezca y  sepamos  si  hay  ó  no  posibilidad  de  entrar  en  la  plaza 
en  poco  tiempo  y  sin  gran  derramamiento  de  sangre. 

Después  de  un  ligero  debate  se  aprobó  la  idea,  dando  Alba 
la  orden  para  que  se  situasen  las  ocho  columnas  en  torno  de 
Maqueda,  pero  sin  separarse  los  individuos  de  cada  división, 
dejando  los  claros  consiguientes  de  una  á  otra  columna,  hasta 
el  amanecer. 

Luégo  designó  el  sitio  que  debian  ocupar  los  jefes,  y  todos 
corrieron  á  cumplimentar  la  orden  del  conde. 

Desde  que  salió  Hernando  de  Avila  hasta  aquel  instante, 
se  habia  concretado  á  obedecer  con  la  mayor  decisión  y  exac- 
titud los  mandatos  de  la  asamblea,  y  más  tarde  las  decisiones 
de  Alba.  Ahora  estaba  verdaderamente  constituido  en  débil 
instrumento  de  los  conjurados. 

Su  división  llevaba  tres  tiendas  que  mandó  fijar  Hernan- 
do, después  de  tomar  la  posición  que  le  encargaron.  En  la 
una  entraron  los  jefes  de  infantería,  en  otra  los  de  caballería, 
y  en  la  tercera  Padilla  y  Garci- Gómez. 

Los  ginetes  echaron  pió  á  tierra,  y  los  peones  se  sentaron 
en  el  suelo  á  la  intemperie,  quedándose  la  mayor  parte  dor- 
midos. 

D.  Lope  y  Hernando  hablaron  desde  las  tres  de  la  maña- 
na hasta  las  cinco  menos  cuarto  que  amaneció,  recibiendo  or- 
den Garci- Gómez  de  pasar  á  la  tienda  del  general  en  jefe. 

A  la  vez  se  oyó  el  toque  de  diana,  la  infantería  se  puso 
en  pie  y  en  orden  de  batalla  y  los  ginetes  montaron. 

En  el  mismo  instante  se  vió  sobre  el  muro  de  la  plaza  un 
círculo  negro  y  compacto,  formado  por  los  infinitos  paisanos 
con  armas  y  tropa  que  se  disponían  á  la  defensa. 
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Reunidos  los  ocho  jefes  en  la  tienda  debatieron  tres  cuar- 
tos de  hora,  para  concluir  por  aceptar  la  idea  de  Garci-Go- 
mez;  esto  es:  mandar  un  parlamentario  que  hablase  con  los 
infantes  ó  jefe  principal  de  la  plaza,  pedirle  la  entrada,  y  en 
caso  de  negarla,  reclamar  á  nombre  de  los  principales  gran- 
des del  reino  la  presencia  de  los  infantes  en  Avila,  sin  decir- 
les todavía  el  objeto,  pero  indicando  la  conveniencia  para  am- 
bos de  seguirlos  sin  dilación. 

Por  unanimidad  se  designó  á  Garci-Gomez  para  el  desem- 
peño de  tan  difícil  y  arriesgada  misión,  la  que  él  empezó  re- 
husando para  aceptarla  luego  por  efecto  sólo  del  peligro  que 
ofrecía. 

Parte  inmediatamente,  provisto  de  la  bandera  blanca  in- 
dispensable, dejando  en  la  mayor  ansiedad  á  sus  compañeros. 

Llega  á  la  puerta;  los  arqueros  le  dan  la  voz  de  alto  des- 
de una  de  las  torres,  cien  pasos  ántes  de  que  llegara,  se  de- 
tiene, y  apareciendo  un  caballero  sobre  el  muro,  le  pregunta: 

— ¿Quién  sois? 

— Garci  Gómez. 

—¿A  quien  servís? 

—Al  Arzobispo  de  Toledo, 

— ¿Qué  deseáis? 

—Hablar  con  los  jefes  de  Maqueda. 
— ¿Qué  os  proponéis? 

—Eso  debo  decírselo  únicamente  á  la  persona  que  vengo 
á  ver  en  mi  calidad  de  parlamentario. 
— ¿Quién  os  manda? 

— Los  jefes  del  ejército  que  tenéis  delante. 
— Esperad. 

Un  cuarto  de  hora  después  salen  varios  ginetes,  le  vendan 
los  ojos  y  en  medio  de  ellos  penetra  en  la  plaza. 

De  ese  modo  llega  al  palacio,  lo  descubren,  echa  pió  á 
tierra  y  acto  continuo  le  conducen  á  la  presencia  de  la  reina 
madre  y  de  los  dos  infantes,  que  se  hallan  en  el  salón  princi- 
pal rodeados  de  jefes  y  caballeros. 

— ¿Qué  pretendéis  de  nosotros,  señor  parlamentario? 
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Le  pregunta  la  reina.  Garci- Gómez  contesta: 
— Señora,  formo  parte  de  un  poderoso  ejército  que  se 
halla  á  las  puertas  de  Maqueda;  lo  mandamos  el  señor  Conde 
de  Alba,  el  de  Plasencia,  los  Manriques,  Girón  y  yo;  venimos 
en  representación  nuestra  y  de  los  señores  Arzobispo  de  Tole- 
do, Marques  de  Villena,  Almirante  de  Castilla,  Maestres  de 
Santiago  y  Calatrava  y  de  otros  grandes.  No  nos  trae  misión 
alguna  guerrera;  deseamos  sólo  el  bien  de  Castilla  y  de  León, 
la  prosperidad  del  reino,  y  para  el  logro  de  tan  santo  fin  se 
hace  indispensable  que  llevemos  á  la  ciudad  de  Avila  á  los 
señores  infantes  D.  Alonso  y  Doña  Isabel,  acompañados  de 
V.  A.,  si  desea  seguirlos,  y  de  la  escolta  y  comitiva  que 
quieran  llevar.  No  van  en  calidad  de  prisioneros,  ántes  al 
contrario,  hemos  jurado  guardarles  la  mayor  consideración  y 
respeto.  En  Avila  están  seguros  de  todo  trastorno,  y  no  hay 
en  su  recinto  una  sola  persona  que  no  se  halle  dispuesta  á  tri- 
butar á  las  augustas  personas  cuanto  merecen  en  veneración 
y  cuidado. 

La  reina  medita  tres  minutos,  contestándole  luego: 

—Señor  parlamentario,  soy  la  viuda  de  D.  Juan  II,  rey 
que  fué  de  Castilla  y  de  León,  soy  madre  de  Enrique  IV,  ac- 
tual monarca  de  Castilla,  y  mis  dos  hijos,  hermanos  son  del 
rey;  sólo  este  puede  mandarnos.  ¿Traéis  alguna  orden  de  S.  A? 

— No,  señora,  mas  nosotros  no  mandamos,  venimos  sim- 
plemente á  rogar  á  los  señores  infantes  nos  acompañen,  para 
bien  de  ellos  y  del  reino. 

— Siendo  mi  hijo  mayor  el  monarca,  sólo  á  él  es  dado  dis- 
poner lo  más  conveniente  á  sus  hermanos  y  á  Castilla  y  León. 
No  podemos,  por  lo  tanto,  aceptarlo  como  orden,  ni  atender- 
lo como  ruego.  Para  esquivar  una  y  otro  tenemos  diez  mil 
hombres  sobre  las  armas,  cuatro  cañones,  y  todas  las  muje- 
res decididas  á  ayudar  á  sus  maridos  en  la  defensa  de  la  pla- 
za. Cuando  partáis  podéis  verlo;  queda  por  lo  tanto  prohibi- 
do que  os  vuelvan  á  vendar  los  ojos. 

— Vuestra  contestación,  señora,  puede  agravar  la  suerte 
de  vuestros  hijos,  de  Castilla  y  de  León.  Antes  de  que  parta 
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meditad  quienes  somos  y  lo  que  valen  y  pueden  los  que  he- 
mos dejado  en  Avila. 

— Marchad  si  lo  tenéis  á  bien,  caballero,  pues  nada  mas  oi- 
réis de  mi  boca. 

Y  haciendo  una  reverencia,  sale  de  allí  la  reina  seguida 
de  sus  hijos  y  de  cuantos  la  acompañaban. 

Queda  Garci-Gomez  delante  de  los  jefes  que  le  introduje- 
ron, uno  de  los  cuales  le  dice: 

— Cuando  gustéis,  señor  parlamentario. 

Y  sale  Garci-Gomez  entre  aquellos  que  le  acompañan,  sin 
vendarle  los  ojos,  hasta  la  puerta  de  la  ciudad. 

Allí  le  detienen  de  nuevo,  diciéndole  uno: 
— Si  continuáis  frente  á  los  muros  de  Maqueda  en  acti- 
tud hostil,  os  mandaremos  tantas  flechas  y  hierro  que  cubri- 
rán el  sol;  si  acampáis  en  son  de  paz,  se  os  dará  cuanto  nece- 
sitéis para  vosotros  y  para  vuestro  ejército.  Todo  menos  en- 
trar en  Maqueda.  Id  con  Dios. 

Y  le  alarga  la  mano,  deslizando  una  pequeña  carta  que  coge 
Hernando  con  el  mayor  disimulo  al  tiempo  de  estrechársela. 

Sale  después  el  parlamentario,  guarda  en  su  escarcela  el 
escrito  que  le  dieron,  y  parte  á  escape,  llegando  á  la  tienda 
donde  le  aguardan  sus  compañeros. 

Refiere  cuanto  ha  pasado,  añadiendo: 

— Hay  diez  mil  hombres  dispuestos  á  la  defensa,  y  hasta 
las  mujeres  están  cerca  del  muro  para  auxiliar  á  sus  maridos, 
padres,  hijos  y  soldados.  Es  toda  la  población  entera,  y  los  he 
visto  animados  de  tan  bélico  ardor,  que  creo  imposible  reali- 
.  zar  un  asalto  con  dos  solas  probalidades  de  éxito.  En  con- 
secuencia, soy  de  parecer  que  levantemos  el  campo  y  nos 
volvamos  á  Avila;  de  lo  contrario  se  derramará  mucha  san- 
gre humana  sin  utilidad  alguna,  daremos  un  escándalo  que 
asombrará  á  Castilla,  y  nuestra  causa,  léjos  de  ganar,  habrá 
empeorado  bastante. 

Hora  y  media  debatieron,  pero  la  mayoría  opinaba  como 
Garci-Gonmez,  y  esto  obliga  al  Conde  de  Alba  á  levantar  el 
campo  y  á  retirarse  en  la  forma  que  habian  ido.  Continua- 
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ban,  por  lo  tanto,  la  prohibición  de  ir  dos  divisiones  juntas  y 
do  caminar  de  dia,  pero  quedaban  en  actitud  de  llegar  á  Avi- 
la cada  jefe  en  el  menos  tiempo  posible, 

Hernando  se  retira  á  una  aldea  próxima,  en  la  que  da 
descanso  y  comida  á  la  fuerza  que  manda,  con  orden  de  no 
seguir  adelante  hasta  las  diez  de  la  noche. 

Por  el  camino  leyó  el  escrito  que  llevaba  guardado,  en  el 
cual  le  decia  Doña  Beatriz: 

«Venid  solo  lo  ántes  que  os  sea  posible.  Os  aguardo 
impaciente.» 

Álvarez  de  Toledo  come  y  duerme  dumnte  el  dia,  le  des- 
pierta cerca  de  anochecer  su  sirviente,  y  cubriéndose  con  un 
disfraz  que  aquel  le  proporciona,  monta  á  caballo  y  parte  co- 
mo un  relámpago  á  Maqueda,  cuyas  puertas  se  abren  al  sólo 
pronunciar,  soy  Garci -Gómez. 

Entra,  hallando  la  plaza  entregada  al  descanso  y  la  quie- 
tud. Los  sitiados  saben  que  los  sitiadores  han  partido  con 
ánimo  de  no  volver,  y  sólo  han  dejado  los  centinelas  que  tie- 
nen ordinariamente. 

Hernando  es  conducido  por  un  caballero  al  gabinete  donde 
le  aguarda  Doña  Beatriz. 

—Muy  bien,  amigo  mió, —le  dice  la  valerosa  dama  estre- 
chando su  mano;—  domináis  ya  al  Arzobispo  y  no  hay  jefe 
conspirador  que  deje  de  envidiar  vuestro  talento.  Sentémonos, 
aun  cuando  sea  por  pocos  instantes. 

— ¿Ya  os  han  dicho,  señora,  lo  que  acontece  respecto  de 
mí  en  Avila? 

-Sí. 

—¿Me  espian? 

—No,  pero  os  vigilan  para  velar  por  vos,  pues  sois  nues- 
tro primer  caudillo. 

—Bien  pudieron  haberlo  hecho  cuando  fui  asaltado  por 
doce  bandoleros  cerca  de  Guadarrama. 

— Lo  supieron  tarde,  y  fué  la  consecuencia  de  vuestra  im- 
previsión. Imposible  parece  que  un  hombre  de  vuestro  genio 
abuse  tanto  de  su  valor. 
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—Si  os  refirieron  el  lance  convendréis  conmigo  en  que  lle- 
vaba escolta  suficiente  para  defenderme. 

— Pudieron  haber  sido  veinticuatro  en  vez  de  doce. 

— Tampoco  me  hubieran  muerto,  si  bien  entonces  mi  es- 
pada hubiera  hecho  verter  sangre. 

— Pudieran  haber  sido  cuarenta  y  ocho. 

— Con  volver  grupa  y  huir,  positivamente  no  me  alcanzan. 

-—En  ese  caso  no  necesitáis  que  os  vigilen. 

— Eso  estoy  queriendo  decir  desde  el  principio. 

—¿Os  gusta  la  nueva  vida  que  hacéis? 

— Algo  fatigosa  y  molesta  es. 

— ¿Os  referís  á  los  quince  dias  que  pasásteis  en  el  castillo 
de  Melania? 

—No,  allí  fui  el  más  feliz  de  los  hombres. 

— Aquello  debió  recompensaros  los  afanes  y  trabajos  an- 
teriores. 

— Es  verdad. 

— Por  desgracia,  amigo  mió,  no  vais  á  tener  bastante  con 
el  año  que  habéis  .tomado;  creo  corto  el  plazo  para  asegurar 
el  triunfo  de  nuestra  causa  y  que  os  podáis  casar  con  Melania. 

— En  ese  caso  inutilizaremos  á  Girón. 

—Quiero,  Hernando,  que  no  os  cuidéis  de  eso;  dejadme 
el  encargo,  y  cuando  se  aproxime  el  término  yo  os  ofrezco  re- 
medio heroico. 

— Lo  acepto  á  medias. 

— Concretaos  única  y  exclusivamente  á  la  defensa  de 
nuestra  causa. 

—Creo  estar  haciéndolo,  señora. 

— Me  consta  que  después  de  salvar  á  vuestro  padre  y  dar 
á  Melania  su  libertad  y  mando  en  la  fortaleza  que  habita,  os 
habéis  consagrado  por  completo  á  la  defensa  de  nuestra  causa, 
y  esa  es  la  razón  que  motiva  la  presente  entrevista.  Hernan- 
do, cuando  la  señora  infanta  tenga  más  edad  y  sea  reina,  po- 
dremos á  lo  sumo  aconsejarle  en  empresas  árduas  y  difíciles, 
puesto  que  la  amamos,  y  nuestra  experiencia  nos  da  alguna 
ventaja  sobre  sus  pocos  años  y  falta  de  mundo.  Mas  hoy 
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debemos  obrar  con  entera  independencia  y  unidos  ambos  faci- 
litar su  elevación  al  trono,  cueste  lo  que  quiera  y  á  costa  de 
todo.  ¿Me  comprendéis? 

— Empiezo  á  ver  clara  la  causa  de  esta  cita,  la  juzgo  im- 
portante y  creo  que  vamos  á  tener  la  misma  opinión.  Con- 
tinuad. 

— Doña  Isabel,  amigo  mió,  tiene  gran  talento  y  va  aumen- 
tando considerablemente  su  sabiduría;  pero  desconoce  toda  lá 
maldad  del  siglo  en  que  vive,  y  su  bondadoso  corazón  no  acep- 
tará nunca  algunos  medios  que  yo  juzgo  indispensables  para  el 
logro  de  nuestra  difícil  misión.  Es  por  lo  tanto  conveniente 
que  obremos  y  sólo  le  digamos  lo  que  deba  saber. 

— De  eso  encargaos  vos  que  estáis  junto  á  ella. 

— Os  ha  cobrado  afición,  Hernando,  y  pudiera  en  lo  suce- 
sivo consultar  con  vos,  y  hasta  imponeros  planes... 

— Que  aceptaré  gustoso,  para  hacer  luego,  de  acuerdo  con 
vos,  lo  que  más  le  convenga. 

— Eso  es.  Hoy  hemos  debido  observar  la  conducta  que 
habéis  visto;  pero  en  adelante  podrá  el  infante  vivir  entre  los 
conjurados,  y  hasta  la  infanta,  si  las  circunstancias  son  favo- 
rables, no  estará  mal  con  ellos,  velando  vos  por  su  preciosa 
vida.  Los  conspiradores  se  arrancarán  pronto  la  máscara, 
que  hoy  conservan  á  medias,  el  rey  les  hará  frente  y  nosotros 
nos  pondremos  siempre  de  parte  del  más  débil  para  equilibrar 
las  fuerzas.  La  calma  viene  siempre  después  de  una  gran  tor- 
menta, y  yo  estoy  convencida  que  la  lucha  entre  los  dos  her- 
manos de  Doña  Isabel  va  á  ser  grande,  tremenda,  y  entiendo 
que  cuanto  más  colosal  se  presente,  más  cierto  y  seguro  será 
el  triunfo  nuestro.  Y  comprended,  Sr.  Alvarez  de  Toledo,  que 
no  me  he  referido  á  grandes  batallas,  sino  á  lucha  moral,  en 
que  el  desprestigio  de  los  dos  monarcas  los  invalide  para  go- 
bernar un  pueblo  que  todavía  conserva  sentimientos  de  dig- 
nidad. 

— Es  admirable,  Doña  Beatriz,  la  identidad  de  opiniones 
entre  ambos.  Acabáis  de  trazar  el  verdadero  camino  que  debe- 
mos seguir;  estoy  completamente  de  acuerdo  con  vos,  y  haré 
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lo  posible  por  equilibrar  las  fuerzas,  para  que  el  choque  sea 
tan  terrible  que  inutilice  á  los  combatientes. 

— En  ese  caso  os  voy  á  hacer  dos  indicaciones;  ya  no  pue- 
do mandar  al  poderoso  caudillo  Garci- Gómez,  ni  es  tampoco 
necesario,  pues  basta  una  simple  advertencia  para  que  él  adi- 
vine y  ejecute  en  el  acto  lo  más  conveniente.  Oidme  bien: 
anda  por  Castilla  un  abad  que  conocéis,  el  cual  recibe  santas 
revelaciones  y  hace  milagros  sin  cuento;  de  cada  cien,  no- 
venta y  nueve  creen  lo  que  les  dice  ese  jefe  de  la  orden  de  San 
Benito  ¡Cómo  no  ser  cierto  lo  que  habla,  presiente  y  augura 
el  inspirado  de  Dios!  Nuestra  sociedad  es  por  otra  parte  faná- 
tica, supersticiosa,  crédula  en  el  más  alto  grado,  en  cuanto 
se  refiere  á  lo  sobrenatural,  maravilloso,  y  es  lo  cierto  que  el 
buen  Arzobispo  saca  gran  partido  en  favor  de  su  causa,  va- 
liéndose al  efecto  de  las  predicaciones  de  ese  abad,  su  hijo 
adoptivo  é  instrumento  ciego  que  le  sirve  admirablemente. 

— Conozco  mucho,  en  efecto,  al  reverendo  fray  Cirilo,  y 
más  aún  al  donado  que  le  ayuda  en  tan  santa  misión.  ¿Qué 
deseáis  de  ambos? 

— ¿Podríais  lograr  que  os  obedecieran? 
— Mejor  que  al  Arzobispo. 

— De  todos  sus  milagros  resulta  un  desprestigio  completo 
de  Enrique  IV  y  la  creencia  en  el  pueblo  y  parte  de  la  noble- 
za de  que  Dios  desea  el  término  de  su  reinado  y  el  encumbra- 
miento al  trono  de  su  hermano  menor. 

— Era  natural,  puesto  que  lo  dirige  D.  Alonso. 

— Todavía  no  desplegaron  del  todo  la  segunda  bandera; 
aún  no  han  pronunciado  las  frases,  sustituirá  al  rey  el  infante 
Alonso;  y  toda  vez  que  llegamos  á  tiempo,  pudieran  equivo- 
carse y  decir  que  el  heredero  legítimo  no  era  un  infante  débil 
y  enfermizo,  ni  la  hija  de  la  reina,  que  ya  han  dado  en  llamar 
la  Beltraneja,  sino  otra  infanta  modelo  de  virtud,  de  casti- 
dad, justiciera  etc.  No  hace  falta  el  nombre,  mas  á  pesar  del 
incógnito  rigoroso,  es  conveniente  que  la  penetración  del  pue- 
blo comprenda  quién  es  el  astro  refulgente  que  un  dia  no  le* 
jano  ha  de  hacer  la  ventura  de  España. 
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— ¿Por  dónde  andan  el  abad  y  su  donado,  Doña  Beatriz? 

— Si  no  tardáis  mucho,  positivamente  los  halláis  en  Sego- 
via.  Allí  está  mi  esposo  y  ya  sabéis  que  manda  en  el  alcázar. 

— Veré  á  los  tres  con  la  brevedad  posible. 

— De  esto,  que  no  sepa  nada  absolutamente  la  infanta 
Doña  Isabel.  Como  es  tan  niña,  cree  en  lo  que  le  refieren  del 
padre  abad  con  sublime  candor. 

— Procurad  entonces  que  le  refieran  todos  los  milagros 
que  haga  y  sermones  que  predique  en  lo  sucesivo. 

— Vamos  con  otro  asunto.  El  rey  de  Aragón  y  Cataluña 
favorece  á  los  conjurados,  lo  cual  no  es  malo  por  ahora;  pero 
conviene  que  en  adelante  su  influencia  vacile  y  sea  acomoda- 
ticia, es  decir,  como  la  vuestra:  que  se  incline  á  favor  de  la 
parte  más  débil  y  busque  el  equilibrio,  para  que  agrande  y 
fortalezca  el  terrible  choque. 

— No  conozco  al  rey  de  Aragón  ni  hallo  medio  de  acer- 
carme á  él  con  seguridad  de  éxito. 

—Yo  os  lo  daré.  El  rey  está  ciego  y  casi  ha  declinado  e} 
gobierno  en  la  reina  su  esposa,  que  tiene  talento,  energía  y 
mucho  valor.  En  cuanto  á  la  guerra  que  ahora  sostiene  Ara- 
gón contra  algunos  catalanes,  se  ha  puesto  al  frente  de  los  ejér- 
citos reales  el  príncipe  heredero  D.  Fernando.  Su  padre  le  ama 
y  la  reina  su  madre  lo  adora.  La  influencia  de  ese  niño,  que 
ganó  ya  una  batalla  á  los  trece  años  de  edad,  es  decisiva  ante 
los  reyes  de  Aragón.  Hablad  á  la  madre  y  luégo  al  hijo  de 
lo  que  es  y  vale  la  infanta  Isabel;  de  la  grandeza  y  poderío 
que  una  unión  entre  el  heredero  de  aquel  reino  y  la  heredera 
de  Castilla  podia  traer  á  ambos,  formando  además  de  esos  dos 
elevados  séres  el  matrimonio  más  dichoso  de  la  tierra.  Si  lo- 
gráseis  vuestro  objeto,  el  triunfo  de  nuestra  causa  era  enton- 
ces seguro,  Alvarez  de  Toledo. 

—Lo  intentaré,  pues  la  idea  es  tan  grande  que  merece  los 
mayores  sacrificios. 

—Puede  el  hombre  que  intente  realizarla  demostrar  si  es 
cierto  ó  no  su  gran  talento;  si  es  verdad  que  no  encuentra  ri- 
vales en  inteligencia,  sagacidad,  destreza  é  ingenio. 
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— No  lográis,  señora,  excitar  mi  amor  propio;  creo  que  no 
valgo  mucho,  y  en  prueba  de  ello  os  diré  que  me  conceptúo 
débil  á  vuestro  lado;  pero  intentaré  hasta  lo  imposible. 

— Con  eso  me  basta.  Sé  lo  que  valéis  y  admiro  vuestra 
modestia,  que  á  veces  encanta. 

— Necesito  mucho  tiempo  para  el  negocio  de  Aragón,  Do- 
ña Beatriz. 

— Tomad  el  que  os  haga  falta,  Hernando. 

— ¿Podréis  prescindir  de  mí  cerca  de  D.  Alonso? 

— Qué  remedio  tiene;  lo  que  más  importa  es  aquello. 

—Si  yo  lograse  que  la  asamblea  de  conjurados  me  diese 
una  embajada  para  el  rey  de  Aragón... 

—Eso  es  muy  fácil:  leed  durante  la  noche  y  macana  este 
escrito  que  os  tenía  preparado,  y  haciendo  uso  de  las  ideas  con- 
tenidas ahí  se  apresurará  el  Arzobispo  á  dejaros  partir  léjos 
de  él.  Añado  este  retrato  de  la  infanta  y  documentos  nece- 
sarios. 

— Todo  lo  prevé  vuestro  talento,  Doña  Beatriz. 
— Un  poco  de  ingenio,  travesura  femenil,  y  nada  más, 
Hernando. 

— ¿Algo  más  deseáis  de  mí? 

— Ahora  os  pido  actividad,  energía  y  que  pongáis  en 
juego  todo  vuestro  ingenio.  Id  á  Aragón  tranquilo,  Hernan- 
do, que  aquí  quedo  yo  para  velar  por  Melania  y  por  vuestro 
padre» 

— Ya  que  estoy  en  este  palacio  ¿es  necesario  que  visite  á 
Doña  Isabel? 

— Debe  ignorar,  amigo  mió,  que  vinisteis  y  cuanto  hemos 
hablado. 

•—Pues  parto  para  llegar  lo  ántes  posible  á  Avila. 

— Id  y  preparad  Una  boda  que  puede  ser  en  adelante  el  orí- 
gen  y  engrandecimiento  de  España;  el  término  de  todas  las 
desgracias  que  afligen  al  país,  y  el  iris,  por  último,  de  la  ven- 
tura porque  todos  los  buenos  suspiramos.  ¡Ah,  Hernando, 
cuánto  os  va  á  deber  el  reino  si  lográis  la  aquiescencia  de 
los  reyes  de  Aragón  y  de  su  valiente  heredero! 
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— Así  lo  comprendo,  señora,  y  llevo  la  seguridad  de  lo- 
grarlo si  no  me  habéis  encargado  un  imposible. 

— Creo  que  no  lo  es;  opino,  amigo  mió,  que  vuestro  pro- 
fundo talento,  vuestras  frases  conmovedoras  y  la  convicción 
que  imprimen  en  el  alma  todas  vuestras  ideas,  conseguirán  la 
dicha  porque  suspira  ese  pobre  pueblo  tan  trabajado  y  sufrido. 

— Veremos.  Hasta  mi  regreso,  Doña  Beatriz. 

— Estrechad  mi  mano;  ved  con  qué  entusiasmo  y  afecto 
oprimo  la  vuestra.  Visitad  á  mi  esposo  en  Segovia;  decidle, 
Hernando,  que  cada  dia  lo  amo  más;  que  anhelo  con  ansia  el 
venturoso  dia  en  que  vuelva  á  su  lado  para  no  separarme 
nunca;  pero  que  no  llegará  ese  instante  hasta  que  Dios  coro- 
ne nuestra  obra,  hasta  que  arranquemos  de  León  y  Castilla 
toda  la  podredumbre  que  nos  empequeñece  y  aniquila. 

— ¡Qué  abnegación,  qué  alma  tan  grande!  Me  enorgulle- 
ce, señora,  deberos  la  vida,  y  con  ella  la  obligación  de  servi- 
ros hasta  perecer. 

— Y  á  mí,  Hernando,  me  enloquece  haberos  arrancado  de 
un  calabozo,  de  la  pobreza,  para  elevaros  á  caudillo  rico  y 
poderoso,  y  no  he  de  parar  hasta  que  seáis  el  primer  grande 
de  Castilla. 

— Gracias;  parto  en  busca  de  mi  primer  título.  ¡El  cielo 
vele  por  vos  y  por  nuestra  causa! 

— ¡Dios  os  bendiga,  ampare  y  defienda! 

Salió  Hernando  de  la  ciudad,  llegando  á  escape  tendido  ai 
paraje  donde  le  esperaba  la  fuerza  que  mandaba. 

La  entrevista  que  concluía  de  celebrar  con  Doña  Beatriz 
predispuso  el  espíritu  de  nuestro  joven  á  emprender  lo  más 
difícil  y  arriesgado,  con  constancia  suma  y  hasta  con  heroís- 
mo, como  veremos  más  adelante. 


CAPÍTULO  XXII. 


Regreso. — Dificultades. — Los  milagros  del  padre  aliad. — A  Seg-ovia, 


Llega  Hernando  á  la  casa  donde  le  espora  Padilla,  al  cual 
dice: 

— D.  Lope,  mientras  cambio  de  traje  que  ensillen  mi  po- 
tro, el  de  mi  criado,  y  me  esperen  á  caballo  los  cuatro  mejo- 
res ginetes  que  haya  entre  los  quinientos  diez  y  nueve  que 
tenemos. 

— ¿Vais  á  partir? 

— En  cuanto  cambie  de  traje. 

— ¿Y  nosotros? 

— Quedáis  de  jefe;  andad  sólo  de  noche,  descansad  de  dia, 
y  llegad  cuando  os  dé  la  gana.  Os  advierto  que  al  entrar  vos- 
otros en  Avila  ya  habré  yo  salido  para  regresar  sabe  Dios 
cuándo.  Estad  muy  en  sí,  reemplazad  me  dignamente,  y  que 
Dios  nos  ayude  á  todos. 

— ¿No  me  dejais  ninguna  otra  instrucción? 

— Necesito  el  tiempo  de  que  puedo  disponer  para  cumplir 
las  que  á  mí  se  me  acaban  de  dar.  Preguntad  á  Maqueda 
cuando  dudéis,  si  os  da  tiempo;  de  lo  contrario  debéis  obrar 
con  la  prudencia,  acierto  y  discreción  indispensable  en  circuns- 
tancias tan  azarosas.  El  cielo  os  guarde. 

Media  hora  después  corria  Hernando  en  dirección  de  Avi- 
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la,  seguido  de  cuatro  caballeros  y  de  su  criado,  sin  tregua  ni 
descanso. 

Durante  aquella  noche  no  se  detuvo  ni  aún  á  dar  pienso, 
pero  al  amanecer  iban  los  seis  caballos  inútiles  para  seguir 
caminando  de  aquel  modo. , 

Cerca  tenían  una  población  importante,  y  aunque  con  sen- 
timiento, se  vio  obligado  á  cambiar  de  caballos  que  pudieran 
correr,  dando  su  tordo  y  algunos  ducados  por  un  alazán  que 
no  valia  lo  que  el  suyo. 

Repitió  la  misma  operación  á  las  doce  leguas,  llegando  de 
este  modo,  á  las  veinticuatro  horas  de  haber  hablado  con  Doña 
Beatriz,  al  palacio  del  Arzobispo. 

El  prelado  se  hallaba  escribiendo  cuando  fué  sorprendido 
con  la  presencia  de  Hernando. 

Al  verlo  tira  la  pluma,  y  poniéndose  en  pié  le  mira  de  ar- 
riba á  bajo,  preguntándole  con  temor: 

— ¿Qué  ocurre,  Garci-Gomez;  qué  desgracia  os  trae  á 
Avila  con  tal  precipitación? 

—Ninguna,  D.  Alonso,— le  contesta  con  calma  Alvarez  de 
Toledo. —-Como  yo  suponia,  hallamos  en  Maqueda  diez  mil 
hombres  dispuestos  á  perecer  ántes  que  rendir  la  plaza,  y  por 
lo  tanto  tuvo  el  Conde  de  Alba  que  levantar  el  campo  y  re- 
gresar sin  haber  conseguido  otra  cosa  que  la  gloria  de  un  pa- 
seo militar  sin  consecuencia  funesta. 

—Sentémonos,  y  dadme  detalles,  Garci-Gomez. 

Hernando  refiere  al  Arzobispo  cuanto  aconteció  en  el  ca- 
mino, frente  á  los  muros  de  Maqueda,  en  su  embajada,  y  con- 
cluye diciendo: 

— Dada  por  el  conde  la  orden  de  regreso  en  la  forma  que 
fuimos,  no  pude  seguir  á  las  mesnadas  con  la  calma  y  descan- 
so que  necesitan  los  peones.  Dejé,  por  lo  tanto,  en  mi  lugar 
á  D.  Lope  de  Padilla,  y  seguido  de  cuatro  caballeros  y  un 
criado,  me  vine  á  Avila. 

— ¡Volando,  amigo  mió;  vaya  un  modo  de  correr  que  ha- 
béis tenido!  Pero  me  complace,  porque  tengo  mucho  gusto  en 
que  estéis  á  mi  lado  el  mayor  tiempo  posible. 
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—  Os  va  á  durar  poco,  Sr.  Arzobispo;  mañana  debo  partir 
otra  vez. 

—Imposible;  necesitáis  mi  permiso  y  positivamente  os  lo 
niego.  Si  hubiera  yo  aceptado  vuestra  opinión,  escusaríamos 
los  gastos  y  molestias  de  una  marcha  penosa,  la  publicidad 
que  dimos,  y  otras  consecuencias  que  pueden  entorpecer  la 
realización  de  nuestros  asuntos. 

— Estando  vos,  Sr.  Arzobispo,  en  Avila,  yo  no  hago  falta, 
y  el  éxito  de  nuestra  empresa  me  llama  á  otra  parte. 

— Garci  Gómez,  os  habéis  hecho  indispensable  á  mi  lado. 

—¿Dudáis  acaso  de  vuestro  talento  y  sabiduría?  ¿Creéis 
por  ventura  que  este  pobre  montañés  es  capaz  de  corregir 
vuestras  ideas,  y  lo  que  es  más  extraño,  de  tenerlas  mejor  que 
vos?  D.  Alonso,  aplaudo  vuestro  afecto  hácia  mí,  que  recibo 
con  el  mismo  entusiasmo  que  os  lo  devuelvo,  pero  no  os  ofus- 
quéis, por  Dios,  y  juzgadme  tal  cual  soy,  porque  de  lo  contra- 
rio haréis  mala  aplicación  de  mí. 

— Dejaos  de  modestia,  Sr.  Garci- Gómez,  y  obedeced  á 
vuestro  jefe. 

— Eso  último  es  mi  deber,  la  sagrada  obligación  que  cumplo 
con  orgullo.  Mas  cuando  yo  os  aseguro  que  es  indispensable 
mi  partida,  claro  es  que  lo  he  pensado  mucho,  que  nos  con- 
viene á  todos,  y  principalmente  á  vos,  que  sois  el  jefe  supe- 
rior. 

— Hablad,  y  juzgaré;  pero  dudo  que  logréis  convencerme. 

— Oid:  nos  es  de  todo  punto  indispensable  la  poderosa  ayu- 
da del  rey  de  Aragón. 

-—La  tenemos;  hace  pocos  días  regresó  nuestro  emisario, 
dándonos  seguridades  y  hasta  ofreciendo  mesnadas  y  dinero 
en  pró  de  nuestra  causa 

— Pero  después,  D.  Alonso,  ha  habido  quien  le  hiciera  de- 
sistir, y  es  posible  que  al  lanzarnos  al  campo  lo  encontremos 
de  frente. 

— Sería  una  falta  indigna  del  rey  aragonés. 

—  En  revoluciones,  señor  Arzobispo,  se  prefiere  á  todo  la 
utilidad  y  conveniencia;  eso  bien  lo  sabéis. 

47 
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— ¿Pero  quién  ha  podido  deciros  cosa  tan  grave  y  difícil 
de  suceder? 

— Un  pariente  mió  que  está  al  servicio  de  la  reina  madre 
é  infantes.  Hablé  con  él,  después  que  hube  concluido  mi  par- 
lamento, y  aun  cuando  no  debo  daros  su  nombre,  puedo  ase- 
gurar que  jamás  faltó  á  la  verdad,  y  que  tiene  mucho  interés 
por  mí  y  por  todo  lo  que  yo  defiendo. 

— ¿Será  un  ardid  de  la  reina  madre? 

— Es  tan  hábil,  sagaz  y  entendido  mi  pariente,  que  sería 
temeraria  injusticia  creerlo  dócil  instrumento  de  quien  sabe 
ménos  que  él.  Recordad,  señor,  que  falta  de  la  corte  hace  tiem- 
po el  Marqués  de  Viilena,  que  allí  tenemos  muchos  enemigos, 
y  lo  que  se  deduce  de  todo  esto.  Creo  que  hasta  hay  en  Avila 
quienes  nos  espían  y  avisaron  con  oportunidad  funesta  lo  que 
íbamos  á  hacer,  pues  si  bien  yo  di  por  hecho  que  nunca  po- 
dríamos sorprender  á  Maqueda,  según  oísteis  de  mi  labio,  no 
imaginó  que  estuvieran  todos  en  pié,  armado  el  paisanaje, 
pertrechada  la  plaza  y  en  el  completo  estado  de  defensa  que 
la  hallamos. 

— Contrayéndonos  por  ahora  á  lo  importante,  os  diré, 
Garci-Gomez,  que  por  lo  que  pueda  haber  de  verdad  en  vues- 
tra grave  denuncia,  propondré  á  la  asamblea  el  envío  de  una 
nueva  embajada  cerca  del  rey  de  Aragón. 

— Eso  es  lo  conveniente,  D.  Alonso. 

— Pero  que  vaya  cualquier  grande  ó  noble;  me  es  igual 
desde  el  Marqués  de  Viilena  hasta  el  último  caballero,  siem- 
pre y  cuando  que  no  seáis  vos. 

— Yo  puedo,  Sr.  Arzobispo,  enterarme  en  Madrid  de  lo 
que  haya  de  verdad  en  esa  intriga  hábil  y  oculta,  y  entonces, 
si  es  necesario,  partir  ó  no  á  Zaragoza,  regresando  de  uno  ú 
otro  modo  con  la  brevedad  posible. 

—Garci-Gomez,  anoche  nos  reunimos  el  Marqués  de  Vi- 
llena,  el  Almirante  y  los  demás  grandes  que  quedan  en  Avila, 
y  les  propuse  la  realización  de  una  idea  conveniente;  Pacheco 
presentó  otra  contraria,  y  perdí  la  votación  por  una  gran  mayo- 
ría. El  Marqués  se  vengó  de  su  anterior  derrota,  y  no  quiero 
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que  vuelva  á  suceder.  Ya  sabéis  que  tiene  talento,  es  sagaz, 
hábil,  y  por  consiguiente  temible. 

— Pero  no  tanto  como  vos,  D.  Alonso. 

— Consistirá  en  que  esa  pobre  gente  lo  comprende  mejor 
que  á  mí. 

— Pero,  señor  Arzobispo,  ¿cómo  he  de  conseguir  yo  en  la 
asamblea  lo  que  no  logre  vuestro  talento,  experiencia  y  supe- 
rior autoridad? 

— Todo  eso  está  bien,  mas  con  vuestra  ayuda  estoy  seguro 
de  vencer  siempre,  y  sin  ella  no.  Vale  mucho  el  Marqués,  y 
baraja  á  esos  grandes  con  prodigiosa  destreza.  En  fin,  estáis 
á  mis  órdenes  y  os  quiero  ántes  que  para  la  defensa  de  nues- 
tra causa,  para  mí.  ¿Lo  habéis  comprendido  ahora? 

—Sí,  señor. 

— ¿No  lo  esperáis  todo  de  mí? 
— Cierto. 

— Pues  tenedme  contento,  Garci-Gomez. 
— ¿Os  he  podido  faltar  en  algo? 

— Al  contrario,  amigo  mió,  pero  desistid  de  esa  embajada 
si  queréis  verme  satisfecho. 

Hernando  se  halló  contrariado  en  sus  deseos  de  un  modo  in- 
vencible, y  después  de  torturar  su  ingenio  unos  cuantos  se- 
gundos, cedió  en  apariencia  para  combatir  de  otro  modo  la 
inquebrantable  resolución  de  Acuña,  de  no  dejarlo  salir  de 
Avila. 

Así  es  que  le  contestó: 

— Desisto,  señor  Arzobispo,  de  llevar  una  embajada  que 
creí  realizable  yendo  yo  con  ella  y  de  sumo  interés  para  la 
causa  que  defendemos. 

— Me  alegro,  y  no  volvamos  á  hablar  más  de  eso  hasta 
que  se  reúna  la  asamblea  y  decida,  después  de  oiros,  si  es  ó 
,   no  conveniente  la  embajada  y  quién  ha  de  ir  con  ella  en  caso 
de  que  la  acuerde.  Supongo  que  si  os  designaran... 

— Me  niego  de  un  modo  terminante. 

— Así  lo  espero. 

— Puesto  que  ya  ha  terminado  esa  cuestión,  decidme  ahora 
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si  lo  tenéis  á  bien:  ¿no  vais  á  visitar  á  Melania,  á  recibir  sus 
tiernas  caricias,  á  fortalecer  el  amor  que  os  tiene? 

—  ¡Qué  recuerdo  tan  grato  traéis  á  mi  mente!  Gracias, 
Garci-Gomez  por  la  idea.  ¡Es  mucho  talento  el  vuestro!  Ire- 
mos ambos;  á  presencia  vuestra  volveré  á  besar  aquella  fren- 
te blanca,  despejada,  purísima;  volveré  á  escuchar  su  angeli- 
cal acento.  ¡  Ah,  la  sola  idea  endulza  mi  alma  y  la  lleva  al  éx- 
tasis! 

—  ¡Cuánto  la  amáis,  D.  Alonso! 

— ¡Que  si  la  amo!  ¡Como  el  afortunado  á  la  Providencia, 
como  la  madre  al  tierno  infante  que  la  requiere  con  un  sabro- 
sísimo ósculo,  como  el  desgraciado  á  la  ventura,  como  el  se» 
diento  al  agua,  como  el  a/e  su  nido,  como  Dios  á  sus  cria- 
turas! 

—-Mucho  me  complace  haber  sido  yo  el  que  os  proporcio- 
ne la  nueva  dicha  que  contemplábais  apagarse. 

—Tanto  os  debo  ya,  Garci-Gomez,  que  voy  á  permitiros 
hasta  que  me  contrariéis,  siempre  que  al  final  cuente  con 
vuestra  obediencia. 

— Gracias;  y  si  me  lo  permitís,  os  hablaré  del  segundo 
motivo  que  he  tenido  para  abreviar  mi  regreso. 

— Con  tal  que  no  sea  nueva  embajada,  decid  lo  que  gus- 
téis. 

— No;  voy  á  tratar  sólo  de  asunto  que  es  indispensable 
realizar  muy  cerca  de  vos.  Recordareis  la  conveniencia  de  te- 
ner entre  nosotros,  con  la  anterioridad  necesaria,  al  infante 
D.  Alonso,  futuro  rey  de  Castilla. 

— Cierto,  mas  decís  que  es  imposible  sorprender  á  Maque- 
da,  y  no  veo  medio  de  entrar  en  plaza  tan  fuerte. 

— Se  recurre  á  otra  cosa. 

—¿Cuál  es? 

— Valiéndose  de  una  intriga  hábil  se  sacan  de  la  plaza  á 
la  reina  madre,  á  sus  hijos,  y  por  el. camino  ó  en  población 
ménos  fortalecida... 

— Comprendo  y  es  efectivamente  indispensable  tenerlos  en- 
tre nosotros,  porque  así  lo  reclama  el  triunfo  de  nuestra  causa 
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y  porque  se  opone  el  Marqués  de  Villena.  Y  si  vos  pudiérais... 

—Hoy  no  lo  sé,  pero  lo  voy  á  averiguar,  ínterin  vos  per- 
manecéis junto  á  la  hermosa  Melania. 

—¡Qué  afán  tenéis  en  separaros  de  mi  lado! 

— Sólo  yo,  D.  Alonso,  puedo  desarrollar  el  pensamiento 
que  ya  tengo  concebido;  y  no  es  por  otra  parte  conveniente 
que  vuelva  á  ver  á  Melania. 

—¿Por  qué? 

— Es  demasiado  hermosa,  y  yo  soy  lo  suficiente  joven.. . 
— Comprendo.  ¡Si  fuérais  grande  como  Girón! 
— Hacedme  vos. 

— Cuando  pueda,  con  mucho  gusto. 
— Como  no  querréis  esperar. 

— No  me  fijé,  Garci-Gomez,  en  el  país  en  que  habéis  naci- 
do, en  vuestra  bella  figura  y  en  que  con  vuestro  talento... 
Tenéis  razón;  no  volvereis  á  Alcalá.  Aplaudo  la  gran  prueba 
que  me  estáis  dando  de  lealtad  y  afecto. 

— Me  agrada  que  lo  reconozcáis. 

— Todo  lo  adivino;  no  es  posible,  Garci-Gomez,  ver  á 
aquel  ángel  sin  amarle. 

— Hablemos  de  otra  cosa,  D.  Alonso.  Si  os  parece,  mién- 
tras  vos  estáis  en  el  castillo  de  Melania,  yo  iré  á  Segovia  y 
luégo  á  Maqueda  ó  donde  sea  necesario. 

—  ¡A  Segovia!  ¿Qué  tenéis  que  hacer  allí? 

— Mucho.  Atraer  á  la  reina  madre  y  á  sus  hijos,  valién- 
dome de  la  influencia  de  Cabrera. 

— ¿El  alcaide  del  alcázar  y  tesorero  del  rey? 
— Sí,  señor. 
— ¿Le  conocéis? 
—Mucho. 

— ¿Podréis  dominarlo? 
— Eso  intento. 

—  ¡Oh!  gran  adquisición  sería  contar  con  ese  hombre,  y 
más  aún  con  su  varonil  esposa. 

— Si  yo  lo  tomo  con  empeño... 

— Hacedlo,  es  de  suma  importancia. 
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— Ya  lo  sé,  y  no  es  menor  la  de  acabar  por  traeros  al  in- 
fante D.  Alonso;  pero  he  de  luchar  con  serial  dificultades,  y 
para  el  logro  de  lo  que  tanto  vale  é  importa  necesito  tiempo, 
acaso  mucho  tiempo. 

— El  que  queráis,  con  tal  que  llevéis  adelante  vuestra  em- 
presa. Procurad,  sin  embargo,  que  os  vea  pronto  junto  á  mí. 

— Ese  es  mi  mayor  deseo. 

Hernando  acababa  de  lograr,  aunque  por  medios  distintos 
y  debido  á  su  gran  ingenio,  la  posibilidad  de  ir  á  Segovia  y 
luégo  á  Aragón,  que  tanto  le  interesaba. 

Teniendo  ganado  á  Carrillo,  quiso  abreviar,  pero  nada 
pudo  hacerse  hasta  que  regresaron  los  siete  jefes  que  fueron 
á  Maqueda  y  debían  asistir  al  consejo  más  importante  que 
celebraron  hasta  entonces. 

Hernando  aprovechó  los  seis  dias  que  aún  permaneció  en 
Avila  para  prevenir  á  Melania  sobre  la  llegada  de  su  protec- 
tor, encareciéndole  la  conveniencia  de  que  lo  detuviera  un 
mes  ó  el  mayor  tiempo  posible. 

Le  daba  otras  instrucciones,  y  mandó  el  escrito  con  un  ca- 
ballero que  le  ofrecía  absoluta  confianza,  el  cual  le  trajo  al 
quinto  dia  la  contestación  que  deseaba. 

Melania  le  ofrecia  dominarse  hasta  realizar  cuanto  Her- 
nando le  mandaba. 

A  la  vez  salió  otro  jefe  con  carta  para  Doña  Beatriz,  y 
también  recibió  contestación  horas  ántes  de  marchar  á  Se- 
govia. 

El  resto  del  tiempo  lo  ocupó  con  intrigas  hábiles,  que  em- 
pezaban ya  á  excitar  la  envidia  y  celos  entre  los  dos  jefes  prin- 
cipales, Marqués  de  Villena  y  Arzobispo  de  Toledo. 

Asistamos  ahora  al  gran  consejo  que  tiene  lugar  la  noche 
ántes  de  partir  D.  Alonso  y  nuestro  amigo  Hernando. 

Se  reunieron  todos  los  grandes  que  formaron  la  última 
asamblea  y  tres  nuevos  que  se  adhirieron  con  posterioridad. 

Ocupaba  la  presidencia  el  Arzobispo  de  Toledo  y  la  primer 
vicepresidencia  el  Marqués  de  Villena,  siguiendo  los  restan- 
tes como  la  vez  anterior. 
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Habia,  sin  embargo,  una  notable  diferencia  respecto  de 
Garci-Gomez,  pues  en  vez  de  estar  el  último  se  hallaba  ahora 
á  la  izquierda  del  presidente,  por  haber  sido  nombrado  secre- 
tario general.  D.  Alonso  de  Acuña  promovió  esta  elección  pa- 
ra tenerlo  siempre  á  su  lado. 

La  asamblea  empieza  por  oir  de  labios  de  su  presidente 
el  aumento  que  habian  tenido  las  filas  de  la  conjuración  y  al- 
gunas otras  cosas  relativas  al  presente,  de  escasa  importancia. 

Luégo  concede  la  palabra  al  Conde  de  Alba,  el  cual  ma- 
nifiesta acto  continuo  su  partida  á  Maqueda,  cuanto  le  acón* 
teció  delante  de  los  muros  y  su  desgraciado  regreso  sin  ha- 
ber conseguido  lo  que  se  proponía. 

Al  terminar  dijo  D.  Alonso  que  habia  posibilidad  de  lle- 
var entre  ellos  al  infante  valiéndose  de  otros  medios;  pero 
debiendo  verificarse  este  acto  sin  ostentación  de  fuerzas  y  con 
gran  reserva,  pedia  al  consejo  la  facultad  de  realizarlo  sin 
otra  anuencia  que  la  de  Garci-Gomez. 

Esto  produjo  un  debate  de  media  hora,  pero  se  acordó  por 
gran  mayoría  lo  que  acababa  de  proponer  la  presidencia. 

Siguió  otro  discurso  de  D.  Alonso,  en  el  cual  se  ocupó  de 
la  denuncia  que  le  hizo  Garci-Gomez  sobre  la  veleidad  del 
rey  de  Aragón,  y  hubo  de  presentar  tan  admirablemente  las 
ideas  de  Garci-Gomez,  que  en  el  acto  se  aceptó  su  propuesta, 
quedando  nombrado  embajador  extraordinario  cerca  de  la 
corte  aragonesa  el  Conde  de  Plasencia,  el  cual  debia  traerse 
un  compromiso  formal  del  rey  como  ratificación  de  las  ofer- 
tas que  tenía  hechas  al  Arzobispo  y  Marqués  de  Villena. 

Y  luégo,  en  un  discurso  nutrido  de  ideas  elevadas,  pre- 
sentó Hernando  la  verdadera  situación  de  los  conjurados  y  la 
del  enemigo. 

Con  sus  frases  se  propuso  el  inteligente  mancebo  retrasar 
el  término  de  la  conjuración,  prolongando  el  incógnito,  que 
juzgaba  indispensable,  hasta  que  lograran  atraerse  muchos 
grandes  que  aún  vacilaban  y  á  oíros  que  nada  contestaron. 

También  expuso  ser  de  mucha  utilidad  que  el  Marqués 
de  Villena  regresara  á  la  corte  para  descomponer  con  su  in- 
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negable  habilidad  y  predominio  sobre  el  rey  los  planes  de  sus 
contrarios. 

Tan  lógico  estuvo  y  tan  convincente,  que  después  de  un 
largo  debate  en  que  todos  tomaron  parte,  se  aprobó  cuanto 
propuso. 

Terminó  la  asamblea,  y  debiendo  partir  el  Marqués  á  la 
mañana  siguiente,  se  despidió  de  sus  colegas. 

Lo  mismo  hizo  el  Arzobispo,  pretextando  necesidad  impe- 
riosa de  asistir  á  una  cita  importante  en  Alcalá,  dejando  en 
consecuencia  de  jefe  superior  al  Almirante  de  Castilla. 

También  se  despidieron  el  Conde  de  Plasencia  para  Zara- 
goza y  Garci-  Gómez  para  Segovia,  donde  iba  á  cumplimen- 
tar, según  dijo,  órdenes  reservadas  de  D.  Alonso  relativas  al 
cautiverio  futuro  del  infante. 

Al  volver  á  reunirse  en  Avila  con  sus  compañeros  aque- 
llos cuatro  jefes  principales,  debían  arrancarse  la  careta,  pro- 
clamando la  insurrección  contra  Enrique  IV. 

Aun  cuando  la  conducta  del  Marqués  de  Villena  en  Ma- 
drid y  luégo  en  Segovia,  á  donde  se  trasladó  la  corte,  fué 
muy  notable,  nos  conviene  seguir  ahora  á  Hernando,  que  tiem- 
po tendremos  de  relatar  las  intrigas  llevadas  á  cabo  por  el  cé- 
lebre Pacheco. 

Nuestro  joven  despidió  al  Arzobispo,  que  se  dirigía  á  Al- 
calá con  una  buena  escolta,  é  inmediatamente  montó  él  á  ca- 
ballo, saliendo  para  Segovia  acompañado  únicamente  de  un 
caballero  y  dos  criados. 

El  calor  se  dejaba  ya  sentir,  por  lo  cual,  en  vez  de  arma- 
dura, llevaba  Hernando  una  finísima  cota  con  sayo  de  tela  de 
seda  delgada  y  un  casco  muy  ligero. 

Almorzaron  á  tres  leguas  de  Avila,  intentando  comer 
á  seis,  con  lo  cual  daba  por  concluida  la  jornada  de  aquel 
día. 

Serian  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  dieron  vista  al  pue- 
blo en  que  debian  pernoctar  aquella  tarde  y  noche;  en  aquel 
instante  fueron  sorprendidos  por  la  acumulación  de  muchos 
hombres  y  mujeres  que  rodeaban  una  era,  en  la  cual  sólo  ha- 
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bia  haces  de  trigo  convertidos  en  ceniza,  con  algunas  otras 
señales  de  un  incendio  que  habia  tenido  lugar  en  aquel  sitio. 

La  pérdida  ocasionada  era  insignificante,  y  desde  luego 
comprendió  Hernando  que  allí  existia  algo  más  que  un  simple 
incendio. 

Alvarez  de  Toledo  notó  al  llegar  que  entre  la  apiñada  ma- 
sa que  rodeaba  la  era  se  veian  muchos  forasteros  y  continua- 
mente llegaban  otros,  á  caballo  algunos  y  á  pió  bastantes. 

Habia  ancianos  y  jóvenes,  mujeres  y  niños,  y  todos,  fijos 
en  el  estrago  que  hizo  el  fuego,  miraban  con  asombro,  recogi- 
miento y  una  dosis  no  pequeña  de  superstición. 

También  nuestros  dos  caballeros  y  sirvientes  se  aproxima- 
ron al  círculo;  pero  no  comprendiendo  Hernando  el  motivo  de 
la  sorpresa  y  aspavientos  de  cuantos  tenía  delante,  preguntó 
á  un  ginete  que  habia  á  su  derecha: 

— ¿Qué  ha  ocurrido  aquí,  buen  hombre? 

— ¡Lo  más  grande,  señor, — le  contestó  aquel,— que  pre- 
senciaron los  mortales! 

— Pues  yo  no  veo  más  que  las  cenizas  de  unos  cuantos 
haces  de  trigo. 

— Eso  es;  ¿pero  y  la  causa  de  ese  fuego? 

— Decídmela  y  la  sabré,  que  habéis  excitado  mi  curiosidad. 

—  ¡Ay,  señor  caballero,  esa  era  y  fuego  son  una  boca  que 
habla  tan  claro  como  el  santo  Evangelio! 

— ¿Y  qué  dice? 

— Ha  dicho  y  sigue  diciendo,  que  las  llamas  del  infierno 
han  de  quemar  á  tanto  picaro  como  existe  en  Castilla  y  León. 
— Buen  hombre,  no  os  comprendo. 

— Bien  sabéis,  caballero,  lo  que  pasa  en  el  reino  entre  los 
más  grandes,  y  hasta  con  los  pequeños.  Se  roba  en  todas  par- 
tes, se  mata  á  traición,  ningún  hombre  de  bien  está  seguro  en 
su  casa,  ninguna  doncella  puede  guardar  su  castidad,  y  no  hay 
hábito,  sotana,  manto  de  púrpura  ni  calzas  de  estambre  que  no 
estén  manchadas  con  algún  delito. 

— Todo  eso  será  cierto,  pero  no  sé  que  guarde  relación  con 
el  incendio. 
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— Pues  la  tiene:  la  cólera  del  Señor  ha  empezado  ya  á  ma- 
nifestarse con  el  fuego  que  ha  brotado  en  esa  era. 

—  ¡Ah,  brotó  de  la  tiera!  Empiezo  á  comprender,  y  me 
interesa  el  hecho;  referírmelo  todo. 

— Oíd:  hace  una  semana,  dormian  debajo  de  esos  árboles 
muchos  segadores;  era  algo  después  del  mediodía,  y  por  con- 
siguiente la  hora  del  descanso.  De  pronto  aparecen  en  ese 
camino  un  hombre,  mejor  dicho,  un  religioso  que  está  en  olor 
de  santo,  y  detrás  su  lego.  El  primero  iba  montado  en  una  mu- 
la  y  el  segundo  en  un  borrico,  que  pronto  abandonó  para  caer 
de  bruces  cerca  de  la  era  y  quedar  como  muerto.  El  santo  se 
detiene,  levanta  la  diestra  y  dice:  «Dormid,  hijos  de  Castilla; 
el  volcan  que  agita  vuestros  crímenes  y  que  ya  arde  bajo  la 
tierra  que  pisáis  se  abrirá  de  pronto  y  os  tragará  á  todos  si 
no  ponéis  eficaz  remedio.  Continuáis  durmiendo;  nada  es  ca- 
paz de  perturbar  ese  hermano  de  la  muerte;  pues  que  ella  os 
avise,  y  verá  el  que  tenga  ojos  y  escuchará  el  que  tenga  oí- 
dos.» Acaba  de  hablar  y  se  oye  un  trueno  que  repiten  los 
montes,  se  estremece  el  mundo  y  despierta  á  los  segadores. 
¡Horror!  ¡Horror!  Al  abrir  los  ojos  ven  las  llamas  del  infier- 
no que  salen  de  la  era  y  consumen  en  un  instante  los  haces  que 
hay  en  ella.  El  lego  está  tendido  en  el  suelo,  el  santo  aparece 
entre  nubes  y  los  segadores  caen  de  rodillas  pidiendo  á  Dios 
misericordia.  Con  voz  tremenda  grita  el  religioso:  «¡Todos 
pereceréis  si,  á  imitación  de  vuestro  monarca,  seguís  sus  vicios, 
sus  nefandos  crímenes!  ¡Ay  de  los  pueblos  que  obedecen  á  los 
que  no  saben  mandar,  á  los  que  manchan  cetro,  corona  y  tro- 
no.» Los  segadores,  sobrecogidos  de  espanto  y  sin  atrever  á 
moverse,  le  alargan  las  manos  en  señal  de  ruego;  el  santo  se 
compadece,  echa  la  bendición  y  el  fuego  cesa;  quedan  sólo  las 
nubes  que  rodean  al  religioso  y  á  su  muía,  lasque  van  poco  á 
poco  subiendo  hasta  perderse  de  vista.  ¡Qué  olor  tan  malo  se 
nota  después!  Eran  el  azufre  y  otros  ingredientes  de  las  cal- 
deras de  Pedro  Botero.  Pero  el  peligro  desapareció  y  el  santo 
es  llevado  en  triunfo  al  pueblo,  donde  predica,  recoge  limos- 
nas y  convierte  á  cuantos  le  oyen. 
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— Y  el  lego,  ¿qué  fué  del  lego? 

Le  pregunta  Hernando,  contestándole  el  otro: 

— Nadie  le  hizo  caso;  mas  vuelto  en  sí,  coge  su  burro  que 
pastaba  no  lejos  de  allí  y  se  presenta  luégo  en  la  plaza,  donde 
se  hallaba  predicando  su  jefe. 

— ¿Era  el  santo,  fray  Cirilo,  abad  de  San  Benito? 

— El  mismo.  Sí,  todo  el  mundo  le  conoce.  Luego... 

—No  os  molestéis,  buen  hombre;*  con  lo  que  he  oido  ten- 
go bastante  para  deducir  las  consecuencias.  Gracias,  y  que  el 
cielo  os  guarde. 

Los  cuatro  partieron,  dejando  á  aquellos  supersticiosos  que 
contemplaran  con  profundo  recogimiento  el  sitio  en  que  tuvo 
lugar  tan  gran  milagro.  De  el  nos  habla  la  historia;  pero  no 
tardaremos  en  averiguar  lo  cierto,  y  hasta  los  medios  de  que 
se  han  valido  en  algunas  ocasiones  la  inteligencia  y  saber  mal 
aplicados,  para  conducir  la  ignorancia  y  superstición  al  terre- 
no donde  pudieron  esplotarlos  á  su  antojo. 

Nuestros  dos  caballeros  y  sirvientes  entraron  en  el  pueblo 
próximo,  hallándolo  perturbado,  pues  nadie  se  ocupaba  de 
otra  cosa  que  de  hacer  oraciones  y  penitencia  para  librarse 
délas  llamas  del  infierno,  que  tan  clara  y  distintamente  vier 
ron  los  segadores  en  la  era  terrible. 

En  la  iglesia,  llena  de  gente,  se  predicaba  contra  toda  cla- 
se de  vicios,  aludiendo  principalmente  a  los  de  Enrique  IV, 
para  deducir  que  era  un  ángel  de  salvación  el  infante  Doji 
Alonso. 

No  costó  poco  trabajo  á  los  sirvientes  de  Hernando  y 
compañero  hallar  posada,  comida  y  camas  para  aquella  no- 
che; gracias  á  sus  manos  ligeras  y  largas  espadas,  lográronlo 
indispensable,  durmiendo  después  hasta  las  cinco  de  la  maña- 
na que  prosiguieron  su  camino  en  dirección  de  Segovia. 

Hernando  no  decia  nada  respecto  del  milagro  que  deja- 
ban atrás,  su  compañero  sonreía,  y  los  criados  dudaban. 

A  las  nueve  llegaron  á  otro  pueblo,  en  que  determinó  Gar- 
ci-Gomez  descansar  dos  ó  tres  horas  y  dar  pienso,  tomando 
«líos  á  la  vez  almuerzo. 
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En  esta  nueva  población  se  hablaba  menos  de  las  llamas 
del  infierno,  vistas  en  la  anterior,  y  más  de  otro  prodigio  tan 
notable  y  convincente  cómo  el  del  fuego  de  la  era.  Se  hallaba 
presente  el  abad  de  San  Benito  y  predicaba  á  todos  los  habi- 
tantes del  pueblo  un  sermón  que  aterrorizaba  al  auditorio,  cuan- 
do de  pronto,  en  un  momento  de  pausa  en  el  orador  y  de  pá- 
nico en  sus  oyentes,  un  niño  de  tres  años,  alzando  su  débil 
voz,  predijo  que  Enrique  IV  sería  destronado  para  que  lo 
reemplazase  su  hermano  el  infante  D.  Alonso. 

Se  hallaba  á  la  sazón  el  inspirado  niño  muy  léjos  del  abad, 
pero  cerca,  muy  cerca  del  donado  Sion,  el  cual  aparentaba  en 
tales  instantes  más  sorpresa  y  admiración  que  el  resto  del  au- 
ditorio. 

El  niño  era  del  pueblo  aquel:  desde  la  noche  ántes  habia 
recibido  la  inspiración,  que  le  fue  revelada  por  el  patrono  del 
lugar,  y  hubiera  sido  una  herejía  inicua  dudar  de  las  frases  de 
aquel  ángel  cándido  é  inocente,  que  ignoraba  hasta  la  existen- 
cia del  rey  y  del  infante  Alonso. 

Mientras  los  dos  sirvientes  y  el  compañero  de  Hernando 
procuraban  un  alojamiento  difícil  de  hallar  y  costoso,  fué  Al- 
varez  de  Toledo  á  la  casa  del  niño  inspirado,  y  regalando  dos 
monedas  de  oro  á  los  padres,  consiguió  permanecer  media  ho- 
ra encerrado  con  el  niño.  A  las  muchas  preguntas  que  el  pú- 
blico le  hacía  al  abandonar  la  casa,  contestaba  Hernando  sim- 
plemente: 

— Esa  criatura  fué  ciertamente  inspirada  y  su  predicción 
debe  cumplirse. 

Cuando  se  vió  libre  délas  turbas,  buscó  el  hospedaje  que  le 
tenian  dispuesto,  en  el  cual  almorzó  con  su  compañero  bastan- 
te mal,  y  tan  caro,  que  exclamó  al  saber  su  importe: 

—Los  milagros  y  predicciones  del  abad  de  San  Benito  pue- 
de que  eviten  algunos  robos  en  despoblado;  en  cambio  sirven 
ahora  de  pretexto  para  vaciar  los  bolsillos  del  desgraciado  ca- 
minante que  entra  en  estas  poblaciones. 

Pero  disponía  ya  de  tanto  oro  G-arci-Gornez,  que  no  opuso 
resistencia  alguna  á  aquella  estafa,  y  después  de  tres  horas  de 
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descanso  siguió  hácia  Segovia,  cuya  población  tenía  ya  á  tres 
leguas  de  distancia. 

Todo  lo  que  dejaba  atrás  era  muy  poco  para  lo  que  iba  á 
contemplar  en  la  capital  de  Castilla. 

Volvemos  á  repetir,  que  no  improvisamos  milagros;  los 
que  aquí  referimos,  consignados  están  en  la  historia,  y  en 
historia  escrita  por  un  ilustrado  individuo  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Nuestros  son  únicamente  los  comentarios  y  explica- 
ciones, los  cuales  aparecen  por  lo  ménos  mas  verosímiles 
que  la  existencia  de  la  ira  de  Dios  y  otras  herejías,  en  que 
jamás  podremos  creer,  por  lo  mismo  que  juzgamos  á  Dios 
perfecto,  sabio  y  justo. 


CAPÍTULO  XXIII. 


Segovia. -«-Lo*  leones  chicos  se  comen  al  grande. — Las  piedras  celestes. — La  aurora  boreal.— El 
digno  esposo  de  Doña  Beatriz. — Otra  vez  los  dos  hermanos. 


A  las  cinco  de  la  tarde  llegó  á  Segovia  Garci- Gómez  se- 
guido de  su  escasa  comitiva. 

Era  dicha  capital  á  la  sazón  una  de  las  poblaciones  de 
más  importancia  de  Castilla  y  de  León.  En  su  alcázar,  el  más 
opulento  que  se  conocía,  se  hallaban  todas  las  riquezas  del 
rey,  y  era  el  punto  en  que  más  tiempo  residia  la  corte. 

Llegó  á  tal  decadencia  la  antigua  ciudad  de  Segovia,  que 
por  el  aspecto  de  hoy  no  puede  formarse  idea  alguna  de  lo 
que  fué. 

Sus  muros,  alcázares  y  palacios  le  daban  una  fisonomía 
grandiosa,  pues  lo  estrecho  de  las  calles  no  era  entonces  de- 
fecto, y  aun  cuando  tenía  muchas  antigüedades,  se  conserva- 
ban en  un  estado  que  la  enriquecían  y  hermoseaban  lejos  de 
afearla,  como  sucedió  después. 

Contaba  ochenta  mil  habitantes. 

Garci-Gomez  entró  por  una  de  las  puertas  principales, 
hallando  las  ventanas  y  balcones  colgados,  las  calles  llenas  de 
gente,  pero  sin  bullicio  ni  animación;  no  habia  rostro  que  de- 
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jase  de  aparecer  contristado,  y  casi  todas  las  miradas  se  diri- 
gían al  cielo  en  demanda  de  auxilio  divino. 

Garci-Gomez  llegó  á  la  ciudad  con  tres  horas  de  luz,  las 
cuales  empleó  en  atravesar  las  siete  calles  que  le  separaban 
del  real  alcázar,  al  cual  se  dirigía. 

Encontró  varias  procesiones  que  interrumpieron  largo 
tiempo  su  paso,  y  escuchaba  á  cada  instante  los  fervientes 
votos  que  el  pueblo  hacía  para  aplacar  la  saña  de  Dios. 

Así  lo  dice  también  el  historiador  D.  Juan  de  Mariana,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  del  mismo  modo  que  nosotros  descri- 
be los  milagros  y  revelaciones  de  esta  época  infeliz. 

Alvarez  de  Toledo  oyó  comentar  en  las  grandes  paradas 
que  se  veia  obligado  á  hacer  á  cada  instante  el  fuego  de  la  era, 
la  inspiración  del  niño  de  tres  años  y  otras  cosas  de  que  él 
no  tenía  conocimiento,  y  que  vamos  á  referir: 

En  Burgos  y  Valladolid,  durante  una  terrible  tormenta, 
cayeron  piedras  de  tamaños  nunca  vistos;  los  estragos  fueron 
inmensos  en  los  sembrados  y  entre  los  animales,  y  de  esto  se 
dedujo  que  la  cólera  de  Dios  habia  llegado  á  su  grado  má- 
ximo. 

Casi  á  la  vez  aparecieron  en  el  cielo  llamas  terroríficas, 
dividiéndose  en  dos  partes,  una  que  se  corrió  para  desapare- 
cer hácia  Levante,  y  otra  que  duró  mucho  más. 

Garci-Gomez  conocia  la  ciencia  de  Abiabar:  supuso  que 
aquellos  fuegos  fosforescentes  eran  el  producto  de  una  aurora 
boreal,  fenómeno  que  casi  todos  desconocían  en  Castilla.  Mas 
el  pueblo  leyó  en  aquellas  ráfagas  del  horizonte  que  la  ira  de 
Dios  se  manifestaba  no  sólo  en  la  tierra,  aludiendo  al  fuego 
de  la  era,  sino  también  en  el  cielo. 

El  pánico  de  los  segovianos  llegaba  con  esta  tercer  señal 
al  período  álgido. 

Y  un  hecho  tan  extraordinario  como  los  anteriores  vino 
á  cerrar  el  cuadro  imponente  y  terrorífico,  elevándolo  á  su 
mayor  altura. 

Habia  por  este  tiempo  en  Segovia  una  pequeña  casa  de  fie- 
ras, en  la  que  encerraban  un  león  grande  y  varios  pequeños. 
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Cuatro  dias  después  de  la  revelación  del  niño  de  tres  años, 
se  juntaron  todos  los  leones  en  la  casa  de  fieras  de  Segovia,  y 
los  pequeños  acometieron  al  grande,  que  se  defendió  débilmen- 
te. Muerto  al  fin,  fué  devorado  en  parte  por  la  voracidad  de 
los  pequeños. 

De  este  hecho  dedujo  el  pueblo  segó  vi  ano  que  el  cielo  le 
patentizaba  la  verdad  de  lo  que  iba  á  acontecer,  esto  es,  que 
los  grandes  y  nobles  devorarían  al  rey,  comiéndose  parte  de 
sus  riquezas  y  poder,  puesto  que  Enrique  IV  se  llamaba  el 
león  de  Castilla  y  leoncitos  los  grandes  y  nobles  que  le  ro- 
deaban. 

Pronto  averiguaremos  la  verdad  de  este  nuevo  y  extraor- 
dinario milagro. 

Sigamos  ahora  á  Hernando,  que,  después  de  escuchar  el 
relato  y  comentarios  de  tan  portentosos  fenómenos  y  de  ver 
cinco  procesiones,  logra  por  fin  llegar  á  las  puertas  del  real 
alcázar. 

Quiere  nuestro  entendido  joven  recibir  una  prueba  de  lo 
que  es  y  vale  D.  Ramón  Cabrera,  esposo  de  Doña  Beatriz, 
gobernador  del  alcázar,  y  se  hace  anunciar,  en  unión  de  su  com- 
pañero, como  dos  nobles  que  le  piden  hospitalidad. 

En  el  acto  son  conducidos  al  salón  principal,  donde  los  re- 
cibe Cabrera  acompañado  de  todos  los  jefes  del  alcázar  y  prin- 
cipales servidores. 

Tiene  el  gobernador  estatura  regular,  es  moreno,  perilla 
y  bigote  poblados,  ancho  de  hombros,  nervudo,  fisonomía  va- 
ronil y  modales  aristocráticos.  No  le  falta  talento,  es  firme  en 
sus  ideas,  leal,  y  tan  noble  en  hechos  y  ácciones  que  su  enten- 
dida esposa  no  halló  jamás  nada  que  reprenderle. 

—Lleguen  hasta  mí, — dice, — los  dos  señores  que  tanto 
honor  me  están  ya  haciendo. 

Estrecha  con  efusión  la  diestra  de  ambos,  y  añade: 

-—No  quiero  saber  quiénes  sois;  vuestro  incógnito  será 
siempre  un  misterio  para  mí  y  para  todos  los  que  me  obedecen, 
que  es  harto  el  honor,  para  que  yo  pueda  ni  deba  exigir  más. 
Caballeros  y  vasallos,  —añade  con  voz  de  trueno,  dirigiéndose 
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á  los  suyos;— he  dejado  de  mandaros,  desde  hoy  hasta  que 
salgan  del  alcázar  estos  dos  señores,  recibid  de  ellos  las  órde- 
nes; guay  si  alguno  dejase  de  obedecerlos;  mi  única  ocupación, 
miéntras  ellos  pisen  estos  salones,  se  va  á  contraer  á  vigilar 
si  son  ó  no  obedecidos  y  á  sentenciar  á  muerte  al  que  dude 
ó  vacile.  Y  vosotros,  nobles  caballeros,  mis  honrosos  huéspe- 
des, empezad  á  mandar  cuando  gustéis,  que  yo  seré  el  prime- 
ro en  acatar  vuestras  disposiciones. 

Esa  era  la  hospitalidad  que  se  daba  en  Castilla,  León  y  en 
el  resto  de  España  por  muchos  grandes  y  caballeros,  y  en  ver- 
dad que  mereció  el  aplauso  del  mundo,  con  tanto  motivo 
cuanto  forma  todavía  nuestra  admiración. 

D.  Ramón  Cabrera  selló  sus  labios  y  se  dispuso  con  el 
mejor  deseo  á  servir  á  sus  huéspedes  sin  réplica,  vacilación 
ni  estudio  de  si  mandaban  bien  ó  mal. 

Hernando  le  mira  con  interés  creciente,  comprendiendo 
cuan  digno  era  de  la  esposa  que  el  cielo  le  concedió.  Después 
exclama: 

— Soy  el  jefe  de  este  alcázar  y  mando  que  os  retiréis  to- 
dos, dejándome  sólo  con  D.  Ramón  Cabrera. 

En  el  acto  fué  obedecido.  Sin  separar  su  mirada  del  no- 
ble alcalde,  añade: 

— Me  encargó  Doña  Beatriz  de  Bobadilla  os  dijera  que 
os  ama  cada  dia  más,  que  su  bella  ilusión  se  realizará  cuando 
vuelva  á  unirse  á  su  leal  esposo  para  no  separarse  más  de 
su  lado;  pero  que  no  llegará  tan  venturoso  dia  hasta  que  lo- 
gre destruir  los  males  que  afligen  á  su  infortunada  patria. 

— Gracias  por  el  interés  que  demostráis  al  darme  esa  noti- 
cia, caballero,— le  contesta  Cabrera.-— Hace  bien  mi  esposa, 
que  nació  fuerte,  virtuosa  y  casta,  en  anteponer  la  patria  á 
las  caricias  de  su  esposo. 

—Sois  digno  de  dama  tan  admirable. 

— Mucho  debe  valer,  á  mi  juicio,  el  hombre  á  quien  ella 
confia  el  pensamiento  secreto  y  noble  que  la  separa  de  mi 
lado. 

-Soy... 
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— Calladlo,  que  ofendéis  mi  hospitalidad  destruyendo 
vuestro  incógnito. 

— Conviene  que  lo  sepáis,  y  si  ántes  no  le  dije  fué  porque 
quise  admirar  al  esposo  como  ántes  admiré  á  la  esposa. 

— Continuad  por  algún  tiempo  poniendo  á  prueba  mi  leal- 
tad, la  nobleza  que  abriga  mi  alma,  el  honor  que  alienta  á  mi 
corazón. 

— Es  inútil,  me  falta  tiempo  y  nuestros  enemigos  velan. 
Soy  Garci- Gómez. 
-¿Vos? 

— Esta  rúbrica  os  lo  prueba. 

—Os  aguardaba  con  impaciencia,  valiente  caudillo,  intré- 
pido caballero,  hombre  el  más  sabio  y  entendido  que  tiene 
Castilla. 

—¿Quién  os  dijo  eso? 

—Mi  esposa,  que  nunca  miente. 

— Pudo  equivocarse. 

— ¡Ella!  Perdono  á  vuestra  modestia  esa  idea  tan  distante 
de  lo  cierto.  Ya  no  sois  mi  huésped,  ni  mi  jefe,  ni  mi  amigo; 
ahora,  que  os  conozco,  sois  mi  hermano;  ya  no  es  honra  lo 
que  me  inspiráis,  si  no  afecto,  cariño.  Hé  aquí  mis  brazos. 

Ambos  se  estrecharon  con  efusión;  estos  dos  hombres, 
aunque  con  diferente  educación  y  posiciones,  habían  nacido 
para  comprenderse. 

Sentados  luego  hablaron  una  hora. 

Al  terminar  acompañó  Cabrera  á  Hernando  á  la  cámara 
de  escribir,  dejándola  á  su  disposición,  con  la  alcoba  y  salo- 
nes contiguos. 

Alvarez  de  Toledo  cambia  de  traje,  y  después  que  se  hubo 
aseado  por  completo,  regresa  á  la  cámara  de  escribir,  donde 
aguarda  media  hora. 

Alumbra  la  estancia  en  que  se  halla  una  luz  opaca  y  si- 
niestra; hay  estantes  con  algunos  libros,  retratos  de  reyes, 
cuatro  guerreros  de  madera  qjibiertos  con  armadura  comple- 
ta, dos  estandartes  y  algunas  armas  cruzadas. 

Alvarez  de  Toledo  se  ha  sentado  en  un  gran  sillón  que 
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está  detrás  de  la  mesa,  y  permanece  entregado  á  profunda 
meditación,  hasta  que  oye  muchas  pisadas  que  se  acercan  ála 
cámara,  en  cuyo  instante  pierde  su  actitud  é  introduce  en  la 
boca  un  hueso  de  albaricoque  que  llevaba  á  prevención;  con 
él  pretende  y  logra  desfigurar  por  completo  su  voz.  Segundos 
después  aparecen  varios  soldados,  llevando  en  medio  á  Sion 
Abiabar,  donado  que  nos  es  harto  conocido. 

Va  como  preso  y  le  empujan  hasta  dejarlo  en  medio  de  la 
cámara  de  escribir,  diciéndole  un  sargento  ó  jefe  de  diez: 

■—Adelante,  bellaco;  ese  caballero  es  tu  juez. 

Cierran  la  puerta  y  lo  dejan  sólo  con  Hernando. 

Sion  ha  quedado  en  medio  de  la  estancia,  con  las  manos 
ocultas  en  las  mangas  de  su  hábito,  inclinada  la  frente  y  la 
mirada  baja. 

Todo  lo  cree  él  menos  que  se  halla  delante  de  su  hermano 
de  leche,  del  hombre  que  más  quiere  en  el  mundo. 

Su  actitud  es  en  este  instante  hipócrita;  se  presenta  como 
víctima  de  un  atropello  injusto. 

Hernando  se  propone  simplemente  probar  su  entereza  á 
trueque  de  darle  un  susto  grande.  Toma  actitud  severa,  im- 
ponente, la  del  juez  más  intolerante,  y  con  voz  ronca  y  desfi- 
gurada le  pregunta: 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Sion  Abiabar. 

— ¿Luego  eres  hijo  de  un  judío  hechicero  que  reside  en  Al- 
calá? 

El  donado  se  estremece,  pero  nada  contesta;  su  aparente 
humildad  y  mansedumbre  no  le  han  permitido  aún  alzar  los 
ojos  del  suelo. 

Alvarez  de  Toledo  prosigue: 

— Me  consta  que  engañas  torpe  y  villanamente  al  bonda- 
doso abad  de  San  Benito.  Por  ti  está  ese  pobre  fraile  seducien- 
do al  pueblo  hasta  llevarlo  á  la  rebelión  contra  su  rey.  Este 
delito  merece  la  muerte.  ¿Nada  contestas? 

—  ¡Dios  misericordioso  se  apiade  y  perdone  á  los  que  os 
engañaron  con  fábulas  que  ni  aun  la  muchedumbre  cree! 
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— Lo  he  visto  yo,  lo  he  oido. 

— ¡Ah,  señor,  si  así  es,  os  cegó  el  enemigo,  ofuscando  á 
la  vez  vuestro  entendimiento! 

— No  es  verdad,  y  si  eres  franco,  esplícito  y  no  mientes, 
podrá  mejorar  algo  tu  situación;  de  lo  contrario  estás  perdido. 

— Sólo  puedo  deciros  que  soy  un  pobre  sirviente  del  re- 
verendísimo abad  fray  Cirilo  de  San  Benito,  que  está  en  olor 
de  santo,  que  á  cada  instante  se  siente  inspirado  por  la  divini- 
dad, y  que  es,  por  último,  el  hijo  adoptivo  del  eminente  y  po- 
deroso señor  Arzobispo  de  Toledo. 

— ¿Has  olvidado  por  ventura  que  te  hallas  en  el  palacio 
real;  que  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña  conspira  contra  S.  A. 
D.  Enrique  IV;  que  pronto  se  declarará  aquel  en  rebelión,  si 
ya  no  lo  ha  hecho,  y  que  los  leales  servidores  del  monarca 
debemos  ahorcar  á  los  instrumentos  que,  como  vosotros,  ser- 
vís una  causa  infame  enmascarándoos  con  lo  más  santo  y  res- 
petable que  hay,  como  lo  es  nuestra  santa  religión? 

El  donado  volvió  á  estremecerse;  pero  dominándose  cuan- 
to pudo  y  sin  perder  su  actitud  humilde  ni  alzar  la  vista  del 
suelo,  le  contesta: 

— Mi  señor  el  abad  sirve  únicamente  á  Dios,  y  yo  á  su 
reverendísima. 

— ¿Quién  hace  los  milagros  que  la  fama  pregona  ya? 
— El  padre  abad. 
— ¿Quién  le  ayuda? 
— Dios  y  los  santos. 

— Veamos  si  es  cierto:  ¿Fuistes  tú  ó  San  Benito  el  que  le 
dijo  que  si  Hernando  Alvarez  de  Toledo  no  se  unia  á  la  bella 
Melania  les  amenazaba  al  padre  adoptivo  y  á  la  hija  una 
gran  desgracia?  ¿Fuiste  tú  ó  el  santo  el  que  le  entregó  una 
carta  amorosa,  cogiendo  luégo  la  contestación  de  una  pila  que 
contuvo  agua  bendita  y  se  secó  por  otro  milagro?  Contesta  ó 
pereces. 

— Es  la  primera  vez  que  oigo  hablar  de  semejantes  mi- 
lagros. 

—Pues  he  notado  que  perdías  el  equilibrio  y  estuviste  á 
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punto  de  caer.  Sion,  no  quiere  el  cielo  que  se  mienta  impune- 
mente con  el  descaro  que  tú  lo  haces 

— ¡Todo  sea  por  los  siete  dolores  de  la  Virgen  Santísima. 
No  puedo  contradeciros,  señor.  Debo  además  poner  el  lado 
derecho  si  me  pegan  en  el  izquierdo;  no  me  es  dado  defender- 
me; humilde  siervo  de  Dios  sin  votos,  pero  afiliado  á  la  or- 
den de  San  Benito  por  santa  convicción,  tengo  que  ser  obe- 
diente, humilde,  resignado,  y  probando  estoy  que  no  infrinjo 
la  regla! 

— Note  falta  imaginación,  y  es  un  buen  modo  ese  de  eludir 
los  cargos;  pero  no  basta  para  que  tu  garganta  continúe  por 
mucho  tiempo  sin  oler  á  cáñamo.  Puesto  que  niegas  lo  pasa- 
do, veamos  que  contestas  sobre  lo  que  acabas  de  hacer,  lo 
que  yo  he  visto  al  venir  á  Segovia.  ¿Tienes  conocimiento  de 
una  era  en  la  cual  se  prendieron  fuego  á  los  haces  de  trigo,  y 
el  vulgo  cree  que  fueron  las  llamas  del  infierno? 

— Eso  escuché;  pero  yo  perdí  la  razón  miéntras  el  mila- 
gro tuvo  lugar,  y  sólo  contempló  al  volver  en  mí  los  extragos 
del  fuego. 

— Oye  lo  que  yo  sé,  y  si  estoy  equivocado  dime  la  cau- 
sa. Tu  padre,  hechicero  de  profesión,  tiene  una  masa  com- 
puesta de  ingredientes,  en  los  cuales  entra  por  mucho  la  fos- 
forina,  que  prende  y  forma  llamas  con  el  roce  más  leve.  Es 
una  sustancia  que  él  extrae  de  algunos  animales,  y  que  tú, 
su  digno  hijo,  conoces  perfectamente.  Sentado  esto,  oye  la 
siguiente  anécdota:  va  el  padre  abad  por  un  camino;  le  abra- 
san los  rayos  del  sol  que  caen  verticalmente  sobre  su  cabeza; 
apenas  percibe  los  objetos  que  le  rodean,  y  montado  sobre 
su  muía,  piensa  únicamente  en  llegar  al  próximo  pueblo,  cu- 
ya torre  distinguió  hace  tiempo.  Pero  su  donado,  más  fuerte 
y  ménos  sensible  al  rigor  del  estío,  no  pasa  desapercibida  nin- 
guna buena  ocasión,  y  en  aquel  momento  distingue  á  ochenta 
ó  cien  segadores  que  duermen  tranquilamente  debajo  de  los 
árboles  que  rodean  una  era.  El  cansancio  y  la  fatiga  les  im- 
pide á  todos  despertar;  comprendiendo  el  buen  donado  el  gran 
partido  que  puede  sacar  de  aquel  profundo  sueño,  se  tira  del 
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pollino,  sin  que  lo  vea  el  abad  que  va  delante,  extiende  en  la 
era  la  preparación  que  lleva  consigo  de  fosforina,  y  volviendo 
á  montar  alcanza  á  fray  Cirilo  y  le  obliga  á  retroceder,  dicién- 
dole:  Oid  cómo  brama  la  tierra;  parece  que  quieren  brotar 
llamas  de  fuego  infernales  de  esa  era.*  Evocad,  es  otro  mila- 
gro; Dios  os  inspira,  señor,  y  en  prueba  de  ello  empieza  á  per- 
turbarse mi  razón  y  desfallezco.  Y  el  donado  cae  del  borrico, 
da  vueltas,  con  el  roce  de  su  pié  prende  la  fosforina,  viniendo  á 
quedar  á  la  distancia  en  que  el  incendio  no  puede  molestarlo. 
Allí  permanece  como  aletargado.  La  preparación  está  hecha 
en  toda  regla,  corre  el  fuego  como  chispa  eléctrica,  aparecen 
rojizas  llamas  que  despiden  un  olor  fétido,  arden  los  haces  y 
viendo  su  reverendísima  el  milagro  patente,  esfuerza  sus 
pulmones,  grita  hasta  despertar  á  los  segadores  que  deben 
presenciar  aquella  maravilla  y  se  consuma  el  milagro,  ador- 
nado con  frases  que  estremecen  y  minan  á  la  vez  el  reinado 
de  S.  A.  D.  Enrique  IV.  Corrígeme,  Sion,  los  errores  en  que 
haya  incurrido. 

Ahora  tuvo  que  cogerse  el  donado  al  respaldo  de  un  sillón 
para  no  caer;  tal  fue  el  efecto  que  le  produjeron  las  acentua- 
das y  terribles  frases  de  su  supuesto  juez.  No  tardó  sin  embar- 
go en  reponerse;  fué  Sion  muy  desgraciado  en  su  infancia,  el 
infortunio  le  proporcionó  gran  dominio  sobre  sí,  contaba 
con  una  brillantísima  imaginación,  y  comprendiendo  que  no 
era  aquel  el  mejor  instante  para  aturdirse  y  declarar  con  pa- 
labras, movimiento  ó  actitud  que  era  verdad  la  grave  acusa- 
ción que  se  le  hacía,  golpeó  dos  veces  el  respaldo  del  sillón 
para  disimular  el  motivo  de  haberse  cogido  á  él,  y  á  la  vez 
exclama: 

—  ¡Todo  desaparece  en  el  mundo,  esta  madera  polvo  será 
como  mis  hábitos,  como  mis  carnes!  ¡Todo  se  modifica,  todo 
se  adultera,  no  siempre  resplandece  la  verdad;  pero  ál  siervo 
de  Dios  le  está  prohibido  desmentir  y  acusar;  aceptará  en 
cambio  con  santa  resignación  cuanto  de  él  se  diga,  y  si  á  la 
horca  le  llevasen  no  opondría  resistencia  alguna  ni  osaria  mur- 
murar! 
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— Sigue  cogido  al  sillón,  le  dice  su  implacable  juez,  porque 
de  lo  contrario  volverán  á  vacilar  tus  piernas  y  es  posible  que 
dé  en  tierra  tu  venerable  cuerpo. 

— Tales  cosas  se  escuchan,  que  no  hay  cerebro  difícil  de 
perturbarse  al  oirías. 

—Admirable  está  el  donado  en,  sus  contestaciones;  se  esca- 
pa por  la  tangente  como  la  zorra  por  el  acueducto;  pero  no  es 
eso  lo  que  yo  le  pido:  quiero  y  le  mando  que  conteste  categó- 
ricamente si  he  dicho  la  verdad  ó  le  he  calumniado.  Como  juez, 
todo  lo  oigo  y  no  hallo  desacato  en  que  el  acusado  demuestre 
la  mentira  de  que  puede  ser  víctima. 

—-Dios  me  libre  de  contradeciros;  me  lo  prohibe  la  regla. 

—Pero  si  tú  no  tienes  votos  ni  eres  fraile. 

— Me  he  impuesto  por  convicción  todo  lo  duro  y  difícil 
de  las  obligaciones  y  prácticas  de  mi  comunidad. 

— ¿Por  qué  entonces  no  has  profesado? 

— ¡Ay!  señor,  siempre  me  juzgué  indigno  de  tan  alta  mer- 
ced. 

— ¡Cuántos  bribones  hay  que  se  parecen  áti,  Sion  Abiabar! 

—Yo  he  visto  profanar  hasta  lo  más  santo. 

— Algo  más  que  eso  hizo  y  contempló  el  donado.  Pero 
volvamos  á  contraernos  al  asunto:  doy  por  hecho,  puesto  que 
no  osas  desmentirlo,  que  he  relatado  la  verdad  anteriormen- 
te, y  abro  nuevo  capítulo  de  cargos.  ¿Es  cierto  que  más  ade- 
lante, en  otro  pueblo  próximo  á  Segovia,  un  niño  de  tres 
años  ha  predicho  el  destronamiento  de  Enrique  IV  y  la  ele- 
vación del  infante  D.  Alonso? 

—Así  dicen. 

— Pues  añaden  que  tú  estabas  muy  cerca  de  él  durante 
la  predicción. 

— Acaso,  pero  no  lo  recuerdo. 

— Yo  he  hablado  con  él,  y  sé  que  un  joven  muy  parecido 
á  ti,  sin  hábitos,  le  hizo  aprender  de  memoria  cuanto  dice. 
El  cándido  infante  de  tres  años  creyó  ó  le  hicieron  creer  que 
era  un  sueño  todo  aquello,  y  hasta  que  los  ángeles  le  dieron 
dulces  y  bizcochos,  cuyas  migajas  se  hallaron  en  su  lecho,  y 
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hay  quienes  las  conservan  como  santa  reliquia.  La  tal  revela- 
ción merecía  estudiarse,  y  yo  lo  hice  deteniéndome  algunas 
horas  en  el  pueblo  en  que  tuvo  lugar.  Deduje  de  mi  estudio, 
que  tú  entraste  una  noche  por  el  corral  de  la  casa  á  la  alcoba 
donde  el  niño  dormia,  y  presentándote  á  él  con  un  traje  bien 
extraño,  le  hiciste  creer  que  eras  uno  de  los  que  componían 
el  coro  de  ángeles  que  acababa  de  llegar.  Lo  agradable 
después  para  el  paladar  de  aquel  inocente  de  los  dulces  y 
bizcochos,  te  facilitaron  el  camino,  logrando  ñjar  en  su  me- 
moria una  docena  de  frases  que  repitió  tanto  cuanto  era  nece- 
sario para  que  no  se  le  olvidasen.  Lo  demás  y  las  consecuen- 
cias y  partido  que  el  crédulo  abad  sacó  de  tan  gran  predicción, 
es  cosa  secundaria,  natural  y  no  merece  por  lo  tanto  que  me 
ocupe  de  ellas.  ¿Te  he  vuelto  á  calumniar?  Cógete  al  sillón, 
eso  es;  no  conviene  que  vuelvas  á  fingir  otro  letargo  como 
el  de  la  era  para  salir  del  apuro,  porque  de  este  habrían  de 
sacarte  dos  robustos  brazos  armados  de  varas  de  arriero,  y 
tú  mereces  otra  cosa  peor.  ¿No  contestas  nada?  Me  desobe- 
deces? 

— No,  señor;  acepto  todos  los  cargos  sin  desmentir  ningu- 
no. ¡Dios  me  libre  contradeciros! 

— Muy  bien;  quedamos  en  que  es  verdad.  Y  voy  con  el 
último  cargo.  Los  leones  pequeños  de  la  casa  de  fieras  han  de- 
vorado al  grande,  comiéndose  parte  de  él;  el  hecho  es  inne- 
gable; expliquemos  ahora  lo  ocurrido.  Tú,  que  usas  más  de  un 
traje  y  que  llevas  esos  hábitos  cuando  te  conviene,  has  ido  de 
paisano  á  la  casa  de  fieras.  Con  el  oro  de  San  Pascual  y  de 
otros  santos,  cegaste  al  encargado  de  alimentar  las  fieras,  de 
lo  cual  resultó  que  por  dos  dias  seguidos  echaste  toda  la  carne 
al  león  grande  sin  que  probaran  un  átomo  los  pequeños.  A  la 
vez,  y  durante  el  sueño  calenturiento  del  león  grande,  sujetas- 
te á  su  melena  trozos  pequeños  de  la  misma  carne  que  le  He- 
babas;  al  despertar  le  diste  nueva  ración  hasta  hartarlo,  y 
cuando  dió  fin  de  toda  y  apénas  podía  moverse  por  impedír- 
selo su  laboriosa  digestión,  abriste  la  jaula  de  los  hambrien- 
tos leones  pequeños,  los  cuales  se  precipitaron  atraídos  por  el 
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instinto,  sobre  los  trocitos  de  carne  que  el  grande  tenía  en  la 
melena;  aquel  se  defiende  de  los  mordiscos  y  golpes  de  garra 
que  le  dan,  el  hambre  enfurece  á  los  pequeños,  la  digestión 
sigue  debilitando  al  grande,  que  es  al  fin  dominado  por  tantos 
colmillos  y  garras,  cae  herido  y  sus  antropófagos  enemigos  sa- 
cian la  voracidad  en  sus  débiles  carnes.  De  pronto  se  abre  al 
público  la  jaula  y  hay  uno  que  grita:  ¡Milagro!  ¡Milagro!  Los 
leones  chicos  se  han  comido  parte  del  grande,  y  esto  quiere 
decir  que  la  nobleza  se  comerá  al  rey;  con  otras  cosas  que 
omito  por  no  ser  tan  importantes.  ¿Qué  contestas? 

— Todo  sea  por  Dios.  La  Providencia  os  ilumine  é  inspi- 
re, señor  juez. 

— ¿He  mentido? 

— Yo  no  puedo  decirlo,  señor. 

— ¿Y  si  te  mando  dar  tormento? 

— Tampoco. 

—Pues  vas  á  recibirle. 

— La  justicia  divina  lo  evitará;  y  si  tal  gracia  no  merecie- 
se, cúmplase  su  soberana  voluntad. 

— Resulta  que  un  donado,  bribón  como  pocos  hombres, 
engaña  al  pueblo,  fanatiza  á  las  masas  y  promueve  una  re- 
belión que  costará  rios  de  sangre  humana.  Se  comprende  que 
el  abad,  dócil  é  inconsciente  instrumento  de  Carrillo  y  tuyo, 
con  inteligencia  nula  y  credulidad  infinita,  obre  del  modo  que 
lo  hace  y  sea  hasta  plausible  su  intención.  Pero  tú,  bribón, 
que  sin  parar  mientes  en  la  sangre  que  va  á  correr,  en  lo 
horrible  de  la  farsa  que  realizas,  cometes  tantos  crímenes,  por 
solo  el  nefando  egoísmo  de  quedarte  con  las  limosnas  y  dádi- 
vas que  hacen  á  los  santos,  tú  mereces  cien  tormentos  y  lué- 
go  la  muerte,  descuartizado  como  el  peor  hereje.  ¡Y  en  qué 
empleas  ese  dinero,  santo  cielo!  No  es  el  lujo,  ni  la  alimen- 
tación, ni  el  cuidado  de  tu  pobre  padre  lo  que  te  obliga  á  ro- 
bar de  esa  manera;  es,  miserable  mojigato,  estafador,  el  afán 
de  servir  y  complacer  á  un  loco  que  soñó  con  la  posibilidad 
de  escalar  el  cielo;  porque  tan  difícil  ó  más  que  eso  es  que 
tu  hermano  de  leche,  el  mísero  Alvarez  de  Toledo,  secase  con 
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la  ricahembra  de  Alcalá.  Bien  sé  que  guardarás  el  oro  que 
ahora  vas  escamoteando  á  esos  pobres  fanáticos  para  ga- 
nar luego  á  los  criados  ymesnaderos  de  Melania;  pero  la  Pro- 
videncia, que  es  justa,  te  impide  ya  hacerlo,  porque  has  de 
saber  que  ese  Carrillo  á  quien  tú  sirves  con  tus  milagros, 
ese  hombre  funesto  para  cuantos  se  acercan  á  él,  tendió  horri- 
ble celada  á  tu  hermano  Hernando,  y  lo  sepultó  en  un  cala- 
bozo de  Madrid  con  mordaza  y  esposas. 

Calló  Alvarez  de  Toledo,  fijando  su  mirada  en  Sion,  el 
cual  al  escuchar  sus  últimas  frases  perdió  por  completo  su 
actitud  humilde  y  respetuosa.  Convulso  ahora,  encrespados 
sus  cabellos  y  con  ira  mal  comprimida  se  acercó  á  la  mesa,  y 
enseñando  el  puño  cerrado,  exclamó  con  voz  varonil: 

—  ¡Si  eso  fuera  cierto!.. 
--¿Qué?  Habla. 

— Si  eso  fuera  cierto  no  tendría  vuestro  rey  un  partidario 
más  decidido  que  yo,  ni  D.  Alonso  de  Acuña  un  enemigo 
más  temible. 

— Pues  yo  te  juro  que  lo  tuvo  cerca  de  tres  meses  en  som- 
bría é  insufrible  prisión,  alimentándolo  muchos  dias  con  un 
mendrugo  negro  y  durísimo  y  un  vaso  de  agua.  Y  luégo  qui- 
so que  renunciara  á  Melania  ó  que  se  dispusiera  á  morir. 

—  ¡Señor,  que  estáis  destrozando  mi  alma;  por  caridad  no 
me  engañéis! 

-—Villano,  ¿puede  un  noble  faltar  á  su  juramento? 
— Perdonad.  ¿Y  lo  mató? 

— Me  ha  dicho  á  mí  el  Arzobispo  que  por  no  sufrir  la 
muerte  á  que  él  le  condenaba  se  suicidó. 

— ¡Maldición!  Si  es  cierto  que  defendéis  á  vuestro  monar- 
ca seréis  enemigo  de  Carrillo. 

— Claro  está. 

— ¿Le  odiáis  mucho? 

-Sí. 

—¿Queréis  que  muera? 

— ¿Y  quién  es  capaz  de  matarlo? 

-Yo. 
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— ¿De  qué  modo? 

—Clavando  en  su  pecho  hasta  el  pomo  este  agudo  puñal. 
Vedlo. 

— Hermosa  hoja.  Pero  al  farsante  de  la  era  le  temblará 
la  mano  y  errará  el  golpe. 

— No  lo  creáis,  con  más  seguridad  no  se  habrá  dado  gol- 
pe en  el  mundo. 

— ¡Si  eso  fuera  cierto! 

— Os  lo  juraré  mil  veces. 

—¡Quién  puede  ñar  de  tu  promesa!  Pero  si  tú  quieres,  yo 
te  llevaré  hasta  la  misma  habitación  de  Carrillo,  con  una 
condición. 

— Ponedla. 

—Que  has  de  firmar  un  escrito,  declarando  que  es  cierto 
cuanto  yo  he  dicho  ántes  sobre  la  manera  que  tienes  de  pre- 
parar los  milagros  y  revelaciones  al  abad. 

— Eso,  nunca. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  comprometo  la  existencia  de  mi  anciano  padre. 
¡Oh!  doy  mi  vida  por  la  del  Arzobispo;  llevadme,  juro  no  se- 
pararme de  vuestro  lado;  y  si  no  le  mato,  sentenciadme  á 
muerte  y  si  atravieso  su  corazón  mandadme  también  ahorcar. 

— Me  agrada  la  proposición;  pero  dime  ántes:  si  ya  no 
tiene  remedio  lo  acontecido  á  Hernando,  ¿qué  ganas  tú  con 
perecer? 

— Quiero  vengarlo. 

— ¿Pero  es  tu  hermano  de  leche,  tio,  hermano  natural,  ó 
qué  parentesco  es  ese  que  te  exige  tan  gran  sacrificio. 

— Es  sólo  mi  hermano  de  leche,  pero  le  quiero  más  que  á 
mi  padre  y  deseo  que  mi  espíritu  se  una  pronto  al  suyo,  que 
es  el  más  grande,  sublime  y  elevado  que  descendió  á  la  tierra. 

— Admiro  tu  heroismo,  y  á  pesar  de  tus  muchas  faltas, 
empiezas  á  inspirarme  compasión.  Reflexiona  lo  que  vas  á  ha- 
cer, porque  el  tiempo  y  la  distancia  pueden  hacerte  variar  de 
opinión  cuando  ya  no  tenga  remedio. 

—No  me  conocéis,  caballero;  yo  no  puedo  vivir  sabiendo 
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que  ha  muerto  Hernando;  como  hoy  pensaré  mañana,  dentro 
de  un  mes  y  toda  la  vida;  aceptad  por  favor  mi  proposición,  y 
llevadme  cuanto  ántes  adonde  esté  el  Arzobispo. 

— ¿Y  si  hubieran  engañado  á  D.  Alonso  con  el  suicidio  de 
vuestro  hermano  y  viviera  este  con  nombre  supuesto? 

— Vuestras  frases,  señor,  perturban  mi  cerebro  y  juegan 
con  mi  alma  de  un  modo  incomprensible.  ¿Quién  sois,  que  tan- 
to podéis  sobre  mí?  Hablad  por  Dios.  ¿Vive  mi  hermano?  Ved 
que  estoy  loco. 

— Imposible  parece  que  el  hijo  del  nigromántico,  el  far- 
sante de  la  era  tenga  en  su  cara  la  nobleza  de  alma  que  aho- 
ra demuestra. 

— ¿Pero  vive  mi  hermano,  señor?  Decídmelo;  os  lo  suplico 
de  rodillas  y  con  dos  ardientes  lágrimas  en  mis  ojos. 

Alvarez  de  Toledo  arrojó  el  hueso  de  albaricoque  que  te- 
nía en  la  boca,  y  con  voz  natural  le  contestó: 

— Vive,  y  tú,  que  tanto  supones  quererle,  no  le  has  cono- 
cido, pobre  donado. 

— ¡Esa  voz!..  ¡Esa  mirada!..  ¡Hernando!.. 

Y  el  donado  cayó  sobre  un  sillón,  víctima  de  un  síncope 
que  perturbó  su  cerebro  dos  minutos. 

Al  recobrar  la  razón  se  encontraba  en  los  brazos  de  su 
hermano,  que  le  decia: 

— Silencio  y  no  pronuncies  mi  nombre;  Alvarez  de  Tole- 
do murió  para  todo  el  mundo;  yo  soy  Garci-Gomez,  aliado 
del  Arzobispo  de  Toledo,  su  favorito,  y  el  único  hombre  que 
en  Castilla  lo  domina. 

—¡Tú!..  ¡Ah  comprendo;  entonces  es  cierto  lo  de  la  pri- 
sión, lo  del  suicidio! 
-Sí. 

—Mis  farsas  podrán  fanatizar  á  la  plebe,  pero  la  tuya... 
¡Pobre  Arzobispo  de  Toledo! 

— Vivirá,  Sion,  pero  hizo  derramar  á  mi  padre  un  raudal 
de  lágrimas,  y  yo  pido  á  Dios  que  le  conserve  la  existencia 
muchos  años,  para  que  el  tormento  á  que  lo  tengo  condenado 
se  prolongue  cuanto  sea  posible. 
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— Es  muy  justo,  Hernando;  mas  yo  que  te  amo,  que  for- 
mas mi  única  ilusión,  ¿qué  motivo  te  di  para  que  me  hayas 
hecho  sufrir  tanto? 

— ¿No  te  ha  concluido  de  recompensar  este  quinto  abrazo? 

— Tienes  razón:  con  tal  de  oir  tu  voz,  de  estrecharte,  to- 
do lo  doy  por  bien  empleado. 

— Quise,  hermano,  probar  tu  talento,  la  entereza  de  tu 
corazón,  y  refiriéndote  secretos  que  sólo  tú  y  yo  sabíamos,  ver 
si  era  posible  que  me  conocieras. 

— Ante  tu  gran  talento,  Hernando,  todo  el  mundo  sucum- 
be, Con  qué  habilidad  me  descomponías...  Pero  olvidemos 
eso;  cuéntame  qué  ha  sido  de  ti  en  los  cinco  meses  que  hemos 
dejado  de  vernos. 

Los  dos  hermanos  se  sentaron,  accediendo  gustoso  Alva- 
rez  de  Toledo  á  los  deseos  de  Sion,  si  bien  le  refirió  sólo 
aquello  que  debia. 

De  este  modo  permanecieron  hora  y  media. 


CAPÍTULO  XXIV. 


Precauciones  de  Sion. — Nuevo  sistema  de  milagros.— Preparativos  para  la  marcha. 


Al  terminar  el  supuesto  Garci -Gómez  el  relato  que  le  pi- 
dió su  hermano  de  leche,  oyeron  murmullos  y  gritos  que  des- 
de la  calle  llegaban  á  la  cámara  de  escribir  donde  ambos  es- 
taban. 

A  la  vez  se  escucharon  en  el  alcázar  voces  de  mando  y 
ruido  de  armas  que  chocaban  en  el  suelo. 

—¿Qué  es  eso? — preguntó  Hernando  poniéndose  en  pié. — 
Parece  una  sublevación  popular. 

— ¡Ah,  sí! — le  contestó  el  donado  riendo, — Es  la  plebe  de 
Segovia,  que  con  fray  Cirilo  á  la  cabeza  viene  en  busca  mia, 
señor  juez. 

— No  te  comprendo. 

— Al  arrancarme  los  soldados  á  viva  fuerza  de  junto  al 
padre  abad  donde  me  hallaba,  temí  que  los  partidarios  del 
rey  intentasen  algo  contra  nosotros,  di  un  recado  al  oido  de 
su  reverendísima,  y  mi  previsión  empieza  á  producir  sus  con- 
secuencias naturales.  ¡  Ah!  señor  Hernando,  el  poder  moral  de 
nuestros  milagros  y  la  influencia  que  aquel  nos  presta,  supera 
con  mucho  á  lo  que  tú  y  mi  padre  suponéis. 
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—Ya  lo  veo,  y  temo  que  me  comprometas,  Sion. 
— ¿Yo  á  ti?  ¡Qué  locura!  Ahora  verás  cómo  te  aplauden 
las  masas  sublevadas  contra  ti. 
— Oculta  mi  nombre,  bribón. 
— Por  supuesto. 

Sion  recogió  sus  hábitos,  corriendo  por  el  alcázar  hasta 
salir  á  la  calle. 

Continuaba  el  vocerío,  ruido  de  armas  y  estrépito. 

Hernando  paseaba  tranquilo  por  su  estancia,  cuando  vió 
abrirse  la  puerta,  y  aparecer  á  D.  Ramón  Cabrera  con  la  es- 
pada desnuda,  que  le  dijo  rápidamente: 

— Estad  tranquilo,  caballero,  que  os  defendemos  cuantos 
me  obedecen  y  yo. 

No  tuvo  tiempo  Alvarez  de  Toledo  para  contestarle  nada; 
el  alcaide  habia  desaparecido  como  chispazo  eléctrico. 

Garci-Gomez  prosigue  por  lo  tanto  paseando  y  sonriendo. 

A  los  cinco  minutos  habia  cesado  por  completo  la  subleva- 
ción popular,  y  algo  más  tarde  regresaba  el  donado,  diciendo 
á  su  hermano: 

— Todo  acabó,  la  muchedumbre  ha  vitoreado  á  Garci-Go- 
mez, y  ya  en  este  momento  se  retira  cada  cual  á  su  casa  tran- 
quilo y  satisfecho. 

— ¿Y  el  padre  abad? 

— A  ese  lo  llevan  en  triunfo  á  la  celda  de  un  convento  de 
Segovia,  donde  habitamos. 
— Cuéntame  lo  acontecido. 

— Los  soldados  del  alcázar  quisieron  detenerme;  pero  dicién- 
doles  que  iba  á  espantar  á  la  multitud,  me  permitieron  llegar 
á  la  plaza,  desde  donde  hablé  al  pueblo.  ¡Qué  cuadro  tan  in- 
teresante! Seis  mil  voces  pedían  en  actitud  amenazadora  al  do- 
nado del  santo.  Mas  yo  les  digo  que  estoy  libre,  y  que  me  ha- 
llo conversando  con  el  caballero  más  cumplido  que  tiene  Cas* 
tilla,  con  el  incomparable  Garci-Gomez,  á  quien  el  dedo  de 
Dios  señala  para  librar  al  reino  de  los  males  que  le  afligen.  El 
abad  mueve  la  cabeza  confirmando  mis  frases,  y  entonces  la 
multitud  te  vitorea  y  aplaude.  Les  digo  que  se  retiren  si 
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quieren  ver  pronto  otra  maravilla  del  cielo,  y-  cogiendo  en 
triunfo  al  abad  que  los  capitanea,  empiezan  á  desaparecer  gri- 
tando: ¡Viva  el  Santo,  viva  Sion,  viva  Garci-Gomez,  liberta- 
dor del  pueblo!  Y  me  vuelvo  al  alcázar  sin  oposición  de  nadie. 

— ¿Con  que  soy  el  señalado  por  el  dedo  de  Dios?.. 

—Así  lo  creen  ya. 

— ¡Siempre  ese  sacrosanto  nombre  profanado  en  vuestros 
labios!  ¡Siempre  mintiendo  con  él,  y  siempre  de  escudo  en 
vuestras  farsas  é  iniquidades!  ¡Cuándo  cesarán,  poderoso  Se- 
ñor, profanación  tan  inicua  y  herejías  tan  fatales! 

—¡Vaya  una  pregunta!  Cuando  los  hombres  sepan  distin- 
guir la  verdad;  cuando  no  haya  tantos  majaderos,  bobalico- 
nes ó  incautos. 

— Es  verdad. 

— Oye,  Hernando,  una  revelación  verdadera  que  acabo  de 
tener.  El  reinado  de  los  pillos  acabará  al  concluir  el  período 
de  los  tontos. 

— También  es  cierto.  Pero  hombre,  no  tenéis  conciencia. 

— Te  equivocas,  lo  que  sucede  es,  que  al  volúmen  de  la 
conciencia  supera  el  del  hambre,  el  de  otras  muchas  necesi- 
dades, y  el  de  una  gandulería  tan  inmensa  que  no  tiene  rival 
en  tamaño. 

— ¿Y  cuántos  siglos  pasarán  ántes  que  esa  multitud  pien- 
se, discurra  y  desarrolle  su  inteligencia? 

— Nos  queda  todavía  tela  larga,  hermano,  si  Dios  no  ha- 
ce un  verdadero  milagro. 

— Hablemos  de  otra  cosa,  Sion,  porque  esas  ideas  destro- 
zan mi  alma. 

— De  lo  que  tú  quieras. 

— Me  duele  que  tú,  á  quien  yo  tanto  estimo,  se  ocupe  de 
esas  farsas. 

— A  mí  no;  entre  ser  tonto  ó  pillo,  prefiero  lo  último;  lo 
de  burro  de  reata  debe  ser  tristísimo,  hermano. 

—Voy  á  proporcionarte  que  hagas  el  bien  con  tus  farsas, 
ínterin  me  es  imposible  arrancarte  del  convento  y  llevarte  á 
mi  casa  ó  palacio  en  unión  de  tu  padre. 
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— ¿Te  conviene  á  ti? 

— Siempre  el  egoísmo  delante;  ¡qué  hombres,  santo  cielo! 
Sí,  me  conviene,  y  conmigo  á  todos  los  hombres  honrados  del 
reino . 

— Habla,  y  cuenta  conmigo  para  todo, 

— Hasta  ahora,  y  por  malévola  inspiración  de  D.  Alonso 
Carrillo  de  Acuña,  aplicasteis  vuestros  milagros  en  contra  del 
rey  y  en  pro  de  un  infante  que,  si  llegara  á  empuñar  el  cetro, 
sería  mayor  calamidad  que  aquella  que  nos  ofrece  Enri- 
que IV  con  sus  debilidades  y  vicios.  En  adelante  es  indispen- 
sable que  todas  vuestras  farsas  redunden  en  beneficio  de  una 
joven  que  tiene  gran  talento,  virtudes  y  amor  á  su  patria. 

—¿Melania? 

— No,  hombre;  me  juzgas  por  ti,  y  haces  mal.  El  reinado 
de  esa  bellísima  dama  y  mió  aspira  á  sólo  el  tronQ  del  amor. 
La  joven  á  quien  me  refiero  es  la  infanta  Isabel,  que  tiene  ya 
quince  años  y  admira  su  gran  capacidad,  modestia  y  sabiduría. 

—¿Tiene  partidarios? 

—Muchos,  en  todas  partes,  y  ha  de  llegar  dia  en  que  lo 
sean  cuantos  hombres  de  bien  hay  en  Castilla  y  León. 
— Lo  ignoraba. 

—A  ti  no  puedo  ocultártelo;  soy  en  apariencia  un  afilia- 
do á  la  causa  que  defiende  D.  Alonso,  y  en  realidad  el  primer 
caudillo  de  la  infanta  Isabel. 

— ¡El  primer  caudillo  de  la  reina  futura!  ¡Oh!  desde  ma- 
ñana voy  á  hacer  cada  milagro  que  valga  por  quince  y  á 
mandarle  á  tu  señora  mil  partidarios  por  dia. 

— Con  talento  y  sagacidad. 

—Se  entiende. 

—De  manera  que  el  público  adivine...  y  deduzca... 

—Sí,  que  quiera  y  ame  á  Isabel,  y  sólo  lo  diga  en  secreto. 

— Qué  bribón  más  consumado. 

— Gracias. 

—¿Y  el  padre  abad? 

—El  santo  recibirá  esta  noche  una  revelación  portentosa, 
en  que  le  manden  San  Benito  y  toda  la  corte  celestial  que 
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sea  el  primer  partidario  inconsciente  de  la  infanta  Isabel. 

— Graba  bien  en  su  memoria  la  idea  y  el  secreto.  Ten  en 
cuenta  que  es  muy... 

—  ¡Si  lo  conoceré  yo! 

— Es  verdad. 

— Ha  de  ser  tu  mejor  instrumento. 
—¿Y  si  el  Arzobispo  averiguase  algo  y  llama  á  su  prote- 
gido?.. 

— No  temas,  fray  Cirilo  antepone  las  órdenes  de  San  Be- 
nito á  D.  Alonso  y  á  cuanto  existe  en  la  tierra. 

— No  me  explico  que  sea  tan  negado,  tan  tonto. 

-—-¿Soy  yo  acaso  un  hombre  vulgar?  La  red  en  que  lo  ten- 
go prendido  es  de  oro,  Hernando. 

— Lo  comprendo:  él  con  pocos  alcances,  tan  terco,  y  tú 
tan  pillo... 

— Te  aproximas  á  la  verdad. 

— Sion,  toma  el  asunto  con  interés,  constancia  y  energía. 
Juego  mi  vida,  y  cuando  ménos  el  porvenir.  Con  el  triunfo 
de  mi  causa  se  regenerará  el  reino  tan  abatido,  saqueado  y  po- 
bre, que  es  lo  principal;  y  seré  yo  grande,  poderoso  y  marido 
de  Melania,  que  es  lo  ménos  importante,  porque  para  un  ver- 
dadero noble,  nada  debe  pesar  en  la  balanza  su  buena  ó  mala 
posición  cuando  la  patria  que  le  llama  hijo  se  halla  desgar- 
rada y  en  un  estado  de  postración  que  contrista  y  aflige. 

— Hernando,  me  basta  que  tú  lo  quieras.  ¿Tuve  yo  algu- 
na vez  voluntad  después  de  oir  la  tuya?  ¿Te  ama  algún  sér  en 
este  mundo  más  que  yo? 

— Es  que  además  de  todo  eso,  Sion,  quiero  que  ahora  obres 
por  amor  al  pueblo  que  te  vió  nacer,  por  caridad,  por  instinto 
noble  y  generoso,  en  remuneración  de  tanta  farsa,  de  tanta 
mentira  como  has  usado.  Invoca  el  nombre  de  Dios  por  pri- 
mera vez  de  tu  vida  para  hacer  el  bien  de  la  humanidad;  de 
ese  modo  irás  preparando  el  camino  que  te  lleve  á  mi  lado, 
que  guarde  tu  nombre  entre  los  pliegues  de  mi  corazón. 

—¡Te  lo  juro,  hermano,  por  la  memoria  de  mi  madre, 
por  el  sabio  Abiabar  mi  padre  y  tu  maestro! 
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—Gracias,  Sion;  acabo  de  arrancar  otro  triunfo  á  ese  mal- 
vado Acuña:  desde  mañana  su  hijo  Cirilo,  protegido  ó  lo  que 
sea,  me  ayudará  á  combatir  contra  su  causa,  á  destruir  sus 
maldades,  los  efectos  de  su  ambición,  y  de  esta  manera  segui- 
rá pagando  sus  iniquidades,  entre  las  cuales  está  la  que  me 
condenó  á  vivir  en  negro  calabozo. 

— Y  lo  que  hizo  con  tu  padre. 

— Y  lo  que  martirizó  á  Melania. 

—Me  vas  á  permitir,  mi  querido  Hernando,  que  parta  con- 
tigo mis  ahorros;  llevo  conmigo  un  cinto,  y  en  él  dos  mil  du- 
cados en  oro... 

— ¿Dos  mil  ducados  de  limosnas?.,  ¡Qué  fanatismo,  qué 
obcecación!  Y  te  han  dado  eso,  hermano,  los  mismos  que  ven 
morir  de  hambre  á  las  puertas  de  sus  casas  al  infeliz  anciano, 
á  la  pobre  viuda,  al  huérfano  inocente  y  abandonado.  ¡Maldi- 
ción! Ya  irrita  un  cúmulo  tan  inmenso  de  barbaridades. 

—Y  si  vienen  así  al  mundo,  ¿qué  hemos  de  hacer  nos- 
otros? No  es,  por  otra  parte,  falta  de  inteligencia  todo,  Her- 
nando; es  más  bien  egoismo:  creen  que  dando  limosnas  á  los 
santos  y  á  los  milagreros  salvan  sus  almas  y  al  morir  van  de- 
rechos al  cielo. 

—Sí,  por  cuatro  ducados,  veinte  ó  ciento,  ofrecidos  enton- 
to, les  van  á  perdonar  treinta  ó  cuarenta  años  de  faltas,  deli- 
tos y  hasta  de  crímenes. 

— En  el  pecado  llevan  la  penitencia;  déjalos.  Toma  ahora 
este  dinero  y... 

—No  lo  quiero,  teniendo  en  cuenta  su  origen,  ni  lo  nece- 
sita el  que  ya  dispone  hoy  de  más  oro  que  D.  Alonso  Carrillo. 
Vas  á  unir  á  esos  dos  mil  ducados  otros  dos  mil  que  te  entre- 
garán en  él  alcázar  al  partir,  y  los  cuatro  los  vas  á  repartir 
en  limosnas  entre  los  más  necesitados,  según  vayas  recorrien- 
do Castilla  y  León.  Los  das  á  nombre  de  la  infanta  Isabel, 
para  que  empiece  á  amarla  todo  el  mundo. 

— Si  me  lo  mandas,  lo  haré. 

— ¿Se  meten  con  vosotros  los  bandoleros? 

— Al  contrario,  huyen  como  demonios;  suponen  que  de 
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un  milagro  éramos  capaces  de  confundirlos  en  el  infierno. 
— Qué  necedad. 

— Dame  algunas  armas  contra  el  infante  D.  Alonso;  de 
Enrique  IV  sé  más  que  lo  suficiente. 

— Es  un  niño  de  once  años,  flaco,  descolorido,  indiferente, 
débil,  antojadizo  y  de  muy  difícil  comprensión.  Otra  calami- 
dad, como  te  he  dicho,  mayor  que  la  de  su  hermano.  En  cam- 
bio, la  infanta  es  un  tipo  enteramente  contrario;  no  parece 
hija  de  los  mismos  padres. 

— Basta,  no  te  molestes  más.  ¿Cuánto  tiempo  vas  á  per- 
manecer en  Segovia? 

— El  dia  de  mañana  á  lo  sumo. 

—-Antes  deseaba  estar  mucho  tiempo  á  tu  lado,  pero  ahora 
me  complace  en  extremo  la  separación.  Tú  trabajando  por  un 
lado  y  yo  por  otro,  pronto  triunfará  nuestra  causa  y  mi  pa- 
dre y  yo  iremos  á  vivir  contigo  para  no  volvernos  á  separar. 

—No  perdamos  tiempo.  Toma  los  dos  mil  ducados  y  parte. 

—¿Cuándo  te  podré  ver  mañana? 

—A  la  hora  que  quieras. 

—Tu  mano,  Hernando. 

—No,  mi  querido  Sion,  recibe  el  sexto  abrazo. 
—Adiós,  ilusión  de  mi  alma. 
—Adiós,  sublime  donado. 
—Hernando,  llámame  hermano. 
— Adiós  mi  único  hermano. 

Salió  Sion,  exclamando  Hernando  Alvarez  de  Toledo  al 
verlo  partir: 

— ¡Ah,  poderoso  Acuña,  vas  á  subir  á  las  estrellas;  pero 
tu  caida  espantará  al  mundo! 

Y  se  sentó  con  calma,  moviendo  una  campanilla. 

—Decid  á  D.  Ramón  Cabrera  que  le  aguardo. 

Esto  exclama  dirigiéndose  á  un  ugier,  y  queda  esperando 
la  llegada  del  alcaide. 

Cinco  minutos  después  entra  aquel  grave,  severo,  mas 
no  intenta  sentarse.  De  pié  ante  Hernando,  le  pregunta: 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  mi  huésped,  al  primer  cau- 
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dillo  de  la  infanta  Isabel,  al  predilecto  amigo  de  mi  esposa? 

— ¿No  queréis  ocupar  ese  sillón? 

—Si  me  lo  mandáis,  lo  aceptaré  gustoso. 

—Grato  me  es,  noble  Cabrera,  hallar  un  brillante  como 
vos  entre  el  hediondo  cieno  de  una  sociedad  corrompida  ó  ig- 
norante: vuestra  hospitalidad  encanta,  vuestra  hidalguía  se- 
duce y  obliga.  Sentaos  y  hablemos,  que  el  departir  con  vos 
es  gran  honra  para  el  huésped,  el  caudillo  y  el  amigo  de  Doña 
Beatriz. 

—Gracias,  Señor. 

— Mucho  siento  tener  que  abandonaros  pronto,  D.  Ramón; 
hubiera  deseado  permanecer  más  tiempo  junto  á  vos,  por  ver 
si  el  tiempo,  vuestra  bondad  y  los  merecimientos  mios  logra- 
ban hacerme  digno  de  la  amistad  con  que  vos  favorecéis  á  al- 
gunos hombres. 

— El  amigo  de  mi  esposa  lo  es  mió,  y  el  primer  caudillo 
de  Doña  Isabel  es  digno  de  la  amistad  de  un  monarca, 

— ¿Luego  aceptáis  la  mia? 

— La  deseo  tanto  como  la  vida. 

—Pues  ahí  va  por  la  vuestra,  y  vive  Dios  que  no  han  de 
cambiarse  nunca  más  leales  y  profundas. 

—No  seré  yo  el  que  os  retire  la  mia. 

—Yo,  que  debo  la  vida  á  vuestra  esposa,  os  estoy  obligado 
y  os  admiro,  primero  arrancada  el  corazón  de  mi  pecho  que 
mi  amistad  de  vos. 

— Nos  hemos  comprendido,  Sr.  Garci- Gómez. 

— En  cuyo  caso  nos  ocuparemos  de  asuntos,  si  lo  tenéis  á 
bien. 

— Quiero  lo  que  vos;  ínterin  permanezcáis  en  mi  casa  que- 
do sin  voluntad  propia  y  acepto  la  ajena,  porque  esta  es  más 
elevada  y  digna  .que  la  mia.  Voy  á  daros  cuenta  del  cumpli- 
miento de  una  sola  orden  que  hasta  ahora  recibí  de  vos.  Me 
mandásteis  prender  al  donado  Sion,  realizándolo  en  el  acto  la 
persona  de  mi  mayor  confianza,  seguida  de  algunos  soldados. 
Horas  después  vino  á  las  puertas  del  alcázar  de  Segovia  una 
gran  parte  del  pueblo  en  actitud  amenazante.  Nunca  recibo 
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yo  al  amigo  ni  al  enemigo  con  la  puerta  cerrada;  abierta  que- 
dó la  de  este  edificio;  el  zaguán  despejado  y  la  escalera  limpia. 
Todo  les  convidaba  á  entrar,  subir  y  arrancaros  el  fraile  que 
teníais  aquí.  Yo  esperaba  ese  acto  al  terminar  la  escalera,  y 
juro  á  Dios  que  de  allí  no  hubiera  pasado  un  sólo  segoviano 
por  detrás  ni  delante  de  mí;  en  caso  de  haber  cruzado  alguno, 
tendría  que  hacerlo  por  encima  de  mi  cadáver.  Pero  salió  el 
donado  con  permiso  vuestro,  arengó  al  pueblo,  os  vitorearon 
las  masas  y  se  fueron  retirando.  Entonces  yo  y  cuantos  me 
obedecían  depusimos  también  las  armas  y  nada  se  hizo  con- 
tra los  alborotadores,  porque  estando  vos  en  el  alcázar  no 
mando  yo,  y  vos  nada  habéis  dispuesto. 

— No  me  extraña  vuestra  noble  conducta,  D.  Ramón;  bien 
obrásteis,  y  sólo  tengo  frases  para  elogiaros.  Lo  del  donado 
debia  ocurrir  tal  y  como  visteis,  ni  más  ni  ménos.  Ese  hom- 
bre hacía  milagros  en  unión  de  su  jefe  en  favor  del  infante 
Don  Alonso;  en  adelante  recaerán  en  pró  de  la  causa  que  yo 
defiendo,  á  eso  vine  á  Segovia,  y  era  cuanto  deseábamos  vues- 
tra esposa  y  yo. 

— ¿No  os  engañará? 

— Imposible;  conozco  á  Sion  ha  muchos  años,  y  aunque 
de  otra  condición  y  de  diferente  índole,  me  ofrece  la  misma 
confianza  que  vos,  es  decir,  absoluta. 

— Deduzco  de  vuestras  primeras  frases  que  el  fraile  bene- 
dictino y  su  criado  mienten,  engañan  á  la  plebe,  y  quien 
tal  hace  merecia  un  cadalso. 

— Es  verdad;  hasta  ahora  fueron  instrumentos  serviles  de 
D.  Alonso  Carrillo. 

—  ¡Profanan  nuestra  santa  religión! 

—Cierto. 

— No  hay  mayor  delito  que  el  de  llevar  á  los  impuros  la- 
bios del  hombre  el  santo  nombre  de  Dios  para  sumergirlo  en 
el  cieno  de  la  falacia  y  la  degradación. 

— Verdad  triste  que  hoy  deplora  el  que  realmente  puede 
llamarse  noble  de  Castilla,  y  con  él  todo  hombre  bien  nacido. 
Por  eso  conspiro  yo,  D.  Ramón,  por  eso  finjo,  por  eso  va 
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siempre  enmascarado  el  hombre  que  debiera  alzar  la  frente 
con  noble  orgullo.  No  son  únicamente  esos  pobres  milagre- 
ros los  que  profanan  el  nombre  de  Dios;  ved  los  crí penes  que 
está  cometiendo  nuestra  nobleza,  el  clero  y  hasta  la  plebe,  y 
notad  con  dolor  que  todos  se  llaman  cristianos,  que  todos  in- 
vocan al  cielo,  que  suponen  obedecer  la  doctrina  de  Jesús,  y 
no  hay  en  ninguno  moralidad,  sentimiento  humano  ni  otra 
cosa  que  egoísmo  y  maldad.  Siento  decíroslo,  mi  querido  amigo 
Cabrera,  pero  el  caos  y  desmoralización  empiezan  en  Enri- 
que IV  para  concluir  en  el  peor  asesino  y  ladrón.  Mal  que 
principia  tan  alto,  llega  siempre  hasta  el  fondo;  cuando  el  fu- 
nesto ejemplo  parte  de  arriba,  son  pocos  los  que  dejan  de  imi- 
tarlo, y  ese  abad  y  ese  donado  son  de  los  menos  malos  que 
yo  he  visto  entre  la  corrupción,  y  ese  abad  y  ese  donado  fe- 
lizmente desde  mañana  emplearán  sus  criminales  artes  en 
bien  futuro  de  la  humanidad.  Es  todo  lo  más  que  se  puede 
esperar  de  ellos. 

—No  os  contradigo,  Garci- Gómez;  harto  siento  no  poder 
hacerlo. 

—Prescindamos  de  ellos,  amigo  mío,  protegiéndolos  si 
halláis  ocasión,  puesto  que  van  encaminados  por  Doña  Beatriz 
y  por  mí,  y  ocupémonos,  si  á  bien  lo  tenéis,  del  segundo  en- 
cargo que  debo  haceros. 

— Sólo  anhelo  serviros. 

—Necesito  para  mañana  por  la  noche  dos  hábitos  comple- 
tos de  monge  descalzo,  otros  dos  de  peregrinos,  dos  picas  con 
fuerte  moharra  en  forma  de  bordones  y  otras  dos  más  cortas, 
que  figuren  el  báculo  donde  se  apoyen  los  dos  venerables  reli- 
giosos. Añadiréis  dos  muías  tan  jóvenes  y  valientes  como  los 
mejores  caballos.  Eso  es  todo.  ¿Podrán  estar  para  mañana 
por  la  noche? 

— Sí,  señor. 

— Disfrazados  de  ese  modo  iremos  los  cuatro  que  nos  hon« 
rais  en  vuestro  alcázar  al  reino  de  Aragón. 

—No  me  deis  explicación  alguna,  Garci-Gomez*  yo  os  lo 
ruego. 
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— No  quiero  molestaros  más,  Cabrera;  cuando  gustéis  os 
acompañaré  al  comedor,  cenaremos,  retirándonos  á  descansar, 
ya  que  voy  á  tener  esta  noche  una  cama  por  la  cual  ha  de  sus- 
pirar en  algunos  dias  mi  pobre  materia. 

-—Id  delante,  señor,  que  sois  aquí  el  jefe. 

— Antes  quisiera  hablar  con  el  caballero  que  me  acompaña 
y  dos  sirvientes;  partid  vos,  que  yo  os  seguiré  inmediatamente. 

—Os  mandaré  á  los  tres,  y  en  el  comedor  os  aguardo. 

Salió  Cabrera,  reemplazándole  poco  después  los  que  habia 
mandado  llamar. 

—Partiremos,  les  dijo,  mañana  por  la  noche.  Vosotros 
dos  vais  á  ascender  de  sirvientes  á  venerables  religiosos;  al 
efecto,  mañana  os  harán  en  la  cabeza  cerquillo  y  corona.  Con 
las  calzas  de  lana,  la  alpargata  y  el  hábito,  cubriréis  una  es- 
pesa cota  de  malla,  llevando  en  la  diestra  un  báculo  que  en 
caso  necesario  se  convertirá  en  formidable  pica.  El  señor  al- 
caide os  entregará  además  dos  buenas  muías,  sobre  cuyos 
aparejos  ocultareis  de  la  manera  más  disimulada  nuestro  lige- 
ro equipaje  y  espadas.  Os  acompañaremos  en  forma  de  pere- 
grinos nosotros  dos,  llevando  también  cotas  y  picas  muy  pa- 
recidas á  bordones.  De  esta  manera  podremos  atravesar  ca- 
minos y  poblaciones  sin  que  nadie  ose  interrumpir  el  paso  á 
dos  venerables  religiosos  y  otros  tantos  penitentes  peregrinos, 
y  si  me  equivocase  y  alguna  autoridad,  cuadrilla  ó  partida  de 
bandoleros  quisiera  averiguar  quiénes  éramos  ó  qué  iba  en 
nuestro  equipaje,  les  probaremos  con  las  cuatro  picas  que 
son  muy  pocos  para  el  logro  de  su  fin,  sin  tomarnos  la  mo- 
lestia de  contar  el  número,  porque  habéis  de  saber  que  lleva- 
mos la  misión  más  importante  que  desempeñó  hasta  ahora 
hombre  alguno. 

Hernando  no  les  dió  más  explicaciones;  seguido  del  caba- 
lloro  que  le  acompañaba  entró  en  el  comedor,  y  unidos  á  Ca- 
brera, cenaron. 


CAPÍTULO  XXV. 


Despedida.— La  marcha  á  Aragón.— Zaragoza. —El  rey  y  la  reina.— -El  príncipe  heredero. 


A  la  mañana  siguiente  volvió  al  alcázar  el  donado  Sion, 
permaneciendo  encerrado  con  su  hermano  de  leche  más  de 
dos  horas.  Poco  ántes  de  partir  le  dijo  Hernando: 

—Te  he  dado  ya  cuantas  instrucciones  necesitas,  estás 
afiliado  á  nuestro  partido,  y  sólo  te  falta  la  contraseña  que 
te  dé  á  conocer  en  el  caso  de  que  peligrase  tu  vida  ó  te  ha- 
llases en  grave  conflicto.  Si  te  encontraras  en  alguno  de  esos 
casos,  mueves  un  pañuelo  blanco,  sacudiéndolo  de  Norte  á  Sur, 
y  al  que  te  pregunte  á  quién  sirves,  le  contestas  que  á  la  in- 
fanta Isabel.  Entonces  el  otro  tiene  obligación  de  darte  cuan- 
to le  pidas,  y  si  hubiera  peligro  de  muerte,  salvarte  ó  perecer 
contigo.  Pero  á  la  vez  contraes  tú  la  obligación,  si  te  llaman 
del  mismo  modo,  de  favorecer  idénticamente  al  que  mueva 
el  pañuelo  blanco  y  te  conteste  las  frases  que  acabo  de  de- 
cir. Será  muy  difícil  que  haya  población  en  Castilla,  por  pe- 
queña que  sea,  en  que  dejemos  de  tener  asociados,  y  cuenta 
que  lo  son  casi  todos  los  jefes  de  la  Santa  Hermandad. 

— Gran  idea  fué,  Hernando,  y  ya  he  grabado  en  mi  me- 
moria esa  contraseña  que  me  facilitará  amigos  en  todas  partes, 

— Ninguno  debe  abusar:  sólo  en  casos  extremos... 
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— Comprendo. 

— Y  tú  ménos  que  ningún  otro,  entregado,  como  vas,  á 
una  farsa  milagrera  que  rechaza  todo  hombre  inteligente  y  de 
costumbres  puras. 

Después  se  despidieron  los  dos  hermanos,  estrechándose 
con  ternura  fraternal.  Sion  corría  hácia  el  convento  con  los 
ojos  húmedos  y  Alvarez  de  Toledo  quedaba  muy  impresio- 
nado. 

Al  anochecer  se  encerraron  Cabrera  y  Garci- Gómez,  ha- 
blaron media  hora,  cruzando  al  concluir  frases  afectuosas  y 
tiernas.  Un  mútuo  abrazo  cerró  el  cuadro,  y  entrando  Garci- 
Goniez  en  sus  habitaciones  quedó  al  poco  tiempo  convertido 
en  un  peregrino  que  ostentaba  su  traje  talar  cubierto  de  con- 
chas, largo  bordón,  el  cual,  dándole  á  una  rosca  de  la  parte 
superior,  se  convertía  en  tremenda  pica.  Usaba  además  som- 
brero de  hule  con  ala  ancha,  alpargatas,  ó  interiormente  es- 
pesa cota  de  malla,  que  cubrían  sus  calzas  de  lana  y  larga  so- 
tana con  esclavina. 

Minutos  después  salian  dos  reverendos  frailes  sobre  mag- 
níficas muías  murcianas,  y  en  pos  dos  peregrinos. 

Los  cuatro  llevaban  largas  y  pobladas  barbas,  represen- 
tando admirablemente  lo  que  en  la  forma  aparentaban. 

Cabrera  los  acompañó  hasta  el  portal  del  alcázar. 

Eran  las  nueve  de  la  noche  cuando  los  cuatro  dejaban 
atrás  Segó  vía  con  ánimo  resuelto  de  llegar  á  Zaragoza  atra- 
vesando Castilla  hasta  el  confín  de  Soria,  que  se  unia  al  prin- 
cipio del  entonces  reino  de  Aragón. 

Distaba  Zaragoza  de  Segovia  por  aquel  camino  cincuenta 
leguas  próximamente,  y  Hernando  se  proponía  cruzarlas  en 
seis  dias  y  á  ocho  diarias,  andándolas  de  noche  y  descansando 
y  comiendo  mientras  hubiese  sol. 

Empezaron  á  buen  paso  y  de  este  modo  continuaban,  yen- 
do sobre  las  muías  en  la  poblaciones  y  puntos  transitados  los 
frailes,  y  por  donde  no  era  probable  encontrar  á  nadie,  los 
peregrinos. 

Del  alcázar  sacaron  gran  provisión  de  magras,  embutidos, 
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bizcochos  y  otras  viandas,  convencidos  de  que  en  algunos 
pueblos  habían  de  carecer  de  casi  todo. 

Al  empezar  cada  jornada  se  proveian  de  un  pienso  para 
cada  muía,  el  cual  les  daban  á  las  cuatro  leguas,  único  des- 
canso que  hacían  á  la  mitad  de  su  jornada  nocturna. 

Teniendo  en  cuenta  la  exactitud  que  demostraban  los  frai- 
les y  peregrinos  en  lo  relativo  á  sus  trajes,  las  precauciones 
de  Hernando,  el  buen  itinerario  que  hizo  él  con  sus  grandes 
conocimientos  geográficos  y  las  horas  en  que  caminaban,  no 
parecía  probable  que  les  fuera  interrumpida  su  marcha;  pero 
esto  no  podemos  saberlo  hasta  más  adelante,  pues  unido  el 
lector  á  nosotros  nos  vamos  á  trasladar  á  Zaragoza  con  la 
fuerza  y  poder  eléctricos  de  nuestra  voluntad. 

Ya  hemos  llegado.  Es  la  capital  del  reino  de  Aragón,  y  va- 
mos á  entrar  en  el  mejor  palacio  que  ostentan  sus  calles. 

Diremos  ántes,  sin  embargo,  que  aun  cuando  Aragón  se 
halla  en  guerra  con  algunos  pueblos  de  Cataluña  sublevados 
contra  su  rey,  la  siempre  inmortal  Zaragoza  está  tranquila, 
y  aunque  se  habla  algo  de  la  lucha  civil  catalana,  sus  cien 
mil  habitantes  no  demuestran  gran  cuidado  por  el  chispazo 
de  discordia  prendido  en  Barcelona  y  otros  puntos. 

Ahora  penetremos  en  el  palacio  real.  Hay  en  él  más  sol- 
dados que  sirvientes,  más  trofeos  guerreros  que  muebles  de 
lujo,  y  una  severidad  desconocida  en  Castilla  durante  el  rei- 
nado del  débil  é  impotente  Enrique  IV. 

Orden,  silencio  y  quietud  se  notan  en  todos  los  salones, 
galerías  y  pasillos;  nadie  murmura  de  los  reyes,  y  todos  aplau- 
den en  sus  conversaciones  el  valor  y  capacidad  del  príncipe 
heredero. 

Es  de  noche;  en  una  modesta  cámara,  junto  á  un  velador 
en  el  que  arden  dos  candelabros  de  plata,  están  sentados  en 
régios  sillones  el  rey  y  la  reina  de  Aragón. 

El  primero  tiene  más  de  setenta  años,  y  aunque  fuerte  y 
varonil  todavía,  aparece  triste,  melancólico  y  como  agobiado 
por  un  malestar  que  aniquila  su  materia  y  molesta  su  espíri- 
tu. Tiene  el  codo  apoyado  en  el  velador,  la  frente  en  la  palma 


412  BIBLIOTECA  SELECTA. 

de  la  mano,  y  está  oyendo  en  estos  instantes  la  lectura  de  va- 
rias comunicaciones  que  le  dirigen  de  muchos  puntos  del  rei- 
no de  Castilla,  de  Aragón  y  de  Francia.  Viste  una  túnica  de 
terciopelo  morado,  bordada  de  oro,  y  tiene  descubierta  la  ca- 
beza, que  presenta  blanca,  y  rala  su  cabellera. 

La  reina,  que  está  enfrente,  tiene  una  estatura  regular, 
fisonomía  agradable,  frente  despejada  y  cumplió  yacuarentay 
ocho  años.  Su  mirada  es  fija,  penetrante,  la  voluntad  firme, 
la  inteligencia  elevada,  y  es  tan  enérgica  como  laboriosa,  cui- 
dándose únicamente  de  ayudar  á  su  esposo  en  el  gobierno  del 
Estado.  Viste  un  traje  de  seda  con  estrellas  de  oro,  y  lee  en 
estos  instantes,  porque  el  rey  es  ciego,  y  no  se  fia  de  otro 
secretario  que  del  leal  y  cariñoso  con  quien  parte  lecho  y 
mesa. 

Termina  la  lectura,  y  después  de  meditar  algunos  instan- 
tes, exclama  el  rey: 

— Muy  bien:  no  admitas  la  proposición  de  Navarra,  en- 
treten al  rey  de  Francia  mientras  dure  la  guerra  de  Catalu- 
ña, y  cuando  llegue  de  Castilla  el  Conde  de  Plasencia,  que 
nos  mandan  el  Marqués  de  Villena  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  lo 
recibimos  en  secreto.  Es  conveniente  empezar  nuestra  alian- 
za con  esos  hombres  que  han  de  formar  un  dia  no  lejano  la 
regencia  de  Castilla  á  nombre  de  D.  Alonso,  pues  á  Enri- 
que IV  lo  acabarán  de  precipitar  sus  vicios  y  debilidades. 

Calló  el  rey,  preguntándole  su  esposa  con  viveza: 

— ¿Nada  más  me  dices? 

— Por  ahora  no  se  me  ocurre  otra  cosa;  ya  pensaré... 

— ¿Y  sobre  Cataluña,  sobre  tu  hijo  Fernando?... 

— La  impresión  que  me  ha  causado  su  escrito  embargaba 
mi  alma  por  completo,  esposa  mia,  y  por  eso  no  podia  hablar- 
te más.  Ha  ganado  también  la  batalla  de  Villademar,  derro- 
tó por  completo  á  su  enemigo  y  vuelve  triunfante  á  Zaragoza. 

El  rey  se  restrega  los  ojos,  y  algo  convulso  añade: 

— ¡Quién  pudiera  verlo;  quién  pudiera,  como  tú,  contem- 
plar su  bello  semblante  sin  bozo  todavía,  casi  parecido  al  de 
los  ángeles  y  vencedor  ya  de  dos  grandes  batallas!  ¿No  es  ver- 
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dad  que  enorgullece  ser  padre  de  un  príncipe  tan  valiente  y 
entendido? 

— Sí,  Juan;  participo  de  tu  mismo  entusiasmo  y  alegría: 
Fernando  merece  el  inmenso  cariño  que  le  profesan  sus  padres. 

— Manda  que  Zaragoza  le  haga  un  recibimiento  digno  del 
venturoso  vencedor. 

— No  es  necesario;  su  pueblo  le  ama,  y  en  cuanto  sepa  que 
va  á  venir,  le  construirá  arcos,  disponiéndose  á  recibirlo  ebrio 
de  contento.  Esas  ovaciones  espontáneas  valen  más  que  todos 
los  festejos  de  real  orden  que  se  hicieron  hasta  aquí. 

—Tienes  razón;  los  aragoneses  le  adoran  y  no  necesitan 
que  nosotros  les  indiquemos  lo  que  deben  hacer.  ¿Y  cómo  no 
querer  á  un  príncipe  tan  tierno,  ya  ves,  diez  y  seis  años,  un 
niño,  que  manda  ejércitos  y  corona  de  gloria  su  nombre? 
¡Ah,  si  yo  pudiera  verlo!  Pero  lo  estrecharé  entre  mis  brazos... 
Me  lastima  tanta  alegría,  tanto  placer.  Basta  por  esta  noche; 
quiero  dedicarme  exclusivamente  á  pensar  en  él.  Dame  tu 
brazo  y  vámonos  al  lecho.  Fernando,  hijo  mió...  Estoy  loco; 
la  ventura  perturba  mi  razón. 

D.  Juan  se  coge  á  su  esposa  y  ambos  entran  en  la  régia  al- 
coba: allí  le  va  ella  desnudando  con  interés  y  afecto  que  el 
rey  no  halla  en  ninguno  de  sus- muchos  y  leales  sirvientes; 
por  eso  hace  de  la  insigne  matrona  su  predilecto  secretario, 
consejero  íntimo,  ayuda  de  cámara,  y  la  ocupa,  por  último,  en 
todo.  Ciego,  entrado  en  años  y  perdida  su  confianza  por  el  so- 
plo del  huracán  de  la  experiencia  y  los  desengaños,  sólo  gusta 
que  le  sirva  su  mujer.  Y  ella  le  obedece,  ayuda  é  inspira  con 
un  cariño  y  esmero  tan  loables,  que  neutralizan  en  parte  la 
eterna  oscuridad  en  que  se  halla  sepultado  aquel  infeliz. 

Tienen  un  hijo,  que  es,  sin  duda  alguna,  la  envidia  de  los 
príncipes;  reemplaza  á  su  padre  en  los  campos  de  batalla  con 
heroísmo  plausible,  á  pesar  de  ser  un  niño,  y  esta  circunstan- 
cia tan  extraordinaria  y  /grata  hace  más  amarga  aún  la  vida 
del  ciego,  porque  no  puede  contemplarle,  no  le  es  permitido 
devorar  con  su  vista  aquel  rostro  vencedor,  no  puede  llegar  á 
su  alma  enamorada  el  flúido  eléctrico  que  el  príncipe  despide, 
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porque  el  conducto,  que  son  sus  ojos,  lo  tiene  apagado,  muerto. 

Por  eso  ahora  el  rey  de  Aragón,  en  vez  de  gozar  con  la 
idea  de  que  viene  su  hijo,  de  que  va  á  estrecharlo,  á  besar  su 
frente,  se  revuelve  en  el  lecho,  suspira  y  sufre. 

Y  se  iria  á  la  desesperación  si  no  tuviera  á  su  lado,  en  su 
propia  cama,  la  tierna  esposa  que  vela  por  él  dia  y  noche,  le 
cuida,  le  consuela,  lo  anima,  lo  fortalece  y  le  hace  más  lle- 
vadera la  negra  existencia  á  que  el  destino  le  conduce. 

Quedan  ambos  dormidos  á  la  media  noche,  y  á  las  siete  de 
la  mañana  están  ya  de  pié. 

Como  el  pobre  ciego  no  halla  físicamente  nada  que  le  dis- 
traiga ó  entretenga,  ocupa  todo  el  dia  en  trabajos  intelectuales. 

De  este  modo  trascurren  cuatro  dias  y  llega  el  quinto, 
qae  amanece  en  Zaragoza  brillando  el  sol  sobre  las  veinte  mil 
colgaduras  que  ostentan  los  balcones  y  ventanas  de  la  opulen- 
ta capital. 

Desde  la  puerta  que  arrulla  el  Ebro  con  su  eterno  murmu- 
llo hasta  el  palacio  real  se  ven  treinta  arcos  triunfales  que  el 
pueblo  aragonés  ha  levantado  espontáneamente  en  loor  de  su 
amado  príncipe  D.  Fernando. 

Todas  las  puertas  están  abiertas,  pero  nadie  trabaja  ni  se 
ocupa  de  otra  cosa  que  de  contribuir  al  gran  recibimiento  que 
va  á  tener  lugar  aquel  dia. 

A  la  una  de  la  tarde  ya  están  preparados  doscientos  músi- 
cos, cien  comparsas  y  quinientas  palomas,  que  engalanadas 
con  cintas  verdes  van  á  cruzar  el  espacio  y  á  recobrar  su  li- 
bertad en  cambio  sólo  de  un  inocente  saludo  hecho  al  príncipe 
victorioso. 

El  real  palacio  está  también  adornado;  cuantos  moran  en 
él  demuestran  júbilo  y  alegría,  y  luciendo  sus  mejores  trajes 
esperan  el  ansiado  momento  de  saludar  á  D.  Fernando. 

Avancemos  un  poco. 

El  rey  está  algo  trémulo;  sonríe  sin  escuchar  chiste  algu- 
no, y  su  esposa,  que  como  de  costumbre  se  halla  á  su  lado, 
aparece  más  hermosa  que  nunca,  y  consiste  en  que  á  las  ga- 
las que  la  adornan  va  unido  un  sonrosado  que  embellece  su 
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rostro,  lo  anima  y  vivifica.  Es  el  efecto  natural  de  un  gozo 
que  sólo  la  madre  conoce  en  el  mundo. 

D.  Juan  nada  dice  en  estos  instantes,  pero  confirma  con 
movimientos  de  cabeza  las  órdenes  que  va  dando  su  mujer. 

Aquella,  víctima  de  maternal  impaciencia,  hace  salir  cor- 
reos para  que  vayan  trayendo  noticias  de  cuarto  en  cuarto 
de  hora  del  hijo  querido  que  aguarda. 

Salen  los  emisarios  y  empieza  á  oirse  un  murmullo  que 
va  aumentando  por  instantes. 

Es  la  grandeza,  la  teocracia  y  cuantos  caballeros  y  da- 
mas tienen  entrada  en  palacio,  que  van  poblando  los  salo- 
nes del  regio  alcázar  para  recibir  en  ellos  al  príncipe  D.  Fer- 
nando. 

Ninguno  puede  pasar,  parientes  ni  amigos,  á  donde  están 
los  monarcas.  Dieron  orden  terminante  para  que  cerrasen  la 
puerta  principal  del  salón  donde  se  hallan,  y  que  no  volviera 
á  abrirse  hasta  que  fuera  á  entrar  por  ella  su  hijo. 

No  obstante  lo  cual,  dirige  su  mirada  la  reina  y  el  oido  el 
rey  hácia  otra  puerta  más  pequeña  que  comunica  con  las  ha- 
bitaciones interiores  del  palacio:  es  por  la  que  deben  ir  en- 
trando los  correos  que  aquella  mandó. 

Trascurre  una  hora  de  mortal  ansiedad;  Don  Juan  se  des- 
espera, y  su  esposa  pretende  vanamente  consolarlo:  tiene 
ella  más  impaciencia  todavía  que  él. 

Son  las  tres  de  la  tarde  y  trascurre  otra  hora  de  tormen- 
to y  angustia. 

Por  fin  parece  que  se  oyen  pisadas  á  lo  lejos.  Los  reyes  se 
ponen  de  pié;  ¿para  qué?  Ni  ellos  mismos  lo  saben.  Los  ha  le- 
vantado la  brisa  de  la  impaciencia. 

Pero  las  pisadas  se  acercan.  La  reina  alarga  la  mano,  de- 
jándola apoyada  en  su  sillón  que  tiene  próximo. 

Al  fin  la  puerta  pequeña  se  abre,  y  el  gentil-hombre  que 
la  guarda,  dice:  % 

— Un  correo. 

— ¡Es  el  correo! 

—  ¡Es  el  correo!  Que  pase  al  momento..» 
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Exclaman  los  reyes,  apareciendo  en  la  cámara  el  anuncia- 
do, que  iba  cubierto  de  polvo  y  sudor. 

— Hablad.  ¿Visteis  á  mi  hijo? 

Le  pregunta  la  reina  con  voz  temblorosa. 

— El  príncipe,  altezas,  viene  hácia  Zaragoza,  muy  despa. 
ció,  porque  le  impide  la  multitud  caminar  de  otro  modo. 

— ¿Le  habéis  contemplado? 

—Sobre  un  hermoso  alazán  tostado;  pisa  un  camino  de 
flores  que  el  pueblo  aragonés  le  va  arrojando. 
— ¿Está  bueno? 

— Su  color  encarnado,  la  sonrisa  que  aparece  en  sus  la- 
bios y  el  brio  que  demuestra  indican  que  jamás  se  halló 
mejor. 

—¿A  qué  distancia  le  habéis  encontrado? 
— A  una  legua  de  Zaragoza. 
-—¿Hace  mucho? 
— Media  hora. 

—  ¡Juan,  ya  lo  tenemos  á  las  puertas  de  Zaragoza! 

—  ¡Si  yo  pudiera  verlo  como  tú! 
—Decid,  ¿quiénes  le  acompañan? 

— Muchos  señores  armados  de  punta  en  blanco;  no  viene 
con  él,  señora,  calza,  sayo  ni  gorra;  todo  cuanto  le  rodea  es 
guerrero. 

— Volved  á  partir.  Queremos  saber  á  cada  instante  de  él. 

Sale  el  correo,  y  al  poco  tiempo  es  reemplazado  por  otro 
y  sucesivamente  van  llegando  hasta  diez. 

Todos  dicen  lo  mismo;  el  príncipe  llega  sobre  flores  que  le 
va  arrojando  la  multitud.  Y  no  es  porque  haya  vencido  á  unos 
cuantos  catalanes  que,  protegidos  y  auxiliados  por  el  reino  de 
Portugal,  pretenden  salirse  de  la  corona  de  Aragón.  No  es  el 
castigo  al  extravío  pasajero  lo  que  les  entusiasma;  es  tener  un 
príncipe  que  ganó  su  primera  batalla á  los  trece  años  de  edad, 
y  ahora  que  cuenta  diez  y  seis  manda  ejércitos  numerosos 
como  el  general  más  aguerrido  y  experimentado. 

Vitorean  al  heroísmo  que  empieza  á  reflejarse  en  aquel 
adolescente  de  sangre  real. 
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Gran  guerrero  va  á  ser  efectivamente;  no  le  han  de  faltar 
talento  y  ambición;  pero  los  aragoneses  ignoran  que  aquella 
juvenil  cabeza  ha  de  quitar  la  supremacía  á Zaragoza,  confun- 
diendo el  reino  con  las  restantes  provincias  de  un  poderoso 
país.  ¿Aplaudirán  lo  mismo  á  D.  Fernando  el  dia  que  llegue 
ese  caso? 

Creemos  que  sí;  el  pueblo  aragonés,  catalán  y  valenciano, 
el  que  forma  hoy  la  antigua  corona  de  Aragón,  es  lo  suficien- 
te cuerdo  y  sensato  para  perder  su  autonomía  á  cambio  de  un 
engrandecimiento  que  nos  robaron  las  huestes  agarenas. 

La  reina  y  el  rey  han  escuchado  la  relación  del  último  cor- 
reo que  se  presentó. 

Quedan  pendientes  de  un  ruido  que  desean  oir,  cuando  ex- 
claman á  la  vez: 

—  ¡Ahí  está! 

Todas  las  campanas  de  Zaragoza  son  echadas  á  vuelo;  los 
balcones  de  la  carrera  se  llenan  de  gente,  las  músicas  ento- 
nan himnos,  la  tierra  se  cubre  de  flores  y  el  espacio  de  víto- 
res que  se  mezclan  y  confunden  con  el  estrépito  producido  en 
las  torres  y  la  melodía  de  los  instrumentos. 

Desde  el  puente  que  atraviesa  el'  Ebro  hasta  el  palacio 
real,  tarda  el  príncipe  media  hora. 

¡Qué  treinta  minutos  para  sus  padres!  Cada  segundo  les 
ha  parecido  una  hora,  durante  la  cual  les  hubiese  sido  impo- 
sible contar  los  latidos  de  su  corazón. 

Por  fin,  después  de  una  ovación  indescriptible,  logra  Don 
Fernando  entrar  en  el  zaguán  de  palacio,  donde  la  tropa  con- 
tiene al  pueblo,  y  tirándose  del  caballo  sube  la  ancha  escale* 
ra  saltando  como  el  corzo  por  el  campo.  No  obstante  su  pesa- 
da armadura  cruza  los  peldaños  de  dos  en  dos,  llega  á  los  sa- 
lones, contesta  con  una  reverencia  á  toda  la  adulación  corte- 
sana y  corre  en  pos  de  un  gentil- hombre,  que  le  dice: 

— Aquí  están  SS.  AA.;  seguidme,  señor. 

Al  fin  se  abre  la  puerta  cerrada  á  todo  el  mundo  menos 
á  él,  oyéndose  á  la  vez  tres  exclamaciones. 

— ¡Padres  mios! 

53 
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—¡Hijo! 
-¡Hijo! 

Y  quedan  formando  un  solo  grupo  que  no  hay  pluma  ca- 
paz de  describir  con  exactitud. 

D.  Juan  tira  por  último  del  príncipe,  cae  sobre  el  sillón, 
y  sentándolo  en  sus  rodillas,  queda  abrazado  á  él,  excla- 
mando: 

— ¡Déjamelo,  que  yo  no  puedo  verlo  como  tú! 

¡Qué  frases  tan  tiernas  se  comunican;  qué  abrazos  tan 
amorosos;  qué  puras  y  santas  impresiones  reciben  los  tres! 

¡Qué  mayor  dicha  en  el  mundo  que  la  de  tener  un  hijo  que 
ame  y  honre  á  sus  padres,  como  Fernando! 

¡Qué  mayor  ventura  la  de  un  hijo  que  la  de  verse  abra- 
zado y  cubierto  de  lágrimas  amorosas  que  inspiraran  á  sus 
padres  el  amor,  la  ternura  y  la  alegría! 

¡Qué  mayor  desgracia  la  de  los  padres  que  pierden  á  su 
hijo;  la  del  hijo  que  pierde  á  sus  padres! 

Y  la  hay  sin  embargo;  mayor  ventura  que  la  expuesta  no 
existe,  pero  mayor  desgracia  sí:  la  mayor  desgracia  que  pue- 
de atormentar,  ¡qué  decimos!  cubrir  de  dolor,  martirio  y  luto 
el  corazón  de  los  séres  más  fuertes  y  varoniles,  es  tener  un  hi- 
jo ingrato;  es  el  contemplar  aquel  pedazo  del  alma  que  paga 
la  existencia  que  se  le  dió,  los  mil  sacrificios  que  se  hicieron 
por  él  con  un  desprecio,  con  una  insolencia  que  hiere  y  mata; 
es  el  encontrar  por  blanco  de  un  mundo  de  amor,  de  desve- 
los, de  sinsabores  y  de  ansiedad,  la  horrible,  la  espantosa  y 
sarcástica  faz  de  un  hijo  que  desdeña,  olvida,  y  desde  la  virtud 
se  arroja  al  crimen! 

Dios  libre  á  nuestros  mayores  enemigos,  á  los  más  crimi- 
nales del  universo,  de  semejante  desgracia;  porque  no  puede 
padre  alguno  cometer  un  delito  que  merezca  tal  castigo. 

Padre,  madre  é  hijo  se  dieron  en  la  cámara  real,  en  una 
hora  que  permanecieron  solos,  mil  pruebas  de  afecto  y  ternura. 

Durante  ese  corto  período  no  hubo  allí  reyes  ni  príncipe 
ni  otra  cosa  que  dos  padres  y  un  hijo  que  se  asimilaban,  se 
comprendian,  se  amaban,  y  como  todos  los  demás  padres  é 
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hijos  de  la  tierra  en  idénticas  circunstancias,  nobles  y  plebe- 
yos, ricos  y  pobres,  se  abrazaban,  confundian,  y  encerrado  el 
espíritu  en  el  corazón,  todo  era  en  ellos  impresionabilidad,  ca- 
riño y  sensaciones  de  sublime  gozo,  de  inestimable  placer,  de 
incomparable  dicha,  de  venturosa  espansion. 

Pero  la  corte  aguardaba  una  hora  y  fué  preciso  cambiar 
la  verdad  por  la  mentira,  la  ingenuidad  por  la  farsa. 

La  puerta  por  donde  habia  entrado  el  príncipe  se  volvió  á 
abrir,  y  por  ella  atraviesan  ahora  magnates,  caballeros  y  da- 
mas, con  sonrisa  tan  forzada  como  aduladora  y  frases  tan  dul- 
ces y  halagüeñas  como  embusteras  y  despreciables. 

Cambia  la  decoración,  varía  la  escena,  y  lo  más  grande 
del  mundo,  que  fué  el  cuadro  formado  por  los  dos  padres  y  el 
hijo,  se  esconde  para  aparecer  otro  ridículo,  feo,  torpe,  hor- 
rible, antipático,  valadí,  nauseabundo,  detestable  y  hasta  as- 
queroso. 

¡Qué  contrastes  ofrece  la  vida!  Contemplad  ese  que  la  his- 
toria nos  demuestra,  y  recordad  cuántos  por  el  estilo  habréis 
visto  desde  que  tuvisteis  uso  de  razón. 

Corramos  por  ahora  un  velo  sobre  la  corte  para  templar, 
en  parte,  el  asco  que  empezaba  á  molestarnos. 

Quedaron  nuevamente  solos  padres  é  hijo,  entrando  algo 
más  tarde,  y  después  que  el  príncipe  cambió  de  traje,  en  el 
régio  comedor,  donde  permanecieron  dos  horas. 

Luego  tornaron  á  encerrarse  en  solitaria  cámara  para  con- 
tinuar sus  interrumpidos  halagos. 


CAPÍTULO  XXVI. 


Padre,  madre  é  hijo. — Indiscreta  y  misteriosa  interrupción. — El  peregrino.— Dos  gratules 

inteligencias. 


Antes  de  pasar  adelante  vamos  á  hacer  el  retrato  del  prín- 
cipe D.  Fernando,  cuyos  datos  hemos  cogido  en  las  mejores 
fuentes  y  en  la  estampa  que  dejó  en  un  cuadro  hecho  en  vida 
y  legado  á  la  posteridad. 

Su  estatura  es  mediana,  bien  parecido,  el  rostro  moreno 
claro,  aunque  tostado  por  el  sol,  anchas  las  cejas,  boca  pequeña, 
labios  encarnados  y  menudos  y  claros  los  dientes.  Es  propor- 
cionado, ancho  de  espaldas,  el  cuello  muy  derecho  y  anda  con 
majestad.  Su  voz  es  aguda,  fácil  la  palabra;  tiene  ingenio,  y 
siempre  aparece  suave  y  clemente  con  aquellos  con  quienes  ne- 
gocia algo  de  importancia.  Es  modesto  en  la  mesa  y  en  el  traje; 
gran  ginete,  diestro  en  la  guerra,  enérgico,  trabajador  incan- 
sable y  sin  par  en  el  gobierno. 

La  ceguera  de  su  padre  y  la  guerra  de  Cataluña  le  arran- 
caron los  libros  de  las  manos  en  la  más  tierna  edad,  siéndole 
imposible  por  lo  tanto  desarrollar,  como  merecía,  su  privile- 
giada inteligencia. 

Por  eso,  sin  duda,  á  pesar  de  su  gran  talento  natural,  de- 
muestra en  los  primeros  años  de  la  vida  afición  al  juego  de 
naipes  y  dados,  vicio  que  adquirió  probablemente  en  los  cam- 
pamentos. 
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También  debe  ser  esa  la  causa  de  presentarse  muchas  ve- 
ces con  la  conciencia  algo  elástica  y  hasta  el  extremo  de  cla- 
rearse, sin  que  hayan  bastado  los  cuatro  siglos  que  van  tras- 
curridos para  que  hoy  podamos  apreciar  lo  ancho  de  su  man- 
ga en  ocasiones  dadas. 

Hacemos  muy  poca  novela  en  este  libro,  y  de  ello  se  habrá 
convencido  el  que  haya  aprendido  algo  la  historia. 

Ya  que  conocemos  á  este  primer  príncipe  de  la  cristiandad, 
continuemos  nuestro  relato. 

Son  las  once  de  la  noche  y  D*  Fernando  prosigue  entre  sus 
padies  formando  la  delicia  de  ambos  con  la  descripción  de  los 
ejércitos  que  ha  mandado  y  batallas  que  dio.  Pendientes  los 
reyes  le  sus  labios,  tiemblan  cuando  les  dice  que  caia  en  medio 
del  enemigo  con  sus  huestes;  se  alegran  al  llegar  el  triunfo,  y 
miran  los  hechos  de  su  hijo  como  suyos  propios;  no,  infinita- 
mente col  más  entusiasmo  y  pasión  que  si  hubieran  sido  ellos 
solos  los  vencedores. 

Dicen  qie  los  padres  se  reproducen  en  los  hijos,  y  aun 
cuando  no  negamos  este  aserto,  debemos  añadir  que  se  espiri- 
tualizan en  aquel  pedazo  del  corazón  hasta. tal  punto,  que  re- 
ciben por  él  U  mayor  parte  de  sus  impresiones  y  lo  aman 
más  que  á  sí  propios. 

Estaba  el  principe  en  lo  mejor  de  su  relato  cuando  de 
pronto  se  abre  U  puerta  de  la  cámara,  apareciendo  en  sus 
umbrales  el  jefe  superior  de  palacio. 

La  reina  y  el  príncipe  le  miran  con  disgusto,  y  el  rey 
mueve  la  cabeza  col  sentimiento. 

La  primera  le  pregunta: 

— ¿Qué  grave  acvmtecimiento  os  obliga  á  interrumpirnos? 

— Perdonad,  señora,  si  indiscreto  vengo  á  turbar  una  di- 
cha que  desearía  ver  multiplicada  miéntras  vivieran  vues- 
tras altezas. 

— Abreviad. 

— Hace  nedia  hora  se  presentaron  en  el  palacio  dos  reli- 
giosos y  dos  peregrinos  que  vienen  de  luengas  tierras.  Uno  de 
los  últimos  onsiguió  hablar  conmigo;  le  abonaban  su  porte, 
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una  rúbrica  que  me  es  conocida,  y  le  escuchó.  Desea  le 
oiga  V.  A.,  y  dice  que  viene  á  aumentar  la  ventura  que  os 
embarga;  no  es  embustero,  y  aun  cuando  á  nada  me  he  com- 
prometido con  él,  me  fué  imposible  prescindir  de  traeros  este 
pergamino  que  el  incógnito  me  dio  para  vos. 

— ¡Dos  religiosos  y  dos  peregrinos!  No  comprendo. 

— El  que  me  entregó  este  escrito  es  un  castellano  noble  y 
poderoso;  su  traje  y  el  de  los  tres  que  forman  su  pequeña  co- 
mitiva es  un  disfraz  que  les  ha  permitido  atravesar  parte  ie 
Castilla  y  Aragón  sin  ser  reconocidos  ni  molestados;  pero  lle- 
gan, señora,  cubiertos  de  polvo  y  fatigados  de  larga  y  peaosa 
marcha. 

— Misterioso  es  en  verdad  cuanto  me  estáis  reñrierdo. 
—Si  V.  A.  se  digna  leer  este  pergamino... 
— Sí,  y  aguardad  á  la  parte  afuera,  que  ya  os  haré  saber 
mi  resolución. 

Sale  el  jefe,  y  solos  nuevamente  los  tres,  ábrela  reina  el 
escrito,  exclamando  ántes: 

—Sepamos  qué  dice  un  hombre  que  en  su  delirio  preten- 
de aumentar  nuestra  ventura,  como  si  eso  fuers  posible  á  otro 
que  á  Dios. 

—Lee,  madre  mia. 

Exclama  el  príncipe,  añadiendo  su  padre: 

—Sí,  yo  también  tengo  curiosidad  por  saber  lo  que  dice. 

La  reina,  participando  de  los  mismos  deseos,  leyó  fuerte: 

«Señora:  Después  de  seis  dias  de  grandes  fatigas,  de  esqui- 
var peligros  sin  cuento,  de  caminar  como  mísero  peón  el  po- 
deroso caudillo,  llega  ála  ciudad  de  Zaragoza  dcnde  V.  A.  re- 
side. Antes  que  yo  atravesó  las  caliese!  valeroso  príncipe  Don 
Fernando,  y  no  fué  poca  mi  dicha  al  escuchar  el  repique  de 
campanas,  las  músicas,  los  vítores  y  al  ver  la  pblacion  con- 
vertida en  ascua  de  oro,  todo  en  loor  merecido  ce  vuestro  au- 
gusto hijo.  Y  si  el  pueblo  siente  tan  inmensa  alearía  al  verlo, 
¡qué  dicha  no  embargará  en  estos  instantes  el  espíritu  de  sus 
padres!  V.  A.  es  ahora  la  más  feliz  de  la  tierra,  3  yo  no  debie- 
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ra  interrumpir  tal  ventura  si  sólo  me  ocupara  del  presente; 
pero  vengo,  señora,  á  aseguraros  mayores  goces  en  el  porve- 
nir, y  una  tregua  de  sesenta  minutos,  lejos  de  perturbar  vues- 
tra dicha,  será  causa  de  que  al  volver  de  nuevo  á  ella  lo  ha- 
gáis con  la  risa  del  presente  y  la  sonrisa  del  porvenir.  Con- 
ceda V.  A.  la  hora  que  le  pide  este  infatigable  caminante,  y 
recordará  con  gusto  miéntras  exista  la  presencia  en  su  cáma- 
ra de  un  humilde 

Peregrino.» 

—¿Qué  os  parece? 

Pregunta  la  reina  á  su  esposo  ó  hijo. 
— Que  pase;  todo  está  reducido  á  que  busquemos  el  lecho 
un  poco  más  tarde. 
Le  contestó  el  rey. 
—Y  tú,  ¿qué  dices,  Fernando? 

— Que  le  oiré  con  gusto;  se  expresa  bien,  y  su  incógnito 
y  misterio  llamaron  mi  atención. 

La  reina  hizo  entrar  de  nuevo  al  jefe  de  palacio,  diciéndole: 

— Puede  llegar  hasta  aquí  ese  peregrino,  si  os  ofrece  ab- 
soluta confianza. 

—No  le  trae,  señora,  ningún  fin  siniestro;  de  eso  respon- 
do; pero  aquí  no  puede  entrar. 

— ¿Por  qué? 

— Dice  que  su  primera  misión  se  contrae  á  hablar  única- 
mente con  V.  A. 

—Entonces  no  podré  oirle;  debierais  haberle  dicho  que  yo 
jamás  oculté  secreto  alguno  á  mi  esposo. 

— Lo  sabe  él,  y  á  mis  reflexiones  ha  contestado  que  debe 
hablar  primero  con  V.  A.,  después  con  vuestro  augusto  espo- 
so y  últimamente  con  el  príncipe. 

— Oyele,  madre  mia. 

— Sí;  sepamos  lo  que  le  trae  aquí;  Fernando  se  quedará 
conmigo. 

Dijeron  el  príncipe  y  el  rey;  ella  añadió: 

— ¡Qué  obstinación!  Parece  que  ha  elegido  el  peor  instan- 
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te  de  mi  vida  para  arrancarme  del  lado  de  un  hijo  que  no 
veia  hace  más  de  un  año.  Si  me  engaña  ó  si  no  ofrece  interés 
suficiente  la  misión  que  trae,  lo  ha  de  pasar  mal  esta  noche. 
Llevadlo  al  salón  rojo,  y  estad  algunos  cerca  de  allí  por  si  le 
obligo  á  salir  de  distinto  modo  del  que  ha  entrado.  Abreviad. 

La  reina  dió  á  su  hijo  un  beso  en  la  frente,  y  desapareció 
grave,  con  la  frente  contraida  y  el  disgusto  marcado  en  el 
semblante. 

Por  una  puerta  del  salón  rojo  entraba  ella,  y  por' la  otra 
apareció  Hernando  Alvarez  de  Toledo,  con  su  traje  de  pere- 
grino, sin  sombrero,  bordón  ni  arma  alguna.  En  cambio  con- 
servaban todavía  sus  pelos  de  cabeza  y  cara,  el  traje  talar  y 
alpargatas  bastante  polvo  de  la  última  jornada. 

Jamás  habían  entrado  en  aquella  cámara  calzado  y  ropaje 
tan  groseros,  pero  tampoco  probablemente  hombre  de  tanta  in- 
teligencia y  valer  como  Hernando. 

La  reina  se  detuvo  á  los  diez  pasos.  Alvarez  de  Toledo 
avanzó  hasta  quedar  á  dos  varas  de  distancia  de  la  augusta 
señora. 

Ambos  se  hicieron  una  reverencia,  cambiando  luego  pro- 
funda mirada. 

La  reina  sigue  en  su  anterior  actitud;  Toledo  varía  la  su- 
ya por  otra  más  grave  y  severa  que  la  de  S.  A.,  y  aguarda 
que  le  pregunten. 

No  le  ha  disgustado  á  la  augusta  señora  la  frente,  fijeza, 
severidad  y  noble  aspecto  del  peregrino;  más  á  pesar  de  eso 
le  interroga  con  disgusto: 

— ¿Qué  deseáis? 

— Siento,  señora,  como  he  tenido  la  honra  de  decir  á  V.  A. 
en  mi  escrito,  perturbar,  aun  cuando  sea  por  poco  tiempo, 
la  gran  ventura  que  el  cielo  os  otorga  esta  noche;  pero  me 
disculpa  la  causa  y  el  convencimiento  que  tengo  de  qu^  V.  A. 
sabe  que  los  reyes  se  deben  á  s,us  pueblos. 

— ¿No  podríais  haber  aguardado  á  mañana? 

— Sí,  señora;  mas  convenia  que  fuese  lo  ántes  posible,  y 
presa  de  esta  idea  no  he  vacilado  en  llegar  á  V.  A. 
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— Mucho  he  tenido  que  violentarme  para  oiros;  no  abuséis 
por  lo  tanto  de  mi  paciencia. 

— V.  A.  cree  sin  duda  que  el  derecho  á  reinar  los  monar- 
cas es  divino,  y  siendo  así,  Dios,  que  os  lo  ha  concedido,  que 
os  da  á  la  vez  la  vida  y  el  tiempo,  debe,  en  mi  concepto,  com- 
placerse más  en  que  os  ocupéis  en  la  suerte  de  muchos  de  sus 
hijos,  á  que  sólo  os  cuidéis  de  uno  sólo. 

— ¡Qué  lenguaje  tan  extraño,  señor  peregrino! 

— Si  no  es  el  de  la  verdad,  veré  con  gusto  que  me  mandéis 
arrojar  de  vuestro  palacio  como  á  un  perro. 

— Seguid,  que  tiempo  habrá  para  todo. 

— No  olvide  V.  A.  el  axioma:  tiempo  hay  para  todo. 

—Cuando  se  emplea  bien;  cuando  se  antepone  lo  más  im- 
portante á  lo  ménos. 

— Eso  está  haciendo  ahora  V.  A. 

— No  lo  he  notado. 

— Tiempo  hay  para  todo,  señora;  mas  se  retrata  en  vues- 
tro augusto  semblante  la  impaciencia,  y  voy  á  abreviar. 
— Lo  deseo. 

— Puede  que  ántes  de  poco  variéis  de  opinión. 
— ¿Acabáis? 

— Voy  á  empezar,  con  permiso  de  V.  A.  El  sentimiento 
que  os  ha  producido  abandonar  á  vuestro  hijo,  el  estado  vio- 
lento en  que  os  halláis  y  hasta  el  disgusto  que  ni  siquiera  se 
toma  V.  A.  la  molestia  de  ocultar,  serian  tres  pruebas  convin- 
centes, aun  cuando  no  hubiera  mil  anteriores,  de  que  amáis 
al  príncipe  D.  Fernando  con  delirante  pasión. 

— ¿Sólo  esa  novedad  me  ofrecéis? 

— No,  señora;  pero  necesito  recordároslo  y  añadir,  que  es- 
toy persuadido  de  que  anheláis  su  dicha,  entre  otras  razones 
porque  es  la  vuestra.  ¿Es  cierto? 

— Sí,  pero  os  advierto  que  mi  paciencia  llega  á  su  término. 

— Pues  si  es  verdad,  no  olvide  V.  A.  que  la  venida  de  vues- 
tro hijo  sólo  puede  produciros  un  placer  efímero  y  tan  pasaje- 
ro que  terminará  al  primer  nuevo  chispazo  que  se  prenda  en 
Cataluña,  si  es  que  ya  no  arde.  Hay  ventura  más  sólida,  esta- 
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ble  y  positiva.  ¿No  recordáis,  por  ejemplo,  el  pronóstico  del 
fraile  carmelita,  que  auguró  á  vuestro  hijo  hace  diez  y  seis 
años  que  el  cielo  le  prometía  nuevos  imperios,  grandes  rique- 
zas y  ventura?  Pues  los  primeros  no  están  en  Aragón,  pudie- 
ra yo  muy  bien  traérselos,  y  con  ellos  las  grandes  riquezas  y 
su  ventura  del  porvenir. 

— Vuestro  seguro  acento,  la  actitud  casi  altanera  que  sos- 
tenéis ante  mí  y  un  presentimiento  que  hace  latir  en  este  ins- 
tante mi  corazón,  me  retienen  ya  aquí,  peregrino.  ¿Cómo  os 
llamáis? 

—Por  hoy,  Garci-Gomez, 

—¿Y  ayer  y  mañana? 

—Por  ahora  Garci-Gomez. 

— ¿Luego  tenéis  otro  nombre? 

— Sí,  señora. 

—¿Noble? 

—Muy  noble. 

—¿Real? 

— Dice  mi  padre  que  de  reyes  descendemos. 
— ¡Y  sois  castellano! 

— Castilla  es  mi  patria,  y  en  verdad  que  no  la  cambiaría 
por  ninguna  otra. 

— Mucho  malo  hay  en  ella,  Garci-Gomez. 

— Esa  es  la  causa  de  que  brille  más  lo  bueno  que  allí 
existe. 

— ¿Qué  imperios  son  esos  de  que  me  habláis?  Quiero  llevar 
mi  paciencia  al  infinito  y  voy  á  sentarme;  ocupad  vos  ese 
otro  sillón. 

—Contaba  con  vuestra  bondad,  y  aun  cuando  la  he  su- 
puesto muy  grande,  no  creí  que  rayaba  tan  alto.  Gracias,  se- 
ñora, procuraré  hacerme  digno  de  ella  y  no  daros  el  más  le- 
ve motivo  de  arrepentimiento. 

—Pruebas,  señor  peregrino,  porque  hasta  ahora... 

— Permitidme  que  os  recuerde  lo  disgustada  que  salisteis 
y  lo  imposible  que  os  hubiera  parecido  concederme  este  asien- 
to, si  alguien  lo  predijese;  y  ya  veis,  no  obstante,  que  ha  bas- 
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tado  recordaros  un  pronóstico  y  hacer  una  pueril  indicación 
para  que  me  tratéis  con  una  afabilidad...  ¡Oh!  ya  sé  yo  que 
me  hallo  delante  de  una  gran  reina,  de  una  madre  sublime  y 
de  la  mejor  de  las  esposas.  Sólo  siendo  así  pude  aceptar  mi 
difícil  embajada. 

—  ¡Ah,  sois  embajador!  ¿Y  de  quién? 

—Fui  débil  y  se  me  escapó  la  frase.  Es  una  fatalidad  que 
hasta  los  más  fuertes  somos  con  las  damas... 

— ¿Debíais  ocultármelo? 

— No,  señora,  pero  adelanté  la  idea. 

— No  os  vuelvo  á  interrumpir.  ¿Qué  imperios  son  esos 
que  se  relacionan  con  el  príncipe  y  con  el  pronóstico  del  reli 
gioso  carmelita?  Es  la  segunda  vez  que  os  lo  pregunto. 

— Cierto;  lo  recuerdo  perfectamente;  pero  me  va  á  permi- 
tir V.  A.  que  no  sea  débil  por  segunda  vez.  Antes  voy  á  ha- 
blarle de  mi  patria,  ya  que  tan  oportunamente  la  citó  V.  A. 
¿Qué  puedo  yo  decirle  que  no  sepa  del  infortunado  Enrique  IV, 
tan  impotente,  tan  desprestigiado,  tan  pobre,  física  y  moral- 
mente? 

— ¿Sois  por  ventura  partidario  de  su  hermano  el  infante 
Don  Alonso? 

— ¡Ah!  señora,  ese  futuro  y  obligado  pretendiente  á  la  co- 
rona de  Castilla  es  todavía  mas  desgraciado,  si  cabe,  que  el 
rey.  No  conozco  nada  mas  débil,  y  está  su  naturaleza  tan  de- 
macrada, que  el  infeliz  ni  aun  infante  sabe  ser.  En  cambio  se 
hallará  pronto  rodeado  de  un  ciento  de  turbulentas  personas 
tan  ambiciosas,  apasionadas  y  torpes,  que  sepultarán  á  ese  ni- 
ño en  el  piélago  de  sus  ambiciones  si  ántes  no  lo  atrae  la  par- 
ca fiera,  y  en  verdad  que  esto  último  es  lo  más  probable. 

— Según  eso,  tendréis  que  recurrir  los  grandes  y  nobles  de 
Castilla  amantes  de  vuestra  patria,  á  un  príncipe  extranjero... 
Pero  continuad,  que  ofrecí  no  interrumpiros. 

— Antes  que  el  infante,  está  la  infanta  Doña  Juana.  Mas 
¡ay!  dicen  que  no  es  hija  del  rey,  el  pueblo  le  llama  la  Bel- 
traneja,  y  la  altivez  castellana  no  consiente  reyes  ni  reinas 
hijos  de  un  criado  de  sus  monarcas. 
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— Efectivamente,  todos  aseguran  ser  ciertas  las  relaciones 
de  la  reina  con  D.  Beltran  de  la  Cueva,  mayordomo  de  pala- 
cio, y  como  Enrique  es  impotente... 

— Por  desgracia  no  hay  en  ese  regio  matrimonio  un  vás- 
tago  que  suceda  al  padre  y  evite  de  esa  manera  el  caos  á  que 
parecen  caminar  el  trono  y  reino  castellanos. 

— Pero  un  príncipe  extranjero  puede  muy  bien  reinar  allí, 
y  con  su  valor  y  talento  hacer  la  felicidad  de  aquel  pueblo. 

— Sí,  señora;  mas  es  el  caso  que  mientras  Castilla  lo  ten- 
ga no  puede,  ni  quiere,  ni  debe  ir  á  buscarlo  á  otro  país. 

— Ahora  os  comprendo  ménos. 

— Si  V.  A.  me  permite  que  continúe... 

— Lo  deseo. 

— Hemos  citado  á  D.  Enrique,  D.  Alonso  y  la  niña  Doña 
Juana.  ¿No  ve  V.  A.  ningún  otro  sér  capaz  de  ocupar  el  tro- 
no tan  dignamente  como  el  príncipe  más  entendido  y  poderoso? 

— No  adivino. 

— Pues  hay  uno,  cuya  discreción  seduce,  cuyo  talento  en- 
canta y  cuya  virtud  merece  el  aplauso  y  admiración  de  cuan- 
tos le  conocen. 

— ¿Qué  edad  tiene? 

— Quince  años. 

— ¿Quiénes  le  apoyan? 

— Todos  los  hombres  de  bien  de  Castilla,  sin  excepción, 
que  son  los  más. 
— ¿Y  los  grandes? 

— Grandes,  medianos  y  chicos  que  aman  á  su  patria  y  son 
honrados. 

— No  lo  conozco. 

— Lo  siento;  porque  su  modestia,  dulzura  y  majestad  ha- 
bían de  merecer  vuestro  real  agrado. 
— ¿Cómo  se  llama? 

— Es,  señora,  la  infanta  Isabel,  hija  de  D.  Juan  II  y  la 
hermana  que  sigue  en  edad  á  D.  Enrique  IV. 

— ¡Ah,  me  habia  olvidado  de  ella!  Empiezo  á  comprende- 
ros, Sr.  Garci-Gomez. 
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— Noto  que  se  prolonga  demasiado  esta  audiencia,  os  es- 
taré molestando... 

— Sentaos,  hay  tiempo  para  todo. 
— Es  cerca  de  media  noche... 

— Los  reyes,  según  vuestra  opinión,  nos  debemos  á  los 
pueblos;  estamos  en  la  obligación  de  sacrificarnos  por  los 
pueblos. 

—Así  es  la  verdad.  El  primer  magistrado  de  un  reino... 
— Conozco  esa  música,  Garci- Gómez.  Sentaos. 
— Os  obedezco.  ¿Música  llamáis  á  los  deberes  de  un  mo- 
narca?.. 

— Me  habré  equivocado  al  pronunciar  la  frase.  Comprendo 
la  obligación  de  un  soberano;  eso  he  querido  decir. 
— jAh! 

— ¿Con  que  esa  infanta  es  tan  bella,  tan  entendida?... 

— Señora,  que  os  aguardan  los  tiernos  brazos  de  un  hijo 
delicioso,  de  un  príncipe  arrullado  por  la  gloria,  coronada  su 
frente  con... 

— Peregrino,  tenéis  á  veces  perturbada  la  memoria;  ya  os 
he  dicho  que  hay  tiempo  para  todo;  aún  me  quedarán  muchas 
horas  de  la  noche  para  gozar  con  las  caricias  de  mi  hijo  y  el 
amor  de  mi  esposo.  ¿Contestáis  á  mi  pregunta? 

— Con  indecible  placer.  La  infanta  Doña  Isabel  de  Casti- 
lla es  incomparable,  sublime,  considerando  su  inteligencia  y 
sabiduría. 

— ¿Y  físicamente? 

— Vedla. 

—¿Traéis  su  retrato?  ¡Una  miniatura! 
— Sí,  señora. 
— ¿Está  parecida? 

— Permitidme  la  vulgaridad;  está  hablando. 
— Rubia,  ojos  azules,  frente  despejada;  ¡hermosa  frente! 
— No  es  mal  espejo;  pero  no  se  puede  deducir  bien  por  ese 
retrato  lo  que  es,  lo  que  vale  su  organismo  intelectual. 
—¿Modesta? 
—Como  los  sabios. 
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— ¿Pensadora? 

— Un  cerebro  como  el  suyo  jamás  está  ocioso. 
— ¿Laboriosa? 

— Siempre  se  la  ve  escribiendo,  estudiando  ó  entre  las  la- 
bores de  su  sexo;  borda  admirablemente  y  de  continuo  acari- 
cia su  rueca  de  plata. 

— ¿Habla  mucho? 

— Lo  indispensable;  sus  labios  vierten  perlas,  y  es  género 
muy  escaso  en  el  mundo,  señora. 

—  ¡Pero  es  tan  difícil  que  llegue  á  ser  reina  de  Castilla! 

—Lo  será  positivamente  aun  cuando  no  acompañen  por 
el  pronto  á  nuestros  castillos  y  leonos  las  barras  de  Aragón. 
Y  lo  será  de  Granada,  y  de  Navarra,  y  de  Aragón. 

— ¿También  de  Aragón? 

— También. 

— ¿Y  si  se  opusiera  un  príncipe  que  gana  las  batallas  des- 
de la  edad  de  trece  años? 

— La  unión  y  poder  de  un  reino  compuesto  de  Castilla, 
León,  Navarra,  Granada  y  los  enemigos  y  descontentos  que 
tiene  ese  valeroso  príncipe  en  Cataluña,  os  contestan  por  mí. 
Señora,  la  raza  goda  y  el  pueblo  que  la  obedecía  han  debido 
purgar  ya  los  delitos  que  empezaron  á  expiar  en  la  batalla  de 
Guadalete;  por  eso,  sin  duda,  marca  ya  el  dedo  de  la  Provi- 
dencia el  próximo  dia  en  que  regenerada  España  deje  de  pre- 
sentarse hecha  girones  ante  la  faz  del  mundo. 

— ¡Pensamiento  colosal,  idea  que  acarició  mi  mente  más 
de  una  vez;  pero  es  tan  difícil!.. 

—Con  la  unión  de  Doña  Isabel  y  D.  Fernando  nada  hay 
más  fácil. 

— ¿Con  qué  contais  en  Castilla  para  empresa  tan  vasta?.. 

— Somos,  señora,  para  elevar  al  trono  á  la  infanta,  dos 
terceras  partes  de  sus  habitantes;  para  el  resto,  Castilla  y  León 
enteros. 

— ¿Contásteis  á  los  primeros? 

— No,  señora;  pero  al  hacer  uso  de  una  contraseña  que 
meda  á  conocerá  mis  parciales,  salen  de  los  castillos,  palacios, 
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casas,  chozas  y  breñas  hombres  sin  cuento,  guerreros  cuyo 
número  es  ilimitado. 

— ¿Qué  contraseña  es  esa,  Garci- Gómez? 

— Un  signo  que  sólo  conocemos  los  asociados  y  á  favor 
del  cual  penetré  en  vuestro  palacio. 

— ¿No  puedo  yo  saberlo? 

—No  exceptúa  á  los  reyes  el  juramento  que  hacemos. 
— ¿Y  tiene  acaso  ramificaciones  en  Aragón? 
—Acaso. 

— ¿Hasta  entre  los  grandes? 
— Acaso. 

— ¡Luego  el  interés  que  demostró  en  nuestro  favor  el  jefe 
de  mi  casa!.. 
— Acaso. 

— Mas  parece  seguro,  Garci-Gomez,  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  destrone  á  Enrique  IV. 

— Sería  posible  si  yo  no  estuviera  de  por  medio  y  dejase 
de  equilibrar  las  fuerzas. 

— ¿Qué  vais  á  hacer  para  el  logro  de  nivelación  tan  di- 
fícil? 

— Soy  el  amigo  íntimo,  el  consejero,  el  favorito  de  Don 
Alonso  Carrillo  de  Acuña. 
— ¡Del  Arzobispo! 
— Sí,  señora. 

— ¡Jesús!  Eso  es  jugar  con  dos  barajas. 
— Hasta  ahora  llevo  cinco  y  vengo  por  la  sexta. 
— Si  cuanto  me  habéis  dicho  fuese  verdad  y  sin  exagera- 
ción alguna... 

— ¿Me  juzgáis  capaz  de  mentir,  señora?  No  traigo  por 
otra  parte  los  contratos  ni  se  van  á  firmar  por  ahora. 
— ¡Es  tan  grande  la  idea?  tan  colosal,  tan  admirable!.. 
— Digna  de  vos. 

— ¿Qué  exigís  de  mí,  Garci-Gomez? 
—Vuestro  decidido  apoyo. 
— ¿Y  si  os  lo  diese? 

— Entonces  os  entregaría  nuestros  estatutos,  que  son  muy 
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concisos  y  concretos,  después  pronunciaríais  un  juramento,  y 
con  la  contraseña  nuestra  seríais  una  asociada  ante  la  cual  se 
inclinaría  este  primer  caudillo,  vuestro  humilde  servidor. 

— ¿Traéis  acaso  alguna  copia  de  los  estatutos? 

— La  vuestra,  señora;  héla  aquí. 

— Mucha  seguridad  teníais. 

— Jamás  me  desairó  el  sediento  agua  que  le  ofrecí. 

— Permitidme  que  lea  este  escrito. 

Cuando  la  reina  hubo  terminado,  añadió: 

— No  respondo  de  mi  esposo  ni  de  mi  hijo,  Garci-Gomez. 

— Yo  me  encargo  de  ambos» 

—¿Qué  juramento  es  ese? 

Hernando  saca  una  pequeña  biblia  en  latin,  y  de  pié,  fija 
la  diestra  sobre  el  Evangelio,  dice: 

— Juro  ante  Dios  que  me  oye  y  por  Dios  que  me  alienta, 
ayudar  al  cumplimiento  de  los  estatutos,  cuya  copia  me  ha 
entregado  el  primer  caudillo  de  la  infanta  Doña  Isabel. 

— Es  grave  eso,  Garci-Gomez. 

—¿Ha  medido  V.  A.  la  distancia  que  hay  desde  los  Piri- 
neos al  confín  de  Galicia,  desde  Cádiz  al  mar  cantábrico?  ¿Ha 
contado  el  número  de  sus  habitantes? 

— ¡Qué  biblia  tan  pequeña  traéis!  Permitidme  que  la  vea. 

La  reina  la  coge,  abre  por  el  mismo  sitio  que  Hernando, 
se  pone  en  pié,  y  fijando  la  diestra  en  el  Evangelio,  pronuncia 
con  voz  solemne  el  mismo  juramento  que  Alvarez  de  Toledo. 
Este  exclama  con  admiración: 

— ¡Sois  una  gran  reina,  señora!  Y  ahora  comprendo  lo 
mucho  que  amáis  á  vuestro  hijo. 

— Madre  mia. 

Gritó  el  príncipe,  presentándose  en  el  salón. 

— ¿Qué  acontece,  Fernando? 

—Mi  padre  y  yo,  impacientes  por  tu  tardanza... 

— Comprendo.  Dame  un  beso  y  esperadme  un  poco  más. 
¡Es  tan  importante  lo  que  me  está  refiriendo  este  peregrino!.. 

— ¡Este  peregrino!  Más  trazas  tiene  de  otra  cosa  que  de 
pecador  arrepentido. 
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— Cuando  sepas  quién  es  te  convencerás  de  lo  que  vale. 
Vete,  hijo  mió. 

— ¿No  te  hago  falta? 
—No. 

— ¿Estás  contenta? 

— Más  que  ántes  de  abandonar  tus  tiernas  caricias. 

— ¡Ah!..  Me  alegro.  Hasta  ¡luégo,  madre  mia.  Cuidad, 
señor  peregrino,  que  nada  enturbie  la  grata  satisfacción  que 
aparece  en  el  brillante  rostro  de  mi  madre. 

Nada  contestó  Hernando,  contrayéndose  á  hacerle  una  re- 
verencia como  afirmación  y  despedida. 

Solo  nuevamente  con  la  reina,  le  preguntó  aquella: 

— ¿Cuándo  vais  á  hablar  con  el  rey? 

— Mañana  á  la  hora  que  V.  A.  me  designe. 

— ¿Debe  estar  solo? 

— Conviene  que  V.  A.  se  halle  presente. 
— ¿Y  con  el  príncipe? 

— Lo  más  pronto  posible;  después  que  haya  salido  de  la 
cámara  de  vuestro  augusto  esposo.  A  D.  Fernando  le  veré 
solo. 

— Según  esos  estatutos  sois  el  jefe  á  quien  debo  obedien- 
cia: ¿que  deseáis? 

— Ruego  á  V.  A.  no  diga  nada  al  rey  ni  al  príncipe  de  lo 
que  hemos  hablado  esta  noche;  mucho  os  preguntarán,  pero 
os  disculpáis  conmigo,  y  puesto  que  en  breve  les  he  de  ente- 
rar de  todo... 

/    — Les  ocultaré  lo  que  deseáis. 

— Debéis,  no  obstante,  hablar  á  solas  con  el  príncipe  de  la 
infanta  Doña  Isabel.  Su  gran  talento,  bellezas  físicas  é  ideas 
elevadas  pueden  ser  tema  que,  presentado  por  V.  A.  con  esa 
admirable  facilidad,  con  esa  elocuencia  taD  seductora,  vaya 
preparando  el  corazón  de  ese  augusto  niño. 

—También  lo  haré. 

— Eso  es  todo,  y  me  retiro,  que  harto  he  abusado  del  amor 
maternal  de  V.  A. 

—¿Qué  necesitáis  en  Aragón? 
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— Por  el  pronto  ya  es  mucho  el  juramento  de  V.  A.;  con 
él  me  basta  por  hoy. 

— Sois  extranjero,  os  halláis  en  el  reino  que  mando,  y 
cuanto  os  haga  falta... 

— Gracias,  señora;  fuera  de  este  palacio  soy  un  mísero 
peregrino  que  no  mendiga,  pero  que  debe  imitar  á  los  men- 
digos. 

— ¿En  dónde  os  vais  á  hospedar,  Garci-Gomez? 
— En  la  peor  posada  de  Zaragoza. 
— ¿Queréis  habitación  en  mi  casa? 

— Por  todas  las  comodidades  del  mundo,  por  todos  los  bie- 
nes de  la  tierra,  por  toda  mi  felicidad  futura  no  expondría 
la  suerte  de  la  causa  que  defiendo.  Vengo  de  incógnito,  y 
hasta  que  vuelva  á  atravesar  la  raya,  pobre  peregrino  he 
de  ser. 

— No  en  balde  os  han  nombrado  primer  caudillo;  quien  de 
esa  manera  obra  merece  ocupar  el  puesto  á  que  lo  han  ele- 
vado. 

— Ese  elogio  en  los  labios  de  la  primera  de  las  reinas,  po- 
dría envanecerme,  si  mi  corazón  alimentara  esas  pasiones.  Es 
tarde,  señora.  ¿Se  digna  V.  A.  darme  hora  para  que  pueda  ver 
mañana  al  rey  y  al  príncipe? 

—-Alas  diez  hablareis  con  mi  esposo;  al  concluiros  espera- 
rá mi  hijo  en  su  cámara. 

—-Beso  los  reales  pies  de  V.  A. 

—Adiós,  Garci-Gomez.  Buen  juramento  os  lleváis. 

—¿Son  malos  los  imperios  que  os  he  traído? 

— ¡Ay,  si  ese  pensamiento  se  realizara! 

—¿Era  el  carmelita  del  pronóstico  algún  farsante? 

— ¡Dios  proteja  nuestra  causa,  Garci-Gomez! 

—  ¡Él  vele  dia  y  noche  por  la  gentil  matrona  que  con  su 
talento,  poder  y  elevación  de  ideas,  ha  de  cortar  el  largo  pa- 
réntesis que  empezó  en  el  débil  y  torpe  Don  Rodrigo  y  va  á 
acabar  en  el  más  torpe  y  débil  Don  Enrique! 

Y  andando  hácia  atrás,  salió  Hernando  de  aquella  cámara, 

Al  verlo  desaparecer  la  reina,  exclamó: 


EL  MILAGRO,  435 

•  — 'No  es  ese  joven  un  hombre  vulgar,  ni  miente  el  que  co- 
mo él  presenta  una  severidad  que  pasma;  con  predominio  so- 
bre el  que  le  escucha,  que  seduce.  ¡Oh!  el  carmelita  era  un 
santo;  la  idea  que  noche  y  dia  embarga  mi  cerebro  se  cumpli- 
rá. Sí,  el  hijo  de  mi  alma  no  será  monarca  de  Aragón,  sino 
rey  de  España. 

Acto  continuo  guarda  en  un  secreter  la  biblia  y  estatutos 
que  le  dejó  Hernando,  el  retrato  de  la  infanta  Isabel  en  su 
escarcela  y  se  dirige  al  salón  donde  está  el  rey,  el  cual  conti- 
núa estrechando  la  mano  de  su  hijo  y  hablando  con  él. 

Le  hacen  varias  preguntas  sobre  el  peregrino;  pero  ella 
contesta  que  es  portador  de  un  secreto  de  que  irá  enterando 
al  rey  y  al  príncipe,  y  nada  más  les  dice  á  pesar  de  la  obstina- 
ción de  aquellos. 

Pronto  el  padre  y  el  hijo  se  olvidan  del  incógnito  y  vuel- 
ven á  su  anterior  conversación,  que  dura  hasta  la  una  de  la 
noche,  hora  en  que  los  tres  buscan  sus  lechos. 

Todavía  pudieron  desde  las  régias  alcobas  oir  las  músicas 
y  cánticos  con  que  la  ciudad  de  Zaragoza  continúa  festejando 
la  llegada  de  su  príncipe. 

Al  abandonar  Hernando  la  cámara  en  que  habló  con  la 
reina  se  dirige  á  una  galería  del  piso  bajo  donde  le  aguardan 
su  compañero  y  dos  frailes  mendicantes. 

Por  el  camino  cruza  unas  cuantas  frases  con  el  jefe  su- 
perior del  real  palacio  aragonés,  el  cual  le  despide  demos- 
trando el  respeto  y  consideración  que  usaba  con  los  más  ele- 
vados. 

Alvarez  de  Toledo  recoge  su  bordón  y  sombrero  que  le 
guardaba  el  otro  peregrino,  y  sin  decirles  frase  alguna  salen 
los  cuatro  del  alcázar,  dirigiéndose  á  la  posada  detestable  en 
que  dejaron  las  dos  muías  y  equipajes. 

Zaragoza  continúa  iluminada  y  esto  les  impide  no  perder- 
se por  aquel  recinto  que  les  es  desconocido. 

Los  dos  frailes  tienen  en  el  mesón  un  cuarto  negro  y  sú- 
cio;  pero  no  es  mejor  que  aquel  en  que  se  albergan  los  dos 
peregrinos. 
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A  pesar  do  lo  poco  mullido  de  los  lechos  y  del  ningún 
aseo  y  comodidad,  durmieron  los  cuatro  profundamente  des- 
de las  dos  de  la  madrugada  hasta  las  ocho  de  la  mañana. 

Durante  la  travesía  que  concluyen  de  hacer  hallaron  ca- 
mas tan  detestables  que  no  encuentran  malas  las  que  ahora 
les  ofrece  un  mesón  de  Zaragoza.  Hernando  sabe  que  ha  de 
llegar  de  sufrimiento  en  sufrimiento,  de  penalidad  en  penali- 
dad al  logro  de  sus  deseos,  y  cierra  los  ojos  ante  las  espinas 
que  le  presenta  el  camino  en  cuyo  término  están  el  cetro  de 
Doña  Isabel,  su  grandeza  de  España  y  los  tiernos  brazos  de 
Melania.  Fijo  en  los  últimos  no  quiere  ver,  no  distingue  los 
abrojos  que  va  aplastando  su  poderosa  planta. 


CAPÍTULO  XXVII. 


El  pretendiente  incontrastable. — El  rey  sin  vista.—- Supremo  racurso.— Segundo  triunfo.—  El 
principe  D.  Fernando  está  bien  preparado. 


A  las  diez  de  la  mañana  siguiente  se  hallaba  Hernando 
Alvarez  de  Toledo  en  palacio,  seguido  de  sus  tres  acompa- 
ñantes. 

Sólo  aguardó  cinco  minutos. 

Después  fué  introducido  en  la  cámara  real  como  la  noche 
antes,  y  pronto  se  halla  frente  á  frente  de  los  reyes  de  Aragón. 

Al  escuchar  D.  Juan  los  pasos  del  peregrino  alza  la  cabe- 
za, siguiendo  la  costumbre  que  tuvo  ántes  de  ser  ciego,  de 
fijarse  en  el  hombre  á  quien  queria  reconocer. 

Mas  pronto  inclina  su  frente  triste  y  pesaroso  ante  aque- 
lla eterna  oscuridad  que  tanto  enluta  su  vida. 

Toledo  se  fija  en  él,  llegando  á  su  alma,  primero  la  com- 
pasión, y  después  una  idea  precursora  de  halagüeña  espe- 
ranza. 

— Dios,  rey  de  reyes,  tenga  siempre  en  su  gracia  á  vues- 
tras altezas  reales. 

Dijo  Hernando  en  son  de  saludo. 
— ¿Quién  sois? 

Le  preguntó  el  rey  volviendo  á  levantar  la  cabeza. 
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— Un  peregrino,  señor,  que  viene  á  visitar  á  V.  A.  desde 
lejanas  tierras. 

— ¿Puedo  saber  cómo  os  llamáis?  Si  vuestro  incógnito  es 
indispensable,  retiro  la  pregunta. 

— Soy  Garci-Gomez,  servidor  de  V.  A. 

— Recuerdo  haber  oido  citar  vuestro  linaje  á  un  gran- 
de de  Castilla.  Dice  la  reina  que  tenéis  gran  empeño  en  ha- 
blarme. 

— Cierto,  señor. 

— El  misterio  que  os  trae  á  mi  cámara  ha  excitado  mi  cu- 
riosidad; os  creo  hombre  de  honor,  y  mientras  no  lo  desmin- 
táis, voy  á  permitiros  decirme  la  causa  que  desde  tan  lejos  os 
acercó  á  mí. 

—Noble  nací,  señor;  jamás  acción  indigna  empañó  el  lus- 
tre del  blasón  de  mis  mayores,  y  crea  V.  A.  que  la  sola  idea 
del  deshonor  llegada  en  mal  hora  á  mi  mente,  bastaría  pa- 
ra que  yo  atravesase  mi  corazón  con  la  punta  de  agudo 
puñal. 

— No  piensan  lo  mismo  que  vos  la  mayor  parte  de  los 
grandes  de  Castilla. 

— En  todas  partes  hay  hombres  de  conciencia  elástica  que, 
impelidos  por  pasiones  bastardas,  suelen  enfangarse  en  el  cie- 
no por  un  poco  de  oro  ó  un  título  baladí;  dignos  de  compasión 
los  juzgué  siempre,  porque  esos  seres,  señor,  no  viven,  duer- 
men ni  sosiegan  como  V.  A.  y  como  yo.  Posible  es  que  haya 
en  Castilla  más  que  en  Aragón,  muchos  más,  no  lo  niego;  pe- 
ro en  desapareciendo  la  causa  que  lo  motiva,  aquel  valiente  y 
leal  pueblo  puede  volver  á  ser  la  admiración  del  mundo. 

—¿A  qué  causa  culpáis  tanta  inmoralidad,  corrupción, 
desenfreno  y  torpezas  como  se  ven  en  vuestra  patria? 

— A  la  que  V.  A.  sabe  como  yo  y  creo  inútil  repetir. 

— Miéntras  viva  Enrique  IV... 

— Hace  tiempo  que  padece,  su  naturaleza  se  halla  quebran- 
tada y  no  es  posible,  á  mi  juicio,  que  prolongue  mucho  sus 
dias. 

—Puede  Dios  mejorarle.  , 
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— La  Providencia  jamás  sostiene  y  alienta  por  mucho 
tiempo  aquello  que  le  es  repulsivo. 

— La  teoría  es  buena,  pero  en  la  práctica  suele  haber  mu- 
chas excepciones. 

—Enrique  IV,  señor,  no  será  rey  de  Castilla  y  de  León 
dentro  de  seis  años,  haya  ó  no  muerto. 

—  ¡Con  qué  seguridad  lo  decís! 

— Tengo  absoluta  confianza  en  mi  aserto. 

—¿Sois  por  ventura  el  conde  de  Plasencia? 

—No,  señor;  sé  que  viene  porque  los  conspiradores  que 
capitanean  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Marqués  de  Villena 
desconfian  de  vuestras  ofertas  y  le  trae  el  deseo  de  llevar- 
se una  seguridad,  respecto  de  vuestra  protección  al  des- 
tronamiento de  Enrique  IV  y  reemplazo  de  su  hermano 
Alonso. 

— Mucho  demostráis  saber,  Garci-Gomez. 

—Dije  la  verdad  á  V.  A.,  y  ahora  añado  que  con  vuestra 
protección  ó  sin  ella  el  infante  D.  Alonso  nunca  reinará  en 
Castilla. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  es  niño,  débil,  ignorante  y  mi  patria  necesita  un 
hombre  de  brio  y  talento  que  la  saque  del  caos  á  que  quieren 
conducirla  la  ambición  y  maldad  de  unos  cuantos  grandes. 

— ¿Y  dónde  está  ese  privilegiado  sér,  Garci-Gomez? 

— Tengo  uno  en  Castilla,  y  hay  muchos  otros  en  varios 
reinos.  0 

— ¿De  sangre  real? 

— Por  supuesto. 

— ¿Puedo  saber  quién  es  el  de  vuestra  patria? 
— La  infanta  Doña  Isabel. 

— Muy  bien  oí  hablar  de  ella,  pero  al  fin  es  mujer,  y  allí 
hace  falta,  como  vos  dijisteis,  un  hombre  de  mucho  talento 
y  brio . 

—Mujer  es  también  S.  A.  la  reina,  vuestra  esposa,  y  ha 
probado  en  más  de  una  ocasión  que  le  sobran  brio  y  talento 
para  gobernar  un  reino. 
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— ¿Creéis,  por  ventura,  que  vuestra  infanta  podrá  hacer 
tanto  como  mi  esposa? 

— Permitidme,  señor,  que  no  éntre  en  comparaciones  pe- 
ligrosas é  inconvenientes.  Voy  por  lo  tanto  á  concretarme, 
para  contestar  á  V.  A.,  á  la  futura  reina  de  Castilla.  La  in- 
fanta tiene  efectivamente  diez  y  seis  años  nada  más;  pero  ya 
posee  varios  idiomas,  conoce  la  historia  del  mundo,  no  le  es 
extraña  la  ciencia,  y  la  gran  educación  que  ha  recibido  la  igua- 
la al  príncipe  mas  eminente.  Es  modesta,  laboriosa,  enérgica 
y  tiene  un  corazón  capaz  de  sostenerla  á  caballo  frente  á  ejér- 
citos contrarios,  aun  cuando  fuesen  más  poderosos  que  los  su- 
yos. Y  si  lográramos  unirla  á  un  príncipe  que,  aun  cuando 
no  hubiese  recibido  su  brillante  educación,  tuviese  talento 
y  valor,  entonces  la  reina  de  Castilla  podría  serlo  de  Gra- 
nada, Navarra  y  de  Aragón.  Y  no  será  extraño  que  así  su- 
ceda, pues  harto  se  ha  purificado  ya  España  de  los  críme- 
nes que  la  raza  goda  cometió,  y  acaso  el  dedo  de  la  Provi- 
dencia señale  ya  el  próximo  dia  de  su  completa  regeneración 
y  unidad. 

— Más  de  seis  veces  oí  hablar  de  ese  delirio.  ¿Qué  reino 
tiene  fuerza  suficiente  para  conquistar  á  Aragón? 

—Castilla  y  León,  Granada  y  Navarra  bajo  un  solo  ce- 
tro, con  la  unión  de  los  muchos  descontentos  que  tiene  vues- 
tra causa  en  Cataluña,  tardarían  un  mes  en  realizar  el  todo  de 
mi  pensamiento. 

—¿Y  quién  haría  ese  milagro? 

—Cualquiera,  señor;  yo  me  atrevía  á  realizarlo. 

—¿Un  castellano  en  cuya  patria  no  se  entienden  y  es  hoy 
el  reino  más  débil  de  cuantos  tiene  España? 

—El  dia  que  nos  unamos  compondremos  el  más  fuerte  y 
poderoso. 

— Está  eso  muy  lejos. 

—Siento  contradecir  á  V.  A.,  pero  se  halla  tan  cerca  que 
se  toca  con  la  mano. 

— Gracias  por  el  aviso,  peregrino:  es  decir  que  vuestra 
embajada  se  contrae  á  prevenirme  la  próxima  conquista  de 
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mi  reino.  Ciego  y  todo  no  habéis  logrado  impresionarme,  se- 
ñor Garci- Gómez. 

— No  es  esa  mi  misión,  ni  los  hombres  honrados  de  Casti- 
lla, unidos  ya  hoy  para  fin  tan  plausible,  pensaron  hasta  ahora 
en  conquistar  el  reino  de  Aragón.  Su  idea  es  mucho  más  ele- 
vada y  digna;  quieren  que  mandados  por  un  sólo  rey  realicen 
los  dos  estados  la  unidad  de  España. 

— Eso  ya  es  otra  cosa,  pero  no  veo  el  medio. 

—¿Me  permite  V.  A.  que  se  lo  diga? 

—Lo  deseo. 

— El  enlace  del  príncipe  D.  Fernando  y  la  infanta  Doña 
Isabel. 

— Cuando  la  última  sea  heredera  del  trono  ó  esté  sentada 
en  él,  regresad  con  vuestra  embajada  y  entonces  estudiaré  si  me 
conviene  ó  no  esa  boda. 

— Entonces  sería  tarde,  señor;  yo  rogaría  á  V.  A.  que 
pensara  en  lo  imposible  de  que  reine  en  Castilla  la  niña  Jua- 
na, llamada  la  Beltraneja;  lo  difícil  que  es  la  elevación  al  tro- 
no del  infante  D.  Alonso  por  las  causas  expuestas,  y  lo  fácil  de 
que  Enrique  IV  deje  de  reinar. 

— -¿Quién  os  manda  ante  mí,  Garci-Gomez?  Porque  si 
hasta  ahora  fui  con  vos  excesivamente  bondadoso,  no  podré 
continuar  de  la  misma  manera  teniendo  en  cuenta  vuestro 
lenguaje  y  lo  grave  de  las  cuestiones  que  habéis  osado  elevar 
hasta  mí. 

— Vengo,  señor,  en  representación  de  la  grandeza,  teo- 
cracia, nobles,  pueblo  y  gente,  en  fin,  honrada  de  Castilla. 
—¿Qué  justificativos  os  acompañan? 
— Mi  palabra  y  fé  de  caballero. 
—¿Quién  os  abona? 

— S.  A.  la  reina  de  Aragón,  vuestra  augusta  esposa, 
— ¡Mi  mujer!  ¿Qué  dices  á  eso,  esposa  mia? 
— Respondo  de  Garci-Gomez. 
—  ¡Tú! 

— Sí.  Es  el  caballero  más  cumplido  que  tiene  Castilla,  es 
hombre  de  honor;  es  el  caudillo  principal  de  un  partido  nu- 
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meroso,  potente,  que  llegará  á  imponer  su  ley  al  trono  de  ese 
reino. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

— Pertenezco  á  ese  partido,  Juan. 

— ¡Tú,  mi  mujer!  ¡Asociada  á  extranjeros;  conspirando 
contra  mis  aliados! 

—Antes  que  tú  y  que  yo,  Juan,  hay  cosa  más  sagrada, 
más  importante. 

— Habla.  ¿Qué  es  eso? 

— El  porvenir  de  mi  hijo  Fernando. 

— ¿Comprendes  lo  que  haces? 

— ¿Has  olvidado  por  ventura  los  años  que  llevo  gober- 
nando el  reino  y  que  jamás  te  he  merecido  la  más  leve  re- 
prensión? Continúa  oyendo  al  peregrino,  Juan,  comprende  la 
gran  idea  que  le  trae,  medita  y  piensa  como  yo,  que  nada 
debemos  anteponer  al  porvenir  de  nuestro  hijo. 

— Deduzco  de  las  frases  de  la  una  y  del  otro  que  nació  un 
nuevo  partido  en  Castilla,  son  ya  tres,  y  el  último  pretende 
el  apoyo  de  Aragón.  Cuenta  al  efecto  con  mi  esposa,  pero  el 
rey  soy  yo,  estoy  comprometido  en  favor  del  infante  D.  Alon- 
so y  no  hallo  causa  suficiente  para  faltar  á  mi  palabra. 

— Muy  bien,  señor;  si  mañana,  como  es  seguro,  se  sienta 
en  el  trono  de  Castilla  la  infanta  Doña  Isabel,  la  uniremos  á 
un  príncipe  de  Navarra  ó  de  Portugal,  y  cuando  hayamos 
echado  más  allá  del  Estrecho  las  huestes  agarenas,  vendre- 
mos á  Aragón. 

— Cuando  queráis;  mi  hijo  saldrá  al  encuentro. 

— ¿Con  quién,  señor? 

— Con  sus  ejércitos,  pardiez. 

— Imposible;  los  jefes  que  le  han  de  acompañar  pertene- 
cen á  mi  partido  é  irán  donde  el  rey  de  España  los  mande. 
—  ¡Mentís! 

—Sólo  á  V.  A.,  que  es  rey,  y  está  ciego,  puedo  yo  per- 
donarle el  insulto.  En  prueba  de  vuestro  error,  de  que  soy  yo 
el  que  digo  la  verdad,  recuerde  V.  A.  que  hasta  su  misma 
esposa  nos  ayuda,  y  al  partido  á  que  se  ha  afiliado  reina  tan 
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grande  pueden  pertenecer  con  mucha  honra  los  subditos 
de  V.  A. 

— Es  verdad. 

— Beso  los  reales  pies... 

— Esperad,  Garci* Gómez;  sentaos,  y  perdonad  si  en  el  ca- 
lor de  la  improvisación  pude  equivocarme.  Soy  ciego,  igno- 
ro, como  veis,  mucho,  se  conspira  hasta  en  mi  propia  casa, 
por  la  mujer  á  quien  amo,  y  no  es  extraño  que  al  descubrir 
cosas  tan  graves  se  haya  perturbado  mi  cerebro;  pero  el  vértigo 
pasó  y  deseo  continuar  hablando  con  vos.  ¿Os  habéis  sentado? 

— Sí,  señor. 

— ¿Con  que  mi  esposa  conspira  con  vosotros? 

—Señor,  tuve  ántes  la  honra  de  decir  á  V.  A.  que  mi 
partido  se  componia  de  todos  los  hombres  de  bien  de  Castilla, 
y  ahora  añado  que  se  extiende  á  muchos  del  reino  de  Aragón 
y  á  no  pocos  del  de  Navarra.  De  tiempo  atrás  vienen  figuran- 
do en  nuestras  filas  muchos  grandes  de  Aragón  que  aman  á 
su  patria  y  quieren  verla  engrandecida,  que  aman  á  sus  reyes 
y  príncipe,  quieren  verlos  elevados,  y  están  entre  ellos  hasta 
los  primeros  servidores  que  os  rodean.  S.  A.  la  reina,  mi  se- 
ñora, no  se  afilió  hasta  anoche,  después  que  me  hubo  escu- 
chado; y  si  nada  dijo  á  V.  A.  en  el  acto  fué  porque  yo  se  lo 
supliqué,  con  objeto  de  que  no  cohibiera  vuestra  voluntad. 
Yo  no  puedo  ni  debo  deciros,  señor,  lo  que  es,  lo  que  vale  la 
augusta  princesa  á  quien  dais  el  nombre  de  esposa;  lo  que  os 
ama,  lo  que  quiere  á  su  hijo;  el  gran  acierto  y  discreción  que 
demuestra  en  el  desempeño  de  los  asuntos  de  Estado.  Y  cuan- 
do reina  tan  grande  acepta  incondicionalmente  nuestro  pensa- 
miento no  será  tan  descabellado,  señor. 

— Todo  eso  es  cierto,  Garci-Gomez,  no  lo  niego;  mas  es 
que  yo  quiero  para  mi  hijo  una  mujer  que  valga  tanto  co- 
mo él. 

— Eso  no  puedo  yo  proporcionároslo,  señor.  ¡Una  mujer 
que  valga  tanto  como  el  príncipe  D.  Fernando!  La  que  yo  le 
ofrezco  no  vale  tanto,  vale  más. 

—¡Más  que  mi  hijo!  ¿Sabéis  lo  que  decís? 
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— Perfectamente;  como  yo  no  soy  padre  ni  deudo  de  nin- 
guno de  ambos,  puedo  juzgarlos  con  imparcialidad. 

— ¿Conocéis  á  Fernando,  Garci-Gomez? 

— No  he  tenido  la  honra  de  verlo  más  que  una  sola  vez, 
anoche  cuando  entró  un  instante  en  la  cámara  en  que  la  reina 
hablaba  conmigo;  pero  tengo  en  mi  poder  la  crónica  que  es- 
cribe, sin  que  él  lo  sepa,  uno  de  sus  más  leales  servidores,  su 
mejor  amigo  indudablemente. 

— ¿Y  decís  que  vale  más  la  infanta  IsabeP 

— Juzgadlo  vos,  señor,  por  el  siguiente  paralelo:  permi- 
tidme que  empiece  por  la  señora  infanta,  cuyo  honor  mere- 
ce su  sexo.  Ratifico  cuanto  he  dicho  de  ella,  y  añado,  que  es 
un  ángel  en  castidad,  pureza  de  ideas  y  nobles  instintos;  que 
será  incapaz  de  faltará  sus  deberes  como  reina,  como  esposa  y 
como  mujer;  que  es  inmensamente  rica,  bella,  afable  y  cariño- 
sa. Y  que,  reina  de  Castilla,  se  extenderán  sus  estados  desde 
el  mar  Cantábrico  hasta  Cádiz,  desde  la  raya  de  Aragón  y  Na- 
varra hasta  Portugal.  El  príncipe  D.  Fernando  es  valiente, 
pundonoroso,  pensador,  no  obstante  su  corta  edad,  enérgico, 
emprendedor,  atrevido,  y  los  campos  de  batalla  endurecieron 
sus  carnes,  sufrió  desengaños,  privaciones  y  lo  han  predis- 
puesto para  ser  un  gran  rey.  Pero  en  los  campamentos,  señor, 
se  aprenden  cosas  buenas  y  también  muchas  malas.  No  debo 
deciros  lo  malo  que  aprendió  tan  noble  príncipe,  porque  os  dis- 
gustaría á  pesar  de  ser  todo  ello  propio  de  la  edad  y  oficio  de 
guerrero.  Sin  embargo,  eso  que  aprendió,  aun  cuando  no  lo 
inutiliza  para  ser  el  esposo  de  la  princesa  más  pura  y  an- 
gelical del  mundo,  le  dan  á  ella  sobre  él  alguna  preponde- 
rancia. 

— Sé  que  á  mi  hijo  le  gusta  el  juego  de  naipes  y  de  dados, 
con  los  cuales  mata  el  hastío  de  las  largas  veladas  en  los  cam- 
pamentos, pero  eso  no  le  rebaja  en  un  átomo. 

— Puede  que  también  le  gusten  algunas  otras  cosas;  las 
mujeres  por  ejemplo. 

— ¿Qué  decís? 

— No  os  alarméis,  señor;  son  pecados  veniales,  y  la  única 
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corrección  que  cabe  en  ellos  es  unirlo  lo  más  pronto  posible 
á  la  casta  virgen  de  Castilla. 
—■Esposa  mia,  ¿es  cierto  eso? 

La  reina  se  acercó  al  oido  de  su  esposo  y  le  dijo  muy 
quedo: 

—Antes  de  tres  meses  seremos  abuelos. 
Nada  contestó  D.  Juan.  Su  hijo  imitaba  las  mocedades  del 
padre. 

Cinco  minutos  meditó  el  rey:  al  cabo  de  este  tiempo 
exclamó: 

— Señor  Garci-Gomez,  si  mi  esposa  é  hijo  aceptan  vuestro 
pensamiento,  contad  con  mi  real  palabra. 

— Gracias,  señor;  tardásteis,  pero  al  fin  ciego  y  todo  ha- 
béis visto  la  verdad  tan  grande  y  esplendorosa  como  el  sol. 
Vuestro  hijo,  señor,  será  un  gran  rey,  podéis  estar  seguro  que 
he  venido  á  ofreceros  el  cumplimiento  de  aquel  pronóstico  del 
carmelita. 

— ¡Ah!  Puede;  para  su  logro  contad  con  Aragón  y  Cata- 
luña, con  su  rey.  Si  fuera  preciso  sacrificaré  mi  vida  por  aña- 
dir un  florón  más  á  la  corona  de  mi  hijo... 

— ¡Gracias,  padre  mió! 

Exclama  el  príncipe  saliendo  por  una  puerta  secreta,  pró- 
xima á  donde  estaban  los  tres,  quedando  abrazado  á  su  padre. 

El  rey  lo  separa  con  dulzura,  mas  con  algo  de  severidad 
le  pregunta: 

— ¿Nos  espiabas? 

— No,  padre  mió;  pero  juzgué  mal  á  ese  peregrino,  me  in- 
fundió sospechas  su  misterio  é  incógnito,  y  permanecí  con  la 
espada  desnuda  junto  á  esa  puerta  todo  el  tiempo  que  lleva 
aquí.  Temia  por  ti,  por  mi  madre,  y  como  nadie  podia  defen- 
deros con  el  interés  que  yo,  cometí  la  imprudencia  de  estar 
cerca,  sin  permiso  tuyo. 

— ¿Oistes  lo  que  hablamos? 

— No  perdí  una  sola  frase. 

— ¡Imprudente!.. 

— Perdóname,  señor;  por  segunda  vez  te  lo  ruego. 
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— |Y  qué  opinas  del  pensamiento  que  trae  aquí  al  pere- 
grino? 

— He  soñado  ya  tres  veces  con  él,  padre  mió,  y  al  desper- 
tar sentí  que  no  fuera  cierto. 

— Y  de  la  castellana  Isabel,  ¿qué  piensas? 

— Me  inclinaré  gustoso  ante  la  voluntad  de  mis  padres. 

— Pero  á  ti,  ¿qué  te  parece? 

—Según  el  retrato  que  vi  esta  mañana  de  ella,  según  la 
describe  moralmente  ese  avisado,  muy  avisado  peregrino,  me 
parece  deliciosa,  sublime. 

—  ¿No  te  violentarás,  Fernando? 

— Tanto  como  al  abrazarte,  señor. 

—Entonces  ya  tenéis  mi  palabra,  Garci-Gomez. 

— Pues  si  hemos  terminado,  señor,  os  ruego  me  permi- 
táis, como  gracia  especial,  me  olvide  del  rey  y  me  dirija  al 
hombre. 

— Os  voy  cobrando  miedo  y  afición,  terrible  peregrino; 
mas  sea  lo  que  vos  queráis.  ¿Qué  pretendéis  del  infeliz  ciego 
Juan  de  Aragón? 

— ¡  Ah!  señor,  mucho;  me  voy  á  tomarla  libertad  de  poner 
mis  manos  en  vuestro  venerable  rostro;  quisiera  reconoceros 
los  órganos  de  la  visión  que  tenéis  muertos,  al  parecer. 

—¡Vos! 

— ¿Qué  os  extraña?  Hasta  hace  poco  pasó  mi  vida  junto  á 
un  sabio,  gran  médico  y  astrónomo,  y  tanto  me  ha  enseñado 
que  nada  perderéis,  señor,  con  que  yo  os  reconozca. 

—Aplaudo  vuestro  buen  deseo,  pero  será  inútil.  ¡Ay,  pe- 
regrino, me  han  visto  ya  tantos  sabios,  y  todo  fué  estéril! 

— Quién  sabe.  ¿Me  permitís? 

—Bueno. 

Hernando  da  al  salón  la  luz  conveniente  para  que  el  es- 
tudio pudiera  hacerse  con  las  indicaciones  de  la  ciencia,  em- 
pleando luégo  quince  minutos  en  examinar  detenidamente  los 
ojos  del  monarca  aragonés. 

La  reina  y  el  príncipe  observaban  atentamente,  conclu- 
yendo por  comprender  que  no  era  un  profano  ante  los  arcanos 
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de  la  ciencia  el  peregrino,  ni  una  mala  quimera  lo  que  estaba 
haciendo. 

Toledo  volvió  á  dejar  los  maderos  como  se  hallaban  ántes 
de  empezar  su  operación,  y  sentándose  nuevamente  al  lado  del 
rey,  le  dijo: 

— Muy  bien,  señor;  he  concluido  y  quedo  satisfecho  de  mi 
reconocimiento. 

— ¿No  tengo  cura,  es  verdad? 
—Creo  todo  lo  contrario. 

— Garci-Gomez,  una  torpe  ilusión  sumergida  en  la  oscu- 
ridad en  que  vivo,  lastimaría  mucho  mi  corazón. 

— V.  A.  no  ve  porque  se  lo  impiden  dos  cataratas,  y 
estas,  aun  cuando  es  muy  difícil,  no  hallo  imposible  des- 
truirlas. 

— ¿Y  quién  intentaría  esa  curación? 
— ¿V.  A.  quiere  que  se  la  hagan? 

— Con  una  sola  probabilidad  me  basta  para  permitirlo. 
¡Oh,  es  tan  ingrata  la  vida  que  corre  en  noche  perpetua! 
— Habrán  de  lastimaros,  señor. 
— ¿Eso  decís  á  Juan  II  de  Aragón? 
— ¿Tenéis  confianza  en  mí? 
— ¿Para  operarme? 

—No,  señor;  para  entregar  vuestros  ojos  al  hombre  que 
yo  os  presente. 

— Sí,-  absoluta;  ya  os  dije  que  os  voy  cobrando  afición. 

— En  ese  caso  tiene  V.  A.  sesenta  probabilidades  contra 
cuarenta  de  contemplar  de  nuevo  á  vuestra  esposa,  á  vuestro 
hijo  y  á  ese  sol  ardiente  que  nos  preséntala  naturaleza  con  su 
variedad  infinita,  con  su  majestad  de  soberana. 

—  ¡Qué  ilusión  tan  halagüeña!  ¿Y  mi  edad,  Garci-Gomez? 

— Algo  podrá  influir  en  contra,  señor,  pero  estáis  robusto, 
sano  y  me  persuado  que  recobrareis  la  vista. 

—¿Dónde  se  halla  ese  sabio? 

— En  Alcalá. 

— ¡Lejos  se  encuentra! 

— Vendrá  volando. 
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— ¿Estáis  seguro? 

— ¡Oh,  sí,  sólo  por  mí,  por  su  discípulo  querido,  por  el 
hombre  que  más  ama  en  la  tierra  dejará  su  casa,  observato- 
rio, ciencia  y  estudio  continuado! 

— ¿Qué  edad  tiene? 

— ¿Más  de  setenta  años? 

— ¿No  le  faltará  experiencia?  ¿Y  sabe  mucho? 

—Más  que  cuanto  yo  pudiera  deciros,  señor. 

— ¿Batió  ya  otras  cataratas? 

— Sí,  señor. 

— Garci-Gomez,  no  tardéis  en  traerlo. 
— Inmediatamente  mandaré  por  él. 
—¿Le  aguardareis? 

— Millares  de  séres  me  esperan  en  Castilla;  asuntos  de  la 
mayor  importancia  me  llaman  en  Maqueda  y  Avila;  mas  juro 
ayudar  á  mi  maestro  en  su  difícil  operación  y  gozar  con  vos, 
si  el  cielo  os  concede  que  volváis  á  contemplar  su  admirable 
creación. 

—-¿Cómo  podré  pagaros  favor  tan  grande,  peregrino? 

— Desde  el  instante  en  que  tengáis  vista,  dedicaos  vos  á 
la  guerra  de  Cataluña  y  que  el  príncipe  Don  Fernando  se 
ocupe  de  la  infanta  Doña  Isabel  y  de  los  asuntos  de  Castilla. 

— Concedido. 

— Piado  en  vuestra  real  palabra,  mando  llamar  ahora 
mismo  á  mi  maestro  Abiabar. 
— Hacerlo.  ¿Qué  necesitáis? 

—Una  escolta  mandada  por  el  caballero  Guillen,  y  lo  ne- 
cesario para  escribir. 

—Al  momento.  Fernando,  encárgate  tú  de  que  monten  á 
caballo  veinte  hombres,  cien,  cuantos  sean  necesarios,  con 
Guillen  á  la  cabeza.  En  ese  velador  debéis  tener  lo  necesario 
para  escribir,  peregrino. 

Hernando  dirige  una  carta  á  Abiabar,  encargándole  ven- 
ga á  Zaragoza  inmediatamente  para  batir  unas  cataratas  al 
rey  D.  Juan. 

Luégo  se  le  presenta  el  que  debia  ser  portador  de  aquel 
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escrito,  le  da  instrucciones  Toledo  y  Guillen  parte  inmedia- 
tamente para  Alcalá. 

Hernando  se  retira  del  real  palacio,  en  el  cual  domina  ya 
con  su  gran  talento;  vuelve  al  dia  siguiente  y  pasa  dos  horas 
encerrado  con  la  reina. 

Alcalá  de  Henares  dista  cincuenta  leguas  de  Zaragoza,  y 
se  necesitan  de  ocho  á  diez  dias,  á  doble  jornada,  para  que 
Abiabar  llegue  á  la  corte  de  Aragón.  Y  ese  tiempo  lo  emplea 
nuestro  sabio  amigo  en  preparar  en  Zaragoza  acontecimientos 
que  deben  realizarse  más  tarde  con  exactitud  matemática  y 
prodigiosa  rapidez. 

El  tiempo  que  Hernando  no  ocupa  en  palacio  preparando 
sus  planes,  lo  pasa  en  su  humilde  posada,  donde  almuerza, 
come  y  duerme  con  la  modestia  del  hombre  más  vulgar. 

Jamás  deja  su  traje  de  peregrino  ni  su  actitud  severa;  tra- 
baja, medita,  aconseja,  y  tal  influencia  llega  á  ejercer  sobre  los 
reyes  de  Aragón,  que  al  sétimo  dia  de  haber  partido  D.  Gui- 
llen no  hacen  los  monarcas  nada  que  no  lleve  su  venia,  que 
deje  de  sujetarse  á  su  elevada  opinión. 

El  ingenio  de  Hernando  debia  necesariamente  dominar  lo 
mismo  en  Maqueda  y  Avila  que  en  Zaragoza.  Su  brillante  luz 
debia  apagar  la  de  cuantas  inteligencias  se  acercasen  á  él. 


CAPÍTULO  XXVIII. 


La  eieneia  y  el  arte  de  Abiabar. — Actitud  del  pueblo  zaragozano. —Indiferencia  de  Hernando 

Alvarez  de  Toledo. 


Alvarez  de  Toledo  calculaba  las  leguas  que  D.  Guillen 
iba  dejando  atrás  y  el  tiempo  máximo  que  'debia  emplear 
cumplimentando  la  orden  de  correr  cuanto  pudiera,  según  le 
encargaron  sus  reyes. 

Al  noveno  dia  por  la  mañana,  en  vez  de  dirigirse  Hernan- 
do al  real  palacio,  sale  por  la  puerta  de  Castilla  y  sigue  há- 
cia  adelante,  despacio  y  entregado  á  profunda  meditación. 

A  los  tres  cuartos  de  hora  de  caminar,  le  detiene  una  gran 
polvareda  que  ve  en  lontananza;  descubre  después  muchos 
ginetes  y  no  tarda  en  percibir  la  venerable  figura  de  su  maes- 
tro Abiabar. 

Desde  aquel  instante  cesa  su  impaciencia  y  minutos  des- 
pués estrecha  al  sabio  entre  sus  brazos. 

No  vaciló  el  anciano  al  recibir  su  escrito,  y  en  verdad  que 
ni  el  oro  ni  las  grandes  posiciones  le  hubieran  podido  obligar 
á  lo  que  el  deseo  y  ruego  de  su  querido  discípulo. 

El  sabio  no  sólo  abandonó  su  gabinete  de  estudio,  sino 
que  montando  á  caballo  cabalgó  cinco  dias  de  una  manera 
molesta  y  no  interrumpida. 
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Después  que  lo  ha  estrechado  su  discípulo  le  dice  que  vuel- 
va á  montar,  pues  distan  media  legua  de  Zaragoza;  mas  Abia- 
bar  se  niega,  y  cogiéndose  á  su  brazo,  exclama: 

— Continuad  vosotros,  que  yo  quiero  proseguir  á  pié  apo- 
yado en  este  peregrino. 

— Y  dirigiéndose  á  Hernando,  añade: 

— Tu  escrito  me  prueba  que  continúas  llamándote  Garci- 
Gomez,  y  tu  traje  y  actitud  que  sigues  conspirando. 

— Así  es  la  verdad,  amigo  mió.  Te  agradezco  en  extremo 
lo  bondadoso  que  acabas  de  ser  conmigo,  y  á  la  vez  te  parti- 
cipo que  vas  á  contribuir  con  tu  ciencia  al  logro  de  mis  de- 
seos. Si  alcanza  tu  sabiduría  á  dar  vista  á  un  monarca  ciego, 
la  luz  que  reciban  sus  ojos  reflejará  en  esa  pobre  Castilla,  dán- 
dole en  adelante  el  brillo  y  esplendidez  de  que  carece. 

— Sólo  tú  en  el  mundo,  mi  querido  Hernando,  puede  ar- 
rancarme de  mi  casa;  dudé  en  los  primeros  instantes,  mas 
pronto  me  decidí.  ¡Oh,  qué  he  de  negarle  yo  á  mi  único  dis- 
cípulo, al  caballero  más  cumplido  que  tiene  Castilla!  Malos 
ratos  pasé  en  los  dos  primeros  días  de  marcha,  pero  el  deseo 
de  volverte  á  ver,  de  hablar  con  el  hombre  que  me  comprende 
y  de  complacerte,  me  prestaron  fuerza,  y  aquí  me  tienes  á  tu 
completa  disposición.  ¿Viviremos  juntos? 

— Sí,  pero  será  por  poco  tiempo.  En  cuanto  des  vista  á 
ese  ciego  regresaré  á  Castilla. 

— Volveré  contigo. 

—No  puede  ser;  los  conspiradores  viajan  solos  y  sin  es- 
colta, y  á  ti  deben  dejarte  en  tu  casa  los  mismos  que  te  han 
traido. 

— Pues  lo  siento,  Hernando.  ¿En  qué  estado  se  hallan  las 
cataratas  del  rey  de  Aragón? 

— Son  graves,  Abiabar,  pero  no  imposible  á  tu  ciencia  el 
batirlas. 

— Cuando  las  vea  te  contestaré. 

Y  prosiguieron  hablando  hasta  llegar  á  palacio. 

Alvarez  de  Toledo  presentó  su  amigo  á  los  reyes  y  prín- 
cipe; el  primero  reconoció  luégo  á  Juan  II,  y  sin  aventurar 
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pronóstico  alguno,  dispuso  para  aquella  misma  tarde  practi- 
car la  operación. 

Luego  se  retiró  á  descansar,  permaneciendo  Toledo  con 
los  reyes  hasta  las  cuatro,  hora  designada  por  el  sabio  para 
realizar  la  idea  que  lo  habia  llevado  á  Zaragoza. 

Se  sienta  el  rey  en  un  cómodo  sillón,  su  esposa  é  hijo  en 
otros  dos  á  los  costados,  y  Abiabar,  teniendo  de  ayudante  á 
Garci-Gomez,  da  principio  á  su  operación. 

Mientras  el  sabio  saca  de  una  caja  los  instrumentos  nece- 
sarios y  los  va  colocando  cerca  de  él,  Toledo  prepara  un  apo- 
sito y  dos  vasos  con  agua  y  varias  gotas  de  un  líquido  que  le 
ha  dado  Abiabar. 

Momentos  después  opera  el  anciano. 

El  rey  está  sereno,  frió;  en  aquellos  supremos  instantes  ha 
desechado  lo  mismo  la  vana  ilusión  que  el  miedo  al  dolor. 

Al  empezar  dice  á  Garci-Gomez: 

— Dé  el  resultado  que  quiera  esta  operación,  contad  con 
mi  gratitud,  caballero.  Y  vos,  sabio  anciano,  no  os  aturdáis; 
ved  en  mí  un  hombre  cualquiera  á  quien  intentáis  devolver  el 
sentido  que  más  necesita.  Y  si  no  pudierais  prescindir  de  mi 
jerarquía,  recordad  que  no  hay  en  Aragón  sér  alguno  que 
aventaje  á  su  rey  en  valor  y  serenidad: 

Nada  contesta  Abiabar,  hiriendo  la  catarata  con  su  ace- 
rada aguja. 

Hernando  está  á  su  lado  frió,  impávido,  pero  con  la  vista 
fija  en  la  mano  del  sabio.  Tiene  en  las  suyas  el  aposito,  y  asi 
espera  algunos  minutos  más. 

La  reina  tiembla;  el  príncipe  tiene  la  cabeza  baja;  su  cora- 
zón late  con  violencia  y  ruega  á  Dios  en  aquel  instante  por 
la  vista  de  su  padre. 

—  ¡Esta  ya  ha  salido! 

— Exclama  Abiabar,  cubriendo  en  el  mismo  instante  el 
ojo  derecho  del  paciente  nuestro  amigo  Hernando  con  un  tra- 
po mojado  que  tiene  cerca  de  sí.  Luego  dice  al  sabio  anciano: 

— A  la  otra.  ¿Qué  te  detiene? 

— Va  á  ser  la  operación  demasiado  penosa  para  S.  A. 
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—Adelante,  Abiabar;  bate  la  segunda  y  haz  más  justicia 
al  valor  y  entereza  de  monarca  tan  digno.  Vos,  señor,  conti- 
nuad en  esa  postura;  no  os  mováis,  sin  hablar  ni  entregaros 
á  impresión  de  ningún  género.  Sonríen  vuestros  labios  y  es 
preciso  que  nada  os  conmueva. 

— ¡Es  que  he  visto  la  luz  que  vos  me  cubrís  ahora!.. 

— ¡Silencio,  señor!  Más  viveza,  Abiabar. 

— Ya  voy,  hombre.  Que  beba  de  ese  otro  vaso. 

— Cuando  termines.  No  vaciles,  por  Cristo. 

La  reina  tiene  ahora  las  manos  cruzadas  y  la  mirada  diri- 
gida al  cielo. 

El  príncipe,  fijo  en  el  sabio  y  en  Hernando,  los  ve  con 
respeto  y  admiración. 

La  palabra  «he  visto»  que  pronunció  el  rey  llevó  la  dicha 
al  corazón  de  su  esposa  y  al  de  su  hijo,  que  no  osan  ni  aun 
moverse  por  temor  de  perjudicar  la  operación. 

— Serenidad,  maestro, — exclama  Hernando; — con  arte  y 
ciencia  te  basta,  pero  emplea  toda  tu  ciencia  y  arte. 

—Debe  sufrir  S.  A... 

— Desecha  esas  ideas,  viejo  impertinente;  así,  con  brío; 
eso  es. 

Y  ambos  callaron  algunos  minutos. 
Siguió  un  silencio  pavoroso  que  vino  á  interrumpir  la  voz 
del  sabio,  diciendo: 

— ¡Ya  está  la  otra  también! 

— Ahora  me  toca  á  mí, — añade  Hernando. — Retírate;  en- 
torna esos  maderos.  No  habléis,  señor,  ni  sonriáis;  esas  im- 
presiones os  perjudican. 

Miéntras  pronuncia  Hernando  las  anteriores  frases,  aplica 
á  los  ojos  del  rey  paños  mojados  en  el  agua  que  contiene  uno 
de  los  vasos.  Luego  le  fija  el  aposito,  haciéndole  beber  el  con- 
tenido del  otro  vaso. 

Casi  á  oscuras  la  cámara,  coge  Hernando  al  monarca,  di- 
ciéndole: 

— Déjese  V.  A.  conducir  por  mi  al  lecho;  apoyad  vuestra 
mano  izquierda  en  mi  hombro.  Eso  es.  Continuad  mudo,  sin 


m  BIBLIOTECA  SELECTA. 

que  nada  os  impresione,  y  rnénos  que  todo  la  oscuridad  en  que 
habéis  vuelto  á  sumergiros. 

Lo  echa  sobre  la  cama,  desnudándolo  poco  á  poco  y  con 
mucho  cuidado.  Después  lo  cubre  con  la  ropa,  observa  los  la- 
tidos de  su  sangre,  y  le  dice: 

— Muy  bien;  la  operación  se  hizo  admirablemente;  ahora 
que  Dios  decida  y  concédalo  que  más  convenga  á  V.  A.  Pe- 
ro quieto,  no  mováis  los  labios  ni  deis  cabida  á  ideas  que  os 
puedan  impresionar. 

La  reina  y  el  príncipe,  cogidos  de  las  manos,  están  á  la  puer- 
ta de  la  regia  alcoba. 

Abiabar  casi  á  tientas  limpia  sus  instrumentos  y  los  guar- 
da en  la  caja. 

Sale  Hernando,  y  la  reina  y  el  príncipe  le  preguntan  á  la  vez: 
—¿Cómo  está? 

Alvarez  se  los  lleva  á  un  extremo  del  salón,  contestándoles: 
— Admirablemente. 
— ¿Conseguirá  ver? 
— No,  tiene  ya  vista. 
— ¡Será  cierto! 

— Señora,  señor,  permitidme  que  cuide  á  vuestro  esposo 
y  padre.  Voy  á  hablar  un  poco  con  ese  sabio,  luego  haré  que 
se  retire  á  sus  habitaciones  para  que  descanse  de  su  largo  viaje, 
y  después  os  ruego  me  dejéis  sólo  con  mi  regio  enfermo.  Pa- 
saré á  su  lado  esta  tarde  y  toda  la  noche,  pues  deseo  que  al 
amanecer  el  próximo  dia  vea  la  luz  que  ha  de  seguir  contem- 
plando el  resto  de  su  vida. 

— Pero  Garci-Gomez,  yo  quiero  saber  de  él  á  cada  instante. 

-Y  yo. 

— Nos  merecéis  absoluta  confianza,  pero  está  enfermo  y 
somos  su  esposa  é  hijo. 

— Muy  bien,  señora;  V.  A.  puede  entrar  en  la  alcoba  ca- 
da media  hora;  me  pregunta  por  señas,  del  mismo  modo  con- 
testaré, enteráis  al  príncipe,  y  cuando  llegue  la  hora  de  des- 
cansar dormid  tranquilos.  Me  interesan  la  vida  y  vista  de  S.  A. 
más  de  lo  que  yo  puedo  expresar. 
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— ¿Qué  necesitáis? 

— Nada;  sólo  haré  uso  de  agua,  y  esa  ahí  la  tengo. 

— No  habéis  comido,  Garci-Gomez. 

— Es  verdad;  no  me  acordaba.  Cuando  S.  A.  quede  dor- 
mido pasaré  á  la  habitación  de  Abiabar  y  allí  tomaré  algún 
alimento. 

Todo  se  hizo  como  Hernando  acababa  de  disponer. 

Nuestro  joven  aproximó  un  sillón  al  lecho  del  paciente, 
arrellanándose  en  él. 
*  Después  lo  vuelve  á  pulsar,  preguntándole: 

— ¿Os  sentís  bien?  Ruego  á  V.  A.  me  conteste  sí  ó  no  y 
nada  me  pregunte. 

-Sí. 

— ¿Os  duelen  los  ojos? 
— Poco. 

— No  hay  fiebre,  y  es  buena  señal.  Duerma  V.  A.  si  puede. 
—No. 

— Cuando  le  sea  dable  lo  hace. 
— Bien. 

Y  callan  ambos,  quedando  la  alcoba  y  salones  inmediatos 
en  el  mayor  silencio. 

Cada  media  hora  se  presenta  la  reina  sin  hacer  ruido  al- 
guno, y  con  un  movimiento  de  cabeza  pregunta  por  su  esposo. 

Toledo  con  otro  signo  le  contesta  que  bien,  y  se  retira 
aquella. 

A  las  dos  horas  vuelve  á  dar  Hernando  al  rey  otro  vaso  de 
agua  con  veinte  gotas  de  un  bálsamo  compuesto  por  Abiabar. 

Minutos  después  queda  el  monarca  profundamente  dormido. 

No  tiene  fiebre  y  la  molestia  de  las  heridas  causadas  en 
los  ojos  ha  ido  desapareciendo  á  beneficio  de  los  paños  que  le 
aplicó  Hernando  y  de  la  buena  naturaleza  del  operado. 

Durmió  el  monarca  desde  las  ocho  de  la  noche  hasta  las 
doce  en  que  se  desveló. 

Alvarez  de  Toledo  nota  que  se  mueve  mucho  en  la  cama, 
le  pulsa  y  comprende  que  la  debilidad  ha  excitado  su  sistema 
nervioso;  y  entonces  pide  y  le  da  una  taza  de  caldo. 
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Vuelve  de  nuevo  á  dormir  dos  horas;  le  da  otra  taza  de 
caldo  y  torna  á  entregarse  al  sosiego. 

Garci-Gomez  ni  aun  ha  pensado  en  dormir  en  toda  la 
noche. 

También  la  reina  y  el  príncipe  permanecieron  desvelados, 
hablando  madre  é  hijo  en  un  salón  próximo  á  la  alcoba  del 
regio  enfermo. 

A  las  seis  de  la  mañana  vuelve  á  despertar  el  rey;  Her- 
nando le  pregunta: 

— ¿Cómo  se  siente  V.  A? 

— Muy  bien. 

— ¿Le  duele  algo? 

—Nada. 

— ¿Siente  molestia  en  los  ojos? 
—Muy  poca. 

— Si  hemos  logrado  darle  vista,  pronto  contemplará  el  sol. 
— Lo  deseo. 

— Empecemos  por  averiguar  si  V.  A.  percibe  la  poca  cla- 
ridad que  llega  á  la  alcoba. 

Y  levantó  un  poco  el  apósito.  El  rey  le  contesta: 
— Perfectamente. 

— Pero  es  indispensable  que  V.  A.  no  se  altere  ni  impre- 
sione al  distinguir  la  luz,  porque  eso  puede  cegarle  de  nuevo. 

— Gran  predominio  tengo  sobre  mí,  más  si  Dios  me  ha 
concedido  que  vuelva  á  mirar  físicamente  lo  sublime  de  su 
creación,  si  contemplo  el  rostro  de  mi  hijo  y  la  faz  siempre  se- 
ductora de  mi  mujer,  ignoro,  noble  peregrino,  lo  que  podrá  su- 
ceder á  mi  débil  materia.  Tantos  años  sepultado  en  piélago  in- 
menso de  tinieblas,  careciendo  de  lo  que  tiene  hasta  el  men- 
digo, suspirando  siempre,  llorando  á  solas,  á  vos,  hombre  tan 
inteligente  como  humano,  no  debo  ocultárselo,  he  llorado, 
Garci-Gomez;  más  de  cien  veces  humedecí  con  lágrimas  mi 
pañuelo  y  la  funda  de  estas  almohadas.  ¡Ay,  el  tacto  reem- 
plaza á  la  vista  con  más  imperfección  que  la  pierna  de  palo 
hecha  por  el  hombre  á  la  de  carne  formada  por  Dios!  La  ce- 
guera, amigo  mió,  no  puede  explicarse;  sólo  es  fácil  dar  una 
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idea  de  sus  funestas  consecuencias,  pero  aun  así,  ninguno  de 
los  que  hallan  funcionando  los  órganos  de  su  visión  pueden 
apreciar  lo  horrible  de  la  noche  perpetua. 
— Tiene  razón  V.  A. 

— Me  he  conmovido  algo,  Garci-Gomez.  ¿Debo  callar? 

— Dadme  el  pulso.  No  se  alteró  vuestro  organismo,  mas 
es  preciso  mucha  prudencia,  señor. 

— Haré  cuanto  me  mandéis  ínterin  continúe  con  el  aposi- 
to, y  hasta  saber  si  prosigo  ó  no  ciego. 

—Señor,  tenéis  como  yo  vista. 

— ¡Será  cierto!.. 

— Ahora  sí  que  se  ha  alterado  V.  A.,  y  en  verdad  que  es 
muy  mal  precedente  para  luégo  cuando  os  hiera  la  luz.  Voy 
por  tanto  á  propinaros  un  remedio  moral,  que  espero  conten- 
ga en  gran  parte  la  funesta  impresionabilidad  á  que  estáis  ex- 
puesto. 

— ¿Antes  de  quitarme  el  aposito? 

— Sí,  señor;  después  sería  tarde. 

— Me  devora  la  impaciencia,  peregrino. 

— Necesita  V.  A.  mucha  calma  y  reflexión. 

— Si  es  indispensable,  las  tendré. 

En  este  momento  se  presentó  la  reina  en  el  salón.  Al  ver- 
la Hernando  se  levanta,  y  acercándose  mucho  á  ella,  le  dice 
quedo: 

—Sigue  muy  bien,  señora.  Retírese  V.  A.  y  aguarde  en 
el  próximo  salón,  acompañada  del  príncipe,  una  noticia  agra- 
dable. Si  tardo  algo,  no  os  impacientéis. 

Y  acompañó  á  su  última  frase  un  signo  que  la  imponía 
silencio. 

Acto  continuo  volvió  á  contestar  al  rey,  el  cual  le  pre- 
guntaba: 

—¿Qué  hacéis?  Hablad,  Garci-Gomez;  dadme  pronto  ese 
remedio  moral. 
— Ahora  mismo. 
— Ya  os  escucho. 

—Señor,  me  veo  obligado  á  recordaros  que  durante  vues- 

ss 
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tra  mocedad  y  algo  después,  vuestra  vida  fué  bastante  turbu- 
lenta y  desarreglada. 

— Corramos  un  velo,  ya  que  he  purgado  mis  faltas,  pere- 
grino. 

— Imposible;  es  necesario  que  recordéis  todos  vuestros  ex- 
cesos para  que  en  adelante  y  ya  con  vista  os  presentéis  como 
modelo  de  padres,  esposos,  reyes  y  hombres. 

— Lo  haré,  pero  abreviad  por  Dios. 

— Es  un  error  gravísimo  creer  que  el  Sumo  Hacedor  se 
ocupa  dia  y  noche  en  conceder  premios  y  castigos  á  los  habi- 
tantes de  la  tierra.  Dios  hizo  el  mundo,  dió  leyes  sábias  é  in- 
mutables á  la  naturaleza  y  al  espíritu,  y  cada  ser  sujeto  á 
ellas,  porque  no  puede  eludirse  ninguna,  sufre  las  consecuen- 
cias de  sus  grandes  ó  pequeños  extravíos.  Desde  el  rey  hasta 
el  último  individuo  del  pueblo  al  desarrollar  su  inteligencia  y 
su  moral,  lo  cual  se  consigue  en  todas  las  posiciones  sociales 
en  relación  de  la  actitud  de  cada  individuo,  y  de  su  mucha  ó 
poca  afición  al  progreso  inteligente,  halla  unarémora  que  con- 
tiene sus  goces  materiales,  recordándole  de  este  modo  á  lo 
que  ha  venido  aquí.  Esa  rémora  la  constituyen  las  enferme- 
dades, epidemias,  contratiempos  y  todas  cuantas  desgracias 
sufrimos  en  la  tierra.  No  hay  mal  alguno  que  no  sea  produc- 
to de  nuestra  ignorancia;  por  lo  que  no  cito  la  inmoralidad, 
toda  vez  que  es  consecuencia  legítima  del  poco  desarrollo  in- 
telectual. V.  A.  no  habrá  podido  notarlo  en  su  calidad  de  mo- 
narca; pero  yo,  que  he  estudiado  todas  las  clases  sociales,  os 
aseguro,  sin  temor  de  ser  desmentido,  que  se  puede  hallar  al 
hombre  más  desgraciado  buscando  al  mayor  criminal. 

—  ¡Qué  teoría  tan  extraña! 

— No  es  por  eso  menos  exacta  y  verdadera.  ¿Qué  mayor 
desgracia  que  tener  el  hombre  necesidad  de  alimentarse  todos 
los  dias?  Pues  le  han  impuesto  ese  gran  trabajo  que  tantas 
fatigas  le  cuesta,  para  que  piense,  discurra,  medite  y  adelan- 
te. A  ese  grave  mal  que  le  atormenta  desde  la  infancia,  se 
unen  la  imprescindible  circunstancia  de  tener  que  cubrir  sus 
carnes,  las  más  delicadas  del  reino  animal,  la  de  vivir  en  so- 
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ciedad,  y  otras  muchas  inherentes  al  racionalismo  que  le  dis- 
tingue de  los  demás  seres  de  la  creación.  Si  el  hombre  no  tu- 
viera esas  necesidades  y  las  muchas  que  de  ellas  se  derivan, 
viviria  como  la  bestia  y  nada  adelantara  en  su  larga  ó  corta 
peregrinación  por  este  valle,  que  casi  todos  llaman  de  amar- 
gura y  yo  califico  de  depuración  y  adelanto  progresivo  del 
espíritu.  V.  A.  está  á  la  suficiente  altura  intelectual  para 
creer,  como  yo,  que  siendo  Dios  el  autor  y  padre  de  todos  los 
espíritus,  no  hizo  el  de  V.  A.  expresamente  para  rey  y  el  de 
su  verdugo  expresamente  también  para  que  viniera  á  la  tier- 
ra á  cortar  cabezas  de  hermanos,  con  menosprecio,  desden  y 
antipatía  de  cuantos  seres  le  rodean. 

— Explicadme  eso,  porque  no  lo  comprendo. 

— Señor,  V.  A.  ha  sido  ántes  verdugo  ó  su  equivalente,  y 
vuestro  verdugo  será  en  adelante  rey  ó  cosa  parecida. 

—¿En  dónde? 

— En  este  m  otros  mundos,  señor. 

— ¿Con  que  es  cierta  la  reencarnación  de  que  me  habló  en 
otra  época  un  filósofo? 

— Positiva;  porque  solo  dentro  de  ella  aparece  la  justicia 
de  Dios. 

— Garci-Gomez,  que  me  devora  la  impaciencia. 

— Calma,  señor;  V.  A.  tiene  varios  hijos  naturales;  más 
de  una  vez  emprendió  guerra  injusta;  no  siempre  obró  con 
rectitud,  y  gastada  la  materia  como  en  el  pródigo  su  teso- 
ro, debía  necesariamente  venir  la  ceguera.  Si  yo  logró  sana- 
ros será  debido  indudablemente  á  la  vitalidad  que  conserva 
vuestra  naturaleza,  á  que  no  la  destruísteis  por  completo,  y 
siendo  esto  un  axioma,  no  abuséis,  señor,  en  lo  sucesivo  ni  deis 
á  vuestra  vista  una  importancia  que  realmente  no  tiene.  Su- 
poniendo que  os  queden  diez  años  de  vida,  pasareis  despierto 
seis,  y  esos  nada  suponen  ante  la  eternidad  que  Dios  ha  con- 
cedido á  vuestro  espirita.  Al  abandonar  el  alma  su  materia 
quedan  todos  los  órganos  iguales  al  del  ser  mas  sano  y  robus- 
to que  vivió  en  el  mundo.  ¡Seis  años  de  vista!  Eso  no  es  ni 
vale  nada  para  el  hombre  que  piensa  en  el  más  allá  y  que  no 
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es  tan  ruin  que  vive  del  presente.  ¿Qué  es,  por  otra  parte,  la 
vista  física  comparada  con  la  moral?  El  débil  palo  en  que  pre- 
tende apoyarse  la  más  robusta  mano.  Si  un  animal  pudiera 
contestaros,  ¿qué  diria  al  preguntarle  por  los  mares,  la  luz,  el 
sol,  los  árboles,  las  plantas,  el  sublime  cuadro,  en  fin,  que  pre- 
senta la  naturaleza?  Nada;  si  era  caballo,  diria  quelodejáseis 
pastar  y  dormir,  que  él  no  entendia  de  otra  cosa.  En  cambio, 
con  los  ojos  cerrados  y  la  sola  vista  de  la  inteligencia  se  con- 
templa desde  el  átomo  hasta  la  omnipotencia  de  Dios.  ¿Os 
quito  ya  el  apósito? 

— No  tengo  prisa.  Continuad. 

— Vais  á  ver  la  faz  de  vuestro  hijo,  la  perfecta  de  vuestra 
esposa,  la  luz,  el  sol,  el  mundo. 
— ¡Con  qué  seguridad  lo  decís! 

— ¿Pero  de  qué  os  serviría  mirar  el  arbusto  si  no  sabéis 
lo  que  es  una  planta?  Fijaos  bien  en  el  rostro  de  vuestros  cor- 
tesanos, y  por  mucho  que  miréis,  si  otra  vista  no  lee  en  sus 
corazones,  pronto  seréis  víctima  de  la  maldad  que  ocultan  sus 
semblantes  tan  risueños,  sumisos  y  agradables  ante  V.  A. 
Reparad  en  el  cielo,  durante  una  noche  clara  y  serena:  vos 
veréis  pequeñas  estrellas  inmóviles  con  que  parece  estar  ta- 
chonada la  morada  celeste.  Yo  con  otra  vista  distinguiré  mun- 
dos que  se  mueven  en  el  espacio,  con  sujeción  á  leyes  divinas. 
Y  profundizando  más  mi  mirada  veré  á  Dios  rigiendo  el  uni- 
verso entero  y  caeré  á  sus  plantas  diciendo:  ¡Gracias,  Señor; 
me  ofrecéis  vuestra  incomparable  obra,  que  yo,  débil  operario, 
iré  hermoseando  á  imitación  de  vuestras  bellezas!  Os  veo  y  os 
admiro  tan  grande,  perfecto  y  sabio  como  sois;  y  esta  claridad 
que  va  adquiriendo  mi  vista  me  la  debo  ámí,  es  hija  del  desar- 
rollo intelectual  que  el  sufrimiento  y  la  constancia  mia  produ- 
jeron; por  que  vos,  mi  Creador,  sois  tan  grande  que  al  formar 
mi  espíritu  le  disteis  el  gérmen  de  vuestra  sabiduría  para  que 
él  se  diese  una  perfección  relativa  debida  á  su  propia  obra,  co- 
mo premio  á  su  constante  trabajo.  Esa  es  la  gran  vista,  señor; 
la  otra,  breve  y  fugaz,  para  poco  sirve. 

— Habéis  logrado  con  esa  comparación  que  no  dé  á  mi 
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vista  física,  en  el  caso  de  lograrla,  la  importancia  que  antes; 
en  cambio  empezásteis  á  batirme  otras  cataratas  y  principio  á 
ver  cosas  nuevas  que  desconocía;  Dios  os  lo  pague;  fué  tan 
grande  el  favor,  que  ni  un  monarca  puede  recompensarlo  bien. 

— Decia,  señor,  que  tiene  ya  V.  A.  la  vista  física,  porque 
tanto  suspiró,  sin  causa  suficiente,  según  os  he  demostrado; 
y  en  prueba  de  ello  voy  á  quitaros  el  aposito.  No  os  mováis, 
ni  exceso  alguno... 

— Ya  es  imposible,  Garci-Gomez. 

— Fuera.  ¿Veis  algo? 

— Sí,  pero  poco. 

— Lo  mismo  exactamente  que  yo. 
— Sentaos.  Dadme  vuestra  mano. 
— Estáis  un  poco  trémulo,  señor. 

— Lo  motivan  la  gratitud,  la  admiración  que  me  causáis. 
% — Calma;  nada  vale  lo  que  yo  hice.  Fijaos  en  mi  rostro. 
¿Qué  distinguís? 

— Vuestros  brillantes  ojos,  los  negros  y  poblados  bigotes 
y  barba;  vuestra  faz  es  tan  agradable  como  vuestras  ideas. 
Mas  hay  una  sombra  que  no  me  permite  distinguir  bien.  ¿Es- 
tará la  operación  bien  hecha? 

— A  la  perfección;  consiste  en  que  estamos  casi  á  oscuras. 

— ¡Ah!  comprendo. 

— Todo  está  cerrado,  señor. 

— ¿Voy  á  ver  claro,  á  distinguirlo  todo? 

— Todo,  pero  poco  á  poco,  porque  un  golpe  de  luz  fuerte 
podia  destruir  nuestra  obra.  Ahora,  señor,  me  va  á  permitir 
V.  A.  que  lo  deje  cinco  minutos. 

— Eso  no. 

— Hay  cerca  de  aquí  dos  seres... 

— ¡Mi  esposa;  mi  hijo!  ¡Los  voy  á  ver!  Que  entren  al  mo- 
mento. 

— Serenaos,  señor,  no  olvidéis  lo  poco  que  vale  esa  vista. 
— Es  verdad;  ya  me  tranquilizo.  Pero  que  vengan. 
— Despacio,  señor,  más  despacio.  Antes  bebed  el  conteni- 
do de  este  vaso. 
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— Dádmelo.  Ya  lo  apuré  y  deseo  que  vengan  los  dos... 

— Primero  entrará  la  reina,  algo  después  el  príncipe.  No 
extrañéis  la  indiferencia  que  demuestren;  quiero  evitar  todo 
motivo  de  fuertes  emociones  que  os  pudieran  perjudicar.  Vol- 
veré lo  ántes  posible;  miéntras,  domínese  V.  A.  y  piense  lo 
poco  cuerdo  que  sería  destruir  con  una  imprudencia  lo  que 
tantos  años  tardásteis  en  recobrar. 

— Me  habéis  preparado  bien  y  nada  temo,  Garci-Gomez. 

— Hasta  luégo. 

— Antes  quiero  volver  á  estrechar  vuestra  mano. 

— Por  Dios  que  no  merece  tanta  honra  el  haber  pasado 
una  noche  en  vela. 

— Opino  de  manera  contraria;  ya  os  lo  demostraré. 

Sale  Hernando,  entrando  dos  segundos  después  en  el  salón 
contiguo. 

La  reina  y  el  príncipe  lo  cogen  con  ansiedad,  preguntándole: 
—¿Y  mi  padre? 
— ¿Y  mi  esposo? 

— Tan  sano  de  la  vista  como  lo  estamos  los  tres. 
—¡Loado  sea  Dios! 
— Vamos,  hijo. 

— No;  primero  V.  A.;  cuando  yo  lo  disponga  el  príncipe. 
Y  á  ambos  os  encargo  que  estéis  allí  indiferentes.  Nada  de 
halagos  ni  cariño  que  lo  conmuevan. 

— Pero  eso  es  imposible. 

—¿Queréis  que  vuelva  á  quedar  ciego?  Pues  lo  lograreis 
impresionándolo  mucho. 

—Está  bien,  señor  Garci-Gomez,  os  obedeceremos. 
—  ¡Y  me  dejais  sólo! 

— No,  señor;  miéntras  yo  voy  con  vuestra  augusta  madre 
enterad  á  la  corte  y  que  corra  por  el  pueblo  de  Zaragoza  la 
noticia  de  que  su  rey  ha  recobrado  la  vista;  habrá  algunos  in- 
diferentes, en  cambio  todo  corazón  noble  latirá  de  alegría. 

— Solo  ese  gratísimo  encargo  puede  evitarme  la  desespe- 
ración. No  tardéis  en  venir  por  mí,  que  yo  pronto  concluyo. 

La  reina  y  Hernando  entraron  en  la  régia  alcoba.  • 
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—  ¡Te  veo,  esposa  mia!— exclamó  el  rey. — Continúas  be- 
lla; siéntate  cerca  de  mi  lecho.  Déjame  que  te  contemple. 

— No  fatiguéis  mucho  la  vista,  señor.  Os  daré  un  poco 
más  de  luz;  cerrad  los  ojos  é  idlos  abriendo  poco  á  poco  en 
pasando  un  minuto. 

Alvarez  de  Toledo  entreabrió  los  maderos  más  distantes 
de  la  alcoba. 

El  rey  exclama  al  poco  tiempo: 

— Yeo  hasta  el  hermoso  sonrosado  de  tu  semblante.  ¡Oh, 
esto  parece  un  milagro! 

A  presencia  de  Alvarez  de  Toledo  hablaron  cinco  minutos 
los  esposos,  mediando  aquel  en  la  conversación  para  evitar 
hasta  el  más  leve  exceso  de  impresionabilidad. 

Después  preparó  al  padre  y  fué  en  busca  de  D.  Fernando, 
al  cual  dijo: 

— Señor,  sois  muy  joven  aún,  mas  tenéis  serenidad,  so- 
brada reflexión,  y  puedo  llevaros  á  la  cámara  donde  está 
S.  A.  el  rey,  seguro  de  que  no  comprometerá  con  acción  ni 
frase  la  vista  del  augusto  autor  de  sus  dias.  Os  repito  lo  que 
á  la  reina  dije:  completa  indiferencia  en  frases  y  acciones. 

— Descuidad,  sabio  amigo  mió;  Fernando  de  Aragón  no 
puede  destruir  en  contra  de  su  amado  padre  lo  que  un  ex- 
tranjero, por  más  noble  que  sea,  hizo  en  pró. 

-—Un  consejo. 

— Será  inútil. 

— Lo  veremos.  He  nacido  en  España,  y  me  parece  con- 
veniente que  os  vayáis  acostumbrando  á  no  llamar  extranjeros 
á  los  que  vimos  la  luz  en  la  patria  de  Recaredo. 

— Tenéis  razón,  y  no  volverá  á  advertírmelo  el  favorito 
de  Doña  Isabel. 

— Perdonad,  príncipe,  soy  únicamente  el  leal  servidor 
de  la  señora  infanta.  La  augusta  Isabel  tiene  tanto  talento 
que  sólo  un  esposo  á  quien  ame  mucho  podrá  influir  en  su 
ánimo. 

— Me  expresé  de  esa  manera  porque  sois  digno  del  favor 
de  los  primeros  monarcas. 
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— Me  complace  el  equívoco.  Gracias.  ¿Me  acompañáis? 
— Lo  anhelo  tanto  como  la  vida. 
Ambos  entraron  en  la  alcoba. 

Cuando  Garci- Gómez  vió  la  prudencia  de  la  madre  y  del 
hijo  dispuso  que  dieran  al  rey  algún  alimento,  pues  sólo  ha- 
llaba en  su  pulso  debilidad. 

Fortalecido  que  lo  hubo  aumentó  la  luz,  combinándola  de 
modo  que  fuese  tenue  y  agradable. 

Y  no  hallando  peligro  alguno  en  que  los  tres  conversa- 
ran, fue  en  busca  de  Abiabar,  al  cual  contó  lo  ocurrido  desde 
que  se  retiró  de  la  alcoba,  pasando  luégo  á  su  lado  media  ho- 
ra deliciosa. 

Ambos  fueron  interrumpidos  por  un  recado  del  rey  que 
les  rogaba  se  trasladasen  á  sus  habitaciones. 

Reunidos  los  cinco  preguntó  el  monarca  á  Hernando  y  á 
Abiabar: 

— ¿Con  qué  se  paga,  amigos  mios,  la  vista  que  acabáis  de 
darme?  Pedid  y  no  seáis  parcos,  porque  todo  me  ha  de  pare- 
cer poco. 

— Yo,  señor, — le  contestó  Hernando, — no  soy  sabio  ni 
entiendo  el  arte  de  curar,  y  si  algo  hice  en  obsequio  de  V.  A., 
fué  lo  ménos  que  me  aconseja,  en  pro  de  una  desgracia,  mi 
carácter  humanitario. 

— Yo,  señor,— añadió  Abiabar, — hice  aún  ménos,  puesto 
que  el  pensamiento  es  de  Garci-Gomez;  en  obsequio  suyo  he 
venido,  por  él  y  con  su  ayuda  batí  unas  cataratas,  y  es  todo 
lo  ménos  que  he  podido  realizar  en  obsequio  á  mi  discípulo, 
del  hombre  á  quien  más  estimo  y  considero  en  la  tierra. 

—Pero  ocurre,— replicó  Toledo,— que  yo  nada  necesito, 
nada  puedo,  nada  debo  aceptar  de  S.  A.  el  rey  de  Aragón,  al 
cual  le  he  traido  un  imperio  que  gobernará  su  augusto  hijo 
con  mano  diestra. 

— Pero  ocurre, — dijo  Abiabar, — que  yo  sólo  tengo  amor 
á  la  ciencia  en  el  mundo,  y  todo  lo  que  no  sea  esto  me  sobra 
y  molesta. 

—Muy  bien,  amigos  mios,— contestó  el  rey;— vuestra  con- 
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ducta  es  tan  elevada  como  la  admirable  sabiduría  que  existe 
en  vuestros  privilegiados  cerebros.  Pero  yo  liare... 

— Nada, — le  interrumpió  la  sagaz  reina,  que  ya  habia  me- 
ditado una  gran  recompensa.— Nada  les  ofrecerás,  Juan,  por- 
que los  humillarías.  Lo  que  han  hecho  por  nosotros  no  puede 
tener  otro  premio  que  nuestra  eterna  gratitud.  ¿Es  cierto 
Garci-Gomez? 

— Sí,  señora. 

— Está  bien;  no  empañaremos  con  dádiva  bochornosa  el 
brillo  de  tan  noble  acción.  Y  ya  que  está  aquí  vuestro  maes- 
tro, quisiera  pediros  un  favor. 

— Mandad,  señora. 

— No  habréis  dormido  esta  noche,  cama  tenéis  dispuesta, 
descansad.  Os  lo  mando,  os  lo  ruego. 

— Voy  á  obedeceros.  Puesto  que  aquí  no  hago  falta,  esta 
noche  saldré  para  Castilla,  durmiendo  ántes  en  mi  posada:  á 
la  vez  daré  á  mi  compañero  y  criados  la  orden  de  marcha. 

— ¿A  qué  hora  volvereis? 

— A  las  cinco. 

— Os  aguardaremos. 

Salió  Hernando,  siguiendo  un  debate  largo  y  tenaz  entre 
la  reina  y  Abiabar,  logrando  por  fin  aquella  lo  que  se  habia 
propuesto  del  anciano. 

En  el  desenlace  de  esta  escena  ayudaron  poderosamente  á 
la  reina  su  esposo  é  hijo, 

Luégo  quedaron  solos  el  rey,  el  príncipe  y  el  sabio. 

Los  grandes  y  nobles  quisieron  felicitar  ai  rey,  y  el  pue- 
blo demostrar  su  contento;  mas  por  orden  que  tenía  dada 
Hernando,  todos  se  fueron  retirando  de  palacio  y  la  ciu- 
dad suspendió  para  el  dia  siguiente  la  demostración  de  su 
júbilo. 

La  reina  estuvo  trabajando  hasta  las  tres,  con  dos  secre- 
tarios. 

A  las  cinco  regresó  Garci-Gomez,  oyendo  de  boca  del  rey 
las  siguientes  frases: 

— Hemos  dispuesto  nombraros  embajador  nuestro  cerca 
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de  la  infanta  Doña  Isabel,  para  que  concertéis  su  boda  con 
mi  hijo.  ¿Qué  os  parece? 

— Eso  es  más,  señor,  de  lo  que  yo  me  habia  propuesto, 

— ¿Aceptáis? 

— Con  suma  alegría. 

— Pues  mañana  os  entregarán  los  poderes. 

— Retarda  eso  un  dia  mi  viaje,  y  hago  tanta  falta, 
señor... 

— Paciencia,  Garci-Gomez. 

— La  tendré,  si  no  hay  otro  remedio. 

Abiabar  pretextó  que  iba  á  recorrer  la  ciudad,  llevándose 
el  encargo  de  avisar  la  suspensión  del  viaje  á  los  compañeros 
de  Toledo;  y  salió  del  real  palacio  ocultando  á  todos  la  prin- 
cipal idea  que  se  propuso  realizar. 

Los  restantes  permanecieron  en  la  alcoba  desde  las  diez 
de  la  noche,  hablando  mucho  Garci-Gomez,  la  reina  y  el  prín- 
cipe, y  poco  el  rey,  en  razón  de  su  estado. 

Quedaron  concertados  todos  los  preliminares  de  la  boda, 
acordando  que  el  príncipe  permanecería  en  Zaragoza,  dispues- 
to á  aprovechar  la  primer  coyuntura  que  le  ofreciesen  en  pró 
de  lo  pactado,  los  acontecimientos  de  Castilla. 

El  rey  estaba  ya  bueno  y  podia  por  lo  tanto  ir  á  Cataluña 
ó  á  donde  fuese  necesario. 

Hernando  se  retiró  á  su  posada  después  de  despedirse  de 
los  reyes,  del  príncipe  y  de  Abiabar. 

A  la  mañana  siguiente  visitó  al  monarca  y  tan  sano  lo  ha- 
lló que  dispuso  se  levantara,  comiese,  entrando  por  fin  en  la 
vida  normal,  con  solas  algunas  precauciones  previsoras  de 
cualquier  funesto  accidente. 

Lo  primero  que  hizo  el  soberano  fué  autorizar  con  su  fir- 
ma y  sello  varios  pergaminos  que  le  presentó  la  reina  reser- 
vadamente. Lo  mismo  hizo  luégo  con  los  poderes  que  entregó 
á  Hernando,  el  cual  se  hallaba  en  la  habitación  contigua. 

Volvieron  á  cubrirse  de  colgaduras  los  balcones  y  venta- 
nas de  Zaragoza,  y  el  palacio  se  llenó  de  cortesanos  y  nobles 
que  deseaban  felicitar  á  D.  Juan  II. 
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Garci-Gomez  ocupó  parte  del  dia  en  palacio  y  el  resto  en 
comer  en  la  posada  y  disponer  su  viaje. 

A  las  cinco  dejó  dicho  á  sus  compañeros  que  le  aguarda- 
sen á  la  parte  afuera  de  Zaragoza  y  fué  á  despedirse  de  los 
reyes,  del  príncipe  y  de  Abiabar. 

Hora  y  media  ocupó  con  los  primeros,  que  acabaron  por 
hacerle  una  despedida  tan  tierna  y  cariñosa  como  él  merecía. 

Conmovido  salió  de  la  cámara,  encaminándose  á  la  habita- 
ción de  su  sabio  amigo;  mas  un  ugier  le  dijo  que  no  se  mo- 
lestase en  buscarlo,  porque  habia  salido  con  ánimo  de  despe- 
dirlo fuera  de  la  ciudad. 

Partió  en  consecuencia  nuestro  joven,  atravesando  al  ano- 
checer las  puertas  de  Zaragoza. 

A  trescientos  pasos  le  aguardaban  sus  compañeros  y  un  in- 
truso, que  juzgó  desde  luégo  sería  su  maestro;  mas  no  conta- 
ba verlo  de  la  manera  que  se  le  presentó. 

Favorecido  Abiabar  con  la  protección  de  la  reina,  se  ha- 
bia proporcionado  un  traje  de  fraile  y  una  muía  iguales  á  los 
de  los  criados,  y  en  el  momento  de  llegar  su  discípulo  se  ha- 
llaba montado  y  sonriendo. 

— No  arguyas,  hijo  mió, — le  dice  al  verlo, — me  voy  con- 
tigo, porque  ya  no  hago  falta  al  rey  y  quiero  acompañarme 
de  ti  hasta  Alcalá. 

— Recibiría  la  noticia,  amigo  mió,  con  placer  si  no  me 
faltase  tiempo. 

— Con  no  bajarme  yo  de  mi  cuadrúpedo  puedes  correr  lo 
que  quieras,  que  no  me  quedaré  atrás. 
— Eres  tan  anciano,  Abiabar... 

— Hombre,  tres  dias  no  me  habrán  envejecido  mucho,  y 
bien  de  prisa  vine  sin  que  me  haya  acontecido  nada. 

— Ya  no  tiene  remedio,  sea  y  dispon  tú  el  paso  que  hemos 
de  llevar.  ¿Te  has  despedido  de  los  reyes  y  del  príncipe? 

— Sí,  de  los  tres. 

— ¿Luego  ellos  conocían  tu  idea? 

— Sí,  desde  ayer,  y  la  apoyaron  con  cuanto  les  pedí. 

— Nada  me  dijeron. 
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— Era  lo  convenido. 
— Marchemos. 

Y  los  cinco  se  encaminan  hacia  Alcalá,  que  dista  cincuen- 
ta leguas  de  Zaragoza,  según  hemos  dicho  anteriormente.  (1) 


(1)  Esta  obra  tendrá  dps  tomos  pequeños,  que  podrán  encuadernarse  en  uno; 
|h  r  i  sta  causa  pondremos  el  índice  y  plantilla  de  ambos  al  final  del  segundo. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


EL  MILAGRO. 

NOVELA  HISTÓRICA, 

FANTÁSTICA,  RELIGIOSA  Y  FILOSÓFICA 

POR  *** 


La  modestia  es  la  púrpura  de  las  virtudes. 
Séneca. 

Que  vuestra  modestia  sea  visible  y  conocida 
de  todos  los  hombres. 

(San  Pablo  á  los  Vh  i  lipones.) 
Si  tu  libro  es  bueno,  oculta  tu  nombre  á  la 
envidia;  si  es  malo,  á  todos  los  hombres. 

Yo. 
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IMPRENTA 

HEL  HOSPICIO,  FUENCARRAt! 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


El  viaje. — Accidente. — Los  nobles  de  pergamino. — Lucha  desesperada. — Triunfo  completo. — A, 
Maqueda. — El  embajador  y  su  embajada. — A  Avila. 


Siguen  nuestros  amigos  caminando;  piensan  hacerlo  sólo 
de  noche  y  andar  en  cada  una  de  ellas  dos  jornadas  de  cinco 
leguas,  para  que  resulten  las  diez  que  Abiabar  puede  resistir, 
según  expresó. 

Este  viaje  lo  emprenden  los  cinco  en  fines  de  Agosto. 
Abiabar  va  alegre,  demuestra  gran  satisfacción,  cuya  causa 
conoce  él  sólo;  Hernando  le  acompaña  ensimismado,  y  los 
restantes  van  indiferentes. 

Las  muías  son  fuertes,  están  descansadas,  y  violentándolas 
un  poco  pueden  dejar  atrás  en  catorce  horas  las  diez  leguas 
que  se  proponen  andar  diariamente. 

Entre  Garrapinillos  y  La  Muela  echan  pié  á  tierra  los  tres 
montados,  disponiendo  Alvarez  de  Toledo  un  pienso  y  dos 
horas  de  descanso  para  las  bestias,  tomando  ellos  al  aire  libre 
y  al  pié  de  los  árboles  algunas  viandas  de  los  muchos  fiam- 
bres que  llevan,  agua  y  vino. 

A  las  dos  horas  vuelven  á  emprender  su  interrumpida 
marcha,  sin  detenerse  ya  hasta  llegar  á  una  venta  que  dista 
diez  leguas  de  Zaragoza. 
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Allí  descansan  todo  el  dia,  comen  dos  veces,  tornando  á 
caminar  en  la  forma  que  la  noche  ántes. 

Durante  la  tercer  jornada  deben  atravesar  Ariza,  último 
pueblo  del  reino  de  Aragón. 

La  noche  se  les  presenta  oscura;  ocultan  el  disco  de  la  lu- 
na densas  nubes,  que  van  poco  á  poco  juntándose  y  enrare- 
ciendo hasta  presentarse  en  su  mayor  opacidad. 

El  aire  flojo,  concentrado  y  caliente  hace  molesta  la  atmós- 
fera, inspirándole  el  conjunto  á  Abiabar  las  siguientes  frases: 

— Garci-Gomez,  se  prepara  una  tormenta. 

— Ya  lo  veo,  amigo  mió,  y  por  esta  causa  vamos  obligan- 
do á  las  muías,  pues  está  cerca  Alhama,  donde  podremos  gua- 
recernos. 

— Al  contrario,  te  lo  he  dicho  con  el  placer  del  que  se  dis- 
pone á  estudiar  en  medio  del  campo  ese  gran  fenómeno  de  la 
naturaleza. 

— A  tu  edad  puede  no  ser  conveniente  la  mucha  electrici- 
dad que  tenemos  sobre  nuestras  cabezas  y  el  torrente  de  agua 
que  va  á  desprenderse. 

— Me  alegro  y  deseo  que  así  suceda,  pues  hace  cuarenta 
años  que  estudio  desde  mi  torre,  que  se  halla  descubierta,  co- 
mo sabes,  cuantas  tormentas  han  tenido  lugar. 

—No  te  cuides  de  mi  prisa,  ántes  eres  tú. 

— Te  repito  que  si  vosotros  os  entráis  bajo  cubierta,  yo 
me  salgo  al  campo. 

Los  dos  siguieron  hablando  sobre  el  fenómeno  que  empe- 
zaba á  presentárseles. 

El  caballero  y  dos  criados  iban  detrás,  santiguándose  á 
cada  relámpago  que  veian. 

A  las  cinco  leguas  dieron  el  descanso  ordinario,  pero  en 
vez  de  permanecer  dos  horas  tuvieron  que  estar  cuatro. 

La  tormenta  se  desarrolló  por  completo,  y  abiertas  las  ca- 
taratas del  cielo  caia  el  agua  á  torrentes. 

Nuestros  amigos  se  guarecieron  bajo  unos  árboles  que  se 
elevaban  en  un  monte  al  pié  del  cual  gemia  el  rio  Jalón,  y  allí 
continuaron  estudiando  Hernando  y  Abiabar,  eacoinendándo- 
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se  á  Dios  los  otros  y  comiendo  las  muías  su  primero  y  segun- 
do pienso. 

La  oscuridad  era  inmensa,  los  truenos  retumbaban  en  los 
montes  con  estrépito  horrísono  y  las  comentes  del  Jalón  au- 
mentaban en  cantidad  y  fuerza  de  un  modo  inusitado. 

Por  fin  cede  el  agua  y  nuestros  viajeros  continúan  su 
marcha  calados  y  sobre  un  piso  que  va  empeorando  notable- 
mente. 

Tienen  por  lo  tanto  que  acortar  dos  leguas  aquella  jorna- 
da, y  aun  así  deben  llegar  hora  y  media  más  tarde  de  lo  que 
se  proponían 

El  sabio  dice  á  su  discípulo: 

— Mal  nos  despide  Aragón,  Garci-Gomez. 

— ¿Te  refieres  á  la  tormenta? 

—Sí. 

—Esa  la  ha  motivado  una  revolución  atmosférica,  en  la 
cual  no  ha  tomado  parte  alguna  el  pueblo  aragonés.  ¡Haga  el 
cielo  que  no  nos  reciba  peor  Castilla! 

— ¿Temes  algo? 

— Todo  se  puede  esperar  del  estado  en  que  se  halla  mi  pa- 
tria, Abiabar. 
— Tienes  razón. 

A  la  tormenta  sigue  un  dia  sereno  y  apacible  como  pocos. 

A  las  cinco  aparece  la  aurora  clara  y  diáfana.  El  cielo  es- 
tá despejado  y  una  brisa  agradable  besa  el  rostro  de  nuestros 
viajeros. 

Han  salido  de  Ariza  y  una  hora  después  entran  en  Casti- 
lla, dando  vista  á  Moncayo,  que  divide  los  dos  reinos,  y  á 
Oriente  contemplan  una  preciosa  vega  bañada  por  el  Jalón. 
Y  no  tardan  en  distinguir  un  pueblo  pequeño  llamado  Huerta 
de  Ariza;  pero  á  los  pocos  instantes  notan  un  resplandor  si- 
niestro, después  ven  llamas  y  últimamente  el  fuego  que  devo- 
ra varias  casas  del  lugar. 

Avanzan,  y  ya  cerca  de  la  pequeña  población,  por  junto  á 
la  que  deben  cruzar,  oyen  voces,  gritos,  lamentos  y  choque  de 
armas. 

TOMO  H,  2 
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Pronto  se  aperciben  de  que  algunos  nobles,  seguidos  de  sus 
sirvientes,  han  atacado  el  lugar  y  lo  están  robando. 

No  todas  las  víctimas  se  amilanan;  algunas  se  defien- 
den, mientras  varios  de  los  bandoleres  prenden  fuego  á  las 
casas. 

Van  delante  Hernando,  el  caballero  que  le  acompaña  y 
en  pos  los  criados;  Abiabar  se  ha  quedado  algo  atrás  por  or- 
den del  primero. 

De  pronto  se  detiene  Alvarez  de  Toledo;  no  debe  ni  quie- 
re exponer  la  vida  de  su  sabio  amigo  y  el  éxito  de  la  causa 
que  defiende,  é  iba  á  decidirse  por  huir  del  sitio  de  la  refrie- 
ga, dirigiéndose  á  la  derecha  para  cruzar  por  medio  de  los 
sembrados  y  alejarse  del  pueblo,  cuando  ve  venir  hacia  él 
multitud  de  hombres 'y  mujeres  que  abrazados  á  grandes 
líos  de  ropa  huyen  de  la  población  llevándose  lo  mejor  que 
tienen. 

La  indignación  aparece  en  el  rostro  de  Hernando. 

— Cobardes, — les  dice,  parando  la  carrera  que  aquellos 
llevan,— veis  perecer  á  vuestros  hermanos,  ardiendo  sus 
casas,  desoladas  vuestras  madres  y  huís  miserablemente.  Vues- 
tro egoísmo  es  indigno  de  pechos  castellanos. 

— Señor,  no  tenemos  armas. 

— Se  cogen  palos,  muebles,  piedras  y  se  defiende  uno  has- 
ta perecer.  ¿Queréis  armas? 
Sólo  tres  contestaron  que  sí. 

— Fuera  las  moharras, — gritó  Alvarez  de  Toledo,  des- 
cubriendo la  de  su  bordón. — Villanos,  ó  corréis  todos  en 
defensa  de  vuestros  hermanos,  ú  os  entregamos  á  esos  fora- 
gidos. 

—Preferimos  lo  primero. 

— Pues  tomad  nuestras  picas.  Vosotros  cuatro  estas  espa- 
das y  los  restantes  que  se  armen  de  palos;  cerca  tenéis  árbo- 
les y  ¡á  ellos,  castellanos!  No  debéis  tolerar  que  treinta  ó  cua- 
renta malhechores  os  roben  y  maten.  ¡Atacad  con  brio,  que 
detrás  vamos  nosotros!  Vosotras,  pobres  mujeres,  ocultaos 
entre  aquella  arboleda  con  este  anciano;  llevaos  mis  dos  mu- 
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las  y  estos  trajes  que  no  nos  permitirían  movernos  bien.  Imi- 
tadme vosotros. 

Dijo  Toledo  á  sus  tres  compañeros,  arrojando  los  cuatro 
sus  hábitos  y  túnicas. 

Los  doce  ó  trece  á  quienes  habia  arengado  iban  ya  delante 
con  brio  suficiente  para  defenderse  y  hasta  para  atacar. 

Poco  después  que  ellos  entraron  en  la  pequeña  población 
Hernando  y  sus  compañeros. 

Lo  primero  que  se  presentó  á  la  vista  de  Alvarez  fué  un 
bandido,  con  traje  de  noble,  que  sacaba  de  una  casa  alhajas, 
ropas,  y  lo  que  más  horrorizó  á  nuestro  hidalgo  mancebo,  es- 
to es,  un  niño  de  cuatro  meses  ensartado  en  la  punta  de  su 
lanza. 

Ante  espectáculo  tan  nefando  y  repugnante  no  habia  pru- 
dencia posible;  Hernando  cayó  sobre  él,  con  fuerzas  de  león 
le  arrancó  el  arma,  y  levantándolo  en  alto  lo  arrojó  de  cabe- 
za á  una  acequia  que  tenía  al  lado. 

Ve  que  el  niño  está  muerto,  y  dando  la  lanza  al  caballero 
amigo,  le  dice: 

-—Defended  con  ella  á  esos  infelices.  Vosotros  seguidme. 

Y  acompañado  de  los  criados  entra  en  una  casa,  saliendo 
al  poco  tiempo  por  el  balcón  los  cinco  bandoleros  que  encuen- 
tra en  ella. 

Ya  tienen  armas  los  sirvientes. 

Hernando  reflexiona  poco,  desaparece  casi  del  todo  su  pro- 
verbial prudencia  y  llama  en  su  ayuda  las  fuerzas  hercúleas 
y  agilidad  de  gimnasta,  todo  el  arte  del  maestro  de  esgrima, 
todo  el  enojo  del  caballero  indignado,  y  con  esas  armas  y  una 
buena  lanza  entra  en  las  casas,  corre  por  las  calles,  llega  á  la 
plaza,  y  por  doquier  infunde  terror  en  unos  y  la  esperanza  y 
alegría  en  otros. 

Han  desaparecido  de  él  la  diplomacia,  la  sabiduría  y  la 
ciencia.  Corre  ahora  sin  sombrero,  con  la  melena  encrespada, 
rígida  la  musculatura,  los  ojos  despidiendo  fuego  y  el  rostro 
encendido. 

A  ninguno  hiere  con  su  lanza;  sólo  hace  uso  de  ella  para 
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defenderse,  dar  golpes  con  el  regatón  y  aterrar;  en  cambio 
tira  á  unos  por  los  balcones  ó  ventanas  y  á  otros  á  las  ace- 
quias que  rodean  y  cruzan  la  población. 

Sus  tres  compañeros  no  le  imitan;  aquellos  hieren  y  ma- 
tan  sin  tregua  ni  compasión. 

Toledo  ha  trasmitido  á  los  ocho  paisanos  que  armó  y  á 
una  veintena  más  que  se  defendían,  su  bélico  ardor.  Ya  no 
aguardan  al  enemigo  parapetados  en  sus  casas;  ahora  le  bus- 
can, lo  atacan  y  destruyen. 

Veinte  minutos  después  de  haber  llegado  Alvarez  no  que- 
da un  malhechor  dentro  de  la  población;  quince  han  confiado 
las  vidas  á  la  ligereza  de  sus  piernas  y  los  veinticinco  res- 
tantes están  en  tierra  muertos  ó  heridos.  Cerca  de  ellos  hay 
tres  niños,  dos  mujeres  y  siete  hombres  de  la  Vega  en  tierra 
también. 

Hernando  les  dirige  unas  cuantas  frases;  los  cuatro  com- 
pañeros recobran  sus  armas  y  desaparecen,  evitando  de  este 
modo  los  aplausos  de  la  multitud. 

Los  de  la  población  apagan  unos  el  fuego,  otros  socorren 
á  los  heridos,  dando  sepultura  á  los  muertos. 

Han  cogido  cuarenta  caballos  de  los  bandoleros,  sus  armas 
y  un  triunfo  que  no  se  explican,  pues  al  llegar  Toledo  los  po- 
cos que  se  defendían  iban  ya  á  rendirse. 

Ignoraran  siempre  que  fueron  dirigidos  y  ayudados  pode- 
rosamente por  el  hombre  más  valeroso  y  entendido  de  Cas- 
tilla. 

El  heroísmo  que  se  atribuyó  después  á  los  habitantes  de 
Huerta  de  Ariza,  no  sólo  los  libró  en  parte  de  la  presente  ca- 
tástrofe, sino  también  de  futuras  acometidas. 

Lo  último  era  debido  á  la  previsión  de  Hernando,  el  cual 
les  encargó  en  su  corta  arenga  que  á  nadie  dijesen  haber  sido 
ayudados  por  cuatro  forasteros. 

De  este  modo  la  fama  divulgó  el  arrojo  y  valor  de  los  na- 
turales de  Huerta  de  Ariza,  y  su  renombre  impuso  en  adelan- 
te hasta  á  los  habitantes  de  los  pueblos^  inmediatos. 

Alvarez  y  sus  compañeros  no  dieron  tiempo  ni  ocasión  á 
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los  malvados  que  quedaron  con  vida  para  que  pudieran  distin- 
*  guir  su  calidad  ni  vió  ninguno  la  espesa  cota  de  malla  que  los 
cuatro  llevaban,  y  la  que  les  libró  ahora  de  recibir  algunas 
heridas. 

Esta  fué  otra  acción  heroica,  humanitaria  y  sublime  de 
Hernando  que  debieran  conocer  muy  pocos  hombres. 

La  posteridad,  sin  embargo,  hace  ya  completa  justicia  á 
este  gigante  de  la  Edad  Media. 

Alvarez  de  Toledo  halló  al  sabio  Abiabar  estudiando  plan- 
tas debajo  de  los  árboles. 

—Muy  bien,  amigo  mió, — le  dijo;— mientras  yo  estaba 
expuesto  á  morir,  tú  te  entretenías  agradablemente  en  exami- 
nar esos  tallos. 

— Me  impidió  ayudarte,  hijo  mió,  el  hielo  de  la  vejez. 

—Es  verdad,  mas  no  he  merecido  un  recuerdo  tuyo,  se- 
gún veo,  en  tanto  que  me  batía  yo  sólo  contra  cinco  ó  seis 
hombrea. 

— Tu  caritativa  y  magnífica  acción  fué  muy  de  mi  agrado; 
si  te  hubiesen  herido  yo  te  curaría  ahora  con  el  zumo  de  es- 
tas plantas. 

— ¿Y  si  muriera? 

— Lloraría  tu  amistad,  perdida  por  un  poco  de  tiempo. 
— ¿Nada  más? 

— ¿Querías  que  le  hubiera  rogado  á  Dios  viniese  en  favor 
tuyo  para  ayudarte  á  matar  bandoleros?  Mi  súplica  sería  algo 
más  estéril  para  ti  y  para  la  humanidad  que  el  estudio  que 
acabo  de  hacer  de  las  plantas  que  me  rodean. 

— ¿No  temistes  por  mí? 

— Por  ti  no,  que  ganabas  si  te  hubieran  muerto;  por  mí 
sí,  que  estuve  cerca  de  quedarme  sin  mi  único  y  querido 
discípulo. 

— Esas  van  siendo  ya  mis  ideas;  por  Dios  que  las  has  gra- 
bado en  mi  alma  con  caracteres  indelebles.  Da  á  esas  pobres 
mujeres  las  plantas  que  cogiste  para  nosotros  y  dilescómo  las 
han  de  usar  en  pró  de  los  heridos  que  hay  en  el  pueblo.  Vos- 
otros, limpiad  la  sangre  de  las  espadas  y  moharras;  ocultemos 
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las  primeras,  cubramos  las  segundas,  y  con  nuestros  respec- 
tivos trajes  talares,  en  marcha. 

Quince  minutos  después  iban  los  tres  frailes  y  dos  pere- 
grinos en  dirección  de  Arcos,  donde  pensaban  pernoctar, 
hablando  el  maestro  y  el  discípulo  de  lo  ocurrido  en  Huerta 
de  Ariza,  y  con  actitud  los  cinco  que  nadie  hubiera  podido 
reconocer  entre  ellos  á  los  cuatro  valientes  guerreros,  que 
acababan  de  salvar  las  vidas  y  haciendas  de  los  ciento  veinte 
vecinos  de  Ariza. 

Llegaron  á  las  nueve  á  Arcos,  donde  se  alimentaron  dos 
veces  y  durmieron  hasta  las  siete,  volviendo  á  emprender  su 
interrumpida  marcha. 

En  la  presente  noche  anduvieron  las  diez  leguas  de  la 
jornada  impuesta,  y  á  la  siguiente  las  restantes,  dando  vista  á 
Alcalá  á  las  diez  de  la  mañana. 

Abiabar  dió  su  traje  de  fraile  á  uno  de  los  criados  y  se 
despidió  de  los  cuatro,  los  cuales  quedaban  en  una  casa  de  la- 
bor á  quinientas  varas  de  la  ciudad. 

No  existe  ya  peligro  alguno  para  el  sabio  y  puede  entrar 
solo  en  Alcalá,  donde  no  le  conviene  acercarse  mucho  á 
Alvarez. 

El  discípulo  quiere  ayudar  á  su  maestro  á  subir  á  la  mu- 
la,  cuando  este  le  dice: 

— Aguarda,  que  deseo  darte  un  abrazo  y  este  legajo. 
— ¿Qué  es,  amigo  mió? 

— Un  regalo  que  te  hacen  los  reyes  de  Aragón,  y  el  que 
no  puedes  desairar  porque  yo  te  lo  prohibo  y  por  otra  causa 
más  poderosa  que  hallarás  cuando  ieas  lo  que  ahí  va  escrito. 

— Mucho  temo,  Abiabar... 

— Mal  hecho.  Acepté  yo  la  dádiva,  ya  has  visto  el  viaje 
que  he  realizado  á  mi  edad,  la  operación  practicada,  y  sólo  ad- 
mití esa  indispensable  muía  que  regalaré  ántes  de  una  hora 
al  arriero  más  pobre  de  tu  pueblo,  y  un  hábito  queme  iguala- 
ba á  tus  criados  y  que  arrojé,  porque  para  nada  me  sir\re  ya. 
Si  tú  crees  que  soy  capaz  de  permitir  una  humillación  á  mi 
amado  discípulo... 
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— Tienes  razón;  perdona... 

— Un  abrazo  y  ayúdame  á  subir  á  la  muía. 

—  ¡El  cielo  conserve  esa  privilegiada  cabeza! 

—  ¡Adiós,  hijo,  y  procura  que  te  vea  á  menudo! 

Poco  después  entraba  en  Alcalá  nuestro  sabio,  con  el  pesar 

retratado  en  su  semblante  por  la  separación  de  Hernando  y 

la  esperanza  en  el  alma  porque  iba  á  entregarse  de  nuevo  á 

sus  estudios  de  ciencia  v  de  filosofía. 

%j 

Alvarez  de  Toledo  continuó  mirando  a  su  maestro  hasta 
perderlo  de  vista.  Luego  se  volvió,  notando  que  sus  compañe- 
ros y  muías  estaban  ya  dentro  de  la  casa  donde  habían  pedido 
hospitalidad. 

Por  el  camino  se  fija  en  el  legajo  que  acababa  de  entre- 
garle Abiabar;  lo  abre  y  comienza  á  leer,  siendo  sorprendido 
agradablemente. 

Según  va  recorriendo  su  vista  aquellas  páginas  escritas  de 
un  modo  -admirable  y  en  las  que  hay  varias  firmas  y  sellos 
del  rey  de  Aragón,  va  aumentando  su  alegría,  que  llega  al  en- 
tusiasmo. 

Una  idea  sin  embargo  viene  á  empanar  por  un  momento 
el  brillo  de  su  gran  satisfacción. 

— Abiabar, — exclama, — ha  dicho  á  los  reyes  de  Aragón 
que  soy  Hernando  Alvarez  de  Toledo;  acaso  les  habrá  referi- 
do mi  vida,  que  conoce  en  su  mayoría,  y  esto  puede  compro- 
meter la  causa  que  defiendo  y  hasta  mi  existencia...  ¡Qué 
veo!  ¡Este  pergamino  me  lo  dirige  el  sabio! 

Y  lee: 

«Mi  querido  hijo  y  discípulo:  La  necesidad  me  ha  obligado 
á  descubrir  tu  incógnito  á  SS.  AA.  los  reyes  de  Aragón  y 
al  príncipe  D.  Fernando.  Los  tres  han  jurado  no  decir  á  na- 
die el  secreto,  y  estoy  segurísimo  que  no  faltarán.  Pensar  lo 
contrario  sería  una  horrible  calumnia  lanzada  injustamente 
contra  tres  personas  que  te  estiman  ya  tanto  como  yo.  Ten 
confianza  absoluta  en  ellos  y  no  olvides  lo  mucho  que  te  quie- 
re tu  maestro, 

Abiabar.» 
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— Tiene  razón, — exclama  Hernando,  despejada  ya  su 
frente  y  alegre  como  nunca.— No  puedo  ni  debo  dudar  de 
aquellos  tres  seres  tan  elevados  que  me  estiman  más  aún  de 
lo  mucho  que  necesitan  de  mí. 

Concluye  su  lectura,  en  la  que  emplea  bastante  tiempo,  y 
guarda  luego  con  el  mayor  cuidado  entre  sus  ropas  y  junto  al 
pecho  aquellos  preciosos  pergaminos. 

Su  compañero  habia  salido  dos  veces  á  buscarle,  mas 
hallándolo  tan  abismado  en  su  lectura  no  osó  interrum- 
pirle. 

Cuando  entra  Alvarez  de  Toledo  en  la  casa  ya  tienen 
puesta  la  mesa  y  se  sienta  con  el  caballero  á  almorzar. 

Duerme  luego  hasta  las  cuatro  y  media  que  come,  y  una 
hora  después  parten  en  dirección  de  Madrid. 

Hernando  va  á  pié,  un,  poco  agitado  su  corazón  y  como 
molestado  por  las  ideas  que  llegan  á  su  mente. 

Cruza  por  los  parajes  donde  corrió  su  infancia  llena  de 
ilusiones;  no  hay  punto  de  vista,  árbol,  sitio,  piedra  ni  paraje 
que  él  no  haya  saludado  una  ó  más  veces  con  sonrisa  infantil. 

Llega  á  su  cerebro  el  recuerdo  de  los  juegos,  diversiones, 
carreras  á  caballo  y  á  pié  de  que  son  testigos  mudos  cuantos 
objetos  ve  en  torno.  Su  alma  rebosa  placentera,  pero  ha  mi- 
rado á  la  izquierda,  ve  el  altanero  palacio  del  Arzobispo  de 
Toledo  y  sonríe  de  un  modo  tétrico,  sombrío,  casi  lúgubre. 
Tiene  ya  dominado  al  altanero  dueño  de  aquel  opulento  edifi- 
cio y  le  parece  leer  en  el  porvenir.  Pronto  temblará  ante  él 
Acuña,  como  hizo  temblar  á  su  padre,  como  no  logró  nunca 
que  temblara  Hernando. 

Vuelve  á  variar  su  semblante;  ahora  se  retrata  en  él  ter- 
nura, amor. 

Ha  contemplado  el  castillo  de  Melania,  su  espíritu  la  ve 
hermosa  como  una  deidad,  pura  como  los  ángeles,  y  á  su  si- 
niestra sonrisa  dedicada  al  Arzobispo,  ha  reemplazado  olía 
dulce,  placentera,  deliciosa  para  el  alma  que  la  siente. 

El  amor  lo  llama,  le  atrae,  le  grita,  pero  se  interpone  el 
deber,  y  Hernando  baja  la  cabeza,  contiene  los  latidos  da  su 
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corazón  con  la  voluntad  y  aligera  el  paso,  diciendo  á  sus  com- 
pañeros: 

— Avancemos  más,  que  quiero  perder  pronto  de  vista  estos 
sitios  y  llegar  lo  ántes  posible  á  Madrid. 

Entrada  la  noche  montaron  en  las  muías  el  caballero 
y  él,  continuando  á  buen  paso  hasta  que  distinguieron  las  lu- 
ces de  Madrid  y  tornaron  á  subir  á  los  cuadrúpedos  los  dos 
frailes. 

A  las  nueve  entraba  en  el  ancho  zaguán  de  la  casa  habi- 
tada por  su  padre  y  su  tio. 

Un  soldado  les  detuvo,  pero  Hernando  se  hizo  anunciar 
con  el  supuesto  nombre  de  Garci-Gomez,  y  la  contestación  fué 
hallarse  con  los  brazos  de  los  dos  ancianos,  á  los  cuales  dijo 
nuestro  joven  al  oido: 

— Disimulad,  que  nos  ve  gente  extraña. 

Al  caballero  y  su  criado  les  destinaron  la  parte  baja  del 
edificio,  y  Hernando  subió  á  la  principal  entre  su  padre  y  tio, 
que  lo  llevaban  cogido  de  las  manos  y  le  miraban  con  el  in- 
terés y  amor  que  ambos  le  profesaron  siempre. 

El  joven  cambia  de  traje,  y  luégo  se  sienta  á  la  mesa  con 
el  caballero  que  le  acompañó  y  los  dueños  de  la  casa. 

Al  terminar,  no  obstante  lo  avanzado  de  la  noche,  se  re- 
tiran á  un  saloncito  Hernando,  D.  Juan  y  D.  Alvaro,  dando 
principio  á  una  animada  conversación. 

Garci-Gomez,  después  de  referir  á  su  padre  y  tio  parte  de 
lo  que  habia  realizado  y  accidentes  que  le  ocurrieron  en  el 
tiempo  que  estaba  separado  de  ellos,  pregunta  á  D.  Alvaro: 

— ¿Tenéis  mucha  afición  á  la  mayordomía  que  desempe- 
ñáis en  palacio? 

— Afición,  ninguna. 

— ¿Por  qué  continuáis  há  tanto  tiempo  cerca  de  Enri- 
que IV? 

— Me  obligan,  Hernando,  la  costumbre  y  la  necesidad. 

— ¡Solo  eso?  Sed  franco. 

— Nada  más;  y  me  extraña  tu  interrogatorio. 

— Es  muy  importante,  señor.  Tened  la  bondad  de  expli- 

TOMO  II.  3 
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carme  los  puntos  que  abraza  eso  que  llamáis  necesidad  de  ser- 
vir á  S.  A. 

— El  sueldo,  las  consideraciones  y  jerarquía  social. 

—Lo  primero  se  comprende,  lo  segundo  no,  porque  indica 
vanidad,  y  creo  que  vos  no  la  tenéis. 

— Mis  rentas,  sobrino,  son  cortas,  y  sin  auxilio  del  sueldo 
tendría  necesidad  de  vivir  más  modestamente  que  mi  padre, 
mayordomo  también  de  D.  Juan  II,  como  sabes,  y  es  lo  peor 
que  me  veria  obligado  á  marchar  á  mis  estados,  donde  apénas 
conozco  á  nadie,  pues  nací  y  me  he  criado  en  la  corte. 

—¿Y  esos  hábitos  cortesanos,  esa  inveterada  costumbre 
os  violentarían  mucho  si  una  causa  justificada  os  obligase  á 
abandonar  para  siempre  á  Enrique  IV? 

— Si  ála  vez  me  separaban  de  tu  padre,  lo  tendría  por  la 
mayor  desgracia. 

—Y  si  os  fuéseis  con  vuestro  primo  á  un  castillo  donde 
tuvierais  vasallos,  riqueza  y  explendor,  ¿os  pesaría  dejará  Don 
Enrique? 

—No. 

—¿Aun  cuando  no  fuera  en  Castilla? 
— Explícate,  Hernando. 

—Tío,  S.  A.  el  rey  de  Aragón  ha  elevado  á  mi  padre  á 
grande  del  reino,  dándole  estados,  castillos  y  señoríos;  va  á 
partir  inmediatamente  á  Moncayo,  que  está  en  la  raya,  tiene 
allí  alcázar,  castillos,  y  yo  creo  que  no  lo  abandonareis. 

—  ¡Qué  dices,  Hernando! 

— Ya  lo  habéis  oiclo.  Devolví  la  vista  al  soberano  arago- 
nés, es  posible  que  regale  un  imperio  á  su  heredero,  y  agra- 
decido el  bondadoso  monarca,  te  ha  nombrado,  padre  mió,  se- 
ñor de  Moncayo,  de  la  Almunia...  Aquí  tienes  todos  los  títu- 
los, y  según  me  dice  en  la  carta  que  les  precede,  fué  lo  pri- 
mero que  autorizó  al  recobrar  la  vista,  lo  que  concedió  con 
más  gusto  desde  que  es  rey,  desea  conocerte  y  espera  que  va- 
yas para  darte  posesión  de  cuanto  ya  te  pertenece. 

— Pero  eso,  hijo  mió,  debe  ser  para  ti. 

—Es  claro;  y  para  mis  hijos,  si  Dios  me  los  concede;  mas 
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eso  ocurrirá  después  que  tú  mueras,  por  ser  yo  tu  único  he- 
redero. 

— Yo  nada  gané,  Hernando. 

— No  siempre  el  padre  adquiere  para  los  hijos,  alguna  vez 
varía  la  regla. 

— ¿Y  cómo  acepto  yo  y  disfruto  esa  grandeza,  estados  y 
señoríos,  mientras  tú  recorres  Castilla  como  mísero  peregri- 
no, á  pié  unas  veces,  en  malas  caballerías  otras,  durmiendo 
mal,  comiendo  peor  y  expuesta  á  cada  instante  tu  preciosa 
vida? 

—Por  todo  eso  seguramente,  señor;  ya  que  yo  duerma 
poco,  trabaje  mucho  y  el  insomnio  y  las  privaciones  sean  mi 
patrimonio,  no  debo  vivir  con  la  mortal  angustia  que  me  pro- 
duce la  incertidumbre  de  si  tú  y  mi  tio  estaréis  bien  guarda- 
dos y  libres  ó  no  de  tanto  peligro  como  os  rodea  en  Castilla. 
Cuando  os  halléis  en  Aragón,  en  vuestro  alcázar  y  castillos, 
defendidos  por  valientes  mesnadas,  teniendo  vasallos  sin 
cuento  y  la  protección  y  cariño  de  los  reyes  y  del  príncipe 
D.  Fernando,  entonces,  aun  cuando  mi  materia  siga  padecien- 
do sobre  el  lecho  de  paja,  en  los  caminos  y  entre  azares  y  pri- 
vaciones, mi  espíritu  se  hallará  alegre,  satisfecho,  y  de  los  dos 
males  que  me  abrumaban  habrá  desaparecido  el  mayor. 

—Pero  lejos  de  Castilla  te  veremos  menos,  te  lloraremos 
más. 

— Quién  sabe,  padre  mió,  si  sucederá  lo  contrario.  En  la 
vida  errante  y  aventurera,  primer  caudillo  ya  de  un  partido 
que  cada  dia  crece  y  se  extiende  por  Castilla,  Aragón  y  Na- 
varra, tendré  que  estar  por  todas  partes,  y  donde  ménos  creáis 
allí  puede  ser  que  permanezca  más.  Vais  á  vivir  en  la  raya, 
mis'  carnes  son  ya  de  hierro,  los  caballos  que  yo  monto  vue- 
lan y  mis  visitas  serán  tan  continuas  como  me  lo  permitan  los 
grandes  acontecimientos  que  pronto  tendrán  lugar  en  Castilla. 
Posible  es  que  me  hagan  falta  un  dia  no  lejano  tus  vasallos, 
tus  riquezas  y  poder,  y  en  último  caso  tu  alcázar  para  ocul- 
tar en  él  la  derrota,  salvar  mi  vida  y  neutralizar  con  vues- 
tro cariño  y  frases  las  desgracias  y  humillación  del  vencido. 
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— Es  verdad.  De  todo  dispones  porque  lo  has  ganado  y 
porque  es  mió;  y  cuenta  que  al  frente  de  nuestras  mesnadas 
iremos  tu  tío  y  yo. 

— En  el  caso  de  llegar  ese  extremo -no  serán  dos  jefes  más 
lo  que  yo  necesite,  sino  ranchos  soldados  y  dinero. 

— Pero  nosotros  te  seguiremos. 

— Mas  yo  no  lo  consentiré  mientras  sea  el  jefe  superior  de 
la  causa  que  defendemos.  Y  no  insistáis,  porque  entonces  nada 
os  pediré. 

— Muy  bien,  sobrino,— dijo  D.  Alvaro.— -Me  despediré 
del  rey  y  de  la  corte,  y  después  que  hayamos  vendido  cuanto 
tenemos  en  Madrid,  iremos  á  Zaragoza,  quedándome  después 
en  el  alcázar  de  Moncayo,  que  ya  es  de  tu  padre.  Allí  tendrás 
siempre  todos  los  jefes  y  soldados  que  podamos  sostener  á  tu 
completa  disposición.  Nuestra  hacienday  dinero  te  pertenecen, 
y  nosotros  nos  quedaremos  para  gozar  con  los  triunfos  del 
héroe.  Hombres  como  tú  para  nada  necesitan  en  la  guerra  de 
dos  pobres  viejos  que  sólo  lograrían  estorbarle. 

— ¿No  os  violentáis? 

—¿Qué  te  dice  mi  sembrante?  ¿No  voy  á  ser  yo  tan  dueño 
como  tu  padre  de  esa  opulencia  y  señoríos? 
—Lo  mismo. 

— Pues  entonces  añade,  que  nos  has  hecho  felices  y  que 
no  hay  mayor  honra  y  dicha  en  Castilla  y  León  que  la  de  te* 
ner  por  hijo  y  sobrino  á  Hernando  Alvarez  de  Toledo. 

— ¿Esa  es  también  la  opinión  de  mi  padre? 

— Sí,  Hernando. 

— Perfectamente.  Os  voy  á  dar  un  encargo  á  vos,  tio, 
que  vais  á  tomar  con  gran  interés.  Antes  de  abandonar  Ma- 
drid, y  cueste  lo  que  quiera,  compráis  el  edificio  en  que  yo 
estuve  preso. 

— ¿Para  qué  lo  quieres? 

—Todavía  no  lo  sé,  mas  presiento  que  me  ha  de  hacer 
falta,  y  puesto  que  somos  ricos  quiero  poseerle. 
— Lo  haré. 

—Dejais  en  él  una  persona  de  vuestra  confianza,  á  cuyo 
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nombre  lo  compráis,  encargándole  que  introduzca  en  él  las 
reformas  que  se  marcan  en  este  escrito.  Tomad. 

Los  tres  siguen  hablando  hasta  muy  cerca  de  la  ma- 
drugada 

Aldia  siguiente,  después  que  hubo  anochecido,  partieron 
para  Maqueda  Hernando  y  sus  tres  acompañantes.  Iban  ya 
con  traje  de  guerra  y  sobre  los  cuatro  mejores  caballos  que 
encontraron  en  las  cuadras  dé  su  tio. 

Y  seis  dias  después,  al  frente  de  una  escolta  de  ochenta 
hombres  entre  soldados  y  sirvientes,  salieron  para  Zaragoza 
D.  Juan  y  D.  Alvaro  de  Toledo. 

Los  reyes  y  príncipe  de  Aragón  los  recibieron  con  bondad 
y  cariño,  los  colmaron  de  presentes,  dando  después  posesión 
al  padre  de  Hernando  de  todas  las  concesiones  que  le  habian 
hecho. 

Y  á  los  pocos  dias  estaban  los  dos  primos  en  su  alcázar  de 
Moncayo,  disfrutando  de  la  regia  explendidez  de  un  grande 
de  Aragón. 

Alvarez  de  Toledo  y  sus  tres  acompañantes  salieron  de 
Madrid  al  anochecer,  según  hemos  dicho,  y  se  encaminaron 
á  Maqueda,  que,  como  saben  nuestros  lectores,  dista  de  la 
corte  doce  leguas,  las  cuales  pensaba  cruzar  Hernando  en  to- 
da aquella  noche  y  las  ménos  horas  posibles  de  la  mañana  si- 
guiente. 

Precisas  eran  la  robustez,  carnes  de  hierro  y  fuerzas  ad- 
quiridas en  la  infancia  con  la  gimnasia  por  nuestro  mancebo, 
para  poder  resistir  tan  continuadas,  rápidas  y  violentas 
marchas. 

Los  que  le  acompañaban  solian  pedirle  algún  descanso,  y 
esto  lo  verificaron  siempre  cuando  estaban  rendidos  y  no  les 
era  posible  continuar  adelante. 

Por  punto  general  eran  excelentes  los  cuadrúpedos  de  que 
se  servian,  y  con  el  mucho  oro  que  tiraba  Hernando  hallaban 
lo  indispensable,  cuando  no  también  lo  supérfluo  en  las  casas 
y  mesones  en  que  se  detenian;  mas  eran  tan  malos  los  cami- 
nos en  aquella  época,  que  algunas  veces  los  atravesaban  con 
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dificultades  dignas  de  ser  vencidas  por  el  indomable  valor  de 
Alvarez  de  Toledo. 

Nuestro  joven  comprendió  desde  el  principio  que  la  rapi- 
dez en  todas  sus  marchas  favorecerla  grandemente  la  causa 
sustentada  por  él,  y  no  perdonaba  sacrificio  alguno  para  atra- 
vesar las  distancias  como  el  águila  los  espacios. 

Salieron  á  las  siete  de  Madrid,  y  á  las  ocho  de  la  mañana 
abrian  las  puertas  de  Maqueda  al  infatigable  Garci-Gomez. 

Los  cuatro  dejaron  sus  caballos  en  los  patios  de  palacio, 
inútiles  por  algunos  dias  para  todo  ejercicio. 

Un  gentil-hombre  se  acercó  á  Hernando  cuando  acababa 
de  echar  pié  á  tierra,  y  le  dijo: 

—Seguidme,  caballero.  Mi  ama  y  señora  la  infanta  Doña 
Isabel  os  ha  visto  llegar  cubierto  vuestro  potro  de  espuma, 
á  vos  de  polvo  y  sudor,  y  me  encarga  ponga  á  vuestra  dis- 
posición los  dos  mejores  salones  del  piso  bajo  y  cuanto  ne- 
cesitéis. 

—Gracias;  con  agua  y  un  criado  que  limpie  mi  ropa  ten- 
go bastante. 

— ¿Queréis  otro  traje? 

— Lo  trae  mi  sirviente  y  haré  uso  de  él  más  tarde. 

Todo  lo  cual  verifica  nuestro  joven,  acepta  luégo  un  ex- 
pléndido  almuerzo  que  le  sirven  en  sus  habitaciones,  y  por 
orden  de  la  infanta  duerme  cinco  horas  sin  interrupción. 

Come  después,  y  al  concluir  se  le  presenta  un  gentil-hom- 
bre, diciéndole: 

— La  señora  infanta  os  espera,  en  el  caso  de  que  hayáis 
descansado  lo  suficiente... 

— Ya  os  sigo.  Id  delante. 

— Poco  después  se  hallaba  Hernando  en  un  salón  retirado 
del  palacio,  frente  á  Doña  Isabel  y  á  Doña  Beatriz. 

Las  dos  le  dirigieron  profunda  mirada,  contestando  á  su 
saludo  con  una  reverencia  y  dos  sonrisas  que  le  explicaron  lo 
satisfechas  que  estaban  de  él. 

La  infanta  le  dijo: 

—Sentaos,  Garci-Gomez,  frente  á  nosotras,  aproximando 
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un  poco  más  ese  sillón.  Tengo  mucho  gusto  en  que  mi  primer 
caudillo  esté  cerca  de  mí,  ya  que  tan  pocas  veces  lo  consigo. 

— Gracias,  señora  infanta;  jamás  podré  pagaros  la  bondad 
con  que  me  traíais. 

— No  son  esas  mis  noticias;  os  debo  tanto,  Garci-Gomez, 
que  á  pesar  de  ser  infanta  y  muy  rica,  tardaré  mucho  en  po- 
deros recompensar  cuanto  hacéis  por  mí. 

— Me  olvido,  señora,  de  la  prisión  en  que  estuve  en- 
cerrado, de  la  suerte  que  hubiera  sufrido  en  ella  y  de  lo 
mucho  que  me  habéis  distinguido  después,  para  no  contrade- 
ciros. 

— Hacéis  bien,  no  recordéis  nada  de  eso,  que  ya  pasó;  en 
cambio,  si  nos  traéis  hoy  á  Beatriz  y  á  mí  la  noticia  que 
aguardamos  con  impaciencia,  habréis  levantado  los  cimientos 
de  un  imperio  que  ha  de  admirar  al  mundo,  y  hecho  tan  gran- 
de no  puede  recompensarse,  por  más  que  lo  aplaudan  hasta 
las  generaciones  venideras. 

— Siento,  señora  infanta,  destruir  vuestras  esperanzas; 
mas  en  este  momento  no  tengo  noticia  alguna  que  poderos 
participar. 

— ¡Qué  decís! 

Exclamaron  las  dos  á  la  vez  sorprendidas. 

— La  verdad,  señora;  mi  padre  es  grande  de  Aragón,  se- 
ñor de  Moncayo  y  de  la  Almunia,  y  yo,  su  hijo,  me  presento 
á  vos  esta  tarde  como  embajador  de  S.  A.  el  rey  de  Aragón 
y  Cataluña. 

— Explicaos  más,  señor  Garci-Gomez. 

—Ante  todo  aquí  están  mis  credenciales,  que  os  ruego 
reconozcáis. 

— Examínalas,  Beatriz. 

— Están  bien,  señora;  Garci-Gomez  representa  á  Don 
Juan  II  de  Arogon. 

— ¿Y  qué  desea  el  señor  embajador? 

— Pediros  solemnemente,  á  nombre  de  mi  señor,  vuestra 
deliciosa  mano  para  el  príncipe  D.  Fernando,  su  hijo  y  suce- 
sor. Aquí  están  los  poderes  que  me  autorizan,  y  en  ellos  se  os 
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ruega  veáis  en  mí  á  S.  A.  D.  Juan  II,  y  tengáis  como  dicho 
por  él  cuanto  yo  expresara.  Dignaos  examinarlos. 

— Gracias;  están  bien,  bastando  para  ello  el  que  vos  lo 
digáis.  Únelos,  Beatriz,  á  la  credencial.  Y  puesto  que  hablo 
con  S.  A.  el  rey  de  Aragón,  puede  decirme  D.  Juan  II 
cuanto  tenga  á  bien,  en  la  seguridad  de  que  me  honra  y  favo- 
rece. 

— Vuelvo,  señora  infanta,  á  pediros  la  mano  para  el  prín- 
cipe D.  Fernando,  nuestro  sucesor. 

— ¿Os  basta  con  mi  asentimiento? 

— Sí,  señora,  con  él  y  con  el  mió,  que  de  antemano  di. 

— No  es  poco  el  último;  con  él  puede  que  baste  para  rea- 
lizar esa  unión.  ¿Qué  condiciones  me  impone  vuestro  repre- 
sentado? 

—No  sería  propio  de  nosotros  tal  afrenta.  Una  dama  tan 
elevada,  entendida,  bella  y  poderosa  manda  siempre  y  nos- 
otros la  obedecemos. 

— Mucho  agradezco  á  D.  Juan  II  la  elección  que  hace  de 
mí,  y  le  he  de  llamar  padre  con  más  orgullo  que  ningún  otro 
hijo.  ¡Oh,  si  yo  pudiera  devolverle  la  vista! 

— Ya  lo  habéis  hecho,  señora. 

— ¡Otra  nueva  extraña  y  agradable!  ¿Qué  queréis  decir, 
Garci-Gomez? 

— Digo,  señora,  que  un  representante  vuestro  se  la  devol- 
vió, y  ve  ya  hace  más  de  ocho  dias  como  nosotros  tres. 

— ¿Luego  el  príncipe  está  ya  en  libertad?.. 

—Permitidme  que  os  interrumpa.  El  príncipe  queda  en 
Zaragoza  y  no  irá  á  Cataluña,  aun  cuando  vuelva  á  prender 
la  tea  de  la  discordia:  allí  aguarda  vuestra  orden  para  entrar 
en  Castilla  de  incógnito  y  para  unirse  á  vos  pública  ó  priva- 
damente, como  mejor  convenga  á  su  encantadora  y  futura 
esposa. 

—  ¡Cuidado  si  son  galantes  los  embajadores  de  Aragón! 
— El  que  ahora  os  mandan  dice  siempre  la  verdad. 
— Grande  habrá  sido  la  alegría  de  D.  Juan  II  al  recobrar 
la  vista. 
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— Sí,  mas  no  completa,  porque  hasta  ahora  le  fué  impo- 
sible admirar  vuestra  hermosura. 

—Van  tres,  Garci-Goraez.  Gracias.  ¿También  entendéis 
de  medicina? 

—Más  que  de  guerra  y  de  intrigas  de  corte.  Pero  no  juz- 
guéis por  eso  que  hice  yo  solo  el  milagro;  batió  las  cataratas 
que  el  rey  sufria,  mi  maestro  Abiabar;  yo  solo  hice  el 
resto. 

— ¿Qué  recompensa  le  merecisteis? 

— No  quisimos  aceptar  ninguna;  mas  al  llegar  á  Alcalá 
fui  sorprendido  con  la  nueva  de  que  mi  padre  era  grande  de 
Aragón  y  disponía  de  estados  y  señoríos. 

— Hábil  estuvo  mi  futuro  padre. 

—Tanto,  que  de  haber  yo  sabido  algo  con  la  anticipación 
debida,  D.  Juan  Alvarezde  Toledo  no  sería  grande  de  Aragón. 

—¿Influyó  en  vuestra  venida  de  embajador  la  admirable 
cura  que  hicisteis  al  rey? 

—Nada  absolutamente.  Antes  de  que  pensáramos  ninguno 
de  ambos  en  que  podría  sanar,  estaba  ya  acordado  el  enlace. 

— ¿Y  la  reina? 

— S.  A.  pertenece  al  partido  de  que  soy  jefe,  desde  ántes 
que  yo  hablara  con  su  augusto  esposo  é  hijo. 

—¿Quién  les  enteró  de  vuestro  verdadero  nombre? 
— El  sabio  Abiabar,  mi  maestro. 
—¿Guardarán  el  secreto? 
—Como  vos. 

—Admirable,  Garci-Gomez;  solo  elogios  merece  vuestra 
conducta. 

— Algo  temerario  estuvo  en  Huerta  de  Ariza,  mas  por  ser 
la  primera  se  la  perdonaremos. 

Dijo  Doña  Beatriz  con  sorpresa  de  Hernando,  que  le  con- 
testó: 

—  ¡Ya  lo  sabéis! 

— Sí,  como  la  mayor  parte  de  cuanto  acabáis  de  relatar, 
como  en  su  dia  me  dijeron  lo  que  hicisteis  con  los  bandidos 
de  Guadarrama.  Y  es  preciso,  señora  infanta,  que  impongáis 
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á  vuestro  primer  caudillo  un  poco  más  de  prudencia.  Se  debe 
á  vos,  á  su  patria,  y  ambas  son  ántes  que  unos  pobres  huer- 
tanos. 

— Perdonad,  Doña  Beatriz;  el  primer  caudillo  de  la  seño- 
ra infanta  lo  es  ya  el  príncipe  D.  Fernando  de  Aragón. 

— En  ese  caso  seréis  el  segundo,  representante  además 
del  primero,  y  queda  en  pié  mi  aserto. 

— ¿Más  prudencia  deseáis,  y  aun  no  he  vertido  con  mi  ace- 
ro una  sola  gota  de  sangre  humana? 

— Seguramente  por  eso,  señor  Garci-Gomez.  Es  preciso 
que  defendáis  mejor  vuestra  vida.  ¿Ignoráis  acaso  que  en  Cas- 
tilla pululan  los  bandoleros  y  asesinos?  Pues  si  lo  sabéis  huid 
de  ellos,  y  en  último  caso  dadles  el  oro  que  llevéis. 

— Solo  podría  yo  lograr  eso  dejándome  el  corazón  y  la 
caridad  cristiana  en  Maqueda,  y  esto  no  puede  ser. 

—Tiene  razón  Garci-Gomez,  Beatriz.  ¿Quién  puede  ver  im- 
pasible á  esos  miserables  que  se  llaman  nobles  caer  sobre  el 
pueblo  indefenso  como  bandada  de  buitres  sobre  su  presa? 
Bien  obrásteis,  amigo  mió;  vuestra  hidalguía  estuvo  admira- 
ble unida  al  valor  y  abnegación  que  habéis  demostrado  en 
Ariza. 

— Pudieron,  señora,  cogerlo  por  la  espalda  cuando  él 
arrojaba  á  los  malhechores  por  el  balcón  y  haber  dado  fin  de 
su  vida.  Entró  además  en  el  pueblo  sin  armas. 

— ¿No  me  decías  hace  poco  con  febril  entusiasmo  que  ata- 
caba y  se  defendia  como  el  león  más  potente?  ¿Que  en  las  ca- 
sas, calles  y  plazas  se  revolvía  como  el  rey  de  la  selva  y  que 
aterraba  tanto  á  sus  contrarios  como  valor  infundía  á  los  hi- 
jos de  la  vega?  ¿No  añadiste  que  era  invencible?  Pues  si  eso 
es  cierto,  yo  aplaudo  el  acto  de  humanidad  que  lo  entró  en 
Ariza,  porque  lo  hacen  pocos  hombres,  sin  que  por  eso  deje 
de  ser  la  obligación  de  todo  buen  caballero.  Defended  la  vir- 
tud siempre,  Garci-Gomez,  la  inocencia,  al  débil  contra  el 
fuerte,  la  razón  contra  la  injusticia,  y  si  en  el  camino  os  sor- 
prende la  muerte,  acordaos  de  nosotros  cuando  os  sonría  el 
labio  divino. 
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— En  adelante,  señora,  dejaré  de  recomendaros  á  Garci- 
Gomez. 

— Harás  bien,  ya  lo  conozco. 

— Yo  creí  que  por  lo  menos  le  encargaríais  que  no  fuese 
tan  temerario  con  quienes  le  dirigen  al  corazón  las  puntas  de 
los  aceros  y  él  les  contesta  con  el  regatón  de  la  pica  ó  el  can- 
to grueso  de  la  espada. 

—Si  obrando  así  los  vence,  se  convertiría  en  asesino  al 
hacer  uso  del  corte  afilado  de  su  acero. 

— ¿Y  si  un  dia?.. 

—Basta,  Beatriz;  no  me  aconsejes  nunca  que  aminore  la 
nobleza  y  generosidad  de  los  hombres,  aun  cuando  ellas  con- 
duzcan á  la  muerte.  Vale  más  perecer  pronto  y  bien,  que  tar- 
de y  mal.  Y  he  aquí,  señor  embajador,  que  hemos  involucra- 
do las  cuestiones  sin  razón  alguna  que  lo  justifique.  Por  eso 
me  apresuro  á  pediros  perdón  ántes  de  que  me  reprendáis  con 
justicia. 

—Tan  grande  sois,  tan  elevadas  vuestras  ideas,  que  os  he 
escuchado  con  delicioso  éxtasis. 

— ¿No  son  las  vuestras? 

— Sí,  pero  no  por  desgracia  las  de  los  reyes. 

— Pues  si  es  preciso  cambiar  de  opinión  para  que  yo  ocu- 
pe un  trono,  prefiero  morir  infanta  entre  los  muros  de  Ma- 
queda. 

— La  Providencia,  señora,  se  ha  condolido  al  fin  del  mí- 
sero estado  de  Castilla  y  vos  seréis  reina  porque  pensáis  de 
ese  modo. 

— Cúmplase  la  voluntad  de  Dios.  Y  reanudando  nuestra 
primera  conversación,  os  ruego  digáis  por  escrito  á  S.  A.  el 
rey  de  Aragón  lo  grata  que  me  ha  sido  la  honra  con  que  me 
distingue  y  el  placer  con  que  la  acepto.  Al  príncipe,  que  espe- 
re. Y  con  esto  puede  terminar,  si  lo  tenéis  á  bien,  vuestra 
embajada. 

— Falta  un  poco,  si  me  lo  permitís.  Mañana  escribiré  á 
SS.  AA.  y  al  príncipe;  ántes  debo  entregaros  esta  carta  de 
los  reyes  de  Aragón,  en  la  cual  os  dan  ya  el  nombre  de  hija. 
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Esta  otra  del  príncipe  vuestro  futuro,  en  la  que  os  ofrece  su 
retrato  de  gran  mérito  artístico,  de  un  príncipe  bien  parecido, 
pero  que  dista  de  vos  mucho  en  belleza.  Hasta  la  reina  lo  di- 
jo contemplando  vuestro  retrato. 

— ¡Mi  retrato!  ¿Quién  se  lo  ha  dado? 

—Yo, 

—¿Y  á  vos? 
— Doña  Beatriz. 

—  ¡Siempre  Doña  Beatriz! 

— De  ese  modo,  señora,  tendrá  D.  Fernando  cada  dia  más 
empeño... 

— No  prosigáis,  que  van  ya  muchas  y  os  he  concedido  el 
título  de  galante.  Mañana  contestaré  á  los  tres  y  con  mis  es- 
critos puede  ir  el  vuestro.  ¿Teníais  algo  más  que  partici- 
parme? 

— A  vos,  no,  señora. 

— Pero  sí  á  Beatriz;  lo  supongo.  Dadle  el  brazo  y  dejaos 
dirigir  por  ella,  Garci-Gomez,  que  no  os  faltarán  víctimas  se- 
ñaladas por  su  dedo  ni  intrigas  de  todos  géneros. 

—¿Tan  mala  soy,  señora? 

—Para  mí  fuiste  siempre  un  ángel,  para  tus  enemigos  un 
demonio. 

—No  he  de  narar  hasta  dar  fin  de  todos. 

£ 

—  ¡Qué  cristiana  y  qué  caritativa! 
— Cuando  seáis  reina  variaré. 

—Entonces  por  fuerza.  El  dia  que  yo  mande,  Beatriz,  si 
es  que  esto  sucede,  sólo  escuchare  consejos  en  pró  de  la  hu- 
manidad. Hasta  luego.  Adiós,  Garci-Gomez:  mucho  agradez- 
co al  embajador  su  admirable  conducta,  y  más  obligada  le  es- 
toy aún  al  caballero  que  tanto  hace  por  mí.  Si  yo  no  puedo 
recompensaros  un  dia,  Dios  os  premie  el  bien  que  me  hacéis. 

Y  se  retiró;  saliendo  por  otra  puerta,  cogidos  del  brazo, 
Doña  Beatriz  y  Hernando. 

Encerrados  ambos  en  una  de  las  habitaciones  que  ocupaba 
Doña  Beatriz,  solos  y  sin  que  nadie  pudiera  oírlos,  dijo  aque- 
lla á  Alvarez  de  Toledo: 
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— Sé,  amigo  mió,  que  habéis  procurado  abreviar  en  lo  po- 
sible; pero  entre  Segovia,  Aragón,  Madrid,  Maqueda  y  mar- 
chas, habéis  perdido  cerca  de  cuarenta  dias,  y  en  ese  tiempo 
nuestros  enemigos  han  logrado  mucho  más  de  lo  que  nos  con- 
viene. 

— Podéis  creer,  señora,  que  no  perdí  minutos. 

—Estoy  convencida  y  me  consta  que  no  hay  en  el  mun- 
do quien  camine  como  vos;  bien  lo  atestiguan  los  que  os 
acompañan.  Se  quejan  únicamente  de  lo  mucho  que  les  ha- 
béis hecho  correr  á  pié  y  á  caballo  por  parajes  detestables.  No 
os  he  hablado  del  tiempo  trascurrido  desde  que  abandonasteis 
Avila  como  reconvención,  pues  no  hay  hombre  que  se  os  igua- 
le en  Castilla;  quise  significaros  únicamente  que  es  preciso 
vuestro  regreso  al  momento,  con  el  fin  de  evitar  el  que  nos 
sorprendan  graves  acontecimientos  que  pongan  en  peligro  el 
triunfo  de  nuestra  causa. 

— Partiré  ántes  de  una  hora,  si  es  preciso. 

—No  es  necesaria  tanta  brevedad:  descansad  esta  noche,  y1 
al  amanecer  volvéis  á  Avila. 

— Lo  haré  así;  pero  ántes  decidme  qué  ocurre  en  Castilla; 
mi  ausencia  por  tanto  tiempo  me  tiene  en  completa  ignoran- 
cia de  lo  que  han  hecho  nuestros  enemigos. 

—Conviene,  Garci- Gómez,  que  yo  sepa  primero  lo  ocur- 
rido en  Zaragoza  al  embajador  de  los  conjurados. 

— Tenéis  razón.  Como  os  dije  por  escrito,  hice  indispen- 
sable esa  embajada  para  que  me  la  diesen  ámí;  mas  D.  Alon- 
so de  Acuña  se  opuso,  yendo  en  mi  lugar  el  Conde  de  Piasen- 
cia.  Este  salió  acompañado  de  numerosa  y  lucida  escolta;  tar- 
dó en  llegar  el  doble  que  yo,  alojándose  en  Zaragoza  en  es- 
pléndido palacio.  Dos  dias  después  fué  recibido  por  la  reina, 
nuestra  aliada,  ofreció  mucho,  logrando  únicamente  algo  de 
benevolencia  por  parte  de  su  alteza.  Se  le  contestó  con  pa- 
labras de  doble  sentido,  que  el  conde  hubo  de  interpretar  fa- 
vorables á  su  intento,  y  tres  dias  después  regresó,  creyen- 
do llevar  seguridades,  cuando  realmente  son  torpes  ilusio- 
nes. Eso  es  todo.  Los  reyes  y  príncipe  de  Aragón  están 
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decididamente  de  parte  nuestra,  no  os  quede  la  menor  duda. 

— Por  la  misma  razón  conviene  ahora  más  que  nunca  que 
entretengan  á  los  conspiradores  y  les  hagan  creer  que  están 
de  su  parte. 

— Dejé  á  la  reina  instrucciones  tan  claras  y  terminantes, 
y  es  tan  activa,  enérgica  é  inteligente,  que  en  lo  relativo  á 
ese  extremo  nada  dejará  por  hacer. 

— En  ese  caso  oid  ahora  lo  que  han  hecho  los  conspirado- 
res en  el  tiempo  que  faltáis,  ó  mejor  dicho,  lo  que  realizó  el 
Marqués  de  Villena,  único  verdaderamente  que  ha  trabajado 
con  celo  incansable  y  sin  reparar  en  los  medios,  que  en  esta 
ocasión  fueron  los  de  hombre  sin  conciencia  alguna.  Desde  Avi- 
la fué  á  Madrid,  donde  se  hallaba  el  rey,  al  cual  engañó,  di- 
ciéndole  que  regresaba  en  aquel  momento  de  Soria,  donde  estu- 
vo ocupado  con  el  casamiento  de  su  hijo.  Acto  continuo  llevó 
á  cabo  una  iniquidad,  cuyo  relato  os  dará  idea  exacta  de  las 
idénticas  que  ha  cometido  después.  Participó  á  Enrique  IV 
que  habia  en  Castilla  efectivamente  una  gran  conjuración 
contra  él,  citándole  luégo  los  nombres  de  algunos  poderosos 
que  supuso  eran  los  autores  de  la  rebelión,  siendo  por  el  con- 
trario de  los  que  permanecían  leales.  Fué  uno  de  ellos  Don 
Alonso  de  Fonseca,  Arzobispo  de  Sevilla.  A  la  vez  aconsejó  al 
monarca  la  prisión  del  prelado  sevillano,  la  cual  juzgó  fácil,  á 
pesar  del  gran  poder  ó  influencia  de  Fonseca,  por  lo  ignorante 
que  estaba  de  aquel  terrible  acontecimiento.  Enrique  IV  se  ne- 
gó al  principio  temiendo  las  consecuencias  de  un  atentado  de 
resultados  tan  funestos;  pero  Villena  lo  asustó  con  la  idea 
de  preponderancia  y  prosélitos  que  el  Arzobispo  de  Sevilla  po- 
día llevar  con  su  persona  á  los  conspiradores,  y  en  uno  de  esos 
momentos  de  debilidad  tan  comunes  en  el  monarca  castella- 
no, decretó  la  prisión  de  Fonseca  y  en  el  acto  partieron  dos  ré- 
gios  emisarios  á  cumplimentar  la  orden  de  su  señor.  Uno  de 
estos  estaba  vendido  al  Marqués,  y  al  llegar  á  Sevilla  visitó 
al  Arzobispo,  sin  que  su  compañero  lo  supiese.  Dijo  lo  que 
al  dia  siguiente  iban  á  hacer  con  él  y  que  no  tenía  otro  me- 
dio de  evitar  la  gran  desgracia  que  ya  tenía  sobre  sí,  que  el 
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de  partir  aquella  noche  seguido  de  cuantos  le  obedecían  á 
la  ciudad  de  Avila,  donde  le  aguardaban  con  los  brazos  abier- 
tos el  Marqués  de  Villena  y  el  Arzobispo  de  Toledo.  Le  en- 
señó la  orden  del  monarca,  describiendo  con  colores  tan  ne- 
gros la  supuesta  cólera  del  rey  y  el  odio  que  le  demostraba 
desde  hacía  mucho  tiempo,  que  indignado  Don  Alonso  de 
Fonseca  por  conducta  tan  injustificable,  desapareció  de  Sevilla 
con  todos  sus  vasallos,  deudos  y  amigos  horas  ántes  de  que 
los  regios  emisarios  fueran  á  prenderle.  Hoy  está  en  Avila 
y  es  uno  de  los  partidarios  más  ardientes  que  tiene  el  in- 
fante Don  Alonso,  ó  mejor  dicho,  de  la  causa  que  improvi- 
saron y  defienden  el  Marqués  de  Villena  y  el  Arzobispo  de 
Toledo. 

—  ¡Qué  maldad! 

Exclamó  Hernando  con  indignación. 

— De  ese  modo,  amigo  mió,  llevó  á  Avila  el  Marqués  de 
Villena  á  todos  los  grandes  que  vacilaban  y  no  se  habían 
declarado  aún  en  favor  del  rey  ó  de  los  conspiradores. 

—  ¡Qué  medios  tan  arteros  y  miserables! 

— Eso  nos  obliga,  Hernando,  á  tener  un  poquito  elástica 
la  conciencia  en  todo  lo  que  á  los  conjurados  se  refiera. 

— Por  desgracia  va  siendo  la  mia  muy  parecida  á  la  de 
ellos. 

— Pero  la  justificáis,  porque  obrando  de  otra  manera, 
Castilla  y  León  serian  pronto  pasto  sabroso  de  esas  poderosas 
aves  de  rapiña. 

—  ¡Y  qué  rey,  Doña  Beatriz,  tan  débil,  ignorante  y  torpe! 
— Así  nos  conviene  para  que  pueda  reemplazarle  Doña 

Isabel. 

— ¿Ocurre  algo  más? 

— Sí,  pero  ignoro  lo  que  es.  Se  trata  de  un  futuro  aconte- 
cimiento que  desconozco  y  el  que  está  haciendo  indispensable 
vuestra  presencia  en  Avila. 

— ¿En  qué  os  fundáis,  señora? 

— Hace  tres  dias  marchó  á  Avila  el  Marqués  de  Villena; 
por  consejo  de  este,  parte  D.  Enrique  IV  á  Segovia  hoy,  y 
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esta  tarde  han  recibido  orden  terminante  los  infantes  Isabel  y 
Alonso  de  unirse  á  su  hermano  en  dicha  ciudad.  Hasta  les 
previene  que  han  de  abandonar  mañana  á  Maqueda-y  la  ho- 
ra en  que  deben  presentarse  en  el  alcázar  real. 

— Tenéis  razón;  eso  obedece  á  una  nueva  intriga,  á  un  plan 
de  Villena,  y  conviene  penetrar  el  secreto  inmediatamente. 
Supongo  que  en  circunstancias  tan  críticas  no  abandonareis  á 
Doña  Isabel. 

—Claro  está;  por  ahora  no  puedo  separarme  de  su  lado. 

— ¿Llevareis  buena  escolta? 

—Todos  los  caballeros  y  quinientos  ginetes. 

i — ¿Os  sorprenderán  en  el  camino? 

— No;  de  eso  estoy  segura,  y  ya  en  Segovia  nos  basta 
con  esa  fuerza,  la  que  tiene  mi  esposo  y  todos  nuestros  par- 
tidarios. 

—¿Queréis  que  yo  os  acompañe? 
— Hacéis  más  falta  en  Avila. 

— Entonces  ocupémonos  de  otra  cosa.  ¿Cómo  desempeñan 
el  abad  de  San  Benito  y  su  lego  la  misión  que  encargué  al 
último? 

—Admirablemente,  mas  procurad  que  de  esto  no  tenga 
conocimiento  nunca  la  infanta. 

—Comprendo,  sus  grandes  talento  y  sabiduría  no  le  qui- 
tan ciertos  escrúpulos  ni  algunas  puerilidades  en  materias 
religiosas. 

— También  yo  los  tengo,  Hernando,  y  me  violento  bas- 
tante al  consentir  muchas  cosas. 
— Ya  lo  sé,  y  lo  deploro. 

— -Hacéis  mal.  Pero  es  inútil  dar  consejos  sobre  ese  tema 
al  discípulo  de  un  judío. 

— De  un  sabio,  señora,  que  acaba  de  devolver  la  vista  á 
un  ciego  con  arte  y  ciencia  sublimes. 

—Un  sabio,  sí,  mas  un  sabio  ateo. 

— ¡Ateo!..  No  hay  en  el  mundo  un  hombre  que  compren- 
da y  adore  á  Dios  como ' Abiabar. 

—Pero  sólo  á  Dios,  Hernando. 
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— Hace  bien,  los  hombres  de  su  elevación  desdeñan  las 
mitologías  y  se  burlan  del  paganismo. 
—¿Somos  acaso  nosotros  paganos? 
— Eso  dice  él,  y  es  lo  peor  que  en  mi  concepto  lo  prueba. 
— Insensato,  ¿en  dónde  están  nuestros  ídolos? 
— En  el  calendario. 
—  ¡Qué  error! 

—No  es  pequeño  el  vuestro,  aunque  conveniente;  y  me 
fundo,  en  que  á  la  mayor  parte  de  las  inteligencias  no  les  es 
permitido  comprender  las  ideas  si  no  les  entran  primero  por 
los  ojos  de  la  cara. 

— Entonces  no  hay  mal  alguno  en  que  suceda  así. 

— Pero  se  abusa  tanto,  señora. 

— ¿De  qué  poder  no  se  abusa,  Hernando? 

— Es  verdad,  mas  debieran  respetarse  las  cosas  sagradas. 

— ¿No  aconsejásteis  eso  á  vuestro  hermano  de  leche,  Sion? 

— Cumplí  la  orden  que  me  disteis. 

— Con  indecible  placer,  sin  duda  alguna,  ¿es  cierto? 

—No  sentí  pesar  ni  alegría;  juzgué,  que  de  profanar  lo 
más  digno  de  respeto  y  admiración,  debia  hacerse  en  favor  de 
una  causa  justa,  y  por  esta  razón  acepté  vuestra  idea,  y  su- 
pongo que  se  estará  realizando. 

— Mas  vais  á  saber  cómo:  Eu  Segovia  desapareció  la  Vir- 
gen de  un  altar,  quedando  en  su  puesto  el  retrato  de  una  her- 
mosa joven  que  luégo  se  dijo  ser  la  infanta  Isabel,  modelo  de 
virtud  y  castidad.  En  un  pueblo  pequeño  voló  San  Benito  á 
presencia  del  público,  dejando  la  atmósfera  perfumada  y  va- 
rios trozos  de  pergamino  que  fueron  cayendo  poco  á  poco;  en 
ellos  se  leia:  Sólo  Isabel  puede  hacer  la  dicha  de  Castilla;  te- 
med al  nuevo  D.  Oppas.  En  otra  villa  populosa  brotaron  las 
llamas  del  suelo,  y  entre  ellas  se  pudo  leer:  El  rey  es  malo, 
el  infante  no  es  bueno,  huid  de  los  hombres;  sólo  una  mujer 
puede  haceros  dichosos.  Y  por  este  estilo  desde  tiempo  atrás 
se  suceden  los  milagros  en  Castilla  y  León  con  prodigiosa  ra- 
pidez. 

— ¿Nada  más? 

TOMO  II.  5 
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— El  pulpito  saca  partido,  también  el  confesonario,  y  nues- 
tra causa  gana,  pero  mi  conciencia  empieza  á  molestarme, 
Hernando. 

—¿Nada  más,  señora? 

— ¿Os  parece  poco? 

— Creo  que  os  olvidáis  de  algo  muy  importante. 
—Ignoro  á  qué  os  referís. 

— Por  mi  cuenta,  deben  haberse  repartido  entre  los  más 
pobres  y  desgraciados  muchas  limosnas;  es  posible  que  pasen 
de  tres  mil  ducados  el  importe  de  los  socorros  hechos  á  infeli- 
zes  ancianos,  pobres  viudas,  mendigos  y  personas  inútiles  pa- 
ra el  trabajo  corporal. 

— Es  cierto. 

— ¿Y  no  creéis  como  yo  que  se  le  puede  perdonar  á  Sion 
toda  la  farsa  de  que  hace  uso  en  gracia  al  bien  moral  y  ma- 
terial que  esparce.  Antes  engañaban  al  público  y  lo  estafaban; 
ahora  podrán  no  decirle  la  verdad,  pero  sí  cosas  buenas  mez- 
cladas con  actos  de  caridad  que  Dios  ha  de  agradecer  al  que 
de  ese  modo  favorece  á  sus  hijos.  Pues  esto  sucede  únicamen- 
te desde  que  un  ateo,  como  vos  me  llamáis,  imprimió  sus  ideas 
y  dio  su  dinero  á  los  milagreros  de  Alcalá,  beatísima  y  timo- 
rata amiga  mia. 

— ¿Queréis  que  hablemos  de  otra  cosa  que  más  nos  impor- 
te, Hernando? 

— Desearía  me  dijerais  ántes  si  estáis  ó  no  satisfecha  de 
mi  hermano  Sion. 

— Veo  en  él  un  instrumento  vuestro  y  nada  más;  en  cuan- 
to á  vos,  amigo  mió,  ya  es  otra  cosa;  á  pesar  de  vuestras  ex- 
trañas y  filosóficas  ideas,  que  yo  ignorante  mujer  no  puedo 
ni  quiero  combatir,  os  presentáis  ante  mí  cada  dia  más  admi- 
rable. Vuestra  conducta  en  Zaragoza  asegura  el  triunfo  de 
nuestra  causa,  y  merecía  el  hombre  que  tan  hábilmente  se 
mostró  allí  uno... 

—Hablemos  de  otra  cosa,  Doña  Beatriz. 

—Vuestro  heroico  valor  luógo  patentizado  en  la  Vega  de 
Ariza... 
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— Disponemos  de  poco  tiempo,  señora,  y  lo  estáis  malgas- 
tando; permitidme  que  os  lo  diga. 

— ¡Qué  bien  os  juzgué  al  abandonar  todos  mis  asuntos  por 
salvar  vuestra  existencia! 

—Pues  si  la  vida  os  debo,  claro  es  que  nunca  podré  ser 
acreedor... 

—Concluyamos,  que  es  ya  de  noche  y  me  aguarda  la  In- 
fanta. Tomad  estas  instrucciones  y  estudiadlas  detenidamente. 
Añado  de  mi  parte  esta  sortija  con  una  piedra  rara  por  su  ta- 
maño y  calidad,  que  quiero  uséis  como  un  recuerdo  de  grati- 
tud á  vuestra  incomparable  conducta. 

—Gracias;  la  conservaré  mientras  viva,  no  por  lo  que  va- 
le, que  es  mucho,  sino  por  lo  bello,  noble,  casto  y  magnífi- 
co de  la  dama  que  me  la  regala. 

— Y  falta  un  segundo  obsequio  de  mucho  más  mérito  que 
esa  sortija,  pero  que  no  me  atrevo  á  ofrecéroslo. 

— ¿Por  qué? 

— Por  que  os  vais  á  reir  de  nosotras. 
— No  comprendo. 

— Es  un  talismán  precioso  que  ha  bordado  para  vos  vues- 
tra agradecida  amiga  Doña  Isabel. 
— ¿Un  escapulario  acaso? 

—Sí,  de  la  Virgen  del  Cármen.  Hasta  el  cordón  de  hilillo 
de  oro  está  hecho  por  ella.  Ved  qué  imágen  tan  preciosa,  qué 
bordado  tan  perfecto. 

— Admirable,  lo  acepto  y  lo  llevaré  junto  al  pecho  mién- 
tras  viva;  decídselo  de  mi  parte. 

— Lo  ha  bendecido  el  Sr.  Obispo  de... 

— Doña  Beatriz,  es  una  joya  inapreciable  por  lo  que  honra 
y  halaga.  Honra,  porque  la  ha  hecho  la  elevada  y  virtuosa 
infanta  de  Castilla,  y  halaga,  porque  no  hay  sér  alguno  que 
tenga  su  razón  cabal,  conozca  el  sublime  tipo  que  representa 
María  y  sea  incapaz  de  amar  ese  conjunto  de  pureza,  de  amor, 
de  dulzura,  de  encantos  virginales.  Me  quedo,  pues,  con  el 
obsequio  generoso  de  Doña  Isabel,  y  con  María;  guardad  vos, 
si  os  hace  falta,  la  bendición  del  obispo. 
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— ¡Qué  lástima!...  Pero  ya  se  vé,  no  puede  haber  un 
hombre  completo,  y  por  eso  sois  medio  ateo. 

—  ¡Qué  lástima!...  No  puede  haber  mujer  completa,  y  por 
eso  no  lo  sois  vos,  beatísima  y  pagana  amiga  mia. 

Todavía  hablaron  quince  minutos. 

A  las  nueve  de  la  noche  se  despidió  Hernando  de  la  in- 
fanta y  de  Doña  Beatriz,  durmió  seis  horas  y  á  las  cuatro  de 
la  madrugada  partió  en  dirección  de  Avila,  seguido  de  los  tres 
acompañantes  que  ya  conocemos. 


CAPÍTULO  II. 


Los  conjurados. — Dos  sagacidades  en   lucha. — Garci-Gomez  empieza  á  modificar  el  cuadro. 
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Hernando,  dos  criados  y  su  compañero  salieron  de  Ma- 
queda  á  escape  tendido,  continuando  así  todo  el  dia  y  la  no- 
che, á  excepción  de  las  paradas  y  descansos  indispensables, 
que  eran  lo  más  cortos  posible. 

Delante  de  ellos  habia  salido  un  andarín  mandado  por 
Doña  Beatriz  con  seis  horas  de  anticipación. 

A  esto  era  debido,  sin  duda,  el  que  hallase  Toledo  caballos 
descansados,  jóvenes  y  poderosos,  de  cuatro  en  cuatro  leguas, 
comidas  dispuestas  para  ellos  y  hasta  las  camas  en  un  pueblo 
en  que  durmieron  tres  horas. 

De  este  modo  consiguió  Hernando  entrar  en  el  palacio  de 
Avila  á  las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  dia. 

No  hizo  nunca  marcha  más  rápida,  ni  el  mismo  rey  en  es- 
ta época  hubiera  conseguido  mayor  celeridad. 

Los  tres  que  seguian  á  nuestro  joven  sintieron  fiebre  al 
apearse;  Toledo  les  mandó  que  hicieran  cama,  mientras  él 
mudaba  de  traje  y  se  aseaba,  en  tanto  que  el  Arzobispo  dejó 
el  lecho,  enterado  de  la  llegada  de  Garci-Gomez. 
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Minutos  después  recibía  el  prelado  en  su  lujosa  cámara 
de  escribir  al  supuesto  amigo  y  servidor  que  le  mandó  Don 
Ruiz-Gomez. 

— Gracias  á  Dios  que  os  veo. 

Fué  el  saludo  que  le  hizo  el  Arzobispo,  expresando  en  él 
impaciencia  y  disgusto. 
— ¿He  tardado  mucho? 
— Treinta  y  nueve  dias. 
— ¿Tanto  hace  que  regresásteis  vos? 
— Diez  y  nueve. 

—¿Sólo  veinte  pudisteis  permanecer  al  lado  de  aquel 
ángel? 

— Toda  la  vida  estaría  junto  á  ella,  pero  esta  conspiración 
me  va  robando  el  tiempo  y  la  paciencia. 

— ¿Cómo  hallásteis  á  la  encantadora  Melania? 

— Hechicera.  ¡Qué  talento  tiene;  qué  hermosa  es;  que  pu- 
ra, angelical  y  deliciosa!  A  su  lado  es  la  brisa  más  juguetona 
y  agradable;  en  la  mesa,  saturados  los  manjares  con  su  celes- 
tial aliento,  están  más  sabrosos,  y  cuando  ella  habla,  Garci-Go- 
mez,  parece  un  ángel  que  juega  á  su  antojo  con  las  potencias 
de  mi  alma,  con  las  fibras  de  mi  corazón;  pero  lo  hace  arro- 
bando el  espíritu  con  éxtasis  embriagador. 

— Siento  oiros  expresar  de  ese  modo. 

— ¿Os  entusiasmáis,  es  cierto?  Pues,  amigo  mió,  no  es  pa- 
ra vos,  que  está  ya  prometida  á  otro. 

— Sea  lo  que  Dios  quiera.  Noto  que  me  habéis  negado 
vuestra  mano. 

— Hoy  os  la  doy  con  disgusto,  Garci-Gomez. 

— En  ese  caso  me  contraigo  á  estampar  un  beso  en  el  ani- 
llo episcopal. 

— Estrechadla. 

—Gracias.  ¿Se  ha  perdido  algo? 

— Tiempo. 

— ¿Llegué  tarde? 

—No. 

—Pues  entonces  ocupad  ese  sillón  y  hablemos. 
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— Sea.  Grandes  cosas  me  dispongo  á  oir  de  vuestro  labio, 
porque  en  treinta  y  nueve  dias  vuestro  gran  ingenio  y  trave- 
sura han  tenido  tiempo  de  sobra  para  revolver  el  mundo. 

— Mal  haréis  en  suponer  en  mí,  cualidades  que  sólo  debo  á 
vuestra  excesiva  bondad. 

— Creo  lo  que  he  visto,  lo  que  existe.  % 

— ¡Cruel  va  á  ser  el  desengaño! 

— ¿Pensáis,  como  de  costumbre,  sorprenderme  agradable- 
mente? Dispuesto  estoy  á  escucharos. 

— Eminente  señor,  en  los  muchos  dias  que  permanecí  se- 
parado de  vos  no  hice  nada  en  pro  de  la  causa  que  os  retiene 
en  Avila. 

— ¿Lo  decís  de  veras? 

— Os  lo  juro. 

— ¿Dónde  estuvisteis,  mísero  andaluz? 
— En  Segovia,  en  Maqueda  y  en  Madrid. 
—A  los  tres  puntos  mandé  emisario  en  busca  vuestra  y 
nadie  dio  razón  de  vos. 
—Viajaba  de  incógnito. 
— ¿Para  lograr  todo  eso? 

—Echad  la  culpa  á  vuestro  íntimo  amigo  el  señor  Mar- 
qués de  Villena. 

— ¿Os  impidió  ese  realizar  vuestra  obra? 
— Sí,  señor. 

— Me  lo  habia  figurado.  Mas  pronto  llegará  el  dia  de  la 
expiación.  Tiene  celos,  me  envidia  y  le  basta  saber  que  estáis 
á  mis  órdenes  para  servirme  de  rémora  y  llevarse  él  el  todo 
de  la  gloria.  Le  pagaré  en  la  misma  moneda,  y  en  cuanto  ha- 
yamos triunfado... 

— No  es  eso,  señor  Arzobispo;  lo  que  hizo  ahora  no  fué 
por  contrariaros,  sino  porque  carece  de  conciencia,  y  un  no- 
ble no  puede  ver  impasible  ciertas  cosas. 

— Explicaos;  cada  vez  os  entiendo  ménos,  y  en  verdad  que 
parecéis  otro  de  como  yo  os  conocí. 

— Tenía  ya  casi  terminados  los  preleminares  para  sorpren- 
der al  infante  D.  Alonso  y  traérmelo,  cuando  averigüé  el  se- 
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creto  de  una  intriga  nefanda,  di  al  traste  eon  todos  mis  pro- 
yectos y  me  fui  á  visitar  á  mi  tio  lleno  de  indignación. 

— ¿Qué  intriga  es  esa,  Garci- Gómez? 

— ¿No  acaban  de  llegar  á  Avila  el  Arzobispo  de  Sevilla  y 
,  otros  grandes? 

-Sí. 

— Pero  vos  ignoráis  los  medios  de  que  se  ha  valido  Pa- 
checo para  atraerlos. 

— Al  contrario,  los  conozco  perfectamente. 

—¿Sabéis  que  primero  los  denunció  al  rey,  influyendo  para 
que  los  mandase  prender,  y  luego  avisó  á  ellos  para  que  se 
vinieran  aquí,  esquivando  de  este  modo  la  orden  del  monarca? 

— Está  aprobada  su  conducta  en  pleno  consejo. 

— ¡Pero  señor,  eso  es  inicuo!  ¡Tales  artes  ó  intrigas  solo 
se  emplean  en  Marruecos! 

— Por  lo  visto  es  esta  la  primera  vez  que  conspiráis. 

—Claro  está. 

— Por  eso  desconocéis  que  los  conjurados  se  valen  de  to- 
da clase  de  medios  para  el  logro  de  su  santo  fin. 
— Yo  ignoraba  eso. 

—Cuidado  con  la  candidez  que  habéis  traído  al  regresar. 
Además  de  lo  expuesto,  hay  otra  razón  no  menos  poderosa: 
cuando  convenga  se  les  dice  lo  que  el  Marqués  hizo  con  ellos, 
ó  indispuestos  con  él  quedan  á  nuestra  disposición  para  todo 
lo  que  nos  convenga. 

— Ahora  me  habéis  convencido. 

— De  toda  acción  indigna  debe  uno  sacar  partido  en  pro- 
vecho suyo:  este  es  un  axioma  antiguo,  Garci- Gómez. 

— Hó  aquí  lo  que  yo  estoy  diciendo  siempre  y  vos  lo  ne- 
gáis; esto  es,  que  vuestro  gran  talento  no  tiene  rival  en  Cas- 
tilla. 

— Podrá  ser  eso  cierto,  mas  en  cambio  carezco  de  vu^ra 
brillante  imaginación,  de  esas  improvisaciones  tan  oportunas, 
y  por  eso  os  estimo  tanto,  porque  unido  á  mí  formamos  una 
potencia. 

Ya  sabemos  que  Hernando  se  valió  del  pretexto  de  que  iba 
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á  facilitar  á  los  conjurados  la  persona  del  infante  Don  Alonso 
para  poder  marchar  á  Segovia,  Aragón  y  Maquéela.  Y  no 
siendo  conveniente  lo  último»  según  expresaba  Doña  Beatriz 
en  las  instrucciones  que  le  dió,  se  disculpaba  ahora  con  el  Ar- 
zobispo, pretextando  que  descompuso  sus  planes  la  fatal  con- 
ducta de  Villena,  haciendo  uso  al  efecto  de  una  candidez  que 
aunque  disgustaba  á  D.  Alonso,  no  le  era  posible  reconocer 
como  artificial. 

Completamente  engañado  Acuña,  añadió  con  verdadera 
candidez: 

— Buen  chasco  me  habéis  dado,  Garci- Gómez;  yo  que  me 
reia  dias  atrás  á  mis  solas  de  la  prisión  del  rey  y  del  infante 
que  proyecta  Villena,  porque  pensaba  presentar  el  último  an- 
tes de  que  el  Marqués  saliera  de  Avila,  tendré  ahora  que  su- 
cumbir y  concretarme  á  apoyar  su  plan. 

— La  verdad  es  que  era  muy  difícil  traerse  al  infante, 
pues  lo  guardan  la  madre  y  la  hermana  entre  muchos  y  aguer- 
ridos caballeros  y  soldados,  jamás  le  pierden  de  vista,  y  si  Vi- 
llena  tiene  un  plan  de  éxito  seguro,  vale  más  dejarle  que  lo  rea- 
lice: de  ese  modo,  si  le  sale  mal,  él  solo  cargará  con  el  fiasco. 

— La  idea  que  se  propone  llevar  á  cabo  es  buena,  pues  no 
le  falta  talento  y  es  posible  que  la  corone  la  victoria. 

— Entonces  dejadlo. 

—  ¡Treinta  y  nueve  dias  perdidos,  Garci-Gomez! 

— Del  todo  no;  hice  una  visita  á  mi  tio,  me  echó  su  ben- 
dición por  segunda  vez,  y  aquí  me  tenéis  ahora  dispuesto  á 
complaceros  en  todo. 

— Esa  puede  que  haya  sido  la  causa  verdadera;  el  calor  de 
vuestro  tio  que  os  acercó  á  él;  pero,  en  fin,  ya  no  tiene  reme- 
dio, y  en  obsequio  á  los  veinte  dias  deliciosos  que  me  propor- 
cionásteis  junto  á  Melania  os  perdono  esa  calaverada  impro- 
pia de  vuestro  talento,  por  más  que  sea  hija  de  la  edad  y  de 
razones  análogas. 

— Os  repito  que  el  motivo  principal  fué,  no  las  muchas 
dificultades  con  que  tenía  que  luchar  ni  el  calor  de  mi  tio,  que 
amo  como  merece,  sino  el  creer  yo  que  era  indigna  de  un  ca- 
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ballero  la  conducta  observada  por  D.  Juan  Pacheco.  Sin  em- 
bargo, me  perdonásteis  y  á  qué  hablar  más  de  esto. 
— Es  verdad. 

— ¿Con  que  tan  seguro  es  el  plan  de  Villena? 
—Sí. 

— ¿Podré  saberlo? 

— Oídlo:  ha  logrado,  pretextando  los  fuertes  calores  y  la 
inseguridad  que  ofrece  Madrid,  comparado  con  otras  plazas 
fuertes,  que  el  rey  marche  á  Segovia.  A  este  seguirán  sus  her- 
manos, y  cuando  estén  todos  en  el  alcázar,  valiéndose  Villena 
de  los  muchos  parciales  que  tenemos  en  la  corte  y  de  las  fuer- 
zas que  le  acompañen,  sorprenderá  á  la  familia  real  y  se  ven- 
drá con  todos  á  Avila. 

— ¿Y  si  no  lo  logra? 

— También  se  tuvo  en  cuenta  esa  idea;  pero  nos  contestó 
Pacheco  que  si  ese  medio  le  sale  mal,  tiene  otro  infalible. 

— Bueno  será  que  yo  le  acompañe,  para  que  el  dia  del 
triunfo  pueda  hacer  públicos  los  malos  medios  de  que  se  vale 
para  todo. 

— Creo  acertado  el  pensamiento. 

— ¿Será  pronto? 

— Es  lunes,  y  el  sábado  proyectamos  que  se  hallen  en  nues- 
tro poder  el  monarca  y  sus  dos  hermanos. 
— ¿Qué  dia  saldremos? 
— El  juéves. 

— ¿En  qué  me  voy  á  ocupar  entre  tanto? 

— Hoy  descansáis;  desde  mañana  empezaré  á  enteraros  de 
la  idea  que  pienso  realizar  en  lo  porvenir.  Se  acordó  en  uno 
de  los  primeros  consejos  que  la  regencia  sería  votada  por  los 
grandes,  y  aun  cuando  Pacheco  y  yo  hemos  convenido  priva- 
damente en  que  lo  seremos  ambos,  me  temo  que  él  aspire  á 
ocupar  sólo  ese  puesto,  y  por  lo  tanto  es  preciso  trabajar  ya 
para  que  no  lo  sea  ni  aun  á  medias. 

—Tenemos  bastante  con  la  mitad  más  uno  de  los  que 
voten. 

-—Sí,  pero  no  olvidéis  que  en  más  de  una  cuestión  en  que 
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estábamos  de  frente  tuvo  mayoría.  Debemos  persuadirnos  de 
que  la  generalidad  de  los  grandes  le  comprende  á  él  mejor 
que  á  nosotros. 

—Ahora  adivino  la  causa  de  tanto  como  trabaja  estos  dias 
y  de  querer  ser  el  único  encargado  de  realizar  la  prisión  del 
monarca  y  los  infantes. 

— Disteis  con  la  clave;  siendo  el  que  más  haga  y  ocupan- 
do el  primer  puesto  ante  el  peligro,  claro  es  que  ha  de  ser 
también  el  primero  al  recoger  el  triunfo.  # 

— Y  acaso  lo  lograra  si  yo  no  estuviese  por  medio. 

— ¿Acabó  ya  la  candidez  que  tragísteis  de  Andalucía? 

—Junto  á  vos,  D.  Alonso,  é  inspirado  con  vuestras  ideas, 
es  indudable  que  discurro  mucho  mejor. 

— ¿Tenéis  ya  plan? 

— Sí,  señor. 

— No  hay  nada  que  nos  importe  tanto  como  eso. 

— Así  lo  creo,  y  por  lo  mismo  merece  de  mi  parte  toda 
clase  de  sacrificios. 

— Veamos  qué  pensamiento  es  el  vuestro. 

— Voy  á  tantear  uno  por  uno  á  todos  los  grandes,  y  lo 
haré  con  la  habilidad  que  me  concedéis.  A  la  vez  expondré 
con  indignación  alguno  de  los  repugnantes  medios  que  emplea 
Villena,  los  cuales,  si  conducen  al  objeto  y  son  tolerables  en 
un  amigo,  no  así  en  el  regente. 

— Muy  bien.  Adelante. 

— Cuento,  además,  con  decir  en  el  momento  dado,  en  los 
instantes  que  precedan  á  la  votación  de  regencia,  al  Arzo- 
bispo de  Sevilla  y  á  los  que  han  venido  aquí  como  él,  la  fa- 
tal intriga  que  usó  el  Marqués  con  ellos. 

— Admirable, 

— Y  en  último  caso,  si  no  soy  yo  el  que  sorprendo  y  me 
traigo  prisionera  á  la  familia  real,  positivamente  no  es  él. 
Antes  que  tolerarle  una  victoria  que  lo  elevaría  sobre  vos, 
inutilizo  ese  acto  avisando  con  tiempo  á  los  amigos  del  rey, 
Beltran  de  la  Cueva,  Cabrera  y  otros. 

—Sublime. 
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— Pero  necesito  tiempo  y  libertad,  D.  Alonso;  es  indis- 
pensable que  pueda  salir  y  entrar  cuando  quiera,  y  si  no  me 
veis  en  un  dia  ó  dos,  que  no  os  extrañe. 

— Os  lo  concedo  con  tal  de  que  la  regencia  sea  para  mí. 

— Eso  no  puedo  yo  asegurarlo,  pero  sí  el  que  no  lo  será 
ninguno  de  ellos,  y  menos  que  todos  el  Marqués  de  Villena. 

— Con  eso  me  basta.  Prefiero  Enrique  IV  á  D.  Juan 
Pacheco. 

— Ya  lo  creo;  si  él  fuera  regente,  su  primera  determinación 
sería  desterraros,  por  lo  ménos,  de  la  corte. 

-—Y  quitarme  todos  los  mandos  que  tenga,  y  á  ser  posible 
algunos  de  mis  estados. 

— Es  al  único  hombre  que  temo  en  el  mundo. 

— Hace  bien;  si  yo  llego  á  mandar  solo,  positivamente  no 
acaba  sus  dias  en  Castilla  el  Marqués. 

— ¿Averiguásíeis  cómo  realizó  ¡a  boda  de  su  hijo  con  la 
Condesa  de  Santistéban? 

•—Me  ha  dicho  que  no  tomó  parte  en  tal  acontecimiento; 
que  fué  sorprendido  con  ese  hecho  indigno  de  su  hijo. 

—¿Lo  creísteis? 

— ¿Por  qué  no? 

— Ahora  no  soy  yo  el  cándido,  señor  Arzobispo.  Villena 
arrancó  al  rey  las  órdenes  necesarias;  fué  á  Soria,  hizo  encer- 
rar en  una  prisión  á  D.  Juan  de  Luna,  obligando  á  su  sobri- 
na á  que  se  casara  con  su  hijo. 

— Pues  si  dice  que  estaban  enamorados... 

— Os  repito  que  la  condesa  accedió  por  salvar  la  vida  de 
su  tio,  que  creyó  amenazada. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  todo  eso? 

—Qué  importa  la  persona.  Os  juro  que  es  verdad  cuanto 
acabo  de  referir. 

— Lo  creo;  por  eso  el  malvado  decia  que  la  muerte  de  Don 
Alvaro  de  Luna  fué  un  asesinato,  lo  disculpaba,  elogiando  la 
virtud,  belleza  é  inmensa  fortuna  de  su  hija  política.  Me  en- 
gañó, despreciando  á  la  vez  la  mano  de  la  bellísima  virgen 
Melania.  ¡Oh,  yo  me  vengaré;  se  lo  juro! 
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De  este  modo  mina  el  hábil  Hernando  la  armonía  indispen- 
sable entre  los  jefes  conjurados,  en  pró  de  la  causa  que  encu- 
biertamente defiende. 

Debe  la  vida  á  Doña  Beatriz;  consideración,  gratitud  y 
respeto  á  la  poderosa  infanta  que  le  ha  nombrado  su  primer 
caudillo,  tiene  amor  al  pensamiento  moral  que  ha  de  destruir 
lo  presente  para  entrar  en  un  mañana  próspero,  bonancible  y 
en  el  que  imperen  la  justicia,  la  verdad,  y  nuestro  joven  es- 
prime su  entendimiento,  tortura  su  materia,  y  en  medio  de 
sus  enemigos  trabaja  dia  y  noche  sin  descanso  para  vencerlos, 
aniquilar  sus  pretensiones,  hundiendo  á.  la  vez  el  poder  é  in- 
fluencia de  Enrique  IV  en  el  desprestigio  que  merece. 

Tiene  que  saldar  su  cuenta  con  el  Arzobispo;  vive  en  la 
Edad  Media  y  no  puede  perdonar  lo  que  hizo  sufrir  á  su  an- 
ciano padre  ni  lo  mucho  que  con  él  se  ensañó:  desea  además 
unirse  lo  más  pronto  posible  á  la  deliciosa  mujer  que  adora, 
á  Melania,  que  tanto  ha  padecido  por  él;  pero  antepone  el  por- 
venir de  su  patria  y  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  grati- 
tud á  su  conveniencia  y  asuntos  propios,  diciendo  á  cada  ins- 
tante á  su  corazón:  calla,  sufre  y  espera,  primero  es  Doña 
Isabel,  ántes  que  tú  es  mi  patria,  el  dia  del  triunfo  te  pagará 
Don  Alonso  de  Acuña  y  Melania  te  envolverá  en  una  atmós- 
fera embriagadora  de  amores  y  dicha. 

No  obstante  lo  expuesto,  cuando  á  Toledo  le  sobra  tiem- 
po y  halla  ocasión,  prepara  acontecimientos  que  han  de  faci- 
litarle en  adelante  su  unión  con  Melania  y  su  ajuste  de  cuen- 
tas con  el  Arzobispo. 

Le  ha  dado  Acuña  completa  libertad,  le  va  á  sobrar  tiem- 
po, los  dias  corren,  comprende  que  un  año  trascurre  pronto, 
y  se  dispone  á  inutilizar  lo  ántes  posible  á  su  poderoso  rival 
Don  Enrique  Girón,  hermano  del  maestre  de  Calatrava. 

Descansa  el  primer  dia,  pasando  el  segundo  una  hora  en- 
cerrado con  D.  Lope  de  Padilla,  jefe  durante  sus  ausencias  de 
los  quinientos  hombres  que  tiene  en  Avila. 

El  resto  del  dia  lo  ocupa  en  devolver  las  visitas  que  le 
han  hecho  los  principales  conjurados.  Habla  con  ellos:  apa- 
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rentando  favorecer  las  pretensiones  de  D.  Alonso,  realiza 
las  suyas,  y  con  calma,  talento  y  habilidad  suma  descompone 
la  armonía  que  aquellos  grandes  dan  al  cuadro  de  su  presen- 
te, para  llevarlos  al  porvenir,  donde  les  prepara  el  más  es- 
pantoso caos. 

Todos  sucumben  ante  su  penetración;  ha  previsto  hasta 
lo  más  pueril,  y  poco  á  poco  va  tejiendo  la  admirable  red  en 
que  ha  de  envolverlos. 

A  excepción  del  Marqués  de  Villena,  el  cual  ve  en  Garci- 
Gomez  el  apoyo  de  D.  Alonso  de  Acuña,  todos  los  demás 
grandes  le  estiman  y  consideran  por  su  elocuencia  y  sabidu- 
ría, y  el  arma  que  esta  preponderancia  le  ofrece,  la  esgrime 
nuestro  joven  con  incomparable  destreza. 

Ocupado  con  lo  que  llevamos  expuesto,  le  sorprende  la 
noche  del  mártes,  dia  siguiente  al  en  que  llegó  de  Maqueda. 
El  vulgo,  y  con  él  los  jefes  conjurados,  creen  que  los  mártes 
son  aciagos,  y  esta  circunstancia  le  parece  á  Hernando  que 
ha  de  contribuir  al  logro  de  lo  que  se  propone  realizar  aque- 
lla noche.  Nada  tiene  que  hacer  en  pró  de  su  causa  y  la  va  á 
emplear  en  conocer  la  vida  privada  de  su  rival  Girón,  para 
ir  cogiendo  armas  con  que  poder  inutilizarlo  ántes  del  plazo 
que  él  mismo  ha  impuesto  para  la  realización  de  la  boda  entre 
Don  Enrique  y  Melania. 

Pero  no  ha  previsto,  no  ha  podido  prever  las  consecuen- 
cias de  presentarse  en  un  sitio  á  que  jamás  concurre  el  hom- 
bre que  profesa  sus  ideas,  y  va  á  sorprenderle  un  conflicto  con 
el  cual  no  habia  contado. 

Iba  en  busca  de  preliminares  y  debia  encontrarse  con  he- 
chos extraordinarios.  Buscaba  el  árbol  é  iba  á  hallarse  hasta 
con  el  fruto. 

Pero  no  adelantemos  el  discurso. 


CAPÍTULO  III. 


El  silo. — La  orgía. — Depravación. — Las  consecuencias. 


A  las  nueve  en  punto  del  martes  por  la  noche  se  presentó 
en  las  habitaciones  de  Hernando  su  segundo  D.  Lope  de  Pa- 
dilla. 

Iba  cubierto  con  borceguíes  de  terciopelo,  calzas  y  ropilla 
de  seda,  con  gorra  y  pluma,  llevando  al  cinto  escarcela  y  es- 
pada. Es  decir,  que  iba  con  traje  propio  para  el  sarao. 

Del  mismo  modo  le  aguardaba  Hernando,  sin  otra  diferen- 
cia en  el  traje  que  la  de  llevar  el  último  algunos  bordados  de 
oro  que  indicaban  la  superior  calidad  del  individuo. 

Era  costumbre  distinguirse  hasta  en  las  ropas,  y  nuestro 
joven,  sin  vanidad  alguna,  aceptaba  lo  que  la  imperiosa  cos- 
tumbre le  imponia. 

Después  de  saludar  á  D.  Lope,  le  pregunta: 

— ¿Es  hora  ya? 

— Sí,  señor, 

— Entonces  vamos  al  silo. 
— Cuando  gustéis. 

— Jamás  seme  hubiera  ocurrido, — añade  Hernando, — en* 
trar  en  esos  centros  de  vicio  y  molicie;  pero  la  necesidad  obli- 
ga al  hombre,  y  en  la  ocasión  presente  habré  de  perdonarme 
una  acción  indigna  en  obsequio  al  motivo  que  la  ocasiona, 


44  BIBLIOTECA  SELECTA. 

— Terribles  cosas  vais  á  presenciar. 

— Lo  supongo,  Padilla.  ¿Estáis  seguro  de  que  no  faltará 
Don  Enrique  Girón? 

— Por  mandato  vuestro  fui  dos  noches  y  allí  estaba;  pre- 
gunté luego  si  concurría  á  menudo,  y  me  contestaron  que  no 
faltaba  á  ninguna  de  las  dos  reuniones  que  hay  los  martes  y 
sábados  de  todas  las  semanas. 

— ¿Quiénes  más  asisten,  D.  Lope? 

— Casi  todos  los  nobles  conjurados  y  muchos  grandes. 
Con  dificultad  habrá  alguno  que  haya  dejado  de  estar,  al  me- 
nos una  sola  vez. 

— ¿Incluís  al  Marqués  de  Villena  y  al  Arzobispo  de  Toledo? 

— Sí,  señor. 

— ¡Qué  iniquidad! 

— Casi  todos  los  grandes  usan  la  mascarilla. 

— Pues  póngome  la  mia  y  vamos  al  silo. 

Hernando  cubrió  una  pequeña  parte  de  su  rostro  con  di- 
minuta careta  que  le  cubría  sólo  de  sien  á  sien  y  desde  el  la- 
bio superior  hasta  las  cejas,  pero  que  era  lo  bastante  para  que 
lo  desconocieran,  y  cogido  al  brazo  de  D.  Lope,  salieron  del 
palacio  de  Acuña. 

Padilla  tenía  el  rostro  descubierto. 

Habia  plenilunio  y  esto  les  evitaba  la  necesidad  de  un  cria- 
do que  les  llevase  la  linterna. 

Anduvieron  varias  calles  de  Avila,  hasta  detenerse  á  la 
puerta  de  una  casa  de  buen  aspecto,  situada  en  un  extremo  de 
la  ciudad. 

Entraron,  y  Garci-Gomez  echa  dos  monedas  de  oro  en  la 
bandeja  que  le  alarga  un  judío. 

El  zaguán  está  alumbrado  y  en  él  hay  varios  sirvientes  con 
librea. 

Sin  volverse  á  detener  nuestros  dos  amigos,  atraviesan  un 
ancho  pasillo,  bajan  una  escalera  húmeda  y  fria,  pero  cons- 
truida con  esmero,  hasta  llegar  á  una  puerta  grande  que  se 
halla  cerrada. 

Da  tres  golpes  Padilla,  le  abre  un  lacayo,  y  entran  en 
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una  habitación  decorada  con  lujo.  Después  atraviesan  otra  más 
elegante  aún,  en  la  que  otro  sirviente  de  libréales  pide  la.3  es- 
padas que  ambos  llevan  al  cinto. 

Están  en  un  subterráneo  á  seis  varas  del  nivel  de  la  calle; 
el  aire  que  allí  se  respira  es  denso  y  húmedo;  pero  la  profusión 
de  luces,  alfombras,  colgaduras,  muebles  y  decorado  quitan 
á  aquellas  estancias  el  aspecto  lúgubre  y  feo  de  las  habitado - 
ne  subterráneas.  Sólo  la  atmósfera  y  la  escalera  indican  que 
están  debajo  de  tierra. 

Desde  que  les  abrieron  la  puerta  han  empezado  á  oir  nues- 
tros amigos,  risas,  voces,  ruido  y  algazara. 

Entran  por  último  en  un  salón  inmenso,  en  cuyo  centro  se 
ve  una  mesa  que  coge  de  extremo  á  extremo,  cubierta  de  man« 
jares  exquisitos,  de  vinos  y  licores;  en  torno  se  hallan  senta- 
dos treinta  y  seis  hombres,  teniendo  cada  uno  á  su  lado  una 
mujer. 

Al  llegar  Hernando  y  Padilla  los  saludan  con  un  aplauso, 
exclamando  varios: 

— ¡Bien  por  D.  Lope! 

— Y  por  el  incógnito  que  le  acompaña. 

— ¿Le  conocéis? 

— Algo  se  deja  traslucir. 

—¡Bien  por  el  compañero  de  Padilla! 

—  ¡Bravo!  ¡A  la  mesa! 

— ¡A  la  mesa! 

De  una  habitación  contigua  salieron  varias  mujeres; 
Hernando  señaló  con  el  índice  á  la  que  tenía  más  cerca, 
lo  mismo  hizo  D.  Lope,  las  restantes  se  retiraron,  sentándo- 
se ellos  con  sus  parejas  en  los  huecos  que  aún  quedaban  en 
la  mesa. 

La  cena  continuó,  siendo  interrumpida  varias  veces  por 
la  llegada  de  nuevos  huéspedes,  los  cuales  elegían  detenida- 
mente la  dama  que  les  habia  de  acompañar,  sentándose  luego 
entre  aplausos  que  les  prodigaban  los  restantes. 

La  mesa  daba  cabida  á  cien  personas,  y  llegaron  á  re- 
unirse en  la  presente  noche  cuarenta  y  tres  caballeros  y  otras 

TOMO  II.  7 
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tantas  mujeres,  formando  un  total  de  ochenta  y  seis,  servidos 

por  diez  ó  doce  lacayos. 

Los  caballeros  usaban  todos  el  mismo  traje  con  corta  di- 
ferencia que  hemos  visto  en  Padilla  y  Toledo;  y  las  damas 
cálzáBan  todas  borceguíes  de  raso  blanco,  les  cubrían  vestidos 
de  terciopelo  negro  muy  escotados,  con  encajes,  llevando  el 
pelo  rizado  y  adornos  en  la  cabeza  que  á  algunas  les  favorecía 
bastante.  En  los  brazos  y  la  mayor  parte  del  pecho  presen- 
taban sólo  la  epidermis. 

En  los  extremos  de  la  estancia  tenían  colocados  peveteros 
que,  á  la  usanza  árabe,  perfumaban  el  salón.  Pero  entre  los 
vapores  que  estos  exhalaban  y  el  oxígeno  gastado  por  los  sé- 
res  y  las  luces  iba  quedando  un  aire  enrarecido,  viciado  y  no- 
civo á  la  vida. 

Pero  la  casi  totalidad  de  los  reunidos  allí  no  conocía  las 
propiedades  de  la  atmósfera,  ni  aun  cuando  hubieran  estudia- 
do ciencia  podrían  ahora  sus  cerebros  comprender  nuestra 
observación,  perturbados  como  estaban  por  los  vapores  de  los 
ricos  vinos  que  ya  fermentaban  en  sus  estómagos. 

Aquello  era  una  terrible  orgía,  una  inmunda  bacanal  á 
que  se  entregaban  de  continuo  los  conjurados  de  Avila. 

Solian  por  lo  común  asistir  durante  la  mañana  á  una  gran 
función  religiosa,  en  la  que  pedían  á  Dios  se  convirtiera  en 
agente  de  ellos,  en  protector  de  la  maldad  inspirada  por  pa- 
siones bastardas  y  cálculos  egoístas,  y  por  la  noche  se  encer- 
raban en  el  silo,  pues  así  llamaban  á  aquel  subterráneo  don- 
de tenian  lugar  los  cuadros  más  obscenos  y  las  más  repug- 
nantes escenas. 

Vamos  á  describir  algunas  de  ellas,  para  que  nuestros  lec- 
tores puedan  comprender  todo  lo  que  eran  y  valian  aquellos 
nobles  del  período  más  funesto  de  la  Edad  Media. 

En  estos  instantes  cenan  la  mayor  parte  con  exceso,  be- 
ben mucho  y  galantean  á  sus  parejas  con  frases  que  no  nos 
es  permitido  estampar. 

Ellas  les  contestan  de  igual  modo,  con  raras  excepciones, 
y  sólo  se  aplaude  en  la  mesa  lo  más  cínico  y  hasta  lo  grose- 
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ro  que  puede  expresar  el  cerebro  perturbado  por  la  bebida  y 
el  desarrollo  de  torpe  pasión. 

Suelea  hablar  muchos  á  la  vez,  esfuerzan  sus  pulmones,  y 
es  plausible  el  pensamiento  de  haber  construido  aquellos  sa- 
lones debajo  de  tierra,  para  que  de  este  modo  no  pueda  oírse 
en  Avila  lo  que  se  grita,  habla  y  dice  en  aquel  nefando  silo. 

Antes  de  continuar  diremos  cuatro  frases  sobre  el  origen 
de  tales  reuniones  y  la  localidad  en  que  ahora  tienen  efecto. 

Venían  de  tiempo  atrás  los  judíos  siendo  los  explotado- 
res de  los  grandes,  nobleza  y  aun  de  la  parte  acomodada  del 
pueblo. 

Eran  los  hebreos  los  únicos  prestamistas  que  se  conocían 
en  España,  los  únicos  girantes,  y  no  paraba  aquí  su  sed  insa- 
ciable de  oro.  Extendidos  por  casi  toda  Europa  y  en  relacio- 
nes comerciales  unos  con  otros,  hacían  traer  los  ricos  perfu- 
mes y  sedas  de  Asia,  las  lanas  y  aceros  de  Inglaterra,  y  así 
sucesivamente  hacian  venir  todo  aquello  de  que  carecía  Es- 
paña, ó  era  mejor  que  lo  fabricado-  aquí,  lo  vendían  caro  y 
su  loca  ambición  los  cegaba  hasta  el  extremo  de  ofrecer  á  los 
grandes  señores  sus  mujeres  y  sus  hijas.  No  había  degenera- 
do aún  el  bello  tipo  hebreo,  y  aquellas  mujeres  de  ojos  ne- 
gros y  rasgados,  pobladas  cejas,  larga  y  hermosa  cabellera  de 
color  de  azabache,  con  blanca  epidermis,  rostro  perfecto  y 
delicado,  con  un  tinte  de  melancolía  que  lo  presentaba  más 
bello,  solían  ser  pagadas  con  exceso  por  los  grandes  y  nobles, 
en  quienes  todo  era  capricho  y  pura  materia. 

Y  los  que  vendían  ó  alquilaban  á  sus  mujeres  ó  hijas  por 
sólo  el  goce  de  explotación,  ó  de  otro  modo,  por  saciar  la  in- 
agotable sed  de  dinero,  claro  es  que  no  faltándoles  ingenio  ni 
práctica,  se  les  había  de  ocurrir  un  medio  seguro  de  vaciar 
los  bolsillos  de  aquellos  grandes  y  nobles  reunidos  en  Avila 
con  el  sólo  fin  de  satisfacer  pasiones  bastardas. 

Así  ocurrió  efectivamente:  cuatro  de  los  judíos  más  ricos 
ó  ingeniosos  de  Avila  se  pusieron  de  acuerdo,  y  adoptado  el 
plan,  mandaron  construir  en  un  sitio  retirado  y  en  casa  que 
les  ofrecía  la  proporción  deseada,  aquellos  salones  que  no  há 
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mucho  cruzó  Hernando  y  los  que  adornaron  con  los  mejores 
tapices,  telas  y  muebles  que  hallaron;  más  adentro  existían 
habitaciones  pequeñas  con  divanes  de  seda,  y  las  paredes  de 
todas  se  veian  adornadas  con  espejos. 

Dispuesto  el  local,  lo  bautizaron  con  el  nombre  de  silo, 
para  indicar  que  era  subterráneo. 

Luego  fueron  poco  á  poco  reuniendo  judías  de  bellas  for- 
mas, buen  rostro,  y  aun  algunas  castellanas  de  mal  vivir. 

Empezaron  con  veinticinco  mujeres,  pero  la  reunión  fué 
creciendo  y  tuvieron  que  doblar  el  número. 

Más  tarde  y  divulgada  la  noticia  de  lo  que  allí  acontecía, 
hubo  solteras  y  casadas  de  bellos  rostros  que  se  ofrecieron  á 
asistir  á  las  orgías  gratis,  y  aun  algunas  dando  dinero,  con 
tal  de  que  se  les  permitiera  usar  una  mascarilla  que  sólo  les 
cubría  los  ojos  y  la  nariz. 

La  entrada  era  únicamente  para  los  grandes  y  nobles,  y 
pagaba  cada  uno  diez  y  seis  ducados  por  noche,  cena,  etc. 

Estas  repugnantes  escenas  no  sólo  eran  toleradas  por  las 
autoridades,  sino  que  hasta  concurrían  á  ellas  provistas  de 
careta,  y  ya  hemos  oído  á  Padilla  que  dijo  haber  asistido  Don 
Alonso  de  Acuña,  el  cual  tenía  la  tenencia  de  Avila  por  con- 
cesión real,  siendo  por  lo  tanto  el  representante  del  monarca 
en  poder  y  atribuciones  en  la  ciudad. 

Tan  viciados  estaban  aquellos  grandes  y  nobles,  que  con 
cinismo  asqueroso  se  presentaban  allí  sin  careta,  haciendo 
alarde  de  una  lubricidad  tan  nefanda  como  deleznable.  La 
mascarilla  era  usada  únicamente  por  hombres  que  pasaban 
de  cincuenta  años  y  tenían  á  la  vez  gran  posición,  como 
Acuña  y  el  marqués  de  Villena,  si  bien  estos  no  asistían  de 
continuo. 

La  inmoralidad  habia  cundido  por  todas  las  clases,  y  nin- 
guna dejaba  de  tener  en  el  silo  su  digno  representante. 

Concretémonos  ahora  en  lo  poco  que  nos  va  á  ser  posible 
á  la  función  de  esta  noche,  lo  que  hacemos  no  sólo  por  dar 
á  conocer  las  costumbres  de  la  época,  sino  también  por  ser 
uno  de  los  acontecimientos  importantes  en  la  historia  de  Her- 
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nando  Alvarez  de  Toledo,  que  es  el  principal  personaje  de 
este  libro. 

Garci-Gomez  y  Padilla  comieron  algo,  y  apenas  probaron 
el  vino.  Los  dos  se  hallaban  violentados  al  escuchar  sus  cas- 
tos oidos  tanta  frase  lúbrica  y  grosera  como  herian  sus  tím- 
panos, pudor  y  vergüenza. 

Enfrente  de  ambos  estaba  D.  Enrique  Girón,  joven  de 
veinticinco  años,  bajo  de  estatura,  de  facciones  medianas,  ve- 
iludo  y  una  antítesis  completa  de  su  ignorado  rival  Alvarez 
de  Toledo. 

Girón  se  hallaba  ahora  abusando  de  su  intelectualidad,  de 
todo  su  ingenio,  y  hasta  de  la  gran  excitación  producida  por 
el  mucho  vino  que  bebia. 

Más  que  coloquios  amorosos,  hablaba  con  su  pareja  de  in- 
mundos actos,  se  dirigía  de  continuo  á  las  restantes,  y  no  le 
faltaban  epigramas  contra  los  enmascarados. 

Tres  le  habia  dirigido  ya  á  Garci-Gomez;  pero  el  noble 
mancebo  los  recibió  con  el  silencio  y  calma  que  el  caso  reque- 
ría y  una  sonrisa  desdeñosa  é  imponente  á  la  vez. 

Llegaron  á  los  postres,  el  licor  comenzó  á  producir  sus 
naturales  efectos,  y  de  las  palabras  pasaron  á  los  hechos.  La 
lengua  se  movió  ménos  y  los  brazos  más. 

Hernando  fijó  su  vista  en  un  pedazo  de  pastel  de  dulce 
que  tenía  en  el  plato,  no  atreviéndose  á  alzarla  por  no  mirar 
los  feos  y  lúbricos  cuadros  que  tenía  delante,  ni  á  nosotros 
nos  es  dable  describir  lo  que  allí  pasó. 

A  lo  inmoral,  torpe  y  nefando  acompañaba  lo  grosero. 

Toledo  no  miraba  y  hasta  quiso  ensordecer:  esto  le  era 
imposible,  y  sufría  ya  infinitamente  más  que  en  su  negra  y 
horrible  prisión  de  Madrid. 

En  tales  momentos  recuerda  la  faz  angelical  de  su  amada, 
su  semblante  pudoroso,  sus  finos  modales,  sus  delicados  mo- 
vimientos, su  voz  dulce  y  argentina,  su  virginal  pureza,  y  prin- 
cipia á  fatigarle  la  carbonizada  atmósfera  que  concluye  de  en- 
venenar una  asquerosa  saturación  de  vicio  y  material  placer. 

Sigue  su  vista  fija  en  el  pastel  que  no  come;  se  mueve  so- 
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bre  la  silla  en  que  está  sentado,  y  con  el  asco  que  emponzoña 
su  alma  adquieren  sus  carnes  un  escalofrío  que  le  atormenta 
sin  cesar. 

Oye  el  crujido  de  la  seda  que  se  arrastra  por  el  suelo,  y  á 
su  pesar  exclama: 

— ¡Qué  lástima  de  borceguíes  de  raso  y  de  medias  de  Mi- 
lán en  esos  piés  y  piernas  inmundos!  ¡Qué  lástima  de  tercio- 
pelo, menos  ajado  aún,  á  pesar  de  sus  arrugas,  que  la  carne 
que  cubren! 

Juegan,  gritan,  se  atropellan,  la  voz  de  Girón  es  la  que 
más  se  oye,  y  como  Hernando,  por  lo  mismo  que  nada  ve,  es- 
cucha cuanto  se  dice  y  tiene  por  fuerza  que  deducir  de  las  fra- 
ses los  hechos  que  están  teniendo  lugar  á  su  alrededor,  com- 
prende todo  lo  horrible  de  la  conducta  que  observa  Girón,  y 
añade  para  sí: 

— ¡Y  he  podido  yo  hablar  á  Melania  de  ese  hombre,  he 
adoptado,  aunque  con  fingimiento,  su  unión  á  aquel  ángel!  ¡Oh, 
la  idea  destroza  mi  alma;  ni  aun  de  palabra  se  pueden  unir  la 
podredumbre  y  el  firmamento  sin  profanar  el  cielo,  el  demo- 
nio y  un  ángel,  sin  mancharse  la  lengua  que  pronuncia  tal  blas- 
femia! Si  ese  hombre  me  diera  un  motivo  que  justificara  mi 
conducta,  ahora  mismo  quedaba  inútil  para  siempre.  Cuenta  á 
todo  el  mundo  su  próximo  enlace  con  la  casta  Melania,  y  cuan- 
tos lo  vean  aquí  ó  sepan  que  entra  y  lo  que  hace,  compadece- 
rán á  aquel  querube,  cuando  no  le  dediquen  desdeñosa  sonri* 
sa.  Jamás  me  sucedió  lo  que  ahora;  por  primera  vez  de  mi 
vida  me  acometen  deseos  de  verter  sangre  humana,  de  matar 
á  un  hombre.  E  influyen  en  que  me  vea  acosado  de  tan  cruel 
é  inhumana  idea  la  atmósfera  que  respiro,  el  aliento  de  esos 
miserables  y  las  escenas  que  estoy  presenciando.  El  conjunto 
ha  perturbado  mi  razón  indudablemente. 

La  severa  y  admirable  educación  que  Hernando  habia  re- 
cibido, los  consejos  y  ejemplo  de  su  noble  padre,  el  roce  con 
los  amigos  de  este,  sabio  Abiabar,  Melania,  Beatriz,  Isabel, 
su  gran  talento  y  elevada  inteligencia,  conservaban  puros  su 
alma,  pensamientos,  ideas  y  acciones. 
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Desde  el  manantial  del  agua  más  pura  y  cristalina  fue 
lanzado  al  inmundo  cieno  donde  ahora  se  estremecía,  horri- 
pilaba, vacilante  é  inclinado  á  realizar  ideas  que  jamás  llega- 
ron á  su  cerebro,  no  respecto  del  vicio  y  la  corrupción,  sino 
de  verter  la  sangre  toda  del  que  le  Labia  obligado  á  entrar 
allí,  del  que  se  llamaba  futuro  esposo  de  Melania,  del  hom- 
bre inicuo  que  pretendía  manchar  con  su  asquerosa  baba  la 
tersa  y  brillante  epidermis  de  un  ángel. 

Y  era  natural  la  insostenible  situación  de  nuestro  mance- 
bo; él  era  todo  espíritu,  y  un  espíritu  puro  y  elevado,  que  só- 
lo contemplaba  materia,  instinto  animal,  deseos  brutales,  cí- 
nica ansiedad  y  actos  cuya  publicidad  condenaron  siempre  has- 
ta el  bandolero  y  asesino. 

Separan  á  todo  ser  humano  de  los  animales  más  brutos  y 
torpes  la  reflexión,  el  juicio,  el  goce  moral,  síntesis  del  espí- 
ritu elevado. 

Cuanto  menos  inteligencia  tiene  el  hombre,  menos  sabidu- 
ría, menos  reflexión,  es  menos  hombre,  es  más  animal,  y  na- 
da tan  irreflexivo,  tan  material,  tan  ignorante  como  el  dejar- 
se el  espíritu  arrastrar  por  la  materia,  hacer  del  alma  un  mi- 
serable instrumento  que  sólo  filtra  por  él  pasión  nefanda  y  en- 
tregarse en  brazos  de  ella  á  ciertos  actos  que  igualan  al  hom- 
bre con  el  animal. 

Por  eso  comprende  todo  sér  inteligente  y  moral  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  cariño,  la  docilidad,  el  pudor  y  el 
inocente  abandono  de  la  casta  esposa,  á  lo  brutal  de  otro  acto 
que  nosotros  no  podemos  explicarnos  bien  cuando  no  va  pre- 
cedido de  la  ternura,  el  pudor  y  la  sensibilidad:  lo  uno  es  el 
goce  inefable  donde  toman  parte  el  espíritu  y  la  materia;  lo 
otro  es  la  satisfacción  del  cerdo  hambriento  ó  no  hambriento, 
pero  ansioso.  Lo  primero  es  la  recompensa  del  amor,  del  acen- 
drado cariño,  de  la  simpatía,  de  la  pureza,  de  la  virtud;  lo 
otro  es  el  castigo  de  la  degradación  y  del  embrutecimiento 
que  debilita,  aniquila,  entorpece  y  mata. 

Nada  establece  de  un  modo  más  terminante  la  línea  divi- 
soria entre  el  espíritu  elevado  y  el  grosero,  entre  el  hombre 
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y  la  bestia,  entre  lo  espiritual  y  lo  bruto,  entre  el  rey  de  la 
creación  y  los  instrumentos  que  le  miran  con  asombro. 


Más  pudorosa,  más  casta,  más  delicada  y  ñna  la  mujer 
que  el  hombre,  el  dia  que  se  le  dé  la  educación  que  merece, 
llegará  indudablemente  á  ser  el  ideal  de  la  humanidad. 

Este  mísero  ser,  débil,  impresionable  y  delicado,  empezó 
su  historia  en  el  mundo  entre  los  vivientes  primitivos,  siendo 
una  fruta  que  el  hombre  encontraba  á  su  paso,  probaba,  arro- 
jando luego-  á  su  espalda  lo  que  ya  no  le  era  necesario,  para 
volver  á  encontrar  otra  más  adelante  y  hacer  lo  mismo  que 
con  aquella. 

Ese  sér  tan  despreciado  en  su  origen  por  el  que  se  juzgaba 
rey  de  la  creación,  por  el  que  no  lo  conceptuaba  pertenecien- 
te al  reino  animal,  puesto  que  lo  comia  y  lo  arrojaba  lejos  de 
sí  en  tanto  que  llamaba  y  atraía  al  perro,  su  compañero  in- 
separable en  la  infancia  de  la  humanidad;  ese  ser  arrojado 
como  la  manzana  mordida;  ese  sér  que  empezó  siendo  tan  po- 
co, es  el  que  progresó  más  hasta  ahora,  y  consiste  en  que  ca- 
mina á  lo  más  elevado  de  la  creación,  en  que  ha  de  llegar  dia 
que  el  hombre  comprenda  lo  que  es,  le  dé  lo  mucho  que  mere- 
ce y  que  está  llamado  á  poseer  por  lo  que  vale,  y  el  hombre 
rey  se  convertirá  entonces  en  subdito  atento  y  amoroso  de  esos 
ángeles  reyes  de  otra  cosa  mayor  que  la  creación,  reyes  de  la 
moral  del  hombre,  de  lo  sublime  de  la  creación. 

Eso  ha  de  ser  un  dia,  por  más  que  hoy  os  haga  reir  mi 
aserto,  hombres  materiales,  lepra  de  la  humanidad,  la  tierna, 
la  dulce,  sensible  y  amorosa  mujer  que  todavía  arrastráis  al 
cieno  inmundo  que  crea  y  fomenta  vuestra  pasión  brutal;  eso 
y  más  ha  de  ser  ese  tipo  de  ángel,  de  consuelo  en  todos  las 
edades,  de  amparo,  de  incansable  protección,  de  eternos  sacri- 
ficios. Eso  ha  de  ser  la  tierna  madre  que  os  echa  al  mundo 
entre  crueles  dolores,  que  llora  con  vosotros,  que  rie  con 
vuestros  labios,  que  siente  con  vuestras  penas  y  alegrías,  que 
os  mira  como  dueños  de  su  corazón,  y  que  en  su  delirio  amo- 
roso, en  su  ternura  divinizada  ni  aun  le  repugnan  vuestras  in- 
mundicias. 
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Eso  ha  de  ser  la  dulce  esposa,  vuestra  elevada  mitad  que 
os  anima,  consuela,  cuida,  aconseja,  guía,  que  nunca  manda, 
que  siempre  pide  y  que  tiene  en  su  pecho  constantemente  dis- 
puesto en  vuestro  favor  un  mundo  de  amor,  de  halagos,  de 
dones  que  no  sabéis  apreciar,  que  no  merecéis. 

Es  precisa,  indispensable,  toda  vuestra  horrible  ignorancia, 
vuestra  ingratitud,  vuestra  carencia  completa  de  todo  lo  subli- 
me para  que  cojáis  á  esos  ángeles  de  la  mano  y  los  sepultéis 
con  vosotros  en  el  asqueroso  muladar  del  vicio  y  la  cor- 
rupción. 

La  ley  constante  de  progreso  universal  me  dará  algún  dia 
la  razón,  convertirá  en  hecho  práctico  la  teoría,  y  entonces 
sólo  apareceréis  en  el  teatro  para  inspirar  ála  sociedad  el  hor- 
ror que  hoy  sentimos  contra  los  verdugos  de  las  vírgenes,  con- 
tra los  sayones  de  Jesús. 

De  lo  sublime  que  desconocéis,  de  lo  que  más  vale,  de  lo 
que  más  necesita  el  espíritu  hacéis  una  bestia  feroz,  y  aún  os 
extrañará  que  os  muerda,  aún  os  quejareis  de  vuestra  desgracia, 
aún  maldeciréis  vuestro  sino;  pues  no  es  perro,  ni  desgracia, 
ni  sino:  es  vuestra  tontería,'  vuestra  ignorancia,  vuestra  in- 
sensatez. 

Si  convertís  el  delicioso  manjar  en  acíbar,  ¿cómo  no  os  ha 
de  amargar? 

Y  basta  de  síntesis,  que  para  el  año  en  que  estamos  no  es 
poco  lo  expuesto. 

Hemos  dicho  que  la  razón  de  Hernando  estaba  algo  per- 
turbada por  efecto  del  inmundo  lodazal  donde  el  destino  le  co- 
locó; hemos  expuesto  las  causas,  y  ahora  vamos  á  presenciar 
las  consecuencias. 

Poco  á  poco  fueron  marchándose  hombres  y  mujeres  á  las 
habitaciones  de  atrás,  hasta  quedar  en  el  salón  Hernando 
Alvarezde  Toledo,  D.  Lope  de  Padilla  y  dos  bellas  mujeres  que 
respectivamente  tenía  cada  uno  á  la  derecha,  humildes  las  úl- 
tima, resignadas  y  supliendo  el  vicio  con  una  abnegación 
digna  de  mejor  suerte. 

Para  nada  necesitaban  la  última  en  la  ocasión  presente, 
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pues  los  dos  caballeros  que  las  habían  elegido  no  pensaron  to- 
car ni  aun  la  tela  de  sus  vestidos,  de  lo  cual  se  estaban  ellas 
ya  alegrando. 

Lo  malo  allí  en  mujeres  no  eran  las  judías,  cuyos  padres 
y  maridos  les  obligaban  á  pertenecer  al  silo;  lo  eran  las  ca- 
sadas y  solteras  que  voluntariamente  iban,  cubiertas  ó  no  con 
careta.  Estas  eran  dignas  de  los  torpes  y  miserables  que  las 
acompañaban  en  aquel  subterráneo. 

Hernando  no  se  fijó  en  la  mujer  que  elegía,  pero  al  seña- 
lar una  le  tocó  la  hebrea  de  rostro  más  perfecto  de  cuantas 
quedaban,  y  esto  fué  origen  del  siguiente  grave  aconteci- 
miento. 

Habia  podido  al  fin  nuestro  joven  levantar  la  cabeza  y 
recorrer  con  la  vista  el  ámbito  del  ahora  casi  desierto  y  silen- 
cioso salón,  acabando  por  fijarse  en  la  judía  que  estaba  á  su 
derecha. 

Ella  bajó  la  vista,  y  aquella  acción,  unida  al  aspecto  gene- 
ral de  la  joven,  interesó  á  Hernando  hasta  el  extremo  de  ins- 
pirarle compasión  y  las  siguientes  frases: 

— No  retires  la  vista,  hija  mia,  ni  temas  nada  mientras 
estés  á  mi  lado;  yo  vine  aquí  á  cosa  muy  diferente,  y  por  lo 
tanto,  si  te  encuentras  mal  junto  á  mí,  puedes  retirarte,  que  no 
me  haces  falta. 

— Al  contrario,  señor,  debo  complaceros,  porque  de  lo 
contrario  me  castigarían. 

—¡Bárbaros!..  En  fin,  quédate  entónces,  que  de  ese  modo 
no  te  molestarán  esta  noche. 

Acababa  Hernando  de  pronunciar  su  última  frase,  cuando 
se  presentó  cogido  al  quicio  de  una  de  las  puertas  del  salón, 
ébrio  é  inclinado  hácia  delante,  D.  Enrique. 

Iba  á  medio  vestir,  caida  parte  de  la  ropa  y  en  un  estado 
que  sólo  podia  inspirar  desprecio  y  repugnancia. 

Alza  la  cabeza  de  pronto,  se  fija  luego  en  la  judía  que 
acompañaba  á  Hernando,  después  en  este,  y  exclama: 

— Esa  es  la  que  yo  necesito;  la  otra  se  me  ha  escapado. 
Es  guapa;  me  conviene. 
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Y  anda  bamboleándose  hasta  que,  cogido  á  la  mesa,  llega 
ya  más  derecho  y  de  prisa  al  lado  de  la  judía,  cuya  muñeca 
derecha  oprime,  y  tira  de  ella  diciendo: 

— Ven,  hermosa;  te  necesito,  ese  máscara  estará  borracho, 
no  te  hace  caso  y  yo  quiero  ser  tu  galán. 

Hernando  la  ha  sujetado  á  la  vez  por  la  otra  muñeca, 
exclamando: 


— Quieta;  no  te  muevas  de  ahí. 

— ¿Cómo  que  no,  mascarilla  de  los  diablos? — le  dice  Girón 
acercándose  á  él. —Se  viene  conmigo,  porque  ella  y  yo  lo 
queremos. 

— ¡Mientes!  Ella  desea  lo  contrario. 

— ¿A  un  Girón  le  dices  que  miente? 

— Sí,  á  un  Girón. 

—Vamos,  tú  no  sabes  lo  que  hablas;  de  seguro  estás  bor- 
racho. 

Un  tercer  personaje  se  presentó  en  el  salón.  Era  el  Conde 
de  Alba  que  iba  en  busca  de  un  primo  suyo  á  quien  supuso 
encontrar  allí,  y  al  ver  el  estado  en  que  se  hallaba  Girón  y 
la  actitud  amenazante  de  Garci- Gómez,  quedó  parado  diez  pa- 
sos ántes  de  llegar  á  ellos. 

Por  primera  vez  pisaba  el  conde  los  salones  del  silo  y 
no  le  llevaba  por  cierto  el  vicio  ni  ninguna  otra  causa  ana- 


Este  grande  fué  el  único  de  los  conjurados  que  logró  ins- 
pirar simpatías  á  Toledo,  entre  otras  cosas  por  ser  el  ménos 
malo  y  retenerlo  en  Avila  una  ofensa  personal  que  habia  re- 
cibido de  Enrique  IV. 

El  cuadro  que  tenía  ahora  delante  le  repugnaba;  pero  era 
amigo  de  Girón,  supuso  con  fundamento  que  el  enmascarado 
Hernando  sería  otro  de  sus  compañeros,  y  no  quiso  avanzar 
hasta  ver  el  desenlace  del  diálogo  que  estaba  oyendo. 

Hernando  sintió  hervir  la  sangre  que  circulaba  por  sus 
venas  al  escuchar  la  frase  borracho  repetida,  con  que  le  califi- 
caba Girón,  y  sin  poderse  contener  le  \ contesta: 

—¡Miserable!  Sólo  hallándome  en  este  inmundo  lodazal, 
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donde  me  trajo  cosa  muy  distinta  de  lo  que  tú  haces,  podia 
yo  tolerar  ese  insulto.  Deja  á  esta  mujer  ó  de  lo  contrario... 

— Me  llamas  miserable,  me  amenazas...  No  ves,  necio, 
que  puedo  confundirte. 

Girón  suelta  á  la  judía,  y  acercándose  á  Hernando,  añade: 

— Aquí  todo  es  permitido  menos  la  amenaza,  has  faltado 
y  voy  á  confundirte  con  los  villanos. 

Y  sin  comprender  lo  que  hacía  por  el  estado  de  su  embria- 
guez, dió  un  golpe  fuerte  en  el  hombro  á  Hernando. 

Era  la  primera  vez  que  á  nuestro  joven  le  ponia  otro 
hombre  la  mano  encima.  Y  esto,  unido  á  la  perturbación  que 
sufría  Toledo  por  efecto  de  la  escena  que  concluia  de  presenciar 
y  del  odio  que  ya  le  inspiraba  Girón,  agotaron  su  calma  y  san- 
gre fria,  y  no  bien  acaba  de  recibir  el  golpe  en  el  hombro, 
cuando  con  pasmosa  rapidez  y  la  hercúlea  fuerza  del  primer 
gimnasta  de  Castilla,  coge  á  Girón  por  la  cintura,  lo  levanta 
en  alto  y  lo  arroja  por  encima  de  la  mesa  hasta  la  pared  de 
enfrente. 

Alba  y  Padilla,  comprendiendo  la  intención  de  Alvarez, 
quisieron  detenerlo;  pero  llegaron  tarde.  A  Toledo  le  bastó 
un  instante  para  lanzar  á  su  rival  como  el  mosquete  la  bala. 

La  cabeza  de  Girón  habia  chocado  con  un  espejo  que  rom- 
pió, cayendo  luego  al  suelo  sin  sentido,  efecto  déla  conmoción 
cerebral  que  el  terrible  golpe  le  produjo.  Sólo  un  ¡ay!  lasti- 
mero pudo  exhalar,  y  este,  seguido  del  estrépito  que  produje- 
ron su  caida  y  el  espejo  hecho  pedazos,  atrajeron  á  una  gran 
parte  de  los  concurrentes. 

Alvarez  de  Toledo,  de  pió  y  en  actitud  arrogante,  miraba 
con  desprecio  á  su  rival  y  con  insultante  desden  á  los  que  iban 
saliendo. 

— ¡Qué  es  esto! 

Decían  unos.  Otros  gritaban: 

—  ¡Venganza  contra  el  miserable  que  ha  perturbado  nues- 
tra reunión! 

— ¡Han  muerto  á  D.  Enrique! 
— ¡Vive,  pero  está  sin  sentido! 
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—¡Esto  es  inicuo! 

— ¡Muera  el  que  castigó  á  nuestro  compañero! 

—  ¡Ese  de  la  máscara  ha  sido! 

—  ¡A  ese  todos! 

Estas  voces  y  otras  análogas  se  oyeron  en  el  salón,  lleno 
ya  de  conjurados,  lacayos  y  judíos  que  acudieron  al  escuchar 
los  gritos,  cuando  Alvarez  de  Toledo  se  arranca  de  pronto  su 
mascarilla  y  sella  el  labio  de  los  conspiradores  con  las  siguien- 
tes frases: 

-—Basta  de  escándalo,  de  ridiculas  amenazas  y  de  alhara- 
cas que  tan  mal  sientan  en  boca  de  un  caballero.  Yo,  Garci- 
Gomez,  tan  noble  como  cualquiera  de  vosotros,  pero  que  no 
teme  á  hombre  alguno,  he  levantado  en  alto  á  Enrique  Girón 
y  lo  arrojé  al  suelo  con  toda  la  indignación  que  puede  inspi- 
rar un  miserable.  Lo  hecho,  hecho  está,  y  aquí  y  en  todas 
partes  está  bien  hecho  y  lo  sostengo  con  mi  espada  y  vida.  La 
causa  que  tuve  para  obrar  de  ese  modo,  la  saben  el  digno 
Conde  de  Alba  y  D.  Lope  de  Padilla;  ellos  os  la  dirán  si  quie- 
ren, y  en  mi  casa  espero.  A  nadie  reto,  pero  de  todos  acepto 
el  combate.  No  aguardo  en  el  palacio  de  D.  Alonso  de  Acuña, 
que  ofrece  seguridades  innecesarias  á  hombres  como  yo;  es- 
pero en  la  casa  de  Padilla. 

Y  les  vuelve  la  espalda,  saliendo  con  arrogancia  por  entre 
los  lacayos  y  judíos  que  estaban  á  la  entrada  del  salón. 

Se  ciñe  luego  su  espada,  y  sin  apresurar  el  paso  se  dirige 
á  la  casa  donde  están  los  quinientos  hombres  y  veinte  caba- 
lleros que  le  obedecen  con  ciega  sumisión. 

Despierta  á  los  que  duermen,  se  arman,  é  intenta  con 
ellos  atravesar,  si  es  preciso,  por  medio  de  los  diez  y  seis  mil 
hombres  de  que  disponen  en  Avila  el  Marqués  de  Villena  y 
el  Arzobispo  de  Toledo. 

La  hora  que  ha  trascurrido  le  devuelve  sus  perdidas  cal- 
ma y  reflexión.  Comprende  que  ha  comprometido  su  causa, 
la  venganza  que  le  inspiran  los  hechos  de  D.  Alonso  de  Acu- 
ña, y  hasta  su  boda  con  Melania;  pero  vive  en  una  época  en 
que  no  le  es  permitido  pedir  perdón  de  la  ofensa  inferida  ni 
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lavar  con  frases  la  mancha  que  ha  estampado  en  el  blasón  de 
los  Girones,  no  puede  retroceder,  y  por  lo  tanto  está  dispues- 
to á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  individual  ó  colectiva- 
mente si  le  van  á  buscar. 

Es  más,  ha  meditado  detenida  y  maduramente,  y  conclu- 
ye por  convencerse  que,  ya  dentro  del  silo,  obró  como  debia; 
todo,  dice,  ménos  tolerar  que  un  villano  como  Girón  pueda 
llamarse,  sin  que  nadie  le  desmienta,  futuro  esposo  del  ángel 
á  quien  él  ama. 

Estas  ideas  le  devuelven  por  completo  la  tranquilidad,  y 
entre  sus  veinte  caballeros  permanece  mucho  tiempo,  sin  que 
moleste  su  cerebro  la  idea  de  los  futuros  acontecimientos  que 
prevé. 

Entremos  de  nuevo  en  el  silo. 

El  rostro  descubierto  de  Garci-Gomez  contuvo  á  todos  los 
presentes,  pues  lo  juzgaban  incapaz  de  cometer  una  acción 
indigna;  con  su  aplomo  y  altanería  les  probó  que  no  estaba 
bebido,  que  aquel  lance  no  argüía  traición,  y  dudando  unos, 
vacilando  otros  y  en  suspenso  la  indignación  de  todos,  deja- 
ron á  Toledo  que  marchase  sin  haber  uno  sólo  que  osara  de- 
tener su  paso. 

El  cuadro  que  presentaba  el  salón  momentos  después  de 
marchar  Garci-Gomez  tenía  algo  patético,  trágico,  grave,  y 
mucho  de  ridículo  y  risible. 

Formaban  un  solo  grupo  el  Conde  de  Alba  y  D.  Lope  de 
Padilla:  permanecían  con  semblante  severo  y  actitud  digna. 

Girón  proseguía  arrojado  al  suelo,  el  carrillo  derecho  em- 
pezaba á  inflamársele  y  continúa  sin  sentido,  y  entre  los  peda- 
zos del  espejo  que  rompió  con  su  cara. 

Alrededor  del  contuso  se  hallaban  treinta  caballeros,  cu- 
yo número  aumentaba  por  momentos;  salian  vestidos  unos,  á 
medio  vestir  otros  y  en  completo  desorden  sus  cabelleras  y 
trajes. 

Detrás  y  mirando  por  entre  los  huecos  que  aquellos  ha- 
cían, veinte  mujeres  con  el  pelo  desgreñado  y  lleno  de  arru- 
gas el  vestido,  contemplaban  con  estupor  la  inerte  figura  de 
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Don  Enrique.  Aquellas  damas  tan  compuestas  y  sonrosadas 
ánte,  sólo  inspiran  desprecio  ahora  que  presentan  tan  aja- 
das su  epidermis  como  el  terciopelo  que  las  cubre. 

¡Qué  metamorfosis  tan  completa!  Una  hora  ántes  parecian 
deliciosas,  y  sesenta  minutos  después,  qué  diferencia  tan  gran- 
de! Con  el  rostro  descolorido,  el  ribete  oscuro  en  el  párpado 
inferior,  el  cabello  desrizado,  rotos  los  encajes  y  en  completo 
desorden  el  resto,  presentan  la  verdadera  edad  de  cada  una, 
lo  marchitado  de  sus  semblantes,  y  hasta  el  olor  de  sus  per- 
fumes mezclado  con  el  del  sudor  que  ha  filtrado  el  cutis,  y  el 
de  sus  alientos  corrompidos  por  el  vino  y  licores,  las  trasfor- 
ma,  envilece,  denigra  y  afea. 

¡El  ser  más  bello,  delicado  y  sublime  de  la  creación  se  ha 
convertido  en  una  bestia,  que  sólo  puede  excitar  pasiones  en 
el  hombre  que  carezca  por  completo  de  sensibilidad  y  amor  á 
lo  bello! 

He  ahí  las  consecuencias  del  vicio  y  de  la  embriaguez;  con 
ambas  cosas  perturba  el  hombre  su  razón  y  pierde  la  racio- 
nalidad que  le  distingue  profundamente  de  los  animales. 

No  es  la  mujer  la  que  tiene  la  culpa  de  que  llegue  á  ha- 
ber entre  el  género  humano  seres  tan  nocivos  á  la  moral  co- 
mo á  la  materia;  tan  antitéticos  al  racionalismo  como  al  amor 
y  la  belleza.  Si  las  consideramos  débiles  é  ignorantes,  sólo  el 
hombre  que  se  juzga  fuerte  y  entendido  es  el  promovedor  y 
responsable  de  esas  bacanales  y  todo  acto  que  á  ellas  se  asemeje. 

Pero  sigamos  nuestra  historia. 

Detrás  de  los  caballeros  y  damas  y  á  la  entrada  del  salón 
habia  un  grupo  de  judíos  y  sirvientes  con  los  brazos  cruzados 
y  retratada  en  su  semblante  la  desconfianza  y  pena. 

A  pesar  de  hallarse  entre  ellos  los  amos  del  silo,  no  osaban 
desplegar  sus  labios  porque  les  estaba  prohibido  hablar  á  los 
caballeros  sin  tomarles  ántes  la  vénia,  ni  les  era  dado  otra 
cosa  que  estafar  y  enriquecerse  aprovechando  el  libertinaje, 
capricho  y  debilidades  de  los  señores. 

Quedó  el  salón  en  completo  silencio  al  abandonarlo  Garci- 
Gomez. 
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Luego  se  acabaron  de  vestir,  los  que  no  lo  estaban  por 
completa,  y  arregladas  algo  sus  cabelleras,  empezaron  por 
echar  del  salón  á  todas  las  mujeres,  lacayos  y  judíos,  quedan- 
do solos  los  cuarenta  y  tres,  puesto  que  Hernando  habia  sido 
ree  nplazado  por  el  Conde  de  Alba,  y  resultó  igual  número 
que  antes  del  trágico  fin  de  la  fiesta. 

Dieron  por  terminada  la  función  en  el  mismo  instante  en 
que  D.  Enrique  empezó  á  moverse. 

Le  ayudaron  á  levantarse,  lo  visten,  ordenan  algo  su  me- 
lena, le  obligan  á  que  beba  agua,  y  después  le  lavan  el  carri- 
llo derecho,  el  cual  va  adquiriendo  mayor  inflamación. 

Girón  ha  vuelto  en  sí,  pero  siente  crueles  dolores  en  el 
cuerpo,  tiene  el  brazo  derecho  inútil,  y  le  molesta  bastante  la 
tirantez  del  carrillo  hinchado. 

No  puede  reanudar  ideas,  y  pregunta  confuso  qué  le  ha 
sucedido,  por  qué  concluyó  la  fiesta  y  por  qué  le  miran  todos 
con  lástima. 

El  tiempo  ha  trascurrido  y  la  tragedia  que  presencian  ha 
devuelto  á  todos  la  razón,  perturbada  ántes  por  los  excesos 
que  hemos  visto.  Hasta  D.  Enrique  empieza  á  recordar  algo. 

Varios  quieren  hablar  á  la  vez;  pero  se  adelanta  el  Conde 
de  Alba,  dice  que  lo  llevaba  allí  la  imperiosa  necesidad  de 
b  uscar  á  su  primo,  que  está  presente,  para  tratar  un  asunto 
de  la  mayor  importancia,  que  como  testigo  imparcial  pre- 
senció la  escena,  y  la  refiere  minuciosamente,  procurando 
herir  lo  ménos  posible  la  susceptibilidad  y  amor  propio  de 
Girón. 

Concluye  y  le  reemplaza  D.  Lope  de  Padilla,  el  cual 
afirma  haber  llevado  allí  á  Garci- Gómez,  el  que  dice  que  ape- 
nas probó  las  bebidas,  y  que  indiferente  á  los  excesos  cometi- 
dos, sólo  demostró  hallarse  estudiando  lo  que  pasaba  en  la 
primera  orgía  que  contempla  durante  su  vida.  Añade,  sin  re- 
bajar nada  el  estado  en  que  salió  Girón,  la  oferta  que  de  an- 
temano tenía  hecha  Garci-Gomez  á  la  hebrea  que  le  acompa- 
ñaba, la  obstinación  de  D.  Enrique,  los  insultos  que  fué  el 
primero  en  dirigirle;  confirma  luego  lo  dicho  por  Alba,  y 
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dando  la  razón  á  su  jefe,  justifica  su  conducta  y  «e  declara 
su  intransigente  paladin. 

Sigue  á  estos  dos  discursos  un  debate  acalorado;  Girón  ha 
visto  al  espejo  la  deformidad  que  presenta  su  carrillo  dere- 
cho, siente  crueles  dolores,  se  irrita,  la  cólera  le  ciega,  y  pi- 
de venganza  á  sus  deudos  y  amigos  presentes.  Antes  ha  pro- 
curado defender  su  conducta  con  la  tolerancia  que  debe  haber 
en  el  silo  y  entre  compañeros.  No  ha  logrado  convencer  á  na- 
die, pero  su  estado  excita  la  compasión  de  todos  sus  parientes 
y  de  algunos  amigos  íntimos,  se  dividen  los  pareceres,  y  al 
debate  siguen  los  gritos,  la  confusión  y  el  desorden. 

Veintisiete  se  han  declarado  en  favor  de  Garci-Gomez 
y  proponen  que  se  condene  al  olvido  acontecimiento  tan  ru- 
boroso por  el  sitio  y  circunstancias  que  le  han  precedido,  y  que 
Garci-Gomez  estreche  la  mano  de  Girón,  sin  que  ninguno  de 
ambos  vuelva  á  hablar  de  aquel  asunto. 

Los  quince  restantes,  con  D.  Enrique  á  la  cabeza,  con  me- 
nos talento,  más  parcialidad  y  bélico  ardor,  sostienen  que  es- 
tando ébrio  Girón  no  puede  ser  responsable  de  nada  de  lo  que 
hizo  durante  su  embriaguez;  y  que  hallándose  en  su  estado 
normal  Garci-Gomez,  cometió  con  él  un  atropello  indigno,  le 
hizo  una  ofensa  que  sólo  puede  borrar  la  muerte  de  uno  de 
los  dos. 

Siguen  voceando,  hablan  muchos  á  la  vez  y  concluyen  por 
no  entenderse. 

El  conde  de  Alba,  que  es  el  más  cuerdo  de  todos,  presien- 
te las  funestas  consecuencias  que  puede  tener  el  gran  desarro- 
llo de  amor  propio  que  nota,  y  ruega,  suplica  que  le  escuchen 
hasta  que  logra  el  silencio  que  juzga  indispensable,  el  cual 
aprovecha  oportunamente  para  decirles: 

— Calma,  amigos  mios,  reflexión,  prudencia.  Si  nos  ofus- 
camos, sólo  disparates  podremos  hacer,  y  en  verdad  que  nos 
hemos  reunido  en  Avila  para  cosa  bien  distinta.  Todos  somos 
hombres  de  honor,  compañeros,  nos  unen  los  lazos  de  la  amis- 
tad, y  prescindiendo  del  hecho,  que  yo  soy  el  primero  en  de- 
plorar, no  hay  uno  aquí  que  no  estime  á  Girón,  que  no  qnie- 
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ra  y  considere  á  Garci-  Gómez.  Se  trata  además  de  una  cues- 
tión puramente  personal  que  sólo  afecta  á  la  honra  de  Enri- 
que y  de  Garci-Gomez,  y  cuando  los  demás  nos  hemos  dividi- 
do en  pareceres  tan  diversos,  es  indudable  que  la  verdad  no 
se  presenta  clara,  porque  de  lo  contrario  sólo  habría  aquí 
una  opinión.  Esta  circunstancia  y  la  de  hallarnos  todos. jura- 
mentados en  pró  de  una  causa  á  cuyos  jefes  tenemos  impe- 
riosa obligación  de  obedecer,  me  obliga,  por  ser  lo  justo, 
lo  conveniente,  lo  lógico,  á  proponeros  que  nos  declaremos 
todos  paladines  del  que  tenga  razón,  sometiéndola  al  jui- 
cio de  nuestros  caudillos  D.  Alonso  de  Acuña  y  el  Marqués 
de  Villena.  Ahora  mismo,  sin  pérdida  de  más  tiempo,  lle- 
vemos á  su  casa  á  Girón,  que  le  curen,  pues  esto  es  por  el 
pronto  lo  más  importante,  y  acto  continuo  reunamos  á  nues- 
tros dos  jefes  y  que  decidan.  No  olvidéis,  señores,  el  sitio 
en  que  nos  hallamos,  lo  grotesca  que  empezó  la  escena  y  lo 
indigno  que  sería  en  grandes  y  nobles  de  Castilla  destruir- 
nos mútuamente  por  un  acontecimiento  del  que  á  nadie  po- 
dríamos dar  explicaciones  ni  aun  decir  el  paraje  en  que  tuvo 
origen. 

Calla  el  conde,  y  á  sus  sentidas  frases  sigue  un  murmullo 
de  general  aprobación  que  interrumpe  D.  Enrique:  viendo  que 
se  quedaba  sólo,  dice: 

— Sea  lo  que  propone  mi  amigo  Alba,  pero  con  una  con- 
dición: que  en  vez  de  dos  sean  tres  los  que  decidan,  y  que  este 
último  sea  mi  hermano  Pedro. 

— Entonces,  añadió  Padilla,  puede  haber  parcialidad,  ofus- 
cación, y  para  evitar  ambas  cosas  propongo  que  sean  cuatro; 
los  tres  citados  y  el  Conde  de  Alba. 

—-Aprobado. 

Exclamaron  todos,  y  después  de  convenir  en  la  forma  de 
presentar  la  cuestión  y  en  algunos  otros  preliminares,  se  reti- 
ran en  dirección  de  la  casa  de  D.  Enrique,  al  cual  Heva  apo- 
yado en  su  brazo  el  Conde  de  Alba. 

Al  contuso  le  han  fijado  un  pañuelo  húmedo  en  la  cara, 
pero  continúa  sintiendo  dolores  y  anda  con  dificultad  por  la 
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contracción  muscular  y  magullamiento  que  experimenta  en 
todo  el  lado  derecho. 

Vive  Girón  con  su  hermano  Pedro,  maestre  de  Calatrava, 
en  un  semi-palacio  próximo  ai  silo.  Llegan,  á  D.  Enrique  lo 
esperaban  sus  criados,  y  miéntras  unos  lo  desnudan  y  meten 
en  cama,  otros  van  por  el  médico. 

El  enfermo  ha  sentido  gran  frió  al  ocultarse  entre  las  sá- 
banas, señal  inequívoca  de  que  ha  aparecido  la  ñebre. 

Ya  en  poder  de  sus  sirvientes  desaparecen  sus  compañe- 
ros, divididos  en  tres  grupos,  uno  que  está  encargado  de  des- 
pertar, prevenir  y  llevarse  á  D.  Pedro  Girón,  otro  al  Mar- 
qués de  Villena,  y  el  último  pasa  á  enterar  al  Arzobispo,  pues 
debe  tener  efecto  en  su  palacio  la  reunión  de  los  cuatro. 

Logrado  lo  último,  todos  los  que  habían  asistido  al  silo, 
menos  el  Conde  de  Alba,  se  retiran  á  sus  casas,  para  no  in- 
fluir ni  aun  con  su  presencia  en  el  arbitraje,  y  esperar  au- 
sentes el  resultado  del  juicio. 

Ya  están  sentados  los  cuatro,  saben  lo  ocurrido  y  demues- 
tran sus  semblantes:  indiferencia  el  Marqués  de  Villena,  que 
no  tiene  grandes  simpatías  por  ninguno  de  ambos  á  pesar  del 
parentesco  que  le  liga  á  D.  Enrique;  ira  y  enojo  mal  disimu- 
lados D.  Pedro  Girón;  sentimiento  el  conde  de  Alba,  y  despe- 
cho el  irascible  D.  Alonso  de  Acuña. 

El  Conde  es  el  primero  que  hace  uso  de  la  palabra  para 
detallar  minuciosamente  el  acontecimiento,  que  los  restantes 
conocen  en  extracto.  Procura  revestir  sus  ideas  y  palabras 
de  la  mayor  imparcialidad;  pero  bien  porque  así  resultase  de 
los  hechos  ó  por  sus  profundas  simpatías  respecto  de  Garci- 
Gomez,  es  lo  cierto  que  de  su  relato  aparece  Girón  digno  de 
sufrir  la  suerte  que  le  habia  cabido. 

El  Conde  termina  proponiendo  que  se  olvide  cuanto  ha 
pasado,  obligando  á  los  dos  ofendidos  á  que  se  den  mútua  sa- 
tisfacción y  continúen  dignos  de  la  amistad  y  compañerismo 
que  debe  unirlos. 

La  frente  de  D.  Alonso  empieza  á  despejarse. 

Pero  Girón,  que  estima  lo  que  llama  el  lustre  de  sus  blaso- 
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nes  más  que  la  vida  de  su  hermano,  pide  la  palabra  y  hace 
uso  de  ella  para  ocuparse  únicamente  de  su  afrenta,  de  la 
mancha  que  quiere  lavar  con  sangre  á  costa  de  todo. 

Don  Alonso,  que  ve  en  la  familia  de  Girón  tres  votos  en 
el  consejo  que  le  son  indispensables  y  uno  en  Garci- Gómez, 
que  vale  para  él  tanto  como  los  otros  tres,  le  interrumpe  co- 
mo presidente,  di  cien  dolé: 

—Perdonad,  maestre;  veo  con  sentimiento  que  el  hecho 
deplorado  por  todos  os  ha  irritado  más  de  lo  conveniente,  y 
antes  de  que  formuléis  una  opinión  concreta,  decidida,  quiero 
daros  el  fundamento  verdadero  para  evitar  que,  más  interesa- 
do que  nosotros,  abráis  la  puerta  de  la  exageración  y  entre- 
mos por  ella  los  cuatro,  poniendo  en  peligro  la  preciosa  vida 
de  vuestro  noble  hermano.  No  perdáis  de  vista  un  solo  ins- 
tante lo  conveniente  que  es  á  vuestro  nombre  la  ignorancia 
completa  de  que  D.  Enrique  asiste  al  silo,  se  embriaga,  en- 
tregándose después  á  toda  clase  de  excesos.  Basta  y  sobra  con 
los  muchos  que  ya  lo  saben;  y  si  á  la  publicidad  que  tiene  se 
añade  la  consiguiente  á  un  duelo,  entonces,  D.  Pedro,  será 
peor  el  remedio  que  la  enfermedad.  Soy  de  parecer,  en  con- 
secuencia, que  hagamos  comparecer  ante  nosotros  á  Gar- 
ci-Gomez,  oigamos  sus  descargos,  los  propósitos  que  hace,  y 
acaso  logremos  modificar  nuestra  opinión. 

—Lo  apruebo. 

Contestó  Alba. 

— Bien. 

Replicó  Villena  con  indolencia. 

—-¿Y  he  de  ver  y  oir  á  ese  hombre  yo?— preguntó  con  ira 
Girón.— No  sé  si  podré  contenerme,  D.  Alonso. 

— Dominaos,  amigo  mió,  que  para  estos  casos  os  otorgó  el 
cielo  la  grandeza  de  alma  que  tenéis.  Garci-Gomez  demuestra 
gran  talento,  es  prudente,  comedido,  y  quién  sabe  si  alguna 
causa  que  nos  es  desconocida... 

—¿Y  el  hecho,  señor  Arzobispo?  ¿Y  el  estado  en  que  so 
halla  mi  hermano?  ¿Y  el  sordo  rumor  que  inspiran  las  sonri- 
sas que  pueden  dirigir  á  mi  escudo  de  armas?  ¿Cómo  sigo  yo 
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al  frente  de  los  nobles  y  pundonorosos  caballeros  de  Calatra- 
va,  deshonrado  y  tolerante  como  el  marido  sin  vista  ni  honra? 

— No  os  digo  yo  que  le  perdonéis  si  ha  faltado;  os  ruego 
únicamente  que  os  concretéis  ahora  al  desempeño  de  vuestro 
papel  de  juez  imparcial,  que  luego  se  hará  cuanto  sea  necesa- 
rio. ¿Creéis,  por  ventura,  que  os  interesa  más  que  á  mí  el  que 
Don  Enrique  quede  bien?  ¿Habéis  olvidado  su  próxima  unión 
con  mi  protegida  y  lo  que  yo  amo  á  ese  ángel? 

— ¡Terrible  trance,  D.  Alonso!  Vacilo,  la  duda  destroza 
mi  alma... 

—Sed  ahora  juez,  D.  Pedro;  después  nos  constituiremos, 
vos  en  hermano  y  yo  en  padre. 
—¿Me  lo  juráis? 
-Sí. 

— Entonces  que  venga  Garci- Gómez,  y  os  aseguro  que  te- 
niendo ya  vuestra  palabra,  lo  voy  á  oir  con  tanta  calma  como 
vos. 

— ¿Dónde  se  halla,  Conde  de  Alba? 

—En  la  casa  de  Padilla,  D.  Alonso.  Dijo  que  allí  espera- 
ba la  resolución  que  tomásemos  con  objeto  de  evitar  que  ere* 
yeran  se  guarecía  en  vuestro  palacio,  en  el  cual  hay  más  de 
dos  mil  combatientes  y  os  halláis  vos,  al  que  no  pretende  co- 
hibir. 

D.  Alonso  mueve  una  campanilla,  diciendo  al  gentil-hom- 
^bre  que  se  presenta: 

— Id  á  casa  de  Padilla  y  que  venga  al  momento  Garci-Go- 
mez;  participadle  que  le  aguardamos  los  cuatro  reunidos  en 
consejo. 

Sale  el  enviado,  y  por  primera  vez  hace  uso  de  la  palabra 
el  Marqués  de  Villena,  para  exclamar: 

— Veo,  señores,  con  sentimiento,  que  os  acabáis  de  unir 
Acuña  y  Girón  con  ánimo  resuelto  de  lavar  lo  que  suponéis 
una  afrenta  á  costa  de  todo,  y  si  en  vosotros  no  impera  la  jus 
ticia,  os  advierto  que  me  tendrá  Garci-Gomez  decididamente  de 
su  parte,  y  espero  que  haga  lo  mismo  mi  digno  aliado  y  noble 
amigo  el  Conde  de  Alba. 
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—Positivamente,  Marqués. 

— ¿Lo  veis,  D.  Pedro?  —  añadió  Acuña. — Serenaos,  por 
Cristo;  juzguemos  sin  pasión,  y  luego... 
—  ¡Ah,  sí,  luego!.. 

— Bueno, — exclamó  el  Marqués. — Si  luego  hay  quien  se 
oponga  al  cumplimiento  exacto  de  la  sentencia,  puede  que  lué- 
go  el  Conde  y  yo... 

— Luégo  vos  y  yo,  señor  Marques,  sostendremos  fuera  lo 
que  aquí  haya  acordado  la  mayoría. 

— Luégo  será  otra  cosa,  Conde  y  Marqués. 

— Otra  cosa,  Marqués  y  Conde. 

Girón,  dispuesto  á  sacrificar  hasta  la  vida  de  su  hermano 
por  el  lustre  de  sus  blasones,  claro  está  que  de  poder,  mejor 
arrancaría  á  Garci-Gomez  la  suya. 

Así  lo  comprende  por  fin  el  Arzobispo,  vacila,  optando  por 
último  sacrificar  á  Garci-Gomez  en  un  caso  extremo  por  pre- 
ferir esto  á  perder  los  tres  votos  que  le  daban  los  Girones  y 
el  novio  de  Melania  que  quería  tener  asegurado. 

Villena  también  lo  comprende  así,  y  como  nada  expone 
en  aquella  cuestión,  se  decide  en  favor  de  Garci-Gomez,  para 
ganar  de  este  modo  su  voto  y  hasta  los  brazos  de  un  privile- 
giado sér  que  levanta  y  arroja  á  los  hombres  como  un  mucha- 
cho las  naranjas. 

En  cuanto  al  Conde  de  Alba,  único  que  anhélala  justicia, 
está  también  de  parte  de  Alvarez  de  Toledo,  por  creer  que  le 
sobró  razón  para  estrellar  á  D.  Enrique. 

Siguen  los  cuatro  hablando  con  frases  de  doble  sentido, 
amenazas  encubiertas  y  preparándose  á  desempeñar  cualquier 
papel,  ménos  el  de  juez  recto  y  justiciero,  á  excepción  de  Alba. 

Corta  los  diálogos  el  gentil-hombre,  dicióndoles  que  Sterci- 
Gomez  se  presentará  inmediatamente;  mas  trascurren  cinco 
minutos,  aquel  no  llega  y  empiezan  á  impacientarse  los  cua- 
tro, cuando  por  fin  aparece  en  el  salón  Alvarez  de  Toledo, 
grave,  mesurado  y  más  altivo  que  nunca. 

Ha  cambiado  sus  calzas  de  Milán  y  ropilla  de  seda  por 
tupida  cota  de  malla,  una  sobrevesta  de  terciopelo  con  pieles, 
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larga  y  bien  templada  tizona  por  su  espada  de  corte,  y  la 
gorra  con  pluma,  por  una  borgoñota  de  plata  y  oro,  con  la 
cual  cubre  ahora  su  hermosa  cabeza. 

Lanza  mirada  profunda  á  cada  uno  de  los  cuatro  que  tiene 
delante,  irresistible  para  D.  Alonso  y  D.  Pedro,  que  bajan  la 
vista,  y  contestada  con  imperceptible  sonrisa  por  Villena  y 
Alba.  ' 

Esto  sólo  ha  bastado  á  nuestro  joven  para  leer  en  el  cora- 
zón de  los  cuatro. 

Entra,  les  saluda,  y  viendo  que  nada  le  preguntan,  inter- 
roga al  Arzobispo,  diciéndole: 

— Me  habéis  mandado  llamar  y  aquí  estoy.  ¿Qué  deseáis 
de  mí? 

— Nos  hemos  reunido,  Garci-Gomez,  para  oir  vuestros  des- 
cargos en  el  grave  acontecimiento  que  provocasteis  al  princi- 
pio de  la  noche. 

— Siento  deciros,  D.  Alonso,  que  no  he  cometido  delito 
alguno,  que  yo  no  provoqué  el  acontecí ipiento  á  que  os  refe- 
rís, que  no  tengo  por  lo  tanto  ningún  descargo  que  exponer  y 
que  no  hay  juez  en  Castilla  con  bastante  autoridad  para  mez- 
clarse en  mis  asuntos  privados. 

— ¿Qué  altanería  es  esa,  Garci-Gomez? 

— La  que  debe  tener  un  hombre  de  honor. 

— ¿Ignoráis  por  ventura  que  estáis  á  mi  servicio  y  que 
puedo  hasta  mandar  que  os  ahorquen  de  una  almena? 

— No  lo  imaginéis  siquiera,  porque  puede  costaros  la  vi- 
da, Acuña 

— ¡A  mí! 

— A  vos.  ¿Ya  olvidasteis  que  entre  vosotros  soy  grande 
en  representación  de  mi  tio  y  que  no  hay  ninguno  superior  á 
mí?  Pues  recordadlo,  como  también  la  previsión  que  recono- 
céis en  mí. 

— ¿No  os  mandó  vuestro  tio  á  mi  servicio? 

— No,  á  vuestras  órdenes  para  defender  la  causa  del  infan- 
te D.  Alonso,  como  uno  de  los  principales  jefes  de  la  suble- 
vación. Por  esta  razón  no  os  acepté  un  maravedí,  léjos  de 


08  BIBLIOTECA  SELECTA. 

eso  gasté  el  oro  de  mi  tio  hasta  en  vuestros  asuntos  particu- 
lares. Tengo  además  orden  que  llevo  encima,  la  cual  me  facul- 
ta á  variar  de  jefe  cuando  lo  crea  indispensable;  y  si  os  cam- 
bio, por  ejemplo,  con  el  señor  Marqués  de  Villena,  mi  tio  se 
dará  por  muy  satisfecho. 

Carrillo  empieza  á  ver  claro  que  no  ha  meditado  bien  al 
decidirse  con  tanta  facilidad  en  favor  de  los  Girones;  recuer- 
da el  gran  ingenio  de  Garci-Gomez,  ve  que  bastó  una  mirada 
para  entenderse  con  el  Marqués,  y  variando  de  tono,  le  dice: 

— No  empecé  bien,  Garci-Gomez;  la  indignación  que  me 
produjo  un  hecho  impropio  entre  amigos  y  compañeros,  me 
ha  ofuscado  un  momento,  obligándome  á  que  origine  amena- 
zas que  no  debisteis  proferir.  Olvidemos,  pues,  las  frases  cru- 
zadas y  oidme:  los  grandes  y  nobles  reunidos  esta  noche  en  el 
silo,  después  de  deliberar  detenidamete,  han  acordado  evitar 
á  todo  trance  la  colisión  que  habia  empezado  á  motivar  vues- 
tra escena  con  Girón.  Pensando  maduramente,  comprendieron 
lo  funesta  que  pudiera  ser  para  nuestra  causa  la  menor  disi- 
dencia entre  nosotros,  y  los  mismos  que  os  defendían  nos 
nombraron  arbitros  para  que  decidiésemos  lo  más  justo,  des- 
pués de  oir  con  calma  la  verdad.  Yo  invoco,  por  lo  tanto, 
vuestra  nobleza  ó  hidalguía;  disculpaos,  después  fallaremos,  y 
ayudadnos  en  cuanto  podáis  á  que  desaparezca  por  completo 
toda  perturbación  en  nuestras  filas. 

—Vuestras  últimas  y  dignas  frases  me  obligan,  D.  Alon- 
so; la  invocación  que  habéis  hecho  á  mi  nobleza  é  hidalguía 
me  ponen  á  vuestra  disposición;  y  ahora  os  voy  á  complacer 
en  cuanto  me  sea  dable.  No  quiero  colisión  alguna  entre  nos- 
otros, ni  debe  haberla,  porque  el  asunto  es  personal  y  sería 
absurdo  hacerlo  colectivo.  No  os  puedo  aceptar  por  jueces, 
porque  yo  no  he  delinquido,  pero  sí  por  árbitros,  reservándo- 
me el  derecho  de  aceptar  ó  no  la  decisión  de  la  mayoría,  que 
acataré  si  es  justa,  rechazándola  si  no  lo  es,  porque  yo  no  os 
he  nombrado  y  hay  entre  vosotros  parte  interesada. 

—Bien,  seremos  árbitro's  solamente,  y  no  dudo  que  la  más 
estricta  justicia  sellará  nuestra  decisión. 
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— Siendo  así,  me  entrego  á  vosotros. 

— Deseamos,  Garci-Gomez,  oir  la  causa  verdadera  que  os 
llevó  al  silo,  donde  apenas  hicisteis  otra  cosa  que  contemplar 
lo  que  allí  pasaba,  y  la  oculta  que  pueda  haber  para  que  vos, 
tan  comedido  é  inteligente,  os  hayáis  precipitado  del  modo  que 
lo  hicisteis. 

— ¿Me  permitís  que  use  de  toda  la  franqueza  y  lealtad  po  - 
sibles? 

— Lo  deseamos. 

— ¿Ninguno  os  ofenderéis  porque  diga  la  verdad? 
— Ninguno. 

— Pues  oid:  ya  que  el  hecho  os  es  conocido  en  sus  detalles, 
escuso  repetirlo  y  me  concretaré  por  lo  tanto  á  añadir  lo 
nuevo  que  ignoráis.  Hace  ya  algún  tiempo  acepté  la  hon- 
rosa misión  que,  en  calidad  de  amigo,  se  dignó  confiarme 
Don  Alonso  Carrillo  de  Acuña,  de  convenoer  á  su  protegida 
Melania  para  que  diese  á  D.  Enrique  Girón  su  mano  y  la  in- 
mensa fortuna  de  que  es  dueña.  No  hace  al  caso  que  yo  os  di- 
ga lo  que  tuve  que  torturar  mi  ingenio  para  convencer  á 
aquella  dama,  la  cual  tiene  mucho  talento  y  más  fuerza  de 
voluntad.  Al  fin  logré  mi  objeto;  pero  se  me  impuso  una  con- 
dición que  no  pude  menos  de  aceptar  por  lo  justa  que  era. 
Melania,  señores,  se  puede  afirmar  sin  adularla  que  es  un  án- 
gel puro,  elevado,  sublime.  No  hay  positivamente  en  la  tier- 
ra mujer  de  más  encantos  físicos  y  morales.  ¡Qué  perfección 
en  sus  facciones,  qué  epidermis  tan  blanca  y  tersa,  qué  talle 
tan  esbelto,  qué  voz  tan  grata,  qué  ideas  tan  elevadas,  qué 
imaginación  tan  fecunda,  qué  sabiduría  á  los  diez  y  seis  años! 
Posee  dos  idiomas,  historia,  algo  de  ciencia  y  discurre  mejor 
que  nosotros.  Sus  señoríos,  opulencia  y  dinero  no  tienen  riva- 
les en  Castilla.  Pues  bien,  esa  poderosa  hembra  que  nadie 
puede  admirar  lo  bastante,  accedió,  en  vista  de  mis  ruegos, 
á  casarse  con  D.  Enrique  Girón  siempre  que  no  resultase  en 
el  plazo  del  año  pedido  por  ella,  que  su  futuro  era  vicioso  en 
la  bebida,  en  el  juego  ó  con  las  mujeres.  ¿Qué  ménos  puede 
pedir  ese  ángel? 

TOMO  II.  10 
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Don  Alonso,  que  estaba  oyendo  con  entusiasmo  los  mere- 
cidos elogios  de  su  protegida,  palideció  de  pronto;  D.  Pedro 
se  mordió  el  labio  inferior,  mientras  Villena  y  Alba  dirigían 
una  mirada  satisfactoria  al  ingenioso  é  inteligente  Hernando. 
Este  habia  empezado  ya  á  destruir  el  compromiso  de  Melania, 
aprovechando  la  magnífica  ocasión  que  el  destino  le  ofrecía,  y 
continuó: 

—Juré  cumplir  su  condición,  y  aquí  principia  la  historia 
de  lo  ocurrido  esta  noche.  Pedí  noticias  de  D.  Enrique  Girón, 
y,  con  dolor  lo  digo,  más  de  tres  me  dijeron  que  jugaba  mu- 
cho, que  bebiay  que  era  mocero.  No  lo  creí;  pero  ¡ay!  dudé,  y 
víctima  de  mi  compromiso  con  Melania,  exigí  una  reparación 
á  los  que  yo  llamaba  calumniadores  de  mi  amigo  D.  Enrique, 
obligándoles  á  que  probaran  su  dicho  ó  se  batieran  conmigo. 
El  primero  á  quien  tal  cosa  exigí,  me  dijo  sin  vacilar: — Si  que- 
réis verlo  jugar  cuanto  oro  tiene,  id  al  palacio  del  Conde  de 
Plasencia;  si  deseáis  contemplarlo  bebedor  y  dado  á  la  prostitu- 
ción, acudid  al  silo.  Si  miento,  no  debéis  cruzar  vuestro  noble 
acero  con  el  mió;  yo  os  faculto  para  que  arranquéis  mi  len- 
gua. Pregunté  qué  era  el  silo,  me  lo  dijeron,  y  no  en  balde 
temblé  á  la  sola  idea  de  entrar  en  él.  Yo,  señores,  no  me  ex- 
cedí jamás  en  la  mesa,  nunca  jugue  é  ignoro  lo  que  es  man- 
cebía. Por  esta  causa  roguó  á  D.  Lope  de  Padilla  que  fuera 
al  silo  y  se  enterara,  y  confirmó  las  frases  del  que  yo  creia 
calumniador  de  D.  Enrique;  volví  á  mandarlo,  suponiendo 
que  pudo  equivocarse,  y  frase  á  frase  repitió  lo  mismo.  Na- 
die tiene  derecho  á  dudar  de  lo  que  afirma  el  cumplido  caba- 
llero D.  Lope  de  Padilla,  y  yo,  sin  embargo,  dudé.  ¿Hubiera 
podido  pensar  mejor  de  su  hijo  el  padre  de  D.  Enrique  Girón? 
¿Cabe  mayor  prueba  de  amistad  y  cariño?  Muerto  de  vergüen- 
za, señores,  ruborizado  como  una  virgen  de  quinoe  años,  cu- 
brí mi  rostro  con  una  careta,  y  cogido  al  brazo  de  Padilla 
fui  en  mal  hora  á  ese  inmundo  lodazal  de  vicio,  degradación 
é  inmoralidad.  Allí  el  hombre  es  una  bestia;  allí  la  bestia 
abusa  hasta  de  lo  más  bello  y  sublime  de  la  creación. 

Don  Alonso,  Villena  y  Girón  bajaron  la  cabeza  avergon- 
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zados;los  tres  estuvieron  en  el  silo  enmascarados,  pero  la  con- 
ciencia lo  sabía,  y  en  estos  instantes,  haciendo  de  las  ideas  y 
frases  de  Hernando  afilado  puñal,  lo  clavaba  hasta  el  pomo. 

Alvarez  de  Toledo,  más  intencionado  que  nunca,  se  gozaba 
ahora  con  su  triunfo;  D.  Alonso  sufría  en  estos  instantes  más 
que  Toledo  en  su  prisión. 

El  Conde  de  Alba  miraba  á  Garci-Goniez  y  sonreía  con 
noble  orgullo. 

Hernando  prosigue: 

— Entre,  señores,  en  aquel  fatal  subterráneo;  me  dan  á  ele- 
gir una  entre  varias  mujeres,  señalo  la  que  estaba  más  cerca 
y  me  siento  con  ella  á  la  mesa;  pruebo  los  manjares  y  el  vino 
como  autómata,  aspiro  con  trabajo  aquella  atmósfera  ponzo- 
ñosa, y  fijos  mi  oído  y  vista  en  el  hombre  que  yo  habia  pro- 
puesto á  la  purísima  virgen  para  esposo,  lo  oigo  y  veo  hablar 
y  beber  más  y  peor  que  todos.  ¡Qué  lubricidad,  señores;  qué 
degradación;  qué  cuadro  tan  horrendo  contemplaba!  En  mu- 
cho tiempo  no  osó  alzar  la  vista  del  plato  que  tenía  delante; 
pero  oí  el  choque  de  los  labios,  las  frases  obscenas,  el  crujir 
de  la  seda,  y  mi  razón  se  perturbó.  Cuando  vuelvo  en  mí  veo  á 
la  izquierda  á  Padilla  con  el  rostro  enrojecido  de  vergüenza 
como  yo;  miro  después  á  la  derecha  y  contemplo  una  infeliz 
judía,  blanca  como  la  azucena,  bella  aun  cuando  algo  ajada, 
que  no  se  atreve  á  dirigirme  su  vista  porque  aún  le  quedan 
restos  de  rubor.  Comprendo  que  la  han  sacrificado,  que  la  han 
vendido  como  el  amo  al  caballo,  me  inspira  compasión,  y  la 
ofrezco  que  nadie  abusará  de  ella  miéntras  esté  á  mi  lado.  Al 
poco  tiempo  aparece  á  la  puerta  del  salón  un  hombre  ébrio; 
brota  su  piel  vino  y  licor,  sus  pupilas  sangre;  apénas  pue- 
de sostenerse  en  dos  piés;  la  bestialidad  le  conduce  á  buscar 
un  equilibrio  que  el  hombre  no  necesita;  se  llega  á  mí,  me  in- 
sulta, quiere  manchar  con  su  baba  la  epidermis  de  la  desgra- 
ciada que  yo  defiendo;  me  llama  borracho  y  me  da  un  golpe 
en  el  hombro.  Es  el  primer  hombre  que  ha  fijado  su  mano  en 
mí;  huye  mi  razón,  la  reemplaza  la  fuerza  bruta,  y  ciego  co- 
mo él  lo  cojo  por  la  cintura  y  lo  estrello  contra  el  espejo  que 
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tenía  enfrente.  ¡Si  mi  hermano  hubiera  sido,  estrellado  que- 
daría como  él!  Contribuyó  poderosamente  á  que  mi  cerebro 
funcionase  mal  en  tan  crítico  instante,  la  idea  elevadísima  que 
tengo  de  Melania,  idea  que  nunca  se  separa  de  mi  mente.  Yo 
le  habia  presentado  á  Girón  como  un  caballero  cumplido,  co- 
mo un  noble  de  esos  que  jamás  cometen  acción  indigna,  que 
nunca  se  envilecen,  que,  como  mi  padre,  legan  á  sus  hijos  un 
nombre  sin  mancilla.  Y  al  verlo  en  aquel  fango  hediondo  y 
repugnante,  me  pareció  más  indigno  aún  de  la  casta  doncella 
que  por  causa  mia  se  iba  á  unir  á  él.  Y  no  sólo  tenía  necesi- 
dad de  vengar  los  insultos  que  me  hizo,  el  golpe  que  me  dió, 
sino  también  la  afrenta  de  haberlo  yo  presentado  ante  una  vir- 
gen al  contrario  de  como  es.  Ahora  podéis  con  completo  co- 
nocimiento de  causa  desempeñar  acertadamente  vuestro  arbi- 
traje. Dios  os  inspire,  y  sed  justos,  porque  de  lo  contrario  cor- 
rerán torrentes  de  sangre  humana.  No  temáis  hacer  la  cues- 
tión personal,  yo  la  acepto  así,  y  si  de  ella  saliera  bien,  no  sus- 
tentaría rencor  alguno  contra  los  parientes  y  amigos  de  Don 
Enrique;  pero  guardaos  bien  de  hacerla  colectiva:  á  fuer  de  no- 
ble os  declaro  que  tengo  en  mi  favor  la  mayoría  de  los  gran- 
des reunidos  en  Avila,  y  que  al  desnudar  mi  espada  saldrán  al 
aire  millares  de  ellas. 

Calla  Hernando,  y  quedan  con  la  cabeza  inclinada  y  como 
ensimismados  D.  Alonso  y  D.  Pedro. 

El  Marques  de  Villena  y  el  Conde  de  Alba  miran  á  Garci- 
Gomez  con  satisfacción. 

Las  frases  de  Hernando  han  sido  dirigidas  una  tras  otra 
al  corazón  de  Carrillo,  destrozándolo  primero  para  demostrar- 
le luégo  lo  infortunada  que  Melania  sería  unida  al  hombre  cí- 
nico y  asqueroso  que  concluía  de  bosquejar  con  tan  vivos  co- 
lores. 

Acuña  comprendía  con  facilidad  y  no  le  era  dado  equivo- 
carse en  la  ocasión  presente;  así  es  que  cuando  hubo  medi- 
tado lo  bastante,  alzó  la  cabeza  para  decir  á  sus  compañeros: 

— Señores,  yo  ya  he  formado  opinión:  en  mi  concepto,  de- 
bemos condenar  al  olvido  el  acontecimiento  fatal  de  esta  no- 
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che,  ó  todo  lo  más,  consentir  en  un  duelo  privado,  puramen- 
te personal  entre  Garci-Gomez  y  Girón.  Esto  deseo  y  lo  sos- 
tendré con  toda  mi  influencia  y  poder. 

—Digo  lo  propio,  y  me  adhiero  completamente  á  la  opi- 
nión del  señor  Arzobispo. 

Exclamó  el  Conde  de  Alba,  añadiendo  el  Marqués  de  Vi- 
llena: 

— Yo  también,  y  lo  hago  en  virtud  de  que  Garci-Gomez, 
léjos  de  rehuir  el  combate  con  Girón,  lo  desea.  Con  gusto  se- 
ré su  padrino,  y  desde  luégo  puede" contar  con  todo  mi  poder 
é  influencia. 

—En  ese  caso, — replicó  Carrillo, — queda  aislado  D.  Pe- 
dro, y  debemos  por  lo  tanto  darle,  como  hermano  mayor  de 
Don  Enrique  y  jefe  de  la  familia,  la  elección  de  una  délas  dos 
cosas  acordadas*** 

— Parece  justo,  señores, — exclamó  D.  Pedro, — se  oiga  á 
mi  hermano,  ya  que  los  cuatro  hemos  escuchado  á  Garci-Go- 
mez. Al  efecto,  puede  este  quedar  preso  ínterin  Enrique  se 
cura  y  expone  lo  que  tenga  por  conveniente.  No  debemos  olvi- 
dar la  tolerancia  impuesta  en  el  silo  á  unos  cuantos  compañe- 
ros que  se  reúnen  para  sólo  divertirse,  ni  que  Garci-Gomez  lo 
sorprendió,  yendo  con  un  fin  muy  distinto. 

— ¿Y  quién  me  iba  á  prender,  D.  Pedro? 

Le  preguntó  Alvarez  de  Toledo.  Girón  le  contesta: 

— Una  orden  del  consejo  que  cumplimentarán  en  el  acto 
los  soldados  del  señor  Arzobispo. 

— Ya  os  he  dicho  que  no  os  acepto  como  jueces,  á  lo  su- 
mo como  árbitros,  y  á  estos  no  les  es  permitido  prender  á  na- 
die. Tampoco  desean  mi  arresto  vuestros  tres  compañeros, 
ménos  parciales  que  vos;  mas  aun  cuando  lo  quisieran,  aun- 
que prescindiendo  de  jueces  y  arbitrajes  decretaran  mi  pri- 
sión en  su  calidad  de  jefes,  no  lo  lograrían,  porque  yo  si  fal- 
to entrego  mi  espada  sin  vacilar  por  el  pomo,  pero  no  fal- 
tando doy  la  punta.  Soy  previsor,  porque  me  dijeron  que  es- 
tábais  aquí,  y  conservo  como  veis  en  la  mano  izquierda  este 
silbato,  que  en  el  acto  de  oir  su  sonido  Padilla  y  cuatro  caba- 
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lleros  más  que  he  dejado  en  el  salón  contiguo,  trasmitirán  la 
señal  á  quince  que  tomaron  posesión  del  zaguán  de  este  pala- 
cio, y  como  á  veinte  varas  se  hallan  esperando  con  el  acero 
al  aire  mis  quinientos  leones;  calculad  lo  que  iba  á  suceder 
si  yo  llevase  á  mis  labios  este  pito.  Los  hombres  que  me  obe- 
decen, D.  Pedro,  son  hijos  de  mi  tio,  son  mis  hermanos  me- 
nores, y  al  ver  que  sólo  tocan  al  pelo  de  mi  sobrevesta,  cada 
uno  se  convierte  en  ñera,  que  educada  en  la  montaña  ó  la 
selva,  valen  para  destruir  y  aniquilar  lo  que  no  podéis  com- 
prender. Prendedme,  que  lo  sepan  ellos,  y  á  las  dos  horas 
Avila  será  un  montón  de  ruinas  y  cenizas.  Por  eso  traje  úni- 
camente quinientos,  elegidos  uno  á  uno,  eso  sí,  pues  con  ellos 
me  sobra  para  abrirme  paso  lo  mismo  en  la  ciudad  que  por 
entre  las  filas  de  un  ejército.  Obré  en  el  silo  con  sobrada  ra- 
zón y  justicia;  á  pesar  de  eso  no  rehuyo  un  duelo,  dos,  tres 
ni  seis,  pero  no  atentéis  contra  mí,  porque  entonces  esta  ciu- 
dad será  un  lago  de  sangre. 

— Ya  lo  habéis  oido,  señores,  estamos  sitiados. 

Dijo  D.  Pedro. 

— Yo  hubiera  hecho  lo  mismo. 

—Y  yo. 

—Y  yo. 

El  último,  que  fué  el  Conde  de  Alba,  añade: 
—Girón,  lo  previsor  de  Garci- Gómez,  contraído  á  su  pro- 
pia defensa,  no  puede  ofendernos,  por  más  que  haya  sido  in- 
útil, pues  ya  ve  que  la  mayoría  está  de  su  parte.  No  os  queda, 
por  lo  tanto,  más  recurso  que  aceptar  una  de  las  dos  cosas  que 
hemos  decidido,  y  de  un  modo  ó  de  otro  seguir  á  nuestro  lado, 
porque  de  lo  contrario,  nadie  ignorará  en  Castilla  lo  que  ha 
hecho  vuestro  hermano,  la  humillación  que  sufrió  y  la  con- 
ducta que,  afectado  vos,  estáis  siguiendo  ahora,  lo  cual  sería 
origen  de  eterna  deshonra.  Las  razones  que  expusisteis  en  pró 
de  D.  Enrique  no  son  aceptables  porque  yo  presencié  el  hecho, 
y  os  aseguro  que  Garci- Gómez  no  ha  faltado  á  la  verdad  ni 
exageró.  Pudo  ir  con  el  objeto  que  tuviera  por  conveniente 
al  silo,  aquello  es  un  establecimiento  público,  no  es  dable  ne- 
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gar  la  entrada  á  ningún  noble,  tampoco  tiene  reglamento,  y  el 
convenio  que  particularmente  hubieran  podido  hacer  algunos 
compañeros  no  obliga  á  los  restantes,  y  menos  á  Garci-Go- 
mez  que  lo  ignoraba.  Siento  decíroslo,  D.  Pedro,  porque  os 
estimo  mucho  y  os  va  á  lastimar  la  idea;  vos  sabéis  como  yo 
que  el  noble,  el  caballero  puede  entrar  en  todas  partes  con  tal 
que  su  conducta  sea  mesurada  y  digna.  Por  eso  fué  Garci-Go- 
mez  á  sitio  tan  inmundo  en  busca  de  una  averiguación  que  le 
era  indispensable,  por  eso  entró  yo  en  busca  de  mi  primo  Oso- 
rio,  que  por  desgracia  se  hallaba  allí  en  tan  mal  estado  como 
D.Enrique.  Tomad  mi  consejo,  D.  Pedro;  es  imparcial  y  muy 
conveniente  á  vos,  como  del  amigo  que  os  quiere:  echemos 
tierra  á  ese  acontecimiento,  que  se  olvide,  y  que  vuelvan  á 
ser  amigos  Garci- Gómez  y  Enrique.  Si  yo  estuviera  en  vues- 
tro lugar  intentaría  lograr  esto  aun  á  costa  de  mi  sangre. 

El  maestre  de  Calatrava,  después  de  meditar,  preguntó  á 
D.  Alonso: 

— ¿Y  aquel  luego  que  me  ofrecisteis,  D.  Alonso? 

— Don  Pedro,  tomad  el  consejo  del  Conde,  de  lo  contrario, 
vos  y  yo  vamos  á  perder  mucho.  Garci  Gómez,  amigo  mió, 
cada  dia  descubre  un  poco  más  ese  ingenio  que  ya  empieza  á 
asustarme,  y  notad  que  une  al  talento  la  previsión,  el  arrojo, 
la  lealtad,  el  valor  y  la  fuerza  como  yo  no  he  visto  en  ningún 
hombre.  Séres  así  deben  tenerse  siempre  por  amigos,  nunca 
por  contrarios.  ¿Qué  derecho  tengo  yo  ni  aun  á  reprenderle, 
si  cuanto  hizo  fué  en  obsequio  de  la  criatura  que  más  amo  en 
la  tierra;  por  velar  por  ella,  por  cumplirle,  noble  y  generoso, 
lo  que  le  habia  ofrecido;  por  llenar  con  hidalguía  asombrosa 
la  misión  privada  que  yo  le  encargué?  Ya  .  sabéis  que  no  soy 
cobarde,  D.  Pedro,  que  mi  voluntad  es  de  bronce,  y  cuando 
cedo,  cuando  me  pongo  de  parte  de  Garci-Gomez  con  perjuicio 
de  vuestra  amistad,  que  es  para  mí  imprescindible,  debe  obli- 
garme una  causa  harto  poderosa.  Tampoco  os  es  dado,  señor 
Maestre,  dudar  del  Marqués  de  Villena  ni  de  la  noble  y  grata 
imparcialidad  del  Conde  de  Alba,  que  tantos  elogios  os  mere- 
ció siempre. 
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— Veamos,  señores, — exclamó  Girón  empezando  á  transi- 
gir,— si  todo  se  puede  conciliar.  El  hecho  ha  sido  público,  mi 
honor  está  manchado,  y  yo  necesito  una  reparación,  pero  es- 
ta puede  ser  sólo  de  pura  fórmula.  Garci-Gomez  y  Enrique  se 
batirán  á  primera  sangre,  quedando  luego  amigos  y  compa- 
ñeros. ¿Qué  decís  á  esto,  Garci-Gomez? 

— Lo  acepto  y  os  ofrezco  lo  siguiente:  en  los  cinco  prime- 
ros minutos  de  la  lucha  permaneceré  á  la  defensiva,  quedan- 
do facultado  Enrique  para  matarme,  si  puede;  al  terminar  ese 
plazo  le  haré  yo  una  herida  leve  y  en  el  sitio  que  vos  desig- 
néis. Si  aceptáis,  juro  cumplir  mi  palabra. 

— ¡Que  temeridad! 

Exclamaron  los  cuatro:  D.  Pedro  añadió: 

— Os  puede  costar  la  vida,  Garci-Gomez. 

— Me  estorba  ya  hace  tiempo,  Girón. 

— Mi  hermano  pelea  con  destreza  suma. 

— Quiere  decir  que  si  le  venciera  con  esas  condiciones  tan 
favorables,  hasta  vos  me  aplaudiríais. 

—Pero  ese  rasgo  de  amor  propio  me  parece  insensato. 

— No  podéis  juzgar  lo  que  es  hasta  verlo  realizado;  reti- 
rad vuestra  opinión  guardándola  para  después,  que  vos  no  os 
hallásteis  esta  noche  en  el  silo,  y  no  sois  acreedor  por  lo  tan- 
to á  sufrir  derrota  en  frases  ni  en  hechos.  Sostengo  lo  jurado, 
y  al  que  se  oponga  le  digo  de  antemano  que  es  ignorante  y 
torpe. 

— Ya  lo  oís,  señores;  acepto.  Y  ahora  me  dirijo  á  vos,  ami- 
go D.  Alonso.  La  lección  que  esta  noche  dieron  á  mi  herma- 
no debe  pararlo,  hacerlo  reflexionar,  cambiando  por  completo 
su  sistema  de  vida.  Es  muy  joven  y  creo  que  pueden  perdo- 
nársele sus  extravíos,  siempre  que  sean  reemplazados  por 
una  vida  contraria.  Dando  por  hecho  que  sucederá  lo  último, 
creo  que  su  boda  con  Melania  debe  realizarse  al  terminar  el 
plazo  convenido. 

— Por  mi  parte,  y  en  cumplimiento  de  lo  jurado, — se 
apresuró  á  replicar  Hernando, — dejo  hoy  libre  de  su  compro- 
miso á  Doña  Melania.  En  cuanto  á  su  protector,  y  aun  pudie- 
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ra  llamársele  padre  adoptivo,  él  determinará  lo  que  tenga  por 
conveniente. 

— Yo  opino,  amigo  Girón,  que  no  hablemos  más  de  esa 
boda  hasta  que  se  aproxime  el  plazo,  y  entonces,  teniendo  en 
cuenta  la  conducta  de  D.  Enrique,  realizaremos  la  boda,  to- 
maremos más  tiempo  ó  romperemos  el  convenio.  Esto  pare- 
ce lo  natural  después  de  lo  ocurrido. 

— Nada  hallo  que  replicar  á  vuestras  frases.  Cuando  gus- 
téis nombrad  padrinos,  Garci-Gomezr 

— Tengo  ya  uno  que  se  me  ha  ofrecido,  con  honra  mia,  y 
el  otro  lo  será,  si  acepta,  el  Sr.  Conde  de  Alba. 

— Con  gusto  y  pesar  á  la  vez  por  las  terribles  condiciones 
que  os  habéis  impuesto. 

— Pronto  os  alegrareis  en  mi  concepto. 

No  podia  ya  Hernando  desistir  de  su  juramento,  y  fué  pre- 
ciso que  aceptaran  todos  las  terribles  condiciones  impuestas 
por  -él. 

Media  hora  más  tarde  mandó  retirar  Hernando  á  Padilla 
y  toda  la  fuerza  que  tenía  sobre  las  armas,  y  los  cinco  se  fue- 
ron á  descansar. 

Eran  las  cuatro  de  la  madrugada  cuando  buscaron  el 
leoho. 

Alvarez  de  Toledo  quedaba  en  el  palacio  de  D.  Alonso, 
con  harto  sentimiento  del  Marqués  de  Villena,  que  trató  in- 
útilmente de  atraerlo  al  suyo. 

El  Arzobispo  debia  empezar  á  respetarlo  desde  esta  noche 
por  lo  ménos  como  á  igual. 

La  boda  de  Melania  y  Girón  quedaba  herida  de  muerte, 
pues  ante  el  retrato  que  Hernando  habia  hecho  de  Enrique, 
era  difícil  que  el  Arzobispo  se  aviniera  á  castigar  á  la  que  tan- 
to quería  con  esposo  tan  indigno. 

En  cambio,  cada  vez  le  parecía  más  eminente,  noble  y  ca- 
ballero el  suspuesto  andaluz  Garci-Gomez. 

Al  despedirse  ambos  para  retirarse  á  sus  respectivas  habi- 
taciones, sólo  se  atrevió  el  Arzobispo  á  decir  á  Toledo: 

—Soy  vuestro  amigo  intimo;  si  os  desconocí  en  parte  rec- 
tomo  a.  11 
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tifiquó  el  error  y  anhelo  que  llegue  el  día  en  que  ambos  ten- 
gamos un  sólo  pensamiento,  una  sola  idea. 

— Gracias,  D.  Alonso,  de  vos  depende;  ya  veis  que  con 
vos  me  quedo,  que  á  vos  me  entrego. 

— No  os  ha  de  pesar.  Dormid  bien,  diablo  andaluz. 

— Descansad  mejor,  sabio  prelado. 

Y  con  la  sonrisa  en  los  labios,  irónica  la  del  uno,  cariño- 
sa la  del  otro,  se  fueron  á  sus  respectivas  habitaciones. 


CAPÍTULO  IV. 


El  Marques  de  Villena  y  Garci-Gomez. — Los  preparativos. — El  duelo. 


Estaba  citado  Hernando  con  sus  padrinos,  y  á  la  hora  con- 
venida se  reunieron  los  tres  en  el  palacio  de  Villena. 

Las  primeras  frases  de  Toledo  después  de  saludarles,  fue- 
ron las  siguientes: 

— ¿Cómo  sigue  D.  Enrique  Girón? 

— Continúa  con  el  carrillo  hinchado,— le  contestó  Alba, — 
pero  disminuyen  los  dolores  y  el  médico  opina  que  podrá  le- 
vantarse mañana. 

— Me  alegro.  ¿Aceptó  el  duelo? 

— Con  disgusto;  lo  deseaba  más  extenso,  lo  quería  colec- 
tivo y  juró  mataros.  Después  se  ha  reido  de  la  herida  que 
ofrecéis  hacerle  en  el  sitio  y  con  la  gravedad  que  su  hermano 
señale. 

— Esa  risa  podrá  costarle  una  humillación  peor  mil  veces 
que  la  muerte. 

— ¿Si  vos  lográseis?... 

— Ello  dirá,  señor  Conde,  ¿eligió  padrinos? 

— Al  Almirante  de  Castilla  y  Conde  de  Plasencia. 

— ¿En  que  habéis  convenido? 

—En  que  el  duelo  se  verificará  veinticuatro  horas  después 
de  haberse  restablecido  por  completo... 
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— Hola,  quiere  ensayarse  antes;  me  alegro. 

— Se  efectuará  á  un  cuarto  de  legua  de  Avila,  en  la  quin- 
ta del  Arzobispo,  y  lo  presenciarán  todos  los  que  estuvieron 
en  el  silo,  con  más  el  Marqués  de  Villena  y  D.  Alonso  de  Acu- 
ña; no  podréis  llevar  armadura  ni  cota;  los  primeros  cinco 
minutos  será  el  duelo  á  muerte  y  los  restantes  á  primera  san- 
gre. Os  es  imposible  hacer  otra  cosa  que  defenderos  en  los 
citados  cinco  minutos  primeros,  y  luégo,  de  herirlo  vos,  debe- 
rá ser  levemente  en  la  cabeza. 

— Muy  bien;  mas  por  cabeza  se  entiende  de  cuello  arriba. 

— Se  habló  de  eso  y  convinimos  de  cejas  arriba. 

— Me  basta.  ¿Se  conocen  ya  las  condiciones  entre  nuestros 
amigos? 

— La  mayoría  las  sabe  ya. 

— ¿Y  qué  dicen?  . 

— Que  es  temeridad  ofrecerlas  y  humillante  aceptarlas. 

— Opinan  como  yo  quería,  porque  fio  en  Dios  que  lo  que 
juzgan  temeridad  ha  de  convertirse  en  lo  más  generoso  y  na- 
tural del  mundo. 

— Es  un  gran  tirador  vuestro  enemigo,  Garci-Gomez. 

—Por  Cristo,  que  no  oigo  decir  otra  cosa  en  todo  el  dia, 
con  lo  cual  lográis  todos  provocar  mi  risa  en  vez  de  un  temor 
que  sólo  abriga  el  que  ama  la  vida  mucho  y  poco  su  honra,  y 
ya  debiérais  haber  comprendido  que  á  mí  me  sucede  lo  contra- 
rio. Pero  hablemos  de  otra  cosa,  puesto  que  me  hallo  confor- 
me con  todo  lo  que  habéis  acordado  y  me  encuentro  á  vues- 
tra completa  disposición.  Siendo  probable  que  D.  Enrique  no 
esté  enteramente  restablecido  hasta  que  los  maestros  de  es- 
grima le  digan  que  puede  herir  hasta  con  los  ojos  vendados, 
preveo,  señor  Marqués,  que  nos  van  á  retrasar  nuestro  viaje 
á  Segovia. 

— Ya  he  dado  la  orden  y  no  vuelvo  á  pensar  en  él  hasta 
que  termine  vuestro  difícil  lance. 

Aun  siguieron  hablando  los  tres.  Por  la  tarde  escribió 
Garci-Gomez  á  Melania  participándola  que  su  compromiso 
con  Girón  quedaba  roto  y  la  causa  que  lo  motivaba.  Tam- 
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bien  escribió  á  Doña  Beatriz,  mandando  ambos  pliegos  con 
persona  de  su  completa  confianza,  y  continúa  luego  preparan- 
do lo  indispensable  para  los  acontecimientos  revolucionarios 
de  Segovia  y  otros  puntos,  sin  cuidarse  ni  aun  pensar  en  el 
duelo  pendiente. 

El  Marqués  de  Villena  ha  suspendido  su  partida  á  la  corte 
y  por  lo  tanto  el  plan  temerario  que  intenta  realizar,  pero 
unido  á  D.  Alonso  y  á  los  principales  jefes  conspiradores  tra- 
bajan activamente  en  pro  de  la  rebelión. 

Al  cuarto  dia  siguiente  el  del  aplazamiento  del  duelo,  se 
encierra  misteriosamente  el  Arzobispo  con  Hernando  y  le  dice: 

— Os  traigo  aquí  para  participaros  que  D.  Enrique  Girón 
lleva  48  horas  en  pié  adiestrándose  dia  y  noche  en  el  manejo 
de  las  armas. 

— Lo  supuse,  después  me  lo  han  confirmado  dos  amigos, 
y  vuestra  declaración  de  ahora  no  me  deja  duda  alguna. 

— Va  desapareciendo  la  inflamación  del  rostro,  está  bien 
del  resto,  y  me  han  asegurado  que  adquiere  agilidad  y  destre- 
za suma. 

—Mucho  me  teme  á  pesar  de  las  grandes  ventajas  que  le 
he  dado,  D.  Alonso. 

— Expone  en  el  duelo  su  fama  y  algo  más,  por  lo  que  jus- 
tifica su  conducta. 

— No  digo  yo  que  haga  mal. 

— ¿Por  qué  no  le  imitáis? 

— Por  que  lo  creo  inútil 

— ¡Inútil!  ¿En  concepto  de  que? 

— No  me  obliguéis,  señor  Arzobispo,  á  que  sea  inmodesto. 

— Garci- Gómez,  el  mucho  interés  que  me  inspiráis  me 
obliga  á  daros  un  consejo  hijo  de  la  experiencia  y  de  la  pre- 
visión. Ya  que  con  audacia  increíble,  y  sin  que  nadie  os  obli- 
gara, concedisteis  á  Girón  ventajas  que  ni  los  primeros  maes- 
tros en  esgrima  darian  á  sus  discípulos  aun  con  sables  de 
madera,  practicad  como  D.  Enrique,  ensayaos  y  no  deis  con 
vuestra  indolencia  y  desden  una  nueva  ventaja  á  vuestro 
contrario,  que  os  va  á  costar  la  vida. 


•1  BIBLIOTECA  SELECTA 

— Con  qué  seguridad  lo  decís,  D.  Alonso;  mas  os  lo  per- 
dono, porque  al  fin  sois  prelado,  y  vuestra  santa  misión  en  la 
tierra  os  impide  entender  de  estas  cosas. 

— Mal  me  conocéis  entonces,  Garci-Gomez;  la  clase  á  que 
pertenezco,  por  efecto  de  la  época  que  atravesamos,  no  fué 
causa  bastante  para  obligarme  á  que  desconociera  lo  que  tan 
necesario  es  en  Castilla  á  todo  hombre  que  estima  en  algo  su 
existencia. 

— Pues  si  conocéis  el  arte  de  pelear,  no  olvidéis  entonces 
lo  que  hice  en  Guadarrama  con  los  bandoleros  ni  con  Girón 
há  cinco  dias. 

— Es  que  D.  Enrique,  Garci-Gomez,  tiraba  muy  bien,  y  el 
dia  que  os  llame  al  campo  será  un  maestro  consumado.  Dicen 
que  le  están  enseñando  estocadas  prodigiosas,  juegos  admira- 
bles, y  con  tal  afición  lo  ha  tomado,  que  no  sólo  apréndelo  que 
otros  le  demuestran,  sino  que  á  la  vez  inventa  y  perfecciona 
lo  que  sabe. 

— No  os  molestéis  más,  D.  Alonso:  estimo  en  lo  que  vale 
vuestro  consejo;  pero  después  de  haber  admitido  los  cuatro 
árbitros  la  proposición  que  yo  hice,  con  lo  cual  me  probásteis 
que  no  tenía  un  verdadero  amigo  entre  vosotros,  el  duelo  se 
llevará  á  cabo  como  yo  propuse,  sin  que  en  el  intermedio  se 
me  ocurra  coger  la  espada  para  otra  cosa  que  para  ceñirla  al 
cinto. 

— ¿Qué  podíamos  hacer  nosotros  después  de  vuestro  so- 
lemne juramento? 

— No  admitirle;  vosotros  á  nada  os  habíais  comprometido 
aún. 

— Pero  si  vos  lo  queríais. 

— Cierto;  para  inutilizar  por  completo  y  con  una  nueva 
humillación  al  futuro  de  Melania,  y  para  saber  al  mismo 
tiempo  todo  lo  que  yo  podia  esperar  de  los  cuatro  árbitros. 
Estad  seguro  que  si  no  hubiérais  admitido  mi  oferta,  os  ro- 
gara hasta  conseguir  de  vosotros  el  postrer  medio  de  evitar 
que  el  ángel  á  quien  habéis  prohijado  se  uniera  á  ese  mons- 
truo; mas  ya  visteis  la  facilidad  con  que  los  árbitros  ac- 
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cedieron  á  mi  deseo,  y  esta  fué  otra  segunda  ventaja  que  ya 
me  ofrece  mi  proposición  para  poder  medir  por  líneas  toda 
la  gratitud  que  os  debo. 

— Tal  es  la  alta  idea  que  tengo  de  vos,  Garci-Gomez,  que 
en  aquel  instante  creí  vuestra  proposición  digna  de  vos  y  tan 
realizable  como  el  salto  de  pelota  que  disteis  á  D.  Enrique  en 
el  silo. 

— Si  esa  opinión  tenéis,  yo  os  ruego,  señor  Arzobispo, 
no  me  volváis  á  hablar  del  combate  Tiasta  después  que  haya 
terminado. 

— ¿Y  si  os  matan? 

—-Un  conspirador  más  ó  ménos  poco  ó  nada  puede  influir 
en  la  suerte  de  nuestra  causa. 

— Si  se  tratase  de  un  hombre  vulgar,  tendríais  razón, 
Garci- Gómez,  pero  vuestro  talento  y  espada  pueden  en  un 
momento  dado  inclinar  la  balanza  en  favor  nuestro. 

— Si  lo  creéis  así,  estad  tranquilo  que  ni  el  acero  de  Gi- 
rón ni  el  mió  se  inutilizarán  en  ese  duelo. 

— ¡Con  qué  pasmosa  seguridad  lo  decís! 

— No  pienso  equivocarme. 

— Terrible  será  lo  contrario.  Por  última  vez.. . 

— Señor,  no  humilléis  al  que  sólo  se  ha  propuesto  defender 
la  dicha  y  porvenir  del  ser  que  más  queréis  en  la  tierra.  Todos 
me  dicen  lo  que  vos  y  todos  lastiman  mi  alma  con  su  necio 
interés. 

— No  os  volveré  á  molestar,  amigo  mió;  tenéis  virgen  la 
voluntad,  y  ya  que  no  logre  convenceros,  os  evitaré  los  pocos 
dias  acaso  que  os  queden  de  vida  el  disgusto  que  acabáis  de 
demostrar. 

— Os  lo  agradezco  mucho. 

— Pero  jamás  me  llaméis  ingrato  ni  escaso  de  interés  y 
cariño  hácia  vos. 

Y  continuaron  hablando  de  asuntos  que  no  se  relacionaban 
con  el  duelo  y  sí  con  la  conspiración  y  sorpresa  de  Segovia. 

Tres  dias  después  participan  á  Hernando  el  Marqués  de 
Villena  y  el  Conde  de  Alba  que  el  duelo  debe  verificarse  á  las 
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ocho  de  la  mañana  siguiente  por  petición  terminante  de  su 
contrario  y  padrinos. 

Alvarez  de  Toledo  acepta,  luego  hablan  de  las  condiciones, 
traje  y  sitio,  recordando  todo  lo  pactado,  y  se  despiden  hasta 
las  siete  del  próximo  dia  en  que  los  padrinos  deben  ir  por  su 
ahijado. 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana  despierta  á  Hernando  su 
criado  y  lo  cubre  con  borceguíes  de  terciopelo,  calzas  y  ropi- 
lla de  seda,  con  gorra  y  pluma. 

A  las  siete  se  presentan  sus  padrinos,  y  después  de  hablar 
algunos  minutos  montan  á  caballo  los  tres,  seguidos  únicamen- 
te de  sus  respectivos  criados. 

Llevan  á  Hernando  en  medio,  dando  este  la  derecha  á  Vi- 
llena.  No  lleva  espada  ni  escarcela:  ambas  cosas  se  ven  en  la 
mano  de  su  sirviente. 

Poco  después  sale  el  Arzobispo,  acompañado  solamente  de 
un  criado. 

Casi  á  la  vez  llegaipt  al  sitio  del  combate  los  dos  contrarios 
y  sus  respectivos  padrinos.  Los  seis  se  estrechan  las  manos; 
Toledo  se  la  da  á  Girón  con  naturalidad  é  indiferencia;  aquel 
se  la  estrecha,  procurando  inútilmente  disimular  la  violencia 
que  experimenta. 

Entran  en  la  casa  de  la  quinta,  se  encierran  en  diferentes 
habitaciones,  empezando  por  reconocer  Villena  y  Alba  el  tra- 
je de  D.  Enrique  y  vice-versa,  luego  hacen  lo  mismo  con  seis 
espadas  toledanas  que  ha  mandado  el  Arzobispo  de  su  ar- 
mería. 

Poco  á  poco  van  llegando  todos  los  que  deben  presenciar 
el  duelo;  dejan  los  caballos  y  los  sirvientes  á  la  entrada  de  la 
quinta,  y  suben  á  la  casa. 

Llenan  los  padrinos  las  fórmulas  de  rogar  á  los  duelistas 
desistan  de  su  empeño,  se  den  mútua  satisfacción,  etc. 

Y  no  produciendo  resultado  van  los  cuatro  á  marcar  el 
sitio  donde  ha  de  tener  efecto  el  combate,  dejando  á  sus  ahi- 
jados en  habitaciones  distintas  y  junto  á  sus  respectivos 
amigos. 
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Regresan  luégo,  y  á  las  ocho  en  punto  salen  todos  de  la 
casa,  yendo  en  medio  de  sus  padrinos  cada  combatiente. 

Se  detienen  en  una  extensa  alameda,  cuyos  árboles  jigan- 
tescos  cubren  el  sol. 

El  piso  está  igual,  endurecido  y  muy  bien  dispuesto  para 
que  no  pueda  ofrecer  impedimento  á  los  dos  contrarios. 

Los  concurrentes  forman  dos  filas  todo  lo  anchas  que  los 
álamos  les  permiten,  y  en  el  centro  se  colocan  Girón  y  Her- 
nando, teniendo  cada  uno  á  los  lados  un  padrino  suyo  y 
otro  contrario.  Después  reciben  las  espadas,  conservando 
desnudas  y  en  las  manos  los  padrinos  las  cuatro  restantes  pa- 
ra sustituir  la  que  pudiera  romperse  ó  inutilizarse  y  para 
evitar  á  viva  fuerza  todo  acto  contrario  á  las  severas  leyes 
del  honor. 

Se  encuentran  allí  cuantos  asistieron  al  silo  la  noche  en 
que  estuvo  Hernando  con  D.  Alonso  de  Acuña  y  el  Marqués 
de  Villena. 

Falta  sólo  D.  Pedro  Girón,  que  como  hermano  de  uno  de 
los  combatientes  no  puede  presenciar  la  lucha. 

Garci-Gomez  y  D,  Enrique  se  saludan  cruzando  luégo  las 
espadas. 

El  primero  está  sereno,  frió,  y  su  mirada,  ardiente  por  lo 
común,  se  dirige  ahora  á  los  hombres  ú  objetos  con  increible 
naturalidad. 

El  segundo  dejó  ya  de  fingir,  presentando,  desde  que  cru- 
zó la  espada,  contraído  el  rostro,  vaga  y  sombría  la  vista,  al- 
go agitados  sus  nervios  y  pálido  el  semblante. 

Los  padrinos,  fijos  en  las  espadas,  sólo  demuestran  el  in- 
terés que  les  inspira  un  combate  de  que  son  responsables  si 
llegasen  á  consentir  la  menor  infracción. 

Y  los  restantes,  quietos,  inmóviles  en  sus  filas,  miran 
unos  con  asombro  á  Toledo,  otros  con  lástima,  y  todos  se 
fijan  después  en  D.  Enrique  con  desprecio.  A  pesar  de  sus  ex- 
travíos, comprenden  que  Girón  se  deshonraba  aceptando  las 
ventajas  que  le  ofreció  su  contrario,  y  al  contemplarlo  ahora 
dispuesto  á  valerse  de  ellas  para  matar  á  su  generoso  enemi- 
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go,  lo  cual  demostraba  claramente  su  rostro  y  actitud,  lo  ven 
tan  pequeño  y  miserable  como  realmente  era. 

Los  duelistas  siguen  con  los  aceros  cruzados  hasta  que  el 
Marqués  de  Villena  da  una  palmada,  y  desde  aquel  instante 
comienza  la  pelea. 

Hernando  parece  clavado  en  el  suelo;  sólo  funciona  su 
brazo  derecho. 

Girón,  desde  el  primer  momento  se  agita,  mueve  las  pier- 
nas, y  declara  con  su  actitud  la  superioridad  que  tiene  so- 
bre él  Alvarez  de  Toledo.  Es  más  bajo,  de  complexión  más  de- 
licada, dispone  de  mucha  menor  fuerza,  y  es  lo  peor  que  una 
mirada  fria  y  serena  de  Hernando  lo  ha  descompuesto;  di- 
gámoslo de  una  vez,  lo  ha  intimidado.  Pero  como  no  puede 
matarlo  físicamente,  y  en  tan  supremo  instante  no  piensa  en 
la  muerte  moral,  en  la  horrible  y  espantosa  humillación  á  que 
está  expuesto,  se  juzga  incontrastable  y  ataca  á  su  contrario 
con  brio  y  saña  terribles. 

Tres  veces  se  ha  echado  á  fondo,  en  la  primera  y  segunda 
buscó  con  la  punta  de  su  espada  el  corazón  de  Toledo,  en  la 
tercera  el  vientre. 

Se  ha  valido  de  tres  recursos  hábiles,  diestros  y  que  pare- 
cían de  éxito  seguro,  sin  lograr  otra  cosa  que  tres  admirables 
paradas,  en  las  cuales  se  movieron  sólo  el  brazo  derecho  y  es- 
pada de  Hernando. 

Al  llegar  aquí,  el  rostro  de  Girón  está  encendido,  sus  ojos 
inyectados  de  sangre  y  trémula  su  musculatura. 

En  los  labios  de  Garci-Gomez  ha  brillado  una  desdeñosa 
sonrisa;  continúa  frió,  severo,  impávido;  rígida  la  musculatu° 
ra,  parecen  de  hierro  sus  carnes  de  gimnasta.  El  peso  de  su 
busto  descansa  sobre  las  caderas,  contrajo  los  músculos  de  las 
piernas,  y  enrarecidos,  presentan  sus  muslos  una  dureza  tan 
sólida  como  el  mármol.  Lo  mismo  sucede  á  su  brazo  derecho, 
dividido  por  el  hombro  y  sangría  hasta  el  extremo  de  parecer 
que  se  mueve  por  ejes  que  le  prestan  una  ligereza  y  facilidad 
grandes. 

El  color  rojo  de  la  cara  y  pupilas  del  uno  y  la  sonrisa  del 
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otro  han  llevado  todas  las  simpatías  hacia  Hernando.  El  ma- 
tiz de  audacia  de  que  aparecía  cubierto  al  empezar,  habia  ido 
desapareciendo  impelido  por  la  seguridad,  valor  y  destreza 
que  ya  patentizaba  con  su  semblante  y  brazo  derecho. 

Iban  trascurridos  dos  minutos  de  los  cinco. 

Don  Enrique  queda  en  guardia,  da  oxígeno  á  sus  pulmo- 
nes y  cae  sobre  su  enemigo  con  furor  satánico. 

Ahora  no  son  estocadas  lo  que  tira,  son  cuchilladas  que 
dirige  á  los  hombros,  á  la  cabeza,  á  los  brazos  y  á  las 
piernas. 

Su  acero  forma  un  remolino  indescriptible. 

El  juego  es  tan  rápido  como  hábil  y  debe  producir  alguna 
herida,  contusión  ó  rasguño. 

Todos  los  espectadores  se  han  extremecido  al  ver  aquel 
aspa  de  molino  movida  por  el  más  fuerte  huracán.  Ahora 
temen  por  Garci- Gómez,  pues  parece  imposible  que  permane- 
ciendo sólo  á  la  defensiva  pueda  salir  ileso,  y  con  la  más  leve 
herida  queda  ya  inutilizado  para  poder  tocar  á  su  contrario 
aun  cuando  pasen  los  cinco  minutos. 

Don  Enrique  ha  podido  hacer  de  resultado  seguro  aquel  jue- 
go, porque  como  no  pueden  atacarle,  es  indiferente  que  se  des- 
cubra ó  no,  y  no  le  importa  presentar  su  pecho  á  Hernando 
sin  defensa  alguna,  puesto  que  el  acero  de  aquel  continúa  sin 
punta  ni  corte. 

Sólo  se  tenía  noticia  de  que  hubiera  podido  librarse  de 
aquel  juego  diabólico,  Hernando  Al varez  de  Toledo,  en  un  cé- 
lebre asalto  que  tuvo  lugar  en  Alcalá  de  Henares  entre  el 
maestro  más  afamado  de  esgrima  de  Castilla,  que  atacaba,  y 
el  joven  Toledo,  que  se  defendía.  Pero  como  Hernando  ha- 
bia muerto,  según  la  creencia  general,  y  no  es  lo  mismo,  por 
otra  parte,  defenderse  de  una  espada  de  madera  que  de  acero, 
es  lo  cierto  que  los  concurentes,  sin  excepción,  esperaban  de 
un  instante  á  otro  ver  rodar  hasta  el  suelo  las  gotas  de  san- 
gre del  temerario  Garci- Gómez. 

Don  Alonso  y  el  Conde  de  Alba  estaban  descoloridos,  los 
demás  agitados,  pesarosos  é  inmóviles,  interrumpiendo  el  si- 
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lencio  del  campo  el  solo  choque  de  tanta  cuchillada  y  quite 
como  se  cruzaban  entre  los  combatientes. 

La  epidermis  del  rostro  de  Girón  ha  ascendido  á  cárde- 
na, tiene  los  labios  negros  y  los  ojos  de  color  de  grana.  Su- 
da á  mares,  y  á  los  esfuerzos  que  hace  estalla  por  bajo  del 
brazo  derecho  la  seda  de  su  ropilla. 

Ahora  se  echa  atrás,  adelante,  á  los  costados,  salta,  gol- 
pea con  cuanta  fuerza  tiene,  sin  lograr  otra  cosa  que  romper 
su  espada  contra  la  de  Hernando. 

Instantáneamente  le  dan  otra,  quitan  del  suelo  los  dos 
pedazos  de  la  anterior,  van  más  de  cuatro  minutos,  pierde 
veinte  segundos  en  el  cambio  de  acero,  y  vuelve  á  caer  sobre 
su  rival  con  más  furia  que  nunca. 

Las  miradas  del  público  saltan  ahora  desde  los  combatien- 
tes al  reloj  que  tiene*  en  la  mano  derecha  el  Arzobispo  de  To- 
ledo. 

Con  un  instante  basta  para  que  corra  la  sangre  de  Garci- 
Gomez,  le  miran,  y  la  pronunciada  sonrisa  que  ahora  tiene 
en  sus  labios  hiela  en  parte  la  cruel  ansiedad  de  todos  sus 
amigos. 

¡Con  qué  prodigiosa  habilidad  se  está  defendiendo!  Sigue 
sin  mover  otra  cosa  que  su  brazo  derecho,  pero  realiza  los 
quites  matemáticamente,  y  más  que  lidiador,  parece  un  artis- 
ta engolfado  en  la  realización  de  una  obra  que  comprende, 
domina  y  lleva  á  cabo  con  maestría  portentosa. 

Tanto  golpe  de  arriba  á  abajo,  de  derecha  á  izquierda  y 
de  todos  lados,  no  han  conseguido  tocar  á  su  ropa  ni  aun  que 
mueva  el  hombro  izquierdo. 

Parece  una  estátua  de  bronce,  fija  en  la  tierra,  de  la  cual 
sale  un  brazo  que  se  mueve  tanto  como  inmóvil  está  el  cuerpo. 

Sonríe  ahora  con  satisfacción,  porque  más  sereno  y  enten- 
dido que  los  espectadores,  contempla  á  su  enemigo  desde  el 
cuarto  minuto,  ciego,  irreflexivo  y  hasta  torpe. 

Ya  no  abriga  el  más  leve  temor,  porque  hasta  se  halla  Don 
Enrique  fatigado  y  con  las  fuerzas  casi  agotadas. 

Pero  hace  un  esfuerzo  Girón  y  le  tira  cinco  tajos  tremendos. 
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Al  acabar,  se  oye  una  robusta  voz  que  grita: 
— ¡Van  cinco  minutos  de  combate! 
A  este  acento  atronador  se  oye  un: 
— ¡Basta! 

Que  expresa  Hernando;  una  gota  de  sangre  aparece  en  la 
frente  de  Girón,  saltando  su  espada  después  por  entre  las  ra- 
mas de  los  álamos. 

Garci  Gómez  lo  habia  herido  primero  y  casi  á  la  vez  des- 
armado. 

Un  aplauso  imprudente  de  casi  todos  los  espectadores  sa- 
ludó á  la  gota  de  sangre  que  corria  por  la  cara  de  Girón. 

Ni  la  lástima  que  debia  inspirarles  la  víctima  fué  bastante  á 
contener  la  admiración,  entusiasmo  y  alegría  de  los  espectado- 
res al  contemplar  el  difícil  é  increíble  triunfo  de  Garci-Gomez. 

No  tuvieron  necesidad  los  padrinos  de  pronunciar  el  sobe- 
rano basta  que  en  tales  casos  se  acostumbra;  lo  expresó  por 
ellos  Hernando,  el  cual  bajó  su  espada,  apoyando  la  punta 
en  el  extremo  de  uno  de  sus  borceguíes. 

Don  Enrique  quedó  con  la  cabeza  inclináda,  sufriendo  una 
humillación  peor  mil  veces  que  la  muerte. 

Alvarez  de  Toledo  tiró  el  arma,  alargando  su  mano  á  Don 
Enrique.  Este  vacila,  pero  al  fin  la  estrecha  con  su  diestra, 
murmurando: 

— Gracias,  me  habéis  regalado  la  vida  para  que  sufra  el 
resto  de  ella  sin  tregua  ni  descanso. 

Los  espectadores  rodearon  á  Girón,  reconociendo  varios  su 
herida;  era  un  pequeño  rasguño  que  sólo  produjo  tres  gotas 
de  sangre. 

Le  aplicaron  un  poco  de  agua,  porque  nada  más  necesi- 
taba, y  dos  parientes  suyos  se  apresuraron  á  arrancarlo  de 
aquel  sitio  donde  sólo  brotaron  para  él  humillación  y  ver- 
güenza. 

Todos  los  restantes  miraban  ahora  á  Garci- Gómez  como 
á  un  fenómeno  de  la  naturaleza,  como  á  un  jigante  de  la  edad 
media,  ante  el  cual,  no  obstante  su  desmedido  amor  propio,  se 
juzgaban  pigmeos. 
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Aquellos  hombres,  á  excepción  del  Arzobispo,  Villena  y 
algún  otro,  eran  ignorantes  en  todo  lo  que  no  fuese  guerra  ó 
intrigas  de  corte,  pues  escasamente  sabianleer  y  escribir.  Por 
esta  causa,  al  oir  á  Hernando  en  los  consejos,  lo  juzgaron  un 
sabio  muy  entendido  en  ciencias,  filosofía  ó  historia,  mas 
completamente  lego  en  asuntos  de  honor,  como  entonces  se 
llamaba  á  todos  los  lances  á  que  se  contrae  el  arte  de  la  guer- 
ra. Así  es  que  cuando  tuvieron  conocimiento  de  las  ventajas 
que  ofreció  á  Girón,  le  juzgaron  un  temerario  tan  ignorante, 
que  hubo  quienes  aseguraban  debia  morir  un  segundo  después 
de  cruzar  su  espada  con  el  hábil  D.  Enrique.  Esta  opinión 
era  tan  general,  que  hasta  el  Marqués  de  Villena,  D.  Alonso 
y  el  Conde  de  Alba  temieron  por  su  vida  ántes  y  durante  el 
duelo  que  concluia.de  terminar. 

Pero  al  verlo  tan  fuerte,  varonil,  sereno,  frió,  inteligente 
y  diestro,  quedaron  asombrados  hasta  el  extremo  de  mirarle 
con  respeto  no  exento  de  temor. 

Su  naturalidad  ántes,  en  la  lucha,  y  después,  les  demos- 
tró la  gran  práctica  que  tenía  y  un  desmedido  valor  que  ya  le 
envidiaban  los  más  audaces. 

Otra  de  las  cosas  que  se  habia  propuesto  Hernando  con  su 
desafio  era  imponer  á  aquellos  belicosos  grandes  y  nobles, 
para  que  no  volviesen  á  molestarle  con  desafios  que  repugna- 
ban á  sus  creencias  y  carácter  humanitarios. 

Y  tan  por  completo  lo  habia  conseguido,  que  en  este  ins- 
tante era  rodeado  por  D.  Alonso,  el  Marqués  de  Villena,  el 
Conde  de  Alba,  el  de  Plasencia  y  los  restantes  grandes  y  no- 
ble que  quedaron,  que  eran  casi  todos,  los  cuales,  sin  excep- 
ción, se  juzgaban  honrados  al  estrechar  su  mano  para  darle  la 
enhorabuena,  y  un  aplauso  á  su  valor,  talento,  generosidad  y 
destreza. 

Diez  batallas  seguidas  ganadas  por  un  hábil  caudillo  no 
valian  ni  con  mucho  lo  que  el  triunfo  que  acababa  de  arran- 
car á  la  suerte  el  venturoso  Garci- Gómez. 

En  estos  momentos  recibia  la  recompensa  á  los  catorce 
años  que  llevaba  desarrollando  sus  fuerzas  y  adquiriendo  una 
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maestría  en  el  uso  de  las  armas  que  sobrepujaba  á  la  del  pri- 
mer tirador  de  Castilla. 

En  medio  del  Arzobispo  y  de  Villena  se  dirigió  á  su  casa, 
yendo  en  pos  los  demás  nobles  y  grandes,  los  cuales  oian  de 
labios  de  Padilla  la  descripción  de  lo  que  llevó  á  cabo  Garci- 
Gomez  en  Huerta  de  Ariza  contra  los  nobles  bandoleros  que 
intentaron  robar  el  pueblo. 

Y  los  criados  que  iban  detrás,  enterados  de  lo  ocurrido  en 
el  duelo  de  Hernando  y  Girón,  escuchaban  ahora  con  asom- 
bro al  sirviente  del  primero,  que  también  describió  lo  suce- 
dido en  Ariza,  añadiendo  lo  acontecido  en  Guadarrama. 

Y  de  este  modo  comenzó  á  extenderse  la  fama  de  las  he- 
roicidades de  Garci-Gomez,  desde  los  palacios  más  opulentos 
hasta  la  ruin  cabaña.  Hombres,  mujeres,  ricos,  pobres,  jefes 
y  soldados,  todos  comentaban  la  gloria  alcanzada  por  el  caudi- 
llo, constituyéndole  una  ovación  que  rara  vez  consigue  al- 
gún hombre.  » 

¿Podrán  originarle  consecuencias  funestas  sus  aplaudidos 
hechos? 

Es  lo  probable,  teniendo  en  cuenta  el  orgullo,  amor  pro- 
pio y  envidia  desarrollados  en  cuantos  rodeaban  á  Alvarez 
de  Toledo. 

Nuestro  joven,  sin  embargo,  habia  logrado  hacerse  indis- 
pensable á  los  jefes  de  aquella  gran  conspiración  hasta  para 
resolver  los  asuntos  más  triviales. 

Ese  era  ya  su  presente,  y  aun  cuando  el  porvenir  apare- 
cía algo  oscuro  á  su  gran  talento  y  elevada  penetración,  esta- 
ba satisfecho,  confiado  en  su  buena  estrella  é  ingenio  y  en 
Doña  Beatriz  y  parciales,  para  continuar  su  triunfo  hasta  que 
viera  sentado  en  el  trono  do  Castilla  á  su  ídolo  Doña  Isabel. 


CAPÍTULO  V. 


Pergamino  importante.— A  Segovia. — Garci-Gomez,  el  Marqués  de  Villena  y  el  Rey.— Triunfa 

el  más  hábil. 


A  la  puerta  del  palacio  se  despidió  nuestro  joven  de  la 
orgullosa  comitiva  que  le  acompañaba,  y  después  que  hubo 
cruzado  algunas  frases  con  el  Marqués  de  Villena,  subió  á  los 
salones,  yendo  cogido  á  su  brazo  el  poderoso  Arzobispo  de 
Toledo. 

Se  dirigían  al  comedor,  pero  á  la  mitad  del  camino  y  en 
una  solitaria  cámara  se  detiene  de  pronto  D.  Alonso,  y  frente 
á  frente  de  Hernando  le  dice: 

— Quiero,  exijo  y  deseo  de  vos  uñ  juramento,  Garci-Go- 
mez. Sin  el,  viveró  intranquilo  el  resto  de  mi  vida. 

—Hablad,  señor,  que  como  pueda  os  complaceré  en  cuan- 
to me  pidáis. 

— Antes  quiero  que  me  perdonéis  si  en  algo  pude  faltar 
á  lo  que  se  merece  un  hombre  como  vos  durante  el  arbitraje 
que  recuerdo  con  dolor.  Estudiad  mis  frases,  y  no  olvidéis  que 
Alonso  Carrillo  jamás  rogó  á  reyes,  mónos  á  vasallos.  Mi  cer- 
viz no  se  ha  inclinado  todavía,  Garci-Gomez;  no  la  bajo  aho- 
ra; mas,  con  cariño  y  respeto  al  hombre  que  tanto  vale,  os 
pido  arranquéis  de  mi  pecho  el  dardo  que  lo  martiriza. 

—Os  perdono,  señor  Arzobispo,  vuestras  intenciones  de  esa 
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noche  funesta,  las  dudas  que  abrigásteis  después  sobre  mi  acti- 
tud en  el  duelo  y  hasta  que  me  obligaseis  á  arrancar  un  sí  á 
Melania  en  pro  del  hombre  más  indigno  de  ella  de  cuantos 
existen  en  Castilla.  Así  os  pudiera  perdonar  como  yo  lo  hago, 
en  el  caso  de  que  viviera,  el  infeliz  Alvarez  de  Toledo. 

— ¡Qué  recuerdo  tan  inoportuno  traéis  á  mi  mente!  Con- 
cretémonos á  vos.  ¿Me  perdonáis  cualquier  otra  falta  en  que 
hubiera  podido  incurrir  respecto  de  vos? 

— Todo  os  lo  perdona  Garci- Gómez. 

— Ahora,  amigo  mió,  juradme  no  seguir  nunca  la  bandera 
del  Marqués  de  Villena;  defender  siempre  la  mia. 

— Mucho  me  pedís,  D.  Alonso. 

— La  recompensa  estará  en  porporcion  del  sacrificio. 

— ¡Ah!  ¿Y  qué  podría  darme  el  eminente  señor  que  pudie- 
ra halagarme  lo  bastante? 

— Ahora  nada,  luego  mucho;  tanto,  que  os  voy  á  sorpren- 
der agradablemente. 

— Ya  os  escucho,  generoso  señor. 

— Garci-Gomez,  sólo  se  puede  hablar  de  una  mujer,  des- 
cribirla y  elogiarla  como  vos  lo  hacéis  de  Melania,  estando 
enamorado  de  ella.  Sólo  se  hace  lo  que  vos  concluís  de  reali- 
zar en  la  quinta,  teniendo  un  talento  y  valor  incomprensibles 
y  hallándose  ansioso  el  hombre  de  defender,  de  ganar  el  cora- 
zón de  una  dama. 

— No  niego  lo  último,  D.  Alonso. 

— Leal  sois,  bien  lo  veo;  incapaz  de  cometer  una  villanía, 
ni  aun  cegado  por  esa  pasión  amorosa  que  precipita  álos  hom- 
bres; arde  en  vuestro  pecho  un  volcan,  pero  sois  tan  fuerte 
que  contenéis  su  torrente  de  fuego  y  lava  con  la  jacerina, 
formada  por  el  honor,  el  deber  y  la  conveniencia.  Aun  cuan- 
do lo  habéis  disimulado,  todo  eso  leí  en  vos,  con  temor  al 
principio,  con  placer  hoy. 

— Eso  prueba  que  no  aprendí  á  disimular  bien. 

—  ¡Lo  confesáis! 

— ¡Qué  he  de  hacer! 

— Nos  vamos  entendiendo,  noble  y  franco  Garci-Gomez. 

tomo  ir,  13 
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— Me  alegro. 

— Vuestro  tio  D.  Rui-Gomez,  aun  cuando  mucho  os  esti- 
me, no  puede  dejaros  su  grandeza  y  señoríos  porque  habrá  de 
heredarle  necesariamente  su  hijo  primógenito. 

— Es  verdad. 

— Pues  bien,  en  cuanto  yo  sea  regente,  os*  daré  señoríos  y 
grandeza,  y  luógo  la  mano  de  Melania. 
— Mucho  es. 

— Lo  decís  sin  entusiasmo,  Garci-Gomez. 

— ¡Está  tan  lejos  todavía!  Pero  acepto,  porque  de  ese  mo- 
do no  podréis  sacrificarla. 

— No  me  parece  que  se  halla  tan  lejos,  mas  es  condición 
precisa  el  que  seáis  grande  para  poderos  unir  á  ella. 

— Y  mientras  no  llegue  ese  caso,  continuará  soltera  é  im- 
posibilitado vos  de  ofrecer  su  mano. 

—Claro  está.  Entretendré,  sí,  al  Maestre  y  á  su  hermano 
Don  Enrique  con  alguna  esperanza  que  á  nada  me  compro- 
meta realmente,  para  que  nos  ayuden,  y  cuando  hayamos 
triunfado  será  de  vos. 

— ¿Y  si  algún  otro  grande  os  la  pidiera  con  circunstan- 
cias aceptables? 

— Se  la  negaré. 

— ¿Me  lo  juráis? 

— Vamos  por  partes,  Garci-Gomez;  primero  os  toca  á  vos 
y  luego  á  mí. 

— Os  voy  á  ser  franco,  D.  Alonso;  bien  conocéis  mi  leal- 
tad, lo  imposible  que  me  es  faltar  á  un  juramento,  y  estas 
cualidades  constituyen  algunos  escrúpulos  que  no  pueden  ser 
en  manera  alguna  rechazados  por  vos.  Puedo  jurar  no  defen- 
der nunca  la  bandera  de  Villena  en  contra  de  la  de  vos,  y 
hasta  sacrificar  mi  vida  en  pró  de  la  vuestra;  pero  no  así  de- 
fender siempre  vuestra  bandera. 

— ¿Por  qué? 

— Quién  sabe  si  algún  dia  la  puedo  yo  tener  propia,  y  en- 
tonces me  obligaríais  á  que  la  rasgara  al  enseñarme  la  vues- 
tra, aun  cuando  fuese  peor  que  la  mia. 


EL  MILAGRO.  95 

— Unido  á  Melania,  ¿qué  intereses  podrán  ser  los  vues- 
tros que  no  sean  los  mios? 

— Es  lo  probable,  lo  seguro  acaso;  mas  quiero  quedarme 
con  esa  pequeña  libertad.  Es  un  escrúpulo  que  os  ruego  no 
intentéis  destruir. 

— Bien,  lo  acepto  así:  jurad. 

— ¡Juro  ante  el  Dios  que  nos  oye,  no  defender  jamás  la 
bandera  de  Villena  si  es  contraria  á  1$  vuestra,  anteponeros 
á  él  en  todo  y  defender  vuestra  vida  mientras  yo  exista  á 
costa  de  la  mia! 

— Pues  yo  juro  á  mi  vez  nombraros  grande  en  cuanto  me 
sea  posible,  concediéndoos  la  mano  inmediatamente  de  mi  pro- 
tegida Doña  Melania. 

— Falta  lo  principal,  señor  Arzobispo. 

— Decid. 

— Que  no  podréis  ofrecer  á  nadie  la  mano  de  ese  ángel. 
— Lo  juro. 

— Pues  que  Dios  confunda  y  trague  la  tierra  al  que  falte 
á  su  juramento. 
— Así  sea. 

— Futuro  ya  de  Melania,  dejaos  guiar  por  mí,  D.  Alon- 
so, en  aquello  en  que  yo  lo  crea  necesario;  porque  si  bien 
os  reconozco  mucho  talento  y  sabiduría,  os  devora  la  ambi- 
ción y  os  podéis  precipitar  sin  notarlo. 

— Ved  ya  la  prueba  del  gran  influjo  que  ejercéis  sobre  mí. 
¿A  quién  si  no  á  vos  podría  yo  tolerar  esas  frases? 

— No  os  echo  toda  la  culpa,  señor;  la  tiene  en  mucha  par- 
te la  desgraciada  época  en  que  vivís,  la  atmósfera  que  respi- 
ráis, los  grandes  y  pequeños  que  os  rodean. 

— ¿Vivís  acaso  en  otra  época  vos,  respiráis  diferente 
atmósfera,  tratáis  otra  clase  de  gente?  ¡Dichoso  mancebo,  y 
qué  ideas  se  le  ocurren  á  los  veinticinco  años  de  edad! 

— ¿Me  he  equivocado  por  ventura? 

— Creo  que  no,  pero  me  humilla  el  que  seáis  vos  quien 
me  lo  diga.  ¿En  dónde  os  habéis  educado,  Garci-Gomez? 
— Señor,  yo,  aun  cuando  noble,  no  nací  rico  ni  poderoso; 
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tuve  la  suerte  de  que  mi  padre  y  un  sabio  maestro,  que  el 
acaso  me  proporcionó,  me  educasen  para  ellos,  no  para  la  épo- 
ca, y  así  es  que  cuando  pude  entrar  en  la  corte  y  aun  en 
las  capitales,  mi  corazón  estaba  formado  y  no  han  podido  por 
lo  tanto  modificarlo  la  podredumbre  que  vi  luego,  la  cual  me 
ha  sido  tan  antipática  que  la  he  rechazado  con  indignación. 
Por  eso  la  ciencia,  filosofía  y  grandes  conocimientos  que  ino- 
cularon en  mi  cerebro  mi  padre  y  maestro,  me  obligan  á  dis- 
currir como  viejo,  á  aconsejar  como  anciano.  Vos,  señor,  es- 
tudiásteis  mucho,  vuestra  inteligencia  se  desarrolló  bastante, 
pero  lo  hicisteis  en  la  corte  y  grandes  poblaciones,  donde  á  la 
vez  de  elevar  vuestro  ingenio  empozoñásteis  el  corazón  con 
lo  que  veiais  y  escuchábais.  Para  qué  os  lo  he  de  ocultar: 
vuestra  conducta  como  hombre  es  muy  reprensible,  é  indigna 
como  prelado.  Obrásteis  mal  con  Melania,  peor  con  D.  Juan 
Alvarez  de  Toledo  y  de  un  modo  inicuo  con  su  hijo  Her- 
nando. A  esos  necios  que  sólo  manejan  bien  la  espada  y  la 
intriga,  que  todo  lo  demás  lo  ignoran,  les  disculpa  su  fatal 
educación,  el  ejemplo  de  sus  padres,  deudos,  amigos  y  la  épo- 
ca en  que  viven;  pero  á  vos  no,  D.  Alonso;  el  eminente  hom- 
bre que  sabe  y  estudió  lo  que  vos,  que  ha  llegado  á  ocupar  el 
primer  puesto  de  la  teocracia  por  su  gran  sabiduría,  ese  de- 
biera estar  sobre  su  época,  sobre  los  acontecimientos  y  sobre 
los  hombres  que  le  rodean. 

— Como  vos. 

— Como  yo. 

— ¡Qué  cosas  me  decís,  Garci-Gomez! 

— Son  verdades  que  sólo  oirá  de  mi  labio,  que  sólo  puedo 
expresar  al  hombre  de  talento. 

— Más  de  una  vez,  amigo  mió,  llegan  á  mi  cerebro  esas 
ideas;  pero  ¡ay!  tended  la  vista  sobre  esos  Villenas,  Almiran- 
tes y  Girones,  fijaos  en  Enrique  IV  y  decidme  si  viviendo  en- 
tre ellos  se  puede  obrar  de  otro  modo. 

— Ya  lo  he  dicho;  se  puede,  D.  Alonso. 

— ¿Eso  decís? 

— Os  lo  voy  á  probar.  En  Alcalá,  al  frente  de  vuestro  sa- 
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grado  ministerio,  podréis  con  vuestro  talento  y  riquezas  ha- 
cer la  felicidad  de  millones  de  feligreses  cuyos  bolsillos  están 
tan  vacíos  como  sus  pobres  cerebros.  ¡Cuántos  aplausos  y 
bendiciones  podíais  arrancar  á  ese  infeliz  pueblo  que  llora, 
que  nace  y  muere  llorando  por  un  bien  que  nadie  le  enseña 
ni  le  ofrece!  ¡Qué  mayor  dicha  para  el  pontífice  de  Castilla 
que  recorrer  su  diócesis  en  modesta  muía,  llevando  por  único 
acompañamiento  la  multitud  que  hace  dichosa  y  lo  ensalza, 
venera  y  aplaude!  ¡Qué  mayor  ventura  para  el  pastor  que 
ver  robusto  su  ganado  y  que  le  lame  las  calzas  miéntras  él  lo 
conduce  alegre  y  satisfecho  ante  el  trono  de  Dios!  Esa  era 
vuestra  gran  misión,  vuestro  oficio,  el  único  gérmen  de  vues- 
tra felicidad  en  la  tierra.  Entonces,  desde  el  rey  hasta  el  ver- 
dugo todos  nos  inclinaríamos  hasta  besar  la  pantufla  del 
pontífice  con  respeto  y  veneración;  vuestro  anatema  sería 
más  temido  que  el  poder  de  cien  ejércitos;  vuestra  bendición 
sería  más  anhelada  que  la  felicidad.  Pero  de  no  hacer  eso,  de 
profanar  vuestra  clase  y  condición,  de  haceros  guerrero,  in- 
trigante y  conspirador,  debiérais  con  vuestro  buen  talento 
ahogar  el  corazón,  desechar  toda  pasión  bastarda,  y  entre  los 
hombres,  sobre  los  hombres  y  valiendo  más  que  todos  los 
hombres,  encauzar  una  revolución  cuyo  punto  de  partida 
fuese  el  bien,  cuyo  término  la  dicha  y  ventura  de  vuestra 
patria. 

— Eso  está  muy  bien  para  dicho,  Garci-Gomez;  pero  ¿cómo 
se  hace? 

— ¿No  se  os  alcanza? 
— No  por  Dios. 

— Entonces  os  contestaré  con  hechos. 
— ¿Con  hechos? 

— Sí,  cuando  veáis  á  mis  plantas  á  todos  los  partidarios 
de  Enrique  IV,  de  ese  miserable  conjunto  de  debilidades,  im- 
potencia y  maldad,  y  con  ellos  á  los  Villenas,  Girones,  Almi- 
rantes, Plasencias  etc. 

— ¿A  vuestras  plantas  ó  á  las  mias,  Garci-Gomez?  Sed 
franco. 
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—Es  igual,  vos  queréis  lo  mismo  que  yo,  y  seremos  idén- 
tica cosa. 

— Pero  miéntras  yo  viva  me  dejareis  siempre  un  poco 
adelante. 

— Todo  lo  que  queráis,  D.  Alonso:  mi  ambición  es  tan  po- 
ca, que  empieza  en  el  triunfo  de  mi  causa  y  concluye  en  Me- 
lania. 

— ¿Nada  más? 

— Os  lo  juro;  únicamente  ese  ángel  puede  hacerme  feliz: 
por  poseerlo  os  daria,  no  el  trono  de  Enrique  IV,  vale  ella 
más  que  eso,  el  trono  del  mundo,  y  desde  mi  castillo,  casa  ó 
cabana,  en. brazos  de  esa  deidad  sublime,  libando  dicha  y  pla- 
cer á  todas  horas,  compadeceria  á  mi  atribulado  é  infeliz  rey. 

— ¡Ay,  Garci -Gómez,  qué  verdad  concluís  de  decir!  Siámí 
me  hubiera  sido  posible  entregarme  á  esa  noble  pasión  ante 
la  faz  del  mundo,  tener  una  compañera  de  la  belleza  y  elevación 
de  Melania,  es  posible  que  entonces  no  me  hubiera  dejado 
dominar  por  la  ambición  y  otras  pasiones.  Cada  vez  os  voy 
comprendiendo  mejor,  Garci-Gomez,  cada  dia  os  voy  admi- 
rando más.  Dadme  vuestro  brazo,  y  al  comedor,  que  si  bien 
estuvisteis  en  el  duelo,  mejor  acabáis  de  presentaros  ante  mí. 

Y  se  sentaron  á  almorzar.  El  Arzobispo  de  Toledo,  no  obs- 
tante sus  innegables  sabiduría  y  talento,  era  ya  una  débil  tabla 
que  apénas  podia  sostenerse  ante  los  rudos  embates  del  génio 
que  empezaba  á  brillar  en  la  frente  del  héroe  Garci-Gomez. 

No  se  sienta  nuestro  joven  frente  al  poderoso  Arzobispo 
ni  lo  lleva  de  su  brazo  con  vanidad,  orgullo  ó  satisfacción  si- 
quiera de  sí  propio;  modesto  como  el  sabio,  ensimismado  co- 
mo el  pensador  profundo,  nada  le  envanece  y  engríe:  siempre 
derecho  al  objeto  que  se  propone  realizar,  parece  su  materia 
fria,  inerte,  porque  siempre  se  presenta  sucumbiendo  ante  la 
incontrastable  potencia  de  su  elevado  espíritu. 

Concluyen  de  almorzar,  y  D.  Alonso  sigue  hablando  con 
él,  no  se  cansa  nunca  de  oirle,  y  aun  cuando  la  mayor  parte 
de  sus  ideas  son  aventuradas,  indiscretas,  atrevidas  y  de  difí- 
cil comprensión,  acaba  el  Arzobispo  por  aceptarlas  y  rendirse 


EL  MILAGRO.  99 

ante  ellas  como  el  ignorante  bajo  el  peso  del  axioma  que  se  le 
cae  al  sabio  de  la  boca. 

¡Qué  cambio  tan  radical!  Hace  menos  de  un  año  lo  per- 
sigue, encarcela,  sentencia  á  muerte,  y  se  hubiera  creído  des- 
honrado con  que  Hernando  Alvarez  de  Toledo  se  uniera  á  su 
protegida,  y  hoy  le  ofrece  con  honra  y  satisfacción  la  misma 
mujer  al  mismo  Hernando,  sin  otra  diferencia  que  la  del  cam- 
bio de  un  apellido,  lo  cual  no  influye  para  nada  en  la  decisión 
del  prelado. 

Motiva  esta  gran  metamorfosis  la  influencia  y  poder  de  la 
inteligencia  sobre  otra  inteligencia  menos  robusta  y  elevada. 
El  poder  de  un  alma  noble,  leal,  generosa,  sublime,  sobre 
otra  más  pequeña  y  mecida  por  los  rudos  vaivenes  de  misera- 
bles pasiones. 

Esto  ha  sucedido  y  sucederá  siempre:  la  mayor  inteligen- 
cia hará  sucumbir  á  la  menor;  la  moralidad  se  presentará  co- 
mo brillante  diáfano  y  luciente  para  enseñar  con  su  luz  lo  as- 
queroso y  nefando  de  la  inmoralidad. 

Y  hay  todavía  en  el  último  tercio  del  siglo  xix  ignorantes 
que  prefieren  la  escopeta  de  caza,  el  fusil  ó  la  espada  á  la  plu- 
ma; el  juego,  la  diversión,  los  entretenimientos  pueriles  y  la 
holganza,  á  los  libros;  la  ignorancia,  al  talento  y  sabiduría;  el 
vicio,  á  la  satisfacción  de  sí  propio;  las  impresiones  del  caballo 
y  del  burro,  á  los  encantos  de  la  vida  intelectual. 

Hoy  no  se  puede  alegar  razón  alguna  en  contra  de  nues- 
tro aserto:  el  pobre  tiene  cátedras  donde  le  es  dado  de  noche 
aprender  gratis  lo  que  de  dia  le  niega  el  tiempo  que  emplea  en 
ganar  su  subsistencia:  así  aprendimos  nosotros  lo  que  sabe- 
mos: después  de  diez  horas  de  trabajo  nos  poníamos  á  estudiar, 
hasta  que  desarrollada  algo  nuestra  inteligencia,  ella  nos  pro- 
porcionó lo  necesario  para  la  vida  y  aun  lo  supérfluo  que  ga- 
namos aprendiendo  y  más  de  una  vez  enseñando;  ella,  torpe  y 
ruin  como  la  que  más,  se  alzó  lo  bastante  para  ver  y  apreciar 
los  encantos  morales,  aborrecer  y  desechar  de  sí  los  gustos 
animales;  ver  en  el  bien  la  felicidad,  y  en  el  mal  la  desgracia. 

Hay  muchos  y  mejores  ejemplos:  el  yankee  entra  en  una 
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fábrica  de  aprendiz,  llega  á  oficial,  asciende  á  maestro  y  con- 
cluye por  ser  ingeniero.  Desde  niño  asiste  por  el  dia  al  taller 
y  por  la  noche  á  la  academia;  empieza  su  vida  cubierto  de  an- 
drajos y  concluye  de  capitalista  y  sabio,  cuando  no  ministro  ó 
presidente  de  una  república  más  fuerte  y  poderosa  que  las  dos 
primeras  monarquías  juntas  de  Europa. 

Esos  míseros  aprendices,  ya  ingenieros,  no  hallan  nunca 
un  capataz  ni  maestro  de  obras  que  pueda  darles  una  lección; 
conocen  la  teoría  y  la  práctica,  y  jamás  el  rubor  saluda  á  su 
rostro  al  aceptar  una  idea  del  ayudante,  maestro  ó  capataz 
menos  ignorante  que  el  ingeniero. 

Tampoco  se  puede  admitir  hoy  la  torpe  idea  de  «no  puedo 
trabajar  de  noche  porque  estoy  cansado  de  mi  laboriosidad  del. 
dia:»  el  espíritu  esmcansable;  la  memoria,  entendimiento  y  vo- 
luntad están  siempre  en  constante  actividad,  no  duermen  ni 
reposan,  porque  jamás  las  hiere  el  cansancio. 

Pero  está  cansada  la  materia  del  trabajo  material  del  dia, 
se  nos  dirá;  cierto:  mas  á  la  materia  le  basta  para  descansar 
la  silla,  la  butaca  y  en  último  caso  la  postura  horizontal  en 
la  cama,  y  en  el  asiento  ó  en  el  lecho  se  estudia  perfecta- 
mente. 

Se  nos  cierran  los  ojos,  el  bostezo  anuncia  el  sueño  que 
no  podemos  dominar.  ¿Quién  dice  eso?  Nos  espanta  la  idea; 
el  que  así  exclama  pretende  tener  una  materia  superior  á  su 
espíritu;  supone  que  el  barro  inmundo  es  más  poderoso  que  la 
inteligencia,  verdadera  reina  de  la  creación. 

No  podría  aducir  de  otra  manera  un  burro,  el  buey  ó  un 
cerdo  si  tuvieran  el  don  de  la  palabra.  ¿Queréis  ser  hombres? 
¿Queréis  elevaros?  Pues  desarrollad  vuestra  inteligencia;  todo 
menos  gastar  bota  ó  zapato  y  que  os  tire  el  amo  del  ronzal  ú 
os  marque  las  carnes  con  el  látigo  de  la  verdadera  esclavitud, 
que  es  el  antiguo  signo  de  la  degradación  humana. 

No  hay  clases,  no  hay  jerarquías,  no  hay  privilegios,  gri- 
ta ya  un  pueblo  ignorante  montando  el  fusil.  ¡Bárbaros!  No 
comprenden  que  ántes  de  concluir  los  privilegios  y  las  clases 
tienen  que  desaparecer  los  fusiles. 
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Hay  sólo  un  arma  poderosa  que  puede  y  debe  destruir,  sa- 
be Dios  cuándo,  las  clases,  los  privilegios  y  las  jerarquías. 

Ese  arma  se  llama  inteligencia;  disparad  con  ella,  y  á  la 
primera  descarga  convertiréis  en  ruinas  el  edificio  del  pasa- 
do para  edificar  el  suntuoso  y  espléndido  del  porvenir. 

¿Cuánto  tardareis  en  hacerlo?  Mucho,  es  incalculable.  Los 
que  digan  lo  contrario  os  mienten,  engañan  ó  adulan;  esos 
son  vuestros  más  bajos  y  crueles  tiranos;  quieren  haceros  es- 
cabel para  desde  lo  alto  pisotearos,  escupiros  y  escarneceros. 
Son  tan  tiranos  como  el  peor  monarca  disfrazado  de  egida 
para  daros  á  beber  el  acíbar  cuando  menos  lo  imaginéis. 

Nuestro  único  sentimiento  es  no  haber  nacido  grandes  ó 
reyes,  porque  teníamos  para  nosotros,  para  nuestros  hijos  y 
nietos. 

El  tiempo  os  convencerá  de  que  no  nos  hemos  equivocado 
por  desgracia. 

En  Hernando  Alvarez  de  Toledo,  tipo  histórico  y  digno 
de  ser  estudiado,  podéis  ver  los  efectos  de  la  inteligencia,  en 
los  que  obedecen  á  Villena  y  Acuña  lo  contrario. 

Prosigue  la  historia. 

En  la  noche  del  dia  en  que  tuvo  lugar  el  duelo,  hubo  con- 
sejo entre  los  jefes  conspiradores  para  enterarles  de  todos  los 
medios  que  iba  á  emplear  Villena  en  la  sorpresa  de  la  corte 
del  rey  y  los  infantes,  y  en  realidad  para  endulzar  con  frases 
amistosas  la  humillación  de  los  Girones. 

Todos  hablan  en  aquella  reunión  menos  Garci- Gómez,  el 
cual  se  presenta  más  modesto  que  nunca. 

Ensimismado  y  triste,  parece  la  víctima  ante  su  orgulloso 
vencedor. 

Después  de  discutir  sobre  el  acontecimiento  que  los  reúne, 
toma  la  palabra  D.  Alonso,  y  en  un  discurso  muy  meditado  y 
de  buena  forma  expone  el  sentimiento  general  que  ha  causa- 
do el  duelo  de  por  la  mañana;  elogia  la  destreza  y  valor  de  Gi- 
rón, concluyendo  por  decir  que  si  su  conducta  no  tuvo  la  suer- 
te de  ser  coronada  por  el  éxito,  en  cambio  hizo  Don  Enrique 
cuanto  pudo  porque  sucediera  lo  contrario,  y  debe  estar  muy 
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satisfecho,  pues  ha  lavado  su  honra,  dejando  bien  puesto  el 
nombre.  Si  Garci-Gomezfuó  más  afortunado  ó  más  hábil,  aña- 
de, no  es  razón  esta  para  enemistad  ni  resentimiento:  del  mis- 
mo modo  que  hoy  triunfó  uno  del  otro,  mañana  el  vencedor 
será  vencido  por  un  nuevo  maestro  más  dichoso  ó  diestro.  Y 
termina  rogándoles  que  se  estrechen  las  manos  por  segunda 
vez. 

A  pesar  de  tener  gran  mérito  el  discurso  de  Acuña,  á  na- 
die ha  convencido  en  el  fondo;  abultan  demasiado  el  talento, 
valor  y  habilidad  de  Hernando  para  que  pueda  cubrírseles  ni  por 
un  instante  con  el  manto  de  la  elocuencia.  Pero  ha  llenado  la 
forma,  todos  aplauden  sus  frases,  que  abundan  en  concordia 
y  sabiduría,  los  dos  Girones  estrechan  la  mano  de  Alvarez  de 
Toledo  y  quedan  muy  amigos  al  parecer. 

Villena,  Alba  y  Garci-Gomez  se  despiden  de  los  individuos 
del  consejo,  por  partir  al  dia  siguiente  á  Segovia,  y  se  disuel- 
ve la  reunión. 

Minutos  antes  de  salir  la  noche  inmediata  para  Segovia, 
Garci'Gomez  recibió  á Padilla,  el  cual  le  dijo  reservadamente: 

-—Acaba  de  llegar  un  andarín  que  viene  de  la  corte  ga- 
nando horas,  el  que  os  trae  este  pergamino  sellado  con  el  es- 
cudo de  Doña  Isabel. 

—  ¡De  la  infanta!  ¡Qué  ocurrirá!  Dadme  al  momento. 

Y  Hernando  leyó  lo  siguiente: 

«Del  mismo  modo  que  Hernando  Alvarez  de  Toledo  fué 
sentenciado  á  muerte  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  lo  ha  sido 
por  los  Girones  Garci-Gomez.  Guárdese  Hernando  del  prime- 
ro; esté  muy  alerta  Garci* Gómez  con  los  segundos,  que  me 
hace  falta  un  héroe,  y  no  hay  en  Castilla  otro  que  pueda  reem- 
plazarle. 

Isabel.» 

Nuestro  joven  besó  la  firma,  y  guardándolo  en  su  escar- 
cela, dijo: 

—Ya  sé,  sublime  infanta,  que  estoy  rodeado  de  traidores; 
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bien  comprendo,  futura  reina  de  Castilla,  lo  mucho  que  estimas 
al  caudillo,  el  afecto  que  profesas  al  hombre;  mas  no  seré  in- 
grato contigo.  Por  Dios  que  te  sentarás  en  el  trono  ó  yo  de- 
jaré de  existir. 

—A  mí  me  encarga  Doña  Beatriz  que  os  pierda  de  vista 
lo  ménos  posible,  y  que  si  preciso  fuera  hunda  mi  puñal  en 
el  pecho  de  los  asesinos.  Advertencia  inútil;  somos  más  de 
tres  mil  en  Avila,  'y  todos  defenderemos  al  héroe  hasta  con 
nuestras  propias  vidas. 

— ¿Habita  alguno  de  esos,  Padilla,  con  los  Girones? 

— Cuando  yo  entro  con  mi  pañuelo  blanco  en  la  mano  se 
mueven  tres. 

—  ¡Ah!  pues  entonces  no  me  vuelvo  á  acordar  de  ellos. 
— Mal  hacéis,  que  todo  es  poco  contra  los  asesinos,  señor. 
— Estoy  tan  ocupado,  Lope,  que  si  vosotros  no  os  cuidáis 
de  ellos,  lo  voy  á  pasar  mal. 
— Nos  cuidaremos. 

— ¡Con  qué  prodigiosa  celeridad  saben  Doña  Isabel  y  Do- 
ña Beatriz  las  noticias,  Padilla! 

— Están  muy  bien  servidas,  señor. 

— ¡Y  con  qué  rapidez  las  trasmiten! 

— Os  repito  que  su  servicio  es  inmejorable.  ¡Como  es  tan 
rica  la  infanta!.. 

—No,  Padilla;  tan  buena,  tan  generosa,  tan  digna  de  ser 
obedecida.  Pero  abreviemos,  que  ya  es  la  hora.  ¿Estáis  los 
diez  dispuestos? 

— Sólo  yo  falto;  voy  á  dar  una  orden  respecto  de  vos  y 
de  los  Girones,  y  en  seguida  montaré  á  caballo. 

— ¿Qué  orden  es  esa,  Lope;  puedo  saberla? 

—Pena  de  la  vida  á  los  tres  criados  y  diez  amigos  de  los 
Girones  que  están  afiliados  á  nosotros,  si  os  hieren  ó  asesinan 
los  sicarios  de  aquellos  sin  avisarnos  con  anticipación;  y  el 
doble  de  la  recompensa  ofrecida  á  los  que  descubran  cual- 
quier criminal  intento. 

—Partid  y  no  tardéis,  que  voy  á  despedirme  del  Arzobis- 
po, é  inmediatamente  montaré  á  caballo. 
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Garci-Gomez  alarga  la  mano  á  D.  Alonso,  pero  este  le 
abre  los  brazos  y  lo  estrecha,  acompañándole  luego  hasta  la  es- 
calera. 

A  las  ocho  de  la  noche  salen  de  Avila  el  Marqués  de  Vi- 
llena,  el  Conde  de  Alba  y  Garci-Gomez. 

Los  dos  últimos  llevan  una  escolta  de  diez  caballeros  y 
sus  respectivos  criados  cada  cual.  Los  veintiuno  que  obedecen 
á  Hernando  valen  por  ciento. 

Al  Marqués  obedecen  doscientos  caballeros  y  quinientos  sol- 
dados; poca  fuerza  es  para  realizar  plan  tan  difícil  como  el  que 
intentan  llevar  á  cabo;  pero  tiene  Pacheco  en  la  corte  mu- 
chos amigos  que  le  aguardan  dispuestos  á  ayudarle  y  hasta 
cinco  mil  hombres  más  que  han  ido  entrando  disfrazados  y 
ya  ocupan  el  punto  que  se  les  ha  señalado. 

Andan  toda  la  noche  sin  otros  intervalos  que  los  indispen- 
sables para  dar  pienso,  y  á  la  mañana  siguiente  entran  en  Se- 
govia. 

En  Avila  recibieron  la  orden  terminante  de  no  separarse 
ninguno  ni  salir  del  palacio  del  Marqués  sin  mandato  expreso 
de  este,  para  evitar  toda  delación  ó  debilidad. 

En  la  primer  calle  de  Segovia  se  le  espanta  á  Garci-Go- 
mez el  caballo;  salta,  cocea  y  quiere  huir  del  pilón  de  una 
fuente  que  hay  á  la  derecha.  El  ginete  intenta  obligarle  á  que 
toque  la  piedra  con  los  morros;  pero  le  es  difícil,  y  en  el  tiem- 
po que  ha  perdido  se  le  adelantó  cien  pasos  el  todo  de  la 
fuerza. 

Los  curiosos  han  huido  ante  los  botes  de  la  fiera,  mas  Her- 
nando lleva  un  pañuelo  blanco  en  la  mano,  de  pronto  se  de- 
tiene su  potro,  y  un  valiente  caballero,  transeúnte  al' parecer, 
con  su  pañuelo  blanco  también  en  la  mano,  sujeta  al  caballo 
por  la  brida. 

Garci-Gomez  desliza  un  pergamino  sellado  en  la  diestra 
del  que  supone  prestarle  auxilio,  diciéndole  muy  quedo: 
— A  Doña  Beatriz,  en  propia  mano,  al  momento. 
Y  fuerte  añade: 
— Gracias,  señor. 
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Y  el  caballo  sale  á  escape  tendido  para  contener  su  carre- 
ra junto  al  de  Villena. 

Poco  después  entran  todos  en  el  palacio  que  tiene  allí  el 
Marqués,  recibiendo  la  orden  de  dormir  cada  cual  lo  que 
quiera. 

Villena  se  entra  en  la  cámara  de  escribir,  y  dirige  al  rey 
la  siguiente  carta: 

«Señor:  Llego  en  este  instante,  pero  tan  cansado,  que  me 
es  imposible  ponerme  á  los  reales  piés  de  V.  A.,  como  desea- 
ría, si  me  hallase  en  actitud  de  poderlo  hacer.  Me  trae  á  Se- 
govia  un  asunto  de  la  mayor  importancia  para  V.  A.,  por  cuya 
vida,  dicha,  prosperidad  y  ventura  me  desvelo  sin  tregua  ni 
descanso.  Os  amenaza,  señor,  un  gran  peligro,  pero  felizmen- 
te llego  á  tiempo  de  conjurarlo.  Conviene  mucha  reserva  y 
ruego  á  V.  A.  se  digne  esperarme  á  las  ocho  de  la  noche  acom- 
pañado únicamente  de  los  infantes  D.  Alonso  y  Doña  Isabel. 
Vuestra  alteza  comprenderá  al  verme  el  gran  servicio  que 
está  prestándole,  el  que  besa  humildemente  sus  reales  piés, 

Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena.» 

Hizo  que  al  momento  llevasen  el  anterior  escrito  al  rey. 
Después  mandó  á  varios  gentiles-hombres  con  recados  á 
sus  amigos  y  parciales  de  la  corte. 

Y  seguidamente  busca  el  lecho,  en  el  cual  descansa  siete 
horas. 

Más  tarde  se  sentó  á  la  mesa  con  el  Conde  de  Alba  y  Gar- 
ci-Gomez.  Al  concluir  da  algunas  órdenes,  pasando  luego  al  es- 
trado, donde  hace  tiempo  le  aguardan  algunos  cortesanos  y 
varios  jefes  de  los  cinco  mil  hombres  que  ha  mandado  disfra- 
zados y  se  hallan  repartidos  en  varios  puntos  de  Segovia. 

Va  recibiéndolos  uno  á  uno,  participa  á  cada  cual  lo  que 
debe  hacer,  les  da  hora,  santo  y  seña,  y  de  este  modo  ocupa 
hasta  las  siete  y  media  de  la  noche,  en  que  sale  el  último. 

Más  de  seis  mil  hombres  le  obedecen  en  Segovia,  vienen 
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ya  de  Avila  fuerzas  considerables  que  se  van  apostando  en  el 
camino,  hay  gran  movimiento,  y  todo  obedece  á  un  plan  bien 
concebido,  maduramente  meditado,  puesto  luego  á  discusión  y 
empezado  á  desarrollar  ahora  matemáticamente. 

Ninguno  duda  de  su  buen  éxito;  es  una  sorpresa  que  ofre- 
ce resultado  inmediato,  seguro,  y  sólo  tiene  en  contra  las 
cuatro  líneas  que  Hernando  ha  dirigido  á  Doña  Beatriz  por 
conducto  del  caballero  que  se  le  acercó  junto  al  pilón  de  la 
fuente,  cuando  su  caballo  quedó  atrás. 

Al  terminar  Villana  con  los  de  fuera,  recorre  varios  sa- 
lones y  otras  estancias  del  palacio,  hallando  á  cada  cual  en  su 
puesto  con  estricta  sujeción  á  las  instrucciones  que  les  habia 
dado. 

Satisfecho  de  su  reconocimiento  se  hace  vestir  con  un 
traje  de  malla  que  lo  cubren  luego  con  rica  seda,  y  sale  en 
medio  de  Alba  y  Garci- Gómez. 

En  pos  van  veinte  caballeros. 

Después  abandona  el  palacio  el  resto,  y  seguidamente  sa- 
len también  los  soldados,  llevando  todos  la  misma  dirección. 

Alrededor  de  la  plaza  del  alcázar  se  ven  muchos  grupos, 
también  hay  gente  armada  guarecida  en  los  zaguanes  y  casas 
circunvecinas,  y  puede  asegurarse  que  desde  la  morada  real 
hasta  Avila  están  escalonados  más  de  doce  mil  hombres. 

La  noche  empieza  oscura,  pero  los  conjurados,  según  van 
marchando,  hacen  con  sus  linternas  señales  de  inteligencia, 
que  son  contestadas  por  grupos  de  los  que  se  encuentran  en 
las  calles,  plazas  y  zaguanes. 

Ya  entró  el  Marqués  de  Villena  en  el  real  alcázar  y  nada 
encuentra  en  él,  nádale  dicen  contrario  á  sus  tenebrosas  as- 
piraciones. 

Avanza  y  llega  hasta  la  cámara  real,  siempre  en  medio  de 
Garci-Gomez  y  de  Alba  y  sin  que  nadie  le  ofrezca  la  más  leve 
oposición.  Antes  al  contrario,  los  palaciegos,  con  quienes  cru- 
za algunas  frases,  le  dan  la  enhorabuena  al  oido. 

En  vez  de  encontrar  al  rey  en  la  cámara,  se  halla  en  rue- 
de ella  á  D.  Ramón  Cabrera,  que  le  dice: 
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— Adelante,  señor  Marqués;  su  alteza  me  encargó  hace 
tiempo  le  reciba  en  su  nombre  y  leruegue  lo  espere,  si  es  que 
desea  hablarle. 

— Yo  creí  que  me  estaría  ¿guardando  en  este  salón. 

— Puede  que  ese  fuera  su  deseo,  mas  llegaron  ántes  que 
vos  el  señor  Obispo  de  Cuenca,  otros- prelados  y  grandes,  y 
acaso  esté  ocupado  con  ellos. 

— ¿Quiénes  son  esos  grandes? 

— Lo  ignoro;  el  rey  me  dio  ese  recado  para  vos,  y  luego 
un  gentil- hombre  me  enteró  de  lo  que  acabo  de  deciros. 

—  ¡Es  extraño!  Advertidle  que  he  llegado. 

— Me  es  imposible,  señor  Marqués;  dió  orden  para  que  no 
se  le  molestase. 

— Es  la  primera  vez  que  se  me  hace  esperar  en  palacio, 
señor  Cabrera. 

—Yo  no  puedo  evitarlo,  señor  Marqués;  si  no  fiáis  de  mí, 
preguntad  á  los  gentiles-hombres  y  mayordomo  que  visteis 
en  la  cámara  inmediata. 

— Es  inútil;  me  consta  vuestra  lealtad,  que  sois  incapaz 
de  mentir,  y  por  esta  causa  crece  mi  asombro.  ¿Esos  grandes 
han  venido  solos? 

— Acaso  no,  pero  lo  ignoro:  me  hallaba  en  las  habitacio- 
nes interiores  conversando  con  mi  esposa  Beatriz,  á  la  que 
hace  tiempo  no  veia,  cuando  fui  llamado  por  S.  A.,  me  dió 
el  recado  que  habéis  oido  y  aquí  me  dejó.  No  he  visto  á  na- 
die más,  con  la  sola  excepción  de  un  gentil-hombre  que  salió 
después  y  cruzó  conmigo  unas  cuantas  frases. 

—¿En  qué  habitación  está  el  rey? 

—También  lo  ignoro:  salió  por  esa  puerta  y  no  me  dijo 
dónde  iba. 

— Cuidado  si  estáis  ignorante  esta  noche,  D.  Ramón. 

— Como  siempre,  señor  Marqués;  ya  sabéis  que  no  fui  curio- 
so nunca  y  que  me  concreto  al  extricto  cumplimiento  de  mi 
deber. 

— Verdad  es;  de  vos  no  puedo  pensar  otra  cosa. 

—Ya  que  os  he  enterado  del  único  encargo  que  se  me  dió, 
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me  retiro,  con  vuestro  permiso,  cerca  de  Beatriz,  que  está 
aguardándome  há  más  de  una  hora. 

Y  haciéndoles  una  reverencia  salió  de  allí  por  el  mismo 
lado  que  entró  el  Marques. 

Villena  paseaba  ahora  por  el  salón  con  el  rostro  contraído 
y  como  violentado  por  cruel  impaciencia. 

Alba  y  Garci-Gomez,  de  pié  y  en  un  extremo,  hablaban  de 
los  Girones. 

Media  hora  ocupó  el  Marqués  en  pasear,  acrecentando 
en  su  pecho  el  encono  y  rabia  que  la  ausencia  del  monarca 
fomentaba  en  su  pecho. 

No  habia  escuchado  señal  alguna  de  contratiempo,  de  lo 
cual  deducía  que  sus  parciales  ocupaban  el  puesto  señalado  por 
él;  pero  el  rey  no  se  presentaba,  habia  en  palacio  un  silencio 
sepulcral  y  la  impaciencia  de  Villena  llegó  á  su  colmo. 

De  pronto  se  detuvo  frente  á  Garci-Gomez,  preguntándole: 

— ¿Qué  opináis  de  la  conducta  que  el  rey  está  siguiendo 
conmigo  esta  noche? 

— Teniendo  en  cuenta,  señor  Marqués,  vuestra  calidad  y  la 
influencia  que  siempre  ejercisteis  con  S.  A.,  creo  que  han 
avisado  al  rey,  y  esteno  se  halla  en  el  alcázar  ó  no  quiere  re- 
cibiros. 

—Y  vos,  Conde,  ¿qué  opináis? 

— Lo  mismo  que  mi  amigo  Garci-Gomez. 

— Voy  empezando  á  creer  lo  que  vosotros;  pero  os  advier- 
to que  tengo  seguridad  absoluta  de  que  el  monarca  se  encuen- 
tra cerca  de  aquí. 

— Eso  es  más  grave,  pues  arguye  un  desaire  ó  temor  que 
indica  claramente  estar  avisado. 

—No  me  extrañaría;  ¡hay  tantos  traidores! 

—Y  luégo,  somos  tantos  millares  de  hombres. 

— Verdad  es,  pero  Enrique  es  muy  débil,  y  en  último  caso 
lo  que  no  logremos  del  modo  fácil  y  sin  violencia  que  nos  pro- 
pusimos, lo  intentaremos  por  la  fuerza. 

—Creo  que  habrá  necesidad  de  recurrir  á  ese  extremo. 

— Sepamos  ántes. 
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Y  salió  para  hacer  varias  preguntas  á  los  individuos  de  la 
servidumbre  que  se  hallaban  en  los  salones  que  dejó  atrás. 

Parciales  é  indiferentes,  todos  le  dijeron  que  el  rey  se  ha- 
llaba en  el  alcázar  entre  varios  prelados  y  grandes,  pero  ha- 
biendo sido  mudada  la  guardia  interior  al  anochecer,  ignoro - 
ban  si  habia  fuerza  ó  no  cerca  del  soberano. 

Villena  recorrió  parte  del  edificio  estando  todo  él  á  su  dis- 
posición, menos  siete  habitaciones  y  una  torre  cuyas  puertas 
se  hallaban  cerradas  por  dentro. 

Habia  trascurrido  otra  media  hora,  la  soberbia  y  deses- 
peración del  Marqués  subieron  de  punto,  y  en  aquel  mismo 
instante  dió  la  orden  para  que  entrasen  en  el  alcázar  mil  hom- 
bres entre  jefes  y  soldados.  Delante  iban  todos  los  caballeros 
que  llevó  de  Avila. 

Con  parte  de  aquella  fuerza  mandó  rodear  las  habitaciones 
que  estaban  cerradas,  y  con  la  mayoría  regresó  á  la  cámara, 
donde  le  aguardaban  Garci-Gomez  y  el  Conde  de  Alba. 

— Amigos  mios, — les  dijo, — para  humillación  basta;  es 
preciso  recurrir  á  la  fuerza. 

Y  alzando  la  voz,  añadió: 

— ¡Soldados,  forzad  esa  puerta! 

Y  señaló  la  que  le  habia  indicado  Cabrera  al  participarle 
que  el  rey  habia  salido  por  aquel  lado. 

Cuatro  robustos  castellanos  fijaron  sus  hombros  enla  puer- 
ta, y  á  un  esfuerzo  grande  cedieron  los  pasadores,  quedando 
aquella  abierta  de  par  en  par. 

Terrible  cuadro  se  presentó  á  la  vista  del  Marqués.  En  el 
gran  salón  cuya  entrada  le  dejó  el  paso  libre,  habia  doscien- 
tos hombres  armados,  veinte  caballeros,  y  al  frente  de  todos, 
cubierto  de  acero,  D.  Beltran  de  la  Cueva,  enemigo  eterno 
de  los  Pachecos  y  supuesto  padre  de  la  única  hija  de  la  reina 
llamada  la  Beltr aneja. 

Estaban  formados  en  buen  orden,  con  tremendas  picas  los 
soldados  y  la  espada  desnuda  los  jefes. 

Villena  avanza  con  resolución,  y  frente  á  D.  Beltran  le 
pregunta  con  ira: 

tomo  n.  15 
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— ¿Qué  hacéis  aquí? 

— Sólo  al  rey  nuestro  señor  doy  yo  explicaciones,  Marqués. 
— Necesito  ver  á  S.  A.  al  momento. 
— No  puede  ser. 
— ¿Quién  lo  impide? 

—La  voluntad  de  S.  A.,  defendida  por  todos  sus  leales 
servidores. 

— ¿Os  ha  mandado  él  que  os  situéis  en  este  salón  con  esa 
actitud  amenazante? 

•—¿A  quién  otro  puedo  yo  obedecer,  Pacheco? 
—¿No  se  lo  habéis  aconsejado  vos? 

— De  mis  acciones  daré  cuenta  á  Dios  cuando  me  las  pida, 
Marqués;  mis  secretos  á  nadie  se  los  confio,  ni  os  he  facultado 
para  que  me  interroguéis  de  ese  modo. 

— Don  Beltran,  dispongo  en  Segovia  de  seis  mil  hombres, 
que  ya  están  dentro  ó  en  los  alrededores  del  alcázar,  tengo 
imperiosa  necesidad  de  ver  al  rey,  y  si  vos  no  me  abrís  paso, 
cruzaré  con  ellos  por  encima  de  vuestros  cadáveres. 

—Terrible  resolución,  señor  Marqués. 

— Pues  es  invariable,  Beltran. 

— Puede  que  la  variéis  sabiendo  que  en  el  salón  contiguo 
á  este  hay  doscientos  cuarenta  hombres  en  la  misma  actitud 
que  nosotros.  Sigue  un  número  igual,  después  otro,  y  así  con- 
tinúan hasta  la  torre,  donde  se  halla  S.  A.,  en  la  cual  hay 
ochocientos.  Sería  preciso,  para  que  vos  pudiéseis  llegar  allí, 
un  ejército  muy  numeroso  y  aguerrido,  tardaríais  algunos 
dias,  si  ántes  el  pueblo  de  Segovia  no  os  atacaba  por  la  espal- 
da, lo  cual  es  muy  probable.  Al  efecto,  ved  la  culebrina  que 
tiene  aquel  soldado  que  está  en  el  balcón;  en  cuanto  se  cruze 
la  primera  espada  le  aplicará  la  mecha,  contestando  en  el 
acto  todas  las  campanas  de  Segovia  en  un  toque  de  rebato, 
que  será  la  señal  con  que  al  pueblo  daremos  á  entender  que 
la  vida  del  rey  peligra.  En  nombre  de  S.  A.  os  hago  res- 
ponsable de  la  sangre  inocente  que  se  vierta.  Y  os  aconsejo, 
señor  Marqués,  que  nada  intentéis  por  esta  noche;  el  monar- 
ca os  estima,  fuisteis  muchos  años  su  amigo  y  consejero,  y 
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si  necesitáis  verle,  volved  mañana  solo  y  os  recibirá  con  la 
bondad  de  costumbre. 

— Me  trae,  Beltran,  ahora  un  asunto  de  la  mayor  impor- 
tancia, y  no  puedo  retirarme  sin  hablar  con  él  y  con  los  dos 
infantes. 

— Los  tres  están  reunidos,  pero  es  el  caso  que,  como  os 
dije,  no  pueden  ó  no  quieren  recibiros  hoy. 

— Sois  vosotros  que  se  lo  impedísr 

— El  resultado  será  el  mismo,  señor  Marqués. 

— Y  estáis  faltando  á  la  verdad  suponiendo  que  detrás 
de  aquella  puerta  hay  una  fuerza  imaginaria. 

—Quiero  evitar  un  derramamiento  de  sangre  inútil,  y  os 
voy  á  convencer  de  que  ni  aun  he  exagerado.  Paso  al  Mar- 
qués. Avanzad,  señor;  mirad  por  el  agujero  de  la  cerradura 
y  ved  si  me  he  equivocado. 

El  Marqués  le  obedeció,  exclamando  al  concluir: 

— Es  cierto,  Beltran,  mas  no  me  explico  nada  de  lo  que 
está  pasando.  ¿Cuándo  han  entrado  esas  fuerzas  en  el  alcázar? 

-Hoy. 

— ¿Quién  las  trajo? 

—Los  grandes  y  prelados  que  en  este  momento  rodean  á 
su  alteza. 

—¿Cuántos  sois? 

— Pasamos  de  tres  mil. 

—¿Queréis  decirme  la  causa  de  esa  acumulación  y  actitud? 
— Obedece  á  las  vuestras. 
— ¿Cómo  á  las  mias? 

— ¿No  acabáis  de  decir  que  están  dentro  y  rodean  palacio 
cinco  mil  hombres? 

— ¿Adivinásteis  que  iba  á  venir  con  ellos? 
— No,  señor,  se  lo  dijeron  á  S.  A. 
—¿Quién? 
— Lo  ignoro. 

— Beltran,  dejadme  pasar  adelante  y  ganareis  honra  y  pro- 
vecho. 

— Gracias,  estoy  bien  sin  ellos. 
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— Jugáis  la  vida. 

— No  pueden  intimidarme  amenazas  cuando  me  hallo  en 
el  cumplimiento  de  mi  deber;  cuando  sirvo  al  señor  que  amo 
y  respeto. 

— Que  engañáis  miserablemente. 

— Eso  lo  decís  vos,  que  venís  por  él  para  llevarlo  preso  á 
Avila  y  destronarlo.  Juzgad  quién  es  de  los  dos  el  que  mise- 
rablemente le  engaña.  Apelo  á  vuestra  conciencia. 

Alvarez  de  Toledo  comprendió  que  de  aquel  diálogo  iba  á 
resultar  una  lucha  inconveniente  á  la  causa  de  Doña  Isabel, 
y  se  apresuró  á  cortarlo  con  las  siguientes  frases: 

— Señor  Marqués, — le  dijo, — yo  os  ruego  no  descendáis  al 
extremo  de  cuestionar  con  el  favorito  de  la  reina;  oid  la  opi- 
nión del  Conde  de  Alba  y  la  mia,  vuestros  amigos  leales,  y  dad 
la  espalda  al  que  no  merece  otra  cosa. 

— Antes  quiero  que  sepa  únicamente  que  ha  excitado  mi 
odio  y  desprecio,  para  que  al  sorprenderle  las  funestas  con- 
secuencias recuerde  quién  es  y  lo  que  vale  el  Marqués  de  Vi- 
llena. 

Y  se  retiró  con  Hernando  y  Alba  á  un  extremo  de  la  cá- 
mara, en  la  cual  le  dijo  Garci- Gómez: 

—Nos  han  descubierto,  señor  Marqués,  y  estamos  vendidos. 
— Qué  decís. 

— Dentro  del  alcázar  tendremos  mil  hombres,  ellos  más 
de  tres  mil,  y  si  cierran  de  pronto  las  puertas  pueden  dar  fin 
de  todos  nosotros,  ínterin  el  pueblo  de  Segovia  se  reúne  al  to- 
que de  rebato,  viene  y  espanta  á  los  que  nos  aguardan  fuera. 

— Es  verdad. 

— Descubierto  nuestro  plan,  ni  esta  noche,  ni  mañana  ni 
después  podremos  lograr  nada  en  el  alcázar;  debemos  por  lo 
tanto  retirarnos  y  discurrir  otro  medio  que  ofrezca  mejor  re- 
sultado. 

— Opino  lo  mismo,  dijo  el  Conde  de  Alba. 
Pacheco  duda,  desea  luégo  meter  en  el  alcázar  toda  la 
fuerza  de  que  dispone  y  atacar  á  los  que  defienden  al  rey. 
Hernando  se  esfuerza  en  convencerle  de  lo  temerario  é  in- 
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seguro  de  su  idea,  le  apoya  poderosamente  Alba,  y  al  fin  lo- 
gran hacerle  desistir,  retirándose  acto  continuo  los  tres  y  cuan- 
tos llegaron  al  alcázar. 

Salen  con  grandes  precauciones  para  no  ser  cortados, 
pero  todas  son  inútiles:  nadie  les  impide  el  paso,  y  se  mar- 
chan sin  haber  logrado  otra  cosa  que  perder  más  de  dos  horas. 

El  rey  pudo  muy  bien  interceptarlos  con  la  gente  que  te- 
nían fuera  y  haberlos  muerto  ó  presjD  á  todos;  pero  Enri- 
que IV  tuvo  siempre  miedo  á  Villena,  y  es  tan  débil  é  impo- 
tente, que  á  las  poderosas  razones  que  le  dan  el  enérgico  y  va- 
liente obispo  de  Cuenca  y  otros  grandes,  contesta  solamente: 

—No  quiero  reñir  con  Villena,  puesto  que  aquí  estoy  se- 
guro: él  y  los  suyos  se  marcharán  cuando  se  hayan  conven- 
cido de  que  nada  han  de  conseguir. 

Su  hermana  Doña  Isabel,  que  está  á  su  lado,  apoya  esta 
idea,  porque  así  conviene  á  su  causa,  según  ha  leido  en  un  es- 
crito de  Garci-Gomez,  y  su  hermano  D.  Alfonso  sostiene  la 
misma  opinión  por  miedo. 

Y  Villena  y  los  suyos  se  han  retirado  en  tanto  tranquila- 
mente, llegando  al  palacio  del  primero. 

Va  el  Marqués  fuera  de  sí;  oprime  de  continuo  los  puños, 
y  siente,  más  que  el  aborto  de  su  plan,  la  humillación  que  su- 
pone haber  recibido  en  aquel  alcázar,  donde  no  hubo  hasta 
ahora  para  él  puerta  cerrada  ni  voluntad  capaz  de  imponer  ■ 
sele. 

Al  llegar  á  su  palacio  da  la  orden,  lo  mismo  á  los  que  fue- 
ron de  incógnito  que  á  los  que  le  acompañaron,  de  partir  á 
Avila,  y  con  toda  reserva  y  sin  detenerse  entra  en  su  despa- 
cho y  dirige  al  rey  ©1  siguiente  escrito: 

«Señor:  Anoche  estuve  dos  horas  en  vuestro  palacio  como 
el  mísero  pretendiente  que  espera  con  ansia  la  dádiva  del  amo. 
Nunca  creí  que  V.  A.  me  obligaría  á  sufrir  semejante  humi- 
llación. Fui  con  amigos  y  vasallos  armados,  porque  peligra 
la  vida  de  V,  A.  y  deseaba  rodearlo  de  gente  leal  y  adicta  por 
completo  á  V.  A.,  y  me  hallé  de  frente  conBeltran  de  la  Cue- 
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va,  hombre  al  que  todo  el  mundo  acusa  de  ser  el  peor  enemi- 
go de  vuestro  honor  y  fama.  Siempre  os  quise,  mil  pruebas 
os  di  de  ello,  y  no  juzgué  merecer  que  se  me  recibiera  en  vues- 
tro alcázar  con  puntas  de  picas,  picas  que  he  podido  deshacer 
llegando  por  encima  de  los  que  lasblandian  hasta  V.  A.;  pero 
tal  es  mi  respeto  y  afecto  á  D.  Enrique  IV,  que  incliné  la 
frente  ante  mis  enemigos,  saliendo  de  allí  corrido  de  vergüenza. 
Abandono  Segovia:  el  aire  de  este  pueblo  envenena  mi  sangre; 
mas  no  lo  haré  sin  repetir:  la  vida  de  V.  A.  peligra,  quiero  sal- 
varla, y  lo  haré  si  se  presenta  en  su  palacio  de  Villacastin  de 
hoy  en  ocho  dias.  Yo  iré  con  solos  veinte  caballeros  y  algu- 
nos criados.  Con  dos  frases  convenceré  á  V.  A.  del  inminente 
peligro  en  que  se  halla,  y  unido  á  mi  rey  le  ayudaré  á  con- 
jurarlo. B.  L.  R.  P.  de  V.  A., 

Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena.» 

Cuando  hubo  sellado  el  escrito  hizo  llamar  á  un  mayordo- 
mo del  rey  que  le  era  adicto,  al  cual  encarga  que  á  la  maña- 
na siguiente  ponga  en  manos  del  monarca  aquel  pliego. 

Sin  perder  más  tiempo  monta  á  caballo  y  sale  de  Segovia 
del  mismo  modo  que  habia  entrado,  regresando  á  Avila  sin 
otro  descanso  que  los  dos  indispensables  para  dar  pienso. 

Doña  Isabel  tenía  razón:  los  Girones  habian  sentenciado  á 
muerte  á  Hernando,  y  los  asesinos  iban  muy  cerca  de  él;  for- 
maban parte  de  los  vasallos  de  Villena. 

No  se  descuidaron;  un  soldado  se  ganaba  en  aquella  épo- 
ca con  poco  dinero,  y  D.  Enrique  Girón  compró  cuatro  puña- 
les, alguno  de  los  que  hubiera  atravesado  el  pecho  de  nuestro 
hidalgo  jó  ven  de  haber  permanecido  en  Segovia  uno  ó  dos  dias 
más. 

De  este  modo  hallaban  los  Girones  una  verdadera  impuni- 
dad, siendo  así  que  el  atentado  lo  cometían  hombres  asalaria- 
dos por  el  Marqués,  por  más  que  este  no  tuviera  conocimiento 
de  crimen  tan  nefando. 

La  actividad  y  reserva  desplegadas  por  D.  Enrique  ocul- 
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taron  á  los  encubiertos  parciales  de,  Garci-Gomez  el  intento 
de  aquel;  comprendieron,  sí,  por  alguna  frase  que  le  arranca- 
ron con  habilidad  suma,  que  pensaba  matarlo,  pero  se  calló 
lo  de  los  cuatro  asesinos  que  ya  tenía  comprados. 

Y  la  rapidez  y  energía  de  Villena  salvaron  á  Alvarez  de 
Toledo  por  el  pronto  de  una  muerte  segura. 

¿Cómo  habia  de  adivinar  el  valiente  mancebo  que  entre 
sus  amigos  y  criados,  los  de  Villena  y  los  del  Conde  de  Alba, 
iban  los  encargados  de  matarle? 

¿Cómo  sospechar,  si  no  habia  entre  aquella  gente  un  sólo 
deudo,  amigo  ó  persona  que  tuviera  simpatías  por  los  Girones? 

Con  una  sola  noche  que  durmieran  en  Segovia  probable- 
mente habría  bastado  para  realizar  el  crimen,  pues  D.  Enri- 
que ofreció  á  cada  uno  de  los  cuatro  encargados  de  perpetrar- 
le, quinientos  ducados  y  una  colocación,  si  lo  deseaban,  en  sus 
estados  de  Andalucía.  Tan  enorme  recompensa  en  aquellos 
tiempos  excitó  la  avaricia  de  los  asesinos,  y  ya  los  cuatro  an- 
helaban el  instante  en  que  les  fuera  dado  clavar  el  homicida 
acero  en  el  pecho  más  varonil  y  noble  que  tenía  Castilla. 


CAPÍTULO  VI. 


Villacastin. — Inspiración  de  Hernando. — Su  ángel  bueno.  — Actitud  de  los  conjurados. 


El  Marqués  de  Villena  ocultó  cuidadosamente  á  todo  el 
mundo  la  carta  que  había  dirigido  á  Enrique  IV  y  el  pensa- 
miento que  deseaba  realizar  en  Villacastin. 

Estaba  convencido  que  alguno  de  los  suyos  de  Avila  ó 
Segovia  advirtió  al  rey  que  lo  iban  á  sorprender,  y  no  quiso 
que  descubrieran  su  segundo  plan. 

Era  uno  de  los  que  conocían  mejor  la  torpeza,  debilidad 
y  miedo  de  D.  Enrique  IV,  y  adivinaba  que  al  leer  su  carta 
vacilaría,  concluyendo  como  siempre  por  darle  la  razón  y  en- 
tregarse á  él. 

Durmió  de  dia,  citando  para  consejo  extraordinario  por 
la  noche. 

Reunido  aquel,  y  expuesto  el  resultado  negativo  de  su 
marcha  á  Segovia,  dijo  que  era  indispensable  levantar  el 
campo,  partir  á  Burgos  y  desde  allí,  arrancada  la  máscara, 
declararse  en  rebelión  y  pelear  de  todos  modos,  lo  mismo  en  el 
campo  de  batalla  que  en  intrigas  de  corte. 

Esto  dió  lugar  á  un  acalorado  debate,  pero  la  mayoría 
opinó  como  él,  y  acto  continuo  se  dieron  las  órdenes  de  pasar 
á  Burgos,  dejando  en  Avila  la  guarnición  indispensable  para 
defender  aquella  plaza. 
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Y  no  era  eso  sólo;  el  Maestre  de  Calatrava,  que  tenía  gran 
influencia  en  Andalucía,  debe  partir  allí  con  objeto  de  levan- 
tar en  armas  las  provincias  de  Córdoba  y  Sevilla. 

Otro  grande  va  á  León  con  el  mismo  objeto,  varios  no- 
bles se  dirigen  á  Castilla,  y  sin  tregua  ni  descanso  pretenden 
extender  la  revolución  por  todo  el  reino. 

Garci-Gomez  lo  aprueba,  el  Arzobispo  se  inclina,  y  como 
les  sobran  dinero  y  gente,  de  todo  se  conceptúan  capaces. 

Alvarez  de  Toledo  ha  comprendido  que  Villena  oculta  un 
pensamiento,  y  se  lo  confirma  la  entrevista  secreta  que  cele- 
bran el  Marqués  y  el  Arzobispo,  terminado  el  consejo. 

Nada  le  dice  Acuña  ni  él  le  pregunta;  pero  discurre,  tor- 
tura su  entendimiento,  deduce  consecuencias  y  al  fin  adivina 
que  Pacheco  quiere  sorprender  al  rey  de  un  modo  más  hábil 
y  reservado  que  el  anterior,  y  desde  ese  instante  vigila  al  Mar- 
qués de  continuo. 

Dos  dias  después  salen  D.  Pedro  Girón  para  Andalucía, 
varios  nobles  para  el  interior  de  Castilla,  y  el  ejército,  divi- 
dido en  columnas,  para  Búrgos. 

El  Marqués  de  Villena  pretexta  hallarse  enfermo  y  se  que- 
da en  Avila  hasta  restablecerse. 

Hernando  va  con  el  Arzobispo  y  á  ambos  siguen  unos  cien 
caballeros  y  mil  soldados  nada  más. 

De  este  modo  llegan  á  Olmedo,  donde  se  detienen  sólo  tres 
horas, 

Al  tiempo  de  partir  avisan  al  Arzobispo  que  Garci-Gomez 
se  queda  por  haber  enfermado  de  pronto.  Entra  Don  Alon- 
so en  su  habitación,  lo  halla  en  cama,  y  aun  cuando  Alvarez 
de  Toledo  le  dice  que  su  mal  no  ofrece  cuidado,  Acuña  quiere 
permanecer  con  él.  Pero  Hernando  rehusa,  pretextándola  ne« 
cesidad  de  que  el  jefe  supremo  de  la  revolución  llegue  á  Búr- 
gos con  la  brevedad  posible;  y  tanto  insiste,  que  D.  Alonso 
parte,  dejándolo  al  cuidado  de  Padilla  y  de  sus  respectivos 
criados. 

Apónas  ha  montado  á  caballo  el  Arzobispo,  manda  llamar 
Garci-Gomez  á  D.  Lope,  y  le  pregunta: 

TOMO  II,  16 


118  BIBLIOTECA  SELECTA. 

— ¿Qué  ocurre,  Padilla? 

— No  só  nada  grave,  á  excepción  de  vuestra  enfermedad, 
que  no  es  poco. 

— Estoy  tan  sano  como  vos;  mi  mal  es  un  pretexto. 

— Me  alegro.  ¿Qué  causa  motiva?.. 

— No  puedo  daros  explicaciones,  porque  yo  mismo  no  las 
tengo  para  mí;  pero  estoy  seguro  que  la  dolencia  de  Villena 
es  idéntica  á  la  mia;  ese  hombre  se  propone  algo  respecto  del 
rey  y  de  los  infantes,  y  es  preciso  evitarlo  á  todo  trance. 

— Muy  reservado  debe  andar  el  Marqués  cuando  nada  nos 
dicen  de  Segovia. 

— Ese  silencio  le  asegura  el  triunfo. 

— ¿Y  qué  hacemos,  señor? 

— ¿Partió  ya  el  Arzobispo? 

— En  este  momento  sale  del  pueblo. 

— Interin  yo  me  visto,  ved  á  nuestros  parciales  de  Olmedo 
y  preguntad  hasta  coger  algún  indicio;  que  se  examine  á  los 
arrieros,  á  cuantos  hayan  llegado  ayer  y  hoy,  y  si  algo  ex- 
traordinario ha  llamado  la  atención  de  alguno,  venid  á  parti- 
cipármelo al  momento. 

Sale  Padilla,  regresando  tres  horas  después. 

Hernando  está  ya  vestido  y  demuestra  en  su  semblante  in- 
certidumbre  y  ansiedad.  D.  Lope  le  dice: 

— Señor,  algo  he  averiguado,  aún  cuando  sea  poco.  Los 
forasteros  y  gente  del  pueblo  llegados  ayer  y  hoy  han  visto 
mucha  tropa  correr  en  varias  direcciones;  esto  nada  tiene  de 
extraño  pues  son  los  de  Avila  que  se  dirigen  á  diferentes  pun- 
tos en  pequeñas  columnas.  Mas  uno  que  acaba  de  llegar  de  Vi- 
llacastin  dice  haber  llamado  su  atención  muchos  hombres  disfra- 
zados al  parecer,  que  van  entrando  en  la  población  y  quedan 
ocultos  en  las  casas.  Es  natural  de  ese  pueblo  y  añade  que  no 
conoce  á  ninguno,  que  ya  han  llegado  más  de  ochenta,  y  es  in- 
dudable que  se  proponen  un  plan  siniestro.  El  paisano  que  eso 
refiere  es  muy  avisado,  discurre  bien,  y  según  afirman  nues- 
tros amigos,  es  tan  verídico  que  se  puede  dar  crédito  á  lo  que 
dice. 
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— ¿Cómo  van  esos  hombres,  Padilla? 

— En  grupos  de  cuatro  ó  seis,  y  entran  por  distintos  cami- 
nos y  á  diferentes  horas. 

— Dejadme  meditar.  Villacastin  se  halla  situado  á  la  mis- 
ma distancia  de  Segovia  que  de  Avila;  el  rey  está  en  la  pri- 
mera ciudad,  Villena  en  la  segunda...  ¡Ah,  comprendo!  Va- 
liéndose el  Marqués  de  sus  amigos  habrá  logrado  engañar  al 
débil  D.  Enrique,  lo  ha  citado  á  Villacastin,  indudablemente 
irá,  lo  sorprende  con  la  gente  que  tiene  preparada  y  se  lo  lle- 
va á  Avila  ó  Burgos.  Padilla,  es  indispensable  impedir  á  todo 
trance  que  se  efectúe  esa  cita  é  infamia  de  D.  Juan  Pacheco. 
La  última  es  contraria  á  nuestro  plan  y  no  debemos  con- 
sentirla. ' 

— Si  no  os  habéis  equivocado,  como  parece  lo  probable, 
es  posible  que,  engañado  el  rey,  pretexte  otra  cosa  y  lleve  con- 
sigo á  los  infantes,  lo  cual  es  peor  para  nosotros  que  la  pri- 
sión del  rey.  Puesto  que  os  halláis  bueno,  montemos  á  caba- 
llo y  partamos,  señor.  . 

— ¿A  dónde,  D.  Lope? 

— A  Segovia. 

— No;  el  asunto  es  demasiado  grave  para  entregarnos  al 
azar  ó  resolverlo  en  vista  sólo  de  un  cálculo  probable.  Nos 
vamos  á  Villacastin. 

— ¿Y  si  miéntraa  se  efectúa  la  cita  y  prisión? 

— Estando  más  lejos  Segovia  que  Villacastin,  podremos 
impedirlo  mejor  yendo  al  primer  punto  y  saliendo  luégo  al 
encuentro  de  los  que  pudieran  dirigirse  allí. 

— Tenéis  razón.  ¿Doy  la  orden  de  marcha? 

— Sí,  pero  á  la  vez  que  nos  traigan  dos  disfraces.  Basta- 
rá con  trajes  de  nuestros  sirvientes. 

Así  lo  hicieron,  saliendo  al  anochecer  de  Olmedo. 

Distaban  doce  leguas  de  Villacastin,  pero  el  camino  era 
de  los  ménos  malos  de  Castilla,  y  les  fué  posible  llegar  á  di- 
cha villa  á  las  seis  de  la  mañana  siguiente,  si  bien  á  la  mitad 
del  camino  tuvieron  que  cambiar  de  caballos,  en  cuya  opera- 
ción perdieron  dos  horas. 
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Una  hora  ántes  de  entrar  en  el  pueblo  se  adelantó  Padi- 
lla, y  sin  temor  de  ser  reconocido  por  el  disfraz  que  llevaba, 
entró  en  la  casa  de  uno  de  sus  parciales  de  Villacastin,  con 
ayuda  del  cual  se  enteró  de  cuanto  necesitaba. 

Era  el  sétimo  dia  de  aquel  en  que  Villena  citó  al  rey,  y 
de  acceder  este  á  su  deseo,  ya  debia  estar  en  marcha  ó  próxi- 
mo á  realizarla. 

Garci  Gómez,  con  los  dos  criados  y  sin  entrar  en  Villa- 
castin, aguardó  media  hora  á  Padilla  en  el  camino  deSegovia. 

Por  fin  se  presentó  aquel  y  le  dijo: 

— Señor,  no  os  equivocásteis  en  vuestro  acertado  cálculo; 
en  Villacastin  hay  ya  más  de  mil  hombres  repartidos  entre 
todos  los  edificios  del  pueblo  y  caseríos  inmediatos.  He  visto 
varios  y  son  vasallos  del  Marques  de  Villena. 

— ¿Os  habrán  reconocido? 

— Imposible;  la  mañana  está  fresca  é  iba  cubierto  con 
esta  grosera  capa  hasta  los  ojos. 

— ¿Hay  movimiento  en  el  palacio  real? 

— Ninguno,  pero  acaba  de  llegar  un  mayordomo  del  rey, 
y  no  puede  ir  á  otra  cosa  que  á  prepararle  habitaciones  y  co- 
mida. 

— Es  indudable,  como  también  que  lleguemos  á  tiempo  de 
impedir  la  prisión  del  monarca  y  probablemente  de  sus  augus- 
tos hermanos.  A  Segovia,  Padilla.  • 

— ¿Habrá  otro  camino?.. 

— No,  senderos,  por  los  cuales  jamás  caminan  los  reyes. 
— ¿Habéis  reparado  la  situación  en  que  se  hallan  nuestros 
cuadrúpedos? 

— Sí,  pero  no  hay  más  remedio  que  llegar  con  ellos  á  Se- 
govia, y  lo  más  pronto  posible. 
— ¿Creéis  que  resistirán? 
— No  lo  sé,  probemos. 

Y  continuaron  su  marcha,  corriendo  algunas  veces,  trotan- 
do otras,  y  al  paso,  pues  á  la  mitad  del  camino  no  podían 
más  aquellos  animales. 

Trataron  de  cambiarlos  en  un  pueblo  pequeño,  y  sólo  ha- 
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liaron  uno  joven  y  de  buena  sangre,  en  el  cual  montó  Alvarez 
de  Toledo,  adelantándose  á  los  otros  con  la  rapidez  del  rayo. 

Anduvo  las  dos  leguas  y  media  que  le  separaban  de  Sego- 
via  en  una  hora  y  minutos,  cayendo  reventado  su  caballo  en 
la  primer  calle  de  la  ciudad  que  empezó  á  atravesar. 

Sin  cuidarse  para  nada  del  caballo  ni  arreos,  se  dirige  al 
palacio  á  pié,  llevando  en  la  mano  un  pañuelo  blanco  que  agi- 
ta repetidas  veces. 

De  pronto  le  detiene  un  caballero,  preguntándole: 

—¿A  quien  servís? 

— A  la  infanta  Doña  Isabel. 

— ¡Ah!  por  los  continuos  movimientos  de  vuestro  pañue- 
lo infiero  que  ocurre  algo  grave. 
— Muy  grave. 

—¿Quién  sois,  por  qué  pedís  auxilio? 
— ¿Quién  me  interroga? 

— Pérez  de  Guzman,  primo  de  D.  Ramón  Cabrera. 
— ¡Dios  os  envia!  Soy  Garci-Gomez. 
— ¡Con  esa  capa  grosera,  con  ese  traje!  Bajad  el  embozo. 
— No  perdamos  tiempo,  Guzman. 

— Señor,  ahora  que  os  he  reconocido,  comprendo  la  gra- 
vedad de  que  ántes  me  habéis  hablado.  Debo  obedecer  á nues- 
tro primer  caudillo  hasta  perder  la  vida,  y  aquí  me  tenéis  á 
vuestra  completa  disposición. 

— Decidme.  ¿Ha  partido  el  rey? 

—No,  señor,  son  las  once  y  debe  marchar  á  las  doce. 

—¿Adonde  va? 

— Nadie  lo  sabe. 

— ¿Quiénes  le  acompañan? 

— Los  dos  infantes,  treinta  caballeros  y  cien  ginetes. 

— Es  preciso,  indispensable,  que  yo  vea  á  Doña  Beatriz  al 
momento.  Adelantaos  y  junto  al  alcázar  os  espero.  No  me  de- 
jarán entrar  con  este  traje,  y  no  puedo  dar  mi  nombre;  hablad 
con  ella  ó  introducirme  luego  á  su  presencia,  pero  ganad  los 
instantes,  Guzman. 

El  caballero  marcha  al  alcázar  con  gran  prontitud,  y  Iler- 
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nando  le  sigue  con  más  calma  y  embozado  siempre  hasta  los 
ojos. 

Llega  el  último  á  la  plaza,  y  se  acerca  cuanto  puede  á  la 
puerta  del  alcázar. 

Al  poco  tiempo  ve  llegar  á  varios  caballeros  con  traje  de 
camino,  y  no  tarda  en  sentir  el  piafar  de  muchos  caballos  en 
los  patios  del  palacio. 

La  impaciencia  de  Hernando  aumenta,  los  minutos  le  pa- 
recen horas. 

Por  fin  ve  á  Pérez  de  Guzman,  que  cruza  por  delante  de 
él  y  sin  detenerse  le  dice: 
— Seguidme. 

Dan  la  vuelta  al  alcázar,  entrando  en  él  por  una  puerta 
pequeña  que  se  halla  entornada. 

Después  atraviesan  varios  pasillos,  hasta  llegar  á  un  salón- 
cito  aislado. 

Hernando  pasa  adelante;  Guzman  cierra  la  puerta,  que- 
dando á  la  parte  afuera. 

Alvarez  de  Toledo  se  halla  por  último  frente  á  Doña  Bea- 
triz, á  la  cual  dice  con  aparente  calma: 

—Van  á  salir  el  rey  y  los  infantes  para  Villacastin,  don- 
de les  aguarda  el  Marqués  de  Villena  con  más  de  mil  hombres, 
para  sorprenderlo  y  llevárselo  a  Avila  ó  á  Búrgos  en  unión 
de  sus  dos  hermanos. 

— ¡Estáis  seguro! 

— Como  de  que  hablo  con  vos. 

Y  Hernando  le  refiere  en  breves  frases  cuanto  sabía  y 
calculaba  sobre  aquel  grave  acontecimiento. 

— Me  lo  temia, — exclamó  Doña  Beatriz  con  ira; —el  em- 
peño que  ha  demostrado  D.  Enrique  en  ese  viaje,  que  llama 
de  recreo,  su  completa  reserva  y  sus  trémulas  frases,  confir- 
man vuestras  noticias,  y  acabáis  de  prestar  á  la  infanta,  Gar- 
ci- Gómez,  el  más  señalado  servicio. 

— Id,  Doña  Beatriz,  á  la  cámara,  evitando  á  toda  costa 
esa  marcha.  Si  el  rey  se  empeñase,  dejadlo  que  parta  con  su 
hermano,  pero  de  ningún  modo  Doña  Isabel.  Que  se  niegue, 


EL  MILAGRO.  12$ 

que  finja  un  desmayo  y  busque  el  lecho,  y  en  último  caso,  re- 
cordad que  estoy  yo  aquí,  y  al  frente  de  nuestros  parciales... 

— Comprendo,  amigo  mió.  ¡Oh,  qué  servicio  acabáis  de 
prestarnos,  qué  admirable  sois! 

—No  perdáis  tiempo,  señora. 

— Parto;  reclamar  á  Pérez  de  Guzman  cuanto  necesitéis, 
que  aquí  os  lo  servirán  y  esperadme,  que  tardaré  en  volverlo 
ménos  posible. 

Salió  Doña  Beatriz,  siendo  reemplazada  por  Guzman,  el 
cual,  después  de  cerrada  la  puerta,  pregunta  á  Hernando: 

— ¿Qué  deseáis  de  mí,  señor  Garci-Gomez?  Os  puedo  man- 
dar traer  cuanto  necesitéis. 

— Gracias,  Pérez,  sólo  me  hace  falta  en  este  instante  des- 
cansar: he  llevado  muchas  horas  seguidas  á  caballo,  corrí  diez 
y  siete  leguas,  y  aun  cuando  mis  carnes  se  van  haciendo  de 
hierro,  bien  sabéis,  amigo  mió,  que  hasta  el  bronce  se  quiebra 
si  se  le  golpea  lo  bastante:  sentémonos,  que  este  sillón  es  pa- 
ra mí  delicioso. 

— Tomad  algún  alimento. 

— Falta  me  hace,  mas  ignoro  si  tendré  que  desnudar  la 
espada,  y  bueno  es  estar  ligero  por  si  llega  ese  caso.  Prefie- 
ro vuestra  agradable  conversación. 

Y  los  dos  continuaron  hablando  más  de  una  hora  que 
tardó  en  regresar  Doña  Beatriz;  iba  cogida  al  brazo  de  su  no- 
ble esposo  D.  Ramón  Cabrera,  y  ambos  ostentan  ricos  trajes 
que  contrastan  notablemente  con  el  grosero  de  Hernando. 

Al  verle  D.  Ramón  le  abre  los  brazos,  estrechándole  con 
efusión. 

— Muy  bien, — dice  Doña  Beatriz,— me  encanta  ese  cari- 
ño, hijo  de  dos  almas  nobles  que  á  la  primera  vez  que  se  ven 
se  comprenden  y  ya  las  une  la  simpatía  y  el  afecto.  Betíra- 
te,  Gúzman;  Doña  Isabel  te  agradece  mucho  la  protección 
que  dispensastes  á  Garci-Gomez  y  tus  primos  nos  felicitamos 
nuevamente  al  contar  en  nuestra  familia  un  individuo  tan 
digno. 

Pérez  se  despide  de  los  tres  y  sale,  entrando  acto  continuo 
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varios  criados  de  Cabrera,  los  cuales  depositan  sobre  un  gran 
velador,  platos  con  viandas  y  se  retiran. 
Doña  Beatriz  dice  á  Hernando: 

— Sentaos,  amigo  mió,  y  comed.  Doy  por  hecho  que  vues- 
tro estómago  lo  necesitará,  pues  cuando  se  revientan  caballos 
no  hay  tiempo  para  alimentarse,  y  me  consta  que  el  vuestro 
quedó  en  una  calle  de  Segovia. 

—¿Ya  os  trajeron  el  cuento? 

-Sí. 

— Tan  buenos  agentes,  pudieron  haberos  participado  lo 
que  ocurría  en  Villacastin. 

—Ya  lo  ha  hecho  uno  de  ellos. 

—¿Quien? 

—Vos. 

—Tenéis  una  mujer  deliciosa,  mi  querido  Cabrera;  lo  mis- 
mo me  desciende  de  primer  caudillo  á  simple  agente  que  vice- 
versa. 

— Siempre  el  gran  general,  el  experto  caudillo  da  el 
ejemplo  de  abnegación  al  soldado. 

— ¿En  qué  ejércitos  ocurre  eso,  Doña  Beatriz? 

—En  todos  los  que  se  parezcan  al  nuestro. 

— Insisto,  Cabrera,  en  que  vuestra  esposa  podrá  no  te- 
ner razón,  pero  lo  que  es  talento,  le  sobra.  ¿Partió  S.  A? 

—No  va  ya  á  Villacastin. 

—¿Le  convencisteis? 

—A  medias  y  entre  muchos. 

—¿Cómo  accedió  entonces? 

— Tanto  le  dijimos,  tal  pavura  le  entró  y  son  tan  efica- 
ces en  él  los  efectos  del  miedo,  que  logramos  hacerle  desistir. 

— Y  la  señora  infanta  Doña  Isabel,  ¿qué  dice? 

—Que  sigue  admirándoos  cada  vez  más. 

—¿Su  privilegiado  ingenio  nada  le  anunciaba? 

—Bastante;  pero  se  vió  en  la  imprescindible  necesidad  de 
obedecer  á  su  hermano  y  señor,  el  cual  le  dijo  que  quería 
llevarla  con  él  y  que  no  admitía  réplica. 

—  ¡Que  energía  tan  desusada  en  S.  R.  A! 
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— Es  tan  infortunado,  que  sólo  la  aplica  en  perjuicio  su- 
yo. Buen  apetito  tenéis,  Garci-Gomez. 

— Almorcé  ayer  en  Olmedo  y  no  he  vuelto  á  comer  nada 
hasta  ahora. 

— ¿Cómo  venís  sólo? 

— Me  acompañan  Padilla  y  nuestros  criados,  que  dejé 
atrás  porque  sólo  pudimos  cambiar  un  caballo.  Pero  ya  esta- 
rán cerca  de  Segovia  y  luego  se  alojarán  en  el  mesón  del 
Aguila. 

Y  continuaron  hablando,  miéntras  Garci-Gomez  devora- 
ba sus  viandas. 

Ei  matrimonio  hizo  que  les  refiriera  su  desafio  con  Girón, 
sin  omitir  detalle  alguno.  Y  nuestro  mancebo  añadió  después 
el  resultado  del  último  consejo  con  todo  el  plan  y  combinacio- 
nes acordadas  en  él. 

Luégo  le  enteró  Doña  Beatriz  de  algunas  cosas  que  igno- 
raba Alvarez  de  Toledo,  relativas  al  rey  y  á  la  corte,  emplean- 
do en  tan  larga  conferencia  cuatro  horas. 

Al  acabar  se  levantó  Hernando,  preguntando  á  Doña 
Beatriz: 

— ¿Queréis  decirme  algo  más? 

— No.  Pero  qué,  ¿os  vais? 

— Sí,  que  me  aguardará  ya  Padilla. 

— ¿En  el  mesón? 

— Sí,  señora. 

— Le  mandaré  recado  y  ambos  podéis  permanecer  en  nues- 
tras habitaciones  el  tiempo  que  estéis  en  Segovia. 

— Gracias,  venimos  de  incógnito  y  nos  conviene  que  na- 
die nos  reconozca. 

— ¡Pero  en  un  mesón! 

— La  mayor  parte  de  mi  vida  la  paso  en  ellos,  Doña  Bea- 
triz, y  ojalá  fueran  todos  como  el  del  Aguila  de  Segovia. 

— Cuándo  querrá  Dios  que  recibáis  el  premio  á  tantos 
afanes,  vigilias  y  molestias. 

— Ofrecen  las  hospederías  de  España  un  contraste  muy 
agradable,  Doña  Beatriz;  son  tan  malas  hasta  las  mejores, 
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que  al  trasladarse  después  el  infeliz  que  vivió  en  ellas  á  su 
cama  y  mesa,  recibe  impresiones  tan  gratas  que  no  podéis  for- 
mar una  idea  de  ellas. 

—Se  cumplió  el  adagio,  Garci-Gromez:  el  que  no  se  consue- 
la es  porque  no  quiere. 

— Pues  os  habéis  fijado  en  lo  menos  malo,  amiga  mia:  el 
pan  negro  y  duro,  cuando  lo  hay;  el  arroz  mezclado  con  ceni- 
za y  magras,  cuando  los  hay  también,  y  la  antiquísima  pe- 
pitoria ahumada  y  desabrida,  pero  plato  aristocrático  para  el 
caminante,  son  mucho  mejores  que  esas  veredas  desiguales  y 
sinuosas  que  llaman  caminos... 

— Las  conozco. 

— Y  que  los  bandoleros  que  pululan  por  todas  partes.  ¿Me 
dais  vuestro  permiso? 

— ¿No  saludáis  á  la  infanta  Isabel? 

— Si  es  indispensable,  sí,  de  lo  contrario,  reparad  en  mi 
traje  é  incógnito. 

— Estrechad  mi  mano,  y  que  Dios  os  acompañe  y  proteja. 

Hernando  oprime  la  mano  de  la  esposa,  abraza  ai  mari- 
do, y  acompañado  de  este  hasta  la  puerta  del  alcázar,  sale  por 
donde  habia  entrado,  dirigiéndose  sólo  y  alto  el  embozo  á  la 
posada  del  Aguila,  donde  ya  le  aguardan  Padilla  y  criados. 

Una  hora  después  les  manda  Cabrera  cuatro  potros  anda- 
luces tan  jóvenes  como  fuertes,  llevándose  los  portadores  los 
tres  que  tenian  los  viajeros. 

Duermen  aquella  noche,  y  al  amanecer  salen  para  Olme- 
do por  senderos  y  veredas  extraviados  que  conoce  bien  el  cria- 
do de  Padilla  y  que  acortan  las  jornadas  en  una  tercera  parte. 

Siguen  usando  su  disfraz  los  dos  caballeros,  están  ya  en 
Setiembre  y  pueden  andar  parte  del  dia  sin  sufrir  gran  calor. 

Al  siguiente  por  la  noche  llegan  á  Olmedo,  deteniéndose 
en  la  misma  casa  donde  estuvieron  antes.  Van  á  pasar  la  no- 
che y  á  cambiar  sus  groseros  trajes  con  los  verdaderos  que 
dejaron  allí. 

El  dueño  de  aquella  vivienda  está  asociado  á  la  causa  que 
defienden  y  le  conoce  há  mucho  tiempo  Padilla. 
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Alvarez  de  Toledo  pide  la  cena  y  descansa  ínterin  se  dis- 
ponen á  servirla. 

Pero  trascurre  una  hora,  las  viandas  no  aparecen  ni  Don 
Lope  se  presenta. 

Le  manda  recado  y  le  contesta  que  tenga  á  bien  esperar 
un  poco. 

Entra  después  con  semblante  \contraido  y  mirada  in- 
quieta. 

— ¿Qué  ocurre? 

Le  pregunta  Garci-Gomez  notando  su  estado. 

—Un  acontecimiento  grave.  Oidme:  salimos  hace  cuatro 
dias  poí  la  noche,  y  á  las  tres  de  la  madrugada  se  presentan 
veinte  hombres  en  esta  casa,  la  rodean,  fuerzan  la  puerta  y 
se  precipitan  dentro,  llegando  diez  hasta  la  alcoba  principal. 
No  hallándoos,  recorren  aceleradamente  la  casa,  concluyendo 
por  preguntar  por  nosotros,  amenazando  al  patrón  con  la  muer- 
te si  no  decia  dónde  nos  hallábamos.  Aquel  se  concreta  á  ma- 
nifestarles que  abandonamos  la  casa  al  anochecer,  sin  decir 
dónde  íbamos  ni  si  volveríamos  ó  no.  Quieren  saber  la  direc- 
ción que  llevábamos;  el  patrón  supone  ignorarla,  pero  su  hijo, 
que  es  más  avisado  que  el  padre,  les  indica  que  regresábamos 
á  Avila,  y  vuelven  á  montar  á  caballo,  corriendo,  al  parecer, 
en  busca  nuestra. 

— ¿Qué  opináis,  D.  Lope? 

— Que  son  veinte  asesinos  asalariados  por  los  Girones. 
— ¿De  dónde  suponéis  que  vinieron? 
—Del  camino  de  Búrgos;  iban  entre  los  soldados  de  Don 
Alonso. 

— Es  posible. 

— Creo  que  desde  Avila  se  introdujeron  en  las  filas  nues- 
tras. 

— No  lograron  su  intento  y  debemos  por  lo  tanto  cenar, 
durmiendo  tranquilos  el  resto  de  la  noche. 

— Ahora  sí,  pues  vigilan  ya  la  casa  varios  cuadrilleros  de 
la  Santa  Hermandad,  otros  irán  delante  y  algunos  ála  espalda. 

— ¿Para  qué  tanta  precaución,  D.  Lope? 


128  BIBLIOTECA  SELECTA. 

— Para  salvar  vuestra  vida,  que  la  estimo  mucho  y  soy 
además  responsable  ante  Doña  Isabel  de  todo  accidente  des- 
agradable que  os  pueda  acontecer. 

— Haced  lo  que  os  plazca,  pero  que  nos  traigan  pronto 
la  cena. 

Nada  les  ocurre  aquella  noche,  saliendo  al  amanecer  en 
dirección  de  Burgos. 

Iban  vigilados  por  cuadrilleros,  y  bien  por  esta  causa  ó 
porque  los  asesinos  no  tuvieron  tiempo  de  alcanzarlos,  es  lo 
cierto  que  llegaron  á  Burgos  sin  que  les  aconteciese  acciden- 
te alguno. 

La  ciudad  estaba  en  armas  y  reconocido  como  jefe  el  Ar- 
zobispo de  Toledo. 

Hernando  acababa  por  segunda  vez  de  librar  su  vida,  gra- 
cias á  la  rapidez  de  dos  marchas  casuales;  pero  es  indudable 
que  los  sicarios  no  desistirán,  y  nuestro  joven  continúa  sen- 
tenciado á  muerte  y  levantada  sobre  su  cabeza  la  segur  del 
asesino. 

Fué  recibido  por  D.  Alonso  con  alegría  ó  interés;  queda 
á  su  lado,  y  á  las  seis  horas  de  llegar  le  llama  con  misterio, 
para  decirle: 

— Me  ha  dicho  Padilla  que  os  quisieron  asesinar  veinte 
hombres  en  Olmedo,  y  que  lo  evitaron  los  cuadrilleros  de  la 
Santa  Hermandad  por  haberlo  descubierto  á  tiempo. 

— No  os  cuidéis  de  eso,  D.  Alonso:  ¿quién  no  tiene  enemi- 
gos ó  se  halla  libre  de  la  maldad  de  algunos  hombres? 

— Añade  que  iban  entre  vuestros  soldados  y  los  mios,  y 
esto  es  muy  grave. 

— ¿Quién  puede  evitar  que  en  las  filas  formadas  por  más 
de  mil  hombres,  cuya  mitad  desconocemos,  se  introduzcan 
veinte  malvados? 

—¡Esos  miserables  los  han  mandado  los  Girones! 

-¿Es  posible. 

— ¿No  visteis  el  empeño  de  D.  Enrique  en  venir  á  Burgos 
en  vez  de  seguir  á  su  hermano  á  Andalucía? 

— No  se  puede  prescindir  de  esos  dos  hombres,  señor  Ar- 
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zobispo,  y  es  inútil  que  nos  ocupemos  de  lo  que  no  tiene  re- 
medio. 

— Sed  más  prudente,  Garci-Gomez,  que  vale  mucho  vues- 
tra vida,  y  esa  audacia  la  compromete.  Desde  hoy  en  adelan- 
te no  os  separareis  de  mi  lado;  en  mi  casa  habrá  gran  vigi- 
lancia y  además  yo  hablare  con  D.  Enrique,  que  llegó  ayer, 
de  un  modo  que  le  haga  desistir,  en  b1  caso  de  que  abrigue  su 
pecho  acción  tan  criminal. 

— Con  eso  último  sólo  lograreis  hacerlo  más  precavido, 
no  obstante  lo  cual  os  digo  lo  que  á  Padilla:  haced  lo  que  os 
agrade  con  tal  de  que  yo  quede  en  completa  libertad;  amo  á 
esta  más  que  mi  existencia. 

—-Sois  temerario,  amigo  mió,  y  yo  no  puedo  consentir... 

—Don  Alonso,  fiado  siempre  en  Dios  y  en  la  justicia  de 
la  causa  que  defiendo,  á  nadie  puedo  temer,  noble  ni  asesino, 
y  toda  molestia  es  inútil,  por  lo  cual  os  ruego  no  me  volváis 
á  hablar  de  eso. 

No  hubo  medio  de  convencerlo.  Hernando  Alvarez  de 
Toledo,  incontrastable  ante  sus  más  poderosos  enemigos,  era 
el  hombre  más  descuidado  é  indolente  del  mundo  respecto  á 
sus  asesinos. 

Don  Alonso  tomó  algunas  precauciones,  luego  habla  con 
Don  Enrique  de  un  modo  indirecto,  pero  amenazante,  compren- 
de que  son  ciertas  las  sospechas  de  Padilla,  mas  el  otro  lo  nie- 
ga todo,  concluyendo  por  decirle  que  sólo  al  prelado  y  jefe 
podria  él  tolerarle  las  indirectas  que  le  dirigia.  Con  esto  lo- 
gró únicamente  lo  que  dijo  Hernando;  hacerlo  más  precavido. 

Padilla  por  su  parte  perdia  de  vista  á  Garci- Gómez  lo  me- 
nos posible,  y  en  unión  de  sus  compañeros  y  soldados  vigila- 
ban la  casa  del  Arzobispo  y  los  sitios  frecuentados  por  «nues- 
tro joven. 

Esto  no  le  libró,  sin  embargo,  de  que  los  sicarios  cayeran 
sobre  él  como  bandada  de  buitres  sedientos  de  su  presa. 


CAPÍTULO  VII. 


Acto  de  caridad  que  puede  costar  la  vida.— Indiscreción  do  un  valiente.  — Gam-Gomez  en  poder 

de  Girón. — Veintiún  asesinos. 


Llevaba  Hernando  siete  dias  en  Burgos  sin  que  nada  le 
aconteciera. 

El  Marqués  de  Villena  habia  regresado  de  Avila  y  Villa- 
castin,  contrariado  por  segunda  vez,  pero  sin  que  á  su  juicio 
lo  supiera  nadie  en  Burgos,  y  su  ira  se  acrecentaba  cuando 
empezaron  á  recibir  noticias  de  armamentos,  nuevos  proséli- 
tos y  de  muchas  é  importantes  poblaciones  dispuestas  á  decla- 
rarse en  rebelión  en  el  instante  que  lo  dispusieran  el  Marqués 
de  Villena  y  D.  Alonso. 

Esta  era  la  situación  de  los  conjurados  en  Burgos;  sólo 
esperaban  la  nueva  de  poder  contar  con  Valladolid,  para  su- 
blevarse públicamente  contra  el  rey  y  la  corte. 

Hoy  que  todo  se  sabe  al  instante,  que  las  noticias  se  tras- 
miten por  segundos  y  que  los  ejércitos  se  trasladan  en  horas 
á  grandes  distancias,  parece  imposible  que  esta  vasta  conspi- 
ración permaneciese  cerca  de  un  año  ignorada  de  casi  todos 
aquellos  á  quienes  convenia  que  no  lo  supieran  los  conjurados 
de  Avila  y  Burgos. 

Y  sin  embargo  sucedió  según  lo  vamos  describiendo,  aun 
cuando  parezca  inverisímil.  La  publicidad  que  se  da  hoy  á 
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todo  acontecimiento  político  y  los  progresos  del  vapor  y  la 
electricidad,  forman  la  verdadera  antítesis  de  aquellas  eos- 
tambres  que  hoy  no  puede  comprender  el  que  no  haya  estu- 
diado á  fondo  la  época  aquella. 

Hernando  Alvarez  de  Toledo  tenía  poco  que  hacer,  pues 
su  misión  se  contraia  á  tolerarlo  todo  para  el  mayor  despres- 
tigio del  rey,  el  infante  y  la  Beltraneja,  y  llevaba  ya  tres  tar- 
des de  salir  á  caballo  después  de  comer. 

Contra  la  opinión  de  D.  Alonso  y  D.  Lope  iba  solo,  y  so- 
lia  perderse  entre  cercanas  arboledas,  entregado  á  profundas 
meditaciones. 

La  causa  de  Doña  Isabel  y  los  encantos  de  su  amada  forma- 
ban el  manantial  inagotable  de  sus  pensamientos. 

Salió  la  cuarta  tarde  en  un  joven  y  brioso  alazán  tostado; 
corre  cinco  minutos  y  luego  deja  al  cuadrúpedo  que  marche 
al  paso  que  quiera, 

Va  á  entregarse  á  sus  continuas  ideas,  cuando  hiere  sus 
oidos  una  voz  dulce  ó  infantil  que  le  dice: 

— Señor  caballero,  socorred  á  esta  infeliz. 

Mira  el  noble  Toledo  hácia  el  sitio  de  donde  salia  aquel 
acento,  y  ve  á  una  niña  de  diez  años  cubierta  de  harapos  en 
actitud  suplicante. 

Detiene  el  caballo  y  va  á  sacar  una  moneda  de  su  escar- 
cela para  ofrecérsela;  pero  la  criatura  comprende  la  intención 
y  añade: 

— No,  señor  caballero,  eso  no;  venid  por  caridad  y  veréis 
á  mis  cuatro  hermanitos  desnudos,  á  mi  madre  enferma  y  á 
mi  padre  que  ha  caido  al  suelo  desfallecido  de  hambre.  Yo  soy 
la  única  que  puedo  andar,  y  sólo  he  comido  hoy  raíces  de  plan- 
tas. Si  sois  noble,  llegad  á  aquella  casita;  la  miseria  os  saldrá 
á  recibir;  entrad,  destruidla  y  que  Dios  os  dé  su  santa  gloria. 

Hernando  vacila;  le  ha  seducido  aquel  timbre  de  voz  sua- 
ve, y  lejos  de  repugnarle  los  harapos  de  que  la.  niña  está  cu- 
bierta, lo  negro  de  sus  carnes,  lo  tostado  de  su  faz  predispo- 
nen su  corazón  en  favor  del  infortunio. 

Mira  el  edificio  que  le  ha  indicado  la  niña,  pero  comprende 
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que  lo  que  allí  hace  falta  es  oro  y  no  visitas,  y  va  á  vaciar 
la  escarcela  para  dar  á  la  criatura  cuanto  lleva,  siendo  otra 
vez  contenido  por  el  acento  de  la  infantil  mendiga,  que  le  dice: 
—  ¡Oh,  rehusáis!  ¡Todos  son  lo  mismo!  Los  nobles,  señor, 
se  asustan  de  la  miseria;  tan  valientes,  y  temen  ver  al  des- 
graciado... 

— Bien  te  expresas,  niña, — le  interrumpe  Hernando  cau- 
tivado por  las  ideas  de  la  chicuela. — Si  tienes  empeño  en  que 
vea  á  tus  padres  y  hermanitos,  iré  contigo,  que  la  voz  del  po- 
bre es  la  del  cielo  y  á  mí  nada  me  asusta  en  el  mundo. 

— ¿Seríais  capaz?  ¡Ah,  que  dicha!  Si  entráis,  seréis  noble, 
y  siendo  noble,  la  desgracia  huirá  de  mi  familia.  Venid,  atre- 
veos. 

— Ve  delante. 

— Corriendo. 

Y  la  niña  deja  el  camino  para  entrar  en  un  sendero  que 
conduce  á  lo  que  llama  su  morada.  Tanto  corre  que  apenas 
puede  seguirla  á  un  trote  largo  el  caballo  de  Garci- Gómez. 

Se  detiene  á  la  puerta  de  una  casa  que  presenta  sólo  piso' 
bajo;  pero  no  es  pequeña,  si  bien  aparece  deteriorada  por  el 
rigor  de  la  intemperie  y  el  abandono  de  sus  dueños. 

Hernando  no  se  fija  en  el  edificio:  herido  su  corazón  por 
la  desgracia  de  una  infortunada  familia,  sólo  caben  en  su  ad- 
mirable cerebro  ideas  de  caridad. 

En  este  instante  se  halla  completamente  dominado  por  la 
compasión  y  el  deseo  de  hacer  bien  á  sus  semejantes  desgra- 
ciados. 

—Un  padre  que  cae  desfallecido  por  el  hambre, — va  ex- 
clamando para  sí,— una  madre  enferma  y  en  medio  de  ambos 
cuatro  niños  desnudos  que  se  revuelcan  en  el  suelo  impulsa- 
dos por  la  falta  de  alimento,  es  un  cuadro  horrible  que  voy  á 
modificar  en  el  acto.  Pronto  tendrán  pan,  aves,  dulces,  cuan- 
to quieran.  Llevo  encima  trescientos  ducados  en  oro  y  se  los 
voy  á  dejar. 

Son  tan  nobles  sus  ideas  á  pesar  de  la  época  en  que  vive, 
tan  caritativa  su  alma  y  tan  blando  á  la  desgracia  su  corazón, 
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que  lo  ha  cegado  por  completo  la  caridad;  es  lo  único  que  pue- 
de perturbar  á  aquel  entendimiento  privilegiado,  á  aquel  ce- 
rebro admirable. 

Se  detiene  su  potro;  está  á  la  puerta  de  una  casa  de  labor. 

La  niña  le  dice: 

—Bajad;  dadme  la  rienda  que  yo  tendré  el  caballo. 

Alvarez  de  Toledo  echa  pié  á  tierra  y  entrega  la  brida  á 
la  niña,  que  añade: 

—Entrad,  señor;  está  todo  á  oscuras  porque  á  mi  madre 
la  incomoda  la  luz;  seguid  de  frente  que  yo  abriré  desde  aquí 
fuera  la  ventana. 

Hernando  empuja  la  puerta  y  avanza  tres  pasos. 

En  el  mismo  instante  se  oye  el  ruido  que  produce  la  caida 
de  un  cuerpo  humano  y  casi  á  la  vez  aparece  un  hombre  ves- 
tido groseramente,  de  rostro  antipático,  en  el  cual  se  retrata 
la  ferocidad,  monta  en  el  caballo  de  Garci-Gomez,  y  cogiendo 
la  mano  que  le  alarga  la  niña,  la  sube  de  un  tirón,  sin  impor- 
tarle lastimarla.  La  sienta  luégo  sobre  el  arzón  de  la  silla,  di- 
ciéndole  con  voz  ronca  y  destemplada: 

-—Inclina  el  cuerpo,  agárrate  adelante  si  no  quieres  que 
te  estrelle. 

Y  mete  espuelas,  desapareciendo  por  un  sendero  estrecho 
y  tortuoso  que  lo  lleva  á  los  cercanos  montes. 

Son  padre  é  hija,  malvado  el  uno  ó  instrumento  ciego  el 
otro,  el  cual  aprendió  admirablemente  y  á  fuerza  de  crueles 
castigos  la  lección  que  acaba  de  practicar. 

Hernando  entra,  sin  notar  que  pisa  sobre  madera,  ansian- 
do ver  á  los  hijos  de  la  desgracia;  pero  al  tercer  paso  que  da, 
vacila  el  piso  que  lo  sostiene  con  el  peso  de  su  cuerpo,  las  ta- 
blas preparadas  se  inclinan  hácia  abajo,  y  Alvarez  de  Toledo 
cae  á  un  sótano  grande  que  fué  por  mucho  tiempo  bodega  y 
que  está  á  siete  metros  próximamente  de  la  superficie  del 
suelo. 

Su  descenso  fué  instantáneo,  y  el  hueco  que  se  abrió  tan 
grande,  que  no  pudo  agarrarse  á  ningún  lado.  Bien  es  verdad 
que  cuando  él  quiso  comprender  la  infamia  de  que  era  vícti- 
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ma  ya  estaba  en  el  aire  y  sólo  pudo,  efecto  de  ser  un  gran 
gimnasta,  guardar  el  equilibrio  y  contraer  su  musculatura 
para  que  el  golpe  lo  recibieran  las  plantas  de  los  pies. 

Habia  levantado  la  espada,  con  sus  hercúleas  fuerzas  con- 
tuvo en  parte  la  violencia  de  su  descenso,  quedando  en  actitud 
de  poderse  defender  si  era  atacado 

En  los  primeros  instantes  no  se  explica  lo  que  le  aconte- 
ce; pero  bien  pronto  se  despeja  su  razón,  mira  á  todos  lados 
y  nada  ve. 

Se  halla  en  un  subterráneo  completamente  oscuro,  húme- 
do, el  piso  es  grosero,  desigual,  y  la  atmósfera  que  respira  sa- 
turada de  los  miasmas  que  se  desprendieron  del  vino  encerra- 
do allí  tiempo  atrás. 

Hernando  camina  con  cuidado  y  á  tientas,  va  palpando 
las  paredes,  hallando  sólo  humedad,  telarañas  y  el  reciente 
yeso  con  que  ha  sido  tapiada  la  puerta  de  aquella  bodega. 

Cuando  ya  su  vista  se  ha  acostumbrado  á  la  oscuridad, 
distingue  una  pequeña  ventana  que  cruzan  dos  hierros  grue- 
sos, la  cual  comunica  con  otra  bodega.  Por  aquel  hueco,  que 
tendría  escasamente  una  tercia  cuadrada,  se  renueva  el  aire  y 
entra  un  rayo  de  luz  tan  pálido  y  escaso,  que  es  preciso  estar 
allí  algunos  minutos  para  distinguirlo. 

Ha  escuchado  muchas  pisadas  por  encima  de  la  trampa 
que  lo  arrojó  al  sótano;  aquella  se  cerró  en  cuanto  él  descien- 
de por  ella,  y  al  fin  comprende  nuestro  joven  que  es  víctima 
de  la  más  negra  de  las  infamias. 

En  un  silo  humilla  y  castiga  á  Enrique  Girón,  y  en  otro 
lo  encierra  aquel  para  matarlo  con  la  sed  y  el  hambre. 

El  hombre  más  fuerte  de  Castilla  está  sentenciado  á  morir 
de  la  más  espantosa  debilidad. 

Hernando  adivina  todo  esto  y  empiezan  á  parecerle  bueno 
Don  Alonso  de  Acuña,  valientes  y  leales  los  sicarios  que  le 
prendieron  en  Madrid  y  deliciosa  la  prisión  á  que  allí  le  con- 
denaron; porque  como  todo  es  relativo,  resulta  eso  de  la  com- 
paración que  hace  entre  la  maldad  de  Madrid  y  la  que  ahora 
lo  encierra  en  la  bodega. 
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Trae  á  su  memoria  las  frases  de  la  niña  que  encontró  en 
el  camino,  lo  bien  que  la  adiestraron,  y  el  hecho  de  excitar  su 
caridad,  la  nobleza  de  su  alma,  para  atraerlo  á  la  trampa  que 
se  lo  traga,  lo  considera  el  mayor  de  los  crímenes. 

—¿Qué  hombres  son  estos,— se  pregunta  horrorizado, — 
que  viéndome  solo  en  un  camino  y  disponiendo  de  fuerzas  con- 
siderables, no  me  atacan  y  hieren  mi  corazón?  Me  han  caza- 
do con  trampa  más  inicua  que  el  cepo  en  que  aprisionan  al  lo- 
bo. Y  no  es  extraño:  me  juzgan  león,  y  han  necesitado  toda 
la  nobleza  de  mi  alma  puesta  en  favor  de  ellos  para  poderme 
asesinar.  ¡Ah,  D.  Enrique,  mal  te  juzgué,  torpe  estuve  cuan- 
do al  ver  en  el  silo  la  corrupción  que  fermentaba  en  tu  pecho, 
no  comprendí  de  todo  lo  que  eras  capaz,  y  en  vez  de  decidir- 
me luégo  á  verter  unas  cuantas  gotas  de  sangre  de  tu  frente, 
no  se  las  arranqué  á  tu  corazón,  como  pude  y  debia  hacerlo! 
¡Me  repugna  tanto  cortar  la  vida  de  un  hombre!  Ya  sé  á  lo  que 
me  ha  sentenciado  Girón,  y  en  verdad  que  lo  ejecuta  con  más 
suerte  y  acierto  aún  que  D.  Alonso.  Ignorantes  todos  de  lo 
que  me  acontece,  me  buscarán  en  las  calles  y  casas  de  Burgos, 
en  los  caminos,  en  las  veredas,  pero  á  ninguno  se  le  ocurrirá 
entrar  en  esta  casa,  y  ménos,  en  el  caso  de  que  una  inspira- 
ción lo  trajera  aquí,  pensar  en  la  trampa  que  tiene  bajo  sus 
piés  ni  en  la  bodega  que  me  conceden  de  asilo  los  miserables 
sicarios.  Padilla  podrá  matar  de  una  estocada  á  Enrique  Gi- 
rón, lo  cual  no  me  consuela;  es  un  crimen  más,  que  me  re- 
pugna y  rechazo  con  indignación.  En  Madrid  tenía  la  luz,  el 
sol,  un  lecho  de  paja,  mesa,  silla  y  el  torno  por  donde  me  en- 
traron muchas  veces  sabrosas  viandas.  Allí  estaban  mi  tio  y 
Doña  Beatriz  dispuestos  á  sacrificarse  por  mi  libertad,  y  en 
Burgos  me  hallo  sólo,  completamente  sólo,  me  rodea  una  os- 
curidad profunda,  el  aire  es  nocivo  á  la  vida,  y  sólo  cuento 
con  la  horrible  fosa  que  ha  de  servir  de  panteón  á  mis  restos 
mortales.  Pero  en  Madrid  fué  preso  también  mi  padre,  mi  an- 
ciano padre,  al  que  tanto  amo,  y  al  sepultarme  en  el  calabo- 
zo llevaba  herida  el  alma  por  la  suerte  desgraciada  del  noble 
autor  de  mis  dias.  Ahora  está  mi  padre  en  Aragón,  es  grande 
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de  aquel  reino,  un  poderoso  respetado  y  querido  del  noble 
pueblo  aragonés,  nada  le  falta,  mucho  le  sobra,  me  lo  debe  á 
mí  todo,  y  la  satisfacción  que  esto  me  causa,  ahoga  mis  ma- 
les. Venga  la  muerte  cuando  quiera,  mi  padre  es  feliz,  Mela- 
nia manda  y  gobierna  sus  estados,  nadie  sabrá  qué  ha  sido  de 
mí,  y  puedo  dejar  esta  vida  sin  temor  de  llevar  el  luto  y  la  de- 
solación á  ninguna  familia.  Algún  dia  se  convencerán  de  que 
fui  asesinado,  pero  la  larga  ausencia  los  habrá  acostumbrado 
á  vivir  sin  mí,  y  el  duelo  no  podrá  ser  tan  grande  como  si  es- 
tuviera al  lado  de  ellos,  ocurriera  de  pronto  y  pudieran  apre- 
ciar la  maldad  de  que  estoy  siendo  víctima.  Me  es  dado  morir 
con  tranquilidad,  y  por  Dios  que  lo  he  de  hacer. 

Hernando  anduvo  casi  á  tientas  por  la  bodega,  y  notando 
que  no  habia  pozo  ni  estorbo  alguno,  á  excepción  de  lo  sinuo- 
so del  suelo,  que  le  impidiese  andar,  pasea  ahora  con  objeto 
de  dar  á  su  musculatura  la  elasticidad  que  le  quitó  al  con- 
traerla en  su  caida. 

No  vuelve  á  pensar  más  en  D.  Enrique  y  cómplices;  se 
entrega  por  completo  á  la  filosofía,  halla  la  vida  como  una 
carga  pesada  para  un  verdadero  noble  entre  aquellos  hidal- 
gos, sin  más  hidalguía  que  la  escrita  en  un  viejo  pergamino, 
y  va  de  esta  manera  preparándose  á  morir  sin  remordimientos, 
aflicción,  penas  ni  sobresalto. 

Conserva  su  espada,  y  le  es  fácil  el  suicidio,  pero  lo  re- 
chaza con  indignación,  prefiriendo  una  larga  y  penosa  ago- 
nía al  crimen  de  atentar  el  contra  su  propia  existencia. 

De  continuo  oye  pisadas  por  encima  de  la  trampa,  prolon- 
gados murmullos,  el  eco  fúnebre  de  la  carcajada  sangrienta, 
y  es  tan  grande  su  alma,  tan  noble,  tan  elevada,  que  sólo 
siente  compasión  por  los  que  supone  con  razón  asesinos. 
Su  claro  ingenio,  su  profunda  penetración  distingue  en  el 
fondo  de  aquellos  pobres  cerebros  una  masa  encefálica  sumer- 
gida en  la  calavera  de  la  ignorancia.  Y  él  sabe  muy  bien  que 
los  crímenes,  el  vicio  y  todo  lo  que  ataca  á  la  sana  moral  y  á 
la  elevación  de  sentimientos,  es  producto  lógico,  natural,  consi- 
guiente á  la  estúpida  ignorancia. 
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Pasea  cerca  de  dos  horas;  su  musculatura  entró  en  el  pe- 
ríodo normal,  no  se  resiente  nada  de  su  gran  caida;  era  muy 
poca  aquella  distancia  para  el  gimnasta  que  endureció  sus  car- 
nes y  desarrolla  sus  fuerzas  con  toda  clase  de  ejercicios.  Res- 
pecto de  su  moral,  se  ha  sublimado;  es  más  hombre,  se  está  ele- 
vando más  intelectualmente  en  aquella  negra  mazmorra  que 
venciendo  á  D.  Enrique,  subyugando  en  los  consejos  y  reco- 
giendo el  triunfo  de  las  intrigas  que  le  prepara  la  hábil  Doña 
Beatriz  de  Bobadilla. 

Y  esto  nos  prueba  un  axioma  indiscutible;  helo  aquí:  el 
espíritu  elevado,  el  hombre  de  gran  inteligencia,  vence  siempre; 
hasta  en  la  desgracia,  en  la  muerte,  se  sobrepone  á  sus  ene- 
migos. 

Hernando  comió  ántes  de  montar  en  su  potro,  no  siente  por 
lo  tanto  hambre,  pero  su  carrera  á  caballo  y  lo  mucho  que  pa- 
sea después  en  la  bodega  empiezan  á  producirle  sueño. 

Cayó  en  la  trampa  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  y  álas 
ocho  se  quita  la  sobrevesta  de  paño  y  pieles  con  que  cubre  un 
precioso  traje  de  seda,  la  tiende  en  el  húmedo  suelo,  se  echa 
sobre  ella  y  á  los  pocos  minutos  queda  profundamente  dor- 
mido. 

¡Qué  predominio  tan  grande  ejerce  su  espíritu  sobre  la 
materia!  Quiero,  dice  el  alma,  y  el  cuerpo  obedece  instantá- 
neamente. 

¡Qué  digno  es  de  imitación;  quién  pudiera  igualarse  á  él  en 
elevación  de  espíritu,  aun  cuando  fuera  preciso  para  lograrlo 
mendigar  de  puerta  en  puerta  el  sustento  de  la  vida! 

Y  sin  embargo,  con  mucho  ménos  puede  conseguirlo  el 
hombre;  con  sólo  estudiar,  ahogar  las  pasiones,  entregarse 
á  la  meditación  y  distinguir  lo  despreciable  de  la  materia,  lo 
sublime  del  alma,  basta  para  acercarse  á  Hernando. 

Y  despreciándola  vida  y  los  goces  materiales  y  todo  lo  que 
no  sea  favorable  á  la  elevación  del  espíritu,  se  llega  hasta 
Hernando. 

Pero  ¡qué  pocos  lo  hacemos!  ¡Es  tan  difícil  hasta  acos- 
tumbrarse!... 
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El  profundo  sueño  de  Alvarez  de  Toledo  le  impidió  oir  el 
ruido  que  produjo  la  trampa  al  abrirse  ni  ver  la  luz  de  una 
linterna  que  desde  el  hueco  de  arriba  se  extendió  por  la  bode- 
ga, ni  á  D.  Enrique  Girón  que  lo  buscó  con  la  vista  hasta  ha- 
llarlo tendido  en  la  sobrevesta.  Tampoco  pudo  escuchar  las 
siguientes  frases  que  aquel  pronunció: 

— Parece  muerto, — dijo.— Sí,  no  se  mueve.  ¿Pero  cómo 
fué  tan  lejos?  Comprendo,  al  caer  se  hirió  de  muerte,  y  revol- 
cándose por  el  suelo,  fué  á  parar  en  la  agonía  á  aquel  lado. 

Girón  estaba  de  rodillas,  un  sicario  á  su  lado  dirigía  la  luz 
de  la  linterna,  y  dudando  el  primero  de  una  muerte  tan  rápi- 
da, golpea  en  la  madera  de  la  trampa,  gritando: 

— ¿Garci- Gómez?  ¿Garci-Gomez? 

Y  aplicó  el  oido  fijando  después  la  vista. 

— No  contesta  ni  se  mueve, — exclama. — Está  muerto;  me 
alegro,  aun  cuando  mejor  hubiera  sido  que  el  hambre  y  la  sed 
le  proporcionasen  una  agonía  de  media  semana.  En  un  silo 
terrible  me  volteó  hácia  arriba,  en  otro  peor  lo  volteé  yo  há- 
cia  bajo.  Estamos  en  paz,  Garci-Gomez.  Mañana  cavarán  tu 
sepultura  á  cuatro  varas  de  profundidad  del  suelo  que  sostie- 
ne tus  restos  y  en  ella  quedarás  para  siempre.  Hasta  la  eterni- 
dad, amigo  mió. 

No  pudo  escucharse  más;  la  trampa  se  cierra,  desapare- 
ciendo Girón  con  una  sonrisa  fatídica  en  sus  inmundos  labios. 

Hernando  Alvarez  de  Toledo  sigue  durmiendo  y  no  puede 
oir  tampoco  las  voces  que  se  escuchan  momentos  después, 
ni  la  carrera  de  muchos  caballos,  ni  el  choque  de  armas,  ni 
los  roncos  suspiros  de  varias  víctimas  que  caen  inmoladas 
á  los  golpes  de  afilado  acero,  ni  el  estruendo,  en  fin,  de  un 
combate  largo,  encarnizado,  que  riega  el  suelo  con  abundante 
sangre  humana. 

Sigue  el  relincho  y  piafar  de  los  caballos,  después  se  es- 
cuchan voces  de  mando;  y  al  poco  tiempo  reemplaza  á  aquel 
estrépito  un  profundo  silencio  que  ha  llegado  á  la  bodega  con- 
fuso pero  grande,  el  cual  se  prolonga  media  hora. 

Vuelven  á  percibirse  carreras  de  caballos  que  van  y  vienen 
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y  que  acaban  también  por  apagarse,  imperando  de  nuevo 
el  silencio. 

Todo  esto  ha  podido  oirlo  Garci-Gomez,  pero  aquel  gigan- 
te continúa  en  su  sobrevesta  tendido  y  entregado  al  más  pro- 
fundo sueño. 

A  media  noche  vuelve  á  alumbrarse  la  bodega,  pero  aho- 
ra no  penetra  la  luz  por  la  trampa,  llega  allí  por  la  pequeña 
ventana  que  comunica  con  el  sótano  contiguo,  y  se  oye  el  ru- 
mor de  algunas  personas  que  hablan  cerca  de  allí. 

Al  poco  tiempo  se  sienten  golpes,  cae  una  puerta,  y  luego 
el  pico  golpea  sobre  la  pared  que  cubría  la  mencionada  puerta. 

Instantes  después  se  alumbra  mucho  más  la  bodega 
en  que  duerme  Toledo:  ya  no  es  solo  por  la  pequeña  ventana 
por  donde  entra  la  claridad,  es  también  por  un  agujero  que 
van  abriendo  los  picos  en  el  trozo  que  ocupa  el  hueco  ta- 
piado. Este  ensancha  cada  vez  más,  hasta  presentar  un  círcu- 
lo imperfecto  de  cincuenta  centímetros  cuadrados. 

—  ¡Basta! 

Dice  una  voz  varonil,  y  el  que  así  se  ha  expresado  entra 
por  el  ancho  agujero  con  ansiedad  é  impaciencia. 
Desde  la  parte  de  adentro  añade: 

— Vosotros  retirad  esos  picos  y  arriba  aguardáis  mis  ór- 
denes. Que  entren  los  dos  que  tienen  linterna. 

Y  quedan  los  tres  contemplando  á  Garci-Gomez. 

Llevan  cota  de  malla  y  casco,  sobrevesta  y  espada  al  cin- 
to; el  que  entró  ántes  parece  un  noble  en  sus  atavíos  y  acti- 
tud, los  otros  son  soldados. 

El  primero  coge  la  muñeca  de  Hernando,  la  oprime  y  dice 
sonriendo: 

— Vive;  la  caida  no  le  produjo  enfermedad  alguna,  y  em- 
botado su  sér  en  un  desmedido  valor  que  asombra,  duerme 
con  tranquilidad  envidiable.  ¡Qué  hombre  tan  grande  y  qué 
previsión  tan  pequeña! 

Le  mueve  y  grita: 

— ¡Señor,  ya  es  hora  de  prepararse  á  morir! 

A  las  sacudidas  y  voz  abre  los  ojos  Hernando*  se  sienta, 
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y  turbia  todavía  su  vista  por  el  aliento  del  sueño,  contesta  se- 
parando del  rostro  sus  rizados  cabellos: 

— ¿Me  vais  á  asesinar,  miserables  sicarios?  Sois  pocos 
tres...  Pero  qué  miro:  ¡Padilla! 

Y  de  un  salto  se  pone  en  pié,  continuando: 

-—¡Vos  aquí,  amigo  mió!  ¡Ah!  comprendo:  sois  más  previ- 
sor que  yo;  Doña  Beatriz  me  salva  por  segunda  vez  la  vida 
haciendo  uso  del  instrumento  más  noble  y  valiente  que  tiene 
Castilla. 

— Os  equivocáis,  Garci-Gomez,  ahora  os  salva  Doña  Isa- 
bel, cuyas  órdenes  concluyo  de  obedecer,  y  os  lo  digo  para  que 
al  espantaros,  contemplando  los  efectos  de  vuestra  imprevi- 
sión, recordéis  que  fuisteis  vos  la  causa  y  nuestra  futura  reina 
la  que  me  facultó  para  obrar  del  modo  que  lo  he  hecho. 

— No  os  comprendo,  amigo  mió. 

—Seguidme  y  prácticamente  lo  veréis. 

Los  cuatro  pasan  por  el  agujero,  entran  en  la  segunda  bo- 
dega, comenzando  á  subir  una  rampa  que  tiene  los  mismos 
siete  metros  de  ascenso  que  hay  desde  el  suelo  del  sótano  á 
su  techo. 

Llegan  arriba  y  atraviesan  dos  habitaciones. 

Van  á  pasar  á  la  tercera  y  Hernando  retrocede  sorprendi- 
do, confuso,  casi  aturdido. 

A  la  luz  de  las  linternas  ha  visto  el  suelo  cubierto  de  ca- 
dáveres y  de  sangre  coagulada  que  ennegrece  todo  el  pavi- 
mento. 

—No  os  detengáis,— le  dice  D.  Lope,  cogiendo  una  linter- 
na y  avanzando;— seguidme,  Garei  Gómez.  En  esta  habitación 
hay  once  cadáveres,  eran  los  más  cobardes:  se  replegaron  aquí, 
y  no  retrocedieron  más  por  impedírselo  esa  puerta  que  estaba 
cerrada.  En  esta  otra  habitación  hay  seis.  Proseguid.  Entra- 
mos en  la  última:  aquí  quedan  cuatro,  pero  notad  que  uno  de 
ellos  vale  por  los  veinte  restantes. 

Y  fijó  sobre  su  rostro  la  luz  de  la  linterna. 
—  ¡Don  Enrique  Girón! 

Exclama  Toledo  mirándole  con  lástima. 
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— Lo  habéis  reconocido  bien.  A  este  le  maté  yo  de  una  es- 
tocada que  a  pesar  de  su  maestría  no  supo  quitarse  y  le  rom  - 
pió  el  corazón. 

—¡Qué  cuadro  tan  espantoso,  Padilla!  Salgamos  de  aquí 
al  momento. 

— Imposible.  Mando  en  vos  todavía  y  tengo  que  deciros 
muchas  cosas  ántes  de  que  abandonemos  este  sangriento  lugar. 
Oid  la  orden  que  me  faculta  para  obrar  así. 

Y  D.  Lope  saca  un  pergamino,  leyendo  en  él: 

«Don  Lope  de  Padilla  obedecerá  con  sumisión  á  mi  pri- 
mer caudillo  Garci-Gomez.  Pero  si  alguna  imprevisión  de  es- 
te ó  asechanza  de  sus  enemigos  pusiera  en  peligro  su  vida, 
lo  salvará  á  costa  de  la  suya  D.  Lope,  ocupando  su  puesto,  y 
anteponiéndosele  en  todo  hasta  que  haya  cesado  por  completo 
el  peligro. 

Isabel.» 

—Ved  la  firma. 

— Es  la  suya;  mas,  ¿existe  todavía  ese  peligro? 

— Claro  está,  le  quedan  todavía  á  D.  Enrique  más  de  rail 
hombres  entre  deudos,  amigos  y  vasallos. 

— ¿Y  va  á  durar  mucho  el  tiempo  de  vuestra  jefatura? 

— Lo  que  permanezcamos  en  esta  casa,  y  soy  tan  ambicioso, 
que  pienso  prolongar  nuestra  estancia  cuanto  me  sea  posible. 

— Os  debo  la  vida,  D.  Lope,  mucho  á  Doña  Isabel,  y  me 
resigno,  no  obstante  lo  que  me  hacen  sufrir  esos  cadáveres,  la 
sangre  que  pisan  mis  piés. 

— Ya  os  iréis  acostumbrando  poco  á  poco,  como  yo»  Ved 
á  D.  Enrique  sobre  la  misma  trampa  que  mandó  construir 
para  cazaros  como  á  fiera  dañina.  ¿Os  parece  como  á  mí  provi- 
dencial? 

— No  os  ensañéis,  amigo  mió,  que  sois  noble  y  caballero. 
Dejemos  en  paz  á  los  muertos,  y  abreviad  en  lo  posible,  yo  os 
lo  ruego. 

— Eso  último  es  algo  difícil.  Sentaos  en  esta  mala  silla, 
yo  ocuparé  su  hermana,  y  hablemos. 

tomo  n.  19 
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— ¿Qué  murmullo  es  ese  que  se  escucha  en  el  campo? 
— Nuestros  soldados  que  hablan. 
— ¿Están  todos? 

— No,  sólo  hay  cincuenta  á  pié  y  otros  tantos  á  caballo 
en  el  camino  próximo.  Verdaderamente  son  ochenta,  pues 
los  veinte  restantes  son  jefes. 

— ¡Con  cien  hombres  atacásteis  á  veintiuno! 

— ¿Os  admira  el  poco  número,  no  es  cierto?  Tenéis  razón: 
para  vos  se  reunieron  veinte,  haciendo  uso  de  una  trampa, 
que  vale  por  mil,  así  es  que  no  guarda  proporción  mi  ataque 
con  el  de  ellos. 

— Pero  eran  asesinos  y  vosotros  no. 

— Hacéis  bien  en  defenderlos,  Garci-Gemez;  de  ese  modo 
dais  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece. 

— No  es  eso,  amigo  mió;  consiste  en  que  os  estimo  mu- 
cho y  deseo  que  todas  vuestras  acciones  sean  dignas  del  ca- 
ballero más  cumplido. 

— Pues  oidme  y  luego  juzgareis.  Horas  después  que  nos- 
otros, llegaron  á  Burgos  los  veinte  asesinos  que  os  mandó 
Don  Enrique.  Supe  la  noticia  por  un  cuadrillero  que  nos  es 
adicto.  Mas  vista  vuestra  obstinación  en  no  tomar  precaución 
alguna,  que  era  igual  á  entregaros  en  cuerpo  y  alma  á  los 
sicarios,  procuré,  en  virtud  de  la  orden  que  tengo,  obrar 
por  mi  cuenta  y  con  absoluta  independencia  en  lo  relativo  á 
ese  extremo.  Al  efecto  quise  ponerme  de  acuerdo  con  Don 
Alonso  y  que  me  ayudase  en  lo  que  de  él  dependiera;  pero  no 
fué  posible,  porque  el  señor  Arzobispo  todo  el  interés  que  de- 
muestra por  vos  en  presencia  vuestra,  lo  pierde  cuando  no  es- 
tais  delante.  Dió  evasivas,  fundándose  en  que  érais  incorregi- 
ble, y  no  me  ofreció  un  maravedí  ni  un  soldado. 

— Me  alegro  mucho,  D.  Lope. 

— Y  yo  también,  señor  Garci-Gomez.  Más  que  poder  le 
pedí  una  prueba  de  cariño  hacia  vos;  me  la  negó,  y  bueno  es 
que  lo  sepáis  para  usos  ulteriores. 

— Nada  suyo  nos  hace  falta  por  ahora;  más  adelante  será 
otra  cosa. 


EL  MILAGRO,  145 

— A  las  seis  horas  ya  tenía  yo  ganado  uno  de  los  sicarios, 
el  más  importante  de  los  veinte;  aquel  que  cayó  sobre  la  pa- 
red; vedlo,  parece  que  está  se  Etedo. 

— ¿También  habéis  muerto  al  que  se  os  vendió? 

— También. 

— ¿A  ese  por  qué? 

— ¿Me  permitís  que  prosiga? 

— Sí,  continuad. 

— Don  Enrique  quiso  sorprenderos  con  esos  veinte;  pero 
la  verdad  es  que  os  temió,  manda  espiaros  y  averigua  que  lie- 
vábais  tres  dias  de  salir  por  el  mismo  camino.  Esto  ocurrió 
ayer.  En  el  resto  de  la  tarde  alquilaron  esta  casa  por  una  se- 
mana, dando  á  sus  moradores,  que  son  un  matrimonio  y  un 
criado  labriegos,  lo  que  ellos  tardan  un  año  en  ganar.  En 
el  acto  salieron  los  tres  con  las  bestias  que  tenían,  lo  demás 
lo  dejaron  todo;  ya  habéis  visto  su  completo  ajuar.  Horas 
más  tarde  trabajaban  aquí  bajo  su  dirección  los  veinte  asesi- 
nos: unos  construían  la  trampa,  otros  limpiaban  la  bodega 
que  os  había  de  servir  de  tumba,  y  los  últimos  tapiaron  la  co- 
municación que  tenía  con  la  primer  bodega,  haciéndolo  por 
dentro  para  que  no  pudierais  golpear  en  la  madera  y  pro- 
mover ruido.  Para  subir  los  operarios,  hicieron  uso  de  una 
escalera  de  cuerda.  ¡Qué  actividad  y  energía  demostró  D.  En- 
rique! Para  lo  malo  era  un  génio.  Al  primer  golpe  de  vista 
concibió  el  pensamiento  y  su  realización  fué  casi  instantánea. 
La  trampa  es  grosera,  aun  cuando  muy  hábil.  Vedla;  un  cua- 
drado de  dos  varas  cubierto  con  esa  tabla  que  gira  en  un  ex- 
tremo, y  la  que  se  inclina  al  interior  en  el  momento  que  quitan 
esas  aldabillas  y  se  fija  en  el  extremo  que  está  áménos  de  tres 
pasos  de  la  puerta  un  peso  cualquiera;  bastan  seis  libras. 
Se  halla  sostenida  por  solo  el  lado  donde  gira;  los  otros  tres, 
quitando  las  aldabillas,  la  dejan  casi  al  aire. 

— Ahora  me  explico  la  rapidez  de  mi  caida. 

— Durante  la  noche  construyeron  cuanto  habéis  visto,  y 
á  la  vez  un  malvado  que  huyó  con  vuestro  caballo,  ensayaba 
á  su  hija  para  echárosla  de  reclamo. 
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— Bien  amaestrada  la  dejó.  ¡Qué  candor,  qué  inocencia, 
qué  sentimiento  demostraba! 

— No  hizo  su  padre  otra  cosa  hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
que  la  colocó  en  el  camino,  que  enseñarle  la  lección,  hacién- 
dosela repetir  trescientas  veces. 

— ¿De  quién  fué  la  idea? 

— También  de  D.  Enrique. 

— ¿De  dónde  salieron  ese  padre  ó  hija  llegados  aquí  con 
tan  funesta  oportunidad? 

— Es  hermano  del  sicario  que  yo  gané,  viudo,  con  solo 
esa  criatura,  el  cual  vino  á  Burgos  en  busca  del  otro,  porque 
estaba  según  decia  pereciendo.  Le  ofrecieron  quinientos  duca- 
dos, y  con  ellos  y  vuestro  caballo  huirá  no  sé  dónde.  A  las 
tres  de  la  tarde  abandonó  hoy  D.  Enrique  esta  casa  después 
de  haber  ensayado  la  trampa  con  un  perro.  Aquí  quedaron 
los  veinte  asesinos,  que  ai  veros  entornaron  la  puerta, 
cerrando  á  la  vez  todas  las  ventanas  y  comunicaciones  para 
dejar  completamente  á  oscuras  esta  habitación.  Diez  y  nue- 
ve se  escondieron  en  la  estancia  contigua,  y  uno  sólo  de- 
trás de  la  puerta  de  entrada,  de  modo  que  al  abrirse  aquella 
quedase  él  detrás.  D.  Enrique  esperaba  á  media  legua  de 
aquí,  entre  los  árboles  del  monte.  Supongo  que  recibiría  la 
primera  noticia  por  el  padre  de  la  niña  á  cambio  de  los  qui- 
nientos ducados  que  le  tenía  ofrecidos.  Consumado  el  acto,  sa- 
lió un  asesino  en  su  busca,  y  ambos  regresaron  á  pié  y  de  noche. 
Los  restantes  los  aguardaban  celebrando  la  cacería  con  jarros 
de  vino  que  apuraban  sin  tregua.  Pero  es  el  caso  que  yo 
también  tenía  alquilada  una  casita  que  hay  á  quinientas  varas 
de  esta,  y  en  ella  metí  cincuenta  de  á  pió,  con  otros  tantos  á 
caballo,  que  embosqué  á  poca  mayor  distancia.  Disfrazado  yo 
con  traje  de  un  sirviente  y  favorecido  por  el  que  se  me  ven- 
dió, pasó  casi  ioda  la  tarde  entre  varios  haces  de  leña  que  hay 
en  el  corral  de  esta  casa.  Por  una  ventana  interior  fui  sabien- 
do todo  lo  que  ocurría,  pues  me  lo  participaban  desde  aden- 
tro cada  quince  minutos,  y  cuando  llegó  el  momento  de  obrar 
desliceme  por  ella,  y  con  mi  gente,  que  estaba  próxima, 
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llegué  sin  hacer  ruido  hasta  la  puerta  de  la  casa.  D.  Enrique 
cerró  al  entrar;  pero  hubo  uno  que  al  primer  descuido  la 
abrió,  y  por  ella  nos  precipitamos  cincuenta,  espada  en  mano. 
No  hay  cuartel,  dije,  y  arremetimos  con  tal  furia,  con  ímpetu 
tan  grande,  que  aun  cuando  nuestros  contrarios  empezaron  á 
defenderse  con  el  valor  de  la  desesperación,  pronto  los  domi- 
namos. Al  entrar  silbó  uno  de  nuestros  soldados  y  pronto  ro- 
dearon la  casa  cincuenta  ginetes  dispuestos  á  atravesar  el  pe- 
cho del  que  intentase  salir.  D.  Enrique  me  reconoció  á  pesar 
de  mi  disfraz  y  me  hizo  frente,  sin  embargo  de  su  aturdimien- 
to y  confusión.  No  lo  toquéis,  grito  á  los  soldados,  quiero 
matar  yo  solo  á  este  miserable!  Y  así  sucedió,  durando  el 
combate  entre  ambos  cuatro  ó  seis  minutos.  Quise  ayu- 
dar luego  á  mi  gente,  pero  se  me  interpuso  una  masa  de  ellos 
tan  espesa,  que  cuando  logré  atravesarla  no  quedaba  en  pié 
un  solo  asesino.  La  lucha  terminó  algo  más  tarde  porque 
nuestros  soldados  tenian  orden  de  herir  únicamente  en  el  co- 
razón. 

— ¡Qué  encarnizamiento,  Padilla,  qué  saña,  qué  crueldad! 
— Aun  no  podéis  formar  juicio,  porque  no  os  lo  he  dicho 
todo. 

— ¿Cómo  no  me  avisásteis  hoy,  seguro  de  que  no  hubiera 
vuelto  á  salir  á  paseo  á  caballo  en  la  forma  que  lo  venía  ha- 
ciendo? Por  el  pronto  se  habrían  evitado  veintiuna  víctimas. 

— Me  fué  imposible. 

— ¿Cuántos  heridos  tuvimos? 

— Dos  leves  con  unos  cuantos  rasguños  que  nada  valen. 
Todos  llevamos  espesa  cota  y  casco;  ellos  iban  cubiertos  con 
traje  de  lana  y  D.  Enrique  de  seda. 

—  ¡Eso  más! 

— Garci  Gómez,  al  formar  esos  juicios  sólo  tenéis  en  cuen- 
ta vuestra  individualidad,  y  aun  cuando  es  bastante,  hay  otra 
causa  muy  poderosa  que  me  obligó  á  obrar  del  modo  que  lo 
hice.  Con  uno  sólo  que  quedara  de  esos  hombres  bastaba  para 
contar  lo  ocurrido,  y  en  cuanto  los  conjurados  lo  supieran,  vues- 
tra posición  entre  ellos  era  muy  difícil,  acaso  imposible.  La 
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influencia  de  los  Girones  es  grande  y  hoy  necesita  nuestra  cau- 
sa que  permanezcamos  entre  ellos  si  hemos  de  asegurar  nues- 
tro triunfo.  Desde  el  momento  que  vi  lo  expuesto  que  esta- 
bais á  perecer  y  vuestra  incalificable  indolencia,  vuestro  cruel 
abandono,  me  propuse  dar  fin  de  todos  ellos  salvando  de  este 
modo  vuestra  existencia,  sin  dejar  rastro  alguno  del  hecho 
entre  los  conjurados,  para  que  nuestra  posición  sea  la  misma 
que  anteriormente.  Hay  una  sola  excepción,  que  la  forma  el 
Arzobispo  de  Toledo,  el  cual  con  buena  ó  mala  gana  nos  va  á 
ayudar  á  oscurecer  la  verdad  del  hecho,  por  convenir  así  á 
sus  intereses.  Y  aquí  empieza  la  segunda  parte  de  mi  trágica 
historia.  En  cuanto  vi  muertos  á  los  veintiuno  y  que  entre  los 
mios  no  habia  nada  grave,  partí  á  Burgos  con  veinticinco  gi- 
netes,  cambié  de  traje  y  me  presenté  al  Arzobispo.  Le  referí 
la  escena  que  os  ocurrió  con  la  niña,  añadiendo  que  os  ha- 
bían asesinado. 

— ¿Para  qué  esa  mentira? 

—Quise  saber  lo  que  os  quiere  D.  Alonso,  y  se  puede 
apreciar  en  las  siguientes  frases  que  me  dió  por  única  contes- 
tación:— Estaba  seguro  de  que  sucedería  así;  él  tiene  la  culpa 
por  temerario  ó  indolente. — Y  añadió:— Es  desgracia  la  mia 
respecto  de  Melania,  pero  á  bien  que  si  D.  Enrique  se  en- 
mienda los  uniré  y  de  este  modo  quedo  tranquilo. —Yo  en- 
tonces lo  saqué  del  error  suponiendo  que  os  mataron  en  la 
bodega  momentos  ántes  de  llegar  yo  en  vuestro  auxilio,  por 
haber  sabido  con  certeza,  pero  algo  tarde,  lo  que  intentaban. 
Le  describí  el  enojo,  la  rabia  que  me  inspiró  acción  tan  ini- 
cua, y  que  impelido  por  la  desesperación  caí  sobre  ellos  y  no 
paré  hasta  dar  fin  de  todos.— ¡Habéis  muerto  á  D.  Enrique,  me 
dijo  furioso,  y  no  os  espanta  la  cólera  de  su  hermano,  la  mia 
y  la  de  todos  los  grandes  reunidos  en  Burgos!  ¡Horror;  á  los 
veintiuno!  Os  van  á  descuartizar,  y  es  lo  peor  que  también 
me  he  quedado  sin  ese.— No  os  apuréis  tanto,  le  repliqué,  por 
que  en  el  momento  que  Alba  sepa  lo  ocurrido  á  su  amigo 
Garci- Gómez  y  entere  á  sus  compañeros,  la  mayoría  estará 
de  mi  parte,  y  el  que  quiera  pelear  contra  nosotros  besará  el 
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polvo  como  Girón  y  los  suyos. — Pero  eso,  añadió  espantado,  va 
á  promover  una  colisión  en  la  cual  nos  vamos  á  destruir  unos 
á  otros. — Podéis  evitarlo  vos,  respondí.  Y  queriendo  saber  el 
remedio  le  dije  que  yo  pegaría  fuego  esta  noche  á  la  casa  y 
cadáveres,  hasta  no  dejar  huella  alguna  de  lo  acontecido. 
Luego  podiaél  disculpar  la  desaparición  deD.  Enrique,  dicien- 
do que  en  uso  de  sus  facultades  lo  habia  mandado  á  desempe- 
ñar una  misión  secreta  é  importante  y  que  fue  muerto  á  ma- 
nos de  los  partidarios  del  rey;  que  lo  mismo  podia  decir  de 
vos,  evitando  de  este  modo  la  excisión  y  lucha  entre  los 
grandes. 

—¿Qué  contestó? 

—Después  de  un  largo  y  acalorado  debate  accedió,  en  vis- 
ta de  dos  cartas  que  le  enseñé,  ante  las  cuales  no  tuvo  otro 
remedio  que  inclinarse  y  sucumbir. 

—-¿Qué  escritos  son  esos? 

—Los  que  llevaba  encima  Girón  firmados  por  su  hermano, 
hallados  por  mí  en  su  ropilla  después  de  muerto. 
— ¿Puedo  saber  lo  que  dicen? 

— Sí,  señor.  D.  Pedro  encarga  en  el  primero  á  su  herma- 
no D.  Enrique  que  no  deje  de  asesinaros,  y  en  el  segundo  le 
da  instrucciones  sobre  los  medios  que  debe  emplear  para  rea- 
lizar su  pensamiento. 

— ¡Qué  malvados! 

—Son  un  talismán  precioso  contra  todo  el  que  no  quiera 
la  colisión  entre  las  filas  de  los  conjurados. 

— ¿Cómo  disculpasteis  luégo  mi  resurrección,  Padilla? 

—Pensaba  decirle  que  yo  habia  partido  del  lugar  de  la 
catástrofe  en  el  momento  de  terminar  la  lucha  para  enterarle 
de  todo,  y  que  en  ese  intermedio  os  habían  hallado  mis  solda- 
dos en  una  bodega  que  era  la  capilla  que  os  destinaron  como 
reo  sentenciado  á  muerte;  mas  al  volver  por  segunda  vez  se 
hallaba  tranquilamente  dormido,  según  dijeron  sus  servidores, 
negándose  todos  á  despertarlo. 

—¡Con  que  no  sabe  que  vivo! 

— No,  señor. 
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— Me  alegro;  y  mi  dicha  sería  más  grande  si  no  hubiérais 
obrado  con  la  saña  que  lo  hicisteis. 

— Cumplí  con  mi  deber.  Juego  la  vida,  señor  Garei-Go- 
mez,  como  todos  los  que  nos  obedecen,  y  defiendo  á  los  mios 
con  el  mismo  anhelo  y  entusiasmo  que  combato  á  los  contra- 
rios. No  es  posible,  señor,  tener  á  los  últimos  la  piedad  y  con- 
sideraciones que  vos  les  concedéis.  Recordad  vuestro  duelo, 
vuestra  admirable  conducta  con  Girón  y  el  pago  que  ha  me- 
recido de  esos  villanos.  ¡Qué  hubiera  sido  de  vos  y  acaso  de 
todos  nosotros  si  yo  dejara  esta  noche  á  esas  veintiuna  vibo- 
ras  en  disposición  de  podernos  morder!  La  causa  que  defen- 
demos es  santa,  conveniente,  indispensable  áeste  infeliz  reino 
tan  necesitado  dejusticia,  de  orden,  de  concierto;  y  está  en  un 
gravísimo  error  el  que  piense  que  se  puede  curar  el  mal  de  su 
patria  sin  amputarle  miembros.  ¡Cuántas  víctimas  ha  costado 
el  planteamiento  de  las  grandes  ideas  que  hoy  acata  el  mun- 
do! ¡Fijaos  en  la  mayor,  en  la  que  es  conocida  de  todos,  en  la 
que  brotó  de  los  sublimes  labios  de  Jesús!  Pues  bien,  Garci- 
Gomez;  yo,  que  soy  el  primero  en  obedeceros,  que  os  admi- 
ro como  la  impotencia  al  héroe,  que  no  hallo  en  la  tierra  hom- 
bre más  digno  de  acaudillar  nuestra  santa  causa,  que  hace  al- 
gunas horas  defendí  vuestra  vida  con  entusiasmo,  con  amor, 
yo  os  aconsejo  desechéis  vuestros  escrúpulos,  relativos  á  nues- 
tros contrarios,  ú  os  vayáis  hoy  al  reino  de  Aragón  para  vivir 
entre  aquellos  dos  ancianos  que  sólo  piensan  en  hacer  el  bien  de 
sus  vasallos  y  en  vivir  tranquilos  é  ignorados. 

—No  os  falta  en  parte  razón,  D.  Lope;  pero  ¡es  tan  inhu- 
mano, tan  salvaje  herir  y  matar  del  modo  que  se  hace  en  Cas- 
tilla! 

— Interin  salimos  de  aquí  soy  vuestro  jefe  y  todo  puedo  y 
debo  decíroslo:  es  más  salvaje  aún,  más  inhumano  compróme- 
te7-1  la  causa  de  Doña  Isabel,  perderla  acaso  y  dejar  á  Castilla 
que  continúe  víctima  de  la  más  negra  iniquidad,  que  el  estir- 
par  nosotros  los  miembros  gangrenados  que  tiene  la  sociedad. 

— Eso  en  teoría  seduce;  pero  ¿quién  puede  luégo  destruir 
á  sus  semejantes  como  si  fueran  manadas  de  cerdos? 
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— Cualquiera.  ¿Qué  hicieron  todos  los  grandes  y  pequeños 
generales,  desde  Adán  hasta  Enrique  IV?  ¿Qué  tenéis  delante? 
Yo  herí  y  mandé  matar  á  los  veintiuno,  y  nadie  ha  podido  to- 
davía ruborizar  mi  rostro  recordándome  acciones  indignas  de 
un  caballero. 

— Fatal  es  la  época  en  que  vivimos,  Padilla,  grandes  nues- 
tros deberes,  terrible  el  compromiso  que  arrostramos,  y  pesán- 
dolo todo  en  la  balanza  de  la  justicia,  haré  cuanto  pueda,  aun 
cuando  tenga  que  violentarme. 

— Así  os  queremos,  que  no  olvidéis  nunca  la  clase  de  ti- 
gres que  nos  rodea,  pues  para  llegar  al  puerto  de  salvación 
tendremos  que  arrostrar  negras  tormentas  y  destruir  gran- 
des inconvenientes  para  que  nuestro  bajel  se  haga  paso  por 
entre  las  ondas  de  un  océano  no  azules  siempre,  algunas  ve- 
ces rojas. 

— Bien.  ¿Nos  vamos  de  aquí? 

— Ya  podemos  realizarlo;  me  propuse  solamente  que  os 
vayáis  acostumbrando  á  ver  estos  espectáculos  de  muerte  y 
destrucción. 

— Nada  puede  admirarme  en  el  mundo,  D.  Lope,  nada  lo- 
gra imponerme;  en  cambio,  siempre  que  vea  la  muerte  cebán- 
dose en  mis  hermanos  la  miraré  con  horror,  contemplaré  á 
las  víctimas  con  lástima. 

— Montemos  á  caballo  y  tomad  nuevamente  el  mando. 

—  ¿No  dais  sepultura  á  esos  cadáveres? 

— Sería  un  tiempo  perdido,  que  no  pienso  malgastar.  Mu- 
rieron en  función  de  guerra  y  van  á  ser  quemados. 

Salen  ambos,  da  Padilla  algunas  órdenes,  é  inmediata- 
mente diez  soldados  rocían  con  aguarrás  todas  las  puertas, 
ventanas,  trampa,  muebles  y  cuantos  objetos  combustibles  hay 
en  aquella  casa.  Después  la  prenden  por  varios  lados  y  no  tar- 
dan en  elevarse  las  llamas  devastadoras,  arrojando  columnas  de 
humo  que  se  elevan  y  extienden  hasta  desaparecer  en  el  espacio. 

Todo  lo  ha  previsto  Padilla;  más  hábil  aún  que  el  desgra- 
ciado D.  Enrique,  sitió  á  sus  contrarios  presentándose  inven- 
cible ante  ellos. 


TOMü  U. 
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No  hay  en  las  pocas  casas  que  rodean  las  llamas  un  sólo 
habitante  que  pueda  dar  cuenta  al  siguiente  dia  de  lo  ocurri- 
do durante  la  noche.  El  oro  de  los  conspiradores  los  ha  es- 
pantado; mientras  D,  Enrique  echaba  tres  individuos,  Don 
Lope  hacía  retirar  treinta. 

Con  anticipación  mandó  llevar  el  líquido  alcohólico  que 
ahora  precipita  las  llamas,  las  fomenta,  convirtiendo  la  casa, 
el  corral,  las  cuadras  y  bodegas  en  un  montón  de  ruinas  tan 
negras  como  la  noche  que  preside  aquel  acto. 

A  la  izquierda  de  Garci- Gómez,  á  poco  más  de  doscientos 
pasos  y  delante  de  la  fuerza  que  tienen  allí,  contempla  el  fue- 
go D.  Lope  con  la  fria  indiferencia  del  que  dirige  la  realiza- 
ción de  una  puerilidad. 

Garci-Gomez  tiene  la  cabeza  inclinada,  y  ante  aquel  espec- 
táculo devastador  medita. 

Siente  repugnancia,  considera  todos  los  crímenes  y  fatal 
conducta  del  hombre,  hijos  naturales  de  su  ignorancia,  eleva 
sus  ideas  y  compadece  tanto  á  la  víctima  como  á  su  verdugo. 

De  pronto  se  plega  de  arrugas  su  frente,  y  pregunta  á 
Padilla: 

—-¿Qué  va  á  ser,  D.  Lope,  de  los  tres  infelices  dueños  de 
ese  edificio  devorado  ya  por  las  llamas? 

— Pienso,  Garci-Gomez,  que  levanten  otro  mejor  en  el  si- 
tio que  ese  se  alzaba  y  que  aún  les  sobren  algunos  cientos  de 
ducados. 

—¿Sabéis  dónde  habitan? 

— Sí,  señor;  fué  de  lo  primero  que  me  entere. 

— ¡Gracias  a  Dios  que  encuentro  algo  plausible  esta  noche! 

— ¿No  os  ha  satisfecho  mi  conducta  de  esta  tarde  metido 
entre  los  haces  de  leña  que  veis  arder,  la  oportunidad  con  que 
caí  sobre  mis  enemigos,  mi  conducta  con  Dop  Alonso,  la  cal- 
ma que  tuve  respecto  de  vos,  el  coraje  de  la  tropa  y  la  ale- 
gría que  se  retrató  en  los  semblantes  de  los  caballeros  y  délos 
soldados  al  veros  entre  ellos  sano  y  salvo? 

— Me  hubiera  complacido  en  extremo  todo  eso,  D.  Lope, 
si  no  se  presentara  á  mis  ojos  tan  ensangrentado. 
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— Paciencia,  ya  os  iréis  acostumbrando. 
— Y  es  lo  peor  que  no  vais  á  lograr  la  anhelada  reserva 
que  motivó  tanta  víctima. 
— ¿Por  qué? 

— De  los  contrarios  nada  podemos  temer,  gracias  á  vuestra 
horrible  falta  de  caridad;  pero  y  los  cien  que  tenemos  á  la  es- 
palda, ¿callarán  todos? 

— Mal  los  conoce  su  primer  jefe;  os  aman  como  yo  no 
puedo  expresar,  son  leales  hasta  el  infinito,  y  discurren  tan 
bien  aun  los  más  ignorantes,  que  primero  se  dejarían  hacer 
mil  pedazos  que  comprometer  la  justa  causa  que  defienden. 
Mandamos  en  Burgos  quinientos  únicamente,  pero  no  hay  en- 
tre ellos  un  sólo  mercenario,  uno  que  hiera  y  mate  por  el  dia- 
rio que  recibe.  Sin  excepción,  todos  saben  lo  que  hacen,  y  han 
jurado  espontáneamente  sentar  á  Doña  Isabel  en  el  trono,  ó 
perecer.  El  dia  de  prueba,  que  no  tardará,  veréis  lo  que  son 
todos  ellos. 

— Concluye  el  fuego  y  debemos  retirarnos. 

— Mandadlo,  que  habéis  vuelto  á  ser  el  primer  caudillo. 

— Gracias,  Padilla,  por  la  vida  que  me  regalásteis  esta 
noche;  no  olvidaré  nunca  vuestro  interés  por  mí,  estoy  á  la 
reciproca,  y  si  hallo  ocasión  quedaremos  en  paz  de  la  deuda 
contraída  hoy.  ¡En  marcha! 

Gritó;  ginetes  y  peones  se  pusieron  en  movimiento,  diri- 
giéndose á  Burgos,  que  distaba  media  legua  de  allí. 

A  las  tres  y  media  de  la  madrugada  dejaron  á  Hernando 
en  casa  del  Arzobispo  y  algo  después  reposaban  todos. 

Garci-Gomez  entra  en  su  alcoba  como  si  viniera  de  dar 
un  paseo  y  busca  el  lecho,  encargando  que  al  levantarse  Don 
Alonso  le  participasen  su  llegada. 

Y  queda  luégo  profundamente  dormido. 


CAPÍTULO  VIII. 


Diálogo  importante. — Desaparición  de  D.  Enrique. — Estalla  la  revolución. 


El  Arzobispo  de  Toledo  iba  á  dirigirse  á  su  cámara  de 
escribir,  cuando  un  gentilhombre  al  levantarle  la  cortina  le 
dice: 

— Eminente  señor,  el  caballero  Garci-Gomez  mandó  esta 
madrugada  á  los  que  le  abrieron  la  puerta  que  os  participá- 
semos su  llegada. 

— ¡Qué  estáis  diciendo,  insensato! 

Exclamó  D.  Alonso  retrocediendo  un  paso. 

— La  verdad,  señor. 

— ¿Lo  lias  visto  tú? 

— No,  señor,  pero  sí  los  que  me  dieron  el  recado  para  vos. 

—  ¡Eso  no  puede  ser!  ¿Dónde  dicen  que  está? 

— En  su  alcoba  descansando:  llegó  cerca  de  las  cuatro. 

—Veamos  si  es  cierto. 

Y  Carrillo  no  se  detuvo  hasta  reconocer  á  Garci-Gomez,  el 
cual  seguía  dormido;  mas  al  retirarse  el  Arzobispo  abrió  los 
ojos,  preguntando: 

— ¿Deseáis  algo  de  mí,  D.  Alonso? 

— Sí,  Garci-Gomez.  Si  habéis  descansado  bastante,  levan- 
taos y  en  mi  cámara  de  escribir  os  aguardo. 
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Alvarez  de  Toledo  se  vistió  con  calma,  y  cuando  hubo  ter. 
minado  por  completo  su  aseo  entró  en  la  estancia  en  que  lo  es- 
peraba Acuña. 

Don  Alonso  tenía  mucho  que  trabajar,  pero  no  se  habia 
sentado.  Impaciente  y  con  el  rostro  contraído  aguardaba  á 
Hernando,  al  cual  preguntó  con  viveza,  viéndole  delante: 

— ¿Quién  es  ese  Padilla  que  sirve  á  vuestro  tioy  me  enga- 
ñó anoche  de  un  modo  que  debe  costarle  la  vida? 

— Don  Lope  es,  señor  Arzobispo,  un  noble  honrado,  leal 
y  cumplido  caballero.  Cuanto  os  dijo  es  cierto,  á  excepción 
de  mi  muerte.  Los  asesinos  hicieron  uso  para  cazarme  de  una 
mendicidad  que  jamás  desoye  el  hidalgo,  y  luégo  de  una  tram- 
pa hábil  que  me  arrojó  al  fondo  de  ignorada  mazmorra.  Don 
Lope,  dió  fin  de  todos  mis  asesinos,  y  no  hallándome  entre 
ellos,  juzgó  con  algún  fundamento  que  me  habían  ya  muerto 
y  enterrado,  pues  os  repito  que  el  sitio  donde  caí  no  podia  ser 
adivinado  por  los  que  desconocían  el  edificio.  Vino  después  á 
daros  cuenta  de  lo  acontecido,  como  era  su  obligación;  mién- 
tras,  descubre  la  gente  que  mandaba  mi  paradero,  se  lo  dicen 
al  regresar  y  vuelve  con  objeto  de  participaros  el  descubri- 
miento: pero  estábais  dormido,  nadie  quiso  despertaros,  y  tor- 
nó junto  á  mí,  llevando  el  sentimiento  natural  de  no  haber  po- 
dido deciros  la  grata  nueva  que  él  acogió  con  entusiasmo  in- 
decible. 

— No  se  explica  eso,  Garci-Gomez;  Padilla  reconocería 
bien  la  casa;  vos,  advertido  de  lo  que  pasaba  por  el  estruendo 
de  la  pelea,  gritaríais... 

— Permitid  que  os  interrumpa:  D.  Lope  pasó  efectivamen- 
te un  escrupuloso  reconocimiento  en  el  interior  de  la  casa, 
mas  estaba  tapiada  la  puerta  de  mi  calabozo,  y  en  aquellos 
momentos  no  se  hallaba  en  disposición  de  distinguir  el  yeso  nue- 
vo del  viejo,  y  nada  adivinó.  En  cuanto  á  mí,  á  pesar  de  las 
ocho  varas  que  me  hicieron  descender  de  pronto,  caí  como  buen 
gimnasta  y  poco  ó  ningún  daño  recibí.  Algo  más  tarde  puse 
mi  sobrevesta  en  el  suelo  húmedo  de  la  mazmorra  y  me  que- 
dé tan  profundamente  dormido  como  vos  al  poco  tiempo  de 
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saber  que  me  habían  asesinado.  No  escuché  por  lo  tanto  la  pe- 
lea ni  hubiera  gritado  aun  cuando  la  escuchara,  siendo  así  que 
jamás  pido  auxilio;  ó  me  lo  doy  yo,  ó  dejo  á  la  Providencia 
que  haga  de  mí  lo  que  quiera. 

— ¡Caéis  en  horrible  emboscada,  os  sentencian  á  muerte,  y 
cuando  os  condenan  á  vivir  algunas  horas  solamente  en  lóbre- 
ga y  sombría  capilla,  os  quedáis  dormido! 

— Sí,  señor.  Pensó  primero  en  lo  pesado  de  la  carga  que 
ofrece  la  existencia  humana,  en  lo  corto  del  plazo  que  permane- 
cemos en  la  tierra,  y  luego,  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la 
compasión  en  el  alma  para  mis  asesinos,  me  entregue  al  reposo. 

— ¡Sin  reparar  en  la  humedad  y  dureza  del  suelo! 

—Vaya  si  reparé,  mas  era  la  única  habitación  de  que  se 
componía  mi  espléndido  palacio. 

— A  pesar  de  lo  sincero  queos  juzgo,  délo  incapaz  de  men- 
tir, dudo  de  todo  eso,  Garci-Gomez. 

— Lo  mismo  me  sucede  á  mí,  D.  Alonso,  respecto  de  vos; 
á  pesar  de  asegurarlo  Padilla,  que  no  es  embustero;  de  haber- 
lo confirmado  después  testigos  oculares,  dudo  que  os  hubierais 
dormido  tranquilamente  minutos  después  de  escuchar  la  noti- 
cia del  horrible  crimen  cometido,  que  dió  por  resultado  mi 
muerte.  Y  sin  embargo,  ambas  cosas  son  ciertas,  verdades  ter- 
ribles que,  grabadas  en  el  alma,  nunca  podremos  olvidar. 

—¡Dormido  durante  el  acontecimiento  más  grave  de  la 
vida! 

—Puede  hacer  eso  y  más  el  que  se  batió  con  Girón  del 
modo  que  visteis.  Y  no  vayáis  á  creer,  noble  señor,  que  hay 
originalidad  en  el  hecho;  hubo  por  lo  ménos  otro  que  realizó 
lo  mismo,  con  alguna  anterioridad  á  mí. 

— Ignoro  quién  es,  y  dudo... 

— No,  señor  Arzobispo;  le  tratásteis,  y  gracias  ávos  pudo 
él  presentarse  ante  sus  sicarios  del  mismo  modo  que  yo  ante 
los  mios  si  vivieran. 

—¡Gracias  á  mí!  No  os  comprendo. 

—¿Os  olvidásteis  de  Hernando  Alvarez  de  Toledo? 

—¡Qué  recuerdo  tan  inoportuno! 
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—Vos  tenéis  la  culpa  por  dudar  de  una  evidencia  que  na- 
da tiene  de  nueva  ni  de  imposible. 
— ¿Cuándo  hizo  eso  Toledo? 

— La  noche  que  lo  sorprendieron  y  maniatado  lo  arroja- 
ron sobre  un  montón  de  paja  que  habia  de  servirle  luógo  de 
lecho  en  un  calabozo  construido  muchos  años  atrás  para  no  sé 
qué  mora,  mujer  del  alcaide  musulmán  de  Madrid. 

— Muy  enterado  estáis  de  esa  prisión. 

— Me  refirió  la  historia  un  vasallo  vuestro  que  tomó  par- 
te en  la  sorpresa  de  Hernando  y  luego  lo  custodió  hasta  la 
noche  del  suicidio. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— No  lo  recuerdo,  D.  Alonso. 

— ¿Qué  señas  tiene? 

— También  me  he  olvidado  de  ellas. 

— Con  mandarlos  ahorcar  á  todos  morirá  el  miserable 
charlatán. 

— ¡Bah!  eso  sería  una  injusticia  indigna  de  vos,  y  que  por 
lo  tanto  no  llegará  á  realizarse;  lo  oí  además  por  casualidad,  ó 
mejor  dicho,  por  sorpresa,  siendo  así  que  un  soldado  hablaba 
de  eso  con  otro:  ambos  custodiaron  á  Toledo  ó  ignoran  toda- 
vía que  yo  los  escuchaba. 

— No  deis  crédito  á  cuentos  de  plebe  indigna;  si  en  vos  es 
difícil  la  realización  de  ese  sueño  en  tales  circunstancias,  en 
Alvarez  imposible.  Distaba  aquel  coplero  de  vos  un  mundo, 
Garci-Gomez. 

— Contaba  un  soldado  al  otro  que  entraron  varios  á  quitar- 
le las  esposas  y  lo  juzgaron  muerto;  mas  pronto  se  convencie- 
ron de  que  únicamente  se  hallaba  dormido,  y  tan  profunda- 
mente, que  no  sintió  cuando  le  arrancaron  las  ligaduras  que 
oprimían  sus  muñecas  ni  la  entrada  y  salida  de  ellos.  Habia 
en  las  frases  del  que  eso  relataba  una  verdad  tan  grande,  que 
oyéndolo  es  imposible  dudar  de  su  exactitud.  Y  como  yo  hice 
lo  mismo... 

— En  vos,  pase,  pero  aquel  miserable  era  incapaz  de  acción 
tan  plausible. 
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—¿Tan  villano  era,  D.  Alonso? 

— El  hombre  más  odioso  de  la  tierra. 

— ¿Tanto  daño  os  hizo? 

— No  hablemos  de  el,  porque  me  irrita  su  memoria.  Can- 
tor baladi,  torpe  coplero,  intrigante  audaz  y  sin  talento  algu- 
no, ambicioso,  sin  pasado,  presente  ni  porvenir,  el  solo  re- 
cuerdo de  su  nombre  me  produce  náuseas. 

—Entonces  bien  muerto  está. 

— Mil  vidas  que  tuviese  mereció  perderlas. 

— Lo  creo;  pero  voy  á  rectificar  respecto  de  una  idea  que 
os  he  escuchado  y  no  quiero  consentir  la  equivocación  que  en- 
vuelve. Pudo  Alvarez  de  Toledo  no  tener  pasado  ni  presente, 
pero  niego  lo  de  porvenir,  porque  su  padre  D.  Juan  es  gran- 
de de  Aragón  y  dispone  hoy  de  muchos  castillos  y  señoríos. 

—¿Quién  os  ha  dicho  eso? 

— El,  que  rne  escribe  desde  su  alcázar  de  Moncayo,  donde 
tiene  su  residencia. 
— ¡A  vos! 

— Claro  está;  pone  á  mi  disposición  sus  inmensas  rique- 
zas y  poderío. 

—¡A  vos  se  ofrece!.. 

—¿Ignoráis  que  fui  quien  le  puso  en  libertad  y  lo  mucho 
que  estima  y  respeta  á  mi  tio? 

—No  lo  recordaba.  ¡Con  que  D.  Juan  es  ricohombre  de 
Aragón! 

— Sin  que  os  quede  la  menor  duda. 

— Sería  herencia,  porque  yo  sé  que  algunos  de  sus  parien- 
tes eran  poderosos. 

— Entre  otros  D.  García  de  Toledo,  Conde  de  Alba,  nues- 
tro amigo  y  pariente,  que  es  sobrino  suyo.  Mas  no  me  ha  di- 
cho cómo  adquirió  su  grandeza  de  Aragón. 

— Si  yo  lo  hubiera  podido  adivinar. 

—  ¡Qué  lástima!  Entonces  lo  casáis  con  Melania... 

—No  quiero  decir  tanto. 

— Más  segura  era  esa  grandeza  que  la  mia,  D.  Alonso; 
por  eso,  sin  duda,  os  promovió  sueño  la  noticia  de  mi  muerte. 
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— Es  la  tercera  vez  que  me  lo  decís  y  estáis  faltando  á  la 
verdad,  porque  si  bien  busqué  el  reposo  no  logré  dormir. 
— ¿En  toda  la  noche? 
— Si,  señor. 

— Como  las  frases  que  dirigisteis  á  Padilla... 
— Ese  hombre  estaba  aturdido  y  no  recuerda  ahora  mis 
ideas. 

— Es  posible,  y  os  lo  agradezco  mucho,  señor  Arzobispo. 

— Olvidad  eso  y  pensemos  en  la  manera  .de  ocultar  el  he- 
cho atroz  de  D.  Lope.  ¡Qué  fiereza,  matar  á  los  veintiuno! 

— Obró  con  alguna  exageración,  pero  ya  no  tiene  re- 
medio. 

— Si  lo  supiera  Girón...  ¡Ah!  me  vais  á  hacer  un  favor. 
— ¿Qué  deseáis? 

— Dadme  las  dos  cartas  que  escribió  D.  Pedro  á  D.  En- 
rique. 

— Imposible. 
— ¿Por  qué? 

— Padilla,  señor  Arzobispo,  llena  dos  misiones  á  la  vez; 
una  es  la  de  obedecerme  en  cuanto  se  refiera  ála  conjuración, 
y  en  ese  terreno  es  un  subdito  mió,  leal,  obediente  y  sumiso 
como  pocos;  y  la  otra  es  la  de  velar  por  mí,  defenderme  de  to- 
dos mis  enemigos,  y  como  responde  su  vida  de  la  mia,  obra 
con  entera  independencia  y  en  virtud  de  órdenes  especiales  con- 
traías que  yo  no  jmedo  hacer  nada.  Esas  cartas  fué  el  único  bo- 
tín que  cogió  defendiendo  mi  existencia  á  costa  de  la  suya,  le 
pertenecen,  no  me  las  quiere  dar  ni  yo  puedo  exigírselas. 

— Si  desea  venderlas  daré  por  ellas  cuanto  me  pida. 

— Don  Lope,  señor  Arzobispo,  es  sobrio,  carece  de  ambición, 
y  como  es  el  único  justificativo  que  posee  de  su  hábil  y  vale- 
roso atentado  de  anoche,  por  nada  en  el  mundo  lo  daria,  sien- 
do así  que  piensa  con  él  defenderse  de  toda  malévola  inculpa- 
ción si  e  i  adelante  se  descubriera  la  causa  que  motivó  el  trá- 
gico fin  de  los  veintiún  sicarios.  Supongo  que  tendrá  algu- 
nos otros  comprobantes  de  la  verdad,  pero  es  inútil  pensar 
en  arrancarle  ninguno,  porque  Padilla  discurre  muy  bien,  es 
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el  hombre  más  precavido  que  conozco,  tenaz,  vive  en  me- 
dio de  leones,  y  entiendo  que  no  hay  fuerza,  oro  ni  talen- 
to bastantes  para  arrancar  de  sus  manos  lo  que  el  no  quie- 
re dar. 

— ¿Y  si  yo  denuncio  ante  el  consejo  lo  que  hizo  anoche  y 
lo  sentencian  á  muerte? 

— Si  le  llamáis  á  que  declare,  no  se  presentará;  nos  tendrá 
á  muchos  de  su  parte  durante  el  juicio,  y  al  concluir  rechaza- 
rá la  fuerza  con  la  fuerza,  ayudado  poderosamente  por  todos 
los  que  creemos  que  está  la  razón  de  su  parte. 

— Que  vos  os  contéis  en  ese  número,  no  me  extraña;  pero 
creo  aventurado  el  asegurar  que  seréis  muchos  en  el  consejo. 

— Puede  que  le  bastase  conmigo;  mas  tomada  su  defensa 
por  mí,  positivamente  arrastro  la  mitad  de  los  individuos  del 
consejo,  lo  mismo  en  la  votación  que  en  las  calles  y  en  el  cam- 
po. Cada  vez,  D.  Alonso,  vais  justificando  más  vuestro  tran- 
quilo sueño  después  de  la  noticia  de  mi  muerte.  Me  complace 
saberlo,  y  la  gratitud  que  crea  y  aumenta  en  mi  pecho  será 
eterna. 

—Me  lo  decís  por  cuarta  vez  y  ya  empieza  á  ofenderme. 

— Comprendo,  amigo  mió,  que  debo  retirarme  á  Andalucía 
ó  ponerme  de  parte  de  otra  causa  diferente  de  la  vuestra, 
puesto  que  no  nos  es  dado  entendernos. 

—Habéis  jurado  lo  contrario. 

— No,  á  fe  mia;  me  contraje  al  Marqués  de  Villena,  y  aun 
cuando  así  no  fuera,  me  estáis  dando  el  ejemplo. 

— Es  muy  triste,  señor  Garci- Gómez,  que  por  causa  vues- 
tra tenga  yo  que  mentir  y  hasta  tomar  sobre  mí  la  muerte  de 
Don  Enrique. 

—Es  muy  triste,  Don  Alonso,  que  por  defender  vues- 
tra causa  perezca  yo  mañana  en  el  campo  de  batalla  ó  víctima 
de  otro  atentado  como  el  de  los  Girones.  Por  lo  visto  habéis 
olvidado  que  fué  por  vos  ó  por  vuestra  hija  adoptiva,  que  es 
igual,  por  la  que  yo  entré  en  el  silo,  me  batí  con  D.  Enrique, 
sufriendo  luégo  las  consecuencias  terribles  de  aquel  lance  tan 
noble  y  caballeroso  para  mí,  según  dijisteis  vos. 
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— Y  después  de  todo  eso  renunciáis  á  la  grandeza  que  os 
tengo  prometida  y  á  la  mano  de  Melania. 

— Siento  contradeciros,  mas  yo  no  he  renunciado  á  lo  uno 
ni  á  lo  otro;  dije  sólo  que  no  pudiéndome  entender  con  vos  de- 
bo volveros  la  espalda,  sin  que  por  eso  desista  de  realizar  pre- 
tensiones á  las  cuales  puede  llegarse  por  diferentes  caminos. 

—Para  lograr  la  posesión  de  Melania  no  hay  más  que  uno, 
Garci- Gómez. 

— Dígalo  si  no  Hernando  Alvarez  de  Toledo.  Sin  embar- 
go, por  aquello  de  que,  según  vuestra  opinión,  distaba  el  co- 
plero un  mundo  de  mí,  á  pesar  de  lo  que  impone  el  fin  trági- 
co de  aquel  desventurado,  abrigo  la  esperanza  de  que  Garci- 
Gomez  podría  conseguir  si  se  propusiera  lo  que  costó  la  vida 
á  D.  Hernando. 

— ¿De  qué  modo? 

— Mientras  tenga  la  razón  cabal,  señor  Arzobispo,  jamás 
entregaré  la  espada  á  mi  enemigo  para  que  me  atraviese  el 
corazón. 

— Tan  indolente  con  D.  Enrique  y  tan  precavido  para  mí. 

— Y  tengo  razón;  ya  visteis  que  para  los  Girones  basta  y 
sobra  con  Padilla;  contra  vos  necesito  de  todos  mis  esfuerzos, 
apoyados  por  cuantas  personas  me  estiman  en  Castilla,  y  son 
muchas,  D.  Alonso;  más  de  las  que  vos  creéis. 

— Vengo  notando  eso. 

— Abreviemos,  si  lo  tenéis  á  bien.  Esta  tarde  dejaré  á  Bur- 
gos, pues  creo  muy  peligroso  para  ambos  seguir  como  hasta 
aquí. 

— ¿En  los  momentos  más  críticos  abandonáis  mi  causa? 
— Es  que  me  ponéis  en  el  trance  de  tener  que  destruirla 
lejos  de  procurar  su  triunfo. 
— ¿Lo  decís  con  sinceridad? 
— Me  asombra  vuestra  pregunta. 
— Estáis  hoy  tan  irónico. 

Fué  interrumpido  el  diálogo  anterior  por  la  llegada  de  un 
gentil-hombre,  el  cual,  después  de  tomar  la  vénia,  dijo  al  Ar- 
zobispo: 
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— El  Conde  de  Plasencia  desea  hablaros  con  la  brevedad 
posible. 

— Decidle  que  entre. 

Hernando  se  puso  en  pié  con  ánimo  resuelto  de  retirarse, 
mas  D.  Alonso  le  preguntó: 
— ¿Dónde  vais? 

— Ya  os  lo  he  dicho,  á  disponer  mi  marcha. 

—Sentaos  y  oíd  lo  que  hablamos  el  Conde  y  yo.  Mi  con- 
ducta podrá  modificar  la  vuestra. 

Entra  Plasencia  demostrando  sobresalto  y  disgusto.  Des- 
pués de  saludar  á  Don  Alonso  y  á  Garci-Gomez,  dice  al  pri- 
mero: 

— Los  deudos  y  servidores  de  nuestro  digno  compañero 
Don  Enrique  Girón  están  alarmados,  señor  Arzobispo,  con  la 
injustificada  desaparición  de  aquel  hace  cerca  de  veinte  horas 
é  ignorar  su  paradero.  * 

— Me  complace,  amigo  mió, — le  contesta  Acuña,  aparen- 
tando satisfacción, — que  D.  Enrique  sea  tan  reservado  y  pre- 
cavido. A  ellos  nada  diria,  porque  el  asunto  que  le  he  confia- 
do requiere  el  mayor  sigilo;  pero  á  vos,  como  individuo  del 
consejo,  os  participo  que,  en  uso  de  las  facultades  que  todos 
me  habéis  conferido,  le  tengo  encargada  una  misión  tan  difí- 
cil como  honrosa.  En  estos  momentos  debe  estar  próximo  á 
sublevar  una  de  las  plazas  más  importantes  de  Castilla. 

— Sólo  faltan  en  su  casa  veinte  hombres. 

— Salió  al  frente  de  ellos,  pero  en  el  camino  se  le  unirían 
quinientos  y  más  adelante  mil. 

— No  le  acompaña  un  solo  criado  ni  caballero  de  los  que 
le  sirven. 

— Eso  prueba  que  no  quiso  fiarse  de  ninguno,  y  aplaudo 
conducta  tan  digna  de  él. 

— Me  acabáis  de  tranquilizar. 

— Decid  á  sus  deudos  y  servidores  lo  menos  posible;  á  su 
hermano  D.  Pedro,  yo  le  escribiré  por  si  él  no  tiene  tiempo 
de  hacerlo. 

—Cumpliré  vuestro  deseo,  señor  Arzobispo;  perdonad  si 
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interrumpí  vuestra  conversación  con  Garci- Gómez,  y  hasta 
la  noche. 

Ambos  lo  despidieron,  y  cuando  se  hubo  marchado  pre- 
guntó Acuña  á  Alvarez  de  Toledo: 
— ¿A  qué  hora  partís  esta  tarde? 

—A  ninguna,  y  por  Cristo  que  vuestra  conducta  es  aho- 
ra digna  de  vos. 

— No  volvedme  á  hablar  nunca  de  un  sueño  que  no  tuve. 

— Ni  vos,  señor  Arzobispo,  intentéis  jamás  negaros  en  lo 
que  ámí  se  refiera  á  nada  injusto,  de  lo  contrario  me  será  im- 
posible seguir  á  vuestro  lado.  Defenderé  vuestra  vida  con  la 
mia.  Hay  del  necio  que  intente  sólo  tocar  la  túnica  que  os 
cubre,  defendiéndola  yo;  pero  necesito  la  recíproca  durante  al 
ménos  el  terrible  período  qne  atravesamos.  Si  llegáis  á  ser 
regente  ó  rey  de  Castilla,  entonces  será  otra  cosa. 

— ¡Bajad  la  voz,  por  Santiago!  ¿Creéis  que  lograré  lo  uno 
ó  lo  otro? 

— En  camino  estáis  para  las  dos  cosas;  mas  hasta  que  pi- 
séis las  gradas  del  trono  procurad  absorber,  no  rechazar,  dis- 
tinguiendo lo  que  vale  cada  hombre  y  dándoles  lo  que  sus 
méritos  y  valer  reclaman. 

— ¡Si  llego  á  ocupar  ese  puesto,  qué  dichoso  he  de  ser! 

— Olvidaos  por  Dios  del  término;  no  pensad  en  él  nunca, 
que  estamos  empezando  ahora;  fijad  vuestra  mirada  de  águila 
en  los  medios,  en  las  dificultades,  en  la  manera  de  destruirlas; 
allegad  recursos  de  sobra,  y  siempre  adelante  en  alas  de  la 
constancia  y  de  la  sabiduría,  al  concluir  seréis  regente  de  Cas- 
tilla y  acaso  un  trono  con  dosel,  cetro  y  manto  real  pre- 
mien vuestras  fatigas  y  desvelos. 

— El  consejo  es  sabio,  amigo  mío. 

— Si  queréis  mandar  solo  algún  dia,  transigid  hoy;  si  pre- 
tendéis avasallar  más  tarde,  id  formando  poco  á  poco  la  pi- 
rámide, subid  con  recato  y  modestia,  elevarla  mucho,  para  que 
el  porvenir  os  sostenga  tan  alto  que  no  lleguen  á  vos  las  fle- 
chas de  vuestros  contrarios. 

— ¿Podré  contar  siempre  con  vos  como  conmigo  propio? 
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— Eso  depende  de  vuestra  conducta,  D.  Alonso. 
— No  os  daré  motivo  de  queja  en  adelante. 
— Si  así  lo  hacéis,  contribuiré  poderosamente  al  logro  de 
lo  que  más  necesitáis,  de  lo  que  más  os  conviene. 
— Comprendo. 

Y  ambos  continuaron  hablando. 

Garci-Gomez  vencia  otra  vez  á  aquel  indomable  carácter, 
aquella  voluntad  de  bronce  inquebrantable  ante  la  casi  totali- 
dad de  los  hombres. 

Con  su  gran  talento,  valor  y  habilidad  suma  iba  consi- 
guiendo Hernando  trocar  en  cordero  á  aquel  león  cuya  fie- 
reza espantaba  y  cuyo  cariño  y  afecciones  las  guardó  siempre 
para  sí. 

Como  acabamos  de  ver,  lo  ha  convertido  en  instrumento 
dócil  de  un  desenlace  trágico  que  hubiera  podido  costar  la  vida 
á  muchos  hombres  y  entorpecer  el  triunfo  de  la  causa  de 
Hernando,  si  el  Arzobispo  se  hubiera  negado  á  tomar  sobre  sí 
la  desaparición  injustificable  de  D.  Enrique  Girón. 

Nuestro  joven  conocía  ya  todos  los  flacos  y  fuertes  del  Ar- 
zobispo, siendo  favorecido  además  en  sus  pretensiones  por  las 
azarosas  circunstancias  del  momento. 

En  la  noche  de  aquel  dia  se  reunieron  en  consejo  todos  los 
grandes  residentes  en  Burgos,  dando  principio  á  la  sesión  con 
la  lectura  de  varias  comunicaciones,  de  las  cuales  resultaba 
que  podian  contar  con  muchos  millares  de  soldados  y  con  el 
próximo  levantamiento  de  las  primeras  ciudades  de  Castilla  y 
de  León. 

Ensoberbecidos  con  recursos  tan  grandes,  con  poder  tan 
inmenso,  decidieron  por  unaminidad  declararse  en  rebelión 
ante  la  faz  del  mundo. 

Hecho  esto,  discutieron  la  manera  de  empezar  y  la  forma 
y  carácter  que  debían  imprimir  á  sus  actos. 

Garci-Gomez  habla  dos  veces,  gana  como  siempre  las  vo- 
luntades, y  seguidamente  propone  dirigir  á  Enrique  IV  un 
escrito  con  cargos,  para  cubrir  la  forma  y  justificar  la  actitud 
de  los  rebeldes. 
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Los  grandes  entraron  en  la  red  que  les  tendía  sin  com- 
prender el  embrollo  que  iba  á  resultar  y  lo  peligroso  de  decir 
á  su  enemigo  lo  que  intentaban  hacer  ántes  de  realizarlo. 

Les  habló  sólo  de  la  debilidad,  impotencia  y  aturdimien- 
to del  rey,  del  inmenso  poder  que  ellos  tenian,  ocultando  cui- 
dadosamente los  grandes  recursos  de  que  dispone  un  monarca 
ínterin  conserva  el  cetro  y  la  corona,  del  valor  que  imprime 
el  peligro  y  la  desesperación  aun  en  los  más  débiles,  y  equili- 
bró de  este  modo  las  fuerzas,  para  que  destruidos  unos  por 
otros  pudiera  luego  coger  su  arrogante  diestra  la  corona  que 
oscilaba  para  fijarla  en  las  sienes  de  Doña  Isabel. 

Seducidos  por  las  bellas  imágenes  de  nuestro  joven,  chicos 
todos  ante  su  gran  talento,  aceptaron  cuanto  propuso,  encar- 
gándole que  redactase  en  el  acto  el  escrito  que  acordaron  di- 
rigir al  rey. 

Quince  minutos  bastaron  al  héroe  para  extender  uno  de  los 
documentos  más  notables  de  su  época. 

En  la  historia  de  España  se  halla  consignado  y  de  allí  lo 
extractamos. 

Después  de  declararse  los  grandes  en  abierta  rebelión  ex- 
ponían las  causas  que  á  obrar  así  les  obligaban,  y  eran  las 
siguientes: 

«Que  los  moros  andaban  libres  en  su  corte,  sin  ser  casti- 
gados por  maldad  alguna  que  cometiesen:  que  los  cargos  y 
magistrados  se  vendían:  que  el  Maestrazgo  de  Santiago,  injus- 
tamente y  contra  derecho,  se  habia  dado  á  D.  Beltran:  la 
princesa  Doña  Juana,  como  habida  de  adulterio,  no  debia  ser 
jurada  como  heredera:  que  si  estas  cosas  se  reformasen,  de 
buena  gana  dejarían  las  armas,  prestos  de  hacer  lo  que  su 
merced  fuese.» 

Fué  un  grande,  seguido  de  numerosa  escolta,  encargado  de 
poner  este  escrito  en  manos  del  rey,  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Valladolid. 

A  la  vez  partieron  varios  nobles  y  caballeros  á  las  pobla- 
ciones que  tenian  ganadas,  con  órdenes  de  que  se  declarasen 
en  rebelión  como  ellos  acababan  de  hacerlo.  Mandaban  además 
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que  confiscasen  los  bienes  y  cargos  públicos  de  los  funcionarios 
que  se  opusieran  ó  negasen  á  obedecerlos. 

Esto  dio  por  resultado  el  que  se  llegase  á  atentar  hasta 
contra  los  prelados  y  las  más  altas  dignidades  de  Castilla  y 
de  León. 

Todas  las  provincias  de  España  contestaron  favorablemen- 
te con  más  ó  menos  pueblos,  con  más  ó  menos  soldados,  y  no 
era  posible  andar  diez  leguas  sin  encontrar  una  población  pro- 
nunciada ó  una  columna  de  rebeldes  puesta  en  armas. 

Sepamos  ahora  cuáles  fueron  las  primeras  medidas  que  to- 
mó el  rey  para  combatir  acontecimiento  tan  grave. 

Como  nuestro  libro  tiene  carácter  de  novela,  no  debemos 
consentir  que  se  tome  por  tal  la  verdad  histórica  ante  hechos 
tan  trascendentales.  Por  eso  vamos  á  copiar  los  siguientes 
párrafos  de  la  historia  escrita  por  el  padre  Mariana.  Dice  así: 

«Recibió  el  rey  y  leyó  en  Valladolid  la  carta  de  los  con- 
jurados sin  que  le  alterase  mucho:  la  divina  venganza  ciega 
sin  duda  el  entendimiento  cuando  no  quiere  que  se  emboten 
los  filos  de  su  espada.» 

Eso  de  espada  y  venganza  divinas  no  es  historia;  es  la  opi- 
nión de  un  jesuita  que  no  podemos  prescindir  de  insertar  con 
el  correspondiente  correctivo.  Amamos  tanto  á  Dios,  le  juzga- 
mos tan  grande  y  sublime,  que  es  una  tremenda  herejía  supo- 
nerlo vengativo  y  blandiendo  una  espada.  Esto  se  podia  decir 
en  el  siglo  xvi;  hoy  es  una  blasfemia  que  hiere  los  oidos  más 
impuros. 

Continúa  el  padre  Mariana: 

«A  la  verdad  este  príncipe  tenía  con  los  deleites  feos  y 
malos,  enflaquecidas  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma.  Estaba 
presente  cuando  el  rey  leyó  la  carta  de  los  rebeldes  D.  Lope 
de  Barrientos,  obispo  de  Cuenca,  el  cual  pretendió  con  gran 
instancia  que  se  debia  castigar  con  las  armas  aquel  desacato; 
pero  no  aprovechó  nada  su  consejo,  aun  cuando  el  prelado 
añadió  que  vendria  á  ser  el  más  miserable  y  abatido  rey  que 
hubiese  tenido  España;  que  se  arrepentiría  tarde  y  sin  prove- 
cho de  la  flojedad  que  al  presente  mostraba. 
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»E1  rey  optó  por  concertarse  amigablemente  con  los  revo- 
lucionarios, siendo  así  que  lo  de  la  guerra  no  le  contentaba.» 

Persistente  en  su  idea,  contesta  al  Marqués  de  Villena  ci- 
tándolo para  una  entrevista  á  campo  raso  entre  los  pueblos  de 
Cabezón  y  Oigales. 

Los  conjurados  discutieron  largamente  sobre  la  conducta 
que  debían  seguir,  acabando  por  aceptar  la  cita  y  transigir  con 
el  rey  eti  apariencia,  con  tal  de  que  aquel  les  diera  en  rehe- 
nes á  su  hermano  D.  Alonso. 

Partió  el  Marqués  de  Villena  en  medio  de  numerosas 
huestes,  llegando  ambos  á  la  vez  al  sitio  y  hora  de  la  cita. 

En  el  punto  elegido  se  habia  levantado  una  tienda  de 
campaña,  y  en  ella  entraron  solos  el  rey  y  el  Marqués  con 
un  secretario  elegido  por  acuerdo  de  ambos. 

Después  de  oir  el  monarca  las  quejas  de  Villena,  fundadas 
en  la  conducta  que  observó  con  el  en  Segovia  y  su  retraimien- 
to en  ir  á  Villacastin,  como  consecuencia  de  aquello  le  habla 
del  poder  de  los  conjurados,  ofreciéndole  una  honrosa  tran- 
sacción con  tal  que  él  se  muestre  bondadoso  y  prudente  en  la 
presente  ocasión. 

Discuten  mucho  tiempo,  el  monarca  teme,  Pacheco  lo  do- 
mina, y  por  último  concertan  como  término  á  aquella  capitu- 
lación, que  el  infante  D.  Alonso  heredase  el  reino  y  casara 
con  Doña  Juana,  llamada  la  Beltraneja;  que  D.  Beltran  de  la 
Cueva  renunciase  al  Maestrazgo  de  Santiago,  que  quería 
para  sí  el  Marqués  de  Villena;  que  se  nombrasen  cuatro  jue- 
ces, dos  por  cada  una  de  las  partes,  y  un  quinto  que  lo  sería 
fray  Alonso  de  Oropesa,  general  de  la  orden  de  Jerónimos, 
y  que  se  ejecutase  en  todas  sus  partes  el  acuerdo  de  la  ma- 
yoría de  aquel  respetable  jurado. 

De  este  modo  concluyó  la  entrevista,  se  tomó  acta  de  todo 
y  en  el  acto  exigió  Villena  el  rehén  que  al  principio  convi- 
nieron. 

A  su  presencia  mandó  el  rey  por  su  hermano  D.  Alonso, 
y  Villena  escribió  á  sus  compañeros  dándoles  parte  de  lo 
ocurrido  y  encargándoles  fueran  todos  al  momento. 

TOMO  1!,  22 
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Algunos  dias  después  juraron  ambos  ejércitos  por  príncipe 
y  heredero  de  la  corona  al  infante  D.  Alonso. 

Garci-Gomez,  el  Conde  de  Alba  y  otros  pretextaron  enfer- 
medad para  no  asistir  á  aquel  acto. 

El  Arzobispo  de  Toledo,  el  Marqués  de  Villena,  el  Almi- 
rante y  todos  los  grandes  principales,  fingieron  hacer  las  pa- 
ces con  el  rey  para  engañarle  mejor  y  perderlo  con  más  fa- 
cilidad. 

Se  llevaron  al  príncipe  como  rehén  y  el  Marqués  la  re- 
nuncia de  D.  Beltran  de  la  Cueva  al  Maestrazgo  de  Santiago, 
que  ambicionaba  con  tanto  afán. 

Nada  hubo  en  aquella  transacción  sincero,  noble  ni  leal. 
Se  engañaban  unos  á  otros,  y  en  prueba  de  ello,  el  rey,  que 
acobardado  al  tenerlos  delante,  pensó  de  otro  modo  cuando 
estuvo  léjos  de  ellos,  en  venganza  de  la  humillación  que  le 
habian  hecho  sufrir  nombró  á  D.  Beltran  de  la  Cueva  Duque 
de  Alburquerque,  dándole  esa  villa  y  haciéndole  merced  de 
Cuéllar,  Roa,  Molina  y  Atienza  con  muchos  juros  en  Anda- 
lucía. 

Este  acto  ensoberbeció  á  los  grandes,  como  sucedió  al  te- 
ner conocimiento  del  Maestrazgo  de  Santiago,  que  el  monarca 
otorgó  á  D.  Beltran  anteriormente  para  humillar  á  sus  con- 
trarios. 

Los  conjurados  ganaron  con  aquella  entrevista  la  posesión 
del  infante  D.  Alonso,  el  rey  un  sonrojo  humillante  y  el 
Marqués  de  Villena  el  Maestrazgo  det  Santiago. 

Esto  último  excitó  la  envidia  de  sus  compañeros,  y  el  par- 
tido del  Arzobispo  de  Toledo  aumentó  considerablemente  en 
las  asambleas  y  consejos. 

Enrique  IV  se  fué  á  Toledo,  donde  continuó  entregándose 
á  toda  clase  de  excesos,  y  los  grar-des  marcharon  con  su  re- 
gio relien  á  Plasencia,  Estos  últimos  se  concretaron  por  el 
pronto  á  ganar  á  los  jueces  ó  arbitros,  para  que  con  su  fallo 
quedase  el  rey  en  vergonzosa  tutela  de  los  conjurados  y  sin 
mando  ni  poder  en  el  reino. 

El  monarca  lo  supo  y  mandó  ante  el  jurado  al  Conde  de 
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Medellin  y  al  Maestre  de  Alcántara,  que  le  eran  muy  adictos, 
pero  también  ganaron  á  estos  los  conjurados,  viéndose  obliga- 
do Enrique  IV  á  declarar  nulo  y  sin  ningún  valor  el  acuerdo 
de  los  cinco  árbitros  nombrados  por  él  y  Villena. 

Interin  se  cruzaron  todas  estas  intrigas  de  una  y  otra  par- 
te trascurrieron  algunos  meses,  y  durante  aquel  período  tu- 
vo lugar  un  acontecimiento  que  vamos  á  relatar,  pero  no  sin 
exponer  ántes  algunas  consideraciones  lógicas  sobre  los  títu- 
los, mercedes,  señoríos  y  juros  que  el  rey  concedió  á  D.  Bel- 
tran  de  la  Cueva  y  á  otros  muchos. 

Era  D.  Beltran  de  una  familia  noble  que  disponía  de  po- 
cos intereses  y  heredades.  Entró  al  servicio  del  rey,  llegando 
á  ser  el  último  mayordomo. 

Dicen  que  la  reina  se  enamoró  de  él,  en  vista  de  la  impo- 
tencia de  su  marido,  de  que  le  gustó  más,  ó  impelida  por  una 
sensualidad  innata  en  casi  todos  los  seres  que  tienen  la  hol- 
ganza por  única  ocupación  ú  oficio. 

Desde  ese  dia  principió  D.  Beltran  á  ser  el  favorito  de  la 
reina,  y  lo  que  es  peor,  lo  que  más  nos  espanta,  el  amigo  ín- 
timo, el  consejero,  el  valido  del  rey. 

Este  hombre  debió  indudablemente  servir  de  tipo  al  Bel- 
tran del  siglo  xix  llamado  Godoy. 

La  Cueva  y  todos  sus  parientes  y  amigos  tuvieron  here- 
dades, juros,  señoríos  y  títulos.  D.  Beltran  fué  elevado  á 
marqués  y  luégo  á  duque.  Y  se  han  repetido  tanto  estas  in- 
justicias; se  dieron  con  tanta  prodigalidad  los  bienes  del  Es- 
tado á  hombres  tan  bajos  y  miserables,  que  espantan  las  re- 
particiones parciales  de  esas  y  otras  épocas  anteriores  y  pos- 
teriores. 

Nada  más  legítimo,  honroso  y  respetable  que  las  pingües 
herencias  presentadas  hoy  por  los  descendientes  de  aquellos 
héroes  que  arrancaron  á  los  moros  palmo  á  palmo  la  escla- 
vizada España,  regada  toda  ella  con  su  sangre,  ó  las  de 
aquellos  otros  que  vencieron  en  Pavía,  en  Sao  Quintín  y  en 
los  dos  mundos  que  gobernó  luégo  España  cuatro  siglos. 

Pero  es  irritante  que  al  lado  de  los  descendientes  de  aque- 
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líos  patricios  obstenten  aún  sus  títulos,  señoríos,  grandezas  y 
oropeles  los  herederos  de  tanto  miserable  como  se  enrique- 
ció por  el  favor  de  una  reina  adúltera,  de  un  rey  que  hacía  de 
aquellos  el  instrumento  más  bajo  y  denigrante,  y  por  tanta 
humillación  y  maldad  como  cometieron. 

A  eso  se  debe  en  parte  las  grandes  reformas  que  en  poli- 
tica  y  sociabilidad  se  introducen  todos  los  dias. 

El  sistema  de  privilegios  es  el  mejor  instrumento  para  ba- 
tir las  cataratas  en  los  ojos  del  pueblo. 

Lo  malo  es  que  esa  enfermedad  se  reproduce,  y  las  masas 
tardarán  mucho  en  ver  claro. 

Rogamos  al  lector  nos  perdone  este  paréntesis,  el  cual  lo 
produjo  el  deseo  de  un  pequeño  desahogo  al  considerar  que 
el  mal  de  nuestra  querida  patria  viene  de  tan  léjos,  que  no 
hay  período  en  ella  en  que  por  desgracia  dejemos  de  distin- 
guir su  arraigo  y  fomento. 


Lámina  7 


CAPÍTULO  IX. 


D.  Pedro  Girón,  Maestre  de  la  orden  de  Calatrava. — Las  tres  panteras. »—  Conflicto,  —  Aclaración 
importante, — La  sentencia  de  muerte. 


Hemos  dicho  que  los  grandes  conjurados  se  retiraron  con 
el  infante  D.  Alonso  á  Plasencia  y  que  el  Marqués  de  Ville- 
na  habia  excitado  la  envidia  á  tal  extremo,  que  en  los  consejos 
sucumbia  siempre  ante  dos  terceras  partes  de  los  votos  que  le 
eran  contrarios. 

En  cambio  tenía  en  su  palacio  y  bajo  su  tutela  al  futuro 
rey  D.  Alonso,  disponiendo  á  la  vez  del  Maestrazgo  de  Santia- 
go  que  elevaba  su  grandeza  y  poder  en  una  tercera  parte. 

Pero  no  le  bastaba  esto  al  ambicioso  y  soberbio  Marqués, 
necesitaba  más;  queria  dominar  en  todas  partes,  y  no  lográn- 
dolo en  las  asambleas  de  grandes,  recurrió  á  su  ingenio,  ha- 
llando en  él  recursos  necesarios  para  triunfar. 

Seguian  en  rebelión  todas  las  poblaciones  que  se  habian 
pronunciado  en  favor  de  ellos;  y  en  honor  á  la  verdad,  el  que 
más  hizo  de  cuantos  salieron  á  sublevar  el  reino  fué  el  Maes- 
tre de  Calatrava,  D.  Pedro  Girón.  Tenía  gran  influencia  y  po- 
der en  la  comarca  andaluza,  le  siguieron  muchos  grandes,  y 
con  ellos  y  ofreciendo  señoríos,  logró  levantar  casi  todo  el  país. 

Mucho  contribuyó  á  que  desplegara  tanta  energía  la  noti- 
cia que  el  consejo  le  mandó,  en  la  cual  le  participaba  con  sen- 
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timiento  que  su  hermano  habia  sido  muerto  por  los  partida- 
rios del  rey,  hallándose  en  el  desempeño  de  una  misión  reser- 
vada é  importante  que  el  Arzobispo  le  encargó  en  pró  de  la 
causa  que  defendía. 

Villena  no  sintió  mucho  la  desaparición  de  D.  Enrique  ni 
se  tomó  la  molestia  de  averiguar  nada;  con  lo  que  le  dijo  Don 
Alonso  se  conformó,  lo  mismo  que  los  restantes  grandes  reuni- 
dos a.1  efecto. 

Y  ese  hecho  que  el  Marqués  condenó  al  olvido  le  va  á  ser- 
vir ahora  de  pretexto  para  buscar  en  las  asambleas  la  fuerza 
de  que  carece. 

Forma  su  plan,  se  decide  y  en  el  acto  escribe  una  carta  al 
Maestre  encargándole  que  deje  bien  guarnecidos  los  puntos  su- 
blevados y  vaya  á  Plasencia  de  incógnito  y  acompañado  de 
los  once  grandes  que  ganó,  para  vengar,  si  es  posible,  la  injus- 
tificada muerte  de  su  hermano. 

Le  recomiéndala  mayor  reserva,  que  entre  de  noche  en  Pla- 
sencia y  que  los  doce  se  vayan  directamente  á  su  palacio. 

Quince  dias  después  logra  su  objeto  Villena. 

Mandó  la  carta  con  un  andarín:  D.  Pedro,  que  es  vengati- 
vo como  pocos  hombres,  reúne  á  sus  once  compañeros,  les  ha- 
bla, suplica  que  le  ayuden  á  descubrir  el  paradero  de  su  her- 
mano ó  á  vengar  su  muerte,  todos  son  amigos  de  los  Girones, 
acceden  á  su  deseo,  nombran  sustitutos,  les  dan  órdenes  termi- 
nantes y  concretas,  y  á  marchas  dobles  van  á  Plasencia  lle- 
vando cada  cual  por  única  escolta  un  caballero  y  dos  criados. 

En  el  palacio  de  Villena  hallan  todos  habitaciones  prepa- 
radas; allí  está  el  príncipe  D.  Alonso  y  allí  reciben  del  com- 
placiente Marqués  régia  hospitalidad. 

No  perdona  medio  ni  sacrificio  alguno  el  Marqués  para  ga- 
nar sus  voluntades.  Les  ofrece  grandes  recompensas  si  él  lle- 
ga á  ser  regente,  les  adula  y  poco  á  poco  inocula  en  sus  cora- 
zones la  gratitud  y  el  afecto,  hasta  que  llegan  á  pertenecerle 
en  cuerpo  y  alma. 

Su  triunfo  en  los  consejos  le  asegura  la  regencia;  con  los 
doce  tiene  bastante  y  empieza  á  despejarse  su  frente. 
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Teme  sin  embargo  al  Arzobispo;  Acuña  es  una  gran  po- 
tencia por  su  talento,  poder,  clase  á  que  pertenece  y  por  la 
elocuencia  y  prestigio  de  Garci-Gomez,  que  siempre  está  de 
su  parte,  que  vence  siempre,  arrastrando  en  pos  de  sí  á  cuan- 
tos le  escuchan. 

Por  eso  se  propone  coger  con  su  golpe  á  los  dos  hombres 
que  le  disputan  su  preponderancia  en  los  consejos. 

Al  hablar  á  los  doce  que  han  venido,  de  la  misteriosa  des- 
aparición de  D.  Enrique,  supone  que  lo  ha  muerto  Garci-Go- 
mez y  que  lo  defiende  y  escuda  con  su  poder  D.  Alonso. 

Arde  la  sangre  de  D.  Pedro  Girón,  se  indignan  los  once 
restantes,  y  cuando  el  Marqués  tiene  bien  preparada  la  situa- 
ción, admirablemente  dispuesto  á  D.  Pedro,  hace  que  el  prín. 
cipe  D.  Alonso  mande  recado  al  Arzobispo  para  que  vaya  á 
verlo. 

Tanto  le  teme  que  no  se  ha  atrevido  á  ir  con  sus  doce  leo- 
nes á  la  morada  de  Acuña  para  cogerlo  de  sorpresa  en  su  pa- 
lacio, que  esté  solo  y  contar  de  este  modo  con  todas  las  proba- 
bilidades, á  excepción  de  aquellas  que  puedan  conquistar  la 
exquisita  sagacidad  y  elevado  ingenio  del  Arzobispo. 

Está  anocheciendo;  el  infante  D.  Alonso  ha  escrito  de  su  pu- 
ño y  letra  cuatro  líneas  al  prelado,  mandándole  ir  con  urgen- 
cia, y  aquel  se  apresura  á  complacerle  porque  todavía  no  ha 
dominado  la  situación;  si  llega  á  ser  regente  lo  tratará  de  otro 
modo,  pero  entre  tanto  aparece  como  su  más  leal  servidor. 

Una  hora  después  de  recibir  la  cita  abandona  su  palacio 
entre  pajes  que  llevan  hachas  encendidas,  familiares,  gentiles 
hombres  y  caballeros. 

Su  séquito  se  sobrepone  al  del  monarca. 

Deja  su  escolta  en  las  antesalas  y  avanza  solo  hasta  entrar 
en  los  salones  del  príncipe;  pero  en  vez  del  futuro  rey  se  en- 
cuentra con  Villena,  el  cual,  estrechando  su  mano,  le  dice  con 
misterio: 

—Quiere  S.  A.  futura  que  oigáis  á  los  grandes  de  Anda- 
lucía que,  con  D.  Pedro  Girón  á  la  cabeza,  desean  hablar  con 
vos  reservadamente. 
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— ¿Cuándo  han  venido  esos  señores? 

Pregunta  D.  Alonso  sorprendido. 

— Hace  poco. 

— ¿Llegaron  de  incógnito? 

— Sí,  señor. 

— Grave  será  el  asunto  que  los  trae,  Marqués. 

—Muy  grave. 

—¿No  tenéis  parte  vos? 

— Ninguna. 

— Haga  Dios  que  no  vengan  á  perturbar  el  próximo  triun- 
fo de  nuestra  causa. 

— Por  lo  poco  que  les  he  oido  entiendo  que  les  trae  á  Pía- 
sencia  cosa  muy  diferente. 

— Enteradme,  Villena. 

—No  la  sé  bien,  D.  Alonso. 

— Camináis  muy  de  prisa,  Marqués. 

—Ni  el  aire  se  iguala  á  vos,  Carrillo. 

— ¿No  sois  ya  mi  amigo? 

—La  pregunta  me  ofende. 

—¿Dais  hospitabilidad  á  esos  señores? 

— Por  el  pronto,  sí. 

— Empiezo  á  adivinar  y  no  puedo  ménos  de  deciros  que 
tina  lucha  entre  ambos... 

—No  lo  imaginéis  siquiera. 

— Veamos  á  esos  señores  andaluces. 

Y  ambos  entraron  en  el  salón  contiguo,  donde  estaban  sen- 
tados los  doce  en  góticos  sillones. 

Don  Alonso  se  presentaba  con  la  frente  contraída  y  la  in- 
quietud en  el  alma.  Siempre  dudó  de  la  lealtad  de  Villena,  y 
en  este  instante  le  decia  algo  su  fácil  comprensión  de  lo  que 
iba  á  ocurrirle  con  los  grandes  de  Andalucía. 

A  todos  los  fué  estrechando,  no  extrañándole  la  gravedad 
con  que  le  recibieron 

— Están  ganados,— se  dijo, — por  Villena,  y  con  ellos  pien- 
sa quitarme  la  mayoría  en  el  consejo  y  luégo  la  regencia.  Se- 
pamos hasta  dónde  llega  su  habilidad,  de  qué  medios  se  ha 
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valido  para  indisponerlos  conmigo  y  tenerlos  de  su  parte. 

Esto  exclamaba  sentándose  D.  Alonso  á  la  derecha  de  Vi- 
llena  y  frente  á  D.  Pedro  Girón. 

Después  de  breves  cumplidos,  interrumpe  el  silencio  que 
sigue  á  aquellos,  el  hermano  de  D.  Enrique,  diciendo  á  Don 
Alonso: 

— Señor  Arzobispo,  tengo  en  mi  poder  una  comunicación, 
en  la  que  me  participa  el  consejo,  que  mi  hermano  D.  Enrique 
ha  muerto  á  manos  de  los  partidarios  del  rey,  cuando  se  ha- 
llaba desempeñando  una  misión  importante  y  secreta  que  vos 
le  encargasteis.  Si  así  sucedió,  sólo  me  resta  conformarme  con 
los  decretos  de  la  Providencia;  defendia  una  causa  justa,  pe- 
reció en  el  cumplimiento  de  su  deber,  obedeciendo  las  leyes  del 
honor,  y  esa  es  la  suerte  que  el  destino  reserva  á  todo  buen 
caballero  que  combate  y  es  vencido.  Pero  es  el  caso  que  na- 
die se  ha  tomado  la  molestia  de  justificar  esa  desgracia,  nadie 
sabe  dónde  ocurrió,  su  cadáver  no  fué  habido,  tenía  enemigos 
poderosos,  alguno  de  ellos  se  titulaba  amigo  y  compañero  su- 
yo, y  yo,  con  derecho  indisputable,  tengo  la  penosa  obliga- 
ción de  exigiros  explicaciones  tan  claras  como  terminantes, 
tan  verdaderas  como  convincentes.  Cuantos  nos  oyen  están  de 
acuerdo  conmigo  sobre  el  particular,  pues  Enrique  Girón  de- 
fendia la  misma  causa  que  ellos ,  no  fué  traidor  nunca  y  lo 
estimaban  tanto  como  dispuestos  se  hallan,  á  fuer  de  nobles,  de 
amigos  sinceros,  á  vengar  su  muerte  si  resultase,  como  teme- 
mos, que  fué  cobarde  y  villanamente  asesinado. 

Calló  el  Maestre  y  todas  las  miradas  se  fijaron  en  í).  Alon- 
so, el  cual  tiene  en  estos  instantes  la  cabeza  inclinada  con 
apariencia  de  meditar,  pero  realmente  se  halla  abrumado  bajo 
el  peso  de  unas  explicaciones  tremendas,  con  carácter  implí- 
cito de  acusación,  y  no  encuentra  por  el  pronto  en  su  cerebro 
nada  con  que  destruir  la  enorme  carga  que  le  abruma. 

Ahora  ve  claro  y  en  toda  su  horrible  complicación  el  pen- 
samiento de  Yillena. 

No  recuerda  ya  el  acontecimiento  que  originó  la  muerte 
de  Enrique  Girón,  ocurrida  hace  cinco  meses,  cuando  es  sor- 
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prendido  por  su  hermano  que  lo  exige  la  responsabilidad  con 

que  cargó  al  aceptar  el  compromiso  de  justificar  aquel  hecho. 
Y  la  sorpresa,  unida  á  lo  abrumador  de  las  mentiras  inverisí- 
miles que  se  le  ocurren  para  justificarse,  tienen  á  su  espíritu 
indeciso,  lastimado  y  en  situación  terrible. 

Pero  debe  contestar  algo  al  momento  para  que  la  sospe- 
cha no  adquiera  realidad  al  nacer;  procura  dominarse  con  he- 
roico esfuerzo,  y  dando  á  sus  frases  entonación  y  calma,  ex- 
clama con  aparente  tranquilidad: 

— Me  confunde  y  aturde  el  Maestre  de  Calatrava  al  pe- 
dirme explicaciones  sobre  la  muerte  de  un  hombre  que  tanto 
estimé.  ¡Quién  podia  tener  más  interés  que  yo  en  defender 
su  vida  y  vengar  su  muerte  si  esta  no  se  hallase  justificada! 
La  más  ténue  sospecha,  D.  Pedro,  es  el  mayor  insulto  que 
puede  hacérseme,  y  partiendo  de  vos,  no  me  lo  explico,  y  por 
esta  causa  me  aturde  y  confunde. 

—Nada  de  eso  niego, — se  apresuró  á  contestarle  Girón,— 
pero  estamos  hoy  en  tregua  con  el  enemigo,  se  puede  decir  en 
completa  paz,  y  yo  deseo  recoger  las  cenizas  de  mi  hermano 
para  llevármelas  ai  panteón  de  sus  mayores,  y  necesito  prue- 
bas de  su  muerte  para  justificar  como  hermano  de  la  víctima 
y  amigo  vuestro,  las  murmuraciones  que  oigo  á  cada  instante 
en  lo  mis  elevado  de  nuestra  sociedad.  Podrán  haber  muerto 
con  el  desgraciado  Enrique  los  veinte  vasallos  que  le  seguían; 
pero  según  cuentan,  llevaba  también  soldados  vuestros  y  algu- 
nos habrán  sobrevivido  á  la  lucha.  También  deben  existir  mu- 
chos de*  la  parte  contraria,  de  los  emboscados  que,  según 
vuestras  explicaciones,  cayeron  sobre  ellos,  y  sin  dar  cuartel 
á  ninguno  los  despedazaron  inhumana  y  cruelmente.  Pues 
bien,  quiero  hablar  con  unos  y  con  otros,  oir  sus  explicacio- 
nes y  defenderos  de  tanta  calumnia,  señor  Arzobispo,  como 
ya  se  ceba  en  vos.  Soy  el  único  que  puede  hacerlo,  porque  al 
hablar  el  hermano  tendrán  que  enmudecer  por  fuerza  los 
calumniadores. 

— Vuestro  hermano,  D.  Pedro,  y  sus  veinte  vasallos  fue 
on  muertos  y  quemados;  el  que  tal  hizo  negará  hoy  la  vileza 
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que  llevó  á  cabo  con  tan  horrenda  saña,  y  es  muy  difícil  que 
podáis  arrancar  explicación  alguna  de  la  parte  contraria;  yo 
no  la  he  logrado  é  hice  tocio  lo  que  á  un  hombre  se  le  puede 
ocurrir.  En  cuanto  á  mis  soldados  que  presenciaron  el  hecho, 
pasad  á  mi  palacio  cuando  gustéis,  y  uno  áuno  los  examinará 
el  Maestre  si  no  le  bastan  mis  afirmaciones. 

— Sé  que  no  mentís,  D.  Alonso,  y  no  podrá  ocurrírseme 
nunca  dudar  de  aquello  que  diga  tan  respetable  varón.  Pero 
no  se  trata  ahora  sólo  de  mí,  sino  también  de  vos,  cuyo  buen 
nombre  y  fama  me  interesan  sobremanera  como  jefe  y  amigo 
mió  que  sois.  Es  por  lo  tanto  indispensable  la  averiguación, 
aun  cuando  yo  prescinda  de  la  duda  que  pueda  llegar  á  mi 
mente.  Es  dable,  por  otra  parte,  que  engañen  al  amigo,  ó  im- 
posible que  hagan  lo  mismo  con  el  hermano.  Empezaremos, 
por  lo  tanto,  oyendo  á  vuestros  soldados,  sin  movernos  de  aquí. 
Una  orden  vuestra  los  hará  venir  en  este  mismo  instante;  ellos 
nos  dirán  el  paraje  en  que  ocurrió  el  accidente,  con  los  nom- 
bres de  algunos  de  sus  contrarios,  y  con  eso  nos  basta  para  dar 
principio  á  nuestras  indagaciones.  No  podemos  ni  debemos  pres- 
cindir, por  cuestión  de  delicadeza  ó  desconfianza,  de  circuns- 
tancia alguna  que  aclare  el  hecho,  siendo  así  que  se  hallan  in- 
teresados vuestro  honor  y  el  más  penoso  de  mis  deberes.  Allí 
tenéis  recado  de  escribir;  yo  ruego  al  jefe  y  al  amigo  no  vaci- 
le en  poner  la  orden  para  que  vengan  sus  soldados  y  sufran  el 
interrogatorio  consiguiente. 

— Lo  haria  con  mucho  gusto, —contestó  Acuña  algo  tré- 
mulo,— mas  se  quedaron  con  algunos  otros  en  Burgos,  forman- 
do parte  de  la  guarnición  que  allí  dejamos  al  abandonar  aque- 
lla población. 

— En  ese  caso  dadme  una  orden  y  los  nombres  de  ellos, 
que  esta  noche  partiremos  los  doce  á  Burgos  y  allí  principia- 
remos la  indagatoria. 

Carrillo  había  ido  poco  á  poco  siendo  acorralado  por  Gi- 
rón, hasta  el  extremo  de  no  hallar  salida  alguna. 

El  Marqués  de  Villena,  que  estaba  apreciando  por  átomos 
la  indecisión  y  aturdimiento  del  prelado,  acabó  de  confundirlo 
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mandando  que  le  acercasen  un  velador  con  recado  de  escribir, 
siendo  obedecido  en  el  acto. 

El  Arzobispo  cogió  la  pluma  maquinalmente  y  fué  á  escri- 
bir, pero  no  pudiendo  decir  nada  la  arrojó  con  ira,  excla- 
mando: 

—Esto  obedece  á  una  intriga  de  mal  género,  y  tal  descon- 
ñanza,  semejante  humillación  no  la  sufrirá  nunca  Alonso  Car- 
rillo de  Acuña.  ¿Queréis  lucha?  ¿Pretende  Villena  para  él  la 
regencia  única?  ¿Le  servís  vosotros  de  escabel?  Sea  en  buen 
hora;  pelearemos  y  Dios  protejerá  al  que  defienda  la  causa 
más  justa;  pero  sed  francos  y  nobles;  el  caballero  para  comba- 
tir no  necesita  jamás  pretextos  ni  rodeos;  quitaos  la  careta  y 
conozcámonos  de  una  vez. 

Los  doce  andaluces  se  miraron  estupefactos;  no  podían 
comprender  los  móviles  que  impulsaban  al  Arzobispo  á  expre- 
sarse de  aquel  modo.  Así  es  que  la  mayoría  juzgó  que  Acuña 
empleaba  un  medio  indigno  de  salir  del  conflicto,  y  hubo  has- 
ta quien  le  creyó  autor  ó  cómplice  de  la  muerte  ó  asesinato  de 
Don  Enrique  Girón. 

El  Marqués  de  Villena  pensaba  en  este  momento  cosa  muy 
distinta;  vió  en  la  arrogancia  de  D.  Alonso  el  mucho  poder  de 
este  hombre  y  las  consecuencias  funestas  de  un  rompimiento 
con  él.  No  imaginó  nunca  que  su  hábil  intriga  llegara  á  dis- 
cutirse en  el  campo  de  batalla. 

No  era  necesario  tanto  para  dar  el  triunfo  al  enemigo  co- 
mún, es  decir,  al  rey;  bastaba  con  que  Carrillo  se  separara  de 
ellos  llevándose  como  era  natural  á  Garci  Gómez,  Conde  de 
Alba,  Almirante  de  Castilla,  Arzobispo  de  Sevilla  y  otros  mu- 
chos que  le  seguirían  por  envidia  á  él  y  porque  los  tenía 
completamente  ganados  Acuña. 

Por  esta  causa  y  la  terrible  alusión  que  acababa  de  diri- 
girle el  belicoso  Carrillo,  se  apresuró  á  usar  de  la  palabra, 
contestando: 

— Señor  Arzobispo,  yo  no  tengo  aspiración  alguna  que  no 
sea  legítima,  ni  he  pensado  nunca  anteponerme  á  vos  por 
medios  indignos.  Sé  todo  lo  que  valéis,  os  llamo  amigo,  estimo 
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cuanto  merece  el  eminente  prelado,  y  comprendo  además 
que  un  rompimiento  entre  ambos  daría  la  victoria  á  nuestro 
poderoso  enemigo.  Claro  es  que  nuestros  dignos  compañeros 
presentes  son  tan  aliados  de  vos  como  mios,  os  tienen  el  mis- 
mo afecto  que  á  mí,  y  aun  cuando  ninguno  de  ellos  teme  á  na- 
die, quieren  vuestra  alianza  y  no  se  les  ha  ocurrido  hasta 
ahora  luchar  contra  vos.  Pero  el  uno  es  hermano  de  D.  En- 
rique, íntimos  amigos  eran  los  restantes,  la  muerte  de  Girón 
no  se  ha  justificado,  os  calumnian  todos  nuestros  enemigos, 
indiferentes  y  aun  alguno  de  nuestros  parciales,  y  del  mismo 
modo  que  los  trece  os  hacemos  justicia,  deseamos  vuestra 
amistad,  nos  hemos  unido  para  realizar  una  averiguación  que 
satisfaga  al  hermano  de  la  víctima  y  os  ponga  á  vos  á  cu- 
bierto de  la  calumnia.  Eso  es  todo,  y  vos  ménos  que  cualquier 
otro  tiene  derecho  á  pensar  lo  contrario  de  lo  que  os  asegu- 
ran hombres  como  nosotros.  ¿Me  he  equivocado  en  algo, 
señores? 

—¡No,  no! 

Contestaron  los  doce,  D.  Pedro  Girón  añadió: 
— Señor  Arzobispo,  hago  mias  las  frases  del  Marqués  de 
Villena;  los  doce  deseamos  vuestra  alianza;  nada  hemos  habla- 
do ántes  ni  después  de  venir,  de  regencia  ni  de  que  grande  al- 
guno se  deba  anteponer  á  otro.  Sentado  esto  os  diré,  que  no 
hemos  creído  un  sólo  instante  que  vos,  tan  digno,  respetable  y 
entendido,  pueda  haber  atentado  contra  la  vida  de  Enrique  ni 
ser  cómplice  de  sus  asesinos;  pero  conocéis  todas  las  circuns- 
tancias de  esa  desgracia,  y  yo,  hermano  de  la  víctima,  tengo  un 
derecho  indisputable  á  saberlas.  Hay  en  ese  acontecimiento  un 
misterio  impenetrable  que  no  os  favorece,  que  dió  lugar  á  que 
la  maledicencia  se  ensañase  con  vos  y  conmigo,  y  ambos  debe- 
mos sincerarnos,  puesto  que  os  juzgo  tan  inocente  como  yo. 
Vos  tan  eminente  y  elevado  no  podéis  con  decencia,  por  un 
rasgo  de  vanidad  ó  de  necio  orgullo,  negaros  á  lo  que  os  inte- 
resa más  que  á  mí  poner  de  manifiesto,  aclarar.  Vuestros  ami- 
gos no  os  quieren  bien  si  os  ocultan  lo  que  se  dice  de  vos  y 
cree  ya  todo  el  que  no  os  conozca  como  yo.  Apreciad  en  lo 
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que  valen  mis  frases,  señor  Arzobispo;  no  paguéis  con  negra 
ingratitud  el  verdadero  afecto  y  estimación  que  os  profesamos. 
Olvidad  ridiculas  adulaciones  y  oid  la  voz  de  la  verdadera 
amistad,  del  honor,  lo  cual  estoy  seguro  que  va  á  hacer  un 
hombre  que,  como  vos,  tiene  talento  de  sobra  y  no  antepone 
nada  á  su  honra  y  preclaro  nombre. 

Ante  tan  poderosas  razones,  tan  ingenuas  frases,  tan  jus- 
ta demanda,  vacila  el  prelado;  de  no  estar  de  por  medio  Gar- 
ci-Gomez  se  decidiría  con  gusto  por  contar  la  verdad,  pero 
teme  indisponerse  con  el  valiente  y  entendido  futuro  de  Mela- 
nia, faltar  á  la  palabra  que  le  dió,  y  todavía  busca  en  su  cere- 
bro medios  de  destruir  el  conflicto  sin  soltar  la  prenda  que  Gi- 
rón le  pide;  mas  á  este  sólo  pueden  convencerle  hechos,  le  apo- 
yan los  doce  restantes  y  ya  es  llegado  el  caso  de  romper  con 
ellos  y  declararse  implícitamente  autor  ó  cómplice  de  la  muer- 
te de  D.  Enrique,  ó  referir  la  verdad  lisa  y  llana  según  la  pi- 
de D.  Pedro  con  sobrado  motivo. 

Ambas  cosas  le  presentan  dificultades  casi  invencibles;  Vi- 
llena  lo  ha  llevado  á  la  antesala  del  caos. 

Tiene  mucho  ingenio,  pesa  en  la  balanza  lo  que  más  le 
conviene  y  se  decide  por  último  á  decir  la  verdad.  Va  de  es- 
ta manera  á  envolver  á  D.  Pedro  Girón  y  á  destruir  por  com- 
pleto la  intriga  de  Villena,  ganándose  muchas  voluntades  que 
hoy  lo  rechazan. 

No  sin  fundamento  lo  teme  el  Marqués;  sabe  mucho  y  es 
tan  sagaz  como  poderoso. 

Cuando  ya  se  escusó  cuanto  cabia  en  lo  posible  y  se  ve  en- 
cerrado en  un  círculo  de  bronce,  levanta  la  cabeza  con  arro- 
gancia, y  seguro  del  triunfo,  les  dice: 

— Señores,  conste  que  he  apurado  todos  los  medios  que 
sugiere  el  ingenio  humano  ántes  quedar  las  explicaciones  que 
tan  justamente  pide  D.  Pedro  Girón.  Conste  que  me  he  nega- 
do hasta  después  de  decirme  que  se  me  calumniaba  y  que  apa- 
recía manchado  mi  honor;  y  de  este  modo  os  convencereis  los 
trece  del  sacrificio  que  yo  hacia  al  callar,  al  imponerme  tan 
duro  silencio.  Hubo  momentos  en  que  llegué  á  preferirla  más 
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fratricida  de  las  guerras,  primero  que  dar  lugar  á  que  con 
explicaciones  improcedentes  tiemble  alguno  de  los  que  me 
están  oyendo. 

Los  trece  se  miraron  sin  comprender  á  quién  aludía  el  Ar- 
zobispo. Villena  empezaba  á  estar  pesaroso  de  haber  provoca- 
do aquel  conflicto.  Girón  vacilaba  ahora,  ninguno  de  los  dos 
tenía  la  conciencia  tranquila  y  á  ambos  les  constaba  que  Don 
Alonso  Carrillo  de  Acuña  era  terrible. 

El  prelado,  después  de  una  ligera  pausa,  con  seguridad  no- 
table prosiguió:  . 

— Pero  vosotros  lo  queréis,  sea:  soy  el  que  más  va  á  ga- 
nar; el  que  pierda  que  no  se  queje,  y  á  fuer  de  noble  y  de  hi- 
dalgo que  recuerde  mi  obstinación,  mis  sacrificios,  la  lucha 
que  he  sostenido  ántes  de  hablar.  Oídme  todos. 

Don  Alonso,  pretextando  dirigir  una  mirada  retrospectiva, 
habló  de  la  ^satisfacción  que  tuvo  al  pactar  la  boda  de  su  prote- 
gida Melania  con  D.  Enrique  Girón,  lo  admirablemente  que 
Garci-Gomez  llenó  su  cometido,  convenciendo  á  su  ahijada  de 
la  aceptación  de  aquella  boda,  para  deducir  lo  mucho  que  él 
estimó  siempre  al  que  destinaba  para  esposo  de  la  mujer  que 
el  quería  tan  entrañablemente. 

Luégo  detalló  con  minuciosidad  el  compromiso  contraído 
por  Garci  -Gomez  con  Melania,  causa  única  de  presentarse  es- 
te en  el  silo,  relatando  á  continuación  cuanto  allí  pasó,  sin 
omitir  nada  en  lo  relativo  á  la  conducta  que  D.  Enrique  usa- 
ba en  aquella  inmunda  reunión  de  vicio  é  inmoralidad. 

Don  Pedro  le  oia  con  disgusto,  el  Marqués  con  temor  y 
los  o.ice  grandes  restantes  con  la  repugnancia  que  inspiran 
siempre  las  acciones  del  hombre  corrompido  y  cínico. 

No  se  detuvo  ahí  D.  Alonso:  detalló  l-uéffo  con  el  mismo 
minucioso  cuidado  lo  que  sucedió  en  la  reunión  de  los  Arbi- 
tros, terminando  con  la  realización  del  duelo  entre  Garci-Go- 
mez y  D.  Enrique. 

Estuvo  tan  elocuente  é  intencionado,  que  sin  faltar  á  la 
verdad  en  nada,  quedó  como  un  héroe  Garci-Gomez  y  como 
un  miserable  D.  Enrique  Girón. 
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Con  oportunidad  prodigiosa  le  recordó  al  Marqués  su  pro- 
tección á  Garci-Gomez  la  noche  del  arbitraje,  sus  aplausos 
al  héroe  después  del  duelo,  poniendo  por  testigos  de  cuanto 
acababa  de  decir  á  D.  Pedro  Girón  y  al  Marqués  de  Villena. 

Luégo  añadió: 

— Para  que  podáis  juzgar  el  hecho  que  voy  á  referir  con 
la  mayor  exactitud,  he  recordado  á  los  unos  lo  que  ya  sa- 
bían y  enterado  á  los  otros  de  lo  que  ignoraban,  porque  quie- 
ro que  no  nos  ofusquemos  y  aparezca  la  verdad  tan  clara  y 
diáfana  que  nadie  dude  de  ella  al  presentársela.  De  que  es 
cierto  lo  que  voy  á  exponer  responden  dos  cartas  halladas  en 
los  bolsillos  del  traje  que  cubria  el  cadáver  de  D.  Enrique, 
las  cuales  conoce  mucho  su  hermano  D.  Pedro  y  además 
cuantos  tomaron  parte  en  el  acontecimiento;  con  algunos  otros 
á  quien  también  se  les  puede  oir.  Deseábais  nombres,  antece- 
dentes, explicaciones,  y  pese  á  quien  quiera  las  vais  á  oir 
completas  y  con  tales  pruebas  que  no  os  quedará  duda  alguna. 
Mi  retraimiento  en  hablar  va  á  convertirse  en  todo  lo  contra- 
rio; veréis  una  metaniórfosis  que  os  ha  de  admirar. 

Al  oir  la  cita  de  las  dos  cartas  se  extremeció  Girón,  y 
bajó  la  vista  ante  la  mirada  de  águila  que  D.  Alonso  le  diri- 
gía. Si  no  hubiera  corrido  tanto,  ántes  de  empezar  Acuña  la 
segunda  parte  de  su  historia  le  habria  suplicado  que  no  con- 
tinuase. 

El  Marqués  de  Villena  iba  perdiendo  la  seguridad  que 
abrigó  al  principio  sobre  el  éxito  de  su  intriga. 

Los  restantes  aguardaban  ahora  con  ansiedad  la  conti- 
nuación del  discurso  interrumpido  breves  instantes  y  como 
para  coordinar  ideas  por  D.  Alonso  de  Acuña. 

El  entendido  y  sagaz  prelado  empezó  de  nuevo  manifestan- 
do que  veinte  asesinos  habian  querido  matar  en  Villacastin  á 
Garci-Gomez,  aludió  delicadamente  á  D.  Enrique,  y  á  la  vez 
citó  las  dos  cartas  susodichas  que  tanto  estremecían  á  Girón. 

Para  confirmar  esto  citó  á  los  habitantes  de  la  casa  <  n 
que  estuvo  alojado  Garci-Gomez  y  los  cuadrilleros  que  des- 
pués se  prestaron  á  favorecerle. 
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Y  acto  continuo  empezó  á  relatar  la  conducta  de  D.  Enri- 
que en  Burgos,  sin  omitir  la  más  leve  circunstancia. 

Contó  lo  de  la  casa  de  campo  alquilada  por  él,  describió 
la  trampa,  el  engaño  de  la  niña  mendiga,  la  bacanal  con  que 
los  sicarios  celebraron  la  prisión:  de  Garci-Gomez,  las  frases 
que  pronunció  D.  Enrique  asomado  á  la  trampa,  las  ofertas 
y  regalos  que  hizó  á  los  asesinos,  y  por  último,  la  horrible  ce- 
lada tendida  á  la  víctima,  la  caida  de  esta  y  el  sueño  tranqui- 
lo á  que  se  entregó  después,  propio  sólo  en  un  hombre  que, 
como  Garci-Gomez,  dió  á  D.  Enrique  las  ventajas  y  lección 
que  el  mundo  admiraba,  y  cuyos  hechos  eran  aplaudidos  des- 
de el  más  elevado  hasta  el  trivial. 

Varias  veces  le  interrumpió  Girón  y  otras  tantas  fué  aho- 
gada su  voz  por  el  implacable  Arzobispo  con  las  siguientes 
frases: 

— Tengo  más  de  cien  testigos  de  lo  que  afirmo,  y  todos 
los  pondré  á  vuestra  disposición  cuando  gustéis,  con  dos  car- 
tas... 

Al  llegar  aquí  palidecia  Girón,  contestándole: 

— Continuad,  que  tendré  paciencia. 

Los  restantes  andaluces  empezaban  á  recordar  con  asco  la 
memoria  de  D.  Enrique,  en  tanto  que  su  admiración  crecia 
oyendo  las  exactas  descripciones  que  Acuña  hacía  de  Alvarez 
de  Toledo. 

Quiso  el  prelado  hacer  nueva  pausa,  mas  se  lo  impidieron 
once  voces  que  exclamaban  á  la  vez: 
—-Proseguid,  por  favor. 
— ¿Qué  fué  de  Garci-Gomez? 
— ¿Lo  asesinaron? 
—¿Vive? 

Don  Alonso,  triunfante  ya  de  Girón  y  á  medias  de  Ville- 
na,  relata  seguidamente  el  descubrimiento  de  Padilla,  su  in- 
terés por  el  héroe,  justificado  por  las  cualidades  é  indolencia 
de  este,  y  va  refiriendo  toda  la  doble  intriga  de  D.  Lope,  con 
los  mismos  detalles  que  el  atentado  de  D.  Enrique,  hasta  ter- 
minar con  la  muerte  de  los  veinte  sicarios  y  su  jefe. 
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Los  andaluces  no  aplaudieron,  mas  se  retrataba  en  sus 
rostros  una  satisfacción  que  en  vano  procuraban  disimular.  Si 
todo  el  relato  habia  excitado  el  odio  y  despecho  de  Girón,  la 
mal  comprimida  alegría  de  sus  paisanos  encendieron  su  san- 
gre, hasta  el  punto  de  exclamar: 

— Fué  un  asesinato  horrible,  Don  Alonso;  Padilla  'y  sus 
cien  hombres  sorprendieron  á  mi  hermano  y  veinte  soldados 
que  le  acompañaban,  y  por  la  espalda  acaso... 

— Estáis  en  un  error,  D.  Pedro;  Lope  mató  á  D.  Enrique 
en  lucha  igual,  y  los  otros  se  defendieron  todos  hasta  el  pun- 
to de  haber  logrado  herir  á  algunos  de  sus  contrarios. 

— Fué  de  todos  modos  una  sorpresa  inicua;  con  haberlos 
preso  bastaba.  ¿Quién  le  dijo  á  él  que  mi  hermano  iba  á  ma- 
tar á  Garci-Gomez?  ¿No  lo  halló  vivo? 

— Es  verdad;  pero  lo  habia  sentenciado  á  morir  de  ham- 
bre para  gozarse  en  el  dolor  de  su  víctima. 

—¿Cómo  podréis  probar  esa  sentencia  y  la  intención  de 
condenarlo  á  perecer  de  ese  modo? 

— Con  la  declaración  de  los  soldados  de  Garci-Gomez  que 
lo  oyeron  á  uno  de  los  mismos  sicarios. 

— Esos  son  parte  interesada. 

— Pues  si  no,  basta  con  el  párrafo  de  una  délas  dos  cartas, 
en  el  cual  se  dice:  «Mátalo,  Enrique:  todos  los  medios  son  buenos 
para  arrancar  una  vida  que  nos  deshonra,  que  nos  humilla.» 

—¿No  era  jefe  mi  hermano?  ¿No  es  subdito  Padilla?  ¿De 
cuándo  acá  el  vasallo  se  eleva  á  la  altura  de  su  señor?  Hubo 
además  ensañamiento,  crueldad  y  tal  desacato  que  no  lo  co- 
nozco mayor. 

— Eso  es  verdad,  D.  Pedro;  así  se  lo  dije  á  Padilla,  que 
no  lo  negará,  contestándome,  que  si  dió  fin  de  todos  fué,  pri- 
mero por  lo  perturbada  que  estaba  su  razón  ante  asesinos,  y 
segundo  para  evitar  que  se  supiera  por  alguno  de  ellos  y  pro- 
dujese tan  horrendo  crimen  la  consiguiente  escisión  en  nues- 
tras filas.  Esta  fué  también  la  verdadera  causa  que  yo  he  teni- 
do para  ocultar  la  verdad  hasta  el  instante  de  exigirme  vos- 
otros las  declaraciones  que  me  fué  imposible  negaros. 
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—En  vos  tiene  disculpa,  D.  Alonso,  como  uno  de  los  dos 
primeros  caudillos  de  nuestro  ejército;  pero  ¿quién  es  ese  Pa- 
dilla,— añadió  Girón, — que  se  iguala  al  Arzobispo  de  Toledo, 
y  mata  á  veintiún  hombres  por  evitar  la  colisión  entre  las 
huestes  de  que  forma  parte  como  simple  caballero?  Se  com- 
prendería esa  ira,  encono  y  autoridad  en  Garci-Gomez,  pero  en 
un  vasallo  suyo,  no;  y  es  torpe  y  menguado  consentirlas.  Ni 
Garci-Gomez  ni  vos  sois  cómplices  ni  responsables,  pero  sí  Pa- 
dilla, y  yo,  como  hermano  de  la  víctima,  lo  acuso  ante  vos- 
otros. Si  me  hacéis  justicia,  como  creo,  os  lo  agradeceré;  de 
lo  contrario,  juro  ante  Dios  que  nos  oye,  tomarla  yo  por  mi 
mano  contra  Padilla  y  todos  los  que  le  defiendan. 

— Meditad  bien  vuestras  frases,  D.  Pedro.  Para  atacar  á 
Lope  tenéis  que  pasar  por  encima  de  Garci-Gomez,  y  nadie 
menos  que  vos  debe  pelear  contra  el  hombre  que  tan  genero- 
so estuvo  con  D.  Enrique. 

—No  me  importa  eso;  si  no  me  hacéis  justicia,  yo  la  to- 
maré sin  consideración  á  nada  ni  á  nadie;  ya  lo  he  jurado. 

— Batios  con  él;  eso  es  ménos  malo. 

—¿Vos  me  proponéis  que  descienda  hasta  medir  mi  espada 
con  un  hidalgo  de  gotera,  con  el  que  atravesó  el  corazón  de 
mi  hermano  al  frente  de  fuerzas  quintuplicadas? 

— Os  he  dicho  que  era  lo  ménos  malo,  y  me  fundo  en  que 
no  os  conviene  dar  publicidad  al  hecho,  y  ménos  indispone- 
ros con  la  mayoría  de  los  grandes,  que  están  positivamente 
de  parte  de  Garci-Gomez. 

—Pereceré  en  la  demanda,  D.  Alonso,  mas  no  faltare  á 
mi  juramento. 

— D.  Pedro,  que  vais  á  dividir  nuestras  huestes;  la  tea  de 
la  discordia  va  á  prender  en  nuestro  campo,  y  nuestra  causa 
sucumbirá  en  los  momentos  que  empezábamos  á  alcanzar 
el  triunfo. 

— Vosotros  podréis  evitarlo. 

— ¿Dé  qué  modo? 

— Haciéndome  justicia. 

— ¿Qué  pedís? 
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—La  muerte  de  Padilla. 

— D.  Pedro,  yo  no  tengo  interés  alguno  por  un  hombre 
que  apenas  conozco,  que  está  muy  distante  de  mí  y  que  ja- 
más logró  inspirarme  simpatías;  pero  no  hallo  medio  de  aten* 
tar  contra  Padilla  sin  provocar  la  escisión  que  todos  tememos. 

— Yo  no  pido  la  publicidad;  sentenciadlo  á  muerte  como 
merece  y  con  que  él  sufra  el  castigo,  me  basta  á  mí.  Si  el 
mundo  lo  ignora,  nada  habré  yo  perdido  por  eso. 

— Si  se  reúne  el  consejo  hay  que  enterar  á  los  grandes  de 
todo,  y  hasta  es  posible  que  obtengáis  minoría,  por  más  que 
influyéramos  Villenay  yo  en  sentido  contrario. 

— No  prosigáis;  basta  con  la  reunión  de  doce  grandes,  se- 
gún nuestros  estatutos,  para  acordar  la  muerte  de  un  hombre; 
somos  catorce  aquí  y  no  hay  por  lo  tanto  necesidad  de  que  se 
entere  ningún  otro. 

— ¿Y  cuándo  se  sepa  que  hallándose  los  demás  en  Plasen- 
cia,  nosotros  trece  llevamos  á  cabo  un  atentado  tan  grave?.. 

— No  tiene  Padilla  por  hermano  un  Pedro  Girón  que  ve- 
le por  él  y  lo  busque;  puede  por  lo  tanto  decirse  de  Lope  lo 
que  habéis  dicho  de  mi  hermano  ó  condenarlo  al  olvido,  y  á  los 
quince  dias  nadie  preguntará  por  él. 

— ¿Y  Garci-Gomez? 

— Se  le  saca  de  Plasencia  con  cualquier  pretexto,  y  cuan- 
do vuelva,  que  lo  busque  donde  quiera.  Vasallos  tenemos  que 
se  dejarán  descuartizar  primero  que  desplegar  los  labios. 

Esta  proposición,  ó  mejor  dicho,  la  saña  de  D.  Pedro,  el 
deseo  de  vengar  una  muerte  harto  justificada,  fué  origen  de 
un  debate  que  duró  dos  horas  entre  los  catorce. 

Por  último,  y  para  abreviar,  á  cambio  de  no  introducir 
la  discordia  en  sus  filas,  aquellos  hombres  concluyeron  por 
sentenciar  á  muerte  á  Padilla  con  circunstancias  tan  agra- 
vantes, que  horrorizan. 

La  votación  fue  secreta,  resultando  once  papeletas  con  el 
terrible  sí  y  tres  en  blanco. 

Hasta  D.  Pedro  votó,  siendo  esta  la  menor  iniquidad  que 
toleraron  los  trece  restantes. 
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El  Arzobispo,  único  defensor  que  al  principio  tuvo  allí 
Don  Lope,  accedió  al  deseo  de  Girón  por  no  indisponerse  con 
los  andaluces  y  perder  la  mayoría  que  juzgaba  tener  en  el 
consejo. 

Más  ambicioso  que  inteligente  y  cuerdo,  se  dejaba  cegar  á 
menudo  por  la  terrible  pasión  que  de  continuo  lo  precipitaba 
como  ahora. 

¡Qué  lástima  de  prelado!  Con  su  talento,  poder  y  jerar- 
quía, cuánto  hubiera  podido  hacer  por  la  humanidad;  cuánto 
por  su  gloria  y  renombre,  si  lograra  dominarse  y  destruir  con 
su  gran  inteligencia  el  influjo  de  sus  malhadadas  pasiones! 

Por  eso  le  vemos  en  ocasiones  dadas  que  se  eleva  como  un 
sabio,  que  se  antepone  á  todos  con  su  poder  para  rodar  luego 
como  el  ídolo  de  barro  sobre  un  pedestal  que  no  puede  resistir 
el  menor  embate  de  los  vientos. 

Su  afán  de  mando  é  influencia  lo  condujo  hasta  el  extre- 
mo de  ser  el  encargado  de  sacar  de  Plasencia  á  Garci-Gomez, 
retenerlo  fuera  tres  ó  cuatro  dias,  procurando  que  quedase  en 
la  ciudad  D.  Lope  de  Padilla. 

Girón  y  Villena  se  hicieron  cargo  del  cumplimiento  de 
aquella  horrible  sentencia,  la  cual  juzgaron  facilísima  no  es- 
tando Alvarez  de  Toledo;  es  decir,  que  se  proponían  desempe- 
ñar casi  el  papel  de  verdugos. 

Hasta  ese  punto  dominan  al  hombre  y  le  conducen  al  pre- 
cipicio las  feas  pasiones  que  no  nos  cansaremos  nunca  de  ana- 
tematizar lo  bastante. 

¡Pobre  humanidad,  cuánta  torpeza  ó  iniquidades  comete 
por  el  desarrollo  deesas  pasiones,  sin  comprender  que  no  hay 
desgracia  en  el  ser  humano  que  reconozca  otro  origen! 

Don  Alonso,  no  obstante  la  repugnancia  con  que  habia 
accedido  á  los  deseos  de  Girón,  estrechó  á  este  la  mano  con 
fingido  cariño,  lo  mismo  que  á  los  once  grandes  que  le  habían 
acompañado. 

También  se  la  alargo  al  Marqués,  cruzando  ambos  frases 
afectuosas  en  la  forma,  pero  que  ocultaban  el  odio  que  los  dos 
empezaban  á  sentir. 
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A  la  vez  se  despidió  de  los  trece,  ofreciéndoles  partir  al 
amanecer  del  dia  siguiente. 

No  iba  el  Arzobispo  completamente  satisfecho,  mas  algo 
solia  halagar  su  vanidad  la  brisa  de  la  presunción,  consideran- 
do que  Villena  sólo  habia  logrado  á  medias  su  intento.  El  sa- 
crificio que  hizo  para  conseguir  esto  fué  grande;  los  medios  de 
que  se  valia  eran  innobles;  pero  Carrillo  se  fijaba  en  los  fines, 
cegando  para  todo  lo  demás. 

No  tardarán  los  catorce  en  expiar  el  crimen  que  acaban  de 
cometer;  aun  cuando  presuman  de  lo  contrario,  ninguno  de 
ellos  conoce  bien  á  Garci-Gomez  ni  á  D.  Lope  de  Padilla. 


DI  Beatriz  de  Bovadilla. 


CAPITULO  X. 


La  culebra  y  el  león  con  la  calentura. —  Salida  de  Plaseneia.-— El  aviso. *— Pretexto.— El  regreso. 


Llega  á  su  casa  D.  Alonso  cabizbajo  y  ensimismado,  pre- 
gunta por  Garci-Gomez,  le  dicen  que  está  hablando  con  el 
Conde  de  Alba,  y  manda  á  un  gentil-hombre  que  espere  á  la 
puerta  de  sus  habitaciones  y  le  diga,  en  cuanto  salga  el  Con- 
de, que  pase  á  verlo  á  su  cámara  de  escribir. 

Y  Acuña  aguarda  media  hora  que  tarda  en  presentársele 
Alvarez  de  Toledo. 

Nuestro  joven  se  halla  alegre,  satisfecho;  ignora  lo  que 
acaba  de  ocurrir  en  el  palacio  de  Villena,  y  no  enturbia  el  bri- 
llo de  su  inteligencia  ninguna  idea  contraria  á  la  lucha  mo- 
ral que  sostiene  en  Plasencia  y  en  todas  partes  con  honra  su- 
ya y  bien  para  la  Infanta  que  aspira  á  ocupar  el  elevado  trono 
de  Castilla. 

Cuando  se  presenta  en  la  cámara  donde  le  espera  el  Ar- 
zobispo, tiene  este  el  rostro  contraído,  plegada  la  frente  y  tor- 
va la  mirada;  pero  al  verlo  cambia  por  completo  su  fisonomía 
y  aparece  risueño  y  complaciente  como  nunca. 

No  ha  podido  notar  nuestro  joven  esta  súbita  variación; 
cree  por  el  contrario  que  D.  Alonso  se  halla  tan  alegre  como 
él,  y  le  pregunta  sonriendo: 
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— ¿Qué  quiere  de  vos  el  futuro  rey  de  Castilla?  ¿Vuestra 
santa  bendición? 

— Lo  habéis  acertado,  amigo  mió. 

Le  contesta  el  Arzobispo,  preparando  la  red  en  que  va  á 
envolverlo. 

— Me  lo  habia  figurado;  ese  príncipe  de  once  años  no  ha 
de  parecerse  á  Salomón. 

•  — Aproveché  sin  embargo  el  tiempo,  mi  querido  Garci- 
Gomez. 

—¿Hablando  con  Villena? 

—Sí. 

— ¿Qué  os  dijo? 

—Tenemos  ya  ganados  los  cinco  árbitros  que  han  de  deci- 
dir la  suerte  á  que  vamos  á  condenar  á  D.  Enrique  IV,  y  ma- 
ñana por  la  noche  firmaré  por  mí  y  á  nombre  de  todos  los 
grandes  el  convenio  secreto  que  hemos  acordado  con  ellos. 

— ¿Vienen  aquí? 

—No;  me  dan  cita  para  Toril,  que  dista  seis  leguas.  Es 
un  pueblo  pequeño,  casi  una  aldea,  y  no  reside  en  él  persona 
alguna  de  importancia  que  pueda  reconocernos  y  sospechar  de 
nosotros. 

—Es  buena  idea,  señor  Arzobispo. 

— Me  complace  que  la  aprobéis,  Garci- Gómez.  Al  ama- 
necer saldremos  ambos,  seguidos  de  cuatro  ó  seis  personas  de 
mi  absoluta  confianza,  nos  traeremos  firmado  el  convenio  y  na- 
die  podrá  enterarse  del  objeto  que  nos  ha  sacado  de  Plasencia. 

— ¿Vamos  á  emplear  mucho  tiempo? 

—Lo  menos  posible;  dos,  tres  ó  á  lo  sumo  cuatro  dias. 

—¿De  nadie  nos  despedimos? 

—De  nadie;  al  que  pregunte  por  nosotros  le  dirán  mis  va- 
sallos que  estamos  de  caza  en  una  posesión  próxima  á  Pla- 
sencia. 

—Prevendré  á  Padilla... 

—No  lo  intentéis;  pudiera  descubrirse  algo  mañana  ó  in« 
currir  en  una  grave  responsabilidad  vuestro  leal  amigo  y  sub- 
dito. 
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— En  ese  caso  le  mandaré  cuatro  líneas,  participándole 
simplemente  que  parto  de  caza  con  vos  por  dos  ó  tres  dias. 

— Eso  es.  A  las  cinco  de  la'mañana  os  espero  en  el  patio 
seguido  de  vuestro  criado;  con  cinco  más  que  yo  lleve,  basta. 

— Pues  os  dejo,  que  es  cerca  de  media  noche  y  tenéis  que 
madrugar. 

— Adiós,  Garci-Gomez;  descansad,  y  hasta  mañana. 

Hernando  sale  de  la  cámara  del  Arzobispo  sin  abrigar  la 
menor  sospecha;  le  interesa  por  el  contrario  enterarse  del  con- 
venio que  va  á  firmar  D.  Alonso,  y  le  ha  complacido  la  elec- 
ción que  hizo  de  él. 

Se  retira  á  su  estancia,  y  en  el  acto  escribe  y  manda  á  Pa- 
dilla la  siguiente  carta: 

«Mi  querido  D.  Lope:  Salgo  de  Plasenciacon  el  señor  Ar- 
zobispo de  Toledo  y  permaneceré  ausente  de  dos  á  cuatro 
dias.  No  estéis  con  cuidado,  que  nada  malo  debe  ocurrir  á 
vuestro  amigo  y  jefe, 

Garci- Gómez.» 

Después  se  acuesta,  dando  la  orden  á  su  criado  para  que 
le  despierte  á  las  cuatro  y  media. 

La  culebra  Acuña  hacía  uso  de  toda  su  sagacidad  para 
sumergir  en  el  fondo  de  negra  sorpresa  al  adormecido  león 
Garci-Gomez. 

A  las  cinco  en  punto  monta  á  caballo  Hernando,  se  in- 
corpora con  el  prelado  y  salen  ambos  seguidos  de  seis  sirvien- 
tes para  Toril. 

Todavía  ocultan  los  rayos  del  naciente  sol  las  densas  ti* 
nieblas  de  la  madrugada. 

Nuestros  viajeros  van  silenciosos.  Hernando,  sin  conocer 
la  causa,  está  ensimismado  y  triste.  El  Arzobispo  piensa  en  su 
regencia,  que  rara  vez  olvida,  y  cuenta  ahora  uno  por  uñólos 
votos  de  que  cree  disponer. 

Va  delante  un  criado  en  forma  de  correo,  y  los  cinco  res- 
tantes á  la  espalda. 

TOMO  D.  25 
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Jamás  viajó  el  poderoso  Acuña  con  escolta  tan  mísera. 
Lleva,  sin  embargo,  á  su  izquierda  la  primer  espada  de  Castilla 
y  no  teme  por  lo  tanto  á  salteadores  ni  á  nadie.  Su  único,  su 
verdadero  enemigo  lo  forma  ahora  la  conciencia,  cuyo  agui- 
jón siente  de  continuo. 

Empiezan  y  siguen  al  paso,  pues  la  oscuridad  no  les  per- 
mite caminar  de  otro  modo. 

•A  las  seis  comienza  á  amanecer.  Aparecen  por  Oriente  los 
tímidos  resplandores  de  una  aurora  pálida  que  poco  á  poco  va 
desapareciendo  para  ser  absorbida  por  los  rayos  del  sol  que  se 
presenta  lentamente  y  como  objeto  que  sale  por  escotillón. 

La  vivificadora  luz  del  astro  rey  despierta  los  pájaros,  da 
brillo  y  esplendor  al  reino  vegetal,  reflejos  al  mineral,  y  la 
naturaleza  se  presenta,  en  fin,  majestuosa,  sublime. 

Nuestros  viajeros,  con  luz  suficiente,  caminan  ahora  por 
entre  un  bosque  de  abedules,  acebos,  castaños,  codesos,  eri- 
zos y  jaguarzos. 

Son  saludados  por  el  trino  de  las  aves  y  el  arrullo  de  la 
tórtola  que  entonan  inconscientes  armoniosos  himnos  de  ala- 
banzas al  Divino  Monarca  de  la  creación. 

De  todas  partes  en  torno  de  Garci-G-omez  brota  deliciosa 
poesía:  de  los  árboles  que  inclinan  sus  ramas  formando  pabe- 
llones de  verdosas  y  variadas  hojas;  de  las  plantas  que  conser- 
van aún  la  gota  de  rocío  que  el  rayo  de  sol  convierte  en 
brillante;  del  cántico  arrobador  de  cien  y  cien  aves  que  gor- 
jean, saltan,  vuelan  y  de  rama  en  rama  van  con  su  vida  y 
alegres  trinos  patentizando  la  existencia  de  Dios;  de  los  mon- 
tes que  se  elevan  majestuosos  en  forma  cónica,  que  á  larga 
distancia  los  asimila  y  confunde  con  el  firmamento. 

Pero  Alvarez  de  Toledo  no  contempla  esta  realidad;  aque- 
lla cabeza,  aquel  corazón  tan  henchidos  de  poesía  se  hallan 
envueltos  en  funerario  crespón  que  van  tejiéndole  ideas  tris- 
tes, melancólicas,  inexplicables. 

Desconoce  el  motivo,  mas  es  lo  cierto  que  halla  ago- 
reros el  canto  de  las  aves,  las  cordilleras,  los  árboles  y  las 
plantas. 
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Hasta  la  fresca  brisa  que  estampa  en  su  faz  el  suave  y  an- 
gélico beso,  le  parece  molesta  y  pesada. 

Dejan  el  bosque,  entran  en  el  llano  y  empiezan  á  distin- 
guir en  lontananza  la  cúpula  de  una  torre  que  ya  creciendo 
según  avanzan.  Es  gótica,  negra  y  algo  derruida  por  la  incu- 
ria y  tiempo. 

Hernando  ignora  que  un  siglo  después  ha  de  cambiarla  un 
descendiente  suyo,  D.  JuanAlvarez,  por  otra  corintia  más  be- 
lla y  colosal. 

Luego  principian  á  distinguir  varias  casas  y  calles; 
es  el  pueblo  de  Malpartida,  que  dista  una  legua  de  Pla- 
sencia. 

En  este  instante  son  sorprendidos  por  la  rápida  carrera  de 
un  ligero  caballo  que  cruza  momentos  después  por  junto  á  ellos 
con  pasmosa  rapidez. 

Con  tal  velocidad  ha  pasado  que  no  han  podido  distinguir 
si  es  grande,  noble  ó  plebeyo  el  hábil  ginete  que  de  aquel  mo- 
do atraviesa  el  camino. 

— Mucha  prisa  lleva. 

Exclama  D.  Alonso  mirándolo  desaparecer  como  chispa 
eléctrica. 

—Conoce  admirablemente  la  equitación,  sabe  la  clase  de 
fiera  que  lleva  debajo  y  da  á  comprender  que  corrió  muchas 
veces  de  ese  modo. 

Le  contesta  Hernando,  y  ambos,  sin  volverse  á  cuidar  más 
del  ginete  ni  del  caballo,  vuelven  á  sepultarse  el  uno  en  sus 
sombríos  pensamientos  y  el  otro  en  ilusiones  de  regencia  y 
poderío  que  seducen  y  dominan  su  ardiente  corazón. 

Llegan  á  Malpartida  á  las  siete:  á  la  entrada  del  pueblo 
hay  dos  mujeres  hablando  con  un  hombre.  Nada  ofrece  de  par- 
ticular este  grupo  al  Arzobispo,  pero  Hernando  se  ha  estre- 
mecido al  contemplarlos.  El  hombre  tiene  un  pañuelo  blanco 
en  la  mano  y  lo  mueve  tan  de  prisa,  tan  repetidas  veces,  que 
le  indican  á  nuestro  joven  un  peligro  grande,  inminente,  pró- 
ximo. 

Alvarez  de  Toledo  lanza  una  exclamación  hija  al  parecer 
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del  dolor,  detiene  su  caballo  y  lleva  la  mano  izquierda  al  co- 
razón. 

— ¿Qué  es  eso? 

Le  pregunta  sorprendido  D.  Alonso. 

— Un  dolor  de  costado  que  me  impide  respirar  y  descom- 
pone todo  mi  organismo.  EL  frió  de  la  mañana  desequilibró 
mi  sangre.  No  puedo  hablar  ni  moverme;  continuad  vos:  yo 
seguiré  á  Toril  cuando  pueda.  Con  mi  criado  me  basta.  Cada 
instante  que  pierdo  me  agrava. 

—¿Pero  dónde  vais,  Garci-Gomez? 

—A  cualquier  casa  de  estas;  necesito  cama  y  promover 
un  copioso  sudor  al  momento. 

—¡Pero  sin  médico! 

— No  me  hace  falta,  conozco  la  ciencia. 

— Busquemos  la  mejor  habitación  del  pueblo. 

— Os  repito  que  cada  minuto  que  pasa  me  agrava  ex- 
traordinariamente. Seguid  hácia  Toril,  y  dejadme  curar  si  en 
algo  tenéis  mi  existencia. 

Y  sin  esperar  contestación,  dirigió  su  caballo  á  la  casa  en 
cuya  puerta  se  hallaban  las  dos  mujeres  y  el  hombre  del  pa- 
ñuelo; da  las  riendas  á  su  criado  que  le  sigue,  y  entra  encor- 
vado, fija  su  mano  izquierda  sobre  el  corazón. 

—El  Arzobispo  queda  parado,  lo  ve  meterse  en  la  casa 
y  exclama  luégo: 

— ¡Qué  contrariedad!  Sin  embargo,  ahí  está  seguro,  y  lo 
que  más  importa  es  que  haya  desaparecido  dePlasencia.  ¿Qué 
hago  yo?  No  tengo  otro  remedio  que  el  de  marchar  á  Toril; 
en  este  pueblo  sólo  podrían  darnos  agua;  pues  á  Toril,  que 
el  mal  de  Garci-Gomez  me  evita  fingir  la  falta  de  palabra  del 
árbitro  que  he  supuesto  me  aguarda  allí.  Antes,  sin  embargo, 
debo  asegurarme  bien  en  lo  que  se  refiere  á  un  hombre  que 
tanto  vale. 

Y  dirigiéndose  á  uno  de  sus  sirvientes,  le  dijo: 
—Participad  al  criado  de  Garci-Gomez  que  en  cuanto  su 

señor  pueda  montar,  se  dirijan  ambos  á  Toril. 

Y  luégo  prosiguió  su  camino  á  trote  largo  y  sostenido. 
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Usaba  D.  Alonso  en  este  viaje  un  traje  de  caballero  que 
ocultaba  por  completo  su  clase  y  estado. 

A  la  mitad  del  camino  mándó  dar  pienso  á  los  caballos, 
una  hora  de  descanso,  y  prosiguió  su  interrumpida  marcha  has- 
ta las  once  y  media  que  llegó  á  Toril. 

Hospedado  en  la  mejor  casa  del  pueblo,  sin  darse  á  conocer 
á  nadie,  pero  demostrando  que  era  un  gran  señor  por  el  oro 
que  esparcía,  se  dispuso  á  esperar  á  Garci- Gómez  con  calma 
y  no  exento  del  hastío  que  ofrece  el  aislamiento  á  que  se  veia 
condenado. 

Sus  sueños  de  regencia  le  costaban  ya  muchos  disgustos, 
penalidades  y  sinsabores. 

Dejémosle  que  aguarde,  pues  tiene  para  tiempo. 

La  red  que  tendió  á  Garci- Gómez  era  tan  grande  que  le 
sobró  un  trozo  á  Hernando,  con  el  cual  lo  empezaba  á  envol- 
ver ahora. 

Toledo  entró  en  la  casa,  permaneciendo  en  la  primera  ha- 
bitación cinco  minutos  sin  que  nadie  se  le  presentara. 

Luego  apareció  un  caballero,  en  quien  Ai varez  reconoce  al 
parcial  y  amigo  más  íntimo  que  tiene  Padilla  en  Plasencia. 

Era  el  ginete  que  ántes  habia  cruzado  por  cerca  de  ellos. 

Se  saludan,  diciéndole  el  recien  llegado: 

—El  señor  Arzobispo  sigue  adelante;  podemos  por  lo 
tanto  hablar  sin  cuidado  alguno. 

— Me  han  hecho  señal  de  que  amenaza  gran  peligro. 

— Os  va  á  estremecer.  Oidme  y  aprovechemos  los  segun- 
dos. A  las  cinco  salisteis  de  Plasencia,  y  un  cuarto  de  hora 
después  os  mandaba  llamar  el  príncipe  D.  Alonso  con  toda 
urgencia. 

—¿A  mí? 

— Sí,  señor;  mas  no  estando,  avisaron  á  Padilla,  y  fué  este 
en  vuestro  lugar.  Entró  en  el  palacio  de  Villena  á  las  seis 
ménos  cuarto,  y  minutos  después  se  hallaba  en  un  calabozo 
con  mordaza,  esposas  y  grillos. 

— ¡Qué  decís! 

—La  verdad.  Anoche  fué  sentenciado  á  muerte  por  Don 
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Alonso  de  Acuña,  Villena,  D.  Pedro  Girón  y  once  grandes 
más  que  han  llegado  de  incógnito  procedentes  de  Andalucía 
y  viven  con  el  Marqués. 

— ¿De  qué  delito  lo  acusan? 

—De  haber  asesinado  á  D.  Enrique.  El  Arzobispo,  después 
de  sostener  una  lucha  larga  y  tenaz,  refirió  al  fin  el  aconteci- 
miento de  Burgos  y  transigió  con  D.  Pedro  á  cambio  de  sa- 
crificar á  Padilla. 

—¿Luego  esta  marcha  de  Acuña  y  mia?.. 

— Fué  un  pretexto  para  alejaros  de  Plasencia  ínterin  cor- 
tan la  cabeza  á  D.  Lope. 

—¿Tendremos  tiempo  de  salvarle? 

—Creo  que  sí,  pues  ya  velan  por  él  todos  nuestros  ami- 
gos de  la  ciudad. 

—Referidme  entonces  cómo  ha  tenido  lugar  ese  gran  des- 
cubrimiento. 

—Contamos  en  casa  de  Villena,  como  sabéis,  con  algunos 
amigos;  uno  de  ellos  sorprendió  anoche  el  debate  de  los  ca- 
torce grandes  allí  reunidos,  pero  no  pudo  avisarnos  porque 
desde  la  llegada  de  los  andaluces  les  estaba  prohibido  á  todos 
salir  del  palacio,  y  sólo  cuatro  ó  cinco  de  la  absoluta  confian- 
za del  Marqués  se  libraron  de  los  efectos  de  esta  orden.  Nues- 
tro amigo  intentó  anoche  quebrantarla  de  varios  modos,  pero 
le  fué  imposible.  Hoy  á  las  seis,  con  grave  exposición,  mintien- 
do un  permiso  de  que  carecía  y  arrostrándolo  todo,  salió,  re- 
firiéndome en  el  acto  cuanto  oyó  anoche  y  ha  visto  esta  ma- 
ñana. Le  hice  regresar  al  palacio,  puse  enjuego  á  mis  parien- 
tes y  servidores,  estos  habrán  avisado  ya  á  nuestros  amigos, 
é  ínterin  salimos  cuatro  de  Plasencia,  extendiéndonos  por  los 
únicos  caminos  que  hay  para  enteraros  de  lo  que  ocurre.  Yo 
anduve  la  legua  que  nos  separa  de  Plasencia  en  poco  más  de 
un  cuarto  de  hora,  pero  doy  mi  carrera  por  bien  empleada  sien- 
do así  que  os  halló  y  podemos  regresar  al  momento. 

—Decidme  antes.  ¿Os  merecen  confianza  los  dueños  de 
esta  casa? 

— Absoluta:  fué  nodriza  de  mi  hijo  mayor  el  ama,  criado 
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de  mi  hermano  su  marido  y  nos  deben  cuanto  tienen  y  son;  el 
salió  por  el  corral  y  no  tardará  en  participarnos  la  direc- 
ción que  lleva  el  Arzobispo;  fué  el  que  movió  el  pañuelo  blan- 
co al  tiempo  que  vos  entrabais. 

— En  ese  caso,  entendeos  con  él  si  viene  pronto,  mandan- 
do á  las  dos  mujeres  que  tengan  las  riendas  de  los  caballos 
ínterin  yo  cambio  de  traje  con  mi  sirviente. 

—Bien  pensado. 

Así  lo  ejecutaron,  saliendo  un  cuarto  de  hora  después  de 
Malpartida,  delante  el  caballero  y  detrás  Garci- Gómez  en 
forma  de  criado. 

Supieron  que  D.  Alonso  seguía  hacia  Toril;  dieron  algu- 
nas órdenes  al  sirviente  de  Hernando,  que  quedó  allí  cubierto 
con  el  traje  de  su  amo,  y  á  los  amos  de  la  casa  por  si  regre- 
saba el  Arzobispo  que  supieran  lo  que  debían  contestar. 

En  pos  el  uno  del  otro  corren  ahora  hácia  Plasencia  cuan- 
to pueden  resistir  sus  caballos. 

Hernando  iba  sereno,  frió,  pero  su  corazón  latía  acelera- 
damente: pensaba  en  Padilla,  cruzando  por  su  mente  á  menu- 
do ideas  terribles  que  el  joven  desechaba  de  sí  para  dar  sólo 
cabida  á  la  prudencia,  de  que  tanto  necesitaba  en  aquellos  su- 
premos instantes. 

Entraron  en  Plasencia  y  luego  en  la  casa- cuartel  en  que 
habitaban  los  quinientos  soldados  y  veinte  caballeros  que  obe- 
decían ciegamente  á  Garci- Gómez. 

Nuestro  joven  se  concretó  á  decirles: 

—Armaos  todos  inmediatamente  sin  que  lo  comprendan 
los  de  fuera.  Es  posible  que  ántes  de  poco  tengamos  que  esca- 
lar un  palacio  y  tomarlo  á  sangre  y  fuego.  ¿Podré  contar  con 
vosotros? 

—  ¡Hasta  morir  todos! 

Le  contestaron  sin  excepción. 

— Nos  amenaza,  amigos  mios,  la  mayor  desgracia  que  po- 
díamos imaginar;  me  preparo  á  combatirla  con  la  sagacidad 
y  la  destreza;  si  no  me  bastasen,  recurriré  á  vosotros  y  hoy 
el  piso  de  Plasencia  quedará  teñido  de  sangre  humana, 
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—  ¡Os  seguiremos  hasta  morir  ó  vencer! 
— Será  lo  último,  Dios  mediante. 

Hernando  se  despide  de  ellos,  dejan  allí  los  caballos  y  sa- 
len el  caballero  y  él  para  dirigirse  á  una  casa  donde  deben  es- 
tar reunidos,  dando  disposiciones  en  favor  de  Padilla,  todos 
sus  amigos  de  Plasencia. 

Dejémoslos  y  averigüemos  qué  suerte  le  reserva  el  desti- 
no al  valiente  y  leal  D.  Lope  de  Padilla. 

Ignorando  que  estaba  sentenciado  á  muerte  y  todo  lo 
que  ocurrió  la  noche  ántes  en  el  palacio  de  Villena,  dormía 
tranquilamente  á  las  cinco  y  media,  cuando  le  despertó  un 
criado  del  Arzobispo  diciéndole  que  el  príncipe  D.  Alonso 
quería  hablar  al  momento  con  Garci- Gómez,  el  cual  habia 
partido  con  Acuña  á  una  cacería. 

Inmediatamente  se  vistió  D.  Lope,  corriendo  al  palacio  de 
Villena  con  ánimo  de  disculpar  la  ausencia  de  Toledo  y  ofre- 
cerse á  él,  en  el  caso  de  que  le  fuera  posible  reemplazar  á  su 
jefe. 

Un  lacayo  que  de  intento  le  esperaba  en  el  zaguán  le  ro- 
gó que  le  siguiera,  haciéndole  cruzar  varios  pasillos.  Abre  lué- 
go  una  habitación,  le  manda  que  pase,  y  al  verificarlo  aquel 
cierra  la  puerta  por  fuera,  dándole  dos  vueltas  á  la  llave. 

Don  Lope  lo  nota,  pero  avanza;  pasa  á  otro  salón,  siendo 
en  él  sorprendido  por  varios  soldados  que  se  arrojan  de  pron- 
to sobre  él,  y  sin  darle  tiempo  para  defenderse  lo  desarman,  su- 
jetando sus  muñecas  con  esposas. 

Padilla  comprende  que  es  víctima  de  una  hábil  y  terri- 
ble intriga  y  se  resigna  á  sufrir  con  paciencia  la  suerte  que  el 
destino  le  depara. 

Su  alma  tiene  el  temple  del  mejor  acero;  jamás  fué  herida 
por  el  temor,  y  nada  hay  bastante  en  el  mundo  para  obligar  á 
que  se  incline  aquella  cabeza  orlada  muchas  veces  con  el  triun- 
fo, temida  siempre  de  sus  enemigos  y  jamás  humillada. 

Tiene  D.  Lope  treinta  y  cinco  años,  está  en  la  flor  de  la 
vida,  es  alto,  derecho,  bien  formado,  musculatura  rígida,  an- 
cho de  espalda  y  fuerte  como  el  bronce. 
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Presenta  su  semblante,  gracioso  unas  veces,  severo  otras, 
y  aun  cuando  curtida  la  epidermis  por  el  sol  y  el  viento,  agra- 
da su  rostro  varonil.  , 

Es  enérgico,  activo,  pensador,  quiere  con  vehemencia  y 
odia  lo  mismo. 

Ve  en  Doña  Isabel  la  salvación  de  Castilla,  en  Doña  Bea- 
triz el  ángel  de  la  revolución  y  en  Garci-Gomez,  al  que  ama 
como  hermano  y  respeta  como  padre,  contempla  la  digna  cabe- 
za que  ha  de  realizar  el  pensamiento  más  grande  que  concibió 
hombre  alguno  en  Castilla. 

Su  lealtad,  pundonor  y  delicadeza  se  igualan  á  la  bravu- 
ra y  arrojo  que  demostró  siempre  frente  á  su  enemigo. 

De  pronto  se  halla  sujeto  por  muchos  hombres  que  lo  de- 
jan, según  hemos  dicho,  sin  espada  y  con  esposas;  no  pudo  ni 
aun  oponer  la  más  leve  resistencia,  y  lejos  de  temblar  ó  pe- 
dir explicaciones,  se  contrae  á  decir  á  los  sayones  que  le  han 
acometido: 

— Entró  por  equivocación  en  una  caverna,  y  era  natural 
que  me  salieran  á  recibir  tigres.  Buen  amo  tenéis,  miserables, 
y  bien  desempeñan  sus  esclavos  el  papel  de  bárbaros. 

Nada  osaron  contestarle,  dejándolo  en  una  estancia  en 
que  sólo  habia  un  sillón  con  mesa  delante  y  recado  de  es- 
cribir. 

Tres  minutos  después  se  presentó  con  el  rostro  contraí- 
do D.  Pedro  Girón.  Se  sienta,  y  mirando  á  Padilla  con  indig- 
nación, le  pregunta: 

—-¿Eres  tú  el  asesino  de  mi  hermano  D.  Enrique? 

— ¿Quién  eres  tú  y  con  qué  derecho  me  interrogas? 

Le  pregunta  á  su  vez  Padilla,  fijándose  en  él  con  des- 
precio. 

— Soy  el  Maestre  de  Calatrava,  miserable  reptil. 
—Soy  D.  Lope  de  Padilla,  señor  de  la  Alameda,  misera- 
ble asesino  del  valiente  Garci-Gomez. 
—¿Eso  me  decís? 

— No,  lo  habéis  escrito  vos,  según  consta  en  dos  cartas  que 
yo  he  leido. 

TOMO  II.  26 
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— ¿Dónde  están? 
— Bien  guardadas. 

— Probablemente  las  llevareis  encima. 
— Probablemente  os  equivocáis. 
— Quiero  saberlo. 

Don  Pedro  movió  una  campanilla  y  dijo  á  dos  soldados 
que  se  presentaron: 

— Registrad  al  preso,  dándome  todos  los  papeles  que  guarde. 

Aquellos  le  obedecen,  contestando  uno  al  concluir: 

— Sólo  tiene  dinero  y  un  pañuelo  blanco. 

— Está  bien;  retiraos. 

Y  dirigiéndose  de  nuevo  á  D.  Lope,  añade: 

—¿Disteis  mis  dos  cartas  á  Garci-Gomez? 

— No;  ese  tiene  únicamente  copias. 

— ¿En  dónde  están  los  originales? 

—En  paraje  á  que  no  oses  posible  llegar;  pero  estad  tran- 
quilo que  no  se  perderán;  el  dia  que  menos  lo  esperéis  circu- 
larán veinte  mil  copias  por  toda  España. 

— ¿Qué  queréis  por  esas  dos  cartas? 

—Vuestra  vida. 

— ¿Para  qué  os  hace  falta? 

— Yo  no  la  necesito,  pero  estorba  á  todos  los  hombres  de 
bien  de  Castilla  y  de  León;  lo  justifican  esos  dos  escritos. 

— Sois  audaz  ó  insolente  como  pocos  hombres. 

— Lo  de  audaz  pase;  en  cuanto  á  lo  de  insolente,  son  más 
los  que  no  tienen  pudor  ni  vergüenza,  aquellos  que  asistían 
al  silo  con  careta  y  sin  ella. 

— ¿No  os  asombra  la  conducía  que  estáis  observando  con- 
migo? 

—¿No  os  horrorizan  las  inicuas  traición  y  maldad  que  con- 
cluís de  aplicarme? 

— Motivo  tuvimos  para  hacerlo. 

— Eso  dice  el  bandolero  cuando  asalta,  roba  y  asesina. 

— Señor  Padilla,  han  perturbado  vuestro  cerebro  unos 
cuantos  minutos  que  lleváis  de  prisión  y  las  esposas  que  opri- 
men vuestras  muñecas;  de  lo  contrario  juzgareis  con  razón 
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que  pesa  sobre  vos  terrible  sentencia  dictada  por  catorce  gran- 
des de  Castilla. 

— No  cometí  falta  alguna  qu£  merezca  castigo,  ni  hay  en 
Plasencia  grandes  con  facultad  suficiente  para  mandar  pren- 
der á  D.  Lope  de  Padilla,  menos  para  enjuiciarlo  y  senten- 
ciarle; esos  catorce  son  verdugos  ó  asesinos.  Juzgo  por  la 
muestra  que  tengo  delante. 

— ¿Negáis  el  derecho  de  los  jefes  conjurados  sobre  vos- 
otros? 

—Claro  es;  yo  no  conspiré  nunca  en  favor  del  infante 
Don  Alonso,  ni  hice  otra  cosa  que  obedecer  por  cariño  y 
amistad  al  más  noble  ó  hidalgo  de  los  hombres,  al  que  fué 
tan  generoso  con  vuestro  hermano  Enrique. 

—Pues  el  señor  Arzobispo  de  Toledo,  el  Marqués  de  Vi- 
llena,  once  grandes  más  y  yo  os  sentenciamos  anoche  á  muer- 
te. ¿Queréis  ver  el  acta?  Aquí  están  las  firmas. 

— ¿Para  qué?  No  lo  necesito;  sois  capaces  de  todo  lo  malo 
que  puede  inventar  el  hombre.  ¡Yaya  unos  grandes,  valien- 
tes y  poderosos  que  no  se  atrevieron  á  presentarse  en  mi  ca- 
sa ni  á  mandarme  un  recado  directamente!  Para  prenderme 
emplearon  el  engaño,  la  traición,  la  mentira  y  la  sorpresa! 
Estaba  ya  entre  vosotros,  en  vuestra  misma  guarida,  solo,  y 
aun  así  me  cogieron  por  la  espalda!  ¡Qué  villanía,  qué  mise- 
rables! ¡Tenéis  razón;  si  me  hubiérais  permitido  desnudar  la 
espada,  vuestros  salones  estarían  ya  llenos  de  cadáveres! 

— ¡Qué  valiente  sois  después  de  sentenciado  á  muerte! 

— Claro  está;  en  vez  de  súplicas  y  ruegos  os  ofrezco  des- 
precio y  toda  la  infamia  que  merecéis.  Probad  mi  valor  si  que- 
réis; en  campo  abierto  me  atrevo  con  los  catorce  á  la  vez. 

— Os  va  á  sobrar  con  el  verdugo. 

— ¿Sois  vos  el  encargado  de  manejar  el  hacha? 

— No;  el  soldado  de  ménos  fuerza,  para  que  tenga  que  dar 
muchos  tajos. 

— ¿Y  de  qué  me  acusáis,  asesinos? 

— De  haber  muerto  á  D.  Enrique  Girón  por  sorpresa  y 
traidoramente. 
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— Eso  no  es  verdad;  el  que  lo  afirme,  miente.  Cien  testi- 
gos tengo  que  me  oyeron  prohibir  á  todos  que  le  tocasen;  me 
batí  con  él  frente  á  frente,  con  iguales  armas,  y  le  maté.  Si  os 
he  de  ser  franco,  hubo  algo  de  asesinato,  no  porque  yo  lo  in- 
tentase, pero  como  era  tan  cobarde,  se  aturdió,  yo  me  eché  á 
fondo  y  acabó  la  pelea  en  un  minuto. 

— ¡Ni  aun  su  memoria  respetáis! 

— Os  he  dicho  la  verdad,  lo  juro. 

— ¿Y  los  medios  que  empleasteis  para  sorprenderlo? 

—Bastante  más  nobles  que  aquellos  de  que  él  hizo  uso 
para  coger  en  la  trampa  á  Garci-Gomez. 

— El  no  le  mató. 

— Porque  yo  lo  impedí. 

—Estoy  seguro  que  lo  hubiera  perdonado. 

—Eso  se  lo  contais  á  vuestros  hijos  naturales,  que  tienen 
la  necesidad  de  creer,  al  que  deshonró  á  su  madre,  las  novelas 
con  que  podéis  dormirlos  por  la  noche. 

—Padilla,  no  hagáis  imposible  vuestra  salvación.  Sólo 
hay  un  medio  de  que  no  os  corte  la  cabeza  el  verdugo. 

— ¿Cuál  es? 

—Os  perdonamos  la  vida  con  tal  que  me  deis  las  dos  car- 
tas que  cogisteis  entre  la  ropa  de  mi  hermano. 

—No  las  tengo;  os  lo  dije  ya,  y  yo  nunca  miento. 
— ¿Podríais  hacerlas  venir? 

— Tampoco.  Se  las  regalé  á  vuestro  mayor  enemigo,  y  no 
doy  las  cosas  jamás  para  quitarlas  luego,  aun  cuando  pierda 
la  vida.  Si  las  tuviera  conmigo  tampoco  os  las  daria,  porque 
después  de  cogerlas  entregaríais  mi  cabeza  al  verdugo.  Ya 
veis  que  os  conozco  bien,  D.  Pedro. 

— Por  última  vez,  Padilla,  si  me  dais  las  cartas  os  ofrezco 
solemnemente  poneros  en  libertad;  de  lo  contrario  juro  que 
moriréis  esta  noche. 

— Que  entre  el  verdugo  cuando  lo  tengáis  por  conveniente. 

— ¡Con  qué  gusto  veré  esa  infame  cabeza  segada  del 
tronco! 

-¿Y  luégo? 
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— Os  enterrarán. 
— ¿Y  después? 

— Sólo  yo  me  acordaré  de  yos  para  gozar  con  la  memoria 
de  vuestra  muerte. 
— ¿Y  Garci-Gomez? 

—A  vos  os  toca  hoy,  pero  todo  se  andará. 

— ¿Y  los  que  tienen  vuestras  cartas,  que  son  muchos,  muy 
poderosos  y  positivamente  me  vengarán? 

— ¿Quién  les  va  á  decir  lo  que  ha  sido  de  vos? 

— ¿Y  Dios,  D.  Pedro?  ¿Dudáis  de  la  justicia  del  cielo? 

— Fíate  de  la  Virgen  y  no  corras,  dicen  los  cristianos 
cuando  son  perseguidos  por  los  moros.  Si  me  decís  quiénes 
tienen  las  cartas,  os  revelo  un  secreto  que  os  alegrareis  llevar 
á  la  tumba. 

— Alguna  calumnia  ó  cosa  parecida.  Gracias. 
— ¡Qué  bárbaro,  qué  torpe  sois! 

— Pues  qué,  ¿ignoro  yo  por  ventura  que  es  mentira  lo  del 
consejo  de  los  catorce  y  mi  sentencia  de  muerte  autorizada 
por  ellos?  Sois  vos  el  único  capaz  de  realizar  tal  maldad. 

— ¿Y  si  os  enseño  el  acta? 

— Imposible. 

— Antes  os  la  he  ofrecido. 

— Como  sé  que  he  de  morir,  no  quise  ni  aun  acercarme  á 
esa  mesa,  sobre  la  que  nada  hay  referente  á  mi  prisión. 

— Villano,  os  voy  con  ella  á  restregar  los  ojos.  ¡Ved! 

Girón  coge  unos  papeles,  se  levanta,  y  acercándose  á  Don 
Lope,  prosigue: 

— ¿Qué  es  esto,  miserable? 

— Eso  es,  esto. 

Y  levantando  las  manos  le  dió  en  la  sien  izquierda  y  fren- 
te, un  golpe  tan  terrible  con  el  hierro  de  las  esposas,  que  Don 
Pedro  vaciló,  cayendo  en  tierra. 

— ¡Me  ha  muerto! 

Dijo,  y  quedó  sin  sentido,  con  el  rostro  cubierto  por  la  san- 
gre que  vertía  la  herida  que  acababa  de  recibir. 

Las  frases  y  choque  del  cuerpo  de  Girón  sobre  el  suelo,  fue- 
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ron  causa  de  que  se  asomaran  varios  soldados  que  estaban 
próximos. 

Al  ver  el  rostro  cadavérico  del  Maestre  corrieron  unos  en 
busca  del  Márques  y  otros  fijaron  las  puntas  de  sus  espadas 
en  el  pecho  de  Padilla,  dicióndole: 

— ¡Vas  á  morir  si  te  mueves! 

— No  temáis,  valientes,  que  no  me  atrevo  con  diez  ó  doce 
bien  armados  y  yo  en  el  estado  que  veis. 
—¡Has  muerto  á  D.  Pedro! 

—¡Ojalá  y  no  os  equivoquéis!  Un  malvado  menos  en  el 
mundo. 

—  ¡Qué  va  á  ser  de  ti! 

— Me  quitarán  la  vida,  á  lo  cual  estaba  ya  sentenciado,  y 
esto  es  mucho  mejor  que  ser  vasallos,  como  vosotros,  de  un 
señor  tan  miserable. 

—¡Calla  ó  mueres! 

— Bien  sabéis  que  digo  la  verdad  y  que  para  mí  son  in- 
útiles todas  las  amenazas. 

Empezaron  á  oirse  carreras  por  el  piso  principal  del  pala- 
cio y  no  tardó  en  aparecer  el  Marqués  de  Villena,  seguido  de 
los  once  grandes  paisanos  de  Girón. 

— ¡Que  es  esto! 

Dijo  Pacheco  contemplando  con  asombro  el  cuerpo  inani- 
mado de  Girón. 

— Esto  es,  Don  Juan,  la  consecuencia  de  la  justa  senten- 
cia que  firmaron  anoche  catorce  pórfidos... 

Le  contestó  con  calma  D.  Lope. 

—Soldados, — gritó  el  Marqués. — Llevad  á  ese  asesino  al 
calabozo  que  tiene  destinado.  Si  resiste,  atravesad  su  corazón 
de  una  estocada. 

Padilla  le  contestó,  según  iba  saliendo: 

— ¡Asesinos  sois  vosotros,  verdugos  de  la  humanidad, 
hombres  sin  conciencia  ni  pudor!  ¡Yo  os  emplazo  ante  Dios 
á  los  catorce  que  me  mandáis  asesinar! 

Todos  le  oyeron,  pero  ninguno  osó  contestarle. 

Cuatro  soldados  cogieron  á  D.  Pedro,  metiéndole  en  la 
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cama  más  próxima,  en  la  que  lo  desnudaron,  ínterin  un  gen- 
til-hombre corría  en  busca  del  médico. 

Los  doce  grandes  rodean  el  lecho,  mirando  con  sentimiento 
al  Maestre,  pues  aun  cuando  late  su  corazón  continúa  imitan- 
do á  un  cadáver. 

Dos  criados  le  lavan  la  herida,  aplicándole  un  paño  moja- 
do para  contener  la  hemorragia. 

Llega  el  médico,  lo  reconoce,  curándole  en  seguida  con 
un  bálsamo  que  le  traen  de  su  casa,  fija  el  aposito  y  espera. 

D.  Pedro  abre  los  ojos,  mira  como  espantado,  á  nadie  re- 
conoce, no  habla,  divaga,  y  sus  gritos  estremecen  á  los  que  le 
contemplan. 

Al  golpe  y  conmoción  sigue  un  derrame  cerebral,  mucho 
más  grave  que  la  herida  hecha  por  D.  Lope. 

Padilla  le  dió  en  la  sien  con  toda  su  fuerza  con  el  hierro 
de  las  esposas,  y  cuantos  ven  á  la  víctima  creen  que  está  herida 
de  muerte;  el  Galeno  diagnostica  lo  que  acabamos  de  expre- 
sar, pero  no  se  atreve  á  asegurarlo;  dice  sólo  que  está  grave, 
receta  y  queda  á  la  cabecera  del  enfermo  cuidando  de  él,  por 
orden  de  Villena. 

El  Marqués  se  retira  de  la  alcoba  con  los  once  grandes  an- 
daluces, y  encerrado  con  ellos  les  pregunta  qué  debe  hacerse 
en  tal  conflicto. 

Sin  cuestión  ni  debate  opinan  todos  que  se  cumpla  inme- 
diatamente la  sentencia  que  condena  á  separar  del  tronco  la 
cabeza  de  D.  Lope,  y  queda  nombrado  uno  de  ellos  en  susti- 
tución del  Maestre  para  que  presencie  la  ejecución. 

Convienen  después  en  esperar  el  desenlace  de  la  herida  que 
recibió  Girón,  y  en  el  caso  de  que  sea  adverso,  decir  á  todo  el 
mundo  que  ha  muerto  de  una  congestión  cerebral. 

Concluyen:  el  encargado  de  disponer  la  muerte  de  Padilla 
se  dirige  á  dictar  las  órdenes  conducentes  al  cumplimiento  de 
su  terrible  misión,  y  los  restantes  vuelven  á  la  alcoba,  notan- 
do con  sentimiento  que  el  enfermo  va  postrándose  cada  instan- 
te más. 

Interrogan  de  nuevo  al  facultativo,  mas  este  nada  pronos- 
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tica;  ignora  si  podrá  salvarlo,  y  sólo  ofrece  emplear  los  reme- 
dios que  para  tales  casos  aconseja  la  ciencia. 

Esta  es  la  situación  de  las  cosas  á  las  ocho  de  la  mañana, 
en  cuyo  instante  atravesaba  Hernando  las  calles  de  Plasen- 
cia  en  pos  del  caballero  que  le  habia  hecho  regresar  de  Mal- 
partida. 


CAPÍTULO  XT. 


El  calabozo. —Un  hombre  de  pelo  en  pecho. — Interrogatorio. — De  cómo  un  valiente  se  amilana 

más  que  un  filósofo. 


Hicieron  bajar  á  D.  Lope  á  los  subterráneos  del  palacio, 
encerrándole  en  el  peor  sótano. 

Disponia  Padilla  de  un  área  ele  seis  varas  cuadradas  y 
nada  más. 

El  piso  era  de  piedra,  la  oscuridad  casi  completa,  abunda- 
ba el  hidrógeno  y  un  silencio  supulcral  reina  en  aquellas  som- 
brías bóvedas. 

Don  Lope  pasea,  se  cansa  y  se  sienta  en  el  suelo,,  excla- 
mando: 

— Si  yo  pudiera  dormir  como  Garci-Gomez.  ¡Imposible;  só- 
lo puedo  morir  con  valor,  mas  carezco  déla  grandeza  de  alma 
de  ese  gigante,  de  su  fuerza  de  voluntad!  ¡Pobre  madre  mia,  po- 
bres hermanos,  cuánto  me  van  á  llorar!  ¡La  primera  no  cesa- 
rá de  hacerlo  hasta  que  la  muerte  cierre  sus  párpados!  Este  es 
el  mundo;  la  acción  que  casi  todos  los  hombres  me  aplaudirían, 
otros  la  juzgan  un  crimen  y  por  ella  me  sentenciaron  á  pere- 
cer. ¡Morir  tan  pronto,  cuando  tantas  ilusiones  me  halagaban, 
junto  á  Garci-Gomez,  siendo  amigo  suyo,  estando  próximo  el 
coronamiento  de  Doña  Isabel!  ¡Qué fatalidad!  Por  influencia  de 
tomo  n.  27 
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Garci-Gomez  hubiera  sido  grande  de  Castilla,  esposo  de  una 
mujer  divina  á  la  que  adoro  hace  tres  años.  ¡Y  todo  acabó  en 
una  hora!..  Si  logré  matar  á  Girón,  lo  doy  por  bien  empleado. 
El  golpe  fué  certero,  y  con  toda  mi  fuerza;  pero  con  las  ma- 
nos sujetas  no  se  da  tan  bien  como  con  una  sola.  Sin  las  es- 
posas y  con  el  puño  cerrado  de  seguro  le  rompo  el  cráneo. 
Mas  pienso  que  si  no  muere  tiene  al  ménos  para  dias. 

.  Vino  á  interrumpir  su  lúgubre  meditación  un  carcelero 
que  le  mandó  lo  siguiera.  En  el  pasillo  inmediato  habia  cuatro 
soldados. 

Le  hicieron  subir  de  nuevo,  entrando  en  una  habitación  del 
piso  bajo  que  recibía  la  luz  por  una  reja  que  se  hallaba  enci- 
ma de  la  puerta. 

Allí  habia  cama,  dos  sillas  y  un  altar  con  dos  velas  encen- 
didas. 

Le  pusieron  grillos  y  cadena,  diciéndole  uno  de  los  solda- 
dos al  partir: 

— Encomienda  tu  alma  á  Dios,  que  hoy  morirás. 

Y  le  cerraron  la  puerta. 

— Comprendo,— dijo  D.  Lope;— esto  es  la  capilla,  pero  es 
e)  caso  que  mi  alma  no  está  todavía  en  disposición  de  pedir  ni 
rogar;  más  tarde  lo  haré,  pero  á  Dios  sólo,  á  los  hombres  ja- 
más. Si  yo  pudiera  imitar  á  Garci-Gomez.  Voy  á  probar.  Es- 
ta cama  convida. 

Y  se  echa,  pretendiendo  vanamente  conciliar  el  sueño. 
Tres  horas  estuvo  dando  vueltas  de  un  lado  para  otro  sin 

conseguirlo. 

Acto  continuo  aparecen  dos  criados  que  le  llevan  caldo  y 
pan. 

— Retiraos  de  aquí,— les  dice:— no  quiero  nada  de  vues- 
tro amo. 

Uno  de  ellos  le  contesta: 

— Os  vais  á  debilitar,  y  en  los  momentos  supremos  os  fal- 
tará fuerza  para  llegar  al  tajo. 

— No  es  esa  cuenta  vuestra;  alejaos  de  aquí  y  no  me  ofrez- 
cáis nunca  lo  que  de  antemano  desprecio. 
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Los  sirvientes  se  miraron,  concluyendo  por  encogerse  de 
hombros  y  salir  de  allí  como  habian  entrado. 

Padilla  se  queda  solo  nuevamente,  pero  ya  no  intenta  dor- 
mir; se  ha  sentado  en  una  de  las  dos  sillas,  y  fijo  en  la  imá- 
gende  Jesús,  empieza  á  recordar  la  sublime  abnegación  y  mar- 
tirio del  Redentor  de  la  humanidad. 

Aquellas  ideas  empiezan  á  devolverle  una  parte  de  la 
tranquilidad  que  necesita  su  alma  y  tuvo  ántes  del  funesto 
acontecimiento  que  lo  acerca  al  sepulcro. 

Pero  no  le  dan  tiempo  para  continuar  meditando  en  la  vi- 
da y  muerte  de  Jesús.  Escucha  otra  vez  el  ruido  que  pro- 
mueven los  cerrojos  al  correrse  y  no  tarda  en  ver  la  figura 
grave  y  severa  del  Marqués  de  Villena. 

Está  sentado  y  no  se  mueve.  Pacheco  coge  la  otra  silla, 
la  coloca  cerca  de  la  puerta  que  dejaron  entornada,  y  á  una 
respetable  distancia  del  preso  se  sienta  después  de  decirle: 

— No  vengo  aquí  á  gozar  con  la  desgracia;  nada  me  hicis- 
teis y  nunca  os  aborrecí  ni  tuve  jamás  la  costumbre  de  ensa- 
ñarme con  el  vencido. 

Padilla  le  mira  queriendo  penetrar  lo  que  pasa  en  su  co- 
razón; adivina  que  le  lleva  algún  pensamiento  egoista,  como 
todos  los  del  Marqués,  y  desea  conocerlo  prontamente. 

Villena  añade: 

— Habéis  herido  de  muerte  á  D.  Pedro  Girón. 
— Gracias  por  la  noticia;  es  la  más  agradable  que  podíais 
traerme,  señor  Marqués.  ¡Si  fuera  cierto! 
—  ¿Dudáis  de  mis  frases,  D.  Lope? 

— ¿Cómo  no  hacerlo  si  siempre  navegáis  en  el  barco  de  la 
ambición  y  el  egoísmo  y  todo  os  parece  bueno  cuando  condu- 
ce al  objeto  que  os  proponéis  realizar?  Eso  dice  todo  el  mundo 
de  vos,  y  en  verdad  que  yo  lo  he  visto  confirmado  muchas 
veces. 

— Al  terrible  golpe  que  disteis  á  Don  Pedro  Girón  y  la 
consiguiente  herida  causada  por  aquel,  ha  seguido  una  con- 
gestión cerebral  tan  grave,  que  el  módico  cree  muy  difícil  su 
salvación. 
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— Es  posible;  mas  no  comprendo  la  causa  de  traerme  vos 
nueva  tan  agradable  para  mí. 

— Padilla,  el  Maestre  y  algunos  otros  quisieron  vengar  la 
muerte  que  disteis  á  D.  Enrique  Girón;  el  Arzobispo  y  yo  su- 
cumbimos ante  el  número  y  fuisteis  sentenciado  á  muerte;  pero 
yo  siempre  abrigué  la  esperanza  de  salvar  vuestra  vida  influ- 
yendo con  calma  y  tiempo  en  el  corazón  de  D.  Pedro  para  que 
os  perdonase. 

— Eso  no  es  verdad,  señor  Marqués;  firmada  la  sentencia, 
alejado  de  esta  población  mi  amigo  y  jefe  Garci-Gomez  y  co- 
gido yo  en  la  más  traidora  ó  inicua  red  que  se  tendió  á  hom- 
bre, sólo  me  resta  morir.  Siempre  obrásteis  por  cálculo;  algo 
iréis  ganando  con  que  á  mí  me  asesinen,  y  no  es  Villena  hom- 
bre que  retrocede  ante  un  delito  más,  cuando  este  le  reporta 
algún  bien. 

— Mal  me  juzgáis  en  la  presente  ocasión. 

—Lo  dudo;  vuestra  conducta  fué  siempre  la  misma.  En 
prueba  de  ello  se  me  ocurre  la  siguiente  idea:  puesto  que  el 
ofendido  es  D.  Pedro  Girón,  está  próximo  á  morir  y  me  hallo 
en  un  palacio  donde  sólo  vos  mandáis,  dejadme  en  libertad; 
nadie  podría  oponerse  al  cumplimiento  de  vuestra  orden. 

— Os  equivocáis.  Tengo  once  grandes  que  vinieron  con 
Girón  de  Andalucía,  han  tomado  estos  la  defensa  de  aquel,  y 
después  de  lo  que  hicisteis  con  D.  Pedro  es  muy  difícil  reali- 
zar vuestro  pensamiento  sin  indisponerme  con  todos  y  echar 
por  tierra  nuestros  planes.  Acaso  lo  logre;  de  esto  trato,  mas 
no  es  tan  fácil  como  vos  creéis. 

— Entiendo.  ¿Y  qué  deseáis  de  mí  á  cambio  de  vuestra 
sublime  protección? 

— Nada  absolutamente. 

— ¡Qué  generoso  y  qué  caballero! 

— ¡Me  duele  tanto  vuestra  situación! 

— Por  supuesto;  un  corazón  tan  hidalgo,  un  alma  tan  tier- 
na y  caritativa  y  un  hombre,  por  último,  tan  dispuesto  siempre 
á  defender  la  justicia,  no  puede  permanecer  indiferente  al  ver  el 
horrible  asesinato  que  pretenden  realizar  en  su  propia  morada. 
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—Aun  cuando  habláis  con  ironía,  decís  la  verdad. 

— Procurad  no  disimularlo,  poderoso  señor,  porque  hasta 
ahora  nadie  lo  ha  notado.  / 

— Ya  veis,  D.  Lope,  que  no  cabe  más  predominio  sobre  sí 
ni  más  tolerancia  que  los  que  yo  demuestro;  dudáis  de  mis 
frases,  y  como  si  no  fuera  bastante,  lanza  vuestro  labio  sobre 
mí,  terribles  acusaciones,  concluyendo  por  hacer  uso  de  una 
ironía  tan  injusta  como  irritante. 

— Paciencia  demostráis  efectivamente,  pero  no  es  produc- 
to de  generosidad,  grandeza  de  alma  ni  abnegación. 

— ¿Pues  qué  es,  Padilla? 

— Imperiosa  necesidad  se  llama  á  eso,  señor  Marqués. 
Bien  comprendéis  que  no  hay  otro  remedio  que  oirme  de  ha- 
ber entrado  en  esta  lúgubre  estancia.  ¿Qué  diablos  podéis  ha- 
cer contra  un  desgraciado  que  le  aguardan  ya  el  verdugo,  el 
hacha  y  el  tajo? 

— No  quiero  hacer  nada  en  contra,  pretendo  lo  contrario; 
pero  vos,  D.  Lope,  no  me  ayudáis. 

— Sepamos  qué  deseáis  de  mí;  sed  franco;  poned  precio  á 
vuestra  protección,  y  si  me  conviene,  la  aceptaré. 

— Entró  aquí,  Padilla,  con  sólo  el  objeto  de  participaros 
que,  si  me  es  posible,  salvaré  vuestra  vida,  y  en  caso  contra- 
rio os  vengaré. 

-¿Vos? 

— Yo;  creedlo. 

— Es  un  problema  moral  que  sólo  mi  sabio  y  noble  ami- 
go Garci-Gomez  podria  resolver. 

— Hé  aquí  la  prueba:  tenéis,  según  dijo  anoche  el  señor 
Arzobispo  de  Toledo,  dos  cartas  que  comprometen  á  D.  Pedro 
Girón;  decidme  dónde  están,  y  si  pereciéseis,  lo  que  acaso  no 
suceda,  con  esos  escritos  confundo  luégo  al  verdadero  autor 
de  la  sentencia  y  muerte  de  Padilla. 

—  ¡Ya!..  Las  dos  cartas.  Desde  que  se  las  arranqué  á  Don 
Enrique  y  leí  su  contenido,  empezó  á  comprender  la  impor- 
tancia de  aquellos  documentos.  Por  fin  adivino  vuestro  pen- 
samiento, y  por  cierto  que  es  elevado  y  digno  de  vos.  Vea- 
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mos  si  me  equivoco:  os  doy  las  cartas,  cortan  mi  cabeza  des- 
pués, cura  D.  Pedro  Girón,  y  tenéis  en  él  un  instrumento  cie- 
go: á  la  más  leve  oposición  que  os  haga,  le  enseñáis  las  carli- 
tas, y  convertido  en  cordero  os  obedece  con  humilde  sumisión. 
En  los  consejos  estará  de  vuestra  parte,  junto  á  vos  en  los 
campos  de  batalla;  será  otro  Villena,  pero  tan  dócil  y  bonda- 
doso, que  hasta  os  pedirá  permiso  para  dirigir  la  palabra  á 
sus  amigos.  Discurrís  bien,  señor  Marqués;  mas  acontece  que 
esos  dos  escritos  están  hace  tiempo  en  poder  de  vuestros  po- 
derosos enemigos,  y  no  hay  ya  medio  de  retirarlos. 

-—¡En  poder  de  mis  enemigos!  ¿Pues  no  conspirábais  con 
nosotros? 

— Nunca.  Obedecía  á  Garci- Gómez,  y  eso  es  todo. 

— Lo  ignoraba.  Luego  vuesíro  jefe  y  amigo... 

—Ese,  Marqués,  os  ayuda  poderosamente,  con  más  talen- 
to, valor  y  discreción  que  todos  vosotros  juntos. 

— ¿Por  qué  disteis  esas  cartas  á  nuestros  contrarios? 

— Porque  como  eran  mias,  hice  de  ellas  el  uso  que  tuve 
por  conveniente. 

—Eso  no  explica  nada. 

—Pues  no  quiero,  ni  puedo,  ni  debo  haceros  más  acla- 
raciones. 

— Sed  prudente  y  obrad  con  más  juicio,  D.  Lope.  Estáis 
sentenciado  á  muerte;  el  verdugo,  el  hacha  y  el  tajo  aguar- 
dan, según  dijisteis,  y  es  lástima  que  corten  la  cabeza  de  un 
hombre  tan  joven,  valiente  y  entendido.  Llenareis  de  luto 
vuestra  familia,  y  de  dolor  el  corazón  de  vuestra  anciana  ma- 
dre, de  vuestras  queridas  hermanas.  Sé  que  amáis  á  una  mu- 
jer joven,  bella  y  rica,  y  por  única  recompensa  al  cariño  que 
ella  os  tiene  le  vais  á  ofrecer  un  cadáver,  cuyo  recuerdo  la 
hará  infeliz  el  resto  de  la  vida.  Al  lado  de  Garci-Gomez  os 
aguarda  un  porvenir  brillante,  podréis  casaros,  y  quién  sabe 
lo  elevado  del  puesto  que  os  reserva  el  destino. 

—Admirable,  señor  Marqués;  cuanto  décís  es  verdad,  pe- 
ro ocurre  que  por  salvar  la  existencia  de  mi  amigo  Garci  Gó- 
mez jugué  la  mia,  la  he  perdido  y  no  me  resta  otra  cosa  que 
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entregársela  al  verdugo  cuando  venga  por  ella.  Obré  con 
valor,  lealtad  y  entereza  que  todos  mis  amigos  aplauden;  en 
la  muerte  de  Girón,  no  fui  criminal;  mi  conducta  esa  noche 
sólo  inspira  elogios  al  noble  y  al  caballero;  pero  me  olvidé 
que  estaba  rodeado  de  tigres,  tuve  un  solo  descuido,  me  me- 
tí entre  ellos,  y  la  fiera  nunca  perdona  á  su  víctima,  la  devo- 
ra siempre.  Evitemos,  por  lo  tanto,  molestias  y  frases  que  á 
nada  conducen  y  venga  el  verdugo  cuando  queráis. 

— No  llegará  nunca  si  me  dais  esas  cartas. 

— Voy  á  demostraros  que  no  es  verdad:  dejadme  libre  y 
os  juro  entregaros  los  escritos  de  Girón. 

— Esa  desconfianza  es  irritante. 

— Más  es  la  vuestra;  yo  estoy  preso,  sentenciado  á  muer- 
te y  necesito  pruebas:  á  vos  os  basta  con  el  juramento  del  que 
jamás  faltó  á  la  palabra  empeñada. 

— Con  el  contenido  de  esos  escritos  podré  yo  convencer  á 
los  once  grandes  de  que  Enrique  Girón  estuvo  bien  muerto  y 
de  este  único  modo  salvaros. 

— A  vos  os  basta  decir  quiero,  para  que  me  dejen  libre, 
y  luego  dais  una  cumplida  satisfacción  á  esos  grandes  enseñán- 
doles las  cartas. 

— Las  necesito  ántes  de  que  salgáis  de  aquí. 

— No  seré  yo  el  necio  que  os  las  dé,  creedme. 

—Vuestra  torpeza  os  va  á  llevar  al  tajo. 

—  Cierto;  me  fijó  en  ese  pobre  infante  que  tenéis  en  rehe- 
nes, y  vine  aquí  olvidando  que  entraba  en  la  guarida  de  la  fie- 
ra, en  la  mansión  del  crimen. 

— ¿Eso  decís  al  que  desea  salvaros? 

— No  mintáis  de  ese  modo  si  pretendéis  llamaros  grande 
y  noble.  Ya  que  la  desgracia  no  os  inspire  compasión,  huid  de 
ella,  Marqués,  que  aun  cuando  sois  lodo  podéis  descender  ála 
más  pestífera  podredumbre. 

— Os  dejo,  puesto  que  así  lo  queréis.  ¡Ay  de  vos,  D.  Lo- 
pe, ay  de  vuestra  familia  y  de  la  que  Uamábais  futura  esposa! 

—  ¡Ay  de  vos,  Marqués,  cuando  Garci-Gomez  sepa  quié- 
nes fueron  mis  asesinos! 
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— No  los  conocerá  nunca. 

— ¡Ay  de  vos,  Marqués,  cuando  os  halléis  en  presencia  de 
Dios!  La  vida  es  corta,  os  tengo  emplazado,  y  debiera  ya  es- 
tremeceros el  juicio  divino. 

—¡Qué  lástima  de  cabeza  rodando  sobre  la  tierra  que  em- 
papa en  sangre  y  llena  de  luto  las  familias! 

— ¡Qué  lástima  de  grande,  tan  pequeño  en  ideas,  tan  ruin 
y  miserable  en  hechos! 

—El  verdugo  os  contestará  por  mí. 

— Dios  hablará  luégo. 

—  ¡Que  él  os  perdone,  pobre  ajusticiado! 

—¡Que  él  os  confunda,  mísero  asesino! 

Sale  el  Marqués,  la  puerta  se  cierra,  y  D.  Lope  queda 
frente  á  las  imágenes  de  Jesús  y  María,  con  las  manos  cruza- 
das y  la  vista  fija  en  aquellas, 

De  pronto  exclama: 

— No  me  resta  hacer  otra  cosa  en  el  mundo  que  morir. 
Ausente  Garci- Gómez  é  impotentes  mis  amigos  para  entrar 
aquí,  el  hacha  del  verdugo  segará  en  breve  mi  cabeza.  Me  ol- 
vido por  lo  tanto  del  mundo,  que  voy  á  abandonar,  y  doy  ya 
principio  al  último  y  más  solemne  acto  de  mi  vida.  Jesús, 
María,  vuestros  nombres  me  entusiasman,  vuestros  retrátos 
infunden  en  mi  alma  tranquilidad  sublime.  ¡Qué  supone  mi 
muerte,  comparada  con  la  tuya,  Divino  mártir  del  Gólgota; 
qué  mis  sufrimientos  para  los  tuyos  al  pié  de  la  cruz,  tierna 
y  dulce  María!  ¡No  me  falta  valor,  pero  el  hombre  es  débil, 
el  trance  que  me  espera  cruel,  y  yo  os  ruego  á  los  dos,  admi- 
rables tipos  de  sublime  abnegación,  fortalezcáis  mi  alma  en  tan 
críticos  momentos!  ¡Qué  mundo  tan  ingrato,  qué  hombres 
tan  perversos!  Mas  ¿con  qué  derecho  me  quejo  yo?  Tú,  Jesús 
mió,  viniste  á  la  tierra  cuando  entre  cada  cien  hombres  habia 
noventa  y  nueve  esclavos  y  un  tirano.  Por  las  iniquidades 
que  cometían  los  escribas  y  fariseos,  se  puede  juzgar  lo  terri- 
ble de  aquella  época.  Y  tú,  Niño  divinizado,  pasas  tu  infancia 
trabajando  con  tu  padre  José,  creces,  y  antes  de  cumplir  la 
edad  que  yo  ya  tengo  te  consagras  al  bien  de  la  humanidad. 
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Del  verdugo  quieres  hacer  el  hermano  de  su  víctima;  rompes 
las  cadenas  del  esclavo;  haces  una  herida  mortal  en  el  egoís- 
mo y  avaricia  del  rico,  y  por  último,  redimes  al  hombre  de 
la  humillación  en  que  lo  hallas  sumido.  ¿Y  que  recompensa 
recibes?  Te  prenden,  azotan,  escupen,  escarnecen,  cargan  con 
pesada  cruz  y  arrancan  tu  vida  lentamente  para  que  el  mar- 
tirio fuese  completo.  También  Sócrates  sufre  una  suerte  pa- 
recida por  el  solo  delito  de  haber  proclamado  una  verdad  in- 
discutible, la  existencia  de  un  solo  Dios.  Yo,  es  cierto  que  me 
proponía  ayudar  á  la  redención  del  pueblo  castellano  que  es- 
clavizan su  rey  y  la  mayoría  de  los  señores  feudales,  pero 
mis  armas  no  han  sido  las  vuestras;  yo  usé  de  la  intriga,  y 
cuando  no  me  bastó  con  esta,  de  la  espada.  Vosotros  fuisteis 
hermanos  caritativos,  generosos,  sabios  y  hasta  sublimes;  yo 
fui  hermanastro  bueno  á  veces,  fiero  otras  y  terrible  siempre. 
Dios  me  perdone  no  haberos  imitado  mejor.  Jesús,  María,  yo 
os  evoco;  por  Dios  santo,  nuestro  padre  común,  ayudadme  á 
morir  como  cristiano,  como  caballero.  Y  luego  acompañadme 
á  la  presencia  de  Dios  é  influid  para  que  su  divina  faz  sonría 
al  ver  á  este  miserable  que  le  faltó  porque  fué  torpe,  igno- 
rante y  se  halló  rodeado  de  maldades,  de  ejemplos  funestos. 
Perdono  á  todos  mis  enemigos;  perdono  cuanto  han  hecho  y 
hagan  contra  mí:  en  lo  sucesivo  sólo  tendré  para  ellos  fra- 
ses dulces  y  cariñosas.  Acabaron  mis  contrarios;  sólo  herma- 
nos hay  para  mí  en  la  tierra.  ¡Dios  mió,  perdonadme  como 
yo  los  perdono  á  ellos! 

Y  queda  Padilla  con  la  vista  fija  en  el  Redentor,  las  ma- 
nos cruzadas  y  una  actitud  suplicante  y  ascética. 

Había  anochecido,  mas  para  la  capilla  de  D.  Lope,  que 
recibía  la  luz  de  un  pasillo,  era  ya  completamente  de  noche  y 
se  alumbraba  sólo  con  las  dos  velas  de  cera  que  habia  en  el 
altar.  Esta  circunstancia,  el  silencio  que  reinaba  y  el  fúnebre 
aparato  de  la  capilla,  presentaban  en  estos  momentos  á  Don 
Lope  más  simpático  é  interesante  que  lo  estuvo  jamás. 

Se  hallaba  su  rostro  encendido,  ardiente  y  fija  en  el  Cristo 
la  mirada,  derecho  el  cuerpo,  y  con  los  grillos,  la  cadena  y 
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las  esposas  parecía  un  mártir  que  encomendaba  su  alma  áDios, 
con  gran  entereza,  eso  sí,  pero  sin  perder  su  actitud  suplicante. 

Poco  ántes  de  terminar  su  muda,  amorosa  y  suplicatoria 
oración,  rodaron  por  sus  encendidas  mejillas  dos  lágrimas  que 
fueron  á  estrellarse  en  la  tela  de  la  sobrevesta  que  lo  cubría. 

Momentos  después  se  abre  la  puerta  y  entran  en  la  capilla 
el  verdugo  cubierto  con  su  hopa  roja  y  gorra  de  grana,  lle- 
vando el  hacha  al  hombro,  delante  de  un  jefe  de  diez,  y  de 
dos  soldados. 

El  segundo  lleva  en  la  mano  un  papel,  los  últimos  la  es- 
pada desnuda. 

Queda  la  puerta  abierta  y  en  los  umbrales  se  detienen  los 
soldados. 

El  ejecutor  avanza  y  se  coloca  á  la  izquierda  del  reo;  el 
jefe  de  diez  se  pone  á  la  derecha,  y  en  el  acto  pregunta: 
— ¿Sois  D.  Lope  de  Padilla? 
-Sí. 

Le  contesta  el  preso  sin  demostrar  la  más  leve  alteración. 

— ¿Matásteis  á  D.  Enrique  de  Girón? 

-Sí. 

— Oíd  la  sentencia  que  varios  grandes  y  señores  de  horca 
y  cuchillo,  de  vida  y  hacienda  han  pronunciado  contra  vos 
por  la  muerte  que  disteis  á  D.  Enrique  Girón. 

Y  se  la  leyó  con  los  nombres  de  cuantos  la  autorizaban; 
después  le  dijo: 

— Que  Dios  os  perdone  y  reciba  bondadoso  vuestro  espíri- 
tu en  su  santa  gloria. 

— Amén. 

Contestaron  todos,  incluso  el  reo. 
El  verdugo  le  preguntó  entonces: 

— ¿Me  perdonáis  la  vida  que  me  mandan  quitaros  vuestros 
jueces? 

—Site  perdono, — esclamó  Padilla  con  voz  segura, —  y 
á  ellos,  y  á  todos  los  que  me  hayan  ofendido. 
— ¡Que  Dios  haga  con  vos  lo  mismo! 
—Amén. 
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Volvieron  á  replicar  todos;  el  jefe  añadió: 

— Son  las  siete,  á  las  ocho  os  cortarán  la  cabeza;  en  bre- 
ve vendrán  los  ministros  de  Dios  que  os  prestarán  todos  los 
auxilios  espirituales. 

— Gracias. 

— ¿Queréis  tomar  algún  alimento,  escribir  algo?... 

— Nada  necesito,  á  excepción  de  los  ministros  de  Dios. 

— Pues  pronto  llegarán. 

Y  saliéronlos  cuatro,  dejando  á  D.  Lope  resignado  y  tran- 
quilo al  parecer. 

El  infeliz  volvió  á  cruzar  las  manos,  quedando  en  la  acti- 
tud anterior. 

Cinco  minutos  permaneció  de  aquel  modo. 

¡Qué  valor,  qué  grandeza  de  alma  demostraba!  * 

Se  habia  olvidado  por  completo  del  mundo,  no  hacía  uso 
para  nada  de  su  materia,  y  todo  espíritu,  dirigía  los  pensa- 
mientos á  Dios. 

Aparecía  en  su  rostro  una  satisfacción  impropia  del  paraje 
en  que  se  hallaba  y  de  su  triste  situación. 

Y  era  que  se  dirigía  á  su  Padre  Eterno  y  se  comunicaba 
con  él. 

¡Es  tan  dulce,  tan  grato,  al  infeliz  que  se  ve  abandonado 
del  mundo,  dirigir  la  vista  al  cielo,  rogar  á  Dios  y  recibir  en 
el  alma  la  esperanza  cuando  no  la  seguridad  de  que  nos  oye! 

Y  eso  que  tenemos  una  idea  muy  incompleta,  muy  limi- 
tada, muy  chica  de  la  bondad,  de  la  justicia,  de  la  grandeza 
de  Dios. 

Pero  así  y  todo,  ¡qué  consuelo  se  halla  pensando  en  el 
Eterno,  rogando  al  Eterno,  pidiendo  al  Eterno,  bendiciendo  al 
Eterno! 

¡Y  qué  pocas  veces  lo  hacemos  con  el  amor,  con  la  ternu- 
ra, con  la  pasión  debidas!  ¡Sólo  en  esos  casos  extremos,  y  no 
todos  los  hombres  lo  verifican,  pues  hay  ignorantes  tan  infor- 
tunados que  desconocen  ese  bien  y  nunca  probaron  la  dicha  que 
produce  ¡Dios!  sólo  ese  nombre  forma  el  poema  de  todos  los 
siglos:  Dios  es  más,  vale  más,  puede  más  que  toda  su  creación. 
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Tan  embebido  se  hallaba  D.  Lope,  tan  dichoso  era  en  es- 
tos instantes,  que  no  oyó  abrir  la  puerta  ni  vió  á  los  que  en- 
traban, hasta  que  una  voz  hirió  la  fibra  más  delicada  de  su 
corazón. 

Se  acababan  de  presentar  en  la  capilla  dos  monges;  el  uno 
era  alto,  llevábala  capucha  muy  echada  adelante  y  en  las  ma- 
nos lo  necesario  para  que  el  otro  administrara  al  preso  los  úl- 
timos sacramentos.  Y  el  segundo,  de  estatura  un  poco  más  que 
regular,  semblante  severo,  con  la  capilla  que  le  cubria  la  ca- 
beza y  parte  del  rostro,  las  manos  escondidas  entre  las  man- 
gas del  hábito,  iba  delante  haciendo  de  superior. 

Desde  adentro  dijo  á  los  soldados  que  le  franquearon  la 
entrada: 

— Cerrad  y  retiraos,  no  profanéis  nuestra  santa  misión. 
En  el  acto  fué  obedecido. 

El  monge  miró  por  la  cerradura,  cubriendo  luego  con  un 
pañuelo  blanco  el  agujero. 

Reconoce  después  el  resto  de  la  puerta,  y  notando  que  nada 
podia  verse  desde  la  parte  exterior  de  lo  que  pasaba  en  la  ca- 
pilla, se  retira  á  un  extremo,  diciendo  á  Padilla: 

— Seguidme. 

Al  llegar  al  ángulo,  le  abre  los  brazos;  Padilla  deja  caer 
la  cabeza  sobre  su  pecho,  exclamando: 
— ¡Garci-Gomez! 
— ¡Amigo  mió!  ¿Dudásteis  de  mí? 
— No,  pero  os  juzgaba  ausente. 
— ¡Cuánto  habréis  sufrido! 

■—Algo,  pero  ya  estaba  resignado;  me  parecía  comunicar- 
me con  Jesús,  y  cuando  entrásteis  era  hasta  dichoso. 

— ¿Habéis  estado  débil,  humilde  ante  esos  miserables? 

— No  pude  dormir  como  vos,  eso  lo  hace  un  solo  hombre 
en  el  mundo,  Garci-Gomez,  pero  les  he  dicho  más  verdades 
que  crímenes  han  cometido.  ¿Para  qué  os  habéis  expuesto  por 
mí? 

—No  volváis  á  hacerme  esa  pregunta.  ¿Sois  por  ventura 
el  único  noble  y  generoso? 
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— Es  que  vuestra  vida  vale  tanto  como  las  de  todos  nos- 
otros. 

— No  insistáis,  Padilla.  / 

— ¿A  qué  entrásteis  aquí? 

— ¡Me  gusta  la  pregunta!  A  salvaros. 

— ¿De  qué  modo? 

— Esa  no  es  cuenta  vuestra.  Tomad  ese  bote  y  apurad  el 
líquido  que  contiene. 
—¿Qué  es? 

— Un  remedio  contra  los  efectos  de  las  impresiones  que 
habéis  recibido. 

— Me  lo  bebo.  ¿Y  ahora  qué  hago? 

— ¿Estáis  sereno? 

—Sí. 

— ¿Frió  y  natural  como  yo? 
—Ya  lo  veis. 

—¿Podréis  salir  por  entre  los  soldados  y  sirvientes  de  Vi- 
llena  sin  que  noten  turbación  ni  nada  en  vos  que  les  llame 
la  atención? 

— Sí,  señor. 

— En  ese  caso  voy  á  quitaros  los  hierros  que  os  oprimen. 

Toledo  saca  una  llave  á  la  cual  obedecen  los  candados,  y 
pronto  D.  Lope  se  ve  libre  de  las  esposas,  cadena  y  grillos 
que  molestan  sus  carnes  y  le  impiden  andar  con  facilidad. 

— ¿Quién  os  dió  esa  llave,  amigo  mió? 

Le  pregunta  Padilla  admirado  de  la  prontitud  con  que  le 
arranca  su  pesada  carga. 

— No  os  extrañe  mi  acierto;  es  la  misma  que  han  usado  vues- 
tros asesinos,  y  me  la  facilitó  uno  de  los  empleados  del  pala- 
cio. Ahora  quitaos  toda  la  ropa  exterior  y  calzado.  Y  tú,  in- 
feliz,— dijo  al  otro  monge, — deja  todo  eso  que  llevas  en  la 
mano,  trae  el  hábito,  la  espada  que  ocultas,  medias,  sandalias, 
y  ponte  las  prendas  de  que  se  despoja  este  caballero. 

Estas  frases  eran  pronunciadas  á  media  voz,  y  de  percibir- 
se algo  en  el  próximo  pasillo  debia  ser  únicamente  un  peque- 
ño rumor  que  ninguno  podría  comprender. 
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Garci-Gomez  fué  obedecido,  por  más  que  á  D.  Lope  no  le 
era  posible  adivinar  el  pensamiento  de  su  jefe,  pues  al  con- 
cluir de  ponerse  el  hábito  quedaba  con  los  largos  bigotes  y  pe- 
rilla que  denunciaban  el  rostro  de  un  militar  disfrazado  de  frai- 
le. Por  el  contrario,  el  monge  que  con  él  cambiaba  de  ropa 
tenía  una  barba  larga  parecida  á  la  de  los  frailes  capuchinos, 
que  lo  diferenciaba  completamente  de  D.  Lope. 

Pero  al  concluir  el  cambio  de  trajes  se  aproxima  Garci- 
Gomez  al  supuesto  monge  y  fué  arrancándole  con  cuidado  toda 
la  barba  que  llevaba  pegada  al  rostro,  hasta  dejarle  sólo  dos 
largos  bigotes  y  una  perilla  parecidos  á  los  de  D.  Lope.  A  es- 
te último,  con  unto  que  llevaba  á  prevención,  le  fué  luégo 
fijando  la  barba  que  quitaba  á  aquel. 

Ambos  usaban  melena,  obedeciendo  á  la  costumbre  de  la 
época,  y  nada  habia  que  diferenciara  sus  cabezas,  pues  los  dos 
eran  morenos  y  por  lo  tanto  tenían  la  cabellera  negra. 

Garci-Gomez  puso  al  sustituto  de  Padilla  los  grillos,  ca- 
dena y  esposas,  guardándose  la  llave. 

Después  cogió  al  nuevo  preso  en  brazos,  llevándolo  á  la 
silla  frente  al  altar  donde  estuvo  sentado  D.  Lope. 

— Ruega  á  Dios  por  tu  alma,  desgraciado, — le  dice  al  oí- 
do,— que  ántes  de  poco  segará  el  verdugo  tu  cabeza. 

Le  obedece  aquel,  quedando  en  actitud  devota  y  como 
demandando  misericordia  al  Todopoderoso. 

Garci-Gomez  se  vuelve  á  donde  está  su  amigo,  y  le  dice: 

— En  trascurriendo  un  breve  rato,  lo  indispensable  para 
aparentar  que  os  he  confesado  y  recibisteis  los  dos  últimos  sa- 
cramentos, cogéis  esos  objetos,  y  con  la  capucha  muy  calada 
salís  por  entre  los  soldados  y  sirvientes  de  Villena  hasta  lle- 
gar á  la  calle  siguiendo  de  frente.  No  tardarán  luégo  en  ro- 
dearos varios  embozados  que  conocéis.  Y  siempre  ocultando 
la  mayor  parte  del  rostro  con  la  capilla,  seguiréis  á  aquellos 
donde  os  lleven.  Calma,  D.  Lope,  valor  y  serenidad;  es  indis- 
pensable que  representéis  vuestro  papel  de  monge  muy  bien 
para  que  no  venga  abajo  un  plan  que  os  da  la  vida  con  que 
ya  no  contabais  y  creen  infalible  nuestros  amigos. 
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— Me  sobran,  Garci- Gómez,  valor,  serenidad,  y  puedo 
muy  bien  aparentar  lo  que  deseáis;  pero  es  el  caso  que  no  de- 
bo ni  quiero  dejaros  en  mi  lugaír. 

— ¡Insensato,  obedeced;  yo  os  lo  mando!  En  vuestro  pues- 
to queda  ese  infeliz  sentenciado  á  muerte  hace  dos  dias  por  los 
muchos  crímenes  que  ha  cometido  en  el  mundo.  Mientras  vos 
halláis  la  libertad  y  el  mundo  que  perdisteis,  yo  prestaré  al 
infortunio  de  ese  gran  criminal  los  auxilios  espirituales  á  que 
es  acreedor  un  hermano.  Ya  excité  en  él  el  remordimiento,  ya 
siente  haber  delinquido;  le  daré  valor  para  morir,  rogando 
ambos  áDios  que  reciba  misericordioso  y  pió  su  espíritu.  Abra- 
zado á  él  le  acompañaré  al  tajo,  y  cuando  el  verdugo  haya  se- 
parado la  cabeza  del  tronco,  entonces  dejaré  este  palacio  y  me 
volvereis  á  ver;  que  si  yo  no  sirvo  para  sorprender  y  matar 
á  veintiún  asesinos,  tengo  en  cambio  la  humanidad  suficiente 
para  guiar  y  fortalecer  el  alma  de  un  desventurado,  la  precau- 
ción y  prudencia  necesarias  para  estar  abrazado  á  él  y  sellar 
sus  labios  hasta  que  el  ejecutor  los  cierre  por  una  eternidad, 
y  valor  bastante  para  estar  en  medio  de  esos  tigres  y  disimu- 
lar tanto  que  no  me  conozca  ninguno. 

— ¿Y  si  os  descubrieran,  Garci- Gómez? 

— Voy  prevenido,  Padilla;  cerca  están  los  amigos  que  te- 
nemos en  el  palacio  de  Villena,  y  con  sus  espadas  y  la  mia 
pronto  saldríamos  á  la  calle. 

—¿Y  luégo? 

— ¡Ay  de  ellos  si  algo  intentan  contra  mí!  No  están  léjos 
mis  veinte  caballeros,  preparados  se  hallan  los  quinientos  leo- 
nes que  nos  obedecen,  y  si  el  enemigo  me  reconociera  arderá 
esta  noche  Plasencia  de  Norte  á  Sur,  de  Poniente  á  Levante. 

— Eso  era  lo  mejor. 

— Eso  era  lo  peor,  D.  Lope;  recordad  que  con  mi  indo- 
lencia en  Burgos  comprometí  sólo  mi  vida;  vos,  con  vuestra 
indiscreción  esta  mañana,  estáis  haciendo  peligrar  nuestra 
causa. 

—No  pude  evitarlo;  la  orden  del  príncipe  iba  dirigida  á 
vos... 
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— No  os  molestéis;  conozco  la  historia,  y  en  estos  instan- 
tes no  debo  reprenderos:  concretaos  á  obedecerme,  y  cuan- 
do el  peligro  haya  terminado,  entonces  nos  daremos  explica- 
ciones. 

— Pero  ese  hombre  va  á  morir  por  mí,  y  si  yo  lo  consin- 
tiera sería  un  malvado. 

—-Don  Lope,  reparad  que  pretendéis  enmendarme  la  plana 
y  estáis  delirando.  Os  he  dicho  que  ese  infeliz  fué  un  gran  cri- 
minal, lo  sentenciaron  á  muerte  é  iba  á  ser  ahorcado.  Se  va 
á  adelantar  su  ejecución:  en  cambio  tiene  mujer  y  tres  hijos 
que  dejaba  sumidos  en  la  mayor  miseria,  y  á  los  que  yo  he 
dado  del  dinero  de  mi  padre  cinco  mil  ducados.  Puede  por  lo 
tanto  perder  ese  delincuente  una  vida  que  tan  mal  empleó  siem- 
pre, con  tranquilidad  que  ántes  le  faltó  y  ahora  tiene.  Vedlo 
qué  resignado  y  contrito  se  halla. 

— Empiezo  á  comprender  vuestro  plan,  señor,  y  es  tan 
admirable  como  todos  los  vuestros.  Buena  elección  tuvisteis; 
ese  hombre  tiene  mi  estatura,  grueso  y  color  de  epidermis  y 
cabellos. 

— Fueron  sentenciados  veintiuno  á  la  vez  y  hubo  donde 
elegir. 

— ¡Ah!  sí;  los  salteadores  de  Coria  que  tenían  aterrada  es- 
ta comarca. 

— Ese  era  uno  de  ellos.  Aguardad  un  poco,  que  ya  es  tiem- 
po de  que  haya  podido  concluir  de  confesaros;  ahora  vamos  á 
suponer  que  recibís  á  su  Divina  Majestad. 

Hernando  coge  la  campana,  que  era  uno  de  los  objetos 
llevados  por  su  acompañante,  y  comienza  á  tocar,  murmuran- 
do frases  en  voz  alta  en  laiin  y  del  mismo  modo  que  cuando 
se  administra  ese  sacramento. 

Así  permanece  los  minutos  que  juzga  necesarios. 

Al  oir  el  tañido,  los  soldados  que  estaban  cerca  de  la  ca- 
pilla caen  en  tierra  y  siguen  de  rodillas  hasta  que  dejan  de 
sentir  la  campana. 

Alvarez  de  Toledo  ha  vuelto  á  incorporarse  con  Padilla, 
diciéndole  ahora: 
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—Necesito  concederos  un  poco  de  tiempo  para  que  des- 
canséis después  de  haber  recibido  al  Señor.  A  este  acto  debe 
seguir  la  Extremaunción;  tota/I,  diez  minutos,  único  tiempo 
que  debéis  permanecer  en  esta  estancia.  Por  lo  tanto  podemos 
hablar. 

— Supongo, — le  dice  Padilla,— que  admitiréis  en  cuanto 
salgamos  de  aquí  los  cinco  mil  ducados  que  entregasteis  á  la 
familia  de  mi  infortunado  sustituto. 

—Imposible,  D.  Lope;  quiero  que  esta  noche  quedemos  en 
paz.  Me  salvásteis  la  vida  y  os  la  devuelvo;  pero  valiendo  la 
mia  como  jefe  algo  más  que  la  vuestra,  abono  yo  esa  cantidad 
y  así  nada  os  debo.  Eso  he  decidido,  y  eso  ha  de  ser. 

—No  insisto  por  hoy,  que  aún  están  amenazadas  nuestras 
vidas  y  sabe  Dios  lo  que  sucederá  todavía. 

— Me  tienen  tranquilo  el  presente  y  porvenir,  D.  Lope;  si 
nos  matasen,  peor  para  ellos;  un  crimen  más  poco  supone  en 
el  mundo,  pero  sí  mucho  para  el  delincuente  el  dia  que  aban- 
done este  valle  de  amargura. 

— Tenéis  razón. 

— Si  Dios  consiente  que  perezcamos,  consiste  en  que  no 
siendo  llegado  todavía  el  instante  en  que  Castilla  debe  rege- 
nerarse, nos  equivocamos  los  que  creímos  lo  contrario,  y  esta- 
mos aquí  de  más. 

— No  penséis,  Garci- Gómez,  que  yo  temo  á  la  muerte. 

— Lo  sé;  mas  hay  entre  ambos  la  diferencia  siguiente:  vos 
despreciáis  la  vida  porque  nunca  supisteis  lo  que  es,  y  yo  la 
miro  con  indiferencia  porque  supongo  conocerla  perfectamen- 
te. Y  aquí  se  cumple  el  adagio  de  que  por  diferentes  caminos 
se  puede  llegar  á  un  mismo  paraje. 

Y  ambos  continuaron  hablando  ocho  minutos  sin  ser  in- 
terrumpidos por  nadie. 

El  reo  continuaba  sentado  en  la  silla,  cruzadas  las  manos 
y  en  actitud  devota. 

Sus  ojos  poco  á  poco  iban  siendo  humedecidos  por  abun- 
dantes lágrimas. 

Llega  el  instante  supremo,  y  exclama  Garci-Gomez: 

TOMO  lí.  29 
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— Abrazadme,  D.  Lope  de  Padilla.  Hasta  luego  ó  hasta 
la  eternidad. 

— Parte  mi  corazón  dejaros  aquí. 

— Valor  y  serenidad.  Coged  esos  objetos  sagrados;  más 
adelante  la  capucha;  así.  La  cabeza  inclinada,  el  cuerpo  en- 
corvado; sois  un  lego  ó  sacristán;  representad  bien  vuestro 
papel,  y  pasad  por  medio  de  vuestros  enemigos  burlando 
su  vigilancia  con  talento  y  valor  dignos  de  mi  segundo.  La 
puerta  de  esta  capilla  quedará  entornada;  si  os  descubrie- 
sen, gritad,  tiráis  de  la  espada  que  esconde  vuestro  hábito  y 
pronto  me  tendréis  á  vuestro  lado,  con  algunos  otros  de  los 
que  sirven  á  Villena.  La  señal  es:  ¡Mueran!  ¡Mueran! 
Al  salir  torcéis  á  la  izquierda,  y  pasillo  adelante  tomáis 
luégo  el  de  la  derecha,  que  conduce  al  zaguán.  No  podéis  per- 
deros. 

—¡Dios  sea  con  vos,  noble  amigo  mió! 
—  ¡El  os  ampare  y  defienda! 

Garci- Gómez  vuelve  á  calar  su  capucha,  dando  inmediata- 
mente tres  golpes  en  la  puerta  de  salida. 

— Abrid,— dice  á  la  vez  á  los  soldados, — que  va  á  salir 
mi  ayudante. 

Obedecido  que  fué,  añade  dirigiéndose  á  Padilla: 

— Hermano,  id  derecho  al  monasterio,  yo  le  seguiré  cuan- 
do haya  concluido  de  auxiliar  á  ese  infeliz.  Si  el  padre  abad 
le  pregunta  por  mí,  dígale  que  al  terminar  entraré  en  su  cel- 
da. Marchad. 

Un  jefe  de  diez,  que  estaba  á  la  puerta,  pregunta  á  Garci- 
Gomez: 

—Padre,  ¿recibió  los  santos  sacramentos  el  reo? 
-Sí. 

— ¿Está  ya  en  disposición? 
-Sí. 

— Entonces  voy  á  avisar. 
—Ya  no  es  necesario  que  cerréis  la  puerta. 
Y  Hernando  la  entornó,  quedando  detrás  con  el  oido  fijo 
en  las  monótonas  pisadas  de  D.  Lope. 
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Su  corazón  late  fuertemente,  demuestra  ansiedad,  desaso- 
siego que  van  poco  á  poco  calmándose. 

Todo  él  se  convierte  en  oido.  En  aquel  supremo  instante 
juegan  ambos  su  vida  con  muchas  probabilidades  de  perderla. 

Ya  no  oye  nada;  pero  todavía  espera,  teme,  duda,  hasta 
que  una  sonrisa  placentera  reemplaza  á  su  gran  ansiedad. 

Oye  abrir  y  cerrar  la  gran  puerta  del  zaguán,  y  sigue  lue- 
go un  profundo  silencio. 

Padilla  se  ha  salvado;  Garci-Gomez  pagó  la  deuda  que 
contrajo  con  él,  pero  queda  su  vida  ahora  expuesta,  amenaza- 
da. Los  soldados  que  habia  hasta  entonces  no  le  conocen,  só- 
lo un  gentil-hombre  sabe  quién  es,  el  cual  le  dió  en  medio  de 
un  pasillo  al  cruzar  junto  á  él  y  con  el  mayor  disimulo  la  lla- 
ve, á  favor  de  la  cual  pudo  verificar  el  cambio  de  cadena,  gri- 
llos y  esposas;  mas  es  posible  que  baje  Villena,  püeda  recono- 
cer al  reo  ó  á  él,  en  cuyo  caso  está  perdido. 

Saca,  sin  embargo,  con  la  mayor  tranquilidad  una  bolita 
de  marfil  que  introduce  en  la  boca  para  que  haga  variar  su 
voz,  y  luégo  coge  la  única  silla  que  está  vacante,  la  junta  con 
la  del  reo,  se  sienta,  y  abrazando  á  este  le  dice  fuerte: 

— Dios  te  ha  perdonado  ya  todas  tus  faltas,  dale  gracias, 
admira  su  bondad  y  resígnate  con  la  suerte  á  que  te  condena- 
ron tus  delitos.  En  breve  te  hallarás  ante  la  presencia  de  Dios. 
¡Feliz  tú,  si  como  es  de  esperar  te  destina  á  su  santa  gloria! 
Di  conmigo:  ¡Señor,  me  vuelvo  áarrepentir  de  todas  mis  faltas; 
os  reconozco  por  mi  Dios  y  Señor;  os  amo,  os  admiro,  y  lleno 
de  asombro  bendigo  vuestra  bondad,  vuestra  misericordia! 
¡Qué  pequeño  y  qué  malo  fui;  qué  grande  y  qué  bueno  soy! 

El  reo  repetía  las  frases  de  Garci  Gómez  con  el  mayor  fer- 
vor. Decidido  á  morir  tranquilo  por  la  suerte  de  su  pobre 
familia,  estaba  siendo  sincero  y  profundo  su  arrepentimiento. 

¡Qué  fenómeno  tan  admirable!  Aquel  salteador  de  cami- 
nos, asesino  y  perverso  desde  que  tuvo  uso  de  razón;  aquel 
hombre  que  vivió  quince  años  destruyendo  á  la  humanidad, 
amaba  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  hasta  el  extremo  de  infundir- 
le resignación  y  tranquilidad  su  próxima  muerte! 
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Aquel  corazón  corrompido  para  todos  los  seres,  era  sin  em- 
bargo tierno  y  cariñoso  para  cuatro  de  ellos.  ¡Admirable  dis- 
posición de  la  Providencia!  Sin  esa  simpatía,  sin  ese  amor  que 
nace  y  crece  hasta  en  los  espíritus  más  impuros  y  groseros, 
no  habría  padre,  no  era  posible  la  sociedad. 

Garci-Gomez  habia  preparado  al  reo  ántes  de  que  entrara 
en  el  palacio  de  Villena,  y  ahora  le  estaban  dando  sus  sabias 
frases  un  doble  fruto,  la  contrición  del  reo  y  la  seguridad  de 
que  no  podia  delatarle. 

Continuaba  nuestro  entendido  joven  haciendo  repetir  sus 
palabras  al  criminal,  y  seguia  abrazado  á  él,  cuando  oyó  el 
ruido  de  muchas  pisadas  que  se  acercaban  hácia  allí. 

Entonces  pegó  su  cabeza  á  la  del  reo  para  que  se  confun- 
dieran los  rostros,  sin  dejar  de  pronunciar  frases  religiosas  tan 
propias  del  acto  como  las  que  pudiera  dirigir  á  Dios  el  monge 
mejor  cristiano  y  más  entendido. 

De  pronto  dan  una  patada  á  la  puerta,  abriéndola  del  todo. 

En  los  umbrales  aparecen  un  grande  andaluz,  dos  genti- 
les-hombres y  en  pos  diez  soldados. 

A  cinco  pasos  aguarda  el  verdugo  con  el  hacha  al  hombro. 

El  grande  exclama: 

—Padre,  ha  llegado  la  hora  de  la  ejecución. 
—Está  bien,— le  contesta  Hernando; — pero  dejadme  al 
pecador  hasta  que  haya  espirado. 
—Bueno,  mas  abreviad. 

Sin  soltar  al  reo  Garci-Gomez,  se  ponen  ambos  en  pié  y 
abrazados  rompen  la  marcha. 

Delante  van  cuatro  soldados  con  hachas,  siguen  Hernan- 
do y  la  víctima,  detrás  el  ejecutor,  después  el  grande  entre 
dos  gentiles-hombres,  y  cierran  la  fúnebre  comitiva  el  j^fe  y 
seis  soldados  restantes. 

Van  muy  despacio,  pues  el  preso  no  puede  caminar  de  otro 
modo  por  impedírselo  los  grillos. 

Garci-Gomez  cogió  el  Cristo  de  talla  que  habia  en  el  altar 
y  se  lo  va  enseñando  al  reo  sin  dejar  de  abrazarlo  ni  separar 
su  rostro  del  de  aquel. 
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Llegan  á  la  escalera  de  los  subterráneos;  los  cuatro  soldados 
que  van  delante  principian  á  bajarla,  pero  el  preso  no  puede 
hacerlo  por  impedírselo  los  grillos;  sólo  Hernando  puede  abrir 
el  candado,  pero  el  descubrimiento  de  aquella  llave  en  su  po- 
der lo  perdería,  no  contaba  con  este  conflicto  y  queda  parado. 

Busca  una  idea  en  su  privilegiado  cerebro,  la  halla  ó  in- 
mediatamente la  realiza. 

Va  el  grande  á  dar  la  orden  para  que  quiten  los  grillos  al 
preso,  cuando  Garci  Gómez,  haciendo  uso  de  sus  hercúleas 
fuerzas,  coge  á  aquel  en  sus  brazos  y  lo  baja  sin  separar  su 
rostro  ni  dejar  de  exhortarle  á  bien  morir. 

Llegan  al  último  pasillo  y  vuelve  á  andar  el  reo  hasta  en- 
trar en  un  calabozo,  donde  hay  un  tajo  sobre  paja  que  se  ex- 
tiende en  torno  de  aquel. 

Entran  únicamente  dos  soldados  con  hachas,  el  reo,  Garci- 
Gómez  y  el  verdugo,  al  cual  hace  seña  el  anterior  para  que 
se  coloque  detrás  y  no  lo  vea  la  víctima  en  aquel  supremo 
instante. 

Los  restantes  han  quedado  en  el  pasillo,  pero  frente  al  si- 
tio de  la  ejecución. 

Alvarez  de  Toledo  anima,  quiere  fortalecer  el  espíritu  del 
preso,  mas  no  lo  logra:  aquel  ha  visto  el  tajo,  desfallece  y  cae 
de  rodillas  sobre  la  paja. 

Ya  no  oye,  apénas  ve  y  está  casi  muerto. 

Pero  aún  le  exhorta  su  agonizante,  aún  le  dedica  frases 
que  conmueven  á  los  presentes. 

¡Qué  talento  está  demostrando!  El  más  entendido  religioso 
no  hubiera  podido  hacer  más. 

Poco  á  poco  va  inclinando  el  cuerpo  del  reo;  le  quita  la 
sobrevesta,  baja  su  ropa  para  que  no  se  interponga  entre  la 
carne  y  el  filo  del  hacha. 

Y  alzando  cada  vez  más  la  voz,  siendo  sus  palabras  cada 
vez  más  conmovedoras,  va  colocando  el  cuello  de  la  víctima 
sobre  el  terrible  tajo. 

Luégo  empieza  él  á  incorporarse  sin  quitar  las  manos  del 
rostro  del  preso;  hace  seña  al  verdugo,  este  alza  el  hacha,  y 
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al  retirar  sus  manos  Hernando,  separa  de  un  tremendo  tajo  la 
cabeza  que  rueda  sobre  la  paja. 

Aquel  golpe  fatal  ha  extremecido  á  cuantos  lo  oyen;  el 
mismo  Garci-Gomez  ha  temblado,  y  su  voz  se  apaga  por  un 
instante. 

Después  reza  un  padre- nuestro  ayudado  por  cuantos  están 
presentes,  lo  repite  dos  veces  más,  y  concluye  con  una  oración 
en  latín,  en  la  cual  ofrece  á  Dios  el  alma  de  aquel  infeliz,  le 
ruega  se  apiade  de  él  y  lo  libre  de  las  penas  eternas. 

Desde  que  Hernando  tuvo  la  seguridad  que  Padilla  estaba 
libre  hasta  aquel  instante,  ha  sido  un  religioso  sublime.  Su  ta- 
lento y  sabiduría  se  los  ha  dedicado  por  completo,  y  por  esta 
causa  ha  dado  tanta  verdad  al  acto,  queá  nadie  puede  ocurrír- 
sele  deje  de  ser  aquel  monge  lo  que  representa.  Instantes  hu- 
bo, y  muchos,  en  que  no  se  cuidó  de  esto  Hernando:  tal  era  el 
fervor  con  que  dirigía  á  Dios  sus  frases. 

Si  de  algo  sirven  los  ruegos  á  la  Providencia,  ¿hubie- 
ran valido  más  los  de  un  religioso  que  los  de  Alvarez  de  To- 
ledo? 

Creemos  que  no;  si  Dios  oye  las  súplicas  de  sus  hijos,  no 
es  posible  que  se  fije  en  el  oficio  ó  posición  del  individuo,  si- 
no en  la  verdad  del  amor  que  se  le  ofrece  y  en  la  justicia  de 
lo  que  se  le  pide. 

¡Pero  cuánto  sufrimiento  y  amargura  cuesta  á  nuestro 
noble  mancebo  aquel  fingimiento  en  parte,  aquella  exactitud 
en  lo  restante! 

No  puede  contemplar  impasible  la  desgracia  de  los  hom- 
bres, y  menos  la  sangre  que  vierten  sus  heridas,  y  tuvo  que 
ir  abrazado  á  un  reo,  que  colocar  su  cabeza  y  cuello,  que 
presenciar  su  muerte,  y  luego  vio  la  sangre  que  se  empapa 
en  la  paja  y  la  cabeza  de  la  víctima  que  rueda  sobre  ella. 

Al  terminar  su  oración  se  ve  obligado  á  exhalar  un  hon- 
do suspiro,  cobra  aliento,  inclina  la  cabeza  y  el  cuerpo,  coge 
el  rosario  que  sujeta  su  cíngulo,  y  rezando  sale  del  terrible 
sitio  de  la  ejecución. 

Todos  se  disponen  á  abrirle  paso;  pero  ántes,  el  grande  le 
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coge  la  mano  y  se  la  besa,  cuyo  acto  de  humildad  imitan  los 
restantes. 

Van  luego  dos  soldados  con  íiachas  delante  de  él,  sigue  re- 
zando, y  de  este  modo  sube  la  escalera  y  comienza  á  atrave- 
sar pasillos. 

Su  paso  es  lento,  mesurado,  y  se  le  oye  murmurar  el  rezo. 

Encuentra  sirvientes  y  más  soldados,  pero  todos  besan  su 
mano  y  le  abren  paso  con  respeto  y  veneración. 

Llega  al  zaguán,  le  franquean  la  salida,  recibe  su  dies- 
tra los  últimos  ósculos  y  sale  á  la  calle,  donde  la  brisa  de  la 
noche  refresca  su  angustiado  semblante. 

Avanza,  su  paso  es  más  ligero,  echa  abajo  la  capilla  y  res- 
pira con  tranquilidad. 

Según  anda  van  apareciendo  embozados  que  le  siguen  á 
respetable  distancia,  pero  sin  perderlo  de  vista  unos,  ínterin 
otros  vuelven  la  cabeza  hacia  atrás  á  cada  instante. 

De  este  modo  cruza  cuatro  calles  y  la  mitad  de  la  quinta, 
entrando  en  un  portal  alumbrado. 

Se  dirige  al  piso  principal,  pasando  á  una  habitación  pe- 
queña en  la  cual  se  despoja  de  los  hábitos,  medias  y  sandalias, 
que  cambia  por  una  gorra,  borceguíes  y  manto  de  paño. 

Deja  sobre  una  mesa  la  llavecita  con  que  quitó  la  cadena, 
los  grillos  y  esposas  de  D.  Lope,  y  se  dirige  á  un  salón  donde 
halla  á  aquel  conversando  con  varios  caballeros. 

Vuelven  á  abrazarse,  y  Hernando  es  colmado  de  elogios 
por  todos  los  presentes  y  algunos  más  que  van  llegando. 

Son  quince,  y  los  catorce  han  ayudado  poderosamente  á 
la  realización  del  pensamiento  que  acaba  de  llevar  á  efecto 
Garci-Gomez.  Entre  ellos  está  una  de  las  autoridades  princi- 
pales de  Plasencia,  y  á  esta  se  le  debe  la  supuesta  evasión  de 
un  preso  de  la  cárcel,  después  que  en  unión  de  Hernando  fue- 
ron reconocidos  los  veintiún  sentenciados  á  muerte. 

El  resto  de  este  admirable  acontecimiento  lo  deducirá  el 
lector  fácilmente,  y  por  esto  y  en  obsequio  á  la  brevedad  su- 
primimos los  detalles. 

Baste  decir  que  Garci-Gome?:  y  Padilla  contaban  en  Pía- 
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sencia  con  más  de  cincuenta  asociados  de  entre  los  más  ele- 
vados de  la  sociedad. 

Media  hora  después  se  despidieron  ambos  de  todos  aque- 
llos señores,  saliendo  de  allí  solos  y  embozados  cuanto  podían. 

Por  el  camino,  pregunta  Padilla  á  Garci- Gómez: 

— ¿Cuándo  me  ausento  de  Plasencia? 

— Cuando  yo,  amigo  mió. 

— Pero  si  me  han  muerto. 

—Y  á  mí  también.  ¿Soy  yo  acaso  Garci-Gomez?  ¿Ya  se 
borró  de  vuestra  memoria  la  noche  aquella  en  que  me  aguar- 
dásteis  al  pié  del  muro  que  rodeaba  mi  prisión? 

— No,  señor;  mas  yo  no  saco  aquella  barba  y  soy  más  co- 
nocido de  los  conjurados  que  vos  lo  erais  entonces. 

— ¿Os  avenís  á  marchar  de  Plasencia  y  permanecer  ocul- 
to hasta  el  dia  que  la  gloria  corone  nuestra  causa? 

— Muy  duro  es,  mas  ¿qué  remedio  tengo? 

—¿Nada  se  os  ocurre? 

— Nada,  ¿y  á  vos? 

«—A  mí,  sí. 

— Sepamos,  y  que  Dios  os  inspire. 

— Yo  saqué  toda  la  barba  de  la  prisión,  color  más  claro 
en  la  epidermis,  larga  melena,  y  era  efectivamente  muy  po- 
co conocido  de  dos  solos  de  los  conjurados,  el  Arzobispo  de 
Toledo  y  el  Marqués  de  Villena;  el  primero  me  vió  dos  solas 
veces,  y  el  segundo  una,  con  lo  cual  pude  fácilmente  estar 
entre  ellos  sin  que  me  reconociera  ninguno.  Vos,  en  cambio, 
sois  muy  conocido  de  todos  y  en  nada  ha  variado  vuestra  fiso- 
nomía, pues  esa  barba  que  lleváis  pegada,  hecha  hoy  en  dos 
horas  por  un  inteligente,  no  puede  serviros  en  adelante,  lo  cual 
impide  que  el  jefe,  el  noble,  el  caballero  D.  Lope  de  Padilla 
siga  en  Plasencia  usando  su  nombre  ó  cambiándole  por  otro 
cualquiera.  Mas  teniendo  en  cuenta  lo  indispensable  que  sois 
cerca  de  mí,  la  lealtad  de  nuestros  parciales  y  de  los  jefes  y 
soldados  que  nos  obedecen,  vais  á  echar  abajo  vuestra  melena, 
bigotes  y  perilla,  os  cubriréis  con  el  grosero  traje  de  un  plebe- 
yo, y  confundido  entre  los  quinientos  hombres  que  yo  mando, 
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es  difícil,  si  no  imposible,  que  puedan  reconoceros.  Unas  ve- 
ces me  serviréis  en  la  forma  de  criado,  otras  os  mezcláis  con 
los  soldados,  y  en  general  os  es  dado  permanecer  entre  los 
veinte  caballeros,  que  no  han  de  desdeñar  á  fó  mia  alternar 
con  vos,  ni  vuestro  traje  les  impedirá  obedeceros,  estoy  segu- 
ro. ¿Que  os  parece  mi  plan? 

— Admirable,  Sin  pelos  en  el  rostro,  cortada  la  melena  y 
haciendo  de  soldado,  puedo  estar  en  Plasencia  y  junto  á  vos 
casi  siempre  con  la  impunidad  necesaria.  Tienen  por  otra  par- 
te tal  seguridad  de  que  mi  cabeza  ha  rodado... 

— No  lo  sabéis  bien. 

— ¡Ay  de  ellos  el  dia  que  salgan  de  su  error!  El  Arzo- 
bispo, Villena  y  Girón,  si  no  mueren,  sufrirán  las  consecuen- 
cias de  un  atentado  tan  infame  como  traidor. 

■—Don  Lope,  el  Arzobispo  me  pertenece  y  os  prohibo  que 
atentéis  nunca  contra  él;  conmigo  tiene  bastante. 

—Lo  haré;  pero  los  otros  dos... 

—No  os  entreguéis  nunca  á  ciega  venganza,  Padilla;  pro- 
curad que  vuestra  conducta  en  nada  se  parezca  á  la  de  esos 
hombres  sin  conciencia  ni  virtud  alguna.  El  destino  os  pro- 
porcionará, sin  que  vos  la  busquéis,  la  ocasión  de  gozar  con 
las  desgracias  de  vuestros  enemigos,  si  es  que  al  ocurrir  estas 
conserváis  todavía  la  saña  que  ahora  agita  vuestro  corazón. 

En  este  momento  llegan  al  semi -cuartel  donde  tienen  alo- 
jada su  gente. 

La  puerta  está  entornada,  armados  todos  y  dispuestos  á 
la  pelea. 

Garci-Gomez  manda  que  los  soldados  se  retiren,  y  acto 
continuo  refiere  á  los  veinte  caballeros  la  parte  que  deben  sa- 
ber sobre  lo  ocurrido  á  Padilla. 

Da  instrucciones,  y  volviéndose  á  cubrir  con  el  traje  de  su 
criado,  monta  á  caballo  y  sin  aceptar  escolta  ni  acompa- 
ñamiento alguno,  sale  á  las  doce  de  la  noche  para  :'  al  parti- 
da, donde  le  aguarda  su  sirviente. 

¡Cuánto  habia  trabajado  en  las  diez  y  siete  horas  que  estuvo 
en  Plasencia,  cuánto  habia  sufrido  durante  ese  período;  pero 
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salvó  la  vida  de  Padilla  pagando  una  deuda  sagrada,  y  ahora 
corre  por  los  campos  de  Extremadura  satisfecho  de  haber 
vencido  nuevamente  á  sus  contrarios,  mas  triste  y  melancóli- 
co por  el  conjunto  de  maldades  cada  vez  mayor  que  le  ofre- 
cen los  conjurados!  Estos  hombres  eran  su  antítesis,  y  el  hi- 
dalgo mancebo  se  violenta  á  menudo  al  verse  obligado  á  vi- 
vir, á  hablar  y  á  alternar  con  ellos! 

Recuerda  en  este  instante  la  solemne  palabra  que  le  dió  el 
Arzobispo  de  ocultar  la  manera  que  tuvo  Girón  de  perecer,  y 
aun  cuando  lo  disculpa  algo  la  intriga  de  Villena  que  ya  co- 
noce, ve  en  aquel  poderoso  un  egoísta  vulgar  que  le  produce 
náuseas  y  desden. 

De  pronto  exclama: 

— Vendió  el  secreto,  fué  traidor  conmigo,  reservado,  y 
me  alegro  en  parte,  porque  de  este  modo  no  podrá  nunca  Gar- 
ci*  Gómez  evitar  los  castigos  á  que  lo  tiene  ya  condenado  Her- 
nando Alvarez  de  Toledo. 

Por  fin  sonríe,  aguijonea  ásu  potro,  dejándole  que  siga  el 
camino  con  su  instinto,  el  cual  es  más  útil  esta  noche  que  la 
vista  de  Hernando  por  la  oscuridad  con  que  caminan. 


CAPÍTULO  XII. 


El  dolor  de  costado. — Reserva  de  Garci-Gomez. — Regreso  á  Plasencia. —Presente  de  los 

conjurados. 


Llega  Alvarez  de  Toledo  á  Malpartida,  llama  á  la  casa 
donde  le  aguarda  su  criado,  le  abre  este,  é  incorporado  con  él 
le  pregunta: 

— ¿Qué  ha  ocurrido  durante  mi  ausencia? 

— Nada  absolutamente. 

— ¿Vino  alguno  en  nombre  del  Arzobispo? 

— No,  señor. 

— ¿Averiguásteis  dónde  para  aquel? 
— En  la  casa  principal  de  Toril. 
— ¿Qué  dicen  en  Malpartida? 

— Los  patrones  corrieron  la  voz  de  vuestra  dolencia  im- 
prevista, añadiendo  que  habíais  quedado  enfermo  en  su  casa 
con  solo  un  criado. 

— Muy  bien.  ¿Tengo  donde  descansar? 

— Hay  una  cama  dispuesta  por  si  regresábais. 

—  ¿Dónde  está? 

— En  esta  primera  habitación  de  la  izquierda;  tomad  la  luz 
y  yo  me  haré  cargo  del  caballo. 

— Oye:  no  me  despiertes  hasta  las  ocho  de  la  mañana;  si 
manda  recado  el  Arzobispo,  contesta  que  estoy  ya  bien  y  que 
ántes  de  las  nueve  saldremos  para  Toril. 
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Y  se  acuesta  tranquilamente,  durmiendo  hasta  la  hora  que 
indicó  á  su  sirviente  que  deseaba  marcharse. 

— Señor, — le  dice  Pérez,— hace  ya  tiempo  se  presentó  un 
criado  de  D.  Alonso,  le  di  el  recado  vuestro  y  en  el  acto  re- 
gresó á  Toril. 

—Ahora  partiremos  nosotros. 

—Tenéis  almuerzo  dispuesto. 

—Lo  acepto,  y  mientras  lo  tomo,  ensillas. 

•Hernando,  después  que  se  hubo  desayunado,  da  al  patrón 
una  moneda  de  oro,  y  seguido  de  su  sirviente  marcha  á  Toril 
sin  esforzar  el  paso  de  su  caballo.  Son  cinco  leguas  y  en  an- 
darlas emplea  cerca  de  seis  horas. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  halla  frente  á  frente  del  Ar- 
zobispo. 

—¿Os  halláis  completamente  bueno? 
—Sí,  señor. 

—No  puedo  expresaros  la  alegría  que  siento. 
—Gracias,  D.  Alonso. 
—¿Qué  tuvisteis? 
—Dolor  de  costado. 
—Pronto  sanásteis. 

—Gracias  á  la  ciencia  que  me  enseñó  mi  maestro. 

— Ya  se  conoce. 

—Y  vos  ¿qué  hicisteis? 

—Cuanto  era  posible.  Ya  me  aguardaba  el  individuo  y  re- 
presentante de  los  árbitros,  discutimos  largamente,  firmando 
luego  el  compromiso. 

— Temia  que  no  llegara  tan  pronto  y  os  vieseis  atacado 
del  hastío  en  pueblo  tan  chico  y  sin  recursos. 

— No,  ocupé  bien  el  tiempo. 

—Dichoso  vos,  que  yo  he  sufrido  bastante. 

— Ya  he  llenado  mi  misión,  y  mañana,  sin  necesidad  de 
apresurarnos,  volveremos  á  Plasencia. 

— Cuando  vos  queráis. 

— El  árbitro  marchó  esta  mañana,  pues  conviene  ganar 
tiempo. 
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—Bastante  estáis  perdiendo  ahora  en  Toril. 

—Son  seis  leguas,  quiero  andarlas  de  dia  y  con  la  menos 
molestia  posible.  t 

Y  prosiguen  hablando,  comen  luego,  y  á  las  nueve  de  la 
noche  se  retiran  á  descansar  para  levantarse  á  las  seis  y  em- 
prender el  regreso, 

Lo  que  realizan,  volviendo  á  Plasencia  al  anochecer  del 
tercer  dia  que  le  abandonaron. 

El  Arzobispo  manda  recado  á  Villena;  Garci-Gomez  pasa 
á  ver  á  D.  Lope,  al  que  halla  sin  un  pelo  en  el  rostro,  rapada 
su  melena,  cubierto  con  un  traje  de  soldado  y  tan  diferente 
que  era  imposible  reconocerlo. 

Hablando  con  él  y  sus  veinte  caballeros  entretuvo  más  de 
dos  horas,  regresando  á  la  casa  del  Arzobispo  á  las  nueve  y 
media. 

Ambos  tenían  que  comunicarse  noticias,  siendo  Hernando 
el  primero  que  da  principio  para  decir  al  prelado: 

—Voy  á  daros  cuenta  de  un  acontecimiento  extraordina- 
rio, D.  Alonso. 

— Y  yo  á  vos  de  varios;  pero  empezad. 

— Al  poco  tiempo  de  salir  nosotros  ántes  de  ayer  de  Pla- 
sencia desapareció  Padilla,  y  nadie  ha  vuelto  á  saber  de  él,  á 
pesar  de  las  averiguaciones  que  se  hicieron.. 

— Es  extraño,  amigo  mió.  ¿Qué  pensáis  hacer? 

— Seguir  preguntando  hasta  que  dé  con  él. 

— ¿Y  luégo? 

— Si  se  cansó  de  servir  á  mi  tio,  dejarlo  en  paz;  pero  si  re- 
sultase muerto  alevosamente,  entonces  con  calma  y  sangre 
fria  castigaré  á  sus  asesinos. 

— Yo  me  inclino  á  creer  que  sucedió  lo  primero.  ¿Y  vos? 

— También,  señor  Arzobispo. 

— Dicen  que  estaba  enamorado  de  una  mujer  hermosa  y 
rica,  y  es  posible  que  la  sirena  lo  haya  atraído  con  sus  en- 
cantos. 

— Acaso;  pero  me  duele  creerlo  capaz  de  una  ingratitud 
tan  grande. 
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— Mal  hecho;  los  enamorados  no  reflexionan. 
— Dejó  sus  caballos,  criado  y  cuanto  tiene. 
— Pensará  volver. 
— Eso  es,  volverá. 

— ¿Lo  habéis  sentido  mucho,  Garci-Gornez? 
—Bastante,  porque  es  noble  y  leal  como  pocos  hombres. 
— Oid  lo  que  yo  tengo  que  participaros. 
— Ya  escucho. 

—-Sabéis  bien  que  en  el  consejo  tengo  gran  mayoría,  pero 
el  Marqués  de  Villena,  que  no  quiere  avenirse  á  recibir  mi 
ley,  ha  traído  un  refuerzo  que  puede  por  lo  menos  empatar  las 
votaciones  si  no  nos  vence. 

—Explicaos,  que  la  noticia  es  grave. 

— Hizo  venir  de  Andalucía  doce  grandes  que  habitan  en 
su  palacio  y  los  tendrá  probablemente  ganados. 

— Si  son  hombres  de  corazón  y  de  conciencia,  no  los  temáis. 

— Son  muchos,  y  juzgo  que  entre  ellos  habrá  de  todo. 

—La  desmedida  ambición  que  puso  de  manifiesto  al  pro- 
curar, en  su  entrevista  con  el  rey,  tanto  para  él  y  tan  poco  pa- 
ra la  causa  que  defendemos,  es  un  arma  poderosa  que,  bien 
esgrimida,  lo  destrozará  en  todas  las  votaciones. 

— Os  doy  el  encargo  de  hacerlo,  amigo  mió. 

—Lo  venceré,  no  lo  dudéis. 

—Grande  es  vuestra  irresistible  elocuencia,  mas  en  la 
ocasión  presente  nada  ha  de  sobrarnos. 
— ¿Le  teméis? 

— Contando  con  vos,  nada  me  arredra,  Garci* Gómez. 
— ¿Qué  otra  cosa  ocurre? 

— Una  desgracia  que  siento  mucho,  pero  que  en  nada  nos 
va  á  perjudicar. 
—Sepamos. 

— Uno  de  esos  doce  grandes  andaluces  lo  es  el  Maestre 
Don  Pedro  Girón. 

— A.  ese  se  le  enseñan  las  copias  que  yo  tengo  de  loa  ori- 
ginales, y  habrá  de  hacer  lo  que  le  mandemos. 

—No  es  eso,  amigo  mió;  D.  Pedro  Girón  dio  una  caída, 
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recibiendo  el  golpe  en  la  cabeza.  A  consecuencia  de  eso  le  so- 
brevino una  congestión  cerebral  que  ha  puesto  su  vida  en  in- 
minente peligro.  / 
— Horrible  desgracia  sería. 

— Como  amigo  sí,  pero  teniendo  en  cuenta  que  obedece  á 
Villena... 

— No  importa,  D.  Alonso;  es  nuestro  compañero. 
— Cierto,  mas  está  tan  unido  al  Marqués... 
— Todavía  vais  á  decirme  que  os  alegraríais  de  su  muerte. 
— No  creáis,  Garci- Gómez,  que  se  perdería  mucho. 
— ¿Pero  sois  ó  no  su  amigo? 
— Lo  fui,  mas  al  ver  su  ingratitud... 
— Sólida  era  la  amistad  que  os  unia. 
— En  este  mundo  no  hay  otra  cosa  que  conveniencia,  Gar- 
ci-Gómez. 

— Esa  moral  no  la  hallásteis  en  el  Evangelio,  D.  Alonso. 
—  ¡Son  tan  pérfidos  los  hombres!.. 
—Esa  verdad  podrá  no  ser  teológica,  en  cambio  es  indis- 
cutible. 

— Yo  no  les  tengo  ya  afección  alguna. 
— Ya  lo  he  notado.  ¿También  entro  yo  en  esa  totalidad? 
— No,  Garci- Gómez;  á  vos  os  quiero  casi  tanto  como  á 
Melania. 

— Por  lo  mucho  que  me  necesitáis. 

— Lo  mismo  hacéis  vos. 

— La  conveniencia  es  ante  todo. 

— Quién  lo  duda.  Hablemos  de  otra  cosa:  mañana  iremos 
á  ver  á  D.  Pedro  Girón. 
— No,  por  Dios. 
— ¿Quién  os  lo  impide? 
— Las  copias  de  aquellas  cartas. 

— Disimulad  vuestro  enojo,  cubramos  la  forma,  sin  perjui- 
cio de  aplaudir  su  muerte  en  el  caso  de  que  se  realice. 

— Don  Alonso,  Girón  me  hallará  en  frente  cuantas  veces 
quiera,  á  su  lado  nunca. 

— No  creí  que  le  odiabais  tanto. 
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— Ni  un  átomo;  lo  que  hago  es  despreciarlo. 

— Iré  yo,  disculpando  vuestra  ausencia. 

—No  intentéis  lo  último,  porque  mi  actitud  puede  desmen- 
tiros. No  es  lo  suficiente  débil  para  que  yo  pueda  perdonarle, 
ni  lo  bastante  poderoso  para  que  me  obligue  á  disimular  como 
hago  con  Villena  hasta  el  dia  de  la  catástrofe. 

Después  hablaron  ambos  del  estado  de  los  asuntos  del  rei- 
no, y  tan  en  favor  de  los  conjurados  se  presentaban,  que  Her- 
nando decidió  esa  noche  equilibrar  las  fuerzas  quitando  á  los 
conspiradores  algunos  partidarios. 

Veamos  cómo  lleva  á  cabo  intriga  tan  difícil  y  expuesta. 

A  la  mañana  siguiente  sale  el  Arzobispo  con  objeto  de  vi- 
sitar á  Girón,  y  poco  después  le  sigue  Hernando,  dirigiéndo- 
se á  la  casa  que  habita  el  Conde  de  Alba.  Este  le  espera  por 
efecto  de  un  recado  misterioso  que  le  mandó  Garci- Gómez. 

El  Conde  se  llama  D.  García  de  Toledo,  y  es  primo  her- 
mano de  Hernando;  mas  ocurre  que  Alba  ignora,  como  todos 
los  conjurados,  que  Hernando  Alvarez  de  Toledo  y  Garci- 
Gomez  son  el  mismo  sugeto,  y  aun  cuando  le  ligan  á  nuestro 
mancebo  simpatías  y  afecto  profundo,  según  dijimos  en  otra 
ocasión,  consiste  en  que  se  asimilan  sus  ideas  y  pensamientos, 
pues  el  Conde  no  imita  con  sus  hechos  á  Villena  ni  al  Arzo- 
bispo de  Toledo. 

La  entrevista  que  va  á  realizar  con  su  primo  el  supuesto 
Garci-Gomez  es  de  gran  trascendencia;  puede  con  ella  dar 
un  golpe  mortal  al  omnímodo  poder  de  los  conspiradores,  ó 
comprometido  Alvarez  al  vender  su  secreto  á  Toledo,  sufrir 
las  consecuencias  de  una  torpeza  ó  equivocación  que  deben 
amargarle  el  resto  de  su  vida. 

El  éxito  de  intriga  tan  difícil  y  expuesta  depende  de  que 
Hernando  se  haya  equivocado  ó  no  al  juzgar  al  Conde  de 
Alba. 

Ambos  se  han  estrechado  cariñosamente  al  verse,  y  encer- 
rados poco  después  en  la  habitación  más  retirada  de  la  casa 
que  habita  el  Conde,  sin  testigo  alguno  ni  posibilidad  de  ser 
espiados,  dice  Hernando  á  su  primo: 
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— Perdonad,  amigo  mió,  si  vengo  á  interrumpir  vuestras 
ocupaciones;  creo  que  me  estimáis,  y  abusando  de  vuestro 
afecto  no  he  vacilado  un  instante  en  llegar  á  vos,  al  verme 
apremiado  por  la  necesidad.  > 

Alba  vuelve  á  estrechar  su  mano,  contestando: 

—Siento,  Gafci- Gómez,  que  os  disculpéis  de  la  honra  que 
me  otorgáis  etf  estos  instantes.  ¿Quién  dejará  de  estar  orgullo- 
so al  contemplaros  en  su  casa,  contar  con  vuestra  amistad  ó 
ser  distinguido  por  vos?  ¿Hay  en  Castilla  hombre  más  noble 
y  generoso,  de  más  talento  é  instrucción  y  que  valga  lo  que 
vos?  Hablad,  amigo  mió,  y  creed  que  me  considero  reconocido 
y  obligado  ante  el  solo  hecho  de  venir  vos  á  visitarme. 

— Hallo  en  vuestros  elogios,  Conde,  mucha  bondad  y  be- 
nevolencia hácia  mí,  y  no  son  tan  buenas  cualidades  las  que 
ménos  han  contribuido  á  traerme  aquí.  Si  me  lo  permitís  da- 
ré principio  al  cumplimiento  de  una  misión  importante,  reser- 
vada y  de  gran  trascendencia. 

— Quedo  pendiente  de  vuestro  labio. 

— ¿Tendríais  inconveniente  en  darme  ánte  todo  vuestra 
palabra  de  honor  de  no  revelar  á  nadie  ni  una  sola  frase  de 
lo  que  os  voy  á  referir? 

— Os  juro  solemnemente  callar,  miéntras  viva,  lo  que 
vos  no  queráis  que  yo  hable. 

— Eso  es  más  de  lo  que  os  he  pedido,  y  agradezco  tanta 
generosidad.  Conde,  nos  hallamos  conspirando;  de  intriga  en 
intriga  pretendemos  llegar  al  destronamiento  de  Don  Enri- 
que IV,  y  es  un  hecho  innegable,  por  desgracia,  que  á  la  ma- 
yoría de  nuestros  compañeros  los  inspiran  y  unen,  en  tan  po- 
derosa conjuración,  pasiones  bastardas  y  un  egoismo  tan  hipó- 
crita como  criminal.  Esto  motiva  el  que  nuestros  hechos  no 
se  contraigan  á  solo  el  destronamiento  de  Enrique  IV;  hay 
principalmente  intrigas  de  unos  conspiradores  contra  otros, 
ambiciones  ocultas  y  odios  disimulados  que  nos  presentarán 
en  un  cuadro  horrible  y  sombrío  el  dia  que  nos  arranquemos 
las  caretas  y  aparezcamos  ante  la  faz  del  mundo  tal  como  so- 
mos. ¿Qué  opináis  sobre  las  ideas  que  acabo  de  exponer? 
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— Acaso  sean  exactas,  Garci-Gomez;  vos  habitáis  junto  á 
Carrillo,  conoce's  hasta  sus  más  ocultos  pensamientos,  vues- 
tra fina  penetración  alcanza  á  Villena  y  vuestro  gran  talento 
abarca  el  conjunto  y  los  detalles  con  prodigiosa  exactitud. 
No  debo  deciros  más  hasta  conocer  la  idea  que  aún  ocultáis. 

— Me  consta,  Conde,  que  Villena  quiere  la  regencia  para 
él  solo,  y  á  ser  posible,  el  trono  de  Castilla  y  de  León,  para 
imponernos  luego  á  todos  su  despótica  voluntad.  La  usurpa- 
ción jamás  dió  otros  frutos.  Cuenta  al  efecto  con  sus  grandes 
riquezas,  omnímodo  poder  y  el  Maestrazgo  de  Santiago,  que 
concluye  de  arrancar  á  la  reconocida  impotencia  de  un  rey 
débil  é  ignorante. 

—Empiezo  á  comprender  vuestro  pensamiento,  amigo 
Garci-Gomez:  es  cierto  cuanto  acabáis  de  expresar,  y  os  pro- 
ponéis juiciosamente  acumular  en  torno  del  Arzobispo,  vues- 
tro amigo,  las  más  grandes  influencias  para  equilibrar  ó  ven- 
cer el  poder  del  Marqués  y  evitar  de  este  modo  que  este  nos 
tiranice  como  regente  ó  rey.  La  idea  es  digna  de  vos  y  podéis 
contar  conmigo. 

— No,  señor  Conde,  os  equivocáis  por  completo.  Si  ayuda- 
mos al  Arzobispo  y  este  triunfa  de  D.  Juan  Pacheco,  nos  su- 
cederá con  él  lo  mismo  exactamente  que  con  su  rival,  porque 
habéis  de  saber  que  Acuña  no  es  menos  ambicioso,  déspota  y 
tirano  que  Villena. 

— ¡Qué  decís,  Garci-Gomez! 
¡  — La  verdad;  vengo  á  ver  al  amigo  sincero,  noble,  leal,  y 
no  me  trae  cerca  de  vos  una  intriga  tenebrosa  é  indigna,  de 
vuestro  afecto  hácia  mí. 

— ¡Vos  los  conocéis  bien! 

— Llevo,  Conde,  mucho  tiempo  estudiándolos  diay  noche, 
sin  tregua  ni  descanso,  en  su  vida  pública,  en  la  privada,  y 
como  vos  dijisteis  ántes,  llegué  á  penetrar  hasta  sus  pensa- 
mientos mas  recónditos.  En  sus  corazones  sólo  hay  ambición, 
egoismo,  dolo  é  iniquidad.  Ya  comprendereis  que  yo  no  puedo 
ni  quiero  anteponerme  ni  igualarme  á  ellos,  y  que  al  retratá- 
roslos sólo  me  propongo  que  los  conozcáis  bien. 
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— Gran  favor  me  estáis  haciendo,  Garci-Gomez;  los  em- 
piezo á  ver  como  vos,  y  aun  cuando  me  estremecen  y  repug- 
nan sus  retratos,  ansio  conocerlos  tal  como  son.  Continuad, 
amigo  mió,  yo  os  lo  suplico. 

—¿Queréis  que  os  refiera  algunos  de  sus  hechos,  que  dicen 
de  ellos  más  que  cuanto  yo  puedo  expresaros? 

— Lo  deseo  vivamente. 

—Pues  oidme. 

Garci-Gomez  cuenta  al  Conde  lo  que  D.  Alonso  Carrillo 
de  Acuña  hizo  con  su  primo  Hernando  Alvarez  de  Toledo 
desde  la  noche  aquella  en  que  le  oyó  cantar  las  trovas  hasta 
el  supuesto  suicidio  en  la  prisión  de  Madrid.  La  sorpresa  de 
su  padre  D.  Juan  y  el  encierro  á  que  le  condenó;  la  parte 
que  tuvo  el  Marqués  de  Villena  en  el  engaño  de  que  fué  víc- 
tima su  tio  D.  Alvaro  de  Toledo;  la  maldad  del  Marqués  en 
Soria,  cuando  obligó  á  la  Condesa  de  Santistéban  á  que  casa- 
ra con  su  hijo;  la  conducta  de  los  Girones  para  con  él;  le  da 
á  conocer  los  dos  escritos  del  Maestre  de  Calatrava;  lo  que 
hizo  D.  Enrique,  cómo  y  por  qué  lo  mató  Padilla.  Y  luégo  la 
intriga  del  Marqués  de  Villena,  declaración  del  Arzobispo,  con 
la  sentencia  y  muerte  de  D.  Lope. 

Después  le  refiere  algunas  intrigas  entre  Villena  y  Acuña, 
cerrando  el  cuadro  con  la  declaración  explícita  que  le  tiene 
hecha  el  prelado  de  aspirar  á  la  regencia  y  luégo  al  trono  de 
Castilla. 

El  Conde  le  oye,  estremeciéndose  á  cada  instante;  demues- 
tra el  horror  que  le  causan  aquellos  descubrimientos,  y  ter- 
mina exclamando: 

—  ¡Miserables  asesinos,  ambiciosos  sin  corazón,  cómo  pu- 
de yo  estar  cerca  de  vosotros,  oiros  y  hasta  obedeceros  tanto 
tiempo!  ¡Pobre  Padilla,  pobre  primo  mió,  tan  joven,  noble  y 
entendido,  asesinados  tan  cobarde,  bárbara  y  cruelmente!  Yo 
vengaré  al  último  si  puedo;  llevaba  mi  sangre,  mi  apellido,  y 
hago  mia  su  causa. 

— Eso  esperaba  escuchar  de  vos,  señor  Conde;  no  me 
equivoqué  en  el  juicio  que  há  tiempo  tengo  formado  de  vos. 
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—No  puedo  yo  decir  lo  mismo  de  Garci-Gomez;  me  duele 
hablaros  con  esta  franqueza,  mas  ahora  no  me  explico  la  bi- 
zarría y  nobleza  que  habéis  demostrado  en  muchas  ocasiones. 

— Proseguid,  Alba,  que  os  oigo  con  gusto;  á  mí  se  me 
puede  decir  todo:  siempre  escuché  desdeñoso  los  elogios  que 
me  hicieron,  constantemente  di  mi  cariño  y  amistad  al  que 
despojado  de  vanas  lisonjas  me  hizo  justicia,  me  enseñó  á 
corregir  mis  defectos,  me  dijo  la  verdad  sin  que  le  detuviera 
lo  duro  de  las  frases. 

— Yo  también. 

— Grabo  la  idea  en  mi  memoria  por  si  en  adelante  me 
obligáseis  á  que  os  recordara  esas  dos  frases.  Ahora,  decid- 
me lo  que  gustéis,  Conde;  por  duro  que  sea  no  ha  de  llegar 
ni  con  mucho  al  retrato  que  yo  he  de  hacer  de  vos,  pues  no 
vine  á  adularos,  sino  á  que  escuchéis  la  verdad. 

— Me  alegro,  y  continúo.  Sepamos  qué  contestáis  á  la  si- 
guiente pregunta:  ¿cómo  vos,  tan  valiente  y  entendido,  tan 
generoso  al  parecer,  tan  hidalgo  en  la  forma  y  con  conoci- 
miento tan  completo  de  lo  que  son,  piensan  y  hacen  esos  mi- 
serables asesinos,  habitáis  con  uno  de  ellos,  alternáis  con 
ellos  y  sois  para  ellos  un  igual  cuando  no  un  servidor?  ¿Qué 
os  liga  á  esos  malvados;  la  ambición,  el  egoísmo,  ó  qué  pen- 
samiento oculto,  que  no  puede  ser  bueno  sembrado  en  terreno 
tan  cenagoso? 

— Vivo  entre  ellos,  conspiro  y  penetro  sus  secretos,  por- 
que de  este  modo  podré  un  dia  no  lejano  destruirlos  poniendo 
remedio  á  la  vez  á  tantos  males  como  afligen  á  mi  pobre  pa- 
tria. Y  vine  á  veros  para  que  me  ayudéis. 

— Nunca:  después  de  averiguar  que  son  los  asesinos  de 
mi  primo  Hernando,  de  vuestro  amigo  y  compañero  el  noble 
Padilla,  yo  no  puedo  permanecer  un  dia  más  entre  esas  fu- 
rias de  la  tierra. 

— Conde,  no  os  empequeñezcáis,  que  sois  más  grande  que 
todo  eso.  Empezásteis  mal  y  yo  quiero  que  acabéis  bien. 

— Será,  mas  no  por  el  camino  que  vos  juzgáis.  Separado 
de  esos  tigres,  frente  á  ellos  y  en  alas  del  honor,  combatiré 
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dia  y  noche  hasta  vengar  la  muerte  de  mi  primo  Hernando  y  la 
del  noble  Padilla,  que  tan  bueno  fué  con  vos,  que  murió  por 
causa  vuestra,  sin  dejar  un  amigo  que  acrecentara  la  sangre 
vertida  por  él  con  un  torrente  de  la  de  sus  verdugos. 

— Proseguid,  señor  Conde;  oigo  los  insultos  que  me  estáis 
dirigiendo  en  forma  de  indirectas,  con  sumo  placer. 

— Lo  creo;  estáis  rodeado  y  aspirando  el  aliento  de  hom- 
bres tan  cínicos... 

— Que  acabé  por  parecerme  á  ellos.  ¿Es  cierto? 

— Así  parece,  bien  á  pesar  mió. 

— Gracias,  D.  García  de  Toledo.  ¡Cuánto  os  van  á  doler 
esos  juicios!  Os  estaréis  arrepintiendo  de  ellos  el  resto  de  vues- 
tra existencia. 

— Haceos  las  ilusionss  que  queráis,  Garci-Gomez;  no  pue- 
do ni  aun  destruíroslas. 

— ¿Ni  aun  gracia  tan  pequeña  merezco  de  vos? 

— No,  señor,  que  sois  el  amigo  íntimo,  el  confidente,  el 
favorito  del  que  asesinó  á  mi  primo  Hernando,  del  que  osó 
atormentar  á  mi  anciano  tio  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo,  del 
que  denunció  á  vuestro  amigo  Padilla,  firmando  luégo  su  sen- 
tencia de  muerte. 

— Admirable  indignación  la  vuestra;  me  engríe  y  enor- 
gullece. 

— Yo  creí  que  os  ruborizaba. 

—Ya  veis  que  sucede  lo  contrario. 

-^¡Qué  estoicismo,  qué  calma,  qué  sangre  fria! 

— Siendo  así  puede  únicamente  el  hombre  vencer  á  Enri- 
que Girón  del  modo  que  yo  lo  hice. 

— Acabemos,  Garci-Gomez;  ¿deseáis  algo  más  de  mi? 

— ¡A  que  concluís  por  echarme  de  vuestra  casa! 

— No  me  es  posible,  caballero;  me  lo  impiden  los  deberes 
de  urbanidad... 

— De  modo  es  que  si  os  fuera  posible  prescindir  de  ellos... 

— Entonces,  Garci-Gomez,  ya  habría  dado  la  orden  para 
que  ensillasen  los  caballos,  y  al  frente  de  todos  mis  servido- 
res estaría  abandonando  esta  guarida  de  criminales. 
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—Era  cuanto  deseaba  saber  de  vos.  Ahora,  Conde,  oíd- 
me, porque  no  os  he  dicho  todavía  la  mitad. 
— ¡Aún  faltan  más  crímenes! 

— Queda  todavía  alguno;  después  haré  el  deslinde  de  los 
campos  y  empezaré  el  relato  de  las  virtudes,  que  todo  no  han 
de  ser  maldades. 

—Preferiría  que  suprimiérais  todo  eso. 

— Me  es  imposible;  jamás  hago  las  cosas  á  medias,  me 
falta  la  mitad,  y  tengo  por  otra  parte  que  reparar  los  estragos 
de  tanto  insulto  como  lanzásteis  sobre  mí.  Supongo  que  no  os 
iréis  á  negar  á  un  acto  de  reparación  tan  propio  de  caballeros. 

—No,  señor;  os  oiré  esa  otra  mitad,  puesto  que  empiezo 
á  presentir  un  lance  de  honor. 

— Conde,  vos  recibisteis  de  Enrique  IV  algunos  desaires 
que  tomásteis  á  ofensas.  ¿Es  verdad? 

— Cierto.  Pero  no  comprendo... 

— Tened  calma,  que  estáis  presintiendo  un  lance  de  ho- 
nor. Ya  visteis  con  qué  sangre  fría  escuché  vuestras  crueles 
indirectas;  yo  no  me  altero  ni  impresiono  aun  cuando  vea  la 
punta  de  un  acero  dirigirse  á  mi  corazón.  Imitadme,  y  si  lué- 
go  queréis  dar  principio  á  la  venganza  que  os  inspiran  las 
muertes  de  Hernando  y  Padilla  con  la  raia,  á  pesar  de  juz- 
garme aún  vuestro  más  leal  amigo,  acepto  anticipadamente 
vuestro  duelo,  jurando  ántes  no  atentar  en  el  resto  de  mi  vi- 
da contra  vuestra  existencia,  sagrada  é  inviolable  para  mí. 

— Si  no  os  conociese,  diría  que  eso  era  miedo,  pero  no  sois 
cobarde,  os  sobra  habilidad  y  me  volvéis  loco,  hombre  ex- 
traordinario. Tendré  la  calma  que  me  pedís. 

— Gracias;  decia  que  juzgando  vos  ofensas  deshonrosas 
los  desaires  del  rey,  en  alas  de  esa  indignación  que  demostrás- 
teis  ántes  y  que  me  encantó,  os  pasásteis  con  armas  y  baga- 
jes al  enemigo  del  rey.  ¿Me  equivoco? 

— No,  señor. 

— Pero  es  el  caso,  amigo  D.  García,  que  no  estudiasteis  á 
los  contrarios  del  monarca,  y  estos  son  bastante  peores  que 
aquel. 
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— Ciertamente. 

— Abandonásteis  una  obeja  débil,  impotente  y  descarria- 
da, para  cambiarla  por  una  espantosa  manada  de  tigres,  pan- 
teras y  leopardos. 

— Por  eso  desde  hoy  en  adelante  huiré  de  la  una  y  cazaré 
á  los  otros. 

— Soy  más  generoso  que  vos,  y  quiero  por  lo  tanto  des- 
truir las  ilusiones  que  llegan  ahora  á  vuestra  mente.  ¿Qué  po- 
déis vos,  señor  Conde,  contra  casi  toda  la  grandeza  de  Casti- 
lla no  asociándoos  á  Enrique  IV? 

— En  último  caso  formaré  parte  de  las  huestes  del  rey. 

— Con  nobleza  obráis  perdonando  á  Enrique  y  luchando 
contra  sus  enemigos;  pero  olvidasteis,  D.  García,  que  si  yo  no 
os  hubiera  dicho  quiénes  eran  los  conspiradores  de  Plasencia 
seguiríais  entre  ellos,  defendiendo  la  torpe  ambición  del  cau- 
dillo que  triunfe,  y  en  verdad  que  sois  poco  agradecido,  Conde. 

— Estimo  en  lo  que  valen  vuestras  noticias,  Garci-Gomez, 
pero  no  puedo  prescindir  de  la  repugnancia  que  me  causa  el 
que  un  hombre  como  vos  ayude  á  sabiendas  á  los  que  tanto 
malo  realizan. 

— Os  he  dicho,  y  no  me  habéis  hecho  caso,  que  voy  á  sal- 
var á  mi  patria  de  las  desgracias  que  la  afligen,  y  ahora  añado 
que,  prescindiendo  yo  de  desaires,  de  ofensas  personales,  fijo 
siempre  en  la  idea  de  salvar  al  pueblo  que  me  vió  nacer,  me 
estoy  sacrificando  por  lo  más  santo  que  existe  para  el  noble 
castellano  y  de  lo  que  vos,  en  verdad,  os  cuidáis  muy  poco. 
Los  desaires  de  un  monarca  necio  atacan  vuestro  amor  pro- 
pio y  os  pasáis  á  sus  enemigos;  os  demuestro  la  maldad  de 
los  últimos,  y  os  volvéis  con  Enrique.  ¿Cómo  gobierna  el  rey 
sus  estados?  Haciendo  la  desgracia  de  Castilla  y  de  León. 
¿Qué  sucederá  si  triunfan  los  conjurados  y  elevan  al  trono  á 
ese  niño  de  once  años  llamado  Alonso,  más  débil  é  ignoran- 
te aún  que  su  hermano?  Que  gobernarán  el  reino  Villena  ó 
Acuña,  el  desairado  luchará  contra  el  otro,  transigirán  por 
último,  y  el  país  se  convertirá  en  botin  que  se  comerán  esos 
grajos  sedientes  de  riqueza  y  poder.  ¿Y  la  patria  á  todo  esto, 
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Conde?  ¿Su  voz  no  tiene  eco  en  vuestro  corazón;  no  habló  nun- 
ca á  vuestra  hidalguía;  sus  males,  humillaciones  y  postración 
no  excitan  jamás,  no  os  promueven  esa  indignación  á  que  es- 
tais  tan  propenso  siempre?  ¿Cómo  se  asimila  y  confunde  el 
noble  Conde  de  Alba  con  esos  grandes  henchidos  de  egoísmo 
y  de  criminal  indiferencia  que  reducen  la  patria  á  sus  únicos 
estados? 

— La  acusación  es  tan  terrible  como  justa,  Garci-Gomez; 
mas  ¿qué  puedo  yo  hacer  para  salvar  á  mi  patria? 

— Unios  á  mí,  cobijaros  bajo  un  lávaro  santo,  combatid 
dia  y  noche  como  yo  hago,  lo  mismo  al  sol  que  entre  las  ti- 
nieblas, con  hechos  nobles  y  en  tenebrosas  intrigas,  en  todos 
los  terrenos,  de  todos  modos,  hasta  perecer  ó  convertir  de  nue- 
vo Castilla  y  León  en  lo  que  fué  antes,  en  lo  que  está  llamada 
áser. 

— ¿Y  dónde  está  ese  lávaro  santo,  dónde  esa  bandera  en 
pos  de  la  cual  le  sea  dado  al  caballero  elevar  su  patria  y  nombre? 
— ¿No  la  veis? 
—No. 

— Sois  miope,  Conde;  os  ciega  á  menudo  la  indignación, 
y  no  podéis  distinguir  la  aurora  de  nuestra  regeneración  que 
ya  aparece  por  el  oriente  de  nuestro  porvenir. 

-^■Ya  que  de  tan  noble  blasonáis,  enseñádmela  y  os  seguiré. 

— ¿Después  de  los  insultos  que  me  habéis  dirigido? 

— Sí,  que  para  eso  aparentáis  calma  y  grandeza  de  espíri- 
tu superiores  á  las  de  cuantos  séres  conozco. 

— ¿Que  aparento  decís?  ¿Luégo  son  fingidas? 

— Dadme  la  prueba  de  su  existencia  verdadera  enseñán- 
dome ese  lávaro  santo,  y  ya  que  soy  miope  llevadme  de  la 
mano  en  pos  de  ella. 

— ¿Qué  pensareis  de  mí  si  lo  realizo? 

— Que  sois  el  hombre  más  grande  que  conozco. 

— Muy  bien,  D.  García;  ya  os  conozco,  sé  de  todo  lo  que 
sois  capaz,  cuánto  vale  el  Conde  de  Alba,  y  es  muy  justo  que 
empiece  por  darme  yo  á  conocer  de  vos. 

— Lo  creo  inútil,  señor  Garci-Gomez;  comprendo  lo  ex- 
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traordinario  do  vuestros  hechos  é  ideas,  y  vale  más  que  em- 
pecéis^ por  enseñarme  la  bandera  santa  de  que  me  habéis  ha- 
blado. ' 

— Conde,  seguís  miope  y  necesito  primero  daros  vista. 
Tened  ahora  mucha  calma,  meditad  bien  las  frases  que  me 
dirijáis,  porque  no  siempre  está  el  león  con  la  calentura,  y  si 
despierta  y  os  oye,  lo  vais  á  pasar  mal,  creedlo. 

— Hablad. 

—No  he  vengado  á  D.  Lope  de  Padilla,  mi  amigo  íntimo 
y  compañero,  porque  estuve  ocupado  en  salvar  su  vida. 
— ¡Qué  decís! 

Garcí-Gomez  le  refiere  el  todo  de  su  intriga,  concluyendo 
por  ofrecerle  que  verá  á  D.  Lope  cuando  quiera,  vestido  de 
soldado  y  confundido  entre  los  de  la  clase  á  que  aparenta  per- 
tenecer. 

El  Conde  de  Alba  le  oye,  se  impresiona,  lo  admira  como 
á  un  ser  sobrenatural,  y  exclama: 

—  ¡Qué  ialento,  qué  valor,  qué  audacia!  ¡Y  yo  os  he  in- 
sultado! ¡Qué  grande  sois,  Garci-Gomez,  y  qué  miserable  de- 
bo aparecer  ante  vuestros  ojos! 

— En  prueba  de  que  no  es  así,  acabáis  de  elevaros  recono- 
ciendo vuestro  error;  mejor  dicho,  notando  que  os  faltan  caima 
y  una  prudencia  que  triunfan  siempre,  jamás  humillan  y  por 
lo  común  realzan  al  hombre,  La  santa  indignación  vuestra  no 
es  la  ira,  el  despecho  ni  la  soberbia,  pero  sí  el  camino  que 
conduce  á  aquellas,  y  malo  es  entrar  en  él,  Conde. 

—  ¡Es  verdad!  ¿No  me  guardáis  rencor? 
— Ninguno. 

— ¿Seguís  siendo  mi  amigo? 
— Claro  está. 

— ¿Me  permitís  que  yo  sea  vuestro  hermano? 

— Bien;  pero  ántes  es  indispensable  que  hablemos  sobre 
parentescos,  pues  creo  que  vamos  á  poder  darnos  ese  mutuo 
nombre  ayudados  por  la  naturaleza. 

— No  os  comprendo. 

— Habéis  de  saber,  que  no  fué  sola  la  vida  de  D.  Lope  la 

TOMO  II.  32 
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que  salvé;  también  he  logrado  arrancar  de  su  prisión  á  ese 
primo  porque  tanto  suspiráis,  llamado  Hernando  Alvarez  de 
Toledo. 

— ¡Vive!  ¿Dónde  se  halla?  Hablad,  por  Dios,  hombre  in- 
comprensible. 

— Existe,  no  está  lejos  de  aquí  y  vais  á  verlo  esta  mañana. 
— ¡Infeliz,  osó  llegar  junto  á  su  fiero  enemigo  el  Arzobispo! 
— ¿No  estoy  yo  aquí  para  defenderle? 
— Tenéis  razón.  ¿Os  unen  á  él  lazos  de  amistad? 
— Ya  lo  creo;  lo  quiero  tanto,  que  regaló  á  su  padre  una 
grandeza  y  muchos  señoríos  en  Aragón. 
—  ¡Vos! 

— ¿Qué  os  extraña?  Devolví  la  vista  al  rey  D.  Juan,  y  en 
premio  de  tan  gran  servicio  nombró  grande  é  hizo  ricohom- 
bre á  vuestro  tio  D.  Juan,  el  cual  reside  en  su  espléndido 
palacio  de  Moncayo  con  su  primo  hermano  D.  Alvaro,  tio 
vuestro  también. 

— No  lo  sabía. 

— Es  reciente,  vivís  entre  conspiradores,  muy  alejado  de 
la  corte  é  ignoráis  bastantes  acontecimientos. 

—¿Cómo  no  está  mi  primo  Hernando  con  su  padre  y  tio? 
Allí  no  le  amenazaba  desgracia  alguna,  y  aquí  se  halla  muy 
expuesto. 

— Ama  á  su  patria  más  que  vos  y  viene  á  salvarla. 

— ¿Corre  ya  en  pos  de  ese  lávaro  santo? 

— No;  lo  empuña  con  su  robusta  mano  y  van  detrás  de  él 
los  grandes,  los  caballeros  y  las  masas. 

— También  yo  le  seguiré;  me  basta  saber  que  es  mi  primo 
el  caudillo  para  defender  su  causa. 

— ¿No  queréis  saber  ántes  cómo  se  salvó  su  vida? 

— Si  tuviéseis  á  bien  referírmelo. 

Garci-Gomez  le  contó  cuanto  le  habia  ocurrido  con  el  Ar- 
zobispo desde  Alcalá  hasta  la  evasión  de  su  calabozo. 

Luégo  añadió  sus  entrevistas  con  Doña  Beatriz,  á  la  cual 
no  nombró,  la  presentación  á  la  infanta  Doña  Isabel,  el  talen- 
to, sabiduría  y  moralidad  de  aquella  princesa,  la  vasta  con- 
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juracion  que  ya  conspiraba  en  favor  de  su  causa,  los  signos 
con  que  se  daban  á  conocer,  acabando  por  abrir  los  brazos, 
preguntando  al  Conde:  , 

— ¿No  me  has  reconocido  todavía,  primo? 

—  ¡Tú,  Hernando  mió!  ¡Loado  sea  Dios! 

Y  ambos  se  estrecharon  con  cariño  fraternal.  Alba,  des- 
prendiéndose luego,  añade: 

— ¡Y  yo  te  he  insultado;  yo,  que  á  pesar  de  nuestra  larga 
separación  vengo  admirándote  desde  la  infancia!  Perdóname, 
hermano,  y  si  no  soy  digno  de  tu  cariño,  atraviesa  mi  corazón 
con  la  espada  que  ciñes. 

— Al  contrario,  García,  tus  duras  frases  á  Garci- Gómez 
te  las  inspiraba  el  afecto  que  profesas  á  Hernando  y  la  noble- 
za é  hidalguía  que  emanan  en  el  corazón  de  todos  los  indivi- 
duos de  nuestro  linaje.  Harto  he  sufrido  sin  poderme  descu- 
brir á  ti  hasta  que  me  fué  dado  penetrar  tus  pretensiones  y 
los  móviles  que  te  retenían  entre  esos  malvados.  Ya  que  he  po- 
dido arrancarme  la  máscara,  presentarme  á  ti  tal  como  soy, 
que  te  juzgo  digno  del  apellido  que  llevas  y  que  puedo  depar- 
tir con  mi  hermano  en  medio  de  los  peligros,  azares  y  turbu- 
lencias de  esta  época  aciaga,  estréchame  de  nuevo  y  deja  á  mi 
corazón  que  se  extasíe  en  los  brazos  de  un  hombre  generoso. 

— ¡Qué  diré  yo,  Hernando,  cuando  viene  contigo  mi  única 
felicidad,  cuando  me  asocias  á  una  causa  santa,  cuando  voy 
á  ser  maQdado  por  ti,  cuando  voy  á  ayudarte  á  destruir  á  to- 
dos nuestros  comunes  enemigos,  salvando  á  la  vez  mi  patria 
de  la  degradación  y  la  miseria!  ¡Qué  grande  eres,  Hernando; 
qué  ventura  para  el  que  le  es  dado  llamarte  hermano!  ¿Pero 
cómo  puedes  tú,  tan  valiente  y  poderoso  hoy,  vivir  junto  al 
Arzobispo,  aspirar  su  aliento,  hacer  triunfar  con  tíi  génio  y 
elocuencia  sus  pretensiones  ante  el  consejo  y  hasta  darle  una 
mayoría  que  sin  ti  no  le  era  posible  obtener? 

— Dominándome,  García;  ahogando  en  mi  pecho  toda  cla- 
se de  pasiones,  y  esperando  con  calma  y  sangre  fría  el  mo- 
mento del  triunfo  para  mi  causa,  la  hora  de  la  venganza  para 
el  Arzobispo  y  cuantos  malvados  hay  en  Castilla  y  León.  El 
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que  se  indigna  con  la  facilidad  que  tú,  y  en  alas  de  la  ira  jus- 
ta ó  injusta  se  lanza  contra  su  enemigo  más  temerario  que  va- 
liente, más  valiente  que  reflexivo,  se  precipita,  primo,  cae  en 
el  piélago  y  se  ahoga.  Yo  no  hago  eso  nunca,  ya  lo  ves;  su- 
fro, aparento  ayudarles,  voy  minando  poco  á  poco  el  castillo 
que  ellos  levantan  orgullosos  y  altaneros,  y  cuando  se  der- 
rumbe y  los  aplaste,  me  cruzaré  de  brazos  para  contemplar 
mi  obra,  sin  que  la  más  tenue  sonrisa  denuncie  en  mis  labios 
la  satisfacción  que  pueda  sentir  el  alma. 

— Lo  harás,  Hernando.  ¡Ay  de  todos  ellos  el  dia  que  ese 
edificio  se  desplome!  Admiran  tu  talento,  y  ciegos  no  lo  te- 
men. Yo  te  ayudaré  también  como  simple  soldado;  ante  un 
gigante  como  tú  todos  somos  pigmeos. 

— Si  crees  que  puedo  servirte  de  modelo,  imítame,  García. 
Prescinde,  destruye  para  siempre  tus  arranques  de  indigna- 
ción; la  calma  es  el  mejor  alimento  de  la  vida;  defiende  al  es- 
píritu de  los  rudos  ataques  de  las  pasiones  y  guarda  el  cuerpo 
de  toda  asechanza  traidora.  Lo  frió  de  la  sangre  es  la  verda- 
dera cota  de  malla  con  que  se  cubre  el  espíritu  fuerte. 

— Te  imitaré.  ¿Que  hago,  hermano  mió?  Dispon  de  mi 
vida  y  de  cuanto  tengo. 

— Nada;  sigues  conspirando  al  parecer,  obedeciendo  los 
acuerdos  del  consejo  y  esperas  á  que  yo  disponga  otra  cosa. 

— ¿Me  condenas  á  la  inacción? 

— Si  tanto  empeño  tienes,  voy  á  darte  un  encargo  que  me 
importa  mucho  desempeñes  con  el  mayor  acierto.  Entre  los 
conjurados  hay  un  primo  nuestro  y  varios  amigos  tuyos,  á  los 
que  puedes  atraer  con  habilidad  á  la  causa  que  ya  defiendes 
conmigo.  No  todos  quieren  la  ruina  de  Enrique  IV  por  me- 
drar; los  hay  que  aborrecen  al  monarca  por  sus  vicios,  indo- 
lencia y  debilidad,  que  aspiran  sólo  á  su  destronamiento;  de 
esos  traeme  cuantos  puedas,  estudiándolos  como  yo  á  ti  ántes, 
y  sin  que  ninguno  sepa  que  vive  tu  primo  Hernando  Alvarez 
de  Toledo.  La  misión  no  puede  ser  más  útil  é  importante. 

— La  desempeñaré  con  mucho  gusto  y  todo  el  acierto  que 
me  sea  posible. 
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Ambos  continuaron  hablando,  despidiéndose  por  fin  Gar- 
ci-Gomez  de  su  primo  con  un  estrecho  abrazo. 

Con  el  Conde  de  Alba  y  los, grandes  que  á  este  siguieran, 
ganaba  mucho  la  causa  de  Doña  Isabel  y  se  debilitan  las  fuer- 
zas de  los  conjurados,  tan  poderosas  hoy,  pero  que  Hernando 
equilibra  con  las  de  D.  Enrique. 

Satisfecho  nuestro  joven  del  resultado  de  su  entrevista  con 
Alba,  regresa  á  la  casa  del  Arzobispo,  donde  ya  aquel  le 
aguarda  para  almorzar. 


CAPÍTULO  XIII. 


Alivio  inesperado.— El  gran  consejo.— Terrible  resolución  de  les  conspiradores. 


Visto  por  el  Arzobispo  el  silencio  que  Garci* Gómez  guar- 
daba sobre  Girón,  le  dijo: 

—He  visitado  al  Maestre  y  sigue  lo  mismo. 
—En  ese  caso,— le  contestó  Hernando, — sanará. 
— ¿Por  qué? 

— Las  heridas  de  la  cabeza,  si  no  matan  en  el  acto,  por 
graves  que  sean  se  curan. 

— Eso  mismo  ha  dicho  el  médico,  dando  hoy  por  primera 
vez  alguna  esperanza  de  salvarlo.  ¿Os  complace  la  noticia? 

— No  me  alegra  ni  la  siento. 

— He  notado,  con  mucho  disgusto,  que  Villena  sigue  te- 
niendo de  su  parte  á  los  once  grandes  que  vinieron  con  Girón 
de  Andalucía. 

— Cuando  necesitemos  de  ellos  puede  que  sea  otra  cosa. 

— Quién  sabe  lo  que  habrá  podido  ofrecerles. 

— Quién  sabe  lo  que  á  mí  se  me  ocurrirá  decir  en  la 
asamblea  sobre  la  manera  que  tiene  Villena  de  cumplir  lo  que 
ofrece. 

— ¿Seríais  capaz  de  expresaros  así  contra  hombre  tan  po- 
deroso? 
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— ¿Le  tenéis  miedo,  señor  Arzobispo? 
— Ambos  nos  lo  profesamos  mutuamente. 
— Pues  yo  no  os  temo  á  ninguno  de  los  dos. 
— Sería  peligroso  un  rompimiento  prematuro. 
— Puede  que  lo  hagan  indispensable  las  circunstancias. 
— También  yo  lo  preveo,  pero  juzgo  que  aún  no  nos  con-% 
viene. 

— Triunfemos  de  él,  se  le  obliga  á  que  transija  por  el 
pronto  y  luego  se  le  da  lo  que  merezca. 
— Eso  me  parece  lo  más  juicioso. 
—¿Cuándo  se  reúne  la  asamblea? 

—Solo  aguardamos  la  muerte  ó  el  restablecimiento  de 
Girón.  Los  arbitros  fallarán  hoy,  Enrique  IV  se  opondrá  á 
que  se  cumpla  lo  que  aquellos  decreten,  y  ese  es  el  momento 
señalado  para  reunimos  en  Avila,  destronar  al  rey,  procla- 
mando en  el  mismo  instante  al  príncipe  D.  Alonso. 

— En  ese  caso,  señor  Arzobispo,  es  natural  que  se  nom- 
bre aquí  la  regencia,  y  por  lo  tanto  sea  en  este  primer  conse- 
jo en  el  que  se  verifique  la  ruptura. 

— No  me  atrevo  á  aventurar  contestación  que  afirme  ó 
niegue.  Eso  parece  lo  probable,  mas  si  nos  desunimos  es  po- 
sible que  el  rey  nos  haga  sucumbir. 

—Encargaos  vos  de  la  reconciliación,  ya  que  tan  necesa- 
ria la  juzgáis,  que  en  el  caso  de  sorprendernos  un  rompimien- 
to yo  diré  de  Villena  y  Girón  quiénes  fueron  siempre  y  lo  que 
pueden  esperar  de  ellos  la  patria  y  hasta  los  grandes  que  les 
siguen. 

— Me  recordáis  ahora  una  pregunta  que  ha  tiempo  desea- 
ba haceros:  ¿quién  tiene  los  originales  de  las  dos  cartas  cuyas 
copias  conserváis  relativas  á  Girón? 

— Relativas  á  mí  y  firmadas  por  el  Maestre;  más  no  puedo 
complaceros,  D.  Alonso. 

— ¿Por  qué? 

— Son  de  la  propiedad  de  Padilla,  juró  no  decir  donde  él 
las  depositaba  por  un  plazo  dado,  y  me  es  imposible  faltar  á 
promesa  tan  sagrada. 
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— ¡Ah!  ¿Con  que  vos  lo  sabéis? 

— Claro  está;  de  lo  contrario  para  nada  me  servían  las 
copias. 

— Luego  si  alguno  negase  la  autenticidad  de  las  que  vos 
tenéis... 

*     — Entónces  haré  uso  de  los  originales. 
—¿Corrieron  muchas  manos  los  últimos? 
—Lo  ignoro. 

—¿Nada  de  eso  os  dijo  Padilla? 
— No,  señor. 

— ¿Y  qué  habéis  averiguado  de  D.  Lope? 
— Absolutamente  nada. 

— ¿Qué  dicen  de  él  los  veinte  jefes  que  os  obedecen? 
— Temen  que  lo  hayan  asesinado  y  me  han  ofrecido  sus 
vidas  para  cuando  yo  quiera  vengarlo. 
— ¿Qué  pensáis  vos? 
— Que  lo  busquen. 
— ¿Y  si  no  lo  hallan? 

—Algo  averiguarán,  y  entónces  probaré  á  su  memoria 
que  soy  agradecido  á  la  vida  que  me  salvó.  Pero  con  calma: 
si  vierais  qué  paciencia  tengo  yo  para  eso  de  venganzas. 

-¿Sí? 

—Una  sangre  fría  que  pasma;  me  es  igual  esperar  un  año 
que  dos;  lo  único  importante  para  mí  es  evitar  que  una  preci- 
pitación comprometa  el  éxito.  De  este  modo  se  logra  el  obje- 
to con  toda  la  impunidad  posible. 

— ¿Y  quién  tiene  esa  paciencia? 

—Todo  el  que  es  gran  pensador. 

—Pues  yo  pienso  y  carezco  de  ella. 

—Eso  prueba  que  no  pensáis  lo  bastante.  Y  es  verdad, 
porque  ahora  se  me  ocurre  una  prueba. 

— Sepamos. 

— Si  no  os  hubierais  precipitado  con  Hernando  Alvarez 
de  Toledo,  ahora  que  su  padre  es  ricohombre  de  Aragón  po- 
día estar  unido  á  Melania,  ser  ellos  felices  y  vos  el  más  vea- 
tur  oso  de  los  padres. 
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—  ¡Qué  estáis  diciendo,  Garci- Gómez,  padre  yo! 
—¿No  es  vuestra  hija  adoptiva,  como  D.  Troilo  y  el  mila- 
grero abad  de  San  Benito?  ' 

— Es  verdad;  pero  á  ella  la  quiero  mucho  más. 
— Pues  no  está  justificado  vuestro  afecto. 
—¿Por  qué? 

— Vale  infinitamente  más  fray  Cirilo. 
— ¿Qué  decís,  insensato?  ¿No  admirasteis  el  talento  de 
Melania? 

—Os  digo  que  tiene  más  el  abad. 

— Cuestionáis  un  delirio. 

— Eso  creo  yo  de  vos. 

—¿Pero  en  qué  os  fundáis,  hombre? 

—Fray  Cirilo  habla  casi  todas  las  noches  con  San  Benito. 

— ¿Lo  decis  de  veras? 

— Sí,  señor. 

— ¿Lo  creéis  así? 

— Por  qué  no;  ¿duda  el  Arzobispo  de  las  revelaciones? 
— Doy  por  hecho  que  habla  con  San  Benito;  ¿y  qué? 
—Y  con  varios  otros  santos,  y  hasta  con  la  Virgen  si  es 
necesario. 

—¿Os  chanceáis,  Garci-Gomez? 

— ¿No  hizo  brotar  cerca  de  Segovia  las  llamas  del  infierno? 
— Sí,  y  quinientos  otros  milagros;  pero  tiene  tan  poca  in- 
teligencia, es  tan  terco,  tan... 

— Concluid;  parece  que  vais  á  decir  tan  idiota. 

— No,  pero  ese  fraile  me  disgusta. 

— ¿Para  qué  le  protegéis  entonces? 

— Por  ser  hermano  de  Melania. 

—¿Por  eso  sólo? 

-Sí. 

—  ¡Ah,  terrible  pecador,  y  cuan  ciego  estáis!  ¿No  visteis 
que  fray  Cirilo  se  halla  saturado  con  el  purísimo  aliento  de 
las  vírgenes  y, los  santos,  y  que  eso  suele  entontecer  en  apa- 
riencia? Amáis  un  tipo  humano  que  nada  tiene  de  santo,  y  al 
reverendo  que  habita  en  esfera  celestial  le  miráis  con  desden. 

TOMO  u,  33 
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¡Qué  dirán  vuestros  feligreses  de  Toledo  si  llegan  á  saberlo; 
qué  dirían  el  padre  Santo,  los  cardenales!... 

— Sí,  y  hasta  los  monaguillos;  pero  dejadme  en  paz  con 
esa  música. 

— ¡Cruel,  ingrato  protector  que  no  distingue  lo  divinizado 
de  lo  profano,  lo  sublime  de  lo  que  tan  poco  vale!  ¿Qué  sería 
de  nosotros  si  entre  aquellas  llamas  no  se  hubiera  declarado  el 
demonio  partidario  del  rey,  y  los  santos  del  infante  D.  Alonso; 
sin  aquel  niño  que  tales  cosas  dijo  en  nuestro  favor;  sin  los 
leones  chicos  que  devoraron  al  grande? 

— ¿Sí?  Pues  ahora  aparecen  en  sus  milagros  tan  malo  Don 
Alonso  como  D.  Enrique,  y  solo  una  mujer,  según  me  han  re- 
ferido, es  la  heroina  de  la  función. 

— ¿Una  mujer?  No  comprendo. 

— Ni  yo;  juzgo  que  será  su  hermana.  No  me  obedece. 

— ¿Pero  no  recibe  inspiración  divina? 

— Garci- Gómez,  para  broma  ya  basta. 

—También  es  posible,  y  perdonadme  esta  idea,  que  los  san- 
tos varíen  de  opinión  como  los  hombres.  Solo  así  se  explica 
que  vuestro  hijo  adoptivo  abandone  en  sus  milagros  la  causa 
justa  del  infante  D.  Alonso.  ¿No  habría  medio  de  conjurar  esa 
volubilidad? 

— 'No,  pero  era  posible  cortar  la  lengua  de  todo  aquel  que 
se  burla  de  cosas  sagradas. 

— Mal  lo  pasaríais  si  una  ley  impusiera  ese  castigo  y  se 
cumpliese. 

—Nunca  os  vi  tan  alegre  y  jovial. 

—No  es  eso;  consiste  en  que  me  encantan  vuestras  ideas 
sobre  milagros  y  revelaciones.  ¡Tantos  como  se  han  hecho  por 
vos,  y  no  creéis  sin  embargo  en  ellos!  ¡Qué  rareza! 

— Yo  no  he  dicho  eso. 

—Pues  si  los  aceptáis,  si  son  verdad,  en  ese  caso  no  se 
equivoca  fray  Cirilo  y  es  cierto  cuanto  dice  ahora  del  infante 
y  de  esa  otra  dama  que  ignoramos  quién  es.  Y  pregunto  yo: 
¿por  qué  no  ha  de  venir  á  Plasencia  el  abad,  por  qué  no  lo 
nombramos  caudillo  y  le  obedecemos  con  ciega  sumisión?  Sus 
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palabras,  inspiradas  siempre,  siempre  verdaderas,  nos  conduci- 
rían ala  perfección,  y  es  seguro  que  entonces  nuestro  triun- 
fo sería  el  de  la  justicia,  el  de  ía  razón. 

— Somos  tan  grandes  pecadores  que  no  hay  posibilidad  de 
que  entremos  en  esa  rectitud. 

— Enmendémonos,  D.  Alonso;  venga  aquí  fray  Cirilo  y 
sea  él  el  que  nos  mande.  Tengo  ganas  de  verlo  volar  ó  de  que 
un  santo  de  piedra  nos  comunique  una  orden;  porque  todo  es 
posible  con  tal  que  su  reverendísima  lo  pida  con  insistencia. 
Siempre  sería  eso  mejor  que  las  súplicas  dirigidas  al  cielo  por 
los  grandes  cuando  acaban  de  abandonar  el  silo  ó  se  ocupan 
de  arbitrar  medios  de  asesinar  á  alguno  de  sus  compañeros, 
como  sucedió,  por  ejemplo,  conmigo  en  Burgos.  No  se  habría 
suicidado  Hernando  Alvarez  de  Toledo  si  vos,  ménos  rebel- 
de y  más  atento  á  la  verdad,  oyérais  á  vuestro  hijo  adoptivo 
el  dia  que  os  participó  en  nombre  de  San  Benito  la  conve- 
niencia de  unir  á  los  dos  amantes. 

— ¿Quién  os  dijo  eso? 

— Melania. 

— ¿Queréis  acompañarme  á  mi  cámara  de  escribir? 

— ¿Os  dais  por  vencido? 

-Sí. 

—¿Vamos  á  trabajar? 

— Extenderemos  varias  órdenes  importantes. 
Así  lo  hicieron  ambos. 

Hernando  dominaba  ya  al  Arzobispo,  hasta  el  extremo  de 
burlarse  de  él  según  concluía  de  hacerlo. 

Cuatro  dias  después  recibía  Garci-Gomez  la  siguiente 
carta: 

«Mi  querido  primo:  Cuento  ya  en  Plasencia  con  cinco 
grandes  y  treinta  y  dos  nobles.  Esta  noche  á  las  diez  estarán 
todos  en  mi  casa  dispuestos  á  pronunciar  el  sagrado  juramen- 
to. Tú  lo  recibirás,  y  al  efecto  te  aguarda  á  esa  hora  tu  primo, 


García.» 
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/  Más  tarde  llegó  á  manos  de  Toledo  una  larga  comunica- 
ción de  Doña  Beatriz  y  un  cofrecito  lleno  de  medallas  fabri- 
cadas adhoc  para  los  conjurados  de  Plasencia,  con  un  sobran- 
te para  los  que  fueran  ingresando. 

El  número  aumentaba  cada  dia,  los  grandes  aconteci- 
mientos debian  sucederse  con  rapidez  y  era  indispensable  que 
se  reconocieran  con  algo  más  que  con  un  signo.  Este  distinti- 
vo señalaba  la  clase  á  que  cada  uno  pertenecía;  por  eso  las 
liabia  de  cobre,  plata  y  oro.  La  de  Garci-Gomez,  mayor  en 
tamaño,  tenía  en  el  centro  una  esmeralda  grande  como  signo 
de  primera  autoridad  entre  los  asociados. 

Por  la  noche  fué  Hernando  á  casa  de  Alba;  ya  le  aguar- 
daban todos  los  grandes  y  caballeros  que  deseaban  ingresar 
en  sus  filas,  verificándose  el  acto  con  toda  la  solemnidad  po- 
sible. Esta  reunión  fué  contraria  á  cuantas  tuvieron  los  cons- 
piradores y  sus  enemigos  los  partidarios  de  Enrique.  Los  úl- 
timos se  juntaban  para  discutir  y  acordar  los  medios  del  triun- 
fo y  engrandecimiento  de  los  parciales  de  una  parte  ú  otra; 
Garci-Gomez  y  los  suyos  trataron  únicamente  del  bien  de  la 
patria,  por  el  cual  juraron  todos  verter  hasta  la  última  gota 
de  sangre. 

Hernando  pronunció  varios  discursos,  logrando  inocular 
en  sus  oyentes  todas  las  ideas  de  moralidad,  orden  y  justicia 
que  llegaban  de  continuo  á  su  elevado  espíritu. 

Después  les  habló  de  algunos  de  sus  planes  futuros,  mere- 
ciendo unánime  aprobación  y  prolongados  aplausos. 

A  media  noche  se  retiró  nuestro  joven,  hallando  con  sor- 
presa al  Arzobispo  que  le  estaba  esperando  en  su  cámara  de 
escribir. 

Frente  el  uno  del  otro,  le  pregunta  el  prelado  con  ironía: 

— ¿Hay  silo  en  Plasencia,  amigo  mió? 

— Dicen  que  sí,  y  lo  creo,  porque  donde  existen  vi- 
ciosos allegan  medios  los  judíos  para  explotar  tan  feas  pa- 
siones. ■ 

— Creí  que  estaríais  en  él,  á  juzgar  por  la  hora  que  os  re- 
>  "ais. 
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— Entró  una  sola  vez  en  esos  inmundos  lugares,  y  ya  vis- 
teis las  consecuencias. 

—Pues  del  templo  no  venís.' 

— ¿Quién  os  lo  ha  dicho?  Yo,  D.  Alonso,  no  niego  mila- 
gro alguno  ni  rechazo  las  santas  revelaciones,  como  hacen  al- 
gunos que  debieran  ser  los  primeros  en  defenderlos. 

— Mudemos  de  conversación.  ¿De  dónde  venís  tan  tarde? 

— De  hablar  con  varios  grandes  que  deseo  estén  á  vuestro 
lado  en  las  deliberaciones. 

— Me  alegro  y  aplaudo  vuestra  previsión,  pues  habéis  de 
saber  que  mañana  deja  el  lecho  D.  Pedro  Girón. 

— Ya  os  lo  dije;  las  heridas  de  la  cabeza,  cuando  no  matan 
en  el  acto,  se  curan  con  facilidad. 

— Quiere  Villena  que  se  celebre  el  gran  consejo  con  la 
brevedad  posible. 

— ¿Y  qué  acordásteis? 

— Boy  es  mártes  y  nos  reuniremos  el  viernes  por  la  no- 
che. Contad  con  que  tiene  de  su  parte  á  los  once  andaluces. 
— Gran  mérito  habría  en  que  votasen  con  nosotros. 
— Lo  creo  imposible. 

—Sin  embargo,  entiendo  que  no  nos  vence  en  esa  gran 
asamblea. 

—Vamos  á  reunimos  sobre  cuarenta,  y  nos  son  contrarios 
veinte  por  lo  ménos. 

— Trabajad  en  los  tres  dias  que  nos  quedan,  ganemos  vo- 
luntades y  que  la  suerte  decida  después  de  nuestros  destinos 
futuros. 

Y  los  dos  se  pusieron  de  acuerdo  en  los  pasos  que  debían 
dar  para  tener  de  su  parte  la  mayoría  de  los  votos. 

El  sagaz  Villena  no  se  descuidaba  tampoco;  ambos,  reca- 
tándose el  uno  del  otro,  ofrecían,  halagaban  y  un  pensamien- 
to egoísta  y  criminal  inspiraba  todos  sus  actos. 

En  tal  situación  llegó  la  noche  del  viérnes  y  se  reunieron 
en  el  salón  principal  del  Arzobispo  hasta  cuarenta  y  dos. 

Don  Alonso  ocupa  la  presidencia,  teniendo  á  derecha  é  iz- 
quierda al  Marqués  de  Villena  y  al  Almirante  de  Castilla.  A 
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estos  tres  siguen  los  restantes  grandes,  formando  dos  alas  en 
el  centro  del  salón. 

Visten  los  cuarenta  ricos  trajes  talares  recamados  de  oro; 
usan  espada  corta,  precioso  cíngulo,  borceguíes  de  terciopelo, 
y  escarcela  en  la  que  brillan  piedras  preciosas. 

Están  descubiertos  y  la  severidad  impera  en  sus  semblan- 
tes y  actitud. 

El  presidente  y  el  Arzobispo  de  Sevilla  ostentan  las  vesti- 
duras propias  de  su  clase. 

Y  á  los  costados  próximos  á  las  paredes  del  salón,  de  pié 
y  como  agradecidos  á  una  honra  singular,  hay  más  de  cien 
nobles  que  han  sido  llamados  para  que  presencien  como  mu- 
dos testigos  lo  que  resuelve  aquella  magna  asamblea. 

No  hay  en  el  salón  más  sillones  que  los  cuarenta  y  dos, 
ni  otra  mesa  que  aquella  que  tiene  delante  la  presidencia.  El 
piso  se  halla  tapizado  con  alfombra  oscura;  las  paredes  están 
forradas  de  raso  verde,  tres  arañas  y  dos  candelabros  prestan 
claridad  al  extenso  paralelógramo,  no  hay  cuadro  alguno,  el 
artesonado  es  antiguo  y  el  conjunto  aparece  tan  severo  é  im- 
ponente como  los  rostros  de  los  grandes. 

Nunca  presentó  el  semblante  del  Arzobispo  de  Toledo  tanta 
inseguridad  de  triunfo  como  en  los  momentos  actuales. 

Allí  está  Girón  en  medio  de  sus  once  compañeros  andalu- 
ces, y  enfrente  se  halla  Garci-Gomez,  junto  al  Conde  de  Al- 
ba, y  en  pos  siguen  cinco  grandes  que  no  han  de  tener  otra 
voluntad  que  la  suya. 

Girón  no  osa  mirar  á  Hernando;  el  Marqués  de  Villena  se 
fija  en  él  con  temor,  y  D.  Alonso  le  contempla  como  su  espe- 
ranza. * 

Sigue  al  acto  de  ocupar  cada  cual  su  puesto  un  profundo 
silencio  que  corta  el  Arzobispo  de  Toledo  con  las  siguientes 
frases: 

— Grandes  y  señores  de  Castilla:  nos  reúne  esta  noche 
aquí  el  acontecimiento  más  terrible  y  trascendental  que  pre- 
senciamos hasta  ahora.  Todos  sabéis  que  Enrique  IV  ofreció 
sujetarse  á  lo  que  acordaran  los  cuatro  árbitros  que  nombra- 
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mos  entre  él  y  nosotros,  aquellos  han  fallado,  y  D.  Enrique 
se  niega  abiertamente  á  cumplir  los  preceptos  de  tribunal  tan 
competente  y  justo.  Ese  rey,  mengua  de  Castillla,  escarnio 
de  las  edades  venideras,  entregado  al  vicio  y  la  molicie,  se 
hizo  impotente  para  gobernar.  En  mi  concepto  no  deben  Cas- 
tilla y  León  consentir  ni  aun  que  lleve  el  nombre  de  rey.  Ju- 
ró sobre  los  santos  Evangelios  cumplir  y  hacer  cumplir  nues- 
tras leyes  y  fueros,  y  tantas  veces  y  de  tantos  modos  ha  fal- 
tado, que  á  nadie  puede  obligar  ya  á  que  le  preste  obediencia: 
tenemos  el  derecho,  tenemos  el  deber  y  tenemos  la  fuerza;  dis- 
cutamos y  cúmplase  lo  que  opine  la  mayoría  de  nosotros. 
Abro,  por  lo  tanto,  el  debate,  sometiendo  á  vuestra  resolución 
si  debe  ó  no  seguir  reinando  ese  azote  de  la  humanidad  En- 
rique IV. 

Tres  solos  discursos  se  pronuncian  por  Villena,  el  Almi- 
rante y  el  Conde  de  Plasencia,  pidiendo  el  inmediato  destro- 
namiento de  D.  Enrique,  cuya  idea  es  aprobada  por  los  cua- 
renta y  dos. 

Seguidamente  ponen  á  discusión  la  sustitución  de  aquel, 
aprobando  también  por  unanimidad  el  nombramiento  para  rey 
del  príncipe  D.  Alonso.  El  Arzobispo  de  Toledo  fué  el  encar- 
gado de  demostrar  las  excelencias  del  futuro  monarca,  y  lo 
hizo  con  tal  exageración,  que  el  retrato  era  una  verdadera  an- 
títesis del  original. 

Han  destronado  un  soberano  y  ya  tienen  otro;  seguidamen* 
te  se  ocupan  de  los  medios  que  deben  emplear  para  llevar  á 
cabo  el  pensamiento  y  aprueban  los  mas  ridículos  que  se  pro- 
ponen, según  veremos  cuando  los  realicen. 

Y  pasan  á  contar  el  número  de  sus  contrarios;  dan  por 
hecho  que  les  sobra  ejército  para  aniquilar  en  breves  dias  al 
enemigo,  y  hablan  poco  de  aquello  que  más  les  importaba  dis- 
cutir para  prevenirse  contra  las  asechanzas  de  sus  contrarios. 

Señalan  el  punto  y  dia  en  que  deben  hacer  la  proclama- 
ción, y  ocupan  más  de  una  hora  en  detallar  la  fiesta. 

Hasta  este  momento  no  hubo  oposiciones  ni  los  ánimos  lle- 
garon á  exaltarse;  pero  Garci-G-omez,  que  permaneció  sepulta- 
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do  en  profundo  silencio  durante  las  deliberaciones,  hace  uso 
de  la  palabra  por  primera  vez,  cogiendo  la  tea  de  la  discor- 
dia para  arrojarla  con  mano  potente  en  el  corazón  de  la 
asamblea. 

— El  príncipe  D.  Alonso,  señores, — exclama  con  voz  va- 
ronil,— es  menor  de  edad;  no  puede  por  lo  tanto  gobernar  el  rei- 
no en  algunos  años,  y  antes  ó  á  la  vez  de  su  proclamación  debe 
estar  nombrada  la  regencia  que  en  su  nombre  ha  de  administrar 
justicia.  Nunca  como  ahora  necesitó  la  nave  un  piloto  que  la 
lleve  al  puerto  de  salvación.  El  acontecimiento  que  vais  á  rea- 
lizar en  Avila  levantará  olas  inmensas,  y  furioso  el  océano 
acrecerá  la  tormenta  que  ha  de  durar  mucho  tiempo,  que  ha 
de  tragarse  muchos  hombres.  ¡Ay  de  nosotros,  ay  de  Castilla 
y  de  León  si  la  mano  fuerte  y  robusta  de  un  hábil  marino  no 
se  coge  al  timón  y  con  esfuerzos  heroicos  conduce  el  navio  á 
la  bahía  del  porvenir! 

Calla  Hernando  y  á  sus  frases  sigue  un  continuado  si- 
lencio. 

Villena  se  juzga  ese  piloto,  también  D.  Alonso,  cualquie- 
ra de  ellos  se  cree  con  aptitud  suficiente  para  realizar  el  gran 
pensamiento  de  Garci-Gomez;  pero  ambos  se  conocen,  se  te- 
men y  ninguno  osa  desplegar  los  labios. 

Los  restantes  ven  clara,  terminante  la  ambición  de  los 
dos  hombres  designados  de  antemano  á  ocupar  la  regencia; 
en  pos  de  la  lucha  entre  ellos  vislumbran  el  caos  y  tiembla  la 
mayoría,  no  por  la  triste  suerte  que  á  su  patria  le  espera,  sino 
por  lo  que  ellos  puedan  perder  ó  dejar  de  ganar. 

Alvarez  de  Toledo  lee  en  el  corazón  de  cuantos  están  pre- 
sentes, y  añade: 

— Si  yo  estoy  equivocado,  desechad  mi  proposición,  pero 
discutirla,  porque  hay  algunos  que  opinan  como  yo,  porque 
el  príncipe  D.  Alonso  es  un  niño  que  debemos  empezará  edu- 
car, y  porque  es  imposible  que  hagamos  nada  con  acierto  si 
todos  mandamos.  Voy  á  pronosticar  un  acontecimiento  que 
leo  en  el  porvenir  y  que  no  habéis  tenido  en  cuenta  tasta 
ahora.  Es  cierto  cuanto  habéis  dicho  sobre  la  impotencia,  de- 
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bilidad  é  ignorancia  de  D.  Enrique  IV;  pero  estad  firmemen- 
te persuadidos  que  el  dia  en  que  sepa  Castilla  lo  que  vamos  á 
hacer  con  él  y  recuerde  que  es  hijo  legítimo  y  heredero  de  Don 
Juan  II,  nos  quitará  muchas  voluntades,  acudiendo  en  su  de- 
fensa inmensas  oleadas  de  pueblo  con  nobles  y  grandes  que  lo 
defenderán  por  lástima  y  que  darán  vidas  y  haciendas  por 
compasión.  Nuestro  pueblo,  señores,  dista  mucho  aún  de  ha- 
ber perdido  por  completo  la  hidalguía  que  tanto  lo  elevó  tiem- 
pos atrás;  reunido  mañana  en  torno  de  su  monarca,  será 
poderoso,  la  desesperación  cambiará  al  rey,  y  es  lo  posible 
que  nos  venza  si  solo  le  oponemos  como  primer  caudillo  un 
infante  de  once  años  de  edad.  Nombremos  por  lo  tanto  re- 
gente, y  para  que  nuestra  elección  sea  acertada,  prescinda- 
mos de  afecciones  personales  y  sea  elegido  el  que  haya  dado 
más  pruebas  de  abnegación,  de  talento,  de  valor  y  de  honra- 
dez; y  si  ese  tipo  no  os  agrada,  entonces  votad  al  más  pode- 
roso, al  de  más  influencia  en  el  reino,  al  más  respetable  por 
su  clase  y  condición,  en  cuyo  caso  no  podréis  vacilar,  enfren- 
te lo  tenéis,  presidiéndonos  está.  Sobre  su  alta  jerarquía  nada 
pidió  ni  obtuvo  del  monarca  desde  que  empezó  á  conspirar 
contra  él,  y  ninguno  como  el  Arzobispo  de  Toledo  puede  en 
concepto  mió  ofrecer  mayor  garantía  para  asegurar  el  éxito 
de  nuestra  difícil  empresa. 

Ahora  prendió  por  completo  la  tea  que  Hernando  habia 
arrojado.  Villena,  prescindiendo  de  la  conveniencia  ó  intereses 
de  los  conjurados,  obligó  al  rey  á  que  le  nombrase  Maestre  de 
Santiago;  desenmascaró  su  ambición  en  los  momentos  críti- 
cos, cuando  más  debiera  ocultarlo;  se  llevó  á  su  palacio  al  in- 
fante D.  Alonso  y  lo  guardaba  rodeado  de  todos  sus  vasallos 
para  imponer  su  regencia  á  la  asamblea:  esta  comprendió  la 
alusión  de  Garci-Gomez,  y  á  las  frases  de  nuestro  joven  si- 
guieron, en  vez  de  discursos,  disputas,  acaloramiento,  insen- 
satez y  una  barahunda  que  concluyó  con  la  calma  y  gravedad 
que  el  asunto  requeria. 

Los  partidarios  del  Marqués  de  Villena  vieron  en  las  pa- 
labras de  Hernando  una  estocada  mortal  á  su  torpe  ambición, 
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y  hablaban  todos  á  la  vez,  ponderando  las  cualidades  de  su 
caudillo. 

Los  del  Arzobispo  no  podían  tampoco  callarse,  y  solo  Al- 
varez  de  Toledo,  Alba  y  siete  grandes  más  permanecían  mu- 
dos, contemplando  con  fria  razón  aquel  desenfreno  de  unos  y 
de  otros. 

Las  fuerzas  parecían  equilibradas  y  el  desorden  era  incom- 
pleto, cuando  logró  D.  Alonso  dominar  la  asamblea  y  seguida- 
mente pronunció  un  discurso-programa,  cuya  síntesis  le  dió 
al  oído  Hernando,  en  el  cual  ofrecía  gobernar  el  reino  con 
sujeción  á  la  más  estricta  justicia. 

Esto  echaba  por  tierra  las  pretensiones  de  los  ambiciosos  y 
egoístas  y  lo  ponía  al  frente  de  todos  aquellos  más  morigera- 
dos  y  justicieros;  el  pundonor  llevaba  también  á  sus  ñlas  á 
muchos  que  ántes  vacilaban.  A  la  vez  hizo  imposible  un  pro- 
grama análogo  de  Villena,  pues  los  que  seguían  á  este ,  con 
raras  excepciones,  eran  aconsejados  por  bastardos  instintos  que 
los  alejarían  del  lado  del  Marqués  en  el  momento  que  aquel 
ofreciera  obrar  con  rectitud. 

Con  su  natural  habilidad  hace  el  Arzobispo  un  ensayo  de 
votación,  preguntando  á  los  grandes  quiénes  aceptaban  su  pro- 
grama, y  vió  con  sentimiento  que  estaba  en  minoría.  Desde 
este  instante  ayudó  al  desorden  para  evitar  el  nombramiento 
de  una  regencia  que  se  le  escapaba  de  las  manos. 

Recurre  entonces  á  Hernando  con  una  mirada  significa- 
tiva, y  nuestro  joven  vuelve  á  hacer  uso  de  la  palabra  para 
describir  con  sombríos  colores  la  diversidad  de  pareceres,  aña- 
diendo que  era  imposible  nombrar  un  regente  á  gusto  de  to- 
dos y  que  debian  por  lo  tanto  desistir  de  una  elección  que  per- 
turbaría la  indispensable  homogeneidad  entre  los  conjurados. 

Acto  continuo  propuso  que  se  nombrase  al  Arzobispo  jefe 
de  la  parte  civil  y  al  Marqués  de  Villena  de  la  militar,  dejan- 
do la  elección  de  la  regencia  para  cuando  uno  de  los  dos  hu- 
biera demostrado  mayor  aptitud  que  el  otro. 

Esta  propuesta  se  hizo  á  las  dos  de  la  madrugada,  cuando 
todos  estaban  ya  rendidos,  y  tanto  por  esta  causa  como  por  ser 
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lo  único  que  podia  sostener  la  conciliación,  fué  aprobada  sin 
discutirse. 

De  cuarenta  y  dos  votaron  ¿treinta  y  cinco  añrmativamen- 
te  y  siete  en  blanco. 

Todavía  ocuparon  una  hora  en  levantar  acta,  hacer  dis- 
tinción de  atribuciones  y  firmar  todos. 

De  este  modo  terminaron  los  preliminares  de  un  aconteci- 
miento que  en  breve  debia  estremecer  hasta  los  corazones 
más  fuertes. 

Comprometidos  con  su  firma  á  realizar  lo  acordado,  levan- 
taron el  campo  y  al  dia  siguiente  se  dirigieron  todos  á  Avila, 
ciudad  destinada  por  su  situación  y  dominio  que  en  ella  tenían 
á  ser  teatro  de  inauditas  hazañas. 

Garei-Gomez,  en  medio  de  los  conjurados  y  con  más  ta- 
lento y  sagacidad  que  todos  juntos,  tomaba  parte,  según  ve- 
mos, en  todas  las  deliberaciones  para  encaminar  la  revolución 
al  descrédito  y  al  caos,  sin  defender  por  eso  al  Q^emigo,  al 
que  también  ayudaba  á  precipitarse  de  modo  distinto,. 

Impotentes  los  dos  partidos  para  hacer  nada  bueno,  au- 
mentaba la  tormenta  que  habia  de  preceder  aj.  dia  claro  y  se- 
reno de  la  paz  y  ventura  de  la  patria. 

En  esa  magna  asamblea  puso  al  Arzobispo  al  frente  de  to- 
dos los  grandes  que  podían  servirle  en  el  momento  que  él  juz- 
gase necesario  hacer  uso  de  sus  influencias  y  poder  en  pró  de 
una  tercera  causa  que  era  la  suya. 

La  idea  de  convertir  á  D.  Alonso  en  instrumento  suyo  era 
digna  de  su  privilegiado  ingenio.  Entre  las  buenas  elecciones 
que  la  infanta  Isabel  solía  hacer,  ninguna  lo  fué  tanto  como  la 
de  Alvarez  de  Toledo  para  primer  caudillo  de  sus  incógnitas 
huestes. 

Quedaba  ahora  el  Marques  de  Villena  á  la  cabeza  de  los 
grandes  más  ambiciosos  y  turbulentos  y  aun  de  los  más  pode- 
rosos; pero  á  Hernando  le  convenia  así  para  sus  fines,  pues  po- 
dia equilibrar  fácilmente  el  poder  de  Pacheco  añadiendo  á  la 
fuerza  del  Arzobispo  una  parte  de  aquellas  de  que  él  en  secreto 
disponia,  siendo  por  lo  tanto  arbitro  de  los  destinos  futuros. 
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No  era  sin  embargo  feliz;  el  caos  en  que  navegaba  le  obli- 
gó á  suspirar  muchas  veces,  y  hubiera  preferido  cambiar  sus 
futuras  grandezas  y  poderío  por  la  tranquilidad  y  amorosa 
sonrisa  que  le  ofrecía  el  castillo  de  Melania. 

Junto  á  ella,  corriendo  á  caballo,  descansando  sobre  la 
verde  alfombra,  departiendo  amorosamente,  admirando  sus 
gracias,  su  talento,  su  belleza,  habría  sido  el  más  feliz  de  los 
hombres. 

Pero  el  destino  le  empujaba  hácia  la  guerra,  la  intriga  y 
el  desbordamiento,  y  Hernando,  con  abnegación  sublime,  incli- 
na su  frente,  sucumbe  y  aconseja  milagros  que  su  espíritu  re- 
chaza, gana  corazones,  seduce  espíritus  y  lucha  moralmente 
cuanto  es  posible  imaginar  para  concluir  de  seguro  por  llevar 
al  campo  de  batalla  la  cuestión,  que  es  lo  que  más  le  lastima, 
violenta  y  amarga. 

No  puede  retroceder;  muchas  veces  ha  vacilado,  pero  debe 
la  vida  á  Doña  Isabel  y  á  Beatriz,  le  honraron  con  el  primer 
puesto,  le  obliga  un  sagrado  juramento  y  ya  no  lees  dado  de- 
tenerse. 

Cuando  disponía  de  tiempo  le  negaban  la  entrada  en  el 
castillo  de  Melania,  y  ahora  que  puede  llegar  á  él  hasta  co- 
gido al  brazo  del  Arzobispo,  le  faltan  minutos  para  dirigir  una 
carta  al  ángel  de  sus  amores. 

En  la  mayor  parte  de  los  acontecimientos  de  la  vida  nos 
sucede  á  todos  lo  mismo;  obramos  por  una  corriente  impetuo- 
sa, por  una  fuerza  nacida  en  el  niisterio  que  no  podemos  ex- 
plicarnos. 

A  nadie  le  es  dado  negar  con  razoijes  la  existencia  del  li- 
bre albedrío,  de  la  autonomía  del  ser  humano;  pero  esta  ver- 
dad es  relativa  y  hasta  es  llegado  el  caso  de  no  podernos  ex- 
plicar cuándo  obra  el  hombre  por  su  propia  voluntad,  ó  cuán- 
do por  la  série  de  acontecimientos  cuya  mayoría  no  ha  provo- 
cado el. 

Y  si  á  la  vez  tenemos  en  cuenta  las  obligaciones  que  nos 
imponen  la  naturaleza,  el  honor,  las  virtudes,  la  educación  y 
los  deberes,  resultará  tan  microscópico  el  libre  albedrío,  que 
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con  muy  poco  miope  ó  présbita  que  sea  el  hombre,  basta  para 
que  no  pueda  herir  la  óptica  de  sus  ojos. 

El  libre  albedrío  se  asimila  mucho  á  la  libertad.  ¿Quién 
no  ama  á  la  libertad?  Prescindamos  del  despotimo  que  los  ti- 
ranos imponen  á  la  colectividad;  supongamos  que  no  hay  rey 
en  España  ni  tiranuelo  alguno;  el  pueblo  es  ya  gobernado  por 
el  pueblo,  y  resultará  que  al  abrir  los  ojos  por  la  mañana  em- 
pezaremos á  ser  esclavos  de  las  necesidades  naturales,  de  la 
pulcritud,  de  la  educación,  de  la  subsistencia,  de  la  virtud, 
de  los  vicios,  y  de  esclavitud  en  esclavitud  volveremos  al  sue- 
ño que  á  su  vez  nos  esclaviza,  sepultándonos  en  una  tumba 
cotidiana. 

El  libre  albedrío  y  la  esclavitud  siguen  siendo  aún  dos 
problemas  que  no  han  podido  resolver  todavía  las  pobres  in- 
teligencias humanas. 


CAPÍTULO  XIV. 


Atentado  ridiculo  contra  la  majestad  de  Enrique  IV. — Proclamación  del  principe  D.  Alonso.— 

Consecuencias. 


Bien  aconsejado  el  rey  de  Castilla  y  de  León,  no  quiso 
aceptar  las  condiciones  impuestas  por  los  árbitros  Marqués  de 
Villena,  Conde  de  Plasencia,  Pero  Fernandez  de  Velasco  y 
Gonzalo  de  Saavedra.  Los  dos  últimos  fueron  en  representa- 
ción del  monarca,  pero  acabaron  por  convertirse  en  satélites 
de  Villena  y  Plasencia,  firmando  lo  que  los  conjurados  que- 
rían. 

Por  este  arbitraje  resultaba  rey  D.  Enrique  IV;  mas  apa- 
recia  tan  humillada  la  majestad  y  tan  limitado  el  poder  sobe- 
rano, que  sólo  reinaba  en  el  nombre. 

No  era  posible  tampoco  desechar  aquel  acuerdo  y  cruzarse 
de  brazos,  porque  esto  sería  un  verdadero  suicidio,  ménos  len- 
to y  más  cruel  que  la  aceptación  del  arbitraje. 

Por  esta  causa  el  monarca  convoca  á  todos  sus  parciales, 
y  al  declarar  de  acuerdo  con  ellos  que  no  le  era  dado  aceptar 
condiciones  tan  fuera  de  razón,  reúne  sus  huestes  é  invita  al 
pueblo  á  que  abrace  su  causa. 

De  Toledo  se  va  á  Madrid,  y  desde  esta  villa  declara  la 
guerra  á  sus  contrarios. 
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Toma  luego  á  Salamanca,  establece  allí  su  cuartel  general 
y  empiezan  las  operaciones  de  guerra,  sitiando  á  Arévalo. 

Los  conjurados  aceptan  el  reto;  terminada  la  gran  asam- 
blea que  hemos  presenciado,  pasa  el  Almirante  de  Castilla  á 
Valladolid,  cuya  ciudad  toma,  y  los  restantes  regresan  á  Avi- 
la, según  hemos  dicho  anteriormente. 

Esta  era  la  verdadera  situación  del  rey  y  de  sus  enemigos 
el  dia  de  la  proclamación  del  infante  D.  Alonso,  cuyo  grave  y 
ridículo  acontecimiento  vamos  á  relatar. 

En  Avila  reunieron  los  conspiradores  el  grueso  de  sus 
fuerzas,  que  ascenderían  á  veinte  mil  hombres;  los  habitantes 
de  la  ciudad  les  eran  adictos  en  su  mayoría  y  nada  podían  te- 
mer en  aquel  recinto  amurallado  y  tan  bien  defendido. 

Se  juzgaban  muy  superiores  al  enemigo  en  número  y  valor, 
sin  comprender  que  el  genio  de  la  guerra  estaba  entre  sus 
filas,  las  minaba  hasta  equilibrar  las  fuerzas,  y  la  torpe  ilusión 
en  que  vivian  les  aconsejó  levantar  un  cadalso  á  la  parte  afue- 
ra del  muro  de  Avila. 

A  la  vez  construían  una  estátua  del  rey,  cubierta  con  to- 
das las  insignias  reales,  sin  que  le  faltasen  la  corona  y  el 
cetro. 

Cuando  todo  estaba  dispuesto,  salen  de  la  ciudad  los  gran- 
des, las  mesnadas  y  el  pueblo,  rodeando  el  patíbulo  que  con- 
cluían de  levantar. 

A  la  vista  de  treinta  mil  almas  por  lo  menos  colocan 
sobre  el  tremendo  tablado  un  trono  y  en  él  la  estátua  de  En- 
rique IV  con  la  corona  y  cetro  que  tenían  dispuestos. 

Ya  está  la  efigie  del  monarca  bajo  el  solio,  y  sigue  un  pro- 
fundo silencio,  que  interrumpe  el  pregonero  por  más  de  diez 
minutos  que  emplea  en  relatar  todas  las  maldades,  debili- 
dad, torpeza  y  hechos  abominables  que  le  suponen  á  Enri- 
que IV. 

El  más  intransigente  republicano  de  nuestros  dias,  el  que 
más  odiara  la  majestad  é  institución  monárquica  no  hubiera 
podido  escribir  tanta  blasfemia  como  aquellos  grandes  de  Cas- 
tilla y  de  León  lanzaron  sobre  un  rey  que  malo  y  todo  les  ha- 
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bia  otorgado  mercedes  sin  cuento  en  lo  que  llevaba  de  soberano. 

A  los  dicterios,  terribles  verdades  y  hasta  calumnias  leí- 
das por  el  pregonero,  siguen  luego  la  sentencia  de  exoneración 
y  muerte.  Era  indispensable,  para  que  el  atentado  se  comple- 
tara, añadir  la  befa  y  el  escarnio. 

Subió  por  consiguiente  el  verdugo  y  poco  á  poco  va  des- 
pojando la  estatua  de  todos  los  atavíos  reales  que  arroja  al 
suelo,  dando  fin  á  su  misión  con  la  separación  de  la  cabeza 
que  tira  á  un  lado  y  el  resto  de  la  estatua  á  otro. 

Han  obligado  al  niño  Alonso  á  que  presencie  cuanto  aca- 
ban de  practicar  con  la  estátua  de  su  pobre  hermano;  después 
lo  suben  varios  nobles  al  fatal  tablado,  lo  levantan  en  hom- 
bros y  es  proclamado  rey  á  los  gritos  de 

—  ¡Castilla,  Castilla  por  el  rey  D.  Alonso! 

Los  grandes,  los  caballeros  y  la  plebe  todos  han  voceado. 
Las  músicas  é  instrumentos  militares  apagan  los  gritos  de  la 
proclamación  tocando  la  marcha  real,  mientras  que  el  prínci- 
pe baja  del  tablado  cogido  á  las  manos  del  Arzobispo  de  To- 
ledo y  el  Marqués  de  Villena. 

Ya  abajo  se  dirigen  á  la  ciudad,  que  los  recibe  con  colga- 
duras y  repique  de  campanas,  cuyos  sonidos  se  mezclan  y 
confunden  con  los  de  doscientos  instrumentos  que  siguen  to- 
cando marcha  real. 

Llegan  al  palacio  del  Marqués  de  Villena,  donde  les  aguar- 
da un  espléndido  banquete.  El  nuevo  rey  preside  la  mesa  de 
los  grandes,  y  un  pariente  del  Arzobispo  de  Toledo  la  de  los 
nobles  que  está  en  un  salón  contiguo  rodeada  de  trescientos 
individuos. 

Esto  sucede  en  la  parte  principal  del  palacio;  en  la  boj  a 
continúan  los  músicos  lanzando  al  viento  melodías  que  hacen 
más  agradables  los  manjares  de  los  que  arriba  comen. 

Por  las  calles  hay  danzas,  cucañas  y  cuantas  fiestas  se 
conocen. 

Garci-Gomez,  al  lado  de  su  primo  y  de  algunos  otros  gran- 
des que  le  son  adictos,  llama  farsa  tonta  y  ridicula  á  cuan- 
to oye  y  ve;  pero  esto  lo  escuchan  sólo  sus  amigos,  creen  lo 
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mismo  y  hasta  les  divierte  el  cúmulo  de  necedades  que  están 
presenciando. 

Terminado  el  banquete  salen  correos  en  todas  direcciones 
para  esparcir  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  Avila  por  Castilla 
y  León. 

A  la  vez  parten  también  muchos  emisarios  de  Hernando 
que  llevan  órdenes  terminantes  á  sus  parciales;  estas  serán 
cumplidas  con  la  mayor  exactitud. 

Como  chispazo  eléctrico  se  extiende  por  el  reino  lo  suce- 
dido en  Avila,  se  dividen  la  grandeza,  el  clero,  los  caballeros 
y  la  plebe,  y  estalla  la  guerra  civil  como  un  volcan  compri- 
mido mucho  tiempo  que  de  pronto  abre  sus  cráteres  y  vomita 
lava,  fuego  y  esterminio  sin  tregua  ni  descanso. 

Tan  fanático  el  clero  como  el  pueblo  que  puede  dominar, 
y  tan  corrompido  como  las  demás  clases  sociales  en  época  tan 
terrible,  hace  de  su  ministerio  un  arma  política,  hasta  con- 
vertir en  inmunda  tribuna  la  cátedra  del  Espíritu  Santo.  En 
el  pulpito,  en  el  confesonario,  en  la  iglesia  y  en  la  plaza  pre- 
dican é  imponen  unos  á  Don  Enrique  IV  y  otros  al  infante 
Don  Alonso.  La  mitad  del  sacerdocio  dice  que  el  primero  és 
la  legitimidad,  el  derecho  divino,  lo  único,  lo  conveniente;  la 
otra  mitad,  que  es  lo  ilegal,  lo  malvado,  la  representación,  en 
fin,  del  diablo  que  se  apoderó  del  poder. 

Unos  y  otros  invocan  el  nombre  de  Dios,  llaman  á  la  cor- 
te celestial  en  su  auxilio  y  hacen  defensor  á  Jesús  del  mismo 
rey  que  otro  Jesús  condena  y  anatematiza. 

Este  era  el  principio  del  caos,  y  Castilla  y  León  hubieran 
vuelto  á  ser  pasto  del  sarraceno  si  un  tercer  partido,  el  que 
acaudillaba  Hernando,  no  contuviera,  dominara,  y  con  más  ó 
ménos  recato  presentase  el  lávaro  santo  que  habia  de  salvar 
á  la  patria  del  Cid  y  de  Guzman. 

A  Hernando  y  sus  parciales'  les  convenia  el  desprestigio 
de  los  dos  partidos  que  empezaban  á  luchar,  pero  no  la  ruina 
de  su  país,  y  desde  este  dia,  lejos  de  precipitarlos,  debian  con- 
tener, evitar  excesos  y  ser  el  regulador  de  aquella  guerra  civil 
que  empezaba  con  los  peores  auspicios. 

TOMO  II.  o5 
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Hernando  estaba  con  Villena  y  Acuña,  y  le  era  dado  in- 
fluir lo  bastante  para  evitar  un  desbordamiento  funesto.  Al 
efecto  formó  los  dos  partidos  en  las  filas  revolucionarias,  y  el 
uno  contenia  al  otro,  logrando  de  este  modo  el  indispensable 
equilibrio. 

Pero  temió  con  razón  que  las  huestes  de  Enrique  IV  se 
precipitaran,  obligando  á  las  de  los  conjurados  á  que  hiciesen 
lo  mismo,  y  para  evitar  este  daño  mandó  á  su  primo,  Conde 
de  Alba,  al  cuartel  general  del  rey  con  cien  caballeros  y  hasta 
mil  doscientos  hombres. 

Como  este  refuerzo  debilitaba  las  filas  contrarias,  lo  reci- 
bió el  rey  con  indecible  placer,  dando  al  Conde  uno  de  los 
primeros  puestos  en  su  ejército.  Ambos  fingieron  perdonarse 
y  olvidar  antiguas  ofensas,  se  estrecharon,  y  Alba  dió  princi- 
pio á  su  delicada  misión  de  hacer  la  guerra  á  sus  amigos  de 
pocq  ántes  sin  ensañamiento  y  la  menos  crueldad  posible. 

¿Habría  adquirido  el  monarca  la  energía  y  valor  que  siem- 
pre le  faltaron,  tan  indispensables  para  luchar  con  su  podero- 
so enemigo? 

La  necesidad  realiza  milagros,  y  aun  cuando  poco  se  po- 
día esperar  de  aquella  materia  tan  corrompida,  de  un  espíritu 
tan  inferior,  Enrique  decidióse  por  fin  á  variar  de  conducta, 
y  asombrado  ante  el  gran  peligro  que  corría  su  trono  y  vida, 
cae  de  rodillas,  alza  las  manos  al  cielo  y  pronuncia  las  si- 
guientes frases,  de  cuya  autenticidad  respondemos: 

— «Con  humildad,  Señor  Cristo,  Hijo  de  Dios  y  Rey,  por 
quien  los  reyes  reinan  y  los  imperios  se  mantienen,  imploro 
tu  ayuda,  á  ti  encomiendo  mi  estado  y  mi  vida:  solamente  te 
suplico  que  el  castigo,  el  cual  confieso  ser  menor  que  mis  mal- 
dades, me  sea  á  mí  en  particular  saludable.  Dame,  Señor, 
constancia  para  sufrille,  y  haz  que  la  gente  en  común  no  re- 
ciba por  mi  causa  algún  grave  daño.» 

Y  con  más  resignación  que  otra  cosa  se  dispuso  á  comba- 
tir hasta  donde  sus  fuerzas  alcanzasen. 

La  llegada  del  Conde  de  Alba  lo  reanimó  bastante,  y  co- 
mo este  venía  del  campo  enemigo  y  era  natural  que  supiese 
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los  secretos  de  sus  contrarios  y  los  elementos  con  que  conta- 
ban, lo  nombró  á  la  vez  que  caudillo  consejero  íntimo,  que  era 
todo  cuanto  Hernando  deseaba /para  que  su  dominio  campeara 
en  los  dos  ejércitos. 

Escusamos  decir  que  D.  García  de  Toledo,  Conde  de  Al- 
ba, se  contraia  única  y  exclusivamente  á  realizar  la  idea  de 
su  primo,  llevando  al  efecto  muchas  é  importantes  instruc- 
ciones, 

Desde  Avila  se  trasladan  los  conjurados  á  Valladolid;  los 
del  rey  establecen  su  cuartel  general  en  Toro;  eran  los  pun- 
tos que  cada  cual  habia  designado  para  reunir  en  ellos  á  sus 
respectivos  parciales. 

El  primer  atentado  que  no  pudo  evitar  Hernando  por  ha- 
llarse ausente  y  llevaron  á  cabo  los  de  Villena  y  Acuña,  fué 
el  saqueo  de  Peñaflor,  cuya  población  tomaron  por  asalto, 
cometiendo  iniquidades  sin  cuento  con  los  defensores  y  habi- 
tantes. 

El  rey  lo  sabe,  manda  al  capitán  Juan  Fernandez  Galin- 
do  con  tres  mil  caballos,  sorprende  á  los  conjurados  de  Peña- 
flor,  mata  y  estermina  á  los  que  encuentra,  quedando  dueño 
de  esta  importante  villa. 

Otra  vez  por  el  rey  se  subleva  el  pueblo,  sentencia  á 
muerte  al  Arzobispo  de  Toledo,  arrastra  y  quema  su  estátua 
y  jura  no  dejar  con  vida  uno  solo  de  los  enemigos  de  Enri- 
que IV  si  intentan  sitiarle  de  nuevo. 

El  pueblo  de  Castilla  puesto  en  armas  todo  se  dispone  á 
defender  la  causa  que  ha  abrazado;  la  mayoría  queda  en  las 
poblaciones  y  los  restantes  marchan  á  los  campamentos.  . 

El  rey  logra  reunir  ochenta  mil  infantes  y  catorce  mil  ca- 
ballos. Los  conjurados  no  llegan  á  este  número,  pero  tienen 
mejores  generales  y  gente  más  diestra  y  valerosa,  con  lo  cual 
se  equilibran  las  fuerzas. 

De  este  modo  preparan  ambos  la  célebre  batalla  de  Olme- 
do, que  tuvo  lugar  el  dia  20  de  Agosto  en  una  llanura  próxi- 
ma á  la  población  de  que  toma  nombre. 

Fué  origen  de  esta  batalla  el  deseo  que  tenían  los  de  Vi- 
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llena  de  derrotar  á  los  del  rey,  y  la  rabia  que  consumía  al 
Arzobispo  desde  que  supo  el  atentado  cometido  contra  él  en 
Peñaflor. 

El  rey,  siempre  tímido  y  cobarde,  rehusó  al  principio,  pe- 
ro sus  caudillos  avanzaron,  obligando  á  Enrique  IV  á  que  se 
quedara  á  gran  distancia  del  sitio  de  la  pelea. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  tomaron  unos  y  otros 
posiciones,  empezando  luego  el  combate. 

Los  del  rey  eran  más,  pero  sus  contrarios  sustituían  la 
falta  de  fuerzas  con  el  orden  y  concierto  que  reinaban  en  sus 
filas. 

Allí  estaba  Hernando;  cuán  fácil  le  hubiera  sido  á  su  ge- 
nio poner  en  precipitada  fuga  las  huestes  reales.  Pero  lejos 
de  eso,  al  frente  de  sus  quinientos  veintiún  ginetes  y  de  otros 
tantos  peones  que  le  cedió  el  Arzobispo,  contuvo  unas  veces, 
sorprendió  otras,  se  retiraba  cuando  los  contrarios  corrían  pa- 
ra darles  tiempo  á  que  se  rehicieran,  y  aparentando  hallarse 
siempre  en  los  sitios  de  más  peligro,  quitó  á  la  batalla  el  hor- 
roroso encarnizamiento  con  que  hubiera  concluido  de  no  ha- 
berlo evitado  él. 

Salvó  ^a  vida  al  Arzobispo  de  Toledo  en  los  momentos  en 
que  estaba  cortada  la  división  que  aquel  dirigía  y  Acuña  se 
hallaba  perdido. 

Precipitó  dos  veces  á  Girón,  el  cual  salió  con  vida  mila- 
grosamente, y  cogió  prisioneros  á  más  de  cien  soldados  que 
en  un  momento  de  confusión  cayeron  sobre  el  Almirante  y  ya 
se  lo  llevaban,  cuando  los  detuvo  nuestro  joven  rodeándolos 
con  trescientos  ginetes. 

Duró  la  batalla  todo  el  dia;  la  oscuridad  de  la  noche  impi- 
dió que  continuara,  y  los  dos  ejércitos  se  replegaron,  atribu- 
yéndose ambos  la  victoria,  cuando  realmente  no  la  ganó  nin- 
guno. 

Léjos  ya  del  enemigo  volvió  Enrique  IV  á  tomar  el  man- 
do de  sus  tropas,  y  dando  la  orden  de  emprender  la  retirada 
se  ocultó  con  los  suyos  en  Medina  del  Campo. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Hernando,  causó  esta  pelea 
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bastantes  víctimas  y  fué  origen  de  que  el  rey  D.  Enrique  vol- 
viera á  su  impotencia  y  timidez  constantes. 

El  pequeño  esfuerzo  que  lé  estaban  obligando  á  hacer,  que 
la  necesidad  le  aconsejaba,  era  insostenible  por  mucho  tiempo 
en  monarca  tan  débil. 

En  cambio  seguían  las  predicaciones  guerreras,  las  luchas 
parciales  en  poblaciones  grandes  y  pequeñas,  y  el  robo,  el  pi- 
llaje y  la  maldad  campeaban  doquier,  ávidos  de  despojos,  de 
ensañamiento  y  de  crueldad. 

¡Qué  época  aquella!  Robaban  los  grandes,  los  nobles,  los 
caballeros,  el  clero  y  el  pueblo;  el  hombre  de  bien,  de  cual- 
quier clase  social,  era  constante  víctima  del  malvado,  el  cual 
no  respetaba  la  ancianidad,  la  virtud  de  la  doncella  ni  á  ve- 
ces la  inocencia  y  candidez  del  niño. 

Mucho  ganaba  con  este  caos  la  causa  de  Doña  Isabel;  pero 
¡ay!  para  llegar  á  su  reinado  tenían  Castilla  y  León  que  atra- 
vesar por  un  mar  de  cieno  y  sangre. 

El  temor  de  horrorizar  demasiado  á  nuestros  lectores  nos 
impide  entrar  en  detalles  capaces  de  atormentar  el  corazón 
más  duro,  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  del  cambio  que  su- 
frió nuestra  sociedad  y  de  lo  mucho  malo  que  todavía  estamos 
viendo. 

El  que  dude  del  constante  progreso  universal,  que  recurra 
á  la  historia  y  se  convencerá  de  lo  mucho  que  hemos  adelan- 
tado. 

Nuestro  pueblo,  ignorante  aún,  falto  de  educación,  ardien- 
te todavía  y  con  algún  fanatismo,  no  corre  ya  engrandes  ma- 
sas en  pos  de  un  cristo,  emblema  sacrosanto  de  caridad,  ó  de- 
trás de  la  ambición  de  un  malvado,  y  asesina  sin  tregua  ni 
descanso  dias,  meses  y  años  á  los  que  no  quieren  seguir  su 
camino. 

Aun  hay  ambiciosos  que  le  precipitan,  que  lo  seducen,  que 
lo  engañan  con  mentidas  ofertas;  pero  ya  vacila,  obra  con 
más  debilidad,  con  ménos  ciego  entusiasmo  y  ardor,  y  cada  dia 
que  pasa  va  arrancando  un  pedazo  de  la  tremenda  catarata  de 
sus  ojos  el  escalpelo  de  la  civilización. 
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Mucho  le  falta  al  pueblo  español  para  llegar  á  la  gran 
cultura  que  ha  de  tener  en  tiempos  lejanos;  pero  al  perder  una 
parte  de  su  ignorancia  dejó  con  ella  la  ferocidad,  la  supers- 
tición y  mucho  fanatismo. 

Así  se  empieza  y  á  eso  no  puede  dársele  otro  nombre  que 
ley  constante  de  progreso  universal,  ley  divina  que  impone  el 
mejoramiento  y  la  perfección. 

Del  mismo  modo  que  hoy  el  artesano  halla  en  el  hogar 
doméstico  las  comodidades  y  bienestar  que  ántes  le  eran  des- 
conocidas, encuentra  en  su  inteligencia  recursos  ó  ideas  que  le 
facilitan  los  medios  de  mejorar  el  trabajo  y  su  condición. 

Hoy  tiene  el  menestral  en  su  mesa  viandas  que  sólo  comían 
siglos  atrás  el  monarca  y  los  magnates;  dispone  de  una  buta- 
ca y  otros  asientos  de  muelles  que  se  desconocían  no  há  mu- 
cho' por  todas  las  clases  de  la  sociedad;  le  es  permitido  y  fá- 
cil visitar  las  cátedras,  los  casinos;  habla  en  público,  toma 
parte  en  los  grandes  acontecimientos  políticos  y  ayuda  con  su 
voto  á  la  confección  de  las  leyes  que  rigen  al  Estado. 

Sólo  pueden  negar  estos  grandes  adelantos  los  que  se  em- 
peñan en  desconocer  la  evidencia;  los  ciegos  que  carecen  de 
óptica  y  jamás  hiere  sus  ojos  la  radiante  luz  del  sol. 

No  es  ménos  cierto  que  una  gran  parte  obra  inconsciente, 
pero  eso  en  nada  rebaja  el  adelanto,  y  sabido  es  que  las  ma- 
yores civilización  y  cultura  no  pueden  acogerse  de  pronto  por 
la  generalidad  de  los  hombres;  son  lentas  en  su  desarrollo  y 
sólo  se  pueden  apreciar  bien  sus  efectos  del  modo  que  lo  esta- 
mos haciendo  ahora  nosotros;  esto  es,  comparando  época  con 
época. 

Y  tan  exacta  es  la  deducción,  que  nos  vemos  obligados  á 
entrar  en  estas  explicaciones  para  que  no  aparezca  incierto  y 
hasta  inverisímil  el  relato  histórico  de  la  Edad  Media  y  prin- 
cipios de  la  Moderna  que  ofrece  nuestro  libro. 


CAPÍTULO  XV, 


Noticia  grave. — Vuelve  á  presentarse  en  escena  la  bella  Melania. — Nuevo  amante.— Conflicto. 


Después  de  la  batalla  de  Olmedo  y  de  algunos  encuentros 
parciales,  siguió  una  tregua  entre  las  huestes  reales  y  las  de 
los  conjurados:  ambos  se  tuvieron  miedo  ó  enervó  su  ardor 
bélico  el  estado  lamentable  á  que  habían  conducido  la  sociedad. 

Enrique  IV  cargó  con  todo  su  ejército  sobre  Avila,  en  cu- 
ya ciudad  entró  sin  gran  resistencia;  sus  contrarios  se  reple- 
garon á  Madrid,  sin  ánimo  los  unos  ni  los  otros  de  volver  á 
las  manos. 

Durante  esa  tregua  tuvo  lugar  un  acontecimiento  en  el 
castillo  de  Melania  que  merece  especial  mención. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  D.  Lope  de  Padilla,  sin 
pelo  alguno  en  el  rostro,  se  confundía  en  público  con  los  qui- 
nientos soldados  que  mandaba  Hernando:  esto  sucedió  al  prin- 
cipio; poco  á  poco  fueron  creciéndole  la  barba  y  bigotes,  y  ya 
en  la  batalla  de  Olmedo  se  presentó  con  traje  de  caballero,  si 
bien  se  recataba  en  lo  posible  de  Villena,  Acuña,  Girón  y  res- 
tantes grandes,  ante  los  cuales  debia  continuar  como  muerto. 

Al  llegar  á  Madrid,  su  negra  y  poblada  barba  le  desfigu- 
raba casi  por  completo  como  á  Toledo,  y  vivia  confundido 
con  los  veinte  caballeros  jefes  de  las  mesnadas  de  Hernando. 
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Alvarez  de  Toledo  seguía  junto  al  Arzobispo,  comía  en  su 
mesa,  habitaba  en  el  mismo  palacio  y  era  la  persona  de  su 
mayor  confianza. 

Llevaban  en  Madrid  cuatro  dias,  cuando  Padilla  se  pre- 
sentó en  las  habitaciones  de  Hernando  y  le  dijo: 

—Necesito  hablaros  reservadamente  y  sin  dilación. 

— Grave  debe  ser  el  asunto,— le  contestó  aquel, — cuando 
entráis  aquí  en  los  momentos  en  que  se  halla  el  Arzobispo  á 
treinta  pasos  de  nosotros. 

—Me  consta  que  está  muy  ocupado  y  que  se  recata  de  vos 
en  el  plan  que  fragua  ahora. 

— Hablad,  D.  Lope,  que  me  estáis  poniendo  en  cuidado. 

—¿Podrán  oírnos? 

—No. 

— Como  nuestra  gente  penetra  los  secretos  de  Acuña,  pu- 
dieran los  de  este  escucharnos  y  entonces  el  conflicto  sería 
mayor. 

— ¿Luego  hay  conflicto? 

— Sí,  señor. 

— En  ese  caso  vamonos  fuera  de  esta  vivienda. 
— Opino  lo  mismo. 

Y  ambos,  cogidos  del  brazo,  salieron  por  la  puerta  de  Gua- 
dalajara,  perdiéndose  al  poco  tiempo  en  un  bosque  de  fresnos 
de  los  que  rodeaban  la  entonces  pequeña  y  fea  villa  de  Ma- 
drid. 

Alvarez  de  Toledo  se  detuvo,  y  frente  á  su  amigo  Padilla 
le  dijo: 

— Aquí,  ya  lo  veis,  sólo  Dios  puede  oírnos. 

— Perdonad,  señor  Garci* Gómez,  si  me  atrevo  á  hablaros 
de  vuestras  afecciones  íntimas,  de  vuestros  asuntos  particula- 
res. Os  debo  la  vida,  sois  mi  jefe,  me  honráis  con  vuestra 
amistad,  nada  bueno  puede  ocurriros  que  deje  de  promover 
mi  alegría,  ni  mal  alguno  os  amenazará  nunca  que  yo  pueda 
prescindir  de  combatirlo  con  más  interés  que  el  propio.  He- 
chas estas  indicaciones,  tengo  necesidad  de  preguntaros:  ¿Amáis 
mucho  á  Melania? 
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— ¡Brava  pregunta! 

— No  os  extrañe  ni  lo  achaquéis  á  vana  curiosidad. 

— Lo  supongo,  y  á  vos,  mi  más  leal  amigo,  le  va  á  abrir 
los  pliegues  de  su  corazón  Hernando  Alvarez  de  Toledo.  Amo 
á  esa  hechicera  mujer  más  que  la  vida,  tanto  como  á  mi  hon- 
ra, y  expondría  por  salvar  uno  solo  de  sus  rubios  y  ensortija- 
dos cabellos,  cuanto  tengo,  inclusa  mi  existencia.  Necesito,  Don 
Lope,  de  todo  ese  gran  predominio  sobre  mí  que  tanto  elogiáis, 
necesito  deber  la  vida  á  Doña  Beatriz,  posición  á  Doña  Isa- 
bel, necesito  amar  á  mi  patria  con  ciego  entusiasmo,  necesito 
recordar  á  cada  instante  lo  que  D.  Alonso  de  Acuña  hizo  con 
mi  padre  é  ir  poco  á  poco  preparando  el  pago  de  deuda  tan 
sagrada,  para  que  yo  pueda  vivir  meses  y  meses  sin  ver  á 
aquel  ángel,  sin  oir  su  seráfica  voz,  sin  aspirar  su  puro  alien- 
to, sin  escuchar  sus  elevadas  ideas,  sus  tiernas  frases,  su  amo- 
rosa expresión.  ¡Ay,  Don  Lope,  no  está  apagado  el  volcan  que 
esa  mujer  encendió  en  mi  pecho!  ¡Cada  dia  aumenta  su  ma- 
teria ígnea,  su  fuego  devastador,  y  como  no  tiene  cráteres, 
destroza  mi  alma,  aniquila  mi  corazón!  ¡En  los  consejos,  en 
las  grandes  asambleas,  en  el  campo  de  batalla,  en  la  ciudad, 
en  el  bosque,  en  todas  partes  veo  su  divino  rostro,  le  contem- 
plo con  amoroso  éxtasis,  quiero  correr  en  su  busca,  y  al  impo- 
nerme el  deber  lo  contrario,  sufro  una  amargura  que  lacera 
mi  espíritu  como  yo  no  puedo  explicar!  ¡Que  si  la  amo,  me 
preguntáis!  Son  mentira  esa  sangre  fria  que  aparento,  mi  au- 
sencia de  Alcalá,  mi  indiferencia  hácia  Melania,  mi  presencia 
en  medio  de  los  grandes  acontecimientos  que  tienen  lugar  en 
Castilla;  mi  figura  está  entre  vosotros;  escucháis  mis  palabras, 
pero  mi  alma  está  con  ella,  todos  mis  pensamientos  se  con- 
traen á  ella.  Tengo  paciencia,  como  veis,  y  espero,  porque  es 
imposible  otra  cosa;  pero,  ¡cuánto  sufro,  Padilla,  cuán  desgra- 
ciado soy! 

— Lo  veo,  se  lee  en  vuestro  semblante,  Garci-Gomez, 
cuanto  acabáis  de  expresar,  y  vais  á  oir  una  noticia  que  ha 
de  aumentar  vuestro  duelo  por  más  que  siento  dárosla;  si  os 
la  ocultase,  amigo  mió,  Dios  sabe  lo  que  sería  de  vos. 

TOMO  II.  3G 
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— No  la  dilatéis  más,  D.  Lope. 

— Es  preciso  tengáis  calma. 

— ¿Me  faltó  alguna  vez? 

— El  trance  es  fatal,  D.  Hernando. 

— ¿Qué  puede  ya  asombrarme  en  el  mundo,  Padilla?  Sea 
lo  que  quiera,  decidlo  pronto* 

— Vuestra  amada  debe  unirse  á  otro  mañana  por  la  noche. 

— ¡Qué  decís!  Imposible;  no  la  conocéis. 

— Su  protector  el  Arzobispo  piensa  obligarla  y  acaso  lo- 
gre su  objeto. 

— ¿Pues  no  acabamos  de  dejarlo  tranquilo  en  su  palacio 
de  Madrid? 

— Sale  para  Alcalá  al  anochecer  y  estará  allí  dos  horas 
más  tarde. 

—Nada  me  ha  dicho. 

— Disculpará  ante  vos  su  improvisada  marcha  momentos 
antes  de  partir;  nunca  piensa  deciros  la  verdad  de  lo  que  va 
á  hacer,  y  desea  que  cuando  llegue  á  vuestra  noticia  ya  no 
tenga  remedio  y  os  resignéis  á  verla  unida  á  otro  hombre. 

— ¿Quién  os  ha  referido  esa  fábula,  D.  Lope? 

— Os  acabo  de  contar  la  verdad. 

— ¿Cómo  la  supisteis  vos  y  á  mí  nadie  me  dijo  frase  al- 
guna? 

— No  ignoráis  que  desde  tiempo  atrás  se  espian  hasta  los 
menores  movimientos  de  Acuña  por  nuestros  parciales;  Jo 
relativo  á  nuestra  causa  lo  sabéis  ántes  que  yo;  pero  vino  un 
asunto  particular,  no  tenía  relación  alguna  con  vuestra  misión 
de  jefe  nuestro,  y  me  dieron  á  mí  la  primer  noticia.  Desde 
aquel  instante  me  concreté  á  la  completa  averiguación  de  he- 
cho tan  trascendental  para  vos,  y  si  todos  callamos  hasta  este 
instante  fué  por  creer  yo  que  así  os  convenia. 

— Padilla,  el  Arzobispo  me  ofreció  solemnemente  la  mano 
de  Melania,  necesita  de  mí  ahora  más  que  nunca  y  no  me  ex- 
plico en  él  una  maldad  que  tanto  podia  comprometerle. 

' — Así  parece,  pero  ocurre  lo  contrario  y  juzgo  lo  más 
conveniente  enteraros  de  todo,  puesto  que  ha  llegado  la  tora 
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de  hablar,  y  luego  que  lo  sepáis  podremos  apreciar  el  hecho 
en  su  justo  valor,  deduciendo  sus  consecuencias  naturales. 
— Tenéis  razón  y  os  escuoho. 

—Recordareis  que  se  presentó  al  Arzobispo,  cuando  nos 
hallábamos  en  Valladolid,  D.  Pedro  de  Velasco,  hijo  y  here- 
dero del  Conde  de  Haro,  señor  de  Vizcaya.  Es  un  valientejó- 
ven,,que  asistió  á  la  batalla  de  Olmedo  y  no  fué  el  que  menos 
hizo  en  favor  de  los  conjurados.  Su  arrojo,  ardimiento  y 
multiplicadas  adulaciones  ganaron  la  voluntad  de  ÜD.  Alonso 
de  Acuña,  y  estoy  seguro  que  más  de  una  vez  le  demostró  de- 
lante de  vos  la  gran  simpatía  que  le  inspira. 

— Cierto;  lo  elogia  de  continuo,  lo  ha  sentado  á  su  mesa 
y  le  distingue  pública  y  privadamente. 

— Pues  bien,  vos  y  muchos  de  nosotros  creimos  que  era 
una  calaverada  su  venida  entre  los  conjurados,  toda  vez  que 
su  padre  el  Conde  se  negó  siempre  á  favorecer  el  pensamien- 
to de  los  conspiradores. 

—Tan  exacto  es  eso,  cuanto  que  el  señor  de  Haro  se  ha 
ofrecido  á  Doña  Beatriz  en  carta  que  aquella  me  remitió  ayer, 
y  desde  ese  instante  figura  en  nuestras  filas. 

— Lo  del  padre  será  leal  y  sincero,  no  lo  dudo;  pero  el  ar- 
dimiento del  hijo  en  pro  de  los  conjurados  no  es  lo  que  parece, 
ni  su  admiración  hácia  D.  Alonso  reconoce  por  causa  las 
grandes  dotes  de  inteligencia  y  talento  que  el  prelado  tiene. 
Motiva  una  y  otra  cosa  el  siguiente  hecho:  D.  Pedro  de  Ve- 
lasco  fué  á  Alcalá  con  objeto  de  tomar  posesión  de  un  casti- 
llo que  su  padre  concluía  de  heredar;  vió  á  Melania,  se  ena- 
moró de  ella,  y  averiguando  que  sólo  el  Arzobispo  podia 
disponer  de  su  mano,  estudió  la  manera  de  ganarse  la  vo- 
luntad de  Acuña,  lo  cual  ha  logrado  del  modo  que  hemos 
visto. 

— No  es  tonto  ni  torpe  el  descendiente  del  señor  de  Vizca- 
ya, amigo  D.  Lope. 

— Cuando  creyó  que  disponía  por  completo  de  la  voluntad 
del  Arzobispo  le  pidió  la  mano  de  Melania,  indicándole  ántes 
la  antigüedad  de  su  casa,  sus  limpios  blasones,  los  señoríos  y 
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riquezas  que  ha  de  heredar  y  el  puro  amor  que  supone  arder 
en  su  pecho. 

— ¿Qué  contestó  el  Arzobispo? 

— Al  principio  se  negaba,  pero  de  un  modo  vacilante;  Ve- 
lasco  le  preguntó  la  causa,  y  el  prelado  le  dijo  entonces  el 
compromiso  que  tenía  con  vos.  D.  Pedro  le  hizo  presente  que 
no  erais  grande,  la  distancia  que  os  separa  en  posición  de 
Melania,  y  lo  difícil  que  os  será  en  adelante  la  adquisición  de 
poder  y  riquezas  que  os  acerquen  á  la  ricahembra  de  Alcalá. 
,  — Hirió  la  fibra  más  delicada  de  D.  Alonso,  Padilla,  y  en 
verdad  que  empieza  á  gustarme  el  joven  Velasco. 

—Tiene  buena  imaginación.  Acuña  no  está  hoy  muy  se- 
guro de  lograr  su  anhelada  regencia;  ve  por  lo  tanto  difícil 
el  que  lleguéis  á  ser  grande,  la  casa  de  Velasco  viene  siendo 
hace  mucho  tiempo  una  de  las  primeras  de  Castilla,  y  aun 
cuando  se  hizo  rogar  mucho  del  pretendiente,  concluyó  por 
acceder  á  su  deseo,  discurriendo  ambos  seguidamente  en  los 
medios  de  realizar  la  boda  sin  que  vos  podáis  averiguar  nun- 
ca la  verdad  ni  descubrir  nada  hasta  después  de  consumado  el 
hecho. 

—Es  delicioso  cuanto  me  estáis  refiriendo,  D.  Lope.  ¿Co- 
nocéis los  medios  de  que  se  van  á  valer  para  la  realización  de 
acontecimiento  tan  extraordinario? 

—Sí,  señor. 

— ¡Con  que  gusto  os  voy  á  escuchar! 

—Cada  vez  os  comprendo  menos,  Alvarez  de  ~Toledo,  y 
consiste  en  la  inmensa  distancia  que  el  destino  separó  vuestra 
inteligencia  de  la  mia. 

—Perdonad,  pero  no  fué  el  destino;  si  existe  esa  distancia, 
son  causa  de  ella  los  libros,  el  estudio  y  la  meditación,  ni 
más  ni  ménos. 

— Cuando  yo  creí  que  ante  traición  tan  inicua,  ante  in- 
consecuencia tan  criminal,  ante  perjurio  tan  indigno  ibais  & 
montar  en  cólera,  á  desesperaros,  os  reís  y  con  pasmosa  san- 
gre fria  escucháis  mi  relato  sin  que  una  sola  vez  se  haya  con- 
traído vuestra  frente. 
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—Consiste,  amigo  D.  Lope,  en  que  se  trata  de  una  nue- 
va maldad,  y  son  tantas  las  que  le  llevo  apuntadas  á  D.  Alon- 
so, que  altera  muy  poco  la  cifra  una  más  ó  menos.  Y  consiste 
en  que  esos  señores  no  han  contado  con  lo  principal,  que  es 
la  voluntad  de  la  novia. 

—¿Estáis  seguro  de  ella? 

—Como  del  amor  que  yo  tengo  á  Dios. 

—Podrán  acaso  violentarla. 

—No  será  bastante  ni  la  muerte. 

—¿Contais  con  la  debilidad  propia  de  su  sexo  y  el  talento 
y  poder  de  su  protector  y  del  presunto  novio? 

—Sí,  no  son  bastantes.  Prescindamos  de  ella,  la  cual  nos 
ofrece  completa  seguridad,  y  referidme  el  plan  de  esos  hom- 
bres, pues  le  juzgo  producto  de  maduro  estudio,  profunda  me- 
ditación, y  lo  voy  á  oir  con  mucho  gusto.  Empezaron  con  tal 
habilidad,  que  no  obstante  lo  cerca  que  me  hallo  del  Arzobis- 
po, nada  sospeché,  y  entiendo  que  han  de  irradiarse  ese  talen- 
to y  destreza  en  los  medios  que  piensan  emplear  para  llevar 
á  cabo  la  boda  proyectada. 

— Oídlos:  esta  tarde  fingirá  el  prelado  que  tiene  imperio- 
sa necesidad  de  partir  á  Toledo,  y  os  dejará  en  su  lugar,  sa- 
liendo de  Madrid  al  anochecer.  D.  Pedro  de  Velasco  le  esta- 
rá esperando  en  el  camino,  se  unirán,  y  á  las  nueve  de  la 
noche  habrán  entrado  en  el  castillo  de  Melania.  Encerrados 
protector  y  novio  con  la  joven,  le  hablarán  de  la  boda  hasta 
convencerla,  con  todos  los  recursos  del  ingenio,  de  realizarla  al 
momento.  Si  no  lograsen  llevar  á  su  ánimo  la  persuasión,  ha- 
rán uso  del  ruego,  después  de  la  amenaza,  si  aquel  no  basta- 
se, y  últimamente  de  la  violencia. 

— Ya  sabía  yo  que  ese  padre  adoptivo  no  quiere  á  Mela- 
nia, y  el  amor  del  novio  no  será  muy  grande  cuando  tales 
medios  piensa  emplear.  Ninguno  de  los  dos  la  conoce;  ven  só- 
lo la  belleza  física  con  que  la  dotó  el  cielo,  y  pasan  desaperci- 
bidos su  talento,  fortaleza  de  ánimo  y  voluntad  incontrasta- 
ble, cualidades  todas  que  la  embellecen  más  que  los  encantos 
de  su  voz,  figura  y  rostro.  Pero  prescindamos  también  de  es- 
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to  y  continuad,  amigo  mió.  Supónganlos  que  ya  se  han  casa- 
do, ¿cómo  disculpan  el  hecho  de  no  haber  pedido  permiso  el 
hijo  al  padre,  y  de  faltar  el  Arzobispo  al  juramento  que  me 
hizo? 

— Fácilmente:  como  D.  Alonso  finge  hallarse  en  Toledo 
é  ignorante  de  todo,  demostrará  gran  desesperación;  pero  no 
teniendo  ya  remedio,  se  disculpará  con  vos  y  la  boda  quedará 
hecha.  A  la  vez  escribirá  al  Conde  de  Haro  participándole  la 
segunda  calaverada  de  su  hijo,  empleando  toda  su  influencia 
hasta  lograr  el  perdón  del  señor  de  Vizcaya. 

—La  parte  intrigante  de  ese  acontecimiento  guarda  ana- 
logía con  la  empleada  por  Acuña  en  vuestra  supuesta  muerte. 

— Me  parece  lo  mismo. 

— Y  le  va  á  suceder  á  D.  Alonso  una  cosa  parecida  en  el 
desenlace,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  uno  lo  sabrá  al  mo- 
mento y  del  otro  se  enterará  sabe  Dios  cuándo. 

— La  tarde  avanza,  Garci-Gomez,  y  es  preciso  hacer  algo. 

— Tenéis  razón;  dadme  vuestro  brazo  y  regresemos. 

Ambos  vuelven  á  Madrid,  entrando  luego  en  la  casa-cuar- 
tel de  la  fuerza  que  tenía  Hernando.  Mientras  este  escribe 
una  larga  carta  á  Melania,  Padilla  le  proporciona  un  andarín 
que  le  ofrece  completa  seguridad,  y  media  hora  más  tarde  sa- 
le aquel  en  dirección  de  Alcalá,  á  donde  debe  llegar  dos  ho- 
ras después. 

Acto  continuo  da  Toledo  varias  órdenes  á  Padilla  y  se  di- 
rige al  palacio  del  Arzobispo. 

El  prelado  le  aguarda  impaciente,  le  dice  que  ha  pregun- 
tado varias  veces  por  él,  enterándole  por  último  de  su  repen- 
tino viaje  á  Toledo. 

Hernando  finge  admirarse,  pero  nada  replica  ante  las  po- 
derosas razones  que  pretexta  D.  Alonso,  el  cual  termina  su 
farsa  con  las  siguientes  frases: 

— Quedáis  en  mi  lugar,  Garci-Gomez;  la  situación  es  crí- 
tica; vigilad  mucho  á  Villena,  y  si  algo  intentase  durante  mi 
ausencia  contrario  á  nuestros  intereses,  avisadme  al  momen- 
to en  carta  que  entregareis  á  mi  secretario  Bercnguer. 
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— Descuidad,  que  no  lo  perderé  de  vista,  y  por  ese  conduc- 
to sabréis  cuanto  os  convenga,  sin  perjuicio  de  quedarme  yo 
para  defender  nuestra  causa.  ¡ 

Todavía  cruzaron  algunas  frases  más. 

Está  ya  anocheciendo,  Acuña  quiere  partir  al  momento  y 
Hernando  le  acompaña  hasta  dejarlo  á  caballo  y  fuera  del  za- 
guán; nunca  estuvo  más  complaciente  y  amable  con  él.  Por 
su  parte  Acuña  le  demuestra  profundo  afecto  y  hasta  le  abra- 
za al  partir. 

El  uno  se  dirige  á  la  puerta  de  Guadalajara  y  el  otro  á  la 
casa  de  un  grande,  de  cuya  voluntad  dispone. 

Encerrado  Toledo  con  aquel,  le  participa  la  marcha  del 
Arzobispo,  añade  que  él  también  abandona  Madrid,  encargán- 
dole luégo  que  vea  al  momento  á  Villena  y  le  hable  de  la 
conveniencia  de  citar  para  una  asamblea  al  siguiente  di  a  y 
hacerse  nombrar  regente.  Faltando  en  ella  los  dos  jefes  del 
partido  contrario,  ó  sean  el  Arzobispo  y  Garci-Gomez,  la  elec- 
ción del  Marqués  es  segura  y  no  parece  verosímil  que  vacile 
en  aceptar  ocasión  tan  propicia. 

Hernando  inocula  en  el  cerebro  del  grande  todas  sus  ideas, 
un  plan  bastante  más  hábil  que  el  de  D.  Alonso,  y  aquel  parte 
inmediatamente  á  realizarlo. 

No  son  todavía  las  nueve  de  la  noche  y  Hernando  aguar- 
da tranquilo  el  regreso  del  entendido  emisario  que  ha  manda- 
do á  D.  Juan  Pacheco.  La  ambición  del  Marqués  no  tiene 
límite;  sólo  la  iüfluencia  del  Arzobispo  y  de  Garci-Gomez  lo- 
graron hasta  ahora  hacer  ilusoria  la  regencia  que  tanto  anhe- 
la, y  al  escuchar  que  partieron  sus  dos  rivales  y  que  una  par- 
te de  los  que  le  negaban  su  voto  se  hallaba  dispuesta  á  ele- 
varlo al  primer  puesto  del  Estado,  acepta  sin  vacilar  la  idea 
del  grande,  ofrece  á  este  recompensas  y  se  dispone  á  la  reali- 
zación del  plan  que  tanto  le  halaga. 

No  hallándose  en  Madrid  D.  Alonso  de  Acuña  ha  queda- 
do como  jefe  absoluto  de  los  conjurados,  y  en  el  acto  dispone 
que  se  reúna  la  asamblea  para  las  diez  del  siguiente  dia. 

Todo  lo  ha  previsto  Hernando,  y  el  grande  que  ahora  ins- 
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pira  á  Villena  le  ofrece  disculpa  suficiente  para  justificar 
aquella  reunión  extraordinaria  y  votación  de  regencia. 

Antes  de  la  media  noche  ya  están  citados  los  grandes  re- 
unidos en  Madrid,  y  de  acuerdo  Villena  con  todos  sus  amigos, 
tiene  casi  asegurada  la  elección. 

A  las  nueve  y  media  sabe  Alvarez  de  Toledo  que  el  Mar- 
qués aceptó  y  trabaja  ya  para  llevar  á  cabo  su  idea,  y  trasla- 
dándose al  palacio  de  Acuña  escribe  la  siguiente  carta: 

«Señor  Arzobispo:  Vuestra  repentina  y  misteriosa  mar- 
cha va  á  ser  causa  de  un  conflicto  que  debisteis  prever:  ma- 
ñana á  las  diez  se  reúnen  los  grandes  para  votar  regente  de 
Castilla,  durante  la  menor  edad  de  D.  Alonso,  al  señor  Mar- 
qués de  Villena.  Os  mando  este  escrito  con  la  brevedad  que 
me  ha  sido  posible;  si  llega  á  tiempo  á  vuestras  manos,  regre- 
sad inmediatamente;  sólo  vuestra  presencia  podrá  evitaros 
una  derrota  y  humillación  que  enlutarían  vuestra  existencia 
el  resto  de  la  vida.  Si  yo  puedo  combatir  tan  gran  desgracia, 
me  quedaré;  pero  si  averiguo  que  Villena  dispone  de  mayoría, 
partiré  á  Toledo  antes  de  una  hora.  Vuestro  amigo, 

G-arci-Gomez.» 

Terminado  el  escrito  manda  llamar  Hernando  al  secreta- 
rio de  D.  Alonso,  se  lo  lee  para  que  comprenda  la  importan- 
cia de  mandarlo  ganando  horas,  y  después  que  lo  hubo  cer- 
rado, le  dice: 

— Que  lo  lleve  al  momento  la  persona  de  vuestra  mayor 
confianza;  á  la  puerta  del  palacio  aguardan  ya  cien  ginetes 
de  los  quinientos  que  yo  tengo  en  Madrid,  Jos  cuales  acompa- 
ñarán al  emisario  que  mandéis. 

El  secretario  le  contesta: 

— Comprendo  la  urgencia  de  que  regrese  mi  señor,  y  án- 
tes  de  un  cuarto  de  hora  partirá  el  mejor  ginete  de  los  que 
dejó  el  señor  Arzobispo;  pero  en  mi  concepto  debe  ir  solo, 
pues  de  este  modo  volará. 
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— ¿Sabéis  por  ventura  que  el  Marqués  no  ha  previsto  el 
caso  y  nos  ha  dejado  expeditos  los  caminos?  Es  indispensable 
que  abriguemos  una  seguridad/ absoluta  de  que  ese  emisario 
va  á  llegar  adonde  está  vuestro  señor,  y  esto  sólo  se  consigue 
yendo  muy  bien  acompañado  y  defendido.  No  le  servirán  de 
estorbo  ni  entorpecerán  su  marcha  los  cien  hombres  que  yo 
mando;  antes  al  contrario,  correrán  tanto  como  él,  y  si  hay 
algún  peligro  lo  destruirán  en  el  acto  con  las  puntas  de  sus 
espadas. 

—  ¡Qué  contrariedad,  qué  accidente  tan  inesperado! 

—Cada  vacilación  vuestra,  cada  instante  que  perdáis  es 
una  probabilidad  ménos  del  logro  de  nuestros  deseos  y  una 
más  para  conseguir  sus  fines  el  Marqués,  y  de  todo  os  hago 
responsable,  señor  secretario. 

—Creo  que  hay  tiempo  suficiente  para  que  el  señor  Arzo- 
bispo pueda  estar  aquí  mañana  ántes  de  las  diez,  no  obstante 
lo  cual  voy  á  mandar  en  este  instante  al  emisario,  según  vos 
deseáis. 

No  tarda  en  partir  aquel,  seguido  de  los  cien  hombres  que 
al  mando  de  dos  caballeros  tenía  dispuestos  Garci-Gomez. 

El  secretario  no  dijo  á  Toledo  dónde  se  hallaba  Acuña, 
pero  sí  al  portador  del  escrito,  y  sus  vacilaciones  las  motiva- 
ron el  temor  natural  de  que  Hernando  averiguase  por  sus  gi- 
netes  que  el  prelado  estaba  en  el  palacio  de  Melania  en  vez 
de  caminar  hácia  Toledo,  según  fingió  D.  Alonso. 

Pero  ni  el  secretario  ni  nuestro  joven  hablaron  una  sola 
frase  sobre  aquel  extremo,  temeroso  el  uno  de  descubrir  la 
verdad  ó  de  mentir  sin  la  conveniente  reserva  en  lo  sucesivo, 
y  muy  calculadamente  el  otro. 

En  cuanto  hubo  abandonado  el  palacio  la  persona  que  lleva- 
ba la  carta  al  Arzobispo,  preguntó  el  secretario  á  Garci-Gomez: 

— ¿Y  nosotros  podemos  hacer  algo,  ínterin  llega  mi  señor, 
contra  esa  endiablada  intriga  del  Marqués? 

— Vos,  nada;  yo  intentaré  cuanto  quepa  en  lo  posible. 

— Visitad  á  todos  vuestros  amigos  y  los  del  señor  Arzo- 
bispo; enteradlos,  ganad  voluntades... 

TOMO  ÍI,  37 
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— Eso  voy  á  hacer,  y  en  el  caso  de  que  vea  segúrala  der- 
rota, saldré  al  encuentro  del  prelado. 

— No  os  molestéis  en  lo  último;  yo  os  respondo  que  recibi- 
rá á  tiempo  el  escrito. 

— De  todos  modos  no  me  esperéis  esta  noche;  tendré  que 
pasarla  en  vela,  y  como  ninguno  de  vosotros  puede  ayudar- 
me, os  es  dado  reposar  tranquilamente.  ¡Que  Dios  os  guarde, 
señor  secretario! 

—¡El  os  protega  y  ayude! 

Hernando  entra  en  sus  habitaciones,  cambia  su  traje  de 
seda  por  la  cota  de  malla,  sobrevesta  y  casco,  da  algunas  ór- 
denes á  su  criado  y  se  dirige  á  la  casa-cuartel  donde  le  aguar- 
dan Padilla  y  el  grande  que  favorece  su  doble  intriga. 

Habla  con  ellos  diez  minutos,  el  segundo  vuelve  al  pala- 
cio del  Marqués  y  el  primero  monta  á  caballo,  saliendo  mi- 
nutos más  tarde  de  Madrid  á  la  izquierda  de  Garci-Gomez. 

Van  solos,  y  al  llegar  al  camino  de  Alcalá  clavan  sus  es- 
puelas en  los  ijares  de  los  caballos,  saliendo  estos  á  escape 
tendido. 

Una  hora  más  tarde  se  incorporan  ambos  con  los  ciento 
dos  ginetes  que  siguen  al  emisario,  continuando  entre  ellos, 
sin  que  hubiera  podido  notar  la  presencia  de  los  dos  intrusos 
el  enviado  del  secretario.  . 

Confundidos  entre  su  gente  siguen  hácia  Alcalá  Hernan- 
do Alvarez  de  Toledo  y  D.  Lope  de  Padilla. 

¿Bastará  la  intriga  de  Garci-Gomez  para  arrancar  del  pa- 
lacio de  Melania  á  D.  Alonso  de  Acuña  é  inutilizarlo  por  el 
pronto  para  la  realización  de  la  funesta  boda,  ó  podrán  en  ca- 
so contrario  impedir  ellos  con  su  presencia  atentado  tan 
inicuo? 

Hernando  debe  ir  resuelto  á  todo,  y  hasta  le  es  dado  es- 
calar el  castillo  de  Melania  con  los  ciento  tres  hombres  de 
que  está  rodeado  y  le  obedecen;  pero  no  se  nota  en  su  semblan- 
te y  actitud  ese  temor  que  obliga  á  meditar  en  la  adopción  de 
medidas  extremas. 

Va  frió,  casi  indiferente;  habla  con  D.  Lope  de  asuntos 
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particulares  cuando  amengua  la  velocidad  de  la  marcha,  y 
demuestra  seguridad  absoluta  en  su  triunfo. 

Y  consiste  en  que  le  consta/ que  Melania  cumple  sus  jura- 
mentos de  otro  modo  muy  diferente  que  su  padre  adoptivo  ó 
protector. 

Pronto  veremos  si  nuestro  joven  se  ha  equivocado  en  esta 
ocasión. 

Ahora  es  indispensable  que  averigüemos  lo  que  ha  hecho 
é  intenta  el  poderoso  Arzobispo. 

Al  efecto  abandonemos  á  Garci-Gomez  y  comitiva,  los 
cuales  llegaron  á  Alcalá  sin  inconveniente  alguno  y  en  los 
precisos  instantes  en  que  eran  allí  necesarios,  y  unámonos  al 
Arzobispo  de  Toledo. 


CAPÍTULO  XVI, 


Marcha  <lel  Arzobispo  y  su  nuevo  protegido. — El  castillo  de  Melania  por  dentro. — Sorpresa. — 
Impaciencia. — Determinación. — Principio  de  una  intriga  que  se  evapora  como  el  agua. 


Aun  cuando  el  Arzobispo  de  Toledo  no  habia  perdido  la 
esperanza  de  llegar  á  regente  de  Castilla  y  de  León,  empezó 
ya  á  desechar  de  sí  aquellas  seguridades  que  tuvo  al  prin- 
cipio. 

El  equilibrio  de  las  fuerzas  del  rey,  que  Garci-Gomez  sos- 
tenía tan  admirablemente  sin  que  pudiera  comprenderlo  nin- 
gún conjurado,  y  la  preponderancia  siempre  creciente  del  Mar- 
qués de  Villena,  fueron  poco  á  poco  destruyendo  gran  parte 
de  sus  ilusiones. 

Y  es  lo  cierto  que  hoy  sólo  contaba  con  las  revueltas  de 
los  tiempos  para  elevarse  á  la  primera  magistratura  del  reino. 

No  siendo  regente,  Garci-Gomez  dejaría  de  ser  grande  de 
Castilla,  y  esta  segunda  circunstancia  le  tenía  muy  desazona- 
do, cuando  Velasco  le  pidió  la  mano  de  Melania,  declarándo- 
le á  la  vez  el  amor  que  la  bellísima  joven  habia  encendido  en 
su  pecho  las  dos  veces  que  habló  con  ella  en  Alcalá. 

Era  este  pretendiente,  según  hemos  dicho  ya,  hijo  y  be* 
redero  del  Conde  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  y  tenía  necesa- 
riamente que  heredar  un  dia  no  lejano  todos  los  títulos,  gran- 
deza ó  inmensa  fortuna  de  su  padre. 
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Pensó  por  lo  tanto  el  prelado  que  desairar  aquella  preten- 
sión por  cumplirla  palabra  que  tenía  dada.á  Garci-Gomez, 
era  dejar  lo  cierto  por  lo  muy  dudoso,  y  no  obstante  su  ju- 
ramento, fe  empeñada  y  grandes  escollos  que  le  ofrecia  tan 
indigna  acción,  hubo  de  concluir  por  aceptar  la  proposición  de 
Velasco,  la  cual  llenaba  todos  sus  deseos  y  aspiraciones  res- 
pecto del  único  ser  que  á  su  modo  amaba  en  el  mundo. 

Creyó  que  con  mucha  reserva  y  poniendo  en  juego  toda 
su  habilidad,  bastarian  para  que  Garci-Gomez  se  quedase  sin 
su  prometida  y  continuara  junto  á  él  como  estuvo  hasta 
entonces. 

Partía  D.  Alonso  de  un  principio  falso;  ignoraba  quién 
era  Garci-Gomez,  el  amor  que  Melania  le  tenía  y  todo  el  cú- 
mulo de  intrigas  que  nuestro  joven  estaba  realizando,  y  esto 
debia  proporcionarle  por  lo  ménos  un  grave  compromiso  en 
lo  que  él  juzgaba  fácil. 

Realizada  la  boda,  pensó  disculparse  con  Toledo  dicióndo- 
le:  se  han  enamorado  sin  saberlo  nosotros;  se  casaron  en  se- 
creto, y  ya  no  nos  queda  otro  remedio  que  resignarnos  ante 
un  acontecimiento  sancionado  por  Dios. 

Su  intriga  era  un  verdadero  plagio  de  la  que  realizó  con 
él  el  Marqués  de  Villena;  no  tenía  siquiera  el  mérito  de  la 
originalidad. 

Velasco  le  habia  dicho  que  Melania  lo  recibió  con  excesi- 
va amabilidad  y  que  al  despedirlo  estuvo  tan  tierna  con  él, 
que  no  dudaba  en  lo  sucesivo  de  su  amor.  La  urbanidad  de  la 
dama  fué  interpretada  por  Velasco  con  la  exajeracion  de  un 
enamorado,  y  como  al  Arzobispo  le  convenia  que  fuese  cierto, 
lo  creyó  fácilmente  y  le  alegraba  hallar  en  el  pecho  de  la 
hermosísima  Melania  la  gran  predisposición  que  el  hijo  de 
Haro  suponia. 

En  alas  de  tan  seductores  auspicios  abandonó  Madrid  el 
Arzobispo,  despidiéndose  de  Villena  y  de  los  principales  gran" 
des  con  solo  el  siguiente  escrito: 

«Un  asunto  de  familia  me  obliga  á  partir  sin  dilación,  pe- 
ro volveré  brevemente.» 
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De  G-arci-Gomez  se  despidió  de  palabra,  como  saben  nues- 
tros lectores,  y  de  incógnito,  pero  seguido  de  numerosa  es- 
colta, se  dirigió  á  Alcalá. 

Aun  no  llevaba  andada  media  legua  cuando  le  salió  al 
encuentro  Velasco,  que  ya  le  aguardaba  algún  tiempo,  se 
unieron  y  á  buen  paso  continuaron,  llegando  al  término  de  su 
jornada  á  las  nueve  de  la  noche  sin  haber  avisado  á  nadie. 

Acuña  halló  las  puertas  del  castillo  de  Melania  cerradas 
y  á  todos  los  centinelas  en  sus  puestos. 

Un  caballero  se  adelantó,  dijo  quiénes  eran,  los  puentes  se 
bajaron  y  les  fué  franqueado  el  paso  con  gran  presteza.  Pare- 
cía que  los  aguardaban  á  juzgar  por  la  profusión  de  pajes  que 
acudieron  con  hachas  encendidas  y  multitud  de  criados  que 
cogían  del  diestro  á  los  caballos. 

Antes  de  entrar  mandó  el  Arzobispo  á  uno  de  sus  caballe- 
ros que  marchara  á  cumplimentar  sus  órdenes,  y  aquel,  se- 
guido únicamente  de  su  criado,  se  internó  en  la  ciudad. 

Melania  y  D.  Troilo  aguardaban  al  prelado  en  el  extenso 
vestíbulo;  allí  fueron  estrechados  por  él,  cambiando  luégo  los 
dos  hermanos  algunos  cumplidos  con  D.  Pedro  de  Velasco. 

Acompañaban  á  la  bella  joven  sus  doncellas,  caballeros  y 
jefes  del  castillo,  haciendo  todos  un  recibimiento  á  D.  Alonso 
tan  agradable  como  lisonjero. 

Melania,  cada  dia  más  bella,  se  presentaba  esta  noche  ra- 
diante de  hermosura  y  de  alegría.  Acuña  creyó  que  parte  de 
aquella  satisfacción  era  debida  á  la  presencia  de  Velasco,  y 
ya  empezaba  á  vez  realizada  una  boda  imposible. 

Don  Pedro  ofreció  el  brazo  á  la  que  juzgaba  su  futura,  y 
á  ruegos  de  esta  pasaron  al  comedor  los  cuatro,  dando  poco 
después  principio  á  una  espléndida  cena,  en  la  que  hubo  pro- 
fusión de  viandas  y  un  placer  que  encantaba  al  prelado. 

Velasco,  fijo  siempre  en  el  rostro  seductor  de  aquella  bel- 
dad, intentaba  decirle  con  su  ardiente  mirada  que  todo  era 
amor  en  su  pecho,  y  la  joven,  acariciando  con  frases  tiernas 
á  su  padre  adoptivo  y  no  rehuyendo  siempre  el  fuego  de  los 
ojos  de  Velasco,  los  complacía  á  ambos,  proporcionándoles  en 
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la  hora  que  estuvieron  en  el  comedor  un  cúmulo  inmenso  de 
agradables  ilusiones  que  ambos  saboreaban  en  su  espíritu, 
mejor  que  la  materia  las  ricas  ir iandas  que  les  servían. 

En  estos  momentos  se  presentaba  más  inteligente  que  nun- 
ca; su  elevado  ingenio  y  agudeza  brillaban  más  que  sus  zar  - 
eos  ojos,  ó  iba  poco  á  poco  enloqueciendo  el  amoroso  y  per- 
turbado cerebro  del  hijo  de  Haro,  cuando  terminada  la  cena 
mandó  el  Arzobispo  á  Troilo  que  se  retirase  á  sus  habitacio- 
nes, y  los  tres  restantes  pasaron  al  salón  principal  del  castillo. 

Acuña  tomó  asiento  en  medio  de  Melania  y  Velasco;  cada 
cual  ocupaba  un  gótico  sillón,  estaban  muy  juntos,  y  el  prela- 
do se  disponía  en  este  instante  á  participar  á  su  prohijada  que 
debia  unirse  en  la  mañana  siguiente  á  D.  Pedro,  disculpando 
á  la  vez  lo  improvisado  y  rápido  de  aquel  enlace. 

Un  silencio  no  interrumpido  reinaba  en  la  fortaleza.  Ce- 
naban unos,  otros  se  disponían  á  buscar  el  descanso,  y  todos 
á  bastante  distancia  del  salón  en  que  se  hallaba  Melania,  no 
osaban  alzar  la  voz  ni  promover  ruido  alguno. 

Una  luna  clarísima  se  extendía  sobre  los  montes,  llanos, 
arboledas  y  edificios  de  Alcalá  y  sus  contornos. 

El  Henares  se  deslizaba  mansamente  y  sólo  interrumpían 
el  silencio  de  la  noche  las  campanas  de  algunos  conventos 
que  llamaban  al  coro  á  las  esposas  de  Jesús  y  á  los  donceles 
ó  no  donceles  de  traje  talar. 

Todo  convidaba  al  Arzobispo  á  la  realización  de  su  sueño 
dorado.  Después  de  meditar  algunos  segundos,  dijo  á  Melania 
con  ternura  y  pausa: 

—Te  habrá  sorprendido,  hija  mia,  mi  repentina  llegada  y 
la  presencia  de  D.  Pedro  de  Velasco  sin  previo  anuncio,  ¿es 
cierto? 

—  ¡Ah!  señor, — le  contestó  la  joven  inclinando  la  cabe- 
za,— sorpresa  ha  sido  y  muy  grata,  pero  tan  rara,  que  al  apa- 
recer la  alegría  en  mi  corazón  asoma  la  tristeza  en  mi  mente, 
recordando  que  la  mayor  parte  del  tiempo  lo  pasáis  fuera  de 
esta  ciudad,  donde  tanto  se  os  ama,  respeta  y  acaricia. 

— Harto  lo  siento,  Melania,  pero  se  halla  el  reino  en  re- 
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volucion  hace  mucho  tiempo,  y  si  los  grandes  nos  encerráse- 
mos en  nuestros  castillos  ó  palacios,  Dios  sabe  lo  que  sucedería 
á  tanto  infeliz  como  tienen  expuestas  su  fortuna  y  vida  en  esta 
calamitosa  época.  Pero  ya  que  no  me  es  dado  como  quisiera 
permanecer  junto  á  ti  y  velar  dia  y  noche  por  la  casta  donce- 
lla, pienso  en  ti  de  continuo  y  no  he  cesado  de  ocuparme  de 
tu  suerte  hasta  lograr  ofrecerte  una  unión  tan  digna  como  in- 
dispensable en  los  tiempos  que  corremos.  Ya  sabes  que  esta- 
mos en  guerra  con  Enrique  IV;  una  gran  parte  de  Castilla  le 
defiende,  y  el  resto  lo  combate.  Lucha  tan  constante  y  soste- 
nida empieza  en  los  palacios  para  llegar  hasta  la  última  caba- 
na, y  no  hay  hoy  castillo  alguno,  por  fuerte  que  sea,  que  no 
se  halle  amenazado,  ni  doncella  que  no  este  en  peligro  aun 
cuando  la  amparen  y  protejan  la  veleidosa  fortuna,  el  poder 
y  algunos  hombres. 

— Verdad  es,  señor;  refieren  hechos  inauditos  y  cuentan 
que  la  mitad  de  Castilla  pretende  pasar  á  cuchillo  á  la  otra 
mitad.  ¡Qué  de  crímenes  refieren!  ¡Dios  se  apiade  de  los  que 
en  alas  de  bastardas  ambiciones,  de  eg'oismo  y  de  maldad  con- 
virtieron la  noble  patria  de  Fernando  III  en  horrendo  caos  de 
sangre,  dolor  y  llanto! 

—-Cierto. 

Murmuró  el  Arzobispo,  bajando  la  cabeza  como  abrumado 
por  peso  enorme. 

— Dia  llegará,— añadió  la  joven, — clavando  más  el  dardo 
con  que  acababa  de  herir  el  corazón  de  Acuña, — dia  llegará, 
señor,  en  que  esos  hambrientos  de  más  oro,  poder  y  riquezas, 
cierren  los  ojos  y  se  vean  ante  el  tribunal  de  Dios  trémulos  y 
más  agitados  que  lo  estuvieron  nunca.  ¿Con  qué  derecho  ha 
de  implorar  la  bondad  del  Eterno  el  que  jamás  la  tuvo  para 
con  sus  semejantes?  ¡Entonces  comprenderá  lo  torpe  de  la  idea 
que  lo  elevó  unos  cuantos  años  para  confundirlo  en  el  abismo 
por  toda  una  eternidad!  ¡Entonces  envidiará  al  pobre  mendi- 
go, al  infeliz  cubierto  de  harapos  que  le  alargaba  la  mano  en 
demanda  de  una  caridad  que  jamás  halló  eco  en  su  corrompi- 
do corazón!  ¡Entonces  verá  negro  y  cayendo  sobre  él  aquel 
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mar  de  sangre  humana  que  hizo  verter  despiadadamente! 
¡Entonces  escuchará. horrorizado  aquellos  ayes  lastimeros  que 
exhalaron  por  causa  suya  y  qiíe  sólo  le  habian  inspirado  en 
el  mundo  desden!  ¡El  primero  aquí,  será  allí  el  último,  Don 
Alonso!.. 

— ¿Por  qué  me  dices  eso,  hija  mia? 

Preguntó  Carrillo,  interrumpiendo  á  la  joven  y  cuando 
empezaba  á  sentir  el  rudo  aguijón  del  remordimiento. 

— Son  deducciones,  señor,  de  las  ideas  que  acabáis  de  ex- 
presar. ¿Me  he  equivocado  por  ventura? 

— No  digo  yo  eso;  pero  es  tan  poco  agradable  la  conver- 
sación, adoptas  un  acento  tan  sentimental,  y  yo,  que  quiero 
verte  siempre  alegre  y  satisfecha,  deseo  que  en  la  presente  no- 
che empieces  á  ser  la  dama  más  feliz  de  Castilla. 

— ¡Cuánto  os  debo! 

— A  más  aspiro  todavía;  tu  gratitud  va  á  crecer  conside- 
rablemente; pero  es  lo  cierto,  Melania,  que  nos  hemos  engol- 
fado en  un  diálogo  que  ha  de  ser  harto  impertinente  para  tu 
huésped  y  amigo  D.  Pedro  de  Velasco,  futuro  Conde  de  Haro 
y  señor  de  Vizcaya. 

— ¡Ah,  sí,  tenéis  razón!  Como  nos  vemos  tan  de  tarde  en 
tarde  y  nuestro  mutuo  afecto  crece  en  vez  de  aminorarse  con  la 
separación,  nos  habrá  de  perdonar  el  señor  de  Velasco  unas 
distracciones  disculpables  en  un  protector  y  una  protegida 
que  se  estiman  tanto. 

—-Continuad,  Melania,  hablando  de  lo  que  gustéis,  —  le 
contestó  D.  Pedro;— para  admiraros  y  trasportarme  á  un  éx- 
tasis delicioso,  arrobador,  me  basta  oir  vuestro  acento,  com- 
prender las  elevadas  ideas  que  brotan  de  vuestro  privilegiado 
ingenio. 

■—Gracias,  señor  de  Velasco,  sois  galante  como  pocos 
hombres.  Proseguid,  D.  Alonso;  carezco  tanto  de  vuestra  pre- 
sencia y  tiernas  frases,  que  anhelo  aprovechar  los  pocos  ins- 
tantes que  permanecéis  á  mi  lado. 

— Siempre  estás  encantadora,  Melania;  pero  esta  noche 
te  encuentro  sublime, 

tomo  ii.  38 
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— En  vos,  señor,  no  me  son  extrañas  frases  tan  halagado- 
ras; vuestro  gran  talento,  atención  con  las  damas  y  deferencia  á 
mí,  dan  siempre  ese  admirable  resultado'  Continuad,  si  lo  te- 
neis  á  bien,  hablando  de  la  guerra  y  de  los  desastres  de  que 
son  víctimas  Castilla  y  León. 

— Basta  con  lo  que  ya  te  he  indicado;  debemos  ocuparnos 
de  la  extraordinaria  causa  que  motiva  la  presencia  en  tu  cas- 
tillo de  mi  amigo  D.  Pedro. 

— No  es  necesario  disculparla,  que  está  harto  justificada. 
Viene  con  vos,  se  halla  en  sus  estados  y  honra  á  la  persona 
de  quien  acepta  habitación  y  mesa. 

—Sé  que  te  ha  visitado  anteriormente,  y  al  parecer  me- 
recieron tu  agrado  las  muchas  y  bellas  cualidades  que  le 
adornan. 

—Ciertamente;  vino  con  mi  hermano  Troilo  dos  veces,  y 
me  pareció  un  cumplido  caballero. 

— Hija,  no  creo  que  debemos  perder  el  tiempo  en  indica- 
ciones vagas  y  sin  carácter  terminante.  Voy,  por  lo  tanto,  á 
declararte  sin  ambajes  ni  rodeos  la  causa  que  nos  trae  esta 
noche  á  tu  castillo.  D.  Pedro  de  Velasco  te  vió,  se  ha  enamo- 
rado de  ti  y  desea  tu  mano  con  más  afán  que  el  sediento  el 
agua,  el  ciego  la  vista  y  la  tierna  madre  los  cariños  del  hijo 
querido.  Si  me  he  equivocado,  rectificad  vos,  futuro  Conde  de 
Haro. 

—Melania, — exclamó  el  aludido, — la  primera  vez  que  os 
contempló  me  impresionásteis  de  un  modo  que  no  me  es  dado 
explicar.  La  idea  de  vuestra  celestial  belleza,  del  ingenio  que 
demos (¡rásteis  me  quitó  el  sueño,  absorbiendo  de  tal  modo  mi 
espíritu,  que  sólo  tuvo  un  pensamiento:  el  que  se  contraia  al 
ángel  por  quien  ya  suspiraba.  La  segunda  vez  ya  no  fué  im- 
presión lo  que  sentí,  fué  amor,  naciendo  en  mi  pecho  un  vol- 
can que  viene  desde  entonces  arrojando  fuego  y  lava  sin  tre- 
gua ni  descanso.  Mi  dicha,  mi  felicidad,  mi  ventura  están  en 
vuestra  mano,  dádmela,  y  me  conceptuaré  el  más  afortunado 
de  los  hombres. 

—¡Qué  sorpresa  tan  inesperada!  ¡Cómo  habia  yo  de  íigu- 
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rarme  que  bastasen  dos  solas  visitas  para  fomentar  un  amor 
tan  grande! 

—¿No  creéis  en  él  por  ventúra?  ¿Dudáis? 

—Eso  sería,  señor  de  Velasco,  terrible  ingratitud  y  falta 
de  urbanidad.  Me  extraña  y  sorprende,  pero  no  doy  cabida 
en  mi  cerebro  á  la  duda.  Vuestro  noble  corazón  sentirá  por 
mí  esa  gran  simpatía  que  llamáis  amor;  pero  fijaos,  amigo 
mió,  en  lo  poco  que  me  conocéis  y  en  lo  grave  y  largo  de  una 
unión  indisoluble. 

— Llevo  tres  meses  sin  pensar  en  otra  cosa  y  mi  decisión 
es  irrevocable.  ¿Creéis  que  navego  en  un  mar  de  ilusiones,  ó 
puedo  abrigar  alguna  esperanza  que  me  encamine  á  la  reali- 
dad, única  que  me  hará  feliz? 

— Don  Pedro,  no  daré  mi  mano  á  hombre  que  no  conozca 
mucho.  El  amor  es  una  pasión  que  ciega;  en  pos  de  él  suelen 
venir  la  indiferencia  y  detrás  la  eterna  desgracia.  Nací  para 
amar,  quiero  amar;  pero  no  los  negros  ojos,  el  terso  cutis 
que  pronto  se  ajan;  no  la  esbelta  figura  que  fácilmente  se  in- 
clina; quiero  amar  á  un  espíritu  elevado  que  jamás  se  encorva 
ni  amengua;  quiero  amar  lo  que  eleva  en  la  juvuntud,  lo  que 
sonríe  en  la  vejez.  Y  para  que  yo  sepa  la  talla  de  vuestro  es- 
píritu, es  pronto,  muy  pronto,  señor  de  Velasco. 

No  parece  que  tenía  réplica  la  idea  que  acababa  de  expre- 
sar Melania,  y  ya  iba  á  contestar  D.  Pedro  con  las  usuales 
frases  de  haré  méritos,  mis  acciones  confirmarán  el  amor  etc., 
cuando  el  Arzobispo,  que  tenía  pensamiento  muy  diferente,  se 
adelantó,  contestando  á  su  ahijada: 

—Es  muy  cierto  lo  que  acabas  de  expresar,  Melania;  el 
lazo  santo  que  te  ofrece  Velasco  es  indisoluble  y  puede  hacer 
lo  mismo  la  ventura  de  una  familia,  que  sumirla  en  la  desgra- 
cia; por  esa  razón  se  debe,  en  general,  huir  de  toda  ligereza 
ó  impremeditación  que  da  lugar  á  funestos  resultados;  pero 
en  el  caso  presente  no  tiene  aplicación  tan  sábia  experiencia. 
Yo,  que  fui  y  seguiré  siendo  para  ti  un  tierno  padre,  me  en- 
cargué de  hacer  ese  estudio  ántes  de  venir  á  tu  castillo  con  mi 
amigo  D.  Pedro.  Y  porque  solo  anhelo  en  el  mundo  tu  feli- 
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cidad,  te  aconsejo  y  mando  que  des  tu  mano  lo  ántes  posible 
al  señor  de  Velasco. 

— Acaso  tengáis  razón,  señor  Arzobispo,  y  este  caballero 
posea  un  espíritu  tan  elevado  que  baste  á  formar  la  dicha  de 
la  dama  más  exigente  y  escrupulosa.  Mas  vos,  por  efecto  sin 
duda  de  pertenecer  á  tan  respetable  clase,  ignoráis  que  es  im- 
prescindible armonizar  las  simpatías  para  que  haya  verdadera 
felicidad  en  el  matrimonio,  y  eso,  señor,  no  pueden  hacerlo 
otros  que  los  interesados. 

— Mi  clase  y  estado,  hija  mia,  no  me  impiden  conocer  el 
corazón  humano;  iguales  causas  producen  siempre  idénticos 
efectos.  Siento  que  se  halle  presente  Velasco,  porque  voy  á 
torturar  su  molestia,  pero  á  la  altura  á  que  han  llegado  las  co- 
sas, me  veo  en  la  imposibilidad  de  ocultarte  lo  que  es  y  vale 
el  noble  D.  Pedro  de  Velasco*  Tened  paciencia,  amigo  mió, 
si  la  verdad  os  ruboriza,  lo  cual  será  muy  propio  de  tan  cum- 
plido caballero  y  de  joven  tan  modesto  y  gentil.  Y  tú,  Mela- 
nia, oye:  entre  los  grandes  de  Castilla  es  Velasco  envidiado 
por  su  galantería,  abolengo  y  nobles  acciones;  éntrelas  damas 
es  aplaudido  y  deseado;  la  causa  es  igual  á  la  anterior.  Y  en 
la  guerra  forma  el  terror  de  sus  contrarios,  excitando  la  emu- 
lación de  sus  amigos.  Le  vi  en  la  batalla  de  Olmedo  tan  va- 
liente, que  más  de  una  vez  lo  juzgué  cadáver. 

—Me  han  hablado  de  ese  combate,  señor,  tan  detallada  é 
imparcialmente,  que  sé  cuanto  hicieron  vuestros  amigos  y  con- 
trarios. 

— Entonces  te  habrán  referido  las  heroicidades  de  Don 
Pedro. 

— No;  dicen  que  el  héroe  en  Olmedo  fué  un  tal  Garci-Go- 
mez,  el  cual  os  salvó  la  vida. 
— Han  exagerado. 

— Pues  cuentan  testigos  muy  verídicos  que  el  vencedor  de 
Don  Enrique  Girón  estuvo  en  esa  batalla  á  una  altura  que,  á 
pesar  de  su  gran  renombre,  asombró  á  los  más  valientes.  Y  es 
lo  extraño  que  rara  vez  hiere  ó  mata;  su  génio  dominador  di- 
rige, manda,  aturde  al  enemigo,  descompone  las  filas  contra 
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rias,  introduce  en  ellas  la  dispersión  y  defiende  y  salva  á  los 
suyos  con  talento  y  habilidad  que  sólo  el  héroe  posee.  Sus 
quinientos  hombres  y  veinte  caballeros  asistieron  al  combate 
como  á  un  torneo;  triunfaron,  siendo  lo  más  notable  que  con 
desdeñosa  sonrisa  desapareció  Garci-Gomez,  dejándoos  la  co- 
rona del  triunfo. 

— Aun  cuando  así  fuera,  pudo  y  hubo  efectivamente  otros 
que  elevaron  su  nombre  y  valor  á  grande  altura. 

— Y  muchos  que  en  alas  de  ciego  aturdimiento  se  concre- 
taron á  herir  y  matar,  patentizando  un  ardor  bélico  que  sólo 
produce  víctimas,  nunca  gloria  ni  humanidad. 

— ¿A  quién  aludes,  Melania? 

— Al  señor  de  Velasco.  Es  en  parte  disculpable  por  ser  la 
primera  batalla  en  que  se  halló,  y  por  carecer  de  la  teoría  y 
práctica  indispensable  en  el  arte  de  la  guerra. 

— Yo  vi  lo  contrario. 

— Sepamos  si  soy  yo  la  equivocada;  que  diga  él  si  me  han 
engañado.  D.  Pedro  y  los  ginetes  que  mandaba  cargaron  con 
tan  poco  acierto,  que  perecieron  unos,  cayendo  prisioneros  los 
restantes;  pero  los  vió  el  héroe,  y  con  bastante  ménos  fuerza 
que  sus  contrarios  los  envolvió  de  modo  que  salvó  á  sus  par- 
ciales, espantando  á  los  que  se  los  llevaban,  con  tal  facili- 
dad y  ligereza,  que  el  mismo  Don  Pedro  no  se  explica  aún, 
estoy  segura,  las  evoluciones  y  cargas  de  Garci-Gomez.  ¿Es 
cierto? 

—Así  fué. 

Contestó  D.  Pedro  bajando  la  cabeza. 

— Luégo  quiso  el  señor  de  Velasco  buscar  el  desquite,  y 
unido  á  vuestras  mesnadas,  con  prudencia  plausible,  aun  cuan- 
do algo  egoista,  según  dicen  los  inteligentes,  hirió  á  unos 
cuantos,  corriendo  hácia  delante,  pero  siempre  rodeado  de  va- 
lientes caballeros.  ¿Qué  sucedió  luégo?  Bien  lo  sabéis;  las 
huestes  de  Enrique  IV  se  rehicieron,  cargando  con  tal  furia, 
que  hubieran  aniquilado  toda  el  ala  derecha  que  vos  manda- 
bais si  Garci-Gomez  no  se  presentara  con  tal  oportunidad, 
que  os  libró  de  perecer  en  los  momentos  críticos  en  que  ocho 


2m  BIBLIOTECA  SELECTA. 

espadas  se  dirigían  á  vuestro  noble  pecho.  ¿Me  engañaron, 
señor  de  Yelasco? 

—Enterada  estáis  como  yo,  señora. 

La  satisfacción  del  Arzobispo  fue  poco  á  poco  nublándose, 
y  ya  en  este  momento  presentaba  su  faz  algo  contraída,  sin 
disimular  el  disgusto  que  le  producían  las  frases  de  Melania. 

Como  no  era  hombre  capaz  de  sufrir  por  mucho  tiempo 
las  ideas  contrarias  á  sus  propósitos,  cortó  el  diálogo  con  las 
frases  siguientes: 

—Basta  de  guerras  y  descripciones  cuyo  relato  está  mal 
en  los  labios  de  una  dama.  Más  ó  menos  valiente  D.  Pedro  y 
con  mayor  ó  menor  fortuna  en  los  combates,  es  digno  de  ti, 
Melania,  y  esto  nadie  debe  saberlo  como  yo,  que  te  conozco, 
estudié  á  Velasco  y  suelo  penetrar  con  mi  mirada  hasta  el  co- 
razón de  los  hombres.  Se  comprende  |que  pudiera  haber  par- 
cialidad en  mí  en  favor  tuyo,  pero  es  absurdo  pensar  lo  con- 
trario, y  al  decirte  yo  que  ningún  hombre  puede  hacerte  tan 
dichosa,  debiste  oírme  como  á  oráculo. 

—-No  debo  contradeciros,  señor,  aun  cuando  causa  había 
para  hacerlo;  supongamos  que  la  unión  de  D.  Pedro  va  á  for- 
mar nuestra  felicidad  futura;  quiero  adelantarme  más;  demos 
por  hecho  que  nos  une  un  amor  profundo,  inestinguible,  ¿qué 
más  desais? 

— Que  mañana  mismo  os  enlacéis  y  corone  la  dicha  acto 
tan  de  mi  gusto. 

—Pero  eso  no  puede  ser. 
—¿Quién  lo  va  á  impedir? 

—Mi  decoro,  las  consideraciones  que  se  deben  á  una  da- 
ma. Vos,  señor,  podéis  prometer  mi  mano;  mas  es  preciso 
que  la  pida  solemnemente  el  señor  Conde  de  Haro,  padre  del 
que  llamáis  mi  futuro. 

—¡El  Conde  de  Haro! 

Exclamó  el  Arzobispo,  sucumbiendo  ante  el  peso  de  una 
verdad  abrumadora.  Melania  añadió: 

— Aun  cuando  yo  pudiese  llevar  mi  abnegación  al  extre- 
mo de  unirme  á  un  hombre  que  me  fuese  antipático  por  solo 
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complaceros,  no  podré  nunca,  señor,  humillarme  hasta  el  ex- 
tremo de  que  el  padre  de  mi  esposo  crea  que  yo  seduje  á  su 
hijo,  me  desprecie  y  hasta  juague  que  deshonro  su  familia. 
Ninguna  mujer  que  -se  estime  en  algo  debe  aceptar  boda  que 
no  sancione  el  padre  de  su  marido.  Y  si  esto  se  refiere  á  la 
hija  que  le  es  dado  alzar  la  frente  con  orgullo,  para  la  que  no 
conoció  al  autor  de  sus  dias  ni  nadie  le  habló  de  el  jamás,  la 
causa  es  mayor  é  imposible  el  enlace  si  la  bastarda  posee  un 
átomo  de  dignidad.  Primero,  señor  Arzobispo,  mendigaría  de 
puerta  en  puerta  el  sustento  de  la  vida,  que  sufrir  las  justas 
quejas  del  padre  de  mi  esposo,  su  natural  resentimiento  y  has- 
ta el  desprecio  que  sólo  podia  inspirarle  la  que  obró  sin  deco- 
ro ni  dignidad.  El  pan  del  mendigo  es  más  sabroso,  señor, 
que  los  exquisitos  manjares  de  esa  gente  baladí  que  vive  en  la 
opulencia  sin  pudor. 

— Melania,  tienes  mucho  talento,  pero  abusas  de  él  con 
insensata  prodigalidad.  Mañana  te  unirás  á  D.  Pedro  de  Ve- 
lasco,  y  quince  dias  después  vendrá  el  Conde  de  Haro  á  su- 
plicarte que  le  des  el  nombre  de  padre;  yo  te  lo  aseguro. 

— ¿Me  lo  mandáis,  señor? 

— Te  lo  impongo;  y  la  que  tanto  me  debe,  si  es  agradecida. . . 
— ¿Qué  dice  á  eso  el  noble,  el  hidalgo,  el  valiente  señor 
de  Velasco? 

—Que  tiene  razón  el  señor  Arzobispo  y  que  debemos  obe- 
decerle. 

— Ancha  tenéis  la  manga,  caballero,  y  no  en  balde  juz- 
gué que  nuestras  simpatías  jamás  podrán  armonizarse. 

— Al  contrario;  cuando  pueda  llamarme  vuestro  esposo,  mi 
amor  y  ternura  os  harán  la  mujer  más  dichosa  de  la  tierra, 
Melania. 

— ¡Vuestro  amor,  vuestra  ternura!  Son  frases  halagado- 
ras que  se  pierden  en  el  vacío  como  la  más  torpe  ilusión.  Por 
lo  visto  ignora  el  futuro  señor  de  Vizcaya  que  la  ternura  y  el 
amor  se  convierten  en  envenenadas  flechas  cuando  la  persona 
á  quien  van  dirigidas  no  los  desea  ni  los  quiere.  ¿Habéis  es- 
tudiado, señor  de  Velasco,  la  diferencia  que  hay  entre  el  amor 
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que  engendra  la  convicción  profunda,  el  cariño  acendrado,  y 
el  amor  que  nace  del  deseo  fugaz,  de  la  envidia  ó  del  amor 
propio  halagado? 

— Melania, — volvió  á  exclamar  D.  Alonso, — ya  has  abu- 
sado bastante  de  tu  buena  imaginación.  Sabes  algo,  pero  en- 
cerrada en  este  castillo,  siempre  ignoras  mucho  y  no  puedo  to- 
lerarte por  más  tiempo  que  pretendas  dar  lecciones  á  los  que 
no  las  necesitan.  Cuando  cogida  al  brazo  de  tu  esposo  cruces 
el  mundo,  estudies  la  sociedad  en  que  vives  y  la  conozcas 
bien,  entonces  podrás  entrar  en  ciertas  cuestiones,  y  hasta 
enseñar  algo  á  los  que  sean  más  ignorantes  que  tú.  Pero  has- 
ta que  llegue  ese  dia  sé  más  modesta  y  humilde;  te  lo  aconse- 
jo como  amigo,  te  lo  mando  como  protector. 

— Acepto  la  lección,  por  más  que  haya  llevado  el  rubor 
á  mi  semblante. 

— Tú  tienes  la  culpa.  ¿Ignoras,  por  ventura,  lo  imposible 
que  te  sería  enseñarnos  nada  á  Velasco  y  á  mí? 

— Es  cierto;  la  brillante  carrera  de  D.  Pedro,  sus  conti- 
nuos estudios  y  gran  experiencia  lo  elevan  sobre  mí  á  una  al- 
tura, que  habrá  de  perdonar  desde  ella  á  esta  ignorante  que  mi- 
rará ya  con  desden. 

— Tampoco  es  de  mi  agrado  esa  ironía,  Melania,  y  con- 
vencido como  estoy  de  lo  inútiles  que  son  ciertas  reflexiones, 
suprimamos  las  palabras  y  empiecen  los  hechos. 

El  Arzobispo  se  puso  en  pié,  y  acentuando  mucho  sus  fra- 
ses, añadió: 

— Esta  noche  habrán  extendido  tu  contrato  de  boda;  maña- 
na á  las  ocho  lo  firmarás,  y  á  las  diez,  en  la  capilla  de  tu 
castillo... 

No  pudo  continuar  el  Arzobispo;  apagaron  su  acento  los 
sonidos  de  un  clarin  guerrero.  A  la  vez  oyó  la  carrera  de  mu- 
chos caballos  que  se  detenían  cerca  del  castillo. 

Acuña  y  Velasco,  de  pié  y  mirándose  como  sorprendidos, 
quedaron  por  un  momento  pendientes  de  aquel  ruido  inu- 
sitado. 

La  joven  asomó  á  sus  labios  una  imperceptible  sonrisa 
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que  expresaba  la  gran  satisfacción  que  concluía  de  experi- 
mentar. 

— ¿Quiénes  vendrán  á  estas/ horas? 

Exclamó  el  prelado,  añadiendo  Velasco: 

— Es  cerca  de  media  noche  y  no  se  explica  la  llegada  de 
tanto  ginete. 

— Aguardemos,  que  pronto  nos  dirán  lo  que  es. 

— Mucho  sentina  que  un  acontecimiento  cualquiera  vinie- 
se, D.  Alonso,  á  perturbar  mi  dicha. 

— Ocurra  lo  que  quiera,  mañana  os  uniréis  á  Melania;  des- 
echad vanos  temores. 

— Vuestra  palabra  y  la  seguridad  que  me  ofrecéis  me  de- 
vuelven la  tranquilidad. 

— ¿Nada  podrá  interrumpir  esa  boda,  D.  Alonso? 

— Absolutamente  nada,  Melania. 

—  ¡Quién  sabe  lo  que  Dios  reserva  á  sus  hijos! 

— Después  lo  ignoro;  pero  hasta  realizarse  tu  unión  con 
Velasco  lo  sé  yo;  me  lo  dijo  el  destino. 

— Si  la  Providencia  lo  ha  decretado  así,  me  inclinaré  ante 
su  divina  voluntad.  No  tuve  padres,  creo  que  ni  amigos;  hace 
tiempo  que  en  vez  de  caricias  y  halagos  sólo  distingo  á  mi  al- 
rededor orgullo,  vanidad,  cuando  no  se  me  impone  la  más  ne- 
gra tiranía.  Sólo  la  Providencia  puede  ser  mi  egida,  á  ella  re- 
curro; lo  que  Dios  quiera  he  de  amar  yo,  lo  que  El  me  man- 
de he  de  obedecer  con  gusto.  ¡Dios  mió,  tú,  mi  único  padre, 
ordenas;  tu  voluntad  sea  cumplida! 

— Amén. 

Contestó  el  Arzobispo  con  enojo. 

Melania  cogió  un  libro  en  latin  que  habia  en  el  gran  ve- 
lador próximo  á  ella  y  se  puso  á  leer  con  la  misma  indiferen- 
cia que  si  estuviera  sola. 

Don  Pedro  de  Velasco  la  miraba  con  temor,  Acuña  con 
ira.  En  estos  momentos  le  amargaba  que  su  protegida  supiera 
tanto,  y  como  consecuencia  de  esto,  el  que  él  hubiera  contri- 
buido á  elevar  su  espíritu  aconsejándole  el  estudio  y  la  medi- 
tación en  aquel  retiro  en  que  siempre  la  tuvo  sumergida. 

tomo  n.  39 
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La  escena  fué.  interrumpida  por  la  llegada  de  un  gentil- 
hombre, el  cual  dijo  á  D.  Alonso: 

— Señor,  han  llegado  al  pié  de  los  muros  del  castillo  mul- 
titud de  ginetes  mandados  por  tres  caballeros.  Uno  de  estos 
pertenece  á  vuestra  servidumbre,  se  llama  Ñuño,  y  dice  que 
desea  hablaros  con  toda  urgencia. 

— ¡Ñuño  aquí! 

— Sí,  señor;  viene  de  Madrid  y  lo  manda  vuestro  primer 
secretario. 

—Que  éntre  al  momento. 

Poco  después  se  presentó  el  anunciado . 

Melania  seguía  leyendo  é  indiferente  á  lo  que  acontecia 
en  su  palacio. 

El  Arzobispo  demostraba  sorpresa  ó  incertidumbre;  Don 
Pedro  de  Velasco  parecía  aturdido. 

Don  Alonso  preguntó  al  que  acababa  de  entrar: 

— ¿Quién  te  envía? 

— Vuestro  primer  secretario. 

— ¿Qué  acontece? 

— Lo  ignoro;  me  dió  este  escrito  para  vos,  encargándome 
que  os  lo  trajera  ganando  horas,  y  seguido  de  cien  ginetes  y 
dos  caballeros  que  perderían  su  existencia  antes  de  consentir 
que  alguno  interrumpiera  mi  paso. 

—¿Son  míos  esos  soldados? 

— No,  señor,  de  Garci-Gomez. 

El  prelado  abrió  la  carta  que  ya  conocemos,  leyéndola  dos 
veces. 

Su  rostro  fué  poco  á  poco  encendiéndose  hasta  quedar  co- 
mo el  carmín. 

Luego  oprime  el  escrito  con  su  diestra,  exclamando. 

— ¡Ah,  Villena,  Villena,  tu  ambición  no  tiene  límites!  ¡En 
cambio  careces  de  conciencia;  pero  yo  te  pondré  á  raya  ó  su- 
cumbiré en  breve!  ¡Es  cerca  de  media  noche;  me  sobra  tiem- 
po! Está  bien.  Señor  de  Velasco,  un  acontecimiento,  el  más 
grave  que  pudiera  sorprenderme,  me  obliga  á  abandonar  este 
castillo  y  regresar  á  Madrid,  pero  no  será  razón  suiiciente  pa- 
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ra  que  deje  de  cumpliros  mi  palabra.  Antes  de  partir  firma- 
reis con  Melania  vuestro  contrato  de  boda  y  mañana  os  casa- 
reis, representándome  en  tan  stílemne  acto  D.  Troilo.  ¿Tenéis 
algo  que  oponer  á  esta  medida? 

— No,  señor;  anhelo  que  se  realice  vuestro  deseo,  que  es 
el  mió;  á  las  diez  me  casaré  con  Melania;  á  la  una  me  encon- 
trareis en  vuestro  palacio  de  Madrid,  dispuesto  á  vencer  ó  á 
morir  junto  á  vos. 

— No,  Velasco;  os  ruego,  os  impongo  que  os  quedéis  jun- 
to á  esa  ingrata  para  velar  por  ella  si  yo  sucumbo,  para  ha- 
cerla feliz.  Lo  contrario  me  disgustarla  tanto  como  el  triun- 
fo de  mis  rivaleg. 

— Si  lo  exigís  de  ese  modo,  os  obedeceré,  bien  á  pesar  mió. 

— Sea  y  no  perdamos  tiempo.  Quedaos  con  Melania;  acon- 
sejadla bien;  decidle  lo  venturosa  que  va  á  ser  á  vuestro  lado, 
miéntras  yo  dispongo  vuestra  boda  y  me  preparo  á  la  vez  á 
destruir  las  terribles  pretensiones  del  hombre  más  poderoso, 
hábil  é  intrigante  de  Castilla. 

— Señor,  quisiera  ayudaros... 

— Os  dejo  el  encargo  más  difícil  de  desempeñar,  Velasco; 
si  lográis  convencer  á  Melania,  si  conseguís  inspirarle  amor, 
vuestro  triunfo  me  halagará  tanto  ó  más  que  el  mió. 

— Con  tal  empeño  lo  voy  á  tomar,  que  alcanzaré  la  vic- 
toria. 

—No  perdonéis  medio;  que  no  os  aturda  su  gran  inteli- 
gencia, y  hasta  luego. 

El  Arzobispo  desaparece  de  allí  é  inmediatamente  se  tras- 
lada á  su  palacio;  da  órdenes  para  que  se  dispongan  á  seguir- 
le todos  los  soldados  que  le  quedan  en  Alcalá;  manda  que  los 
ciento  dos  ginetes  que  acompañaron  á  Ñuño  regresen  al  mo- 
mento á  Madrid,  y  luégo  se  ocupa  de  que  abrevien  la  redac- 
ción del  contrato  para  la  boda  de  Melania,  que  encargó  un 
gentil-hombre, en  representación  suya  al  llegar  á  Alcalá. 

Interin  realiza  lo  expuesto  con  toda  la  energía  de  que  es 
capaz,  sepamos  los  medios  que  emplea  Velasco  para  ganar  el 
corazón  de  la  que  llama  su  futura. 


CAPÍTULO  XVII. 


Continúa  la  intriga  de  D.  Alonso,  complicada  con  la  de  Garci-Gomez. — Talento  y  discreción  de 
la  ricahembra. — El  contrato. — Escena  incomprensible  para  el  que  la  ha  provocado. — Tierna 

despedida. 


En  cuanto  Acuña  salió  de  la  estancia  en  que  se  hallaban 
los  jóvenes,  se  sienta  Velasco  en  el  sillón  más  próximo  al  de 
Melania,  en  tanto  que  ella  oprime  un  timbre,  diciendo  al  gen- 
til-hombre que  se  presenta: 

— Que  entren  mis  dos  camareras  Magdalena  y  Lucía, 
aguarden  mis  órdenes,  y  háganlo  mismo,  quedando  en  el  salón 
contiguo,  el  capitán  Sancho  y  dos  de  vosotros. 

Un  instante  después  aparecieron  dos  jóvenes,  las  cuales 
quedaron  detrás  de  Melania,  de  pié  y  en  respetuosa  actitud. 

—-Al  sentarse  D.  Pedro  iba  á  dar  principio  á  una  impro- 
visada escena  amorosa,  pero  le  contuvo  el  sonido  del  timbre, 
la  orden  que  á  aquel  siguió  y  la  presencia  luego  de  las  dos 
camareras. 

No  le  falta  á  Velasco  osadía  ni  está  su  amor  propio  poco 
interesado  en  dominar  el  altivo  corazón  de  la  dama  más  her- 
mosa de  Castilla;  y  por  esto  y  á  pesar  de  los  testigos,  fué  nue- 
vamente á  desplegar  los  labios  para  dar  salida  á  las  frases 
más  tiernas  y  los  conceptos  más  amorosos,  siendo  otra  vez 
contenido  por  Melania. 
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La  bellísima  jóven  parece  que  adivina.  Desde  que  cogió  el 
libro  no  lo  ha  soltado  de  la  mano,  y  leyendo  ahora,  al  parecer 
con  afán,  exclama:  ' 

— ¡Admirable,  sublime!  ¡Qué  ideas  y  pensamientos  tan 
elevados!  Oid,  señor  de  Velasco,  la  manera  que  tuvo  Cicerón 
de  anatematizar  los  proyectos  de  Catilina.  ¿Conocéis  el  latin? 

— No,  señora. 

— ¡Que  desgracia  tan  grande!  Os  iba  á  proporcionar  un 
rato  delicioso  leyendo  las  frases  del  gran  senador  romano. 
¿Queréis  que  vaya  traduciendo?.. 

— No  os  molestéis. 

— ¡Ah!  ¡Conoceréis  el  hecho  á  que  se  refiere  Cicerón! 
Me  alegro,  y  convendréis  conmigo  en  que  Catilina  y  sus  se- 
cuaces eran  unos  malvados  que  todavía  espantan  con  las  ac- 
ciones que  se  propusieron  realizar. 

— Perdonad,  Melania;  dedicado  desde  la  infancia  á  los 
ejercicios  de  la  equitación  y  la  esgrima,  aprendí  poca  historia 
de  España. 

—Pero  si  lo, que  os  digo  se  refiere  á  la  de  Roma. 

— Esa  la  desconozco  por  completo.  Mi  padre  juzgaba,  con 
razón,  que  todo  eso  pasó  ya,  y  es  inútil  perder  el  tiempo  en 
recordar  antigüedades  que  á  nada  conducen. 

— ¡Qué  estáis  diciendo,  insensato!  ¿Hay  nada  más  útil  y 
conveniente  que  el  estudiq  de  los  héroes  y  grandes  hechos  de 
nuestros  antepasados?  Sin  pleno  conocimiento  del  heroísmo 
mal  podremos  imitarle. 

—La  vida  es  corta,  Melania,  muy  corta,  y  el  que  se  con- 
sagra al  ejercicio  de  las  armas  tiene  que  vivir  siempre  con  su 
presente  y  futuro, 

— Permitidme  que  no  esté  conforme  con  esa  idea;  el  hom- 
bre más  valiente  que  yo  conozco,  el  mejor  ginete,  el  más  dies- 
tro en  las  lides,  el  héroe  de  Olmedo,  en  una  palabra,  es  á  la 
vez  el  que  posee  mejor  la  historia,  la  ciencia  y  la  filosofía  de 
cuantos  he  tratado. 

— Estoy  seguro  que  os  referís  á  Garci*  Gómez. 

— Cierto. 
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—  ¡Siempre  ese  nombre  en  vuestros  labios! 

— ¿Y  qué  os  extraña?  ¿Hay  en  Castilla  caballero  más  cum- 
plido, más  perfecto,  más  digno  de  admiración?  ¿Ignoráis,  por 
ventura,  lo  que  hiza  en  mi  obsequio  con  Girón? 

— Lo  sé  y  me  atrevo  á  rogaros,  bellísima  Melania,  que 
prescindamos  de  él  por  esta  noche,  pues  sólo  deseo  ocuparme 
de  vuestros  encantos,  de  ese  fuego  que  despiden  vuestras  mi- 
radas, en  el  cual  se  abrasa  mi  espíritu,  arde  mi  corazón  y  da 
aliento  á  mi  sér.  Vos  no  podéis  comprender  la  hermosura  de 
vuestro  semblante;  es  preciso,  para  abarcar  su  grandeza,  haber 
corrido  millares  de  pueblos,  hablar  con  todas  las  damas  de 
Castilla,  para  que  comparando  luégo,  resultase  la  celestial  de- 
ducción que  yo  hago  en  este  instante. 

— Gracias,  Velasco;  pero  no  me  ilusionan  vuestras  frases. 

— ¿Dudáis  acaso  de  ellas? 

—Prescindiendo  de  vuestra  natural  galantería  y  hasta 
dando  por  hecho  que  juzgarais  con  exactitud,  no  hallo  mérito 
alguno  ni  podrán  jamás  halagarme  lo  suave  y  terso  de  la  epi- 
dermis, lo  más  grande  de  los  ojos,  lo  esbelto  del  talle  ni  lo 
perfecto  de  un  rostro.  El  cútis  lo  arruga  prontamente  el  hie- 
lo de  la  vejez,  que  contrae  los  ojos  y  apaga  su  luz,  encorva  la 
figura  y  hace  de  la  dama  hechicera  una  pobre  vieja  trémula, 
vacilante,  fea  y  desdeñada  de  cuantos  en  ella  se  fijan.  Lo 
grande,  lo  elevado,  lo  que  cada  vez  se  embellece  más  es  el 
espíritu;  ese  no  envejece  nunca,  y  si  es  bueno,  si  es  hermoso, 
hace  la  dicha  del  amante,  la  felicidad  del  esposo,  la  ventura 
del  hijo  y  forma  el  encanto  de  cuantos  le  contemplan.  Pen- 
sad como  yo,  Velasco;  prescindid  de  la  forma,  que  aja  y  mar- 
chita un  accidente  cualquiera  de  la  vida,  y  cuando  no  el  tiem- 
po, y  buscad  al  ser  humano  en  el  fondo,  en  el  espíritu,  no  en 
la  epidermis,  la  frente,  los  ojos  y  la  boca. 

— Para  amigo  ó  conocido  bien;  pero  la  esposa,  la  mujer 
que  debe  formar  los  encantos  de  la  vida,  si  no  es  bella,  quien 
la  tiene  á  su  lado  ni  la  mira. 

— Eso  era  ántes,  amigo  mió;  eso  lo  hacen  y  seguirán  ha- 
ciendo los  hombres  de  poca  inteligencia;  una  idea  elevada,  un 
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pensamiento  sublime  valen  y  empiezan  á  estimarse  más  que 
los  más  bellos  semblantes  del  mundo. 

— Me  habéis  convencido,  y  porque  vos  tenéis  tanto  talen- 
to y  un  espíritu  elevado  como  pocos,  os  amo  sin  duda  con  cie- 
go frenesí.  ¿Deseáis  por  ventura  que  conozca  la  historia?  Vos 
me  la  enseñareis.  ¿Que  brille  intelectualmente  oyéndoos  y 
aprendiendo  de  Melania?  Llegaré  á  hablar  como  ese  Catilina 
que  citabais  ántes. 

—  ¡Jesús,  qué  disparate!  Catilina  fué  un  malvado;  el  ha» 
blista,  el  orador  sublime  se  llama  Cicerón. 

—Lo  mismo  da.  Seré  vuestro  Cicerón. 
—¡Vos! 

—Y  más  todavía  si  lo  tomáis  con  empeño,  porque  he  de 
aprender  á  vuestro  lado  lo  imposible. 

—  ¡Vos!  Velasco,  es  tarde;  ni  yo  soy  maestra,  ñivos  tenéis 
ocho  ó  nueve  años,  que  es  la  edad  á  propósito  para  empezar 
los  estudios. 

— No  lo  creáis;  vuestro  puro  aliento  inoculará  en  mi  alma 
la  sabiduría  más  grande. 

— ¡El  aliento  mió!  ¿Sabéis  lo  que  es  aliento?  Os  lo  voy  á 
decir:  es  un  aire  que,  después  de  haber  dejado  en  la  sangre 
del  individuo  su  mejor  parte,  sale  fuera  perjudicando  al  que  lo 
aspira. 

— No  os  entiendo. 

— Estaba  segura;  pero  añadiré  que  eso  de  puro  aliento  ó 
de  aliento  angelical  es  un  disparate  llamado  galantería. 

—Ya  me  lo  explicareis  en  otra  ocasión;  dejadme  ahora 
una  de  vuestras  manos... 

— Alto,  señor  de  Velasco;  ni  aun  os  tolero  que  rocéis  mi  tra- 
je de  seda.  Si  desconocéis  lo  que  merece  una  doncella,  criados 
tengo  que  os  lo  harán  comprender. 

— Es  que  yo  estoy  loco  de  amor,  Melania. 

— Mal  lo  vais  á  pasar  si  vuestra  demencia  crece  y  me  ofen- 
de, que  yo  estoy  cuerda  y  no  es  este  palacio  casa  de  Orates. 

— Decid  lo  que  gustéis,  pensad  lo  que  queráis;  pero  per- 
mitidme que  caiga  á  vuestras  plantas  y  loco  ó  cuerdo,  demen- 
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te  ó  con  razón,  os  digaque  nadie  puede  amaros  como  yo,  Me- 
lania. ¡Sois  tan  hermosa!  Desde  ahora  me  constituyo  en  vues- 
tro esclavo;  y  al  llamarme  mañana  esposo  vuestro,  tendré  una 
sola  voluntad,  una  idea,  un  solo  pensamiento,  que  serán  los 
vuestros!  ¡Decidme,  por  Dios,  que  podréis  amarme! 

—Alzad  del  suelo,  Velasco,  os  lo  ruego,  os  lo  mando. 
Odio  la  esclavitud;  en  mi  casa  todos  son  amigos  mios,  lo  mis- 
mo el  capitán  que  el  soldado,  el  gentil-hombre  que  el  lacayo; 
no  gusto  de  ese  servilismo  que  empequeñece  y  degrada  al  ser 
humano.  Oid  una  opinión  fundada  en  la  lógica  más  severa. 
Todo  hombre  que  se  aviene  en  la  adversidad  ó  en  la  desgra- 
cia á  cometer  humillaciones  y  es  capaz  de  aceptar  el  servilis- 
mo, cuando  manda  es  déspota,  cuando  domina  tirano.  Es 
consecuencia  ineludible;  un  espíritu  grosero  es  despreciable 
lo  mismo  en  la  opulencia  que  en  la  desgracia.  Así  suelen  em- 
pezar muchos  amantes,  Velasco;  como  vos  se  humillan,  se 
postran,  la  repugnante  frase  esclavitud  asoma  á  sus  labios, 
seduce,  engaña,  para  enseñar  luégo  el  látigo  con  que  el  señor 
castiga  al  pária.  Sentaos,  amigo  mió,  que  así  estáis  mejor,  y  no 
dudéis  nunca  que  mi  hermosura,  si  la  tengo,  se  marchitará 
al  soplo  del  tiempo,  de  una  enfermedad  ó  de  cualquier  acci- 
dente de  los  muchos  que  afectan  la  vida,  quedando  luégo  la 
fea  bastarda,  la  hija  espuria;  y  vos  seréis  siempre  el  hijo  y 
descendiente  del  noble  y  poderoso  señor  Conde  de  Haro. 

—¿Y  vuestro  talento,  Melania,  y  el  predominio  que  ejer- 
céis sobre  el  que  llega  hasta  vos,  cuándo  se  perderán? 

—Admito  la  idea  en  hipótesis,  y  aceptada  únicamente  de 
este  modo,  os  diré  que  la  sociedad  dispuso  suprimir  el  brillo  del 
talento  de  la  mujer  y  romper  su  predominio  con  el  superior 
derecho  del  marido  y  hasta  con  la  fuerza  bruta  del  hombre. 

—¡Terrible  estáis  conmigo,  Melania!  ¡Tanto  como  yo  os 
amo  desde  que  os  vi!  ¿Qué  queréis  que  haga,  que  sea?  Pedid- 
me lo  que  os  agrade,  que  me  hallo  dispuesto  á  complaceros 
aun  á  costa  de  mi  vida.  Notad  que  mi  amor  aumenta,  crece 
cada  instante  más,  y  el  volcan  en  que  me  abraso  puede  preci- 
pitarnos al  abismo,  Melania. 
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— A  vos,  que  sois  su  único  autor,  sí,  á  mí  no.  Reparad, 
amigo  mió,  que  no  es  amor  lo  que  sentís:  ¿cómo  se  ha  de 
amar  aquello  que  nos  rechazá,  que  nos  desdeña,  que  nos 
contempla  indignos?  Y  si  eso  fuese  amor,  es  en  verdad  cosa 
bien  pequeña  y  miserable.  Yo  jamás  os  di  ni  la  más  tenue  es- 
peranza; ni  una  mirada  mia  ha  podido  ser  causa  de  interpre- 
tación favorable.  Vos  deseáis  lo  contrario;  queréis  que  os  ame, 
que  sea  vuestra,  y  cada  negativa  mia,  y  entre  frases,  acciones 
y  miradas  os  he  dado  ciento,  mil,  ha  excitado  una  gran  par- 
te de  vuestro  amor  propio,  puso  en  tortura  vuestra  vanidad, 
y  al  armónico  conjunto  de  vanidad  y  amor  propio  ofendidos 
llamáis  amor,  no  siendo  otra  cosa  que  lo  que  acabo  de  expre- 
sar. Una  prueba:  vos  me  tenéis  miedo,  y  al  que  se  le  ama 
no  se  le  teme. 

— Al  contrario,  porque  os  amo  con  delirante  pasión  me 
estremece  vuestro  lenguaje. 

— Deseáis  la  posesión  de  un  objeto,  tomasteis  con  empeño 
su  adquisición,  os  gusta,  os  halaga  y  eso  es  todo.  No  ha  ha- 
bido en  nosotros,  no  ha  podido  haber  esa  corriente  de  mutuas 
simpatías  que  poco  á  poco  van  engendrando  el  cariño;  pero 
vos  sois  altivo,  tenaz;  os  agrada  una  mujer  y  la  queréis  á  to- 
da costa,  aun  cuando  luégo  resultase  un  diablo  con  rostro  de 
ángel. 

No  debemos  prolongar  más  esta  escena,  en  la  cual  de- 
muestra Melania  á  Velasco  su  mucha  capacidad  y  la  ignoran- 
cia, amor  propio  y  necia  pasión  de  que  él  hace  alarde. 

Varias  veces  intenta  todavía  el  mancebo  ganar  el  corazón 
de  la  dama;  cansada  aquella  de  hacerle  desaires  y  de  demos- 
trarle que  es  indigno  de  mujer  tan  entendida  y  sagaz,  le  per- 
mite que  continúe  requirióndola  de  amores  y  que  se  engolfe 
en  su  pasión  hasta  llegar  á  creer  que  el  silencio  de  Melania  es 
el  principio  de  la  aquiescencia  con  que  cuenta. 

Velasco  redobla  sus  protestas;  llega  al  entusiasmo,  y  su 
delirante  pasión  le  inspira  ese  conjunto  de  frases  semipoéticas 
que  describen  lo  más  torpe  é  inverosímil  que  solemos  escu- 
char. Es  un  pequeño  torrente  desbordado  que  sale  á  borboto- 
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nes  por  entre  los  labios  del  amante,  y  el  que  sólo  puede  causar 
risa  y  desden  en  toda  hija  de  Eva  que  no  sea  tan  necia  como 
su  galán. 

Melania  no  le  oye;  piensa  en  Garci-Gomez,  en  el  desenla- 
ce de  aquella  escena,  y  sonríe  agradablemente  considerando  la 
fraseología  dev  D.  Pedro  como  una  música  sin  compás  ni  me- 
lodía, indigna  por  lo  tanto  de  su  atención. 

De  pronto  asoma  un  tinte  de  carmín  al  bellísimo  rostro  de 
la  dama;  su  espíritu  se  concentra,  demostrando  su  divino  ros- 
tro la  gravedad  del  anciano. 

Y  es  que  aparecen  en  el  salón  el  Arzobispo,  un  notario  y 
varios  testigos. 

Lleva  el  primero  en  la  mano  un  escrito  que  debe  ser  sin 
duda  su  contrato  de  boda. 

Carrillo  lanza  á  la  joven  una  mirada  sombría,  dirige  va- 
rias frases  á  Velasco  y  manda  al  notario  que  lea  el  contrato. 

Melania  lo  oye  sin  perder  una  sílaba;  firma  después  el  no- 
vio, y  cogiendo  la  pluma  D.  Alonso,  dice  á  su  protegida: 

—Ahora  tú. 

— Con  una  sola  condición,,  señor  Arzobispo. 
Exclama  Melania,  con  voz  segura  y  sin  vacilar. 
—Exponía. 

— Que  este  contrato  quedará  en  mi  poder  hasta  que  yo 
tenga  por  conveniente  entregárselo  á  mi  futuro. 
—-¿Es  el  capricho  de  una  niña? 
— Es  la  voluntad  de  una  dama. 
—Sea;  pero  firma. 

—En  este  sitio  lo  haré  yo,  pueden  verificarlo  antes  los  tes- 
tigos, y  seguidamente  lo  realizaré,  guardando  después  el  con- 
trato. 

—No  veo  inconveniente.  Firmad,  señores. 
Cuando  aquellos  concluyeron  cogió  la  joven, la  pluma,  ex- 
clamando. 
—Melania. 

Pero  debió  equivocarse,  porque  en  las  letras  que  trazó  se 
leia:  «Mentira,»  rubricó,  guardando  seguidamente  el  contrato. 
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La  distancia  que  la  separaba  de  los  que  tenía  en  torno,  la 
luz  artificial,  la  rapidez  con  que  la  joven  trazó  la  frase  y  el 
parecido  de  una  palabra  con  otra,  hizo  que  todos  leyesen  Me- 
lania donde  decia  Mentira. 

A  este  acto  siguieron  algunos  cumplidos,  la  enhorabuena 
corrió  de  boca  en  boca,  concluyendo  por  desaparecer  del  salón 
el  notario  y  los  testigos. 

-—Solos  el  Arzobispo,  Melania  y  Velasco,  exclamó  el  pri- 
mero: 

—Ya  estáis  unidos  ante  los  hombres;  mañana  lo  estaréis 
ante  Dios,  al  cual  rogaré  mientras  viva  por  vuestra  dicha 
eterna. 

— La  miaes  segara, — exclamó  Velasco; —  soy  ya  el  más 
feliz  de  los  hombres. 
—¿Y  tú,  Melania? 
Preguntó  Acuña. 

—Yo,  señor,  no  llegué  aún  al  alcázar  de  la  ventura,  pero 
camino  hácia  él  y  ruego  al  Eterno  me  dé  alas  para  entrar  lo 
ántes  posible. 

— Hija,  tu  esposo  es  un  cumplido  caballero;  te  ama,  y  si 
pones  de  tu  parte  lo  indispensable,  no  dudo  que  la  dicha  coro- 
nará vuestra  obra.  Tú  eres  rica,  poderosa,  Velasco  será  Con- 
de de  Haro  y  señor  de  Vizcaya  al  morir  su  padre,  y  unidas  tu 
fortuna  y  opulencia  á  los  suyos,  nadie  podrá  sobreponerse  á 
vosotros  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León. 

—Eso  es  lo  principal,  señor  Arzobispo;  seamos  los  prime- 
ros potentados  del  mundo,  que  lo  demás  pronto  se  gasta  ó 
marchita. 

Sin  comprender  Don  Alonso  la  ironía  que  encerraban  las 
frases  de  Melania,  le  contesta: 

— Así  es  la  verdad.  ¡Oh!  cuánto  siento  dejaros  en  estos 
instantes;  pero  deseo  adquiriros  más  riquezas  aún,  más  esplen- 
dor, hay  quien  se  opone  y  corro  á  destruir  sus  inícaos  planes. 

— Bien  hecho,  señor;  partid,  y  si  nos  podéis  ofrecer  un 
cetro,  no  lo  rehuséis,  que  en  ente  mundo  cuanto  más  alto  se 
eleva  el  sér  humano  mejor  gobierna,  más  avasalla  y  con  do- 
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ble  servilismo  le  aplaude,  obedece  y  victorea  esa  multitud 
que  cree  celestial  el  manto  de  púrpura  y  divino  el  trono,  aun 
cuando  estén  regados  con  sangre 

—Me  parece  que  has  cambiado  de  opinión,  Melania. 

—Acaso;  tanto  ponderasteis  las  excelencias  del  poder,  que 
no  es  extraño  se  hayan  infiltrado  en  mi  alma  vuestras  aristo- 
cráticas ideas  y  algo  de  ambición... 

— Me  alegrar ia.  La  ricahembra  hoy,  condesa  mañana  de 
Haro  y  señora  de  Vizcaya,  puede  y  debe  aspirar  á  lo  más  ele- 
vado del  reino.  , 

—¿No  partís,  señor?  Temo  que  lleguéis  tarde  y  vuestros 
enemigos... 

—Mis  enemigos...  ¡ah!  tienes  razón. 

—Que  ensillen  vuestro  mejor  caballo  y  á  Madrid,  Don 
Alonso. 

— Ya  me  aguarda  en  el  patio  del  castillo. 
— Oprimid  sus  ijares  con  vuestras  espuelas  de  oro  y  que 
corra. 

— Lo  haré  volar. 

— Y  ya  en  Madrid  no  permitáis  que  esté  á  vuestro  lado 
ni  el  más  grande  de  Castilla. 

—Pues  hay  uno  que  pretende  ponerse  delante. 

— ¡Y  vos  lo  toleráis;  el  Arzobispo  de  Toledo  lo  consiente! 

— A  evitarlo  corro,  Melania. 

—Disponed  de  todos  mis  vasallos,  oro  y  riquezas;  pero 
abreviad,  noble  señor. 

—Tu  enlace  despertó  una  ambición  que  aplaudo,  Mela- 
nia. ¡Qué  tesoro  os  he  entregado,  D.  Pedro  de  Velasco! 

—Si  necesitáis  del  futuro  señor  de  Vizcaya,  llamadlo;  pues- 
to que  en  Olmedo  fué  un  héroe,  según  decís,  debe  estar  á  vues- 
tro lado  delante  del  peligro,  partir  con  vos  la  desgracia,  here- 
dar luégo  el  poder  y  la  gloria. 

—Marcho,  sí.  Mañana  á  las  nueve  vendrán  á  presenciar 
tu  enlace  todos  mis  amigos  y  parciales  de  Alcalá;  á  las  diez 
bendecirá  tus  bodas  el  abad  de  San  Benito,  y  á  las  once  puede 
que  haya  yo  logrado  un  triunfo  completo  sobre  mi  poderoso 
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rival.  Adiós,  hija  mia.  D.  Pedro,  seré  siempre  vuestro  amigo, 
vuestra  egida,  si  apreciáis  en  lo  que  vale  el  brillante  que  os 
acabo  de  entregar;  vuestro  mortal  enemigo  si  temerario  en- 
turbiáis una  sola  de  sus  luces. 

— Al  contrario,  señor;  le  pertenece  mi  vida,  le  consagra- 
ré todo  mi  amor,  y  si  desea  más  poder,  más  opulencia,  conquis- 
tare para  ella  con  mi  espada  cuanto  anhele  la  ambición,  cuan- 
to pretenda  el  deseo. 

—Muy  bien.  ¡Venid  á  mis  brazos,  y  que  Dios  os  bendiga! 

El  prelado  los  estrechó  é  iba  á  salir  cuando  le  detuvo  la 
voz  de  Melania,  la  cual  dijo  con  imperio  á  Velasco: 

—Seguidle,  acompañadlo  hasta  el  último  puente  é  inmó- 
vil luego  sobre  el  muro  no  volváis  hasta  que  haya  desapareci- 
do de  esta  comarca. 

Don  Pedro  le  obedeció,  quedando  sola  la  inteligente  Me- 
lania. 

Una  sonrisa  desdeñosa  fué  la  última  expresión  de  cariño 
que  legaba  al  Arzobispo,  á  D.  Pedro  y  á  la  boda  con  que  am- 
bos soñaban. 

Luégo  se  deja  caer  en  un  sillón  y  comienza  á  leer  fuerte 
varias  estrofas  improvisadas  por  Hernando  Alvarezde  Toledo, 
Al  terminar  exclama: 

—Piafan  y  relichan  los  caballos  en  los  patios  de  mi  casti- 
llo; ya  se  alzan  los  puentes.  ¡Qué  estrépito!  ¡Oh,  grande  debe 
ser  el  conflicto  en  que  mi  Hernando  puso  á  D.  Alonso,  cuan- 
do se  lleva  hasta  el  último  soldado  de  cuantos  le  quedaban 
en  Alcalá! 

Y  la  joven  queda  sonriendo,  halagada  por  la  idea  del 
desenlace  que  prevé  en  su  boda  con  Velasco. 

Su  conducta  en  aquella  noche  se  subordina  por  completo 
á  las  instrucciones  que  recibió  de  su  verdadero  amante;  pero 
aun  cuando  Garci-  Gómez  no  hubiera  descubierto  el  secreto  de 
Acuña,  aun  cuando  Melania  fuese  sorprendida  con  aquella 
boda,  no  habrían  bastado  el  poder,  la  energía  y  talento  del  pre- 
lado para  obligarla  á  que  se  uniera  á  Velasco. 

Tiene  la  ricahembra  voluntad  incontrastable,  y  todos  los 
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tormentos  del  universo  no  bastarían  á  obligarla  á  que  faltase 
al  amor  y  juramento  que  tenía  empeñados  á  Hernando. 

Así  lo  comprende  también  Garci-Gomez,  pero  se  propuso 
dar  una  severa  lección  al  perjuro  Acuña,  y  por  esta  causa 
ordenó  á  Melania  que  firmase  el  contrato  del  modo  que  lo  ha 
hecho,  para  que  D.  Alonso  saliese  convencido  de  que  ya  na- 
die podia  impedir  el  enlace  de  su  protegida  y  Velasco. 

Era  otro  desengaño  más  de  los  muchos  que  Garci-Gomez 
legaba  á  su  asesino  y  al  atormentador  de  su  anciano  padre. 

Seguro  él  de  Melania,  llevó  á  su  corazón  la  alegría  aquella 
nueva  falacia  de  Carrillo;  por  eso,  lejos  de  entristecerle  y  ex- 
citar su  enojo  las  graves  noticias  que  le  dió  Padilla,  fueron 
causa  de  nueva  satisfacción  para  Toledo. 

La  despedida  que  Melania  hace  á  su  protector  es  tan  tier- 
na y  agradable  que  aquel  corre  ahora  satisfecho,  pues  supone 
que  Melania  queda  unida  á  D.  Pedro,  y  á  la  vez  se  juzga  con 
poder  bastante  para  hacer  frente  á  Villena  y  destruir  la  re- 
gencia con  que  aquel  pretende  sorprenderle. 

No  obstante  el  engaño  de  que  juzga  víctima  á  Garci-Go- 
mez, piensa  ahora  en  él,  y  no  es  con  su  poderoso  apoyo  con 
lo  que  ménos  cuenta  para  vencer  á  Pacheco. 

Su  doble  intriga,  negra  intención  y  conducta  fatal  deben 
recibir  la  recompensa  que  merecen. 


/ 


CAPÍTULO  XVII. 


La  parodia  del  amor.— Un  trovador  resucitado.— Principia  el  desenlace  de  la  intriga. 


Cuando  Melania  oyó  que  salían  del  castillo  el  Arzobispo 
y  cuantos  le  acompañaban,  se  traslada  al  salón  contiguo, 
quedando  en  la  galería  de  aquel. 

Desde  allí,  á  la  clara  luz  de  la  luna,  ve  partirá  su  protec- 
tor seguido  de  la  gente  que  habia  llevado  y  de  cuanta  tenía 
en  Alcalá. 

Poco  á  poco  va  perdiéndose  el  ruido  de  armas  y  el  que 
producen  las  pisadas  de  los  caballos. 

Se  alzan  puentes  y  rastrillos,  las  grandes  puertas  de  la 
fortaleza  se  cierran,  y  el  opulento  castillo  de  la  ricahembra 
vuelve  otra  vez  á  quedar  sumido  en  el  mayor  silencio. 

Ausente  el  Arzobispo  es  Melania  reina  absoluta  de  la  es- 
pléndida morada;  soldados,  jefes,  gentiles -hombres  y  cuantos 
moran  en  ella  la  obedecen  con  sumisión,  con  cariño.  No  hay 
uno  solo  que  no  le  esté  reconocido  y  obligado  por  la  bondad 
con  que  los  trata  y  la  largueza  con  que  premia  todos  sus  ser- 
vicios. 

Como  el  Arzobispo  ha  necesitado  acumular  en  Madrid  el 
mayor  número  posible  de  fuerzas  para  poder  luchar  con  Vi- 
llena  en  todos  los  terrenos,  ha  quedado  Velasco  con  sólo  seis 
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hombres  que  le  sirven,  cuya  fuerza  representa  en  el  castillo 
de  Melania  poco  más  que  una  gota  de  agua  en  el  Océano. 

Por  eso  la  joven  recibe  ahora  en  su  salón  de  piedras  y  mo- 
saicos, con  galería  al  campo  y  completamente  sola,  al  amante 
que  le  impone  su  tirano. 

En  medio  de  la  estancia  hay  un  pequeño  velador  con  in- 
crustaciones de  nácar,  marfil  y  concha,  y  dos  sillones  separa- 
dos por  aquel;  en  ellos  se  sientan,  D.  Pedro  Velasco,  receloso 
y  algo  agitado;  tranquila,  satisfecha  y  alegre  la  bellísima 
Melania. 

La  última  pregunta: 

— ¿Marchó  ya  mi  protector? 

—Sí,  señora;  no  abandoné  el  muro  hasta  perderlo  de  vis- 
ta, según  me  encargásteis. 
—Gracias,  D.  Pedro. 

-—Bien  pudiérais  por  un  exceso  de  bondad,  si  otra  causa 
mayor  no  existe,  suprimir  el  don  y  empezar  desde  ahora  á 
tratarme  como  á  vuestro  esposo.  Comprendo  que  siendo  tan 
grande  la  dicha  que  me  espera  me  lo  habéis  de  escasear  al 
principio,  pero  ¿y  luégo,  Melania?  ¿Habrá  algún  hombre  más 
venturoso  que  yo  en  el  mundo?  No  retraséis  mi  ventura,  án- 
gel de  amor.  Estáis  alegre,  y  esa  satisfacción  me  enorgullece, 
anima  y  alienta.  ¿Calláis,  divina  mujer? 

— Sólo  podría,  Don  Pedro,  suprimir  vuestro  tratamiento 
siendo  ya  mi  esposo. 

—Ya  lo  somos  ante  los  hombres,  y  para  que  se  confirme 
nuestra  unión  ante  Dios  faltan  unas  cuantas  horas. 

— ¡Quién  sabe,  señor  de  Velasco!  Lo  futuro  tiene  arcanos 
en  los  que  no  penetra  la  ávida  mirada  del  infeliz  mortal. 

—¿Dudáis,  acaso,  todavía? 

—No;  yo  creo  ya. 

— Entonces... 

— Esperad,  D.  Pedro,  y  creeréis  como  yo. 

— No  os  comprendo,  Melania. 

— ¿Amáis  mucho,  Velasco? 

—¡Que  si  amo!  Con  delirante  pasión. 
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— En  ese  caso  venid  conmigo  á  esa  galería,  desde  la  cual 
se  domina  el  campo,  la  floresta  y  el  bosque.  Os  voy  á  referir 
una  historia  llena  de  melancólica  poesía. 

— Con  mucho  gusto,  pero  cogeos  á  mi  brazo. 

— Eso  no;  os  prohibo,  como  ántes,  hasta  el  más  ligero  ro- 
ce con  mi  vestido.  A  la  distancia  en  que  nos  hallamos  estáis 
bien,  señor  de  Velasco;  no  olvidéis  que  os  he  recibido  sola  en 
este  salón,  porque  soy  aquí  la  reina  y  puedo  hasta  mandaros 
ahorcar  de  una  de  las  almenas  de  mi  castillo.  ¡Oh,  y  me  sir- 
ven hombres  que  obedecen  á  una  simple  indicación  de  su  se- 
ñora! 


— También  yo  lo  haria.  ¿No  sois  mi  reina,  la  soberana  de 
mi  corazón? 

— Gracias;  un  servidor  más  en  esta  fortaleza  significa  po- 
co, D.  Pedro. 

Ambos  se  dirigen,  delante  ella  y  á  alguna  distancia  Velas- 
co, á  la  próxima  galería,  hasta  quedar  frente  á  frente  el  uno 
del  otro.  Melania  añade: 

— Ved  qué  noche  tan  clara  y  silenciosa;  tiene  la  misma 
melancólica  poesía  que  el  relato  con  que  os  voy  á  entretener, 
si  gustáis  oirme. 

— ¡Os  escucharé  no  con  placer,  con  amor,  con  entusiasmo! 
Hablad,- ángel  mió. 

— ¿Veis  el  Henares?  Murmura  sus  sentidas  quejas  corrien- 
do hácia  la  derecha  por  entre  aquellas  dos  hileras  de  árboles 
que  brillan  al  resplandor  de  la  luna  ménos  que  la  línea  de 
plata  formada  por  el  agua  cristalina.  Va  cruzando  plañidero 
y  agitado  la  hermosa  campiña  de  Alcalá.  Y  ved  á  la  parte 
opuesta  de  su  márgen  izquierda  cómo  se  alzan  los  montes,  te- 
niendo al  pié  dilatados  bosques  que  sirven  de  albergue  al  rui- 
señor que  canta  y  extasía  al  que  le  escucha.  Pues  bien,  Don 
Pedro,  en  esa  campiña,  en  las  márgenes  del  rio,  entre  esos 
bosques  y  hasta  en  las  pendientes  del  monte,  aprendí  yo  á 
amar.  ¡Cuántas  horas  pasé  junto  á  un  apuesto  doncel  dispu- 
tando á  las  aves  su  ternura,  al  agua  su  murmullo  y  á  las  au- 
ras la  dulce  tranquilidad  de  su  existencia!  A  caballo  junto  á 
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mi  Hernando,  abrasado  mi  pecho  con  su  ardiente  mirada, 
unidos  por  un  solo  pensamiento,  por  una  idea,  por  un  deseo, 
cruzábamos  en  briosos  alazanes  la  campiña,  el  bosque  y  las 
colinas.  ¡Qué  felices  éramos! 

—¡Hernando!  ¿Quien  es  Hernando? 

— Hernando  Alvarez  de  Toledo  era  un  joven  que  envidia- 
ban los  grandes  por  su  talento  y  heroísmo  yaplaudian  los  pe- 
queños por  su  bondad,  acierto  y  discreción.  Cuando  hablaba, 
era  el  oráculo;  cuando  combatia,  el  héroe;  cuando  amaba,  la 
ventura  y  dicha  de  la  mujer  á  quien  dirigía  sus  frases. 

— ¡Que  recuerdo  tan  inoportuno,  Melania! 

— Al  contrario;  lo  cito  para  añadir  que  mi  amor  le  costó 
la  vida. 

—¿Lo  mataron? 

— No;  dicen  que  se  suicidó  él  en  horrenda  prisión  donde 
le  tenian  encerrado  sus  enemigos,  que  son  á  la  vez  los  mios. 
Luégo  se  enamoró  de  mí,  según  cuentan,  D.  Enrique  Girón,  y 
también  murió,  señor  de  Velasco.  Hay  entre  los  pliegues  de 
la  melancólica  poesía  que  brota  de  esa  campiña,  rio,  bosques 
y  monte  un  genio  maléfico  que  mata  al  hombre  atrevido  que 
osa  poner  los  ojos  en  la  soberana  de  este  castillo.  ¿No  obser- 
váis que  la  tranquilidad  de  esa  naturaleza  parece  agorera? 

— ¡Qué  ideas  tan  tétricas  y  sombrías,  Melania! 

—No  os  extrañe;  me  parece  que  el  génio  maléfico  bate 
ya  sus  sangrientas  alas  en  dirección  de  mi  castillo. 

—Amadme,  y  que  venga  cuando  quiera.  Sea  yo  vuestro 
esposo,  y  que  éntre  en  la  fortaleza. 

— ¡Ay  de  vos  si  tal  sucediese!  ¡Con  la  vida  pagaríais  teme- 
ridad tan  grande! 

— ¿Pensáis  aún  que  no  me  uniré  á  vos? 

-Sí. 

— ¿En  qué  os  fundáis,  Melania? 
— En  que  no  quiero  que  perezcáis. 

— Parece  impropia  de  vuestro  talento  esa  superstición,  que 
llamaría  ridicula  si  la  viera  en  otro. 

—No  tardareis  en  convenceros  de  qus  os  acabo  de  decir 
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la  verdad.  ¡Mi  destino  há  tiempo  que  me  dió  esposo,  y  el  que 
intente  oponerse  á  su  sentencia  morirá,  D.  Pedro!  ¡Ay  de 
tos,  repito,  si  desoís  mi  acento!' 

— ¿Por  qué  pensar  en  la  muerte  cuando  nos  convida  la 
dicha  con  su  más  bello  alcázar? 

— ¿No  percibís  nada? 

— Sí;  acaban  de  herir  mis  oidos  los  lejanos  acordes  de  una 
lira. 

— Os  dije  que  el  génio  maléfico  para  vos  empezaba  á  mo- 
ver sus  sangrientas  alas,  y  esos  sonidos  lo  indican  claramente. 

— Más  que  eso  parece  la  diestra  mano  de  un  hábil  músi- 
co. ¿Esperábais  oir  esos  acordes,  Melania? 

— Esta  noche  no,  pero  me  son  muy  conocidos  y  he  pasado 
muchas  horas  éxtasi ada  escuchándolos  cerca  y  léjos  de  mi 
castillo. 

—¿Sabe  D.  Alonso  lo  que  acabáis  de  expresar? 
— Ignoro  si  se  lo  habrán  dicho. 

— Yo  podia  aseguraros  que  no,  y  si  lo  averigua  pueden 
seros  funestas  las  consecuencias. 

—¡Quién  sabe!  Ahora  no  perdamos  unanota  de  esa  dulce 
melodía. 

— Anadie  veo.  ¡Quiéa  será!  ¿Pero  qué  nos  importa  á  nos- 
otros, Melania?  Entremos,  y  en  amoroso  diálogo  se  desliza- 
rán dichosas  las  horas  de  esta  noche. 

— Gracias;  me  agrada  más  escuchar  esa  lira. 

— Soy  vuestro  esposo  y  os  lo  mando. 

— ¿Todavía  no  nos  echaron  la  bendición  y  ya  me  habláis 
de  ese  modo,  D.  Pedro?  Que  me  place;  continuad  así. 

,  — Deseo  complaceros  en  todo;  pero  ántes  que  el  músico 
debe  ser  vuestro  marido,.. 

— Callad,  que  ha  empezado  su  estrofa  mi  trovador. 

La  voz  de  Hernando  se  hizo  oir  al  compás  de  la  lira.  Un 
poco  más  gruesa  y  robusta  que  anteriormente,  parecía  llenar  el 
espacio  entusiasmando  á  Melania  y  haciendo  estremecer  á 
Don  Pedro. 

Hé  aquí  las  dos  primeras  estrofas  que  improvisó: 
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No  fies  del  castellano 
Que  ya  por  el  monte  asoma 
Con  arco  y  flecha  en  la  mano; 
¡  Ay  de  la  infeliz  paloma 
Si  no  distingue  al  milano! 

Blancas  las  escamas  son 
De  su  brillante  armadura, 
Pero  se  ve  por  la  unión, 
Al  través  de  esa  blancura, 
Negro  y  torpe  corazón. 

Calla  el  trovador,  sin  dejar  de  mover  las  cuerdas  de  su 
lira,  y  en  el  mismo  instante  se  presentan  en  el  salón  de  Mela- 
nia varios  jefes  del  castillo,  exclamando: 

—Señora,  es  el  valiente  Alvarez  de  Toledo;  ¡no  ha  muerto! 

Melania  les  manda  que  avancen,  y  les  contesta: 

—Hernando  Alvarez  de  Toledo  dejó  de  existir  por  mucho 
tiempo;  las  voces  se  parecen.  Eso  debe  creer  todo  el  que  me 
estime  y  quiera  servir  á  la  ricahembra. 

— ¡Hernando  ha  muerto;  es  otro  el  que  canta;  que  Dios  le 
bendiga! 

Eso  dijeron  los  jefes,  y  se  retiraron  para  repetir  las  frases 
entre  los  restantes  moradores  del  castillo. 
Melania  sonreia. 
Don  Pedro  la  miraba  con  enojo. 
El  cantor  prosiguió: 

Amor  finge  que  le  guia 
Para  entrar  en  tu  castillo 
Á  la  clara  luz  del  dia; 
No  le  bajes  el  rastrillo 
Que  falaz  te  engañaría. 

Aprendió  sólo  á  fingir 
Porque  nunca  supo  amar 
Ni  comprender  ni  sentir, 
Mas  yo  le  puedo  enseñar 
Si  quiere  mi  trova  oir. 

Volvió  á  callar  el  trovador;  Don  Pedro  Velasco  estaba 
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nervioso;  fija  su  mirada  en  Melania,  con  voz  trémula  le  pre- 
guntó: 

— ¿Os  dirigen  esa  trova?  < 
— Creo  que  sí,  D.  Pedro. 
—¿Me  aluden? 
— Vos  lo  sabréis. 

— Hay  algo  misterioso  en  la  presencia  de  ese  cantor,  en 
las  ideas  que  expresan  sus  estrofas  y  en  las  frases  que  dirigis- 
teis ántes  á  los  jefes  de  este  castillo. 

— Acaso. 

— Si  es  cierto  que  me  alude,  que  soy  yo  el  cazador  ó  el 
milano,  ¿quién  ha  podido  enterar  á  ese  hombre  de  mi  presencia 
é  intento  en  vuestra  morada? 

— Si  es,  como  yo  creo,  un  genio,  bien  comprendereis  que 
esos  privilegiados  espíritus  todo  lo  saben. 

— Decidme  por  favor  quien  es  ese  audaz  coplero. 

— Un  hombre,  señor  de  Velasco. 

— ¿Os  estáis  burlando  de  mí,  Melania? 

—No,  por  Dios.  Los  dos  lo  escuchamos,  ninguno  le  ve- 
mos, ¿qué  razón  hay  para  que  yo  sepa  lo  que  vos  ignoráis? 

— Temo  que  hayáis  comprendido  mucho  más;  posible  es 
que  lo  conozcáis  mejor  que  á  mí. 

— No  lo  confirmo  ni  lo  niego. 

— ¡Con  qué  entusiasmo  le  escucháis! 

— Soy  muy  aficionada  á  esa  música. 

— ¡Después  de  haber  firmado  nuestro  contrato  de  boda! 

— Me  sucede  con  la  voz  de  ese  cantor  lo  mismo  que  ántes 
de  extendido  el  contrato. 

— ¿Os  ama  ese  hombre? 

— Creo  que  el  os  lo  va  á  decir  en  otros  versos. 

— ¿Y  vos,  Melania? 

—Yo,  al  escuchar  su  acento  me  juzgo  la  mujer  más  di- 
chosa del  mundo. 

— ¡En  ese  caso  morirá! 
—¿Cuándo,  D.  Pedro? 
— Esta  noche. 
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—Es  pronto. 

— ¿Le  vais  á  defender  vos? 

— Lo  haria  con  mucho  gusto,  pero  un  genio  no  necesita 
del  débil  apoyo  de  una  dama. 

— ¡Os  amáis;  me  engañaron  y  va  á  costar  por  lo  ménos 
una  vida! 

—•¿Quién  os  engañó,  D.  Pedro? 

— Todos  aquellos  á  quienes  preguntó  si  vuestro  corazón 
estaba  ó  no  libre. 

— ¿Eran  parientes  ó  amigos  mios? 
— No,  pero  viven  en  Alcalá. 

— Eso  nada  prueba,  y  el  que  no  supo  indagar  debe  sufrir 
con  paciencia  la  equivocación  en  que  le  han  hecho  in- 
currir. 

— ¡Pero  os  amáis!.. 

— Sepamos  lo  que  él  os  contesta  en  sus  versos. 

El  trovador  entona  de  nuevo  las  siguientes  estrofas: 

Tus  ojos,  Melania,  son 
Dos  astros  de  luz  que  envían 
Fuego  y  vida  al  corazón, 
Enloquecen,  extasían 
En  amorosa  pasión. 

— ¡Os  nombra,  os  enamora  estando  yo  á  vuestro  lado! 
—Callad  y  oigamos,  que  continúa. 
—¡No  puedo!.. 

— Tened  paciencia  y  sangre  fria,  valiente  caballero. 

Tu  talle,  tu  faz,  tu  ser, 
Obra  admirable  de  Dios, 
Sólo  en  ti  se  pueden  ver, 
Porque  Dios  no  quiso  hacer 
Con  tanta  mágica  dos. 

— ¡Qué  insolencia! 

■—¡Qué  idea  tan  elevada!  Pero  escuchad,  que  no  ha 
concluido. 
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Cantar  quiero  la  grandeza 
De  tu  belleza  sin  par, 
De  tu  rostro  singular; 
Pero  es  tanta  tu  belleza 
Que  no  se  puede  cantar. 

—¿Miente,  D.  Pedro? 
— No  lo  sé;  mas  le  cortaré  la  lengua. 
— Antes  que  llegue  ese  terrorífico  instante  acabemos  de 
oirle. 

Angel  puro,  seductor, 
Que  envidiase  el  Hacedor 
Si  no  fuera  la  obra  suya, 
Di  al  milano  cazador 
Que  de  estos  contornos  huya. 

— ¡Después  de  haber  atravesado  tu  corazón,  miserable! 
— Un  tan  valiente  caballero  debe  tener  más  calma;  oid, 
señor  de  Velasco. 

Mora  en  esta  soledad, 
Más  sublime  que  el  placer, 
Donosa  y  pura  beldad, 
Pero  nunca  podrá  ser 
De  un  Velasco  esa  deidad. 

— ¡Maldición! 

—Conteneos,  señor  caballero,  que  os  oye  una  dama. 
— ¡No  puedo!.. 

—Os  lo  mando,  y  no  volváis  á  molestarme  miéntras  siga 
oyendo  á  mi  trovador. 

Años  há  que  sus  miradas 
En  las  mias  se  enredaron 
Con  tan  ardientes  lazadas, 
Que  desde  entonces  quedaron 
Eternamente  ligadas. 

¡  Ay  del  hombre  que  pretenda 
Deshacer  unión  tan  fuerte 
Y  tarde  su  mal  comprenda: 
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Sólo  encontrará  la  ofrenda 
Con  que  le  brinde  la  muerte! 

Aquí,  rapaz  cazador, 
Se  estrellan  audacia,  empeño, 
Sorpresa,  intriga  y  favor: 
Tiene  Melania  en  mi  amor 
Egida,  ventura  y  dueño. 

Se  apagó  la  voz  del  cantor  y  dejaron  de  oirse  los  acordes 
de  la  lira.  Habia  concluido. 

Velasco  presentaba  contraído  su  rostro,  incierta  la  mirada 
y  trémulo  quiso  hablar,  cuando  oyó  el  estrépito  producido  por 
la  carrera  de  cien  ginetes  que  llegaban  y  quedaron  parados 
frente  á  los  muros  del  castillo. 

Eran  los  mismos  que  acompañaron  al  enviado  por  el  se- 
cretario de  Acuña  con  la  carta  de  Garci-Gomez,  los  cuales, 
léjos  de  obedecer  la  orden'  de  D.  Alonso  que  les  encargó  regre- 
sar á  Madrid,  se  quedaron  en  Alcalá  con  Padilla  y  caballeros 
que  los  mandaban. 

Asombrado  Velasco  con  la  llegada  de  aquellos  hombres, 
pregunta  á  Melania: 

— ¿Quienes  son  esos  ginetes?  ¿Los  conocéis? 

— Parecen  soldados  de  Garci-Gomez. 

— Sí,  creo  lo  mismo  y  empiezo  á  comprender  la  intriga 
de  que  estamos  siendo  víctimas  el  Arzobispo  y  yo. 

— De  no  equivocaros  será  una  doble  intriga,  porque  vues- 
tra presencia  aquí  obedecía  á  otra. 

— ¡Y  me  encuentro  solo!  Vuestros  soldados  no  me  quer- 
rán obedecer. 

— Tenedlo  por  seguro. 

— Soy,  no  obstante,  vuestro  esposo;  firmásteis  el  contrato 
y  ya  no  os  es  dado  invalidar  aquella  rúbrica! 

— De  eso  hablaremos  después,  D.  Pedro. 

En  este  instante  fueron  interrumpidos  por  el  jefe  princi- 
pal de  las  fuerzas  que  habia  en  el  castillo,  el  cual  dijo  á  Me- 
lania: 
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— Señora,  cien  ginetes  y  cuatro  caballeros  se  han  situado 
al  pié  de  los  muros  del  castillo. 

— Entiendo,  amigo  mió,  que'no  vienen  en  son  de  guerra, 
y  debéis,  por  lo  tanto,  permitirles  que  permanezcan  donde  ten- 
gan por  conveniente.  Esto  en  cuanto  á  los  soldados;  respecto 
de  los  jefes,  ya  es  otra  cosa;  á  esos  les  franqueáis  la  entrada, 
si  lo  desean,  y  puede  cualquiera  de  ellos  llegar  hasta  aquí  sin 
previo  anuncio.  ¿Deseáis  algo  más? 

— Sí,  señora;  un  caballero  de  Alcalá  viene  á  anunciaros 
la  próxima  visita  del  señor  Corregidor. 

— Que  entre  en  el  momento  que  llegue. 

— Es  que  viene  como  autoridad. 

— Esa  es  otra  razón  para  que  se  le  abran  todas  las  puer- 
tas de  mi  castillo. 

— Aquí  no  hay  criminal  alguno,  señora... 

— Basta;  puede  entrar  esta  noche  quien  lo  solicite;  abrid 
las  puertas  y  conducid  al  que  llegue  al  salón  contiguo. 

Salió  el  jefe,  y  Melania,  dirigiéndose  á  Velasco,  le  pregun- 
ta, procurando  dar  á  sus  frases  la  entonación  más  dulce  y  ca- 
riñosa: 

— ¿Me  permitís  vuestro  brazo,  noble  y  generoso  caballero? 
— Vuestro  es,  Melania. 

— Gracias.  Vamos  á  la  estancia  próxima;  en  ella  presen- 
ciareis algo  extraño  y  anómalo;  pero  no  os  admire. 

Ambos  entraron  en  el  salón  principal  del  castillo;  en  aquel 
en  que  habían  estado  ántes  acompañados  de  D.  Alonso. 

Melania  prosiguió: 

— Sentaos,  señor  de  Velasco. 

El  hijo  del  Conde  de  Haro  obedeció,  quedando  enfrente, 
y  entre  ambos  el  velador  sobre  el  cual  estaban  los  libros  en  que 
leyó  anteriormente  la  joven. 

Don  Pedro  se  presentaba  en  estos  instantes  confuso,  atur- 
dido y  muy  receloso.  No  era  tonto  ni  cobarde,  pero  lo  domi- 
naban el  superior  talento  y  belleza  de  Melania,  y  el  trovador, 
con  la  animada  visita  de  la  primera  autoridad  de  Alcalá,  per- 
turbaban ya  su  cerebro. 

TOMO  II.  42 
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La  bellísima  protegida  de  Acuña  perdió  ya  su  actitud  iró- 
nica, amenazante  unas  veces,  burlona  otras,  y  ahora  aparecia 
risueña,  amable  y  complaciente  como  nunca. 

Velasco  acabó  de  madurar  una  idea  que  bullía  en  su 
mente,  concluyendo  por  preguntar  á  Melania. 

— ¿Tenéis  la  bondad  de  decirme  qué  es  lo  que  va  á  suce- 
der esta  noche  en  vuestro  castillo? 

— La  consecuencia  natural,  D.  Pedro,  de  la  conducta  que 
venís  observando  desde  el  instante  fatal  en  que  abandonásteis 
á  vuestro  anciano  y  noble  padre,  para  correr  aventuras  que 
han  puesto  en  peligro  vuestra  existencia. 

— ¿Cómo  sabéis  lo  que  yo  hice  para  opinar  de  ese  modo? 

— Oyendo  la  verdad  al  que  os  conoce  perfectamente  y  nun- 
ca mintió. 

— ¿Puedo  saber  quién  es,  Melania? 

— No  es  necesario  ni  conveniente;  basta  con  los  hechos, 
el  nombre  de  la  persona  es  innecesario. 

— ¿Qué  intenté  yo  que  no  fuese  noble  y  digno? 

— En  primer  lugar  abandonásteis  el  hogar  paterno  sin 
permiso  del  Conde;  luégo  os  afiliasteis  á  los  conjurados  de 
Avila,  terminando  por  hacer  armas  contra  vuestro  rey  y  se- 
ñor; la  batalla  de  Olmedo  os  lo  recuerda;  vuestra  presencia 
junto  al  tablado  en  que  se  proclamó  rey  de  Castilla  al  infante 
Don  Alonso  lo  justifican. 

— Ahora  comprendo  la  venida  del  Corregidor  de  Alcalá; 
me  habéis  denunciado,  representa  á  Enrique  IV,  y  ya  en  su 
poder  mandará  que  corten  mi  cabeza.  ¡Noble  y  generosa  estu- 
vo la  ricahembra  con  su  huésped! 

— No  en  balde,  señor  Velasco,  os  juzgué  indigno  de  mi 
mano  desde  el  instante  en  que  conocí  vuestra  ridicula  preten- 
sión. ¿Qué  hecho,  qué  frase  mia  os  ha  autorizado  para  que  me 
juzguéis  capaz  de  denunciaros  á  la  autoridad  del  rey? 

— El  recuerdo  de  lo  que  hice  y  la  venida  del  Corregidor... 

— El  que  yo  os  haya  hablado  de  vuestra  conducta  no  prue- 
ba que  piense  entregaros  á  la  justicia  ni  la  venida  del  Corre- 
gidor obedece  á  denuncia  mia.  ¿Cuándo  he  podido  yo  hablar 
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con  él  ni  delataros?  ¿No  me  sorprendisteis,  en  unión  del  señor 
Arzobispo?  ¿Os  separásteis  de  mi  lado  desde  aquel  instante? 
¿No  oísteis  cuanto  hablé?  ' 

— Todo  eso  es  cierto,  Melania,  más  ¿cómo  sabéis  á  lo  que 
viene  aquí  la  autoridad  de  Alcalá? 

—Me  lo  he  figurado,  lo  deduzco  como  podéis  hacerlo  vos. 

— En  verdad  que  mi  inteligencia  no  alcanza  á  tanto. 

— Si  eso  fuera  cierto,  si  yo  tuviese  más  penetración  y  ta- 
lento que  vos,  ¿probaria  esto  la  indignidad  que  me  habéis  su- 
puesto? ¡Sublime  esposo  me  imponía  el  señor  de  Acuña,  Ve- 
lasco!  ¡Creyó  en  mí  lo  que  yo  dudo  hasta  en  el  infeliz  plebeyo! 

— Perdonad  si  os  ofendí;  fué  ignorancia,  no  maldad. 

— Me  es  igual  el  ignorante  que  el  malvado,  porque  del 
uno  se  forma  el  otro;  la  ignorancia,  D.  Pedro,  es  el  origen  de 
la  torpeza,  y  esta  de  tanto  mal  como  deplora  en  Castilla  el 
hombre  honrado  y  virtuoso.  Os  he  perdonado,  no  obstante 
la  ofensa,  y  estad  seguro  que  si  os  mostráis  digno  hasta  os  de- 
fenderé contra  la  autoridad  del  Corregidor. 

— ¿Estáis  segura  que  viene  contra  mí? 

— No  puede  ser  otra  cosa,  D.  Pedro, 

— ¿Tenéis  algún  dato? 

— Los  que  vos;  pero  no  me  equivoco  en  mi  cálculo.  Cuan- 
tos hay  en  mi  castillo,  inclusa  el  ama,  obedecen  á  Enrique  IV 
y  no  faltaron  jamás  al  estricto  cumplimiento  de  su  deber.  Me- 
ditad, por  otra  parte,  en  mis  derechos,  preeminencias  y  poder, 
y  comprendereis  que  sólo  puede  venir  aquí  el  Corregidor  en 
busca  de  un  intruso;  no  habiendo  más  que  vos,  deducid  la 
consecuencia. 

— Ese  acertado  razonamiento,  la  trova  que  escuchó  antes 
y  la  repentina  marcha  del  Arzobispo,  todo,  Melania,  todo 
obedece  á  una  misteriosa  intriga,  cuyo  desenlace  me  aterra. 
¡Don  Alonso  fué  engañado,  yo  estoy  vendido! 

— Ya  os  dije  anteriormente  que  vuestra  intriga  ha  podido 
ser  causa  de  otra,  y  ahora  añado  que  cabe  en  lo  posible  haya 
mucha  más  habilidad  y  previsión  en  la  última  que  en  la  pri- 
mera. 
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— ¿Quién  habrá  podido  descubrir  nuestro  intento? 

— Vos  lo  sabréis.  ¿A  qué  persona  confiásteis  el  secreto? 

— A  nadie;  vuestra  boda  fué  acordada  única  y  exclusiva- 
mente por  D.  Alonso  y  por  mí;  nos  vinimos  de  improviso,  y 
sólo  el  primer  secretario  del  Arzobispo,  que  es  la  persona  de 
su  mayor  confianza,  supo  que  veníamos  aquí,  pero  ignorando 
el  objeto  que  nos  traia. 

— Entonces  ha  habido  quien  adivinó. 

— Eso  parece. 

— ¿Y  no  sospecháis  quién  pueda  ser? 
— Por  Cristo  que  no. 
— Yo  sí. 

—¿Podría  saber?... 

— Tended  la  vista  por  Castilla,  y  si  halláis  un  hombre 
que  se  sobrepone  á  todos  vosotros  en  valor  y  destreza  en  los 
campos  de  batalla,  en  sabiduría  y  talento  en  los  congresos  y 
salones,  ese  debe  ser. 

— ¿Aludís  á  Garci- Gómez? 

— No,  os  presento  el  tema  para  que  vos  encontréis  al  autor. 
— Garci- Gómez;  no  puede  ser  otro. 
— Sea  en  buen  hora. 
— ¿Lo  creéis  como  yo? 
— Ciertamente. 

— ¿Era  el  trovador  que  tan  mal  rato  me  ha  dado? 

— Vuestra  intriga,  señor  de  Velasco,  de  haberse  realizado 
me  llevaba  á  una  desgracia  eterna;  la  de  los  otros  me  libra 
de  vos;  no  me  obliguéis,  por  lo  tanto,  á  que  sea  ingrata  con 
mis  verdaderos  amigos:  harto  os  he  dicho;  no  fuisteis  vos  ni 
Don  Alonso  tan  generosos  conmigo;  supe  vuestro  intento  en  el 
instante  mismo  de  imponérmelo  el  hombre  á  quien  más  debo 
en  el  mundo. 

— ¡Miráis  como  un  gran  servicio  el  que  os  libren  de  mí! 

— Claro  está;  jugaba  en  ese  acontecimiento  mi  dicha  ó  mi 
desgracia  eterna. 

— ¿Tanto  os  ha  ofendido  mi  casto  y  profundo  amor?  ¿Tan 
malo  soy,  Melania? 
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— No  he  dicho  yo  eso  ni  podia  la  que  no  quiso  juzgaros 
como  hombre.  Amo  á  otro,  D.  Pedro,  pero  aunque  así  no 
fuera,  siempre  vería  antipático  y  grosero  al  amante  que  se  im- 
pone del  modo  que  vos  lo  habéis  hecho.  ¿Soy  yo  esclava,  sierva 
de  nadie?  ¿No  valgo  por  lo  menos  tanto  como  la  infeliz  hara- 
pienta á  quien  le  concedéis  voluntad  y  libre  albedrío? 

— Os  juzgué  mal  efectivamente;  me  ofuscó  la  grandeza  de 
mi  amor  y  me  equivoqué,  Melania. 

— ¡La  grandeza  de  vuestro  amor,  y  há  poco  me  juzgábais 
capaz  de  cometer  horrible  acción!  No  profanéis  la  frase  amor, 
Don  Pedro,  que  ó  no  sabéis  lo  que  expresa,  ó  faltáis  á  sabien- 
das á  la  verdad.  No  fué  vuestro  amor,  sino  el  egoísmo  que  nace 
del  deseo,  de  la  ambición.  Soy  rica,  poderosa;  me  juzgáis  be- 
lla y  os  apasionasteis  de  mis  señoríos  y  de  la  ricahembra,  pero 
sin  conocerla,  sin  meteros  á  indagar  si  iba  con  ella  vuestra 
dicha  ó  vuestra  desgracia  doméstica.  Me  quiera  ó  no,  sucum- 
birá cuando  sea  su  esposo,  su  amo.  Eso  dijisteis,  y  en  verdad 
que  os  habéis  equivocado,  D.  Pedro;  primero  atravesaría  mi 
corazón  agudo  puñal  que  consentir  la  que  llamáis  ricahembra 
ser  sierva  vuestra  ni  de  nadie.  Melania,  señor  de  Velasco,  ama 
hace  mucho  tiempo  á  un  noble  que  le  llamaba  D.  Alonso 
hidalgo  de  gotera  porque  era  pobre  comparado  conmigo;  pero 
ese  hombre  jamás  se  fijó  en  mis  estados,  señorío  ni  riqueza; 
es  tan  elevado  su  espíritu,  que  miró  siempre  con  desden  la 
opulencia.  Le  gustan  mis  ojos,  le  agradan  mis  facciones  y  no 
le  parece  mal  mi  talle,  pero  no  está  enamorado  de  la  materia 
humana;  lo  sublime  de  su  pasión,  que  es  inmensa,  se  lo  han 
inspirado  mis  pensamientos,  mis  ideas,  y  áun  cuando  me  lla- 
méis inmodesta,  os  diré  que  fué  el  conjunto  de  las  cualidades 
que  elevan  mi  alma,  distante  todavía  de  la  suya;  porque  el 
hombre  á  quien  yo  amo,  D.  Pedro,  no  tiene  igual  en  Cas- 
tilla. 

— ¡Un  pobre  hidalgo  de  gotera,  Melania! 

— Eso  era  ántes,  y  áun  cuando  para  mí  no  ha  variado  en 
un  átomo,  añadiré  que  es  hijo  y  único  heredero  de  un  grande 
más  rico  y  poderoso  que  yo.  Y,  admiraos,  esa  nueva  opulen- 
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cia  de  su  padre  se  la  ha  regalado  el  hijo,  porque  no  sólo  des- 
deñó la  mia,  sino  hasta  la  suya. 

— Entonces  nc  es  Garci- Gómez. 

— Pues  será  otro. 

—¿Y  el  contrato  de  boda  firmado  por  vos,  Melania? 
— Ahí  está. 

—¿La  ricahembra,  la  dama  virtuosa  y  gentil  faltará  á  lo 
que  autorizó  con  su  firma? 

— Jamás;  donde  veáis  mi  nombre  escrito  por  mí  ó  mi  pa- 
labra empeñada,  de  cualquier  modo  que  sea,  mirad  un  jura- 
mento sagrado  al  que  no  faltaré  nunca  por  nadie  ni  por  nada. 

— ¿Aun  cuando  fuese  efecto  de  una  imposición  de  vuestro 
protector? 

-Sí. 

—¿No  os  retractareis? 

—De  eso  seréis  vos  capaz,  yo  no. 

— ¿Luego  cumpliréis  el  compromiso  de  ese  contrato? 

— Os  contesto  lo  que  anteriormente. 

— ¿Seréis  mi  esposa,  Melania?  Hablad  por  Dios. 

La  joven  no  pudo  contestarle:  ambos  fueron  interrumpi- 
dos por  la  llegada  de  un  gentil- hombre,  el  cual  dijo  desde  la 
puerta: 

— Señora,  el  Corregidor  de  Alcalá,  acompañado  de  varios 
caballeros,  desea  merecer  la  honra  de  que  lo  recibáis. 

— He  dicho  ántes  á  Roberto  que  pasara  en  cuanto  vinie- 
se. Los  que  le  siguen  pueden  aguardar  en  la  estancia  conti- 
gua á  este  salón. 

Se  retiró  aquel,  añadiendo  Melania: 

— Ahora,,  señor  de  Velasco,  sabremos  qué  hay  de  verdad 
en  lo  que  tan  en  cuidado  os  puso. 

— No  espero  nada  bueno,  Melania,  de  la  venida  aquí  de 
ese  señor  Corregidor.  Sin  embargo,  cumpliendo  vos  vuestra 
palabra  y  quedando  á  mis  órdenes  vuestros  vasallos  que  ya 
deben  serlo  mios,  nada  parece  que  debo  temer. 

— Nada  malo  espero  yo  para  mí  por  la  presencia  de  esa 
autoridad.  En  cuanto  á  vos,  fuisteis  caminando  de  ilusión  en 
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ilusión,  y  si  la  realidad  viene  ahora  provista  de  terrible  des- 
engaño, á  nadie  debéis  culpar,  D.  Pedro.  Antes  de  dar  paso 
alguno,  si  me  amábais  como  habéis  supuesto,  debió  el  noble 
y  caballero  futuro  señor  de  Vizcaya  consultar  mi  corazón. 
Quisisteis  imponeros,  me  desconocíais  y  esos  errores  suelen 
pagarse  caros.  Pero  aquí  está  ya  el  que  os  puede  sacar  de  du- 
das. Adelante,  señor  Corregidor;  ocupad  ese  asiento,  y  sin 
consideración  alguna  llenad  por  completo  vuestra  misión. 

La  autoridad  saludó  á  ambos,  y  aceptando  el  sillón  que 
Melania  le  ofrecía,  le  dijo: 

— Señora,  extraña  debe  seros  mi  presencia  en  este  castillo 
á  todas  horas  y  más  todavía  á  media  noche;  conozco  y  respe- 
to vuestros  derechos  y  fueros;  y  si  osé  llegar  hasta  vos,  no  es 
mi  autoridad  la  que  me  prestó  alas,  sino  vuestra  bondad  y  la 
deferencia  con  que,  sin  merecerlo,  me  habéis  tratado  siempre. 

— ¿Venís  en  nombre  de  S.  A.,  señor  Corregidor? 

— Por  desgracia  sí,  señora. 

— En  ese  caso  bien  venido  seáis;  cumplid  vuestro  deber  y 
que  no  os  detenga  consideración  alguna  opuesta  á  la  más  es- 
tricta justicia. 

— Conozco  vuestras  ideas,  el  admirable  ejemplo  que  dais 
de  obediencia  y  respeto  á  la  autoridad  del  monarca,  y  por  es- 
ta causa  me  atrevo  á  pediros  permiso  para  prender  al  rebelde 
D.  Pedro  de  Velasco. 

— ¡A  mí! —exclamó  aquel  sobrecogido.— ¿Qué  hice  yo? 
¿Quién  es  el  alcalde  de  Alcalá  para  atentar  de  ese  modo  con- 
tra el  hijo  del  Conde  de  Haro? 

— No  levantéis  la  voz,  caballero,  que  os  oye  una  dama, 
la  cual  merece  más  atención  y  respeto.  Habéis  hecho  armas 
contra  S.  A.  el  rey  de  Castilla  y  de  León,  y  yo  soy  en  Al- 
calá su  único  representante.  Tampoco  esto  debiérais  desco- 
nocer. 

—¿Ignoráis,  por  ventura,  señor  Corregidor,  que  tengo  ya 
iguales  derechos  y  preeminencias  que  la  soberana  de  este  cas- 
tillo? 

—Sí,  por  Dios,  y  á  ser  cierto  lo  que  decís*  habré  de  modi- 
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ficar  mi  conducta  respecto  de  vos.  ¿Os  habéis  unido  á  Doña 
Melania? 

— Hemos  firmado  ya  el  contrato  y  está  por  lo  tanto  hecho 
nuestro  enlace. 

— Necesito  pruebas,  caballero;  la  autoridad  no  puede  de- 
tener su  acción  por  el  solo  dicho  de  un  hombre,  aun  cuando 
este  pertenezca  á  lo  más  elevado  de  la  sociedad. 

—¿Suponéis  que  yo  puedo  mentir? 

— Nada  creo  ni  dudo;  al  Corregidor  le  es  indispensable  la 
justificación  de  los  hechos. 

— Hace  poco,  á  presencia  del  señor  Arzobispo  de  Toledo 
y  de  varios  caballeros  principales  de  Alcalá,  firmamos  el  con- 
trato Melania  y  yo. 

— ¿Quién  lo  tiene? 

— Mi  esposa. 

— ¿Tenéis  la  bondad  de  permitirme  que  lea  ese  documen- 
to, Doña  Melania? 

—Con  mucho  gusto;  pero  ántes  es  preciso  oir  lo  ocurrido 
si  lo  tenéis  á  bien. 

Y  ambos  quedaron  pendientes  de  las  frases  que  iba  á  pro- 
nunciar la  bella  joven.  El  Corregidor  la  miraba  con  interés  y 
respeto;  D,  Pedro  con  recelo  y  temor. 

Después  de  meditar  algunos  instantes,  exclamó  Melania: 

— Señor  Corregidor,  en  las  primeras  horas  de  esta  noche 
me  hallaba,  como  de  costumbre,  leyendo,  abstraida  por  lo  tan- 
to del  mundo  y  creia  que  nadie  se  acordaba  de  mí,  cuan- 
do de  pronto  interrumpió  mi  ocupación  la  llegada  de  muchos 
caballeros  y  soldados,  los  cuales  detuvieron  el  escape  de  sus 
caballos  frente  á  los  muros  de  mi  castillo.  Poco  después  fui 
sorprendida  con  la  presencia  de  un  poderoso  señor  á  quien 
debo  mucho  y  la  de  D.  Pedro  Velasco  que  nos  oye.  Más  tar- 
de mi  sorpresa  cambió  en  admiración;  se  me  imponía  el  in- 
mediato enlace  con  el  hijo  del  señor  Conde  de  Haro;  y  aun 
cuando  hube  de  resistir  de  la  única  manera  que  me  fué  posi- 
ble, se  extendió  el  contrato  contra  mi  voluntad,  firmaron  el 
pretendiente  y  los  testigos  y  aquí  lo  tenéis,  noble  señor. 
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— También  firmásteis  vos,  Melania. 
Dijo  D.  Pedro;  la  joven  replicó: 

— Me  alegro  que  me  lo  recordéis,  Velasco.  Fijaos,  señor 
Corregidor,  en  lo  que  este  caballero  llama  mi  firma. 

La  autoridad  lo  leyó  detenidamente,  diciendo  al  concluir: 

— No  hace  mención  este  escrito,  señor  de  Velasco,  del  in- 
dispensable permiso  de  S.  A.  el  rey;  pero  no  me  extraña,  por- 
que habiéndoos  rebelado  contra  él,  ni  se  lo  habéis  podido  pe- 
dir ni  os  lo  daria  tampoco.  Pero  con  el  del  infante  á  quien 
parece  que  elevásteis  al  trono  y  el  de  vuestro  padre  bastaban 
para  un  rebelde. 

—Nada  de  eso  invalida,  señor  Corregidor,  lo  que  Mela- 
nia ha  contratado  conmigo;  cuestiones  son  esas  que  me  harán 
perder  el  favor  de  los  altos  y  poderosos  señores  de  que  he 
prescindido,  mas  en  nada  afectan  á  la  autoridad  del  hecho. 
Es  por  lo  tanto  válido  ese  contrato. 

— Si  ya  estuvióseis  unidos  por  la  Iglesia,  tendríais  razón, 
pero  no  ha  llegado  este  caso  todavía,  y  puede  por  lo  tanto  in- 
validarse este  que  llamáis  contrato.  ¿Pero  á  qué  gastar  el 
tiempo  en  razonamiento  que  á  nada  conduce  si  falta  lo  prin- 
cipal? Esto,  D.  Pedro,  no  es  otra  cosa  que  una  imposición 
hecha  por  vosotros  que  no  aceptó  Doña  Melania. 

— ¿No  veis  su  firma  al  pié? 

— Al  contrario,  dice  que  es  Mentira  y  lo  rubrica,  según 
podéis  mirar. 

— ¡Mentira  ha  puesto  en  vez  de  Melania!  ¡Nos  ha  enga- 
ñado! 

— Es  el  segundo  insulto  que  me  hacéis,  caballero, —excla- 
mó la  joven.  — Vuestra  educación  está  algo  abandonada,  y  si  os 
lo  perdono,  agradecédselo  á  la  ignorancia  que  estáis  demos- 
trando. ¿No  os  dije  de  mil  modos  que  no  os  amaba,  que  no  érais 
digno  de  mí,  que  no  me  era  dado  unirme  á  vos?  ¿Por  qué  ha- 
béis insistido?  ¡Ah,  sí,  porque  me  veis  huérfana  y  me  juzgá- 
bais  abandonada  del  mundo!  ¡Qué  nobleza  de  alma;  qué  caba- 
llero tan  cumplido!  Esa  Mentira  que  puse  en  vez  de  Melania, 
abarca  mucho,  D.  Pedro;  dice  que  es  mentira  vuestro  amor, 
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que  son  mentira  vuestras  pretensiones,  y'qtie  era  mentira 
cuanto  ocurría  en  este  salón.  Sola  contra  tantos  enemigos, 
frente  al  único  hombre  que  tiene  predominio  sobre  mí,  no  tu- 
ve otro  medio  de  defenderme.  Y  basta,  que  harto  os  he  tole- 
rado; demasiado  buena  fui  con  el  que  quería  hacerme  escla- 
va para  sepultarme  luego  en  la  más  horrenda  desgracia.  Se- 
ñor Corregidor,  soy  la  única  soberana  de  este  castillo;  todos 
mis  vasallos  quedan  á  vuestras  órdenes;  cumplid  vuestra  difí- 
cil misión  y  que  caiga  la  ley  sobre  el  desgraciado  que  la  me- 
rezca! 

—¡Hola! 

Gritó  la  autoridad  poniéndose  en  pió. 

A  la  exclamación  de  aquel  acudieron  varios  caballeros  de 
los  que  aguardaban  en  el  salón  contiguo. 

— En  nombre  de  S.  A.  D.  Enrique  IV,  á  quien  represen- 
to,—-dijo  el  Corregidor, — desarmad  y  prended  al  rebelde  Don 
Pedro  de  Velasco. 

El  hijo  del  conde  de  Haro  vaciló,  concluyendo  por  entre- 
gar la  espada. 

— ¿Vais  á  sumergirme  en  una  prisión? 

Preguntó  algo  trémulo  el  preso. 

— Sí,—- replicó  la  autoridad,— y  luégo  sufriréis  la  pena  im- 
puesta á  los  que  hacen  armas  contra  su  rey  y  señor. 

— ¡Ah,  Melania! — exclamó  Velasco  con  dolor. — No  creí 
hallar  esta  hospitalidad  en  vuestro  castillo.  Vine  como  aman- 
te y  ya  veis  cómo  voy  á  salir. 

— No  tengo  yo  la  culpa,  D.  Pedro;  el  señor  Corregidor  de 
Alcalá  no  fué  llamado  por  mí  ni  le  he  dado  conocimiento  del 
delito  que  persigue  en  vos. 

— Pero  toleráis  que  me  prendan  en  vuestros  dominios,  y 
yo  en  vuestro  lugar  no  hubiera  hecho  eso  con  ningún  caballero. 

— Ni  yo;  pero  recordad  que  entrasteis  imponiéndoos,  y 
quien  tal  hace  no  merece  consideración  alguna  de  su  víctima. 

— Nada  pretendo  ya;  á  nadie  me  impongo;  soy  vuestro 
huésped.  Pensad  en  mi  declaración  y  oid  lo  que  os  aconseje 
vuestra  conciencia. 


EL  MILAGRO.  335 

—Lo  haré;  vuestras  últimas  frases,  D.  Pedro,  merecen 
otra  conducta  muy  diferente  en  la  ricahembra.  Señor  Corre» 
gidor,  desarmado  está  Velasco;  ya  no  es  mi  amante,  no  tiene 
pretensión  alguna  respecto  de  mí,  es  sólo  mi  huésped,  y  en 
cumplimiento  de  un  deber  sagrado  os  ruego  mandéis  salir  de 
aquí  á  estos  caballeros.  En  la  próxima  estancia  pueden  aguar- 
dar vuestras  órdenes. 

Melania  fué  obedecida,  y  sola  ya  con  D.  Pedro  y  el  Corre- 
gidor, añadió  dirigiéndose  al  último: 

— Es  cierto  que  Velasco  se  asoció  á  los  conjurados  contra 
Enrique  IV,  pero  según  mis  noticias,  obedecía  su  rebelión  á 
un  pensamiento  amoroso.  Creyó  halagar  de  esa  manera  á  uno 
de  los  jefes  principales  de  la  conjuración,  el  cual  supone  dispo- 
ner de  la  mano  que  anhelaba  D.  Pedro,  y  no  fue  su  odio  al 
rey  el  que  le  llevó  al  campo  enemigo,  sino  el  deseo  de  hacer 
méritos  para  con  el  jefe  á  que  me  he  referido  ántes,  para  que 
este  le  otorgase  lo  que  en  su  delirio  ansiaba.  Sus  últimas  fra- 
ses, su  renuncia  implícita  destruyen  la  causa.  Faltó  á  su  padre 
y  á  su  rey;  creo  que  está  arrepentido,  y  en  vez  de  entregar 
esa  cabeza  al  verdugo  debierais,  en  mi  concepto,  encargar  al 
Conde  de  Haro  que  cuidase  en  adelante  de  su  hijo  y  velara 
por  él  para  que  no  incurriese  en  nuevo  extravío.  El  señor  de 
Vizcaya,  jefe  único  de  su  poderosa  familia,  no  se  sublevó  con- 
tra Enrique  IV  ni  dió  motivo  alguno  que  aminorase  en  lo 
más  pequeño  el  respeto  y  consideraciones  á  que  se  hizo 
acreedor;  no  enlutemos,  por  lo  tanto,  su  existencia.  Mandad  al 
hijo  con  ePpadre.  Si  así  lo  realizáis,  Dios  os  premie  la  acción; 
de  lo  contrario  me  pondréis  en  el  duro  trance  de  defender  á 
mi  huésped  hasta  con  mi  propia  vida. 

La  autoridad  meditó  algunos  instantes,  preguntando  lué« 
go  á  Velasco: 

— ¿Qué  decís  vos  á  eso,  D.  Pedro? 

— Desconocí  lo  que  era,  lo  que  valia  la  ricahembra;  elegí 
un  camino  contrario  del  que  podia  conducirme  á  la  más  rica 
posesión  de  Castilla,  y  me  resigno  á  sufrir  la  consecuencia 
de  mi  torpeza,  señor  Corregidor.  Melania  ha  dicho  la  verdad: 
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falté  á  mi  padre  y  á  mi  rey  por  ella;  yo  no  odio  á  Enri- 
que IV,  ni  tengo  nada  que  disputarle;  fui  un  insensato  que 
me  hice  indigno  hasta  de  la  bondad  con  que  me  está  tratando 
la  más  bella  y  entendida  de  las  mujeres.  Nada  merezco,  se- 
ñor Corregidor,  nada  pido;  si  os  parece  poco  mandarme  al 
hogar  doméstico  y  que  mi  padre  me  imponga  el  castigo  á  que 
me  hice  acreedor,  aquí  tenéis  mi  cabeza,  entregádsela  al  ver- 
dugo y  selle  el  último  suspiro  de  mi  vida  la  gran  torpeza  que 
osó  cometer. 

—Muy  bien;  si  faltásteis  indignamente,  vuestra  confesión 
y  arrepentimiento  lavan  en  parte  vuestro  delito.  Confir- 
mad vuestra  noble  conducta,  señor  de  Velasco.  Sobre  esa 
mesa  está  el  testimonio  de  vuestra  falta,  y  allí  arde  una  chi- 
menea. 

— Comprendo  y  os  obedezco. 

Don  Pedro  cogió  el  contrato  de  boda,  convirtióndolo  en 
pasto  de  las  llamas.  Después  preguntó. 
—¿Qué  más  deseáis? 

—Conste  que  vos  destruísteis  el  contrato. 

—Sí,  que  conste;  pero  sabed  vosotros  dos  que  ayer  formaba 
ese  contrato  el  objeto  de  mi  ambición,  de  un  deseo  vehemente, 
y  que  al  quemarlo  ahora  entregué  á  las  llamas  una  felicidad  que 
no  hubiera  tenido  igual  en  el  mundo.  ¡Tarde  he  comprendido, 
señores,  que  el  gran  talento  de  Doña  Melania  se  sobrepone  á 
sus  bellezas  físicas,  vale  infinitamente  más  que  sus  riquezas  y 
poderío!  ¡Feliz  el  hombre  que  pueda  llamar  suyo  ese  admira- 
ble conjunto  de  sublimidades!  ¿Quién  es  el  afortunado,  Mela- 
nia? Decídmelo  para  que  le  envidie,  para  que  lo  respete  mien- 
tras viva. 

— El  hombre  á  quien  yo  amo,  Velasco,  vale  infinitamen- 
te más  que  yo;  es  un  sabio,  un  cumplido  caballero;  es  el  em- 
blema de  la  humanidad,  que  se  eleva  sobre  todos  sus  contem- 
poráneos; es  el  sol  que  calienta  y  vivifica  á  los  que  se  cobijan 
bajo  sus  rayos;  el  aura  dulce  que  da  la  vida;  es  la  virtud,  el 
heroísmo,  la  abnegación.  Y  no  exagero,  D.  Pedro,  digo  mé- 
nos  de  lo  que  es  y  lo  que  vale,  porque  á  poder  describirlo  yo 
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lo  comprendería  bien,  y  me  hallo  tan  lejos  de  su  perfección 
que  me  asombra  la  distancia  que  nos  separa. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  hombpe,  Melania? 

—  ¡Ah,  su  nombre,  proscrito  hoy  por  muchos  grandes  y 
poderosos  de  Castilla,  se  escondió  como  las  arenas  de  oro  ba- 
jo las  turbias  aguas  de  ese  mar  turbulento  donde  flota  á  merced 
de  las  pasiones  humanas;  pero  no  tardará  en  aparecer  en  la  su- 
perficie como  el  rey  de  los  astros  en  el  espacio!  Ese  dia  lo  sa- 
bréis, y  entonces  lo  admirará  el  que  tenga  la  fortuna  de  com- 
prenderlo. Acabemos,  señores,  que  es  ya  la  madrugada. 
¿Qué  vais  á  hacer  de  Velasco,  señor  Corregidor?  No  olvidéis 
que  su  vida  la  defienden  mis  vasallos. 

— Entre  numerosa  escolta  y  junto  á  un  cumplido  caballe- 
ro, irá  al  lado  de  su  padre.  Eso  queréis  y  no  he  de  hacer  más 
ni  menos. 

—¿Cuándo  deseáis  partir,  D.  Pedro? 

Preguntó  Melania. 

—Ahora  mismo,  si  me  lo  permitís. 

—Sois  ya  mi  huésped;  estáis  en  vuestro  castillo,  honráis 
mi  morada;  quedaos  el  tiempo  que  os  agrade,  señor. 

—No  puedo,  señora;  sois  la  felicidad  que  mata  al  que  no 
le  es  dado  aspirar  á  ella.  Deseo  por  lo  tanto  huir  de  aquí  lo 
más  pronto  posible  y  arrancar  de  mi  corazón  el  ardiente  cla- 
vo que  lo  traspasa. 

— Si  esa  es  vuestra  voluntad,  cúmplase. 

Media  hora  más  tarde  salia  del  castillo  D.  Pedro  de  Ve- 
lasco  entre  Padilla  y  otro  caballero,  yendo  en  pos  veinte  gi- 
netes  de  los  quinientos  que  obedecían  á  Garci-Gomez.  Con  es- 
tos iban  los  pocos  servidores  que  Velasco  sacó  del  hogar  pa- 
terno, 

En  esta  forma  salieron  de  Alcalá  á  las  tres  de  la  madru- 
gada, dirigiéndose  á  marchas  dobles  á  Vizcaya,  que  era  el 
punto  de  residencia  y  donde  tenía  la  mayor  parte  de  sus  esta- 
dos el  Conde  de  II aro. 

Velasco  iba  triste,  cabizbajo  y  ensimismado;  sucumbió 
ante  el  talento  de  Melania  hasta  el  extremo  de  quedar  com- 
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pletamente  derrotado,  en  desecha  ilusión  sus  pretensiones,  no 
obstante  lo  cual  debia  á  la  ingrata  beldad  que  lo  desdeñaba 
agradecimiento  eterno,  pues  habia  salvado  su  vida.  Abando- 
nó el  castillo  sin  tener  derecho  para  quejarse  á  nadie  ni  aun 
para  dirigir  al  Arzobispo  la  más  leve  recriminación. 

Pensaba  por  lo  tanto  olvidar  cuanto  concluia  de  aconte- 
cerle  como  sueño  que  se  desvanece  al  volver  á  la  vida  y  rea- 
lidad del  mundo  en  que  habitamos. 

Su  idea  constante  era  ya  en  estos  momentos  la  de  discul- 
par ante  el  Conde  de  Haro  su  fuga  del  hogar  paterno,  compli- 
cidad con  los  conspiradores  y  presencia  en  la  batalla  de  Ol- 
medo. 

Pero  bien  pronto  lo  sacó  del  apuro  Padilla  diciéndole, 
entre  otras  cosas,  que  llevaba  una  carta  para  el  Conde  escrita 
por  persona  á  quien  el  de  Haro  obedecía  y  respetaba,  en  la 
cual  se  le  rogaba  perdonase  á  su  hijo  y  le  abriera  los  brazos. 

Y  era  cierto,  toda  vez  que  el  escrito  iba  autorizado  por 
Garci-Gomez,  jefe  del  partido  á  que  el  Conde  pertenecía,  y 
desconociendo  nuestro  generoso  amigo  el  odio  y  la  venganza, 
recomendaba  la  indulgencia  del  padre  para  con  el  hijo  de  la 
manera  más  íntima  y  eficaz,  si  bien  le  rogaba  como  amigo  y 
le  imponía  como  jefe  no  lo  perdiera  de  vista  é  impidiese  que 
escribiera  ó  mandase  emisario  á  los  conspiradores  de  Avila. 

Continuaron  á  marchas  dobles:  el  Conde  cumplió  en  todas 
sus  partes  el  deseo  de  nuestro  amigo  Hernando,  y  Padilla  re- 
gresó á  Madrid  sin  impedimento  alguno. 

Melania  habia  despedido  al  Corregidor  y  á  D.  Pedro  de 
Velasco  y  se  retiró  á  la  galería,  queriendo  hallar  con  la  vis- 
ta un  objeto  que  no  se  dibujaba  en  el  extenso  campo  ni  entre 
los  árboles  que  habia  frente  al  castillo. 

Los  ginetes  que  poco  há  estaban  formados  desaparecieron 
unos  para  acompañar  á  Velasco  y  los  restantes  para  perderse 
en  las  posadas  y  mesones  de  Alcalá. 

A  la  idea  constante  y  multiplicada  ansiedad  de  Melania 
contestaba  un  profundo  silencio  que  sólo  interrumpía  con  su 
natural  timidez  la  suave  y  juguetona  brisa  de  la  madrugada. 
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Por  fin  la  casta  y  hermosa  doncella  oyó  un  ruido  que  lla- 
mó su  atención,  y  volviendo  la  vista  hácia  atrás  contempla 
frente  á  ella  á  una  de  sus  damasvque,  presentándole  una  ban- 
deja de  oro,  la  dice: 

— Señora,  esta  carta  me  han  entregado  para  vos. 

— ¿Quién  te  la  dió,  Leonor? 

— El  caballero  que  manda  la  escolta  que  se  lleva  de  aquí 
á  D.  Pedro  de  Velasco. 

— ¡Ah!  ¿Cómo  no  me  la  diste  ántes? 

— Me  encargó  que  os  la  entregase  después  que  hubieran 
desaparecido  todos. 

— Conozco  la  letra  y  con  eso  me  basta;  retírate. 

Sola  Melania,  abre  el  escrito  con  mano  trémula,  aproxi- 
ma sus  finos  labios  de  carmin  á  la  rúbrica,  estampa  en  ella  un 
ardiente  beso,  y  lee  con  avidez  lo  siguiente: 

«Angel  mió:  Ya  estás  libre  de  una  nueva  y  torpe  intriga 
fraguada  entre  el  misterio,  sorpresa  y  maldad  de  dos  hom- 
bres. Mi  carta  anterior  te  enteraba  de  todo,  trazando  á  la  vez 
la  conducta  que  debías  seguir  en  concepto  mió.  Me  inspirabas 
absoluta  confianza,  mas  según  acabo  de  oir,  tu  gran  talento 
se  ha  sobrepuesto  á  mis  deseos.  ¡Qué  espíritu  tan  elevado, 
Melania;  cuán  digna  eres  de  la  admiración,  respeto  y  amor 
que  te  profeso!  Tu  belleza  física,  tus  encantos  naturales,  tu 
angélica  voz,  tu  mirada  fascinadora,  tu  conjunto  sublime  son 
feos,  imperfectos,  casi  detestables  ante  la  belleza  de  tu  espí- 
ritu. ¿Por  qué  no  me  lo  dice  de  palabra?  exclamarás.  ¿Quiero 
yo  otra  cosa,  encanto  mió?  te  pregunto  á  mi  vez.  Pero  ¡ay! 
ántes  que  al  deseo,  tu  y  yo  obedeceremos  siempre  al  deber. 
Abiabar,  mi  inteligente,  mi  sabio  y  á  la  vez  infeliz  maestro, 
se  halla  en  el  lecho  del  dolor,  mi  presencia  reanimó  su  vida 
y  no  puedo  abandonar  en  estos  críticos  instantes  al  que  tanta 
ciencia  y  sabiduría  me  enseñó.  Duerme,  querube  celestial; 
los  ángeles  cierren  tus  párpados;  Dios  vele  tu  sueño;  que  al 
despertar,  si  la  misericordia  del  Eterno  nos  favorece,  te  ha  de 
hacer  sonreír  algo  más  que  los  rayos  del  sol,  el  trino  de  las 
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aves,  el  dulce  ambiente  y  la  poesía  de  los  valles  y  bosques 
cercanos.  Duerme  en  tanto  que  bendice  tu  sueño,  tu  calma, 
tu  amor,  tu 

Hernando.» 

— ¡Cómo  ha  de  ser! — exclamó  la  ricahembra  volviendo  á 
besar  la  firma.  No  puede  venir  porque  vela  á  un  enfermo;  mi- 
sión sagrada  que  no  debo  perturbar.  Pero  mañana  volveré  á 
oir  su  voz,  á  admirar  sus  ideas,  á  estasiarme  en  sus  elevados 
y  profundos  pensamientos.  ¡Dios  bendiga  su  celo  por  el  enfer- 
mo Abiabar,  y  sane  á  ese  infeliz  que  padece  en  el  lecho  del 
dolor! 

Media  hora  después  se  quedaba  dormida,  murmurando 
frases  amorosas  que  se  perdían  en  la  estensa  y  lujosa  cámara 
en  que  tenía  su  lecho. 


CAPÍTULO  XIX. 


Explicaciones. — El  sabio  y  el  truan,— El  truan  y  el  sabio. 


Dijimos  en  el  capítulo  anterior  que  Hernando  y  Padilla 
se  habian  incorporado  con  los  soldados  de  la  escolta  que 
acompañaba  al  emisario  mandado  á  D.  Alonso  de  Acuña  por 
su  primer  secretario  y  confidente,  sin  ser  vistos  ántes  ni  des- 
pués por  el  mencionado  emisario  que  iba  delante. 

De  ese  modo  llegaron  á  Alcalá  y  luego  al  castillo,  donde 
quedaron  parados. 

De  la  misma  manera  que  la  conducta  de  Melania  obede- 
cía al  plan  que  le  trazó  Hernando  en  la  extensa  carta  que  la 
joven  recibió  ántes  de  la  llegada  de  su  padrino,  cuanto  hicie- 
ron iuégo  el  Corregidor  de  la  ciudad,  Padilla  y  los  dos  jefes 
de  la  escolta  obedecia  también  al  pensamiento  ó  intriga  que 
Garci-Gomez  se  propuso  llevar  á  cabo  para  destruir  la  del 
prelado  y  D.  Pedro  de  Velasco. 

Melania  obraba  esta  noche  por  amor  e  interés  propio;  el 
Corregidor,  Padilla  y  dos  caballeros,  porque  habian  jurado 
obedecer  con  ciega  sumisión  al  primer  jefe  é  inteligente  cau- 
dillo de  la  infanta  Doña  Isabel,  á  quien  en  secreto  servian. 

Hernando,  ya  delante  de  los  muros  del  castillo,  dió  á  Pa- 
dilla las  instrucciones  convenientes,  pasando  luego  á  la  casa 
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del  Corregidor,  al  cual  impuso  la  conducta  que  observó  con 
posterioridad. 

Hecho  aquello  y  adivinando  lo  que  iba  á  ocurrir,  dejó  su  ca- 
ballo en  una  posada,  trasladándose  inmediatamente  á  casa  de 
su  amigo  Abiabar. 

— Nuestro  valiente  joven  iba  embozado  en  su  manto  de 
grana  que  cubria  su  ropilla  de  seda  y  parte  de  la  cota  de  ma- 
lla que  cenia  su  cuerpo.  Llevaba  en  la  cabeza  una  preciosa  y 
ligera  borgoñota  de  plata  y  oro. 

De  esta  manera  se  presentó  en  casa  de  Abiabar,  á  cuya 
puerta  llamó . 

Segundos  después  lo  estrechaba  el  donado  Sion,  dicién- 
dolé: 

— ¡En  qué  momentos  vienes,  hermano!  ¡Dios  te  envía,  sin 
duda,  para  hacer  mi  suerte  menos  desgraciada! 
— ¿Hablas  de  veras,  Sion? 
— ¡Sí,  Hernando! 

— ¿Tú  sufres,  tú  invocas  el  nombre  de  Dios  sin  hipocresía, 
con  amor? 

— ¡Qué  te  extraña  si  está  mi  padre  agonizando! 
— ¡Abiabar,  mi  amigo,  mi  maestro!  Quiero  verle  al  ins- 
tante. 

— Oye  ántes:  esta  tarde  se  agravó;  vino  á  verlo  el  abad 
después  de  anochecido  y  se  retiró  á  las  nueve,  mandándole 
hace  poco  un  monge  para  que  lo  auxilie. 

— ¡Un  monge!  ¿Quién  es  ese  hombre,  Sion? 

— El  padre  Bernardo;  unos  creen  que  tiene  mucho  ta- 
lento, otros  que  es  fanático,  y  la  verdad  sábela  Dios. 

— ¿Qué  opinas  tú,  hermano? 

— Que  sabe  hacer  muy  bien  toda  clase  de  papeles. 

— ¿Ese  monge  auxilia  á  tu  padre? 

— Al  principio  lo  intentó;  cuestionaron  luégo;  ahora  pre- 
dica ó  aconseja  el  benedictino. 

— Entorna  la  puerta  y  aguárdame  aquí,  que  yo  te  diré 
pronto  cuál  es  el  estado  de  mi  pobre  amigo. 

—Tú  conoces  algo  la  medicina,  Hernando;  mi  padre  to 
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enseñó  mucho;  reconócelo  y  vuelve,  que  me  mata  la  ansiedad 
y  destroza  mi  alma  el  dolor! 

Garci- Gómez  avanzó  hasta  llegar  al  lecho  en  que  estaba 
Abiabar.  Junto  á  la  cabecera  habia  un  reverendo  de  la  orden 
de  San  Benito  con  las  manos  escondidas  en  las  anchas  man- 
gas del  hábito,  echada  la  capilla  y  la  cabeza  inclinada. 

Enfermo  y  sacerdote  guardaban  el  mayor  silencio. 

Hernando  hizo  una  ligera  reverencia  al  segundo,  excla- 
mando luego: 

—  ¡Padre  mió! 

Aquella  voz  sonora  y  muy  querida  del  sabio  le  hizo  abrir 
los  ojos,  apareciendo  en  sus  labios  una  dulce  sonrisa. 

—  ¡Garci-Gomez,  mi  querido  hijo,  mi  amado  discípulo! 
Bien  venido  seas. 

— ¿Qué  tienes,  Abiabar? 

—Una  disolución  de  la  sangre  y  la  fiebre  consiguiente. 
— Eso  es  muy  grave  en  todas  las  edades,  en  la  tuya, 
maestro... 

— Sí,  mi  organismo  se  halla  profundamente  afectado;  pero 
no  me  impide  hablar  contigo,  oirte  ni  contemplar  tu  varonil 
semblante.  Si  muero,  tu  visita  me  habrá  recompensado  del 
dolor  consiguiente  á  la  transición  de  una  vida  molesta  y  difí- 
cil á  otra  sublime,  incomparable. 

—Tienes  los  labios  y  dientes  negros;  tu  sangre  en  disolu- 
ción ha  brotado... 

— No  te  asustes,  hijo  mió.  En  aquella  copa  tengo  medica- 
mento preparado;  dámela. 

— Toma.  Le  has  bebido  con  esperanza... 

— Sí;  esta  noche,  en  estos  instantes  sufre  mi  mal  una 
gran  crisis;  se  está  decidiendo  la  vida  ó  lo  que  llaman 
muerte. 

—Dame  tu  brazo;  quiero  conocer  lo  intenso  de  la  fiebre. 
¿Estaba  perturbado  tu  cerebro  al  disponer  ese  medicamento? 

— No;  la  calentura  que  padezco  solo  ataca  á  los  sentidos 
ínterin  no  llega  á  su  último  período. 

— Me  alegro. 
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Y  acercándose  á  su  oido,  le  pregunta: 
— ¿Es  mortal  tu  dolencia? 

— Creo  que  no;  pero  ántes  de  dos  horas  lo  sabré  de  cierto. 
— ¿Qué  deseas  ahora? 
— Dormir  un  poco. 

— Hazlo  y  cuenta  que  no  estoy  lejos  de  ti. 

Al  retirar  Hernando  su  rostro  del  oido  de  Abiabar,  dió  al 
anciano  un  disimulado  beso  que  no  pudo  percibir  el  monge; 
luego  subió  un  poco  la  ropa  hasta  cubrir  parte  de  la  cara  del 
enfermo,  y  queda  contemplándolo. 

Abiabar  duerme;  un  sudor  copioso  baña  su  frente. 

Hernando  palpa  su  sien,  busca  en  ella  el  pulso,  y  á  la  me- 
dia hora  de  observaciones  dice  muy  quedo  al  monge: 

— Padre,  como  hombre  de  ciencia,  como  discípulo  queri- 
do de  Abiabar,  como  hijo,  os  prohibo  que  turbéis  el  reposo  de 
mi  padre,  maestro  y  amigo.  Estando  yo  no  hacéis  falta  vos; 
pero  si  insistís  en  quedaros,  sellad  el  labio  mientras  duerma 
el  enfermo. 

—Me  ha  mandado  el  padre  abad,  señor  caballero,  que  pa- 
se aquí  la  noche,  que  auxilie  á  ese  anciano,  y  no  puedo  des- 
obedecerle; pero  no  le  despertaré,  estad  seguro. 

— Aun  cuando  yo  desaparezca  no  ando  léjos  de  aquí  y  os 
vigilo. 

Le  volvió  la  espalda,  é  incorporándose  con  Sion,  añade: 

— Salgamos  y  entorna  la  puerta,  que  no  conviene  nos  es- 
cuche ese  santo  varón  que  vela  á  tu  padre.  Al  aire  libre  ha- 
blaremos mejor. 

— ¿Cómo  encuentras  al  enfermo,  hermano? 

— Bien;  llega  en  estos  momentos,  según  él  ha  previsto,  la 
gran  crisis,  y  con  ella  una  reacción  favorable;  pronto  estará 
fuera  de  cuidado. 

— Tú  eres  muy  inteligente,  Hernando:  ¿te  has  podido  equi- 
vocar ahora? 

— Ménos  que  nunca. 

— ¿Trastornará  su  cerebro  la  conversación  de  ese  monge? 
— Ya  le  hice  enmudecer. 
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— ¡Dios  soberano  premie  tu  noble  interés! 
— ¡Qué  devoto  y  comedido  está  el  diablo  esta  noche, 
Sion! 

— La  noticia  que  acabas  de  darme  reanimó  mi  espíritu; 
Dios  te  lo  pague. 

— ¡Que  afán  de  profanar  ese  divino  nombre  con  tus  labios 
pecadores,  Sion!  Siempre  Dios,  y  yo  no  distingo  en  ti  otra 
cosa  que  el  demonio. 

— Efectos  de  la  educación  queme  dan. 

—  ¡Ah,  bribones,  cómo  abusáis!.. 

— No  empieces,  hermano;  apénas  has  venido  y  ya  lanzas 
rayos  sobre  mí  como  otro  Júpiter... 

— Al  grano,  Sion.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  vinisteis  de 
vuestra  escursion  milagrera? 

— Un  mes. 

— ¿Realizastes  mis  ideas? 

— Con  ciega  obediencia,  con  exactitud  que  debes  agrade- 
cerme. Cuantos  nos  oyeron  quedan  aguardando  con  ansia  el 
advenimiento  de  la  futura  reina  que  ha  de  destruir  los  males 
de  Castilla  y  de  León. 

— ¿Has  visto  á  Melania? 

— Todos  los  dias. 

—¿Sólo? 

— Encerrados  ambos  en  su  cámara  de  estudio.  Como  ella 
gusta  hablar  de  Garci-Gomez  únicamente,  yo  de  Hernando,  y 
ambos  sugetos  son  uno  mismo,  se  deslizan  las  horas  insensi- 
blemente durante  nuestro  diálogo  cotidiano. 

— ¿Cuándo  la  viste  la  última  vez? 

— Ayer;  hoy  no  pude  abandonar  á  mi  pobre  padre. 

— ¿Ignoras  lo  que  ocurre  esta  noche? 

— Sí,  habla;  tu  inesperada  venida  me  pone  en  cuidado. 

— En  estos  momentos  se  hallan  á  su  lado  el  Arzobispo  de 
Toledo  y  su  futuro  esposo  D.  Pedro  de  Velasco. 

— ¡Su  futuro  esposo! 

— Extendiendo  estarán  ya  el  contrato  de  boda. 
—¿Impedirás  su  realización? 
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— A  eso  he  venido. 
— ¿Podrás  conseguirlo? 
— Sí.  Cuento  con  tu  ayuda. 
— ¿Y  mi  padre,  Hernando? 
— ¿No  quedo  yo  á  su  lado? 

— Si  tú  estás  cerca  de  su  lecho,  no  hago  yo  falta.  ¿Qué  de- 
seas de  mí? 

—¿Tienes  confidentes  en  el  castillo? 

—Mis  antiguos  amigos:  todos  han  vuelto  á  ocupar  su 
puesto. 

—¿Puedes  entrar? 

—A  todas  horas. 

— ¿Sin  que  se  aperciba  el  Arzobispo? 
-Sí. 

—Parte  al  castillo;  la  fuerza  que  hay  delante  de  los  mu- 
ros me  obedece;  entra,  indaga  lo  que  ocurre  y  cada  media 
hora  me  enteras.  La  contraseña  y  medalla  te  abrirán  paso  por 
entre  los  mios,  si  es  necesario  te  ayudarán. 

— Comprendo. 

—Junto  al  lecho  de  tu  padre  estoy,  pero  no  entres  allí;  da 
un  golpe  á  la  puerta  que  yo  saldré. 
—Hasta  luego,  hermano. 
—Dios  te  inspire,  bribón. 

Desapareció  el  donado,  logrando  Garci- Gómez  con  las  idas 
y  venidas  de  aquel  averiguar  cuanto  acontecía  en  el  castillo. 
Abiabar  reposaba. 

El  benedictino,  arrellanado  en  un  sillón  de  baqueta  algo 
distante  de  la  cama  del  enfermo,  dormía  profundamente. 

Hernando,  sin  turbar  el  sosiego  del  enfermo,  reconoció  á 
su  maestro  varias  veces,  notando  con  placer  que  la  gran  cri- 
sis se  decidía  en  favor  de  la  vida  de  Abiabar. 

A  las  dos  horas  lo  despertó  para  darle  medicamento,  en- 
cargándole se  entregase  de  nuevo  al  sueño,  lo  que  aquel  hizo 
sin  que  despertara  el  discípulo  de  San  Benito. 

Sion  estuvo  á  verle  cinco  veces;  tres  solo  y  dos  acompa- 
ñado de  Padilla. 


EL  MILAGRO.  347 

Desde  allí  dió  la  orden  para  que  sus  ginetes  no  obedecie- 
ran al  Arzobispo  cuando  aquel  les  mandó  que  regresasen  á  Ma- 
drid. Fingieron  hacerlo,  quedandp  ocultos  hasta  que  el  prela- 
do partió  con  los  suyos,  para  volver  á  situarse  frente  á  los 
muros  de  la  fortaleza. 

Aprovechando  Garci» Gómez  la  marcha  de  D.  Alonso  y  el 
tranquilo  sueño  de  Abiabar  y  del  monge,  cantó  con  oportuni- 
dad maravillosa  las  estrofas  que  conocemos. 

Con  ellas  se  propuso  deleitar  á  Melania  y  ayudarle  á  ar- 
rancar del  corazón  de  Velasco  una  por  una  todas  las  ilusiones 
que  habia  podido  formar  sobre  la  realización  de  su  boda  con 
Melania. 

Después  habló  Hernando  con  Padilla  y  el  Corregidor,  dán- 
doles las  últimas  instrucciones  para  que  aquellos  terminasen 
la  intriga  empezada  por  él,  lo  cual  hicieron,  según  hemos 
visto. 

A  la  vez  se  despidió  de  D.  Lope,  mandándole  que  acom- 
pañase á  D.  Pedro  de  Velasco  y  regresara  á  Madrid  con  la 
brevedad  posible. 

Acto  continuo  entró  con  Sion  en  casa  de  Abiabar,  y  re- 
dactando la  carta  que  oimos  leer  á  Melania,  se  la  dió  dicién- 
dole: 

—Vas  al  castillo,  hermano;  si  ocurriese  algo  contrario  á 
las  instrucciones  que  concluyo  de  dar,  me  avisas  al  momento; 
mas  si  todo  se  realiza  con  arreglo  á  mi  deseo,  aguardas  á  que 
hayan  salido  de  la  fortaleza  el  Corregidor  y  Velasco  para  que 
entreguen  á  Melania  este  escrito.  Cuando  esté  en  su  poder 
regresas,  que  te  aguardaré  junto  al  lecho  de  tu  padre.  Quiero 
pasar  el  resto  de  la  noche  á  su  lado. 

— ¿Sin  ver  á  Melania? 

-Sí. 

— ¡Qué  bueno  eres,  Hernando! 

— Abrevia,  Sion;  merecéis  cuanto  hago  por  vosotros,  y  un 
dia  no  lejano  os  probaré  hasta  dónde  llega  la  estimación  que 
me  inspiráis. 

— ¡La  Providencia!.. 
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— ¡Calla,  bribón!  ¿No  te  ruboriza  abusar  de  ese  sacrosan- 
to nombre? 

— Ahora  lo  decia  de  modo  diferente... 

—Lo  comprendo,  pero  así  y  todo  me  disgusta  oir  el  nom- 
bre de  Dios  en  boca  del  diablo.  Parte. 

— Hasta  luego,  hermano. 

Salió  Sion  y  Hernando  se  fué  lentamente  hácia  la  alcoba 
de  Abiabar. 

Faltaba  de  ella  nuestro  joven  tres  horas  que  habia  perdido 
en  cantar  las  estrofas,  dar  órdenes,  escribir  á  Melania  y  ha- 
blar con  su  hermano  de  leche. 

El  sabio  habia  por  lo  tanto  dormido  cinco  horas  y  cerca  de 
cuatro  el  fraile  que  pretendía  auxiliarle. 

El  último  concluía  de  despertar,  y  soñoliento  aún  acercó 
su  sillón  á  la  cama  del  enfermo,  reanudando  sus  auxilios  es- 
pirituales, perturbado  algo  su  cerebro  por  el  profundo  sueño 
que  habia  tenido. 

Abiabar  empezó  á  oirlo  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

En  estos  momentos  entró  Hernando,  y  sin  ser  visto  ni  oido 
por  el  religioso  se  sentó  detrás  de  él,  con  objeto  de  escuchar 
las  frases  del  benedictino  é  interrumpirle  en  el  caso  de  juz- 
garlas perjudiciales  á  la  salud  del  paciente. 

Con  voz  hueca,  entonación  estudiada  y  palabras  propias 
del  acto,  decia  á  nuestro  sabio  el  discípulo  de  San  Benito: 

—Hermano,  la  vida  humana  es  corta,  la  eternidad  no  tie- 
ne fin.  Venimos  á  este  valle  de  lágrimas  á  hacer  méritos  pa- 
ra recibir  luego  la  gran  recompensa  que  el  Eterno  guarda  á 
los  justos.  No  es  indispensable  la  vida  contemplativa  ni  una 
existencia  entera  llena  de  virtudes  y  sacrificios  para  hacerse 
digno  de  la  recompensa  divina.  Basta  un  minuto  de  la  vida, 
siempre  que  se  aproveche  en  un  verdadero  arrepentimiento, 
en  una  contrición  sincera,  para  poder  optar  al  reino  de  los 
cielos. 

Al  llegar  aquí  interrumpió  Hernando  al  monge,  diciéndole: 
—•Padre,  el  cerebro  de  Abiabar  está  muy  delicado  por 
efecto  de  la  grave  enfermedad  que  sufre,  y  entiendo  que  vues- 
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tras  voces,  entonación  y  actitud  pueden  empeorarle,  lo  cual 
no  me  es  dado  ni  quiero  consentir. 

El  fraile,  que  ignoraba  la  presencia  de  Hernando,  se  vol- 
vió hácia  él  contemplándole  con  algo  de  asombro. 

Después  que  lo  hubo  reconocido,  meditó  unos  cuantos  se- 
gundos, contestándole: 

— Lo  esencial,  señor  caballero,  es  salvar  su  alma. 

— Perdonad;  lo  primero,  señor  benedictino,  es  salvar  su 
vida.  Cuando  yo,  hombre  de  ciencia,  lo  haya  desahuciado, 
entonces  os  tocará  á  vos  cuidar  del  espíritu. 

— Al  contrario;  cuando  ya  tenga  limpia  su  alma  de  la 
podredumbre  del  pecado,  entonces  puede  ocuparse  la  ciencia 
de  lo  demás.  ¿Qué  supone  el  cuerpo  comparado  con  el  espí- 
ritu? 

—En  ese  caso,  y  según  se  deduce  de  vuestra  lógica,  cuando 
algún  ser  humano  cae  enfermo  no  debe  llamarse  al  médico 
primero,  sino  al  sacerdote.  Quiere  decir,  que  si  miéntras  se  le 
confiesa,  comulga,  se  le  administra  la  extrema-unción  y  se  le 
auxilia,  toma  la  enfermedad  incremento,  y  cuando  se  presenta 
el  médico  es  tarde,  nada  se  habrá  perdido,  puesto  que,  según 
vos,  se  salvó  su  alma. 

— Así  debiera  ser. 

— ¿Y  si  muere  y  deja  en  la  orfandad  á  sus  hijos  y  en  la 
viudez  y  miseria  á  su  esposa  y  perecen  de  hambre? 

— Con  las  desgracias  se  purifican  los  séres,  y  si  hay  en 
ellos  abnegación  y  virtud,  se  salvan. 

— Si  hay  en  ellos;  pero  ¿y  si  sucede  lo  contrario  y  la  or- 
fandad y  el  hambre  convierten  á  los  hijos  en  bandoleros? 

— Entonces  la  cuchilla  de  la  ley  corta  el  mal,  y  si  ellos  se 
arrepienten  en  sus  últimos  instantes,  van  al  cielo  también. 

— ¿Y  si  engolfados  en  el  crimen  y  descompuestos  sus  ce- 
rebros no  se  arrepienten? 

—Van  al  infierno. 

— El  padre  es  solo  y  los  hijos  pueden  ser  diez. 

— ¿Qué  queréis  decir  con  eso? 

— Que  por  salvar  al  uno  perdisteis  á  los  otros. 

TOMO  H,  45 
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— Se  cumplen  las  divinas  frases:  «muchos  son  los  llama- 
dos, pocos  los  elegidos. » 

Hernando  iba  á  contestarle,  pero  le  interrumpió  Abiabar 
diciendo: 

— Hijo  mió,  dame  ese  medicamento. 
— ¿Cómo  te  encuentras,  maestro? 
El  sabio  le  contestó  en  árabe: 

—-Muy  bien,  la  reacción  es  completa;  de  esta  enfermedad 
no  muero.  Deja  por  lo  tanto  al  monge  que  me  auxilie  y  dis- 
cuta á  la  vez  conmigo.  Mi  razón  está  bien,  funciona  el  orga- 
nismo cerebral  sin  inconveniente  alguno,  y  deseo  que  este  ben- 
dito varón  diga  lo  que  quiera,  escucha  lo  que  le  contesto  y 
sigue  aprendiendo,  Garci-Gomez. 

El  enfermo  bebió  el  liquido  que  le  alargaba  Hernando, 
exclamando  al  concluir: 

—Tenéis  razón,  padre,  lo  primero  es  el  alma;  pero  estos 
jóvenes  no  lo  comprenden  así,  y  es  indispensable  perdonarlos 
en  gracia  á  sus  pocos  años.  Continuad;  ya  le  dije  en  un  idio- 
ma que  le  enseñé  hace  tiempo,  que  se  callase,  y  estoy  seguro 
que  me  obedecerá. 

Toledo  pulsó  al  paciente,  y  reconociendo  sus  ojos  se  sepa- 
ró del  lecho  para  ocupar  de  nuevo  su  silla  y  oir  las  exhorta- 
ciones del  sacerdote. 

—-Sea  en  buen  hora, — dijo. — Auxiliad,  padre,  pero  sin  en- 
tonación ni  voces.  Tened  eú  cuenta  que  os  dirigís  á  un  sabio. 

Con  voz  menos  fuerte  y  más  pausa  prosiguió  el  bene- 
dictino: 

— Vuestro  origen,  educación  y  hábito  os  hicieron  vivir 
muchos  años  en  lá  herejía,  y  aun  cuando  luégo  cambiásteis 
recibiendo  el  agua  del  bautismo,  es  posible,  hermano,  que  al- 
guna reminiscencia  entibiara  vuestra  fé,  palideciese  en  vos  la 
verdadera  práctica  del  cristiano.  Acaso  haya  llegado  para  vos 
el  momento  supremo;  y  por  si  está  próximo  el  terrible  instan- 
te en  que  el  alma  vaya  á  dar  cuenta  á  su  Dios  de  sus  hechos 
en  la  tierra,  recordad  que  la  divina  sentencia  no  tiene  apela- 
ción ni  existe  medio  para  eludir  la  pena.  Gloria,  purgatorio, 
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infierno:  traed  á  vuestra  mente  esas  tres  frases  y  elegid,  ya 
que  en  vuestra  mano  está,  ya  que  la  misericordia  celestial  se 
dignó  conducirme  á  vuestro  lado  con  facultad  para  absolve- 
ros, con  facultad  para  abriros  la  puerta  de  la  gloria. 

— Ante  todo,  padre,  explicadme  lo  que  son  gloria,  purga- 
torio é  infierno. 

—¿Lo  ignoráis  por  ventura? 

— Sí,  señor. 

— ¡Y  os  llaman  sabio! 

—  ¡Hay  tantas  reputaciones  mal  adquiridas! 

— No  en  balde  suponia  yo  que  no  erais  buen  cristiano. 

— Ni  malo  tampoco;  soy  ignorante,  nunca  pude  compren- 
der lo  que  eran  gloria,  purgatorio  é  infierno. 

—Gloria  es,  Abiabar,  la  mansión  diviña,  llena  de  deleites. 

— Eso  mismo  dicen  los  mahometanos  de  su  gloria  y  supo- 
nen que  les  aguardan  en  ella  preciosas  odaliscas,  abundantes 
manjares  y  exquisitos  refrescos.  ¡Como  en  Africa  hace  tanto 
calor! 

— Sellad  el  labio,  mísero  mortal,  que  acabáis  de  cometer 
un  pecado  con  tan  nefanda  comparación. 
— El  budista  supone... 
— ¡No  prosigáis,  blasfemo! 

— Está  bien;  me  callo,  mas  esplicadme  qué  deleites  son 
esos  de  la  gloria. 

— Espansion,  regocijo,  cánticos  y  armonía. 

— ¿Nada  más? 

— ¿Os  parece  poco? 

—¡Toda  una  eternidad  cantando  ú  oyendo  armonías!  Me 
parece  demasiada  música,  padre.  Mas  pasemos  á  lo  del  pur- 
gatorio. ¿Qué  es  eso? 

— Un  lugar  de  castigo  en  el  que  acaban  de  purificarse  las 
almas  que  no  siendo  réprobas  tampoco  merecieron  la  gracia 
divina. 

—¡Un  lugar  de  castigo!  ¿A  qué  se  les  condena,? 
— Sufren  por  un  período  más  ó  ménps  largo  el  rigor  de 
las  llamas. 
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— Componiendo  el  alma  la  memoria,  entendimiento  y  vo- 
luntad, no  comprendo  bien  cómo  sienten  el  rigor  del  fue- 
go. Si  tuvieran  carne,  podrían  achicharrarse;  pero  dejándola 
aquí  y  careciendo  de  ella,  se  pierde  mi  imaginación  en  el  vacío 
ante  esa  figura  llamada  purgatorio. 

— Porque  nadie  os  ha  dicho  que  ese  fuego  no  es  material, 
sino  moral,  y  lo  constituyen  el  remordimiento  de  las  tres 
potencias  y  la  expiación. 

— ¡Ah,  no  es  mala  figura!  Decidme,  padre:  ¿es  cierto  que 
aminora  ese  remordimiento  con  las  limosnas  que  se  piden  por 
la  calle,  en  los  cepillos  de  las  iglesias,  y  consiguiente  á  esto 
con  los  sufragios  que  se  hacen  por  cuenta  de  las  almas  cari- 
tativas? 

— Más  que  cierto;  es  infalible. 

— Vamos  por  partes:  con  el  importe  de  esas  limosnas  y 
toda  clase  de  mandas  se  compra  el  sufragio,  este  se  manda  al 
cielo  y...  ¿Qué  sucede  luego,  padre? 

— Que  Dios  oye  las  súplicas  de  la  Iglesia  y  perdona. 

—¿A  quién? 

—A  las  ánimas  benditas. 
—¿A  todas? 

— No,  mas  sí  á  algunas. 
— ¿Pero  esas  quiénes  son? 

— En  primer  lugar  aquellas  por  quienes  la  Iglesia  pide,  y 
luégo  las  que  Dios  tiene  á  bien  de  las  restantes. 

— Eso  quería  yo  saber.  ¡Qué  desgracia  tan  grande  constitu- 
ye la  pobreza!  El  rico,  después  de  pasarlo  más  cómodamente 
que  el  pobre,  deja  al  morir  su  fortuna  á  parientes  agradecidos 
que  compran  para  él  sufragios  con  los  cuales  abandona  pronto 
el  purgatorio.  Si  fuera  joven  me  hacía  bandolero,  robaba  mu- 
cho, me  arrepentía  un  poco  ántes  de  morir,  y  por  si  algo  me 
faltaba,  con  legar  mi  fortuna  á  la  Iglesia  á  cuenta  de  sufragios 
me  iba  derecho  al  cielo  ó  muy  poco  después  de  entrar  en  el 
purgatorio. 

— Creo  que  la  fiebre  os  ha  perturbado  algo  el  cerebro, 
Atiabar. 
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— No  importa;  proseguid,  que  os  oigo  con  gusto.  ¿Qué 
cosa  es  infierno? 

—El  sitio  de  los  reprobos,  el  sufrimiento  eterno,  la  pena 
sin  tregua  ni  descanso. 

— ¿Y  es  justo,  padre,  que  siendo  mis  pecados  temporales 
el  castigo  sea  eterno? 

— Sí,  pero  la  causa  se  sobrepone  á  nuestra  limitada  inteli- 
gencia. 

—¿Y  van  allí  todos  los  que  no  son  cristianos? 

— La  misericordia  de  Dios  es  infinita. 

— ¿Pero  se  salvan  ó  no  los  budistas,  mahometanos  y  de- 
más individuos  de  las  diferentes  sectas  que  hay  en  el  mundo? 

— Yo  creo  que  los  que  sean  buenos,  sí. 

— En  ese  caso  no  es  indispensable  pertenecer  al  catolicis- 
mo para  salvarse. 

— El  cristianismo  es  la  fuente  que  purifica  el  alma  y  que 
ofrece  por  lo  tanto  seguridad  absoluta  de  salvarse  al  que  se 
baña  en  sus  puras  aguas. 

—-¡Qué  lástima,  padre,  que  ese  líquido  sublime  no  haya 
penetrado  en  todas  las  regiones  del  mundo!  Bien  sabéis  que 
para  cada  católico  hay  por  lo  ménos  veinte  que  no  lo  son. 

— Cada  dia  se  irá  extendiendo  más  ese  agua  santa. 

— Sí,  padre,  pero  los  que  han  ido  muriendo... 

—  ¡Cómo  ha  de  ser!  Salvémonos  nosotros... 

— Sí,  corred  y  sálvese  el  que  pueda.  Decidme,  señor,  ¿qué 
'  constituye  las  penas  del  infierno? 

— El  fuego  eterno. 

— Pero  el  alma  no  puede  quemarse. 

— Ya  os  lo  dije  ántes:  las  llamas  son  como  las  del  pur- 
gatorio, es  decir,  causadas  por  el  remordimiento  y  la  expia- 
ción. 

— ¿Qué  hacen  entonces  los  demonios  entre  los  condenados? 
— Sufrir  como  ellos. 

— Entonces  la  tentación  del  diablo  es  un  mito. 
— Se  dice  moralmente  demonios  á  nuestras  pasiones  y  ma- 
los deseos. 


354  BIBLIOTECA  SELECTA. 

— Siendo  muchos  los  llamados  y  pocos  los  elegidos,  la 
mayoría  de  los  séres  debe  estar  en  el  infierno. 
—Así  es  la  verdad,  por  desgracia. 

—Veamos,  padre:  Dios  al  hacer  á  sus  hijos  sabe  los  que 
van  á  ser  buenos  y  los  que  no;  ¿es  cierto? 

—No  lo  dudéis.  / 

—En  ese  caso  y  siendo  el  reprobo  la  obra  imperfecta  del 
Eterno,  Dios  hace  á  sabiendas  imperfecta  la  mejor  y  la  mayor 
parte  de  su  obra.  ¿No  era  más  lógico  creer  que  siendo  Dios  in« 
finitamente  justo,  sabio  y  perfecto  no  hace  nada  imperfecto? 

—Así  es;  el  hombre  viene  perfecto,  pero  se  imperfecciona 
con  sus  crímenes. 

— Resultará  por  lo  menos  que  Dios  trabaja  para  la  imper- 
fección, y  eso  no  cabe  en  mi  cabeza;  el  que  es  absolutamente 
perfecto  sólo  puede  trabajar  para  la  perfección. 

—Deliráis. 

— Oid.  ¿No  está  más  en  armonía  con  la  justicia,  la  sabi- 
duría y  la  perfección  absolutas  de  Dios,  que  todos  sus  hijos 
caminen  hácia  la  perfección  con  más  ó  ménos  lentitud  dentro 
de  su  libre  albedrío? 

— ¿Cómo  habia  de  suceder  eso? 

—Sencillamente:  crea  Dios  un  espíritu,  encarna,  vive  se- 
tenta años  siendo  pecador,  muere,  vuelve  á  encarnar,  expía 
en  su  segunda  existencia  las  faltas  de  la  primera  y  sigue  de 
encarnación  en  encarnación,  aprendiendo,  pagando  sus  deu- 
das, perfeccionándose  hasta  llegar  á  adquirir  la  pureza  de 
ángel.  De  este  modo  toda  la  obra  de  Dios,  perfecta  en  su 
origen,  caminaría  constantemente  á  otra  segunda  perfección 
que  debería  el  espíritu  á  sus  merecimientos.  Entonces  la 
perfección  adquirida  por  el  alma  estaba  en  armonía  con  la 
originaria  de  Dios.  Entonces  podia  decirse  con  verdad  que 
el  espíritu  era  á  imágen  y  semejanza  de  Dios,  porque  cami- 
naba con  y  hácia  la  perfección  de  su  Creador.  Entonces  des- 
aparecía lo  monótono  de  una  gloria  de  cánticos  y  armonías, 
de  un  purgatorio  cuyas  penas  se  destruyen  con  recomenda- 
ciones y  de  un  infierno  tan  inmensamente  injusto  como 
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eterno.  Entonces  Dios  aparecía  absolutamente  perfecto,  por- 
que su  obra  toda  iba  á  la  perfección;  absolutamente  sabio, 
porque  cuanto  hacía  era  perfecto,  y  absolutamente  justo 
porque  ninguno  de  sus  hijos  podría  decir:  las  penas  eternas 
no  pueden  aplicarse  á  faltas  temporales.  Y  siguiendo  todos 
el  mismo  camino  no  podría  culparse  á  la  posición  del  in- 
dividuo las  faltas  ni  las  desgracias  de  que  somos  víctimas. 
Ejemplo:  el  antropófago  se  almuerza  á  su  padre  porque  no  le 
enseñaron  otra  cosa;  el  religioso  es  bueno  porque  lo  encami- 
naron hácia  el  bien.  Mas  si  se  considera  que  el  hotentote, 
verbigracia,  ha  de  ir  recorriendo  toda  la  escala  social  hasta  lle- 
gar al  hombre  más  inteligente  y  moral  en  diferentes  encarna- 
ciones, no  puede  quejarse  ni  acusar  de  injusto  á  Dios,  siendo 
así  que  todos  sus  hermanos  han  pasado  ó  tienen  que  pasar  por 
iguales  situaciones  é  idénticos  trances.  Prescindo  del  libre  albe- 
drío,  por  el  cual  el  hombre,  en  uso  de  su  libertad,  camina  más 
de  prisa  ó  despacio  hácia  la  perfección.  Otro  ejemplo:  un  ase- 
sino, un  ladrón,  un  inmoral,  un  vicioso  puede  empezar  á  cor- 
regirse más  ó  ménos  tarde  según  se  domine,  ilustre  y  se  con- 
venza de  los  bienes  que  ofrece  la  virtud  y  los  extragos  que 
nos  imponen  los  delitos. 

—¡Qué  teoría  tan  extraña,  Abiabar,  tan  herética! 

— ¿Por  qué? 

— Es  contraria  al  dogma  católico. 

— El  hombre  no  ha  nacido  para  sumergirse  en  un  dogma, 
para  cerrar  los  ojos  y  no  ver  la  luz,  para  sepultarse  en  las  ti- 
nieblas; viene  al  mundo  con  memoria,  inteligencia  y  volun- 
tad para  estudiar  y  comprender  las  verdades,  para  perfeccio- 
nar su  alma,  para  elevar  su  espíritu.  Aceptad  el  siguiente  di- 
lema y  no  salgamos  de  él:  la  teoría  ele  vuestro  dogma,  que 
llamáis  divina,  ¿es  mejor  que  la  mia,  llamada  por  vos  he- 
rética? 

— Quién  lo  duda. 

—Dicen  que  tenéis  talento,  padre,  y  de  ser  así  quisiera 
que  meditáseis  un  poco  sobre  algunas  reflexiones  que  voy 
á  exponer  dentro  del  dilema  anterior.  Con  vuestro  dogma, 
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religión,  teoría  ó  lo  que  queráis,  se  nos  presenta  Dios  mane- 
jando el  rayo,  la  epidemia,  guerras,  volcanes,  inundaciones, 
sequías  y  cuantas  calamidades  afligieron  á  la  humanidad  des- 
de Adán  hasta  Enrique  IV.  Presentáis  á  tan  divino  Señor 
creando  seres  perfectos  que  caminan  hácia  la  imperfección;  pa- 
trocinando un  limbo  en  el  cual  se  encierran  millones  de  ino- 
centes; rigiendo  una  gloria  en  la  que  hay  millares  de  asesi- 
nos, de  bandoleros,  de  inmorales,  de  corrompidos,  que  se  ar- 
repintieron en  el  último  instante  de  su  vida,  cuando  ya  no  te- 
nían medio  de  remediar  el  daño  que  hicieron,  y  pasaron  á  for- 
mar maridaje  con  los  espíritus  más  puros,  mientras  que  algu- 
nas de  sus  víctimas  estaban  ya  en  el  purgatorio  ó  en  el  infier- 
no por  haberles  negado  el  puñal  de  su  verdugo  el  minuto  de 
contrición  que  aquellos  tuvieron.  Presenta  un  purgatorio  en 
el  que  se  redimen  las  penas  con  sufragios  comprados  á  peso 
de  oro.  Y  por  último,  aparece  Dios  sosteniendo  un  infierno 
en  el  cual  confunde,  tortura  y  martiriza  por  una  eternidad  á 
casi  todos  sus  hijos,  que  sólo  le  faltaron  unos  cuantos  años 
por  efecto  de  ignorancia  y  debilidades  que  perdona  el  injusto 
padre  terrenal  y  no  puede  perdonar  el  justo  padre  celestial. 
De  este  sencillo  resumen,  dé  solo  estas  triviales  indicaciones 
resulta  el  Dios  de  vuestro  dogma  injusto,  parcial,  soberbio, 
vengativo,  iracundo  y  hasta  despechado.  En  mi  teoría,  pa- 
dre, aparece  Dios  siempre  perfecto,  llevando  lo  absoluto  de 
su  perfección  á  cuanto  existe,  y  muy  principalmente  á  los  es- 
píritus que  crea,  ama  y  presta  medios  de  elevación.  A  esos 
espíritus,  todos  los  cuales  han  de  llegar  á  comprenderlo,  á 
amarle,  á  admirarle,  por  sus  infinitas  perfección,  justicia  y  sa- 
biduría. Mi  teoría  lo  hace  siempre  justo,  porque  el  sabio  de 
hoy  fué  hotentote  ayer,  y  el  hotentote  de  hoy  será  sabio  ma- 
ñana: el  emperador  de  hoy  fué  verdugo  ayer,  y  el  verdugo  de 
hoy  será  emperador  mañana.  Y  todos  sus  hijos,  siguiendo  el 
mismo  camino,  con  más  ó  ménos  lentitud,  llegarán  á  idéntico 
fin,  sin  excepciones  de  inocentes  condenados  al  limbo,  de  pe- 
nados sumergidos  en  las  llamas  del  purgatorio  ni  réprobos  se- 
pultados en  lo  profundo  de  un  infierno  horrendo,  que  saerí- 
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legamente  suponéis  creado  por  Dios,  y  lo  hace  absolutamente 
sabio  porque  es  absolutamente  justo  y  absolutamente  perfec- 
to en  su  ser  y  en  su  obra,  en  eV  principio,  en  el  todo  y  en  el 
fin;  en  el  conjunto  y  en  las  partes.  Si  habéis  reflexionado  y 
tenéis  efectivamente  el  talento  que  suponen,  prescindid  de 
dogmas,  de  teorías,  buscad  la  verdad  de  Dios,  y  luego  que  la 
halléis  decidme  si  está  entre  el  limbo,  la  gloria,  el  purgatorio, 
el  infierno,  los  condenados  etc.  etc.,  ó  en  la  doctrina  que  tie- 
ne por  base,  que  no  admite  nada  contrario  á  las  absolutas  sa- 
biduría, perfección  y  justicia  de  Dios. 

— Aun  cuando  me  está  prohibido,  voy  á  permitirme  una 
excepción  que  la  misericordia  de  Dios  me  perdonará  si  con 
ella  le  falto.  Acepto  por  un  solo  instante  vuestra  teoría,  Abia- 
bar;  decidme:  después  que  el  espíritu  de  un  gran  criminal  se 
ha  purificado,  ¿qué  le  sucede? 

— No  me  habéis  comprendido  bien,  padre,  y  consiste  en 
que  es  la  primera  vez  que  hablamos  de  esto.  Los  crímenes  son 
accidentes  que  suponen  muy  poco,  que  alteran  poquísimo  la  mi- 
sión que  el  espíritu  trae  á  la  tierra.  Aquí  venimos,  padre,  á 
elevar  nuestra  inteligencia  y  á  perfeccionar  nuestra  moral:  el 
remordimiento  no  es  otra  cosa  que  el  dolor  consiguiente,  no  al 
daño  que  hemos  causado,  sino  á  la  suspensión  en  que  dejamos 
nuestra  perfección  moral,  la  cual  se  nos  presenta  por  intuición. 
El  todo  de  nuestra  existencia  humana  son,  permitidme  que  os 
lo  repita,  el  desarrollo  de  la  inteligencia  y  el  de  la  moral;  lo 
contrario  á  esto  contiene,  paraliza  temporalmente,  pero  no 
destruye  nada;  podrá  ser  remora,  inconveniente,  pero  nunca 
valla  insuperable.  La  perfección  se  adquiere  trabajando,  con 
la  virtud  ó  con  la  inteligencia;  el  criminal,  el  delincuente  no 
hacen  otra  cosa  que  cruzarse  de  brazos  por  un  poco  de  tiempo 
para  trabajar  luégo,  para  adelantar  después.  En  uso  de  su 
libre  albedrío  se  detiene  y  en  uso  del  mismo  libre  albedrío  tra- 
baja, pero  jamás  retrocede;  tiene  á  Dios  delante,  que  lo  llama, 
que  lo  atrae  hácia  su  perfección,  y  á  Dios  no  le  puede  volver 
la  espalda. 

— Y  cuando  haya  llegado  á  la  perfección,  ¿qué  le  sucede? 
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— Sigue  trabajando  y  perfeccionándose  más. 
—¿Y  luego?  ' 

— Continúa  perfeccionándose  más  y  trabajando. 
— ¿Y  después? 

—No  acaba  nunca  de  trabajar  y  de  perfeccionarse. 

— Pues  vaya  un  descanso  que  le  espera. 

— Algo  mejor  que  vuestra  eternidad  de  armonías  y  can- 
tos. Pedís  descanso  los  que  tenéis  más  materia  que  espíritu  y 
no  comprendéis  por  lo  tanto  que  las  potencias  del  alma  no 
pueden  cansarse  nunca,  mientras  que  la  materia  se  fatiga  con 
poco  trabajo  que  le  deis. 

— Y  siendo  así,  ¿qué  adelantos  son  esos  que  nadie  ha  vis- 
to? Porque,  francamente,  el  hombre  más  sabio  que  existe  en 
la  tierra  dista  mucho  de  la  perfección. 

— Comprendo;  suponéis  que  no  hay  más  mundo  que  este, 
y  en  verdad  que  de  ser  así  tendríais  razón.  Cuando  aquí  llega 
el  espíritu  á  la  mayor  perfección  que  cabe  en  esfera  tan  atra- 
sada, encarna  en  otra  ménos  imperfecta  para  seguir  adelan- 
tando. 

—¡Otra  esfera!  ¿Qué  esfera  es  esa,  Abiabar? 
— Otro  mundo  superior  á  este. 
—¿Y  dónde  está? 

— En  el  espacio.  ¿Creéis  por  ventura  que  las  estrellas  son 
tan  pequeñas  como  aparecen  á  vuestra  vista,  y  que  no  son  otra 
cosa  que  adornos  con  que  Dios  ha  tachonado  lo  que  llamáis 
cielo? 

— Claro  está. 

—Pues  son  mundos  infinitamente  mayores  y  más  perfec- 
tos que  la  tierra. 

— ¿Quien  os  lo  ha  dicho? 

—Podría  muy  bien  contestaros  que  lo  habia  leido  en  la 
misma  página  en  que  vos  estudiásteis  las  penas  del  infierno, 
purgatorio  y  limbo  y  los  placeres  de  la  gloria;  pero  no  es  ver- 
dad, y  saldría  yo  perjudicado  con  tal  afirmación.  Nada  en  la 
naturaleza  ni  dentro  de  la  lógica  prueba  lo  de  vuestro  infier- 
no etc.,  en  tanto  que  la  ciencia  demuestra  plenamente  que  ta 
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tierra  es  un  solo  planeta  de  los  muchos  millares  que  pueblan 
el  universo. 

— Aun  cuando  así  fuese,  na  podríais  demostrar  que  esos 
otros  mundos  estaban  habitados. 

— Pero  es  más  lógico  creer  que  Dios  hizo  esos  millares  de 
astros  tan  grandes  y  perfectos  para  que  sean  habitados  por  sus 
hijos,  que  no  aceptar  la  ridicula  suposición  de  que  no  sirven 
para  otra  cosa  que  para  ocupar  un  punto  en  el  espacio. 

— Y  cuando  el  espíritu  elevado  concluya  su  misión  en  el 
último  mundo,  cuando  ya  esté  en  el  postrer  grado  de  eleva- 
ción, ¿qué  hace,  adonde  va? 

— Ya  os  he  dicho  y  repito  que  el  alma  no  acaba  nunca  de 
progresar.  Del  mismo  modo  que  el  espíritu  adelanta  y  se  per- 
fecciona, se  modifican  y  adelantan  los  mundos,  y  siempre  ten- 
drá el  alma  nuevos  espacios  que  recorrer,  nuevos  mundos  que 
habitar,  nuevas  perfecciones  que  adquirir.  Sobre  la  mayor 
perfección  de  los  seres  está  la  absoluta,  la  incomparable  de 
Dios,  que  continuará  siempre  atrayéndolos,  sin  que  baste  una 
eternidad  para  llegar  á  la  perfección  de  Dios. 

— ¿De  qué  modo  se  comunica  la  divinidad  con  sus  hijos? 

--Dándose  á  conocer  por  su  sabiduría,  justicia  y  perfec- 
ción. 

— ¿Pero  no  mora,  no  habita  con  los  ángeles,  ó  sean  los 
que  vos  llamáis  espíritus  más  elevados? 

— Dios  está  dentro  y  fuera  de  su  obra,  porque  todo  lo 
abarca  y  á  todo  se  sobrepone;  la  aproximación  á  Dios  no  es 
otra  cosa  en  los  espíritus  que  el  acto  de  comprenderle  mejor. 
Eso  de  habitar  y  de  morar  es  puramente  material;  ¿cómo  ha 
de  morar  en  un  sitio  dado  el  que  está  siempre  en  todas  par- 
tes, el  que  está  dentro  y  fuera  de  su  creación? 

— ¿Pues  qué  hace  entónces  Dios  en  ese  aislamiento  á  que 
le  condena  su  perfección  absoluta? 

—  ¡Siempre  queriéndole  tener  en  un  pueblo,  en  una  habita- 
ción! ¡Qué  torpeza!  Si  está  en  todas  partes,  no  puede  hallarse 
aislado  en  ninguna;  vive  con  su  obra,  en  su  obra  y  para  su 
obra.  ¿Qué  hace?  preguntáis.  Vos  solo  podríais  contestarme 
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que  se  entretenía  en  oir  cánticos,  alabanzas  y  plácemes,  ni 
más  ni  menos  que  si  fuese  un  emperador  ganoso  de  lisonjas, 
aplausos  y  vítores.  Dios  es  la  suma  actividad  y  no  cesa  un 
instante  de  prolongar  su  admirable  creación. 

— ¿De  qué  modo? 

—Formando  mundos  y  séres. 

— Llegará  á  ser  el  universo  inmensísimo. 

—Lo  es  ya,  pero  como  el  espacio  no  tiene  fin,  seguirá 
creando  por  toda  una  eternidad. 

—¡Qué  no  tiene  fin  el  espacio!  Eso  parece  absurdo. 

— Si  tiene  fin  ó  límite,  que  es  lo  mismo,  decidme  qué  hay 
detrás  ó  al  concluir  ese  límite  ó  fin. 

— ¿Pero  no  resulta  tristísima  la  idea  de  no  poder  nunca 
hablar  con  Dios,  con  nuestro  Padre  Eterno? 

— El  espíritu  no  tiene  boca  ni  lengua  con  que  poder  ha- 
blar; se  comunica  con  el  pensamiento,  todo  lo  ve  con  la  inte- 
ligencia, vive  entre  los  demás  espíritus  de  idéntica  elevación; 
al  comprender  á  Dios  se  comunica  con  él;  su  gozo  entonces  es 
inefable,  y  llega  hasta  el  éxtasis  admirando  la  sabiduría,  jus- 
"ticia  y  perfección  de  Dios.  Esta  es  por  otra  parte  la  gran  re- 
compensa que  recibe  la  Divinidad  de  lo  más  perfecto  de  su 
obra:  como  todo  lo  que  ha  hecho  y  hace  es  para  sus  hijos, 
cuando  estos  lo  comprenden,  lo  aman  y  lo  admiran,  reposa 
dulcemente  su  Divinidad  en  ese  perfecto  amor  que  el  hijo  de- 
vuelve á  su  generoso  padre. 

— En  ese  caso  aparece  ridículo  el  acto  de  prosternarse  an- 
te Dios,  pedirle  dones,  misericordia  y  cuanto  imponen  los  ri- 
tos de  las  prácticas  religiosas. 

— Léjos  de  ser  ridículo,  nada  hay  más  lógico  y  natural. 
Todos  los  séres  aman  á  Dios,  según  le  comprenden,  pero  to- 
dos le  aman.  Unos  le  adoran  creyéndolo  sol,  otros  Divinidad 
humana,  otros  luna,  y  hasta  hay  tribus  en  Africa  tan  mate- 
rializadas y  fieras  que  se  lo  representan  como  una  hiena  ó  ti- 
gre; en  tanto  que  pueblos  nómadas,  sencillos,  dulces  en  sus 
costumbres,  pero  materiales  también,  lo  juzgan  el  agua  cris- 
talina de  un  rio  que  fecundiza  sus  campos  y  asegura  sus  cose- 
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chas.  Es  decir,  que  está  en  la  intuición  de  todos  los  hombres 
la  existencia  de  un  Dios  que  nadie  ha  visto,  lo  cual  es  una 
prueba  indiscutible  de  que  existe:  si  no  hubiera  otras  muchas, 
con  esa  bastaría  para  creer  con  toda  seguridad  en  Dios.  Y  de 
mi  relato  resulta  que  se  le  ama  desde  el  tipo  de  hiena,  si- 
guiendo una  inmensísima  escala  ascendente,  hasta  el  de  Dios 
siempre  justo,  perfecto,  sabio  y  creador.  Ahora  podéis,  Padre, 
explicaros  la  diferencia  de  religiones  que  existen  en  el  mundo; 
sólo  en  Africa  pasan  de  ciento  treinta:  cada  sér  humano  com- 
prende á  Dios  con  estricta  sujeción  á  lo  elevado  de  su  espíri- 
tu; por  eso  el  hombre  pensador  no  puede  hallar  nada  tan  ab- 
surdo en  la  tierra  como  la  imposición  por  medios  materiales 
de  esta  ó  la  otra  teoría  religiosa,  de  este  ó  el  otro  dogma  más 
ó  menos  ilustrado.  El  cristianismo,  que  vos  profesáis,  fué  un 
gran  adelanto,  y  hoy  que  estamos  en  el  siglo  xv  produce  in- 
dudablemente grandes  beneficios.  Si  yo  hablase  al  pueblo  de 
Castilla  no  me  comprendería;  en  cambio  comprende  ese  Dios 
materializado  que  vosotros  le  presentáis,  y  por  temor  á  sus  ra- 
yos, epidemias,  infierno  y  purgatorio,  mejora  su  condición  y 
aunque  poco,  algo  adelanta.  Es  indudablemente  vuestro  siste- 
ma religioso  el  más  culto  de  cuantos  existen  en  la  tierra;  tie- 
ne como  todos  su  sacrosanta  enseña,  que  llamáis  lábaro  santo; 
en  pos  de  este  entrareis  en  Granada,  echando  á  los  musulma- 
nes á  la  parte  opuesta  del  Estrecho  de  Gibraltar;  en  torno  de 
él  se  unirán  los  reinos  separados  hoy  de  la  antigua  Iberia, 
formando  una  nación  poderosa;  con  él  llevareis  la  civilización 
y  cultura  á  nuevas  tierras;  y  si  fueseis  reformando  vuestro 
sistema  con  arreglo  á  los  adelantos  de  la  ciencia  y  de  las  ar- 
tes, como  necesita  la  ley  de  progreso  universal,  sería  la  reli- 
gión de  todos  los  siglos;  mas  perecerá  si  se  estaciona:  el  pro- 
greso es  un  torrente  que  destruye  todas  las  remoras  que  halla 
á  su  paso.  ;Ay  del  cristianismo  el  dia  que  se  oponga  al  ade- 
lanto de  los  pueblos!  ¡Pero  si  el  cristianismo  perece,  le  reem- 
plazará otro  sistema  más  en  armonía  con  el  desarrollo  de  la 
inteligencia  humana,  y  poco  ó  nada  se  habrá  perdido.  Las  reli- 
giones, como  medios  de  contener  los  males  y  empujar  hácia 
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el  adelanto  y  la  cultura,  existirán  siempre;  como  medios  de 
explotar  al  hombre,  de  dominarlo  y  de  engañarle,  desaparece- 
rán en  cuanto  vengan  á  esta  esfera  otros  espíritus  ménos  gro- 
seros que  esos  que  vemos  hoy  en  las  masas  que  componen  lo 
que  llamáis  plebe.  Resulta  de  mi  relato,  entre  otras  cosas,  la 
justificación  ignorada  por  vosotros  de  todas  las  religiones  que 
existen.  En  vuestra  creencia  sólo  con  el  catolicismo  era  fácil 
la  salvación  del  alma,  con  lo  cual  inferiais  á  Dios  la  mayor 
de  las  injusticias.  ¿Qué  culpa  tienen  los  africanos,  los  turcos 
y  los  asiáticos  de  no  haber  nacido  entre  vosotros  y  de  ser  por 
lo  tanto  mahometanos,  hebreos  ó  budistas?  Y  si  Dios  les  ha- 
bía mandado  habitar  esas  regiones  en  las  que  no  ha  penetrado 
todavía  el  catolicismo  y  carecían  por  lo  tanto  del  único  medio 
conducente  á  su  salvación,  claro  es  que  resultaba  injusto  Dios 
con  esos  que  forman  la  mayoría  de  sus  hijos.  Pero  no  es  eso; 
como  vosotros,  creen  los  sectarios  de  Mahoma  y  deBudha  que 
con  solo  su  sistema  religioso  se  puede  ir  al  cielo,  y  siendo 
contrarios  entre  sí,  únicamente  los  de  un  sistema  podían  acer- 
tar. Mas  tampoco  es  eso;  la  verdad  se  halla  en  mi  teoría;  todo 
hombre  profesa  la  religión  que  comprende,  que  está  en  armo- 
nía con  la  elevación  de  su  espíritu,  y  á  uno  que  adora  á  Dios 
en  la  forma  de  hiena  sólo  se  lepodia  hacer  católico  ilustrándo- 
lo, enseñándole,  elevando  por  último  su  inteligencia  á  la  altura 
de  la  religión  más  adelantada  que  se  le  quiera  dar. 

— ¿Y  los  que  no  creen  en  ningún  Dios? 

— Esos  se  llaman  ateos  ó  materialistas,  y  forman  la  única 
excepción  temporal  que  tiene  la  regla.  Son,  moralmente,  teni- 
dos por  dementes  que  hallan  perturbados  sus  cerebros  por 
el  corto  plazo  de  una  encarnación;  al  morir  desaparece  su  lo- 
cura y  ven  más  clara  y  terminante  que  nosotros,  los  que 
nos  quedamos  aquí,  la  existencia  y  obra  de  Dios. 

— Vuestra  teoría,  Abiabar,  puede  haceros  blanco  de  las 
iras  del  pueblo. 

—Por  eso  se  la  oculto  á  las  masas;  r»o  me  comprenderían 
si  les  expusiese  estas  verdades,  y  pagaría  con  la  vida  mi  insig  - 
ne torpeza.  Por  eso  os  hablo  á  vos  de  ella;  dicen  que  tel 
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talento,  y  aun  cuando  no  os  haya  convencido,  dejo  grabado  en 
vuestra  mente  el  sello  de  una  filosofía  que  fructificará  en  vos 
si  vuestro  espíritu  está  preparado;  que  la  condenareis  al  olvi- 
do y  nada  se  perderá  si  vuestra  ruda  inteligencia  no  puede 
digerirla. 

— ¿Y  si  os  denunciara  á  las  masas,  como  es  mi  obligación? 
— ¿Es  esa  la  caridad  cristiana  que  os  iiñpone  vuestro  sis- 
tema? 

—La  mala  semilla  produce  fatales  frutos  y  debemos  evi- 
tar su  propagación. 

— Hacedlo  si  podéis;  no  intentare  nunca  cortar  la  vida  en 
que  mi  alma  se  depura  y  adelanta;  pero  lejos  de  temer,  anhelo 
el  feliz  instante  en  que  mi  espíritu,  libre  de  su  cárcel  de  carne, 
pueda  en  los  espacios  infinitos  admirar  y  comprender  mejor  la 
obra  de  su  Dios.  Porque  he  creido  haceros  un  bien  os  enseñé 
una  teoría  que  fertiliza  y  eleva  el  espíritu;  si  en  recompensa 
de  mi  noble  acción  os  aconseja  vuestro  sistema  religioso  que 
me  impongáis  un  castigo,  juzgad,  si  tenéis  criterio,  la  bondad 
de  ese  sistema,  lo  caritativo  y  sublime  de  vuestra  religión. 

— ¡Ay,  Abiabar,  que  no  lo  haré;  descorristeis  un  velo  que 
ocultaba  verdades  desconocidas  para  mí!  ¡Dios  os  pague  el  bien 
que  me  habéis  hecho;  su  Divina  Majestad  os  perdone  las  du- 
das y  vacilaciones  que  acaso  atormenten  en  lo  sucesivo  mi 
cerebro! 

-—Cerca  de  vuestro  convento  habito;  venid  á  menudo,  yo 
enseñaré  al  monge  más  ilustrado  que  tiene  Alcalá,  lo  mucho 
que  todavía  ignora;  yo  destruiré  todas  sus  dudas  y  vacilaciones. 

— ¿No  estáis  próximo  á  morir? 

—Por  ahora  no;  de  esta  enfermedad  ya  me  hallo  libre. 

—¡Qué  mágica  revolución  causó  en  vos  ese  admirable 
medicamento!  Cuando  llegué  aquí  os  juzgué  á  las  puertas  del 
sepulcro;  ahora  veo  la  vida  en  vuestra  mirada,  en  vuestra  ac- 
titud, en  vuestra  clara  razón. 

— Algo  ayudó  el  medicamento  á  la  naturaleza,  pero  fué 
esta  quien  lo  hizo  casi  todo.  Mi  sangre,  por  causas  que  creo 
conocer,  iba  á  una  disolución  que  contuvieron  mi  naturaleza 
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y  los  remedios  aplicados;  liegásteis  en  los  momentos  de  la  gran 
crisis  que  debia  decidir  mi  muerte  ó  mi  vida;  la  reacion  fué  fa- 
vorable y  el  cambio  operado  completo.  Yo  lo  sabía;  contaba 
ya  los  instantes  que  me  quedaban  de  vida  en  el  caso  de  que  la 
crisis  hubiera  sido  adversa;  y  me  juzgasteis  aletargado  y  mo- 
ribundo cuando  sólo  estaba  absorto  y  meditando.  Si  yo  pudie- 
ra creer  en  agüeros  y  sortilogios,  diria  que  me  trajo  la  vida 
mi  querido  discípulo,  el  hombre  más  eminente  que  tiene  Cas- 
tilla, el  gran  Garci-Gromez  á  quien  volvéis  la  espalda. 

— ¿Este  caballero  vale  tanto  que  merece  los  elogios  de  un 
sabio? 

— ¡Que  si  vale!  ¡Por  Dios  que  todos  lo  desconocéis!  Es  en 
el  campo  de  batalla,  donde  su  época  le  conduce,  el  más  va- 
liente, el  más  hábil,  el  más  poderoso,  el  único,  acaso,  verdade- 
ramente caritativo;  es  en  los  consejos  el  torrente  que  arrastra 
en  pos  de  sí  todas  las  inteligencias  f  sabidurías  que  le  rodean; 
es  á  caballo  el  primer  jinete;  con  la  espada  en  la  mano  el  más 
diestro  adalid;  en  mi  laboratorio  otro  yo;  con  mi  filosofía  un 
espíritu  que  llega  adonde  yo,  con  intento  de  sobreponerse  en 
ocasiones  dadas.  Ese  es  el  modesto  caballero  que  ocupa  ahora 
un  sitial  de  madera  y  me  mira  con  disgusto  porque  digo  la  ver- 
dad que  excita  su  rubor. 

— ¿Lo  visteis  vos,  Abiabar,  en  los  campos  de  batalla,  en 
los  consejos,  á  caballo  y  con  el  acero  atacando  ó  defendién- 
dose? 

— Con  la  vista  física  no,  con  la  intelectual  sí. 

—Oí  hablar  de  el,  pero  ignoraba  que  tanto  valiese.  ¿Cuán- 
do fué  vuestro  discípulo?  Porque  yo  solo  conocí  á  aquel  Her- 
nando... ¡Lástima  de  joven  y  qué  mal  le  trató  la  suerte! 

— Enseñé  á  este  tanto  como  á  aquel;  cuándo  y  cómo,  no 
hace  al  caso,  pero  sí  añadiré  que  si  á  los  veinticinco  años  se 
igualó  ya  al  sabio,  qué  haráá  mi  edad  ese  espíritu  admirable! 

—Debo  entonces  dejaros  con  vuestro  discípulo.  Creo  que 
no  necesitáis  mis  auxilios  espirituales,  porque  os  sobra  vida  y 
os  falta  creencia. 

—Vinisteis  á  traérmelos,  y  yo  agradecido  os  los  presté  á 
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vos.  Volved,  padre,  que  la  caridad  de  un  filósofo  no  se  agota 
nunca. 

—Volveré  cuando  estéis  sólo  y  nadie  nos  escuche.  No  ol- 
vidéis el  traje  que  me  cubre  y  la  orden  á  que  pertenezco. 

—  ¡Dios  os  traiga  y  halle  en  vos,  á  falta  de  mi  Hernando, 
otro  hombre  que  me  comprenda! 

— Si  os  agraváseis,  mandadme  llamar;  vuestra  caridad 
sembró  ya  en  mi  alma  una  nueva  virtud  que  fructificará  en 
adelante. 

—Gracias,  padre.  Hasta  mañana. 

— ¡Hasta  mañana!  • 

— Sí,  estoy  seguro  que  me  vais  á  visitar  todos  los  dias. 

—  ¡Quién  sabe! 
— Yo  lo  sé. 

7— Puede.  Y  vos,  señor  Garci-Gomez,  al  que  tanto  ama  y 
elogia  el  sabio,  aceptad  la  admiración  y  respeto  de  un  neófi- 
to que  pretende  seguir  el  camino  moral  que  vos  anduvisteis 
anteriormente.  Pocos  seremos;  de  cada  mil,  uno. 

—  ¡Qué  más  quisiera  yo,  padre!  De  cada  millón,  uno. 
—Quedad  con  Dios. 

— Llega  el  donado  á  tiempo.  Sion,  acompaña  á  este  sacer- 
dote; cuando  lo  dejes  en  el  convento  regresa. 

Dijo  Hernando,  vió  salir  á  su  hermano  y  al  fraile,  y  acer- 
cándose á  Abiabar,  añadió: 

—Bien,  eminente  amigo  mió;  te  escuché  como  al  oráculo. 
¿Continúa  la  reacción? 

— Me  hallo  lo  mejor  posible. 

— Veamos  el  pulso.  Va  cesando  la  fiebre;  la  circulación 
se  normaliza  y  la  vida,  amenazada  por  terrible  disolución  de 
la  sangre,  vuelve  majestuosa  para  que  yo  la  aplauda. 

— Para  que  yo  la  sufra. 
.    —Terrible  es,  Abiabar,  pero  necesaria,  indispensable  para 
que  el  alma  se  purifique  y  eleve. 

— Por  eso  la  defendí  en  cuanto  pude,  por  eso  no  me  que- 
jo, por  eso  bendigo  á  Dios  que  me  permite  destruir  la  oscuri- 
dad con  la  luz  del  trabajo,  del  estudio,  do  la  meditación  y  de 
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penalidades  que  cesarán  con  la  muerte.  La  verdadera  dicha 
para  el  hombre  que  nació  como  yo  en  la  desgracia  y  fué  poco 
á  poco  elevando  su  entendimiento  entre  infortunio,  miseria  y 
dolor,  empieza  en  el  instante  de  la  muerte.  En  la  otra  vida, 
amigo  mió,  se  recuerda,  se  ve  claro,  terminante,  todo  el  pasa- 
do del  espíritu,  desde  su  creación  hasta  el  último  instante  de 
su  existencia;  se  considera  tal  como  es  el  presente  y  algo  se 
distingue  de  lo  porvenir.  Calcula  tú  cuál  será  mi  ventura  al 
abandonar  la  materia,  ver  lo  poco  que  valia  al  encarnar  en 
ella  y  su  gran  adelanto  al  salir  de  ella.  En  setenta  ú  ochenta 
años  de  sufrimientos  muy  llevaderos,  lo  cual  representa  en  la 
eternidad  un  instante,  di  á  mi  espíritu  ciencia,  sabiduría  y 
moral  que  le  eran  desconocidas.  En  uso  de  mi  libre  albedrío 
trabajé  tanto,  que  al  morir  me  encontraré  mucho  más  alto  que 
aquellos  espíritus  más  elevados  que  yo,  los  cuales  perdieron 
en  la  tierra  un  tiempo  precioso,  entretenidos  en  acumular  ri- 
quezas, destruir  séres  humanos  y  holgar  en  sus  palacios,  cas- 
tillos ó  alcázares.  Yo  á  ellos  no  los  envidié  aquí  nunca;  lejos 
de  eso  los  compadecí  siempre,  en  tanto  que  ellos  envidiarán  á 
todo  el  que  como  yo  ha  ahogado  en  esta  vida  sus  pasiones  bas- 
tardas para  entregarse  dia  y  noche  al  perfeccionamiento  de  su 
inteligencia  y  moral. 

— Según  tus  ideas,  Abiabar,  yo  no  lo  pasaré  bien  en  la 
otra  vida,  puesto  que  en  esta  me  hallo  en  guerras,  intrigas, 
mi  padre  tiene  palacios,  castillos  y  alcázares  que  heredaré  un 
dia,  y  al  lado  de  mi  esposa  Melania,  la  ricahembra  de  esta 
comarca,  los  habitaré,  siendo  uno  de  los  principales  señores 
de  Castilla. 

— Tú,  hijo  mió,  tú,  mi  querido  Hernando,  haces  una  de- 
puración sublime.  Nada  temas,  el  camino  que  sigues  conduce 
á  la  mayor  elevación.  En  todas  las  posiciones  del  hombre,  en 
todos  los  rangos  sociales  puede  elevarse  el  espíritu  á  la  ma- 
yor altura.  Tú,  mi  amado  discípulo,  tenias  ya  al  venir  á  esta 
esfera  un  espíritu  envidiable  por  la  mayoría  de  los  que  encar- 
nan en  la  tierra;  naciste  hijo  de  un  noble,  digno  padre  de  tan 
eminente  hijo,  y  desde  los  primeros  años  de  tu  infancia,  la 
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intuición  de  lo  que  fuiste  ya  te  encaminó  al  trabajo,  al  estu- 
dio, á  la  meditación  y  á  la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Po- 
co á  poco  fuiste  dominando  tus  pasiones,  y  en  vez  de  entre- 
garte al  lujo,  á  la  esplendidez,  á  torpes  amoríos,  á  insensatas 
ambiciones,  hijo  obediente  y  discípulo  aplicado,  visitaste  las 
cátedras,  las  academias,  diste  á  tu  época  lo  suyo  con  la  gimna- 
sia, la  equitación  y  la  esgrima,  sin  abandonar  por  eso  un  solo 
dia  el  aula,  ni  la  ciencia  y  filosofía  que  yo  te  enseñé  de  niño, 
de  adolesconte  y  de  hombre.  Por  esta  causa,  al  hallarte  un  dia 
con  el  elevadísimo  espíritu  de  Melania,  simpatizástais,  os  unió 
una  perfecta  depuración  y  jurásteis  acabar  los  dias  de  esta  vida 
en  agradable  consorcio.  Difícilmente  hallarás  tú  en  el  mundo 
una  mujer  que  más  te  se  asimile;  imposible  que  ella  encuentre 
en  la  tierra  un  hombre  más  digno  y  que  mejor  la  comprenda. 
Hé  ahí  el  origen  de  vuestro  puro  amor,  de  vuestra  constancia 
y  del  tierno  cariño  que  os  profesáis.  Por  la  misma  causa  has 
dominado  en  los  campos  de  batalla,  en  los  consejos,  en  las  in- 
trigas, y  más  pronto  ó  más  tarde,  sucumbirán  por  completo 
ante  tu  génio  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  Marqués  de  Villena 
y  cuantos  poderosos  se  atrevan  á  llamarse  enemigos  tuyos. 
Vencerás,  no  lo  dudes,  y  unido  luégo  á  ese  ángel  que  adoras, 
compartirás  tu  ciencia  y  filosofía,  tu  saber  y  experiencia  con 
los  hijos  que  el  destino  te  conceda;  más  que  á  guerrear  les 
enseñarás,  estoy  seguro,  á  que  desarrollen  su  inteligencia  y 
eleven  su  moral.  Pero  á  todo  esto,  hijo  mió,  pronto  amanece- 
rá, no  has  dormido,  y  como  hombre  de  ciencia  sabes  que  hay 
necesidad  de  dar  algo  á  la  materia.  Acuéstate  en  la  habita- 
ción contigua;  yo  también  voy  á  dormir  otro  poco,  que  me 
ha  fatigado  algo  la  conversación. 

— Antes  necesitas  tomar  un  calmante. 

— Cierto. 

— ¿Lo  preparo? 

— No;  allí  lo  tienes  en  aquel  armario;  es  la  última  bote- 
lla; con  ese  daré  á  mi  sangre  á  la  vez  el  equilibrio  que  le 
falta. 

— ¿Qué  cantidad  pongo? 
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— Unas  cuantas  gotas. 

— Tómalas.  Ahora  durmamos. 

— ¿Qué  vas  á  hacer? 

—Con  tus  almohadas  hay  bastante  para  los  dos. 
— ¡Sentado  en  ese  sillón!,. 

— Sí,  y  apoyada  mi  cabeza  junto  á  la  tuya;  esto  ha  de  ser. 

— ¡Y  aún  temias  por  tu  depuración,  ambicioso!  El  grande, 
el  poderoso  señor,  primer  caudillo  del  futuro  rey  de  Espa- 
ña, después  de  correr  mas  de  cuatro  leguas  y  de  pasar  la  ma- 
yor parte  de  la  noche  en  vela,  tiene  por  cama  un  viejo  y  du- 
ro sillón  y  la  almohada  de  un  enfermo  cuyo  mal  se  cree 
contagioso. 

— Quiero  que  se  cierren  mis  párpados  oyendo  tu  elevado 
acento,  escuchando  esas  ideas  que  regeneran  mi  espíritu. 
¿Qué  mejor  lecho  que  aquel  en  que  eso  se  encuentra,  Abia- 
bar?  Explícame  lo  que  es  sueño. 

—El  indispensable  descanso  á  la  materia,  Hernando. 

— Pero  el  espíritu  no  puede  reposar  nunca,  porque  jamás 
se*  fatiga. 

— Exacto;  y  en  tanto  que  el  cuerpo  duerme,  el  alma,  se- 
parada de  él,  funciona  léjos  de  su  cárcel  de  carne. 
— ¿Qué  hace,  Abiabar? 

— Medita;  cuándo  está  algo  elevada  recuerda  las  torpezas 
que  ha  cometido  y  busca  la  intuición  de  una  enmienda  que  las 
corrija  en  lo  sucesivo. 

—¿Y  el  ambicioso,  el  torpe? 

—Ese  piensa  en  nuevos  males  que  realiza  al  despertar  si 
vuelve  intuido  á  la  vida  material. 

Y  ambos  unieron  los  párpados,  quedando  al -poco  tiempo 
dormidos. 

Instantes  después  se  oyó  cerrar  la  puerta  de  la  calle. 

Era  Sion  que  regresaba  del  convento.  Traía  la  capilla 
echada,  escondidas  las  manos  en  las  mangas  de  su  hábito,  y 
de  este  modo  avanzó  lentamente  y  sin  hacer  ruido  hasta  que- 
dar junto  á  los  piés  del  lecho  en  que  descansaban  su  padre  y 
Grarci-Gomez. 
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—Cuando  mi  hermano  duerme,— exclamó,— se  salvó  el 
autor  de  mis  dias,  y  era  todo  cuanto  yo  anhelaba.  Hó  ahí  los 
dos  seres  únicos  que  amo  en  la'tierra;  por  eso  sin  duda  los 
quiero  tanto.  Estos  no  hacen  milagros  ni  predican  á  las  ma- 
sas; no  son  farsantes  ni  explotan  la  ignorancia  del  vulgo  con 
el  gran  talento  que  tienen.  ¡Qué  modestos!  El  uno  es  el  pri- 
mer sabio  de  Castilla,  el  otro  le  iguala  en  inteligencia  y  es 
hoy  acaso  el  que  tiene  más  poder  en  el  reino.  Y  sin  embargo, 
cuentan  en  este  instante  para  ambos  con  una  mísera  cama  que 
desdeñaría  un  pobre  hidalgo.  Para  que  el  cuadro  sea  comple- 
to cojo  este  sitial,  me  siento  en  él  y  apoyo  la  cabeza  en  el  án- 
gulo izquierdo  del  único  colchón  que  tiene  este  lecho.  Tam- 
poco soy  yo  tonto,  y  bien  puedo  ocupar  un  pedacito  de  los 
piés  de  esta  cama. 

Y  también  se  quedó  dormido. 

El  cuadro  se  presentaba  ya,  como  ofreció  el  donado,  com- 
pleto. 

Dejémosles  descansar. 


CAPÍTULO  XX. 


Trasformacion  completa. — Cambio  de  posición  y  vida. — Melania  y  su  futuro. 


A  las  cuatro  de  la  madrugada  se  quedó  dormido  Hernan- 
do Alvarez  de  Toledo,  y  á  las  siete  despertó. 

Abiabar  y  su  hijo  continuaban  sumidos  en  tranquilo 
sueño. 

Nuestro  joven  llevó  el  índice  á  la  sien  del  sabio,  notando 
con  placer  que  la  circulación  de  su  sangre  era  cada  vez  más 
normal,  de  lo  que  deducía  con  razón  la  proximidad  de  un  res- 
tablecimiento. 

Acto  continuo  despertó  á  Sion,  llevándoselo  á  la  estancia 
contigua. 

—-Cuida  á  tu  padre, — le  dijo; — cuando  despierte  le  das  el 
medicamento  que  te  pida,  luégo  caldo  y  no  te  separes  de  su 
lado  hasta  que  yo  regrese. 

— ¿Tardarás  mucho? 

— Lo  menos  posible.  Hoy,  Sion,  vais  á  sufrir  ambos  una 
trasformacion  completa. 

— ¿Qué  quieres  decir,  Hernando? 

—  Que  ha  llegado  el  día  en  que  tu  padre  y  tú  vais  á  em- 
pezar á  recibir  el  premio  á  que  os  hicisteis  acreedores. 
—Explícate. 
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—Basta  por  ahora,  Sion,  que  hago  falta  en  otra  parte. 
En  adelante  obedece  mis  órdenes  y  nada  me  preguntes,  que 
el  tiempo  vuela,  tengo  en  mis  manos  el  porvenir  de  Castilla, 
mi  felicidad  futura,  la  crisis  porque  atravesamos  es  terrible 
y  no  debo  perder  un  solo  minuto  en  trivialidades  que  podrían 
comprometer  nuestro  porvenir. 

Seguidamente  arregló  su  traje,  y  embozándose  en  el  man- 
to de  grana,  sale  de  allí,  quedando  parado  frente  al  palacio  de 
Melania. 

No  tarda  en  escucharla  carrera  de  un  caballo,  é  instantes 
después  se  detiene  frente  á  él  un  jinete. 

Pertenecía  á  los  veinte  caballeros  que  mandaban  la  fuer- 
za que  dejó  en  Madrid. 

Luego  abre  un  escrito  que  aquel  le  entrega,  en  el  cual  le 
dice  uno  de  los  grandes  conjurados  lo  siguiente: 

«Llegó  el  Arzobispo;  nos  ha  reunido  en  el  acto  á  todos 
sus  amigos,  y  se  dispone  á  combatir  las  pretensiones  del  Mar- 
qués de  Villena  en  el  próximo  consejo.  Está  impaciente  por 
vuestra  ausencia;  le  han  dicho  que  os  halláis  en  Toledo,  en 
busca  suya,  y  os  ha  mandado  un  emisario,  que  lo  detendrán 
en  el  camino,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  me  de- 
jásteis.  La  tormenta  entre  Pacheco  y  Acuña  amenaza  ser  ter- 
rible. Se  realiza  cuanto  mandasteis.  Os  daré  parte  de  lo  que 
ocurra;  vuestra  presencia  se  va  á  hacer  indispensable.» 

Hernando  se  guardó  la  carta,  diciendo  al  portador: 

— Padilla  y  vuestros  dos  compañeros  partieron  durante  la 
noche  al  frente  de  veinte  hombres;  quedan  en  Alcalá  ochenta; 
tomad  el  mando  de  ellos  y  esperad  mis  órdenes.  El  Corregi- 
dor os  dirá  dónde  se  hallan. 

Ambos  se  despiden.  Toledo  entra  por  fin,  solo,  en  el  cas- 
tillo de  Melania. 

Basta  que  exprese  el  supuesto  nombre  de  Garci -Gómez 
para  que  se  bajen  los  puentes,  abran  las  puertas  y  llegue 
nuestro  joven  hasta  las  principales  habitaciones  de  aquella 
espléndida  morada. 

Melania  dió  la  orden  para  que  nadie  le  detuviese,  y  hace 
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media  hora  que  le  aguarda  en  su  precioso  salón  de  columnas. 

Garci- Gómez  arroja  sobre  un  sillón  el  manto  y  borgoñota, 
y  después  que  hubo  arreglado  su  cabellera,  bigotes  y  barba 
con  las  manos,  penetra  en  la  estancia  donde  le  espera  la  her- 
mosísima joven. 

La  puerta  que  le  dio  entrada  se  cierra,  y  solos  los  enamo- 
rados se  contemplan  un  segundo  á  dos  varas  de  distancia. 

El  fluido  de  la  mútua  mirada  que  se  dirigen  forma  una  ca- 
dena de  fuego  que  los  une  y  asimila. 

Hernando  avanza  sin  apartar  la  vista  de  aquel  prodigio- 
so conjunto  de  admirables  bellezas  físicas  y  morales,  coge  la 
blanca,  suave,  diminuta  y  torneada  mano  de  Melania,  estam- 
pa en  ella  un  ósculo  amoroso;  y  con  acento  apasionado  le  pre- 
gunta: 

— ¿Me  esperabas,  ángel  mió? 

—  ¡Cómo  no,  si  el  corazón  latia  con  la  impaciencia  del  que 
aguarda,  con  la  ansiedad  del  que  ama! 

— ¡Qué  dulce,  sonora  y  agradablees  tu  voz;  cómo  conmue- 
ven las  fibras  de  mi  ser  tus  palabras!  ¿Qué  hay  en  ti,  Melania, 
que  tanto  deleita  y  arroba?  Yo  lo  diré;  hermosura,  talento, 
gracia,  amor,  firmeza,  entusiasmo,  lo  ideal  conque  se  sueña, 
la  realidad  con  que  Dios  recompensa  á  tu  Hernando,  la  inten- 
ción que  le  guía,  las  inspiraciones  que  realiza. 

—  ¡Viniste  anoche  y  no  te  he  visto  hasta  ahora! 

— Los  ángeles,  amor  mió,  no  mienten  nunca,  mas  pueden 
equivocarse,  según  veo:  tú  nunca  dejas  de  verme;  como  tu 
imagen  siempre  delante  de  mí,  la  mia  no  se  separa  de  tu  ar- 
diente y  divina  mirada. 

— ¿Por  qué  has  tardado? 

— Cuidaba  á  un  anciano;  al  que  debe  tanto  mi  espíritu  co- 
mo la  materia  á  mi  padre. 

—  ¡Tu  padre,  Hernando,  grande  de  Aragón!.. 
—¿Y  qué? 

—  ¡Eres  su  único  heredero!.. 
—¿Y  qué? 

—  ¡El  sabio,  el  valiente,  el  grande,  rico  y  poderoso  Her- 
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nando  Alvarez  de  Toledo,  puede  aspirar  ahora  á  la  mano  de 
la  hija  de  un  monarca! 
—¿Y  qué? 

— ¡Vas  á  derribar  un  trono,  á  elevar  á  reina  una  infanta; 
vas  á  ser  el  primer  hombre  de  estos  reinos,  el  más  opulento, 
y  yo  soy  bastarda! 

—¿Y  que? 

— Mañana,  cuando  sepan  lo  que  ocurrió  anoche,  me  odiará 
hasta  mi  único  protector  el  Arzobispo  de  Toledo. 
-¿Y  qué? 

— ¡Voy  á  ser  la  última  dama  de  Castilla  y  tú  el  primer 
grande  del  reino! 
—¿Y  qué? 

— ¡No  me  atrevo  á  expresarlo! 
— Es  indispensable  que  te  atrevas. 

—¿Qué  suerte  me  reserva  el  destino,  Hernando?  ¿Me  se- 
pultará en  un  monasterio  para  que  acabe  en  él  entre  llanto  y 
suspiros,  amargura  y  dolor,  pesar  y  sentimiento  la  vida  que 
me  propuse  consagrar  á  un  ingrato? 

— Tú  lo  sabrás. 

— Yo,  temo. 

— ¿No  has  despreciado  anoche  al  hijo  del  Conde  de  Haro, 
señor  de  Vizcaya? 
-Sí. 

— ¿Y  qué  temes  entonces,  Melania? 

—Temo,  lo  que  no  puedo,  lo  que  no  quiero  decir. 

— ¿Una  debilidad  acaso  en  Hernando  Alvarez  de  Toledo? 

— ¡Te  has  elevado  tanto!.. 

-¿Y  qué? 

— Hay  reyes  que  no  valen  lo  que  tú. 

— ¿Pero  de  qué  me  juzgas  capaz,  Melania? 

— Si  no  lo  sé. 

—Oyeme:  tú,  la  ricahembra,  la  soberana  de  este  castillo 
y  comarca,  la  más  bella  do  las  mujeres,  la  más  inteligente, 
pudiste  amar  á  un  hidalguillo  de  gotera;  pudiste  arrostrar  por 
él  toda  clase  de  peligros;  pudiste  anteponerlo  á  los  grandes  de 
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Castilla  y  con  admirable  constancia,  con  sublime  heroismo 
pudiste  descender  hasta  él  y  decirle:  juro  ser  tuya  ó  de  nadie. 
Y  nada  bastó  en  el  mundo  para  hacerte  desistir.  Pero  andan- 
do el  tiempo  ese  pobre  hidalgo,  más  elevado  que  tú  y  care- 
ciendo de  tu  fortaleza  de  espíritu,  de  tu  constancia,  del  celeste 
amor  que  arde  en  tu  pecho,  te  desdeña  porque  te  ve  chica 
comparada  con  él;  y  es  tan  miserable  que  falta  á  la  fé  de  su 
juramento.  Grande  eres  en  talento  y  perfección,  Melania,  pe- 
ro no  te  juzgué  tanto;  pequeño  es  el  hidalguillo  de  gotera  as- 
cendido á  grande,  mas  no  le  conceptuaba  yo  tan  ruin,  tan  des- 
preciable, tan  indigno  del  renombre  que  pregona  su  fama! 
Gracias,  ángel  mió. 

— No  es  eso,  Hernando. 

— ¿Pues  qué  es? 

— Los  reyes,  tus  amigos  ya,  tienen  hermanas,  hijas,  so- 
brinas; y  ganosos  de  una  alianza  con  tan  poderoso  caudillo, 
pueden  comprometerte... 

—Acaba. 

— Y  perderte  yo. 

— ¿Tienes  celos? 

— ¡Y  qué  extraño,  si  te  amo  tanto! 

— ¡Bendito  tu  labio  y  tu  amor,  y  hasta  benditos  tus  celos, 
temores  y  sospechas!  Continúa,  deliciosa  mujer;  ¿con  qué  mo- 
narca voy  á  emparentar? 

— Hay  muchos  que  en  breve  acaso  querrán  tu  espada,  y 
siendo  ese  el  único  medio... 

— Hé  ahí  otra  prueba  más  de  las  muchas  contras  que  tie- 
ne el  defender  una  mala  causa.  Tú,  que  posees  el  castellano  ad- 
mirablemente y  que  discurres  como  un  sabio,  no  hallas  frases 
ni  aun  ideas  en  tu  prodigioso  cerebro.  Es  la  primera  vez  de 
mi  vida  que  te  encuentro  torpe,  y  consiste  en  que  ahora  no  están 
de  acuerdo  tu  elevado  espíritu  y  ta  tierno  corazón.  El  prime- 
ro abriga  confianza  absoluta  en  mí,  porque  me  conoce  y  com- 
prende; el  segundo  teme,  y  con  sus  latidos  é  impresiones  pre- 
tende ofuscar  el  claro  entendimiento  que  tanto  brilla  en  ti. 
¿Me  he  equivocado? 
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—-No  lo  sé;  mas  te  sería  fácil  tranquilizarme,  y  yo  te  rue- 
go lo  hagas. 

— Me  ha  de  costar  trabajo. '' 
— ¿Por  qué? 

— Una  mujer  de  tu  talento  descendiendo  á  la  puerilidad 
del  celo,  de  la  desconfianza,  de  la  sospecha  y  del  temor,  cuan- 
do es  tan  hermosa  como  tú,  se  trasforma  en  ángel  tan  Cándi- 
do é  inocente  que  seduce,  encanta  y  arroba  como  tú  no  pue- 
des comprender.  Continúa  suponiéndome  capaz  de  un  perju- 
rio, de  abandonarte,  de  dejar  la  flor  pura,  odorífera  y  sublime 
del  Talle  por  el  cardo  de  la  corte;  yo  te  escuchare  en  delicio- 
so éxtasis,  porque  tu  divino  labio  no  puede  ofenderme  ni  mo- 
lestarme nunca  tu  candor. 

— No  temí  nunca  una  equivocación  ó  torpeza  en  ti,  por- 
que te  llevarían  á  la  desgracia  y  tu  génio  prevé  las  conse- 
cuencias; pero  me  aterra  la  idea  de  un  compromiso  fundado 
en  la  salvación  y  porvenir  de  un  pueblo  entero.  Hernando, 
me  he  dicho  muchas  veces,  sería  el  monarca  más  justo,  más 
valiente  y  más  entendido  de  la  tierra;  sería  el  padre,  el  her- 
mano, el  protector  incansable  de  su  pueblo;  haría  brotar  la 
ventura  en  el  reino  que  el  dirigiera,  y  como  yo  lo  comprendo 
puede  hacerlo  un  monarca  que  no  tenga  un  varón  que  le  su- 
ceda, sino  una  hija  ó  hermana,  y  uniéndola  á  ti  haría  próspe- 
ro su  reinado,  asegurando  el  porvenir  de  su  pueblo  para  des- 
pués de  su  muerte. 

— Estás  deliciosa,  Melania;  hasta  en  tus  celos,  sospechas 
y  temores  te  idealizas.  En  ti,  pura,  angelical,  sublime,  rebo- 
san esas  ideas  de  moralidad,  interés,  gratitud  y  justicia;  pero 
es  el  caso,  amiga  mia,  que  los  reyes  no  suelen  pensar  como  tú. 
Para  ellos  es  su  pueblo  un  rebaño  de  ovejas  que  conducen  á 
su  antojo,  y  es  extraño,  anómalo  y  hasta  excepción  rarísima 
que  el  regio  pastor  encamine  sus  ovejas  con  otra  cosa  que  con 
el  palo  en  que  se  apoya.  Jamás  se  toma  la  molestia  de  averi- 
guar por  que  unos  corderos  comen  más  que  otros,  ni  le  im- 
porta que  al  lado  de  los  gordos  enflaquezcan  y  se  aniquilen 
los  chicos.  ¡Ay,  Melania,  encerrada  en  tu  castillo  feudal, 
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madre  tierna  y  cariñosa  de  todos  tus  subditos,  no  sabes  lo 
que  son  las  cortes  y  desconoces  por  completo  á  los  reyes!  Oye 
una  cortísima  lección  de  historia:  desde  que  al  pueblo  nóma- 
da, que  vivia  errante,  pero  libre  y  rico,  se  le  ocurrió  asociar- 
se y  nombrar  un  rey,  llovieron  sobre  él  calamidades  sin  cuen- 
to; tuvo  guerras,  como  consecuencia  de  estas,  grandes  y  con- 
tinuas epidemias,  contribuciones,  palos  y  cadenas;  siendo  la 
causa  de  todo  la  espantosa,  la  terrorífica  idea  que  realizó  de 
elevar  con  el  nombre  de  monarca  á  un  hombre  que  tenía  ne- 
cesariamente que  concluir  por  ser  su  tirano. 
— ¡Qué  lenguaje,  Hernando! 

— Tienes  razón,  Melania;  es  impropio  de  la  época  en  que 
vivimos,  y  consiste  en  que  mi  maestro  Abiabar,  con  su  ciencia 
y  sabiduría,  inoculándolas  en  mi  espíritu,  me  ha  llevado  cua- 
tro ó  cinco  siglos  más  allá  de  la  era  presente.  Te  he  dicho, 
sin  embargo,  la  verdad.  Tienes  un  ejemplo  vivo  en  Enri- 
que IV;  estudia  su  reinado  y  verás  á  lo  que  su  impotencia, 
maldades  y  ambición  dejó  reducido  el  noble,  el  hidalgo  pue- 
blo castellano.  Todos  los  males  que  sufre  el  pueblo  son  debi- 
dos á  sus  torpezas,  vicios  y  pasiones;  el  reino  paga,  eleva  y 
sostiene  un  monarca  para  que  este,  de  calamidad  en  calami- 
dad, lo  lleve  á  la  desgracia  y  en  muchas  ocasiones  al  caos  en 
que  ahora  se  encuentran  Castilla  y  León.  No  hay  rey  en  el 
mundo,  Melania,  que  por  el  bien  de  su  pueblo  sacrificase  una 
hija  ó  hermana,  uniéndola  á  Hernando  Alvarez  de  Toledo, 
pobre  hidalguillo  ayer  y  muy  distante  hoy  de  tener  estirpe  ré- 
gia.  Una  hija,  hermana  ó  sobrina,  supone  para  el  soberano 
bastante  más  que  todo  su  pueblo,  y  aun  cuando  fuese  capaz 
de  sacrificar  toda  su  familia  por  su  propia  conservación,  no 
humillará  en  un  átomo  su  orgullo  y  vanidad  por  la  ventura 
del  reino  que  gobierna. 

—  ¡Qué  asqueroso  tipo  de  egoismo! 

— Empiezas  á  conocerlo,  Melania. 

—Y  tú... 

— Yo  tengo  ya  mi  trono  en  tu  corazón,  mi  dicha  en  tu  hermo- 
mosura,  mi  felicidad  en  tu  talento.  Serán  mis  vasallos  tus  pen- 
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samientos,  tus  ideas;  mi  reino  el  extenso  campo  de  tu  amor, 
y  unidos  siempre  trono  y  pueblo,  formarán  un  solo  individuo. 
No  es  fácil,  ni  siquiera  posible,  <{ue  un  rey  me  llame  á  formar 
parte  de  su  familia;  mas  si  el  destino  quisiera  probar  mi  for- 
taleza ofreciéndome  una  excepción,  creo  que  recordaría  lo  que 
vales.  Voy  á  suponer  que  ambicioso  y  torpe  me  era  posible 
olvidar  tus  encantos;  entonces  recordaría  lo  que  juré  poniendo 
á  Dios  por  testigo,  y  el  deber  me  impondría  lo  que  descono- 
cieron mi  escaso  talento  y  bastardas  pasiones. 

— Ahora  me  has  tranquilizado,  Hernando,  pero  el  respe- 
to y  consideración  que  yo  guardaba  para  los  monarcas  de  la 
tierra,  cayeron  hechos  pedazos  ante  unas  frases  que  no  podré 
olvidar  nunca.  ¡Y  yo  juzgaba  álos  reyes  necesarios,  indispen- 
sables!.. ¿Por  qué  los  toleran  los  pueblos,  Hernardo! 

— Porque  son  ignorantes,  Melania. 

— Seres  tan  malos  y  tan  caros  parece  que  debieran  cono- 
cerlos todos. 

— Todo  el  que  tenga  criterio,  buen  sentido;  pero,  hija, 
entre  esas  masas  se  ve  más  idiotismo  que  sabiduría. 

— Y  los  grandes  que  rodean  á  los  reyes,  ¿por  qué  esos  no 
se  sublevan  contra  ellos?.. 

— ¿Quién  les  había  de  dar  entonces  castillos,  señoríos  y 
mando?  Algunas  veces  destronan  uno  para  elevar  otro;  pero 
no  es  el  bien  del  pueblo  el  que  les  aconseja,  es  la  ambición. 

— Luego  esos  grandes  son  tan  malos  como  los  reyes. 

— El  uno  es  la  serpiente  y  los  otros  el  veneno  que  vomita 
aquella. 

— ¡Y  tú  vives  entre  ellos,  Hernando! 

— Sí,  y  consiste  en  que  no  he  nacido  para  anacoreta;  ten- 
go que  vivir  en  sociedad,  y  si  lo  de  arriba  es  cieno,  hay  abajo 
tanta  superstición,  torpeza  é  ignorancia,  que  el  fondo  es  tan 
malo  como  la  superficie. 

—¡Cuándo  aprenderá  ese  pueblo,  cuándo  dejará  de  ser 
tan  ignorante! 

— Cuando  estudie,  aprenda  y  medite;  solo  el  escalpelo  de  la 
sabiduría  puede  romper  la  grosera  corteza  de  la  ignorancia. 
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Ahora  prefiere  la  taberna,  los  juegos  materiales  y  cuanto 
aumenta  la  ceguera  de  su  alma;  por  eso  no  ve  que  el  lazarillo 
se  le  monta  sobre  los  hombres,  lo  explota  y  se  burla  á  su 
antojo  del  infortunado  miope. 

— Temo,  amigo  mió,  que  sea  eterna  su  condición. 

— No  lo  creas:  hay  una  ley,  llamada  progreso  universal, 
que  tiene  que  cumplirse  como  todas  aquellas  con  que  el  Hace- 
dor rige  su  admirable  obra.  El  pueblo  fué  un  dia  pária,  luego 
esclavo  y  ahora  es  siervo;  después  será  otra  cosa,  y  de  mo- 
dificación en  modificación,  sin  reyes,  magnates  ni  tiranos, 
llegará  á  formar  una  sociedad  diferente  de  la  que  ahora  con- 
templas. 

— Eso  debe  estar  muy  lejos,  Hernando. 

— Bastante,  hija;  todavía  seguirá  creyendo  por  mucho 
tiempo  el  artesano  que  con  trabajar,  comer  y  divertirse  tiene 
bastante,  sin  comprender  que  de  esa  manera  sólo  alimenta  el 
cuerpo  y  los  sentidos,  condenando  á  completa  vigilia  el  alma. 

—Pero  el  que  tiene  que  trabajar  para  adquirir  el  susten- 
to necesario  á  la  vida,  ¿cómo  ha  de  estudiar? 

— Sumando  y  restando. 

— ¿Que  tiene  que  ver  la  aritmética  con  eso? 

— Veamos  si  yo  le  doy  analogía:  dispone  el  artesano  de 
veinticuatro  horas;  emplea  en  el  trabajo  corporal  nueve; 
seis  en  dormir,  quince;  dos  en  comer  y  descansar,  diez  y  siete; 
le  sobran  siete:  ¿qué  hace  de  ellas?  Con  cuatro  que  dedique  al 
estudio  tiene  bastante  y  aún  le  quedan  tres  para  aumentar  si 
quiere  el  descanso,  distraerse  ó  trabajar  más  corporalmente. 
Se  dice  entre  el  vulgo  que  el  capital  del  pobre  lo  constituyen 
las  veinticuatro  horas  del  dia,  y  no  se  le  ocurre  sin  embargo 
distribuir  bien  su  único  tesoro. 

— Duermen  más  de  seis  horas. 

— Ya  lo  creo,  y  de  ocho;  pero  teniendo  bastante  con  ese 
número,  desprecian  lo  restante,  y  al  pobre  no  le  es  dado,  si 
quiere  mejorar  su  condición,  tirar  lo  poco  de  que  dispone. 

— ¡Dónde  nos  hemos  ido,  Hernando! 

— Es  verdad;  imposible  parece  que  pueda  yo  entrar  en 
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cuestiones  filosóficas  ó  sociales  teniendo  delante  tus  ojos,  faz 
divina,  hechizos.  ¿Te  has  tranquilizado  ya? 

— Sí,  Hernando  mió,  perdona  si  dudé  de  ti. 

— ¿Ya  no  abrigas  temor  alguno? 

— Ni  un  átomo;  son  felizmente  tan  egoístas,  tan  torpes  y 
tan  soberbios  los  reyes,  según  acabas  de  expresar,  que  en  alas 
de  su  necio  orgullo  no  se  dignarán,  por  dicha  mia,  fijarse  en 
ti  para  ofrecerte,  comprendiendo  lo  que  vales,  la  mano  de  una 
princesa. 

— Y  también  por  dicha  mia,  Melania;  es  tan  difícil  y  es- 
pinoso el  cargo  de  monarca,  para  bien  desempeñado,  que  no 
hay  hombre  de  conciencia  y  rectitud  capaz  de  aceptarlo.  El 
rey  se  debe  á  su  pueblo;  contrae  la  imprescindible  obligación 
de  dedicar  á  aquel  todo  el  tiempo  de  que  disponga,  su  talento 
y  en  muchos  casos  hasta  la  vida.  Está  en  su  mano  la  suerte 
de  millares  de  familias;  le  es  dado  mejorar  la  condición  del 
individuo,  y  si  bien  era  grande  y  digno  de  un  espíritu  muy 
elevado  dotar  á  un  reino  de  leyes  sábias,  imprimir  en  él  el 
sello  de  la  más  estricta  j  usticia  y  levantarlo  de  la  postración 
en  que  lo  tuvieran  sumergido  su  atraso  ó  ignorancia,  habría 
de  luchar  con  muchas  y  penosas  dificultades,  consagrarle  los 
instantes  de  su  vida  sin  tregua  ni  descanso,  y  es  rarísimo  el 
ser  hujnano  que  viene  á  la  tierra  con  la  fortaleza  y  abnega- 
ción suficientes  para  realizar  tan  grande  obra.  Era  preciso  un 
Jesús,  por  lo  menos  un  Sócrates,  y  ya  hemos  visto  que  lo 
mismo  el  Divino  Mártir  del  Gólgotha  que  el  sabio  de  Grecia 
no  trajeron  estirpe  real  ni  les  halagó  nunca  el  poder  de  los 
monarcas.  De  aquí  se  deduce  que  no  veremos  jamás  sobre  el 
trono  de  ningún  país  hombres  de  esa  fortaleza  ni  con  la  ab- 
negación suficiente  para  gobernar  con  la  rectitud,  imparciali- 
dad, interés  y  justicia  de  que  tanto  han  menester  sus  gober- 
nados. 

— Otra  vez,  amigo  mió,  nos  hemos  olvidado  de  nosotros 
para  ocuparnos  de  lo  que  poco  ó  nada  nos  interesa. 

— Ciertamente;  doblemos  la  hoja  y  hablemos  de  lo  que  tú 
quieras. 
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— Mi  temor,  Hernando,  por  lo  que  se  refiere  á  los  mo- 
narcas, sus  hijas  ó  hermanas,  fué  una  puerilidad  que  destru- 
yó tu  poderoso  aliento  con  un  ligero  soplo.  Pero  ahora  me 
asalta  otro;  tengo  miedo  al  Arzobispo;  cuando  él  sepa  lo 
ocurrido  después  de  su  marcha... 

— No  prosigas;  tuve  en  cuenta  las  consecuencias  de  mi 
intriga  y  de  la  parte  que  tú  has  tomado  en  ella,  y  todo  lo  evi- 
tará un  gran  acontecimiento  que  ha  de  realizarse  mañana.  Ya 
no  soy  aquel  mísero  Hernando  que  sólo  contaba  para  hacer 
frente  á  tu  poderoso  padrino  con  su  escaso  talento  y  gran  au- 
dacia; ahora  es  mi  padre  grande  de  Aragón,  dispongo  de  ejér- 
citos y  soy  indudablemente  más  fuerte  que  Acuña;  no  temas 
por  lo  tanto,  Melania;  en  adelante  serás  la  reina  de  este  cas- 
tillo, sin  que  nadie  ose  rebajar  tu  poder,  elevado  en  breve  á 
una  altura  á  que  no  llegó  nunca. 

—¿Qué  intentas,  Hernando? 

— Oyelo.  Por  desgracia  tendré  que  continuar  por  algún 
tiempo  siendo  Garci- Gómez;  en  cambio  tú  vas  á  dejar  de  ser 
la  huérfana  abandonada  en  este  castillo.  Mañana  llegarán 
aquí  mi  padre  y  tio  con  tres  mil  aragoneses  y  más  de  mil  cas  • 
tellanos,  que  unidos  á  tus  soldados  harán  imposible  toda  ten- 
tativa contra  la  soberanía  que  debes  ejercer  entre  tus  vasallos 
y  señoríos.  Y  no  es  esto  sólo;  el  grande  de  Aragón  D»  Juan 
Alvarez  de  Toledo  te  va  á  prohijar  pública  y  solemnemente, 
jurando  no  abandonarte  el  resto  de  su  vida,  dejándote  por  he- 
redera á  su  muerte.  Vas  á  tener  á  tu  lado  dia  y  noche  un  pa- 
dre tierno  y  un  tio  cariñoso  que  te  harán  tan  agradable  la 
existencia  como  triste  y  pesada  lo  fué  cuando  obedecias  á  tu 
protector. 

— ¡Qué  dices,  Hernando!  La  dicha  que  me  anuncias  exta- 
sía mi  alma  y  me  llena  de  orgullo  y  satisfacción. 

—Eso  y  más  merece  el  ángel  que  me  amó  pobre  y  abati- 
do, la  ricahembra  que  por  el  cariño  de  su  infeliz  Hernando 
hubiera  dado  hasta  la  existencia.  Ahora  correrás  por  el  bos- 
que al  lado  de  tu  padre;  apoyada  en  su  brazo  andarás  por  las 
calles  de  Alcalá,  visitando  los  salones  aristocráticos  y  las 
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buhardillas  donde  la  miseria  y  el  olvido  llamen  á  la  puerta  de 
tu  caridad.  En  público  y  privadamente  te  llamará  el  más  no- 
ble de  los  ancianos  hija  quericfe;  sus  labios  estamparán  de 
continuo  en  tu  pura  frente  beso  paternal,  y  ya  no  habrá  nadie 
capaz  de  señalarte  con  razón  como  bastarda,  como  la  espuria 
abandonada  entre  los  salones  de  un  castillo.  Tu  nuevo  padre, 
Melania,  no  se  avergonzará  de  llamarte  hija;  por  el  contrario, 
vas  á  formar  su  orgullo,  serás  el  consuelo  de  su  vejez,  la  ale- 
gría que  endulzará  su  ancianidad.  Si  yo  muero  en  la  sangrien- 
ta lucha  á  que  me  ha  llevado  el  destino,  en  ti  hallará  mi  pa- 
dre su  hija  y  heredera;  en  él  encontrará  mi  amada  la  tierna 
mano  que  mitigue  su  dolor  y  le  enjugue  el  llanto.  De  ese  mo- 
do pago  tus  crueles  sospechas  de  haberme  creido  capaz  de  de- 
jarte por  otra  reina  ó  princesa;  de  esa  manera  te  arranco  del 
poder  de  un  tirano  para  entregarte  en  los  brazos  más  nobles 
y  afectuosos  que  tiene  Castilla. 

—  ¡Qué  pensamiento  tan  grande,  Hernando;  qué  conducta 
tan  generosa!  Su  grandeza  embarga  mi  espíritu,  entorpece 
mis  labios  y  hasta  me  abruma  con  su  peso  encantador. 

— ¿Aceptas,  bien  mió? 

— ¿Cómo  negarme  á  dar  entrada  en  mi  casa  á  la  felicidad 
que  me  ofrece  el  único  hombre  que  amo  en  el  mundo? 
—¿Te  crees  indigna  de  ese  bien? 
—Sí. 

— Tu  modestia,  aun  cuando  parezca  imposible,  se  sobrepo- 
ne ahora  á  tu  talento,  á  tu  hermosura.  ¡Indigna  dices,  y  no 
hay  mujer  en  la  tierra  que  valga  y  merezca  lo  que  tú! 

— Para  ti,  el  amor  que  me  tienes  ofusca  la  sublime  inte- 
ligencia que  todos  admiran. 

— Recuerda,  Melania,  lo  que  eras,  lo  que  fui;  lo  que  has 
sufrido  por  Hernando,  lo  que  hubieras  hecho  si  su  cabeza 
llegase  á  pertenecer  al  verdugo.  Considera  luego  tu  gran  ca- 
pacidad, fíjate  en  la  belleza  que  refleja  ese  cristal  cuando  es- 
tás delante,  y  cuando  hayas  meditado  bien  sobre  el  conjunto, 
probablemente  variarás  de  opinión. 

— No,  Hernando;  cuando  eras  pobre  valias  más  que  yo; 
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hoy  que  tus  hechos  te  elevaron  á  la  altura  donde  llega  rarísi- 
ma excepción,  no  hay  mujer  en  Castilla  que  se  pueda  llamar 
digna  de  ti. 

— Tus  elogios,  amiga  mia,  son  harto  parciales  para  que 
puedan  engreírme;  doblemos  también  esa  hoja  y  vamos  con 
otro  asunto  de  más  importancia. 

Ambos  siguieron  hablando  media  hora  que  tardaron  en 
interrumpir  á  Garci-Gomez  con  otro  parte  llegado  de  Madrid. 

Y  cada  cuatro  horas  siguió  recibiendo  escritos,  en  los  cua- 
les le  referían  los  acontecimientos  que  estaban  teniendo  lugar 
entre  el  Arzobispo  y  el  Marqués  de  Villena. 

Ninguna  de  las  graves  noticias  que  le  daban  fué  causa  pa- 
ra que  dejase  de  asegurar  el  presente  y  porvenir  de  su  amada; 
el  dia  lo  pasó  á  su  lado  y  la  noche  junto  á  Abiabar. 

Nuestro  sabio  mejoraba  rápidamente. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  dia  fué  sorprendido 
Alcalá  con  la  llegada  de  algunos  millares  de  jinetes  y  peones, 
á  cuyo  frente  venian  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo  y  su  primo 
Don  Alvaro. 

Jefes,  caballeros  y  soldados  se  instalaron  en  el  castillo  de 
Melania,  Garci-Gomez  y  la  joven  estrecharon  cariñosamente 
á  D.  Juan  y  á  D.  Alvaro,  los  cuales  fueron  visitados  algunas 
horas  después  por  el  Corregidor  y  personas  más  notables  de 
la  ciudad. 

Don  Juan  aprovechó  la  presencia  de  todos  aquellos  seño- 
res para  prohijar  pública  y  solemnemente  á  la  bella  Melania. 

Durante  aquel  acto  la  joven  vertió  algunas  lágrimas  pro- 
movidas por  la  satisfacción  que  experimentaba. 

La  ricahembra  besó  repetidas  veces  las  manos  de  su  padre 
adoptivo;  este  la  estrechaba  contra  su  pecho,  también  Don 
Alvaro  con  gran  placer  de  Garci-Gomez,  que  contemplaba  la 
escena  con  profunda  alegría. 

Melania,  amparada  por  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo,  gran- 
de de  Aragón,  y  defendida  por  millares  de  vasallos  suyos  y  de 
su  nuevo  padre  adoptivo,  quedaba  ya  libre  de  toda  imposición 
y  asechanza  de  su  antiguo  protector  el  Arzobispo  de  Toledo. 
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Por  la  tarde  hizo  abrir  Garci- Gómez  la  casa  donde  nació, 
cerrada  desde  que  él  y  su  padre  la  abandonaron.  Llevó  allí  un 
ama  de  llaves  y  cuatro  criados  Ae  su  entera  confianza.  Cuan- 
do hubo  terminado  se  retiró  al  castillo,  y  haciendo  compare* 
cer  á  Sion,  encerrado  con  él,  le  dijo: 

—Hermano,  llegó  el  momento  de  que  empezase  á  pagar 
á  tu  padre  la  mucha  ciencia  y  sabiduría  que  inoculó  en  mi  al- 
ma y  á  ti  los  grandes  y  señalados  servicios  que  me  tienes  pres- 
tados. Vas  inmediatamente  á  cambiar  ese  hábito  negro  por  un 
traje  elegante  que  hallarás  en  la  habitación  contigua.  Luégo, 
seguido  de  varios  sirvientes  del  castillo,  trasladas  á  tu  padre 
en  la  camilla  que  está  dispuesta,  á  mi  casa  de  esta  ciudad.  El 
poderoso  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo  os  regala  ese  edificio  y 
una  renta  de  dos  mil  ducados  anuales.  Os  servirán  cinco  cria- 
dos que  ya  esperan  vuestras  órdenes,  y  nada  quiero  que  os 
falte.  Esto  no  es  perpetuo;  durará  el  tiempo  que  tarde  yo  en 
unirme  á  Melania.  Cuando  me  haya  casado  te  regalaré  un  tí- 
tulo de  nobleza  y  en  unión  de  tu  padre  habitareis  conmigo. 
Instalado  aquel  en  su  nueva  casa,  visitas  al  padre  abad,  di- 
cióndole  que  busque  otro  donado,  porque  tú  ya  no  sirves,  vas 
á  ser  servido.  Doy  por  hecho  que  no  le  ha  de  agradar  la  no- 
ticia, te  amenazará  y  hasta  puede  que  intente  obligarte;  en- 
tonces le  dices  que  mi  padre  ha  prohijado  á  Melania,  que  os 
protege  á  vosotros,  y  que  tiene  muchos  y  muy  buenos  solda- 
dos que  os  defenderán  contra  todo  el  mundo.  Al  anochecer 
pasaré  á  visitaros;  abrevia. 

•  — Pero,  Hernando,  ¿qué  hemos  hecho  nosotros  para  mere- 
cer tan  gran  recompensa? 

— Abrevia,  te  he  dicho,  Sion,  ya  has  concluido  de  hacer 
€  milagros,  de  ser  farsante;  empieza  á  obrar  como  hombre  para 
acabar  como  caballero. 

— Bien,  hermano,  acepto  y  me  dedicare  con  celo  incansa- 
ble al  cuidado  del  autor  de  mis  dias  hasta  tanto  que  me  lle- 
ves junto  á  ti.  Si  pudieras  darme  alguna  otra  ocupación... 

— Cierto,  la  necesitas,  porque  de  lo  contrario  tu  afición  á 
los  milagros  y  á  los  cepillos... 
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— No  lo  creas;  tomé  parte  en  los  primeros  y  vacié  los  se- 
gundos obligado  por  la  miseria,  y  á  la  vez  para  poderte  ser 
útil  y  defender  tu  vida;  pero  no  tenía  afición  á  los  unos  ni  á 
los  otros. 

— Perteneces,  hermano,  á  la  gran  conjuración  que  yo 
acaudillo,  y  entre  tus  compañeros  hallarás  en  adelante  el  en- 
tretenimiento que  me  pides. 

Sion  recibió  algunas  instrucciones  más,  cumplimentando 
seguidamente  las  órdenes  de  Hernando. 

A  pesar  de  la  llegada  de  su  padre  y  tio  paró  poco  en  el 
castillo  Garci- Gómez;  necesitaba  aprovechar  los  instantes  y  en 
verdad  que  no  perdia  uno. 

De  este  modo  logra  dejar  terminados  todos  sus  asuntos  en 
Alcalá  á  las  siete  de  la  noche,  hora  en  que  estrecha  á  Don 
Juan,  á  D.  Alvaro  y  á  Melania,  y  parte  inmediatamente  para 
Madrid,  llevando  á  su  derecha  un  caballero,  en  pos  veinte  sol- 
dados, siguiéndole  á  alguna  distancia  ochocientos  caballos  y 
mil  doscientos  peones  de  los  que  llevó  su  padre. 

Queda  Melania  bien  defendida  en  su  castillo,  tiene  de  su 
parte  á  todos  los  partidarios  de  Doña  Isabel,  capitaneados  en 
secreto  por  el  Corregidor,  y  Abiabar,  que  mejora  por  instantes, 
encuentra  en  unión  de  su  hijo,  en  la  antigua  casa  de  Hernan- 
do, las  comodidades  y  bienestar  de  que  careció  hasta  en- 
tonces. 

En  aquella  vivienda  hay  torre  en  la  que  puede  estudiar 
astronomía;  ha  trasladado  cuantos  objetos  tenía  en  su  casita 
próxima  al  convento,  la  cual  devuelve  Sion  á  fray  Cirilo, 
demostrándole  en  su  nombre  y  en  el  de  su  padre  gratitud  y 
afecto. 

A  la  vez  se  despide  del  abad,  dándole  cuenta  de  su  cambio  • 
de  posición.  Aquel  se  desespera,  le  ruega,  suplica  y  concluye 
amenazándole. 

Sion  oye  sus  primeras  frases  con  'ternura  y  se  rie  de  las 
últimas,  acabando  por  volverle  la  espalda  y  partir  en  busca  de 
su  anciano  padre. 

Fray  Cirilo  no  vuelve  á  tener  por  el  pronto  revelación 
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alguna,  se  aflige  y  cree  que  el  abandono  de  Sion  ha  espantado 
á  los  ángeles  y  santos  de  su  celda. 

Refiere  su  desgracia  á  algunos  de  la  comunidad,  y  no  tar- 
da en  volver  á  oir  al  santo  fundador  y  á  otros  espíritus  eleva- 
dos. Los  buenos  servicios  del  ex- donado  se  repiten  de  nuevo 
en  un  diestro  profeso  que  pronto  gana  la  confianza  y  estima- 
ción de  su  jefe. 

Más  de  cuatro  siglos  van  trascurridos  y  todavía  tiene  ému- 
los tan  santa  misión,  y  todavía  se  repiten  los  milagros,  y  to- 
davía se  sacan  ánimas  del  purgatorio,  y  todavía  hay  una  gran 
parte  del  pueblo  que  cree  y  ofrece  su  óbolo  al  afortunado  mi- 
lagrero. 

Bienaventurados  los  mansos;  de  ellos  será  siempre  el 
cencerro. 


wú  oh 


CAPÍTULO  XXI. 


Preponderancia  de  Garei-Gomez. — Empieza  á  descorrerse  el  velo  déla  venganza,— Las  dos  prime- 
ras víclimas. 


A  las  siete  sale  Hernando  de  Alcalá  para  llegar  á  Madrid 
poco  después  de  las  nueve. 

Deja  atrás  la  escasa  comitiva  que  sale  reunida  á  él;  sólo 
pueden  seguir  su  veloz  carrera  el  criado  y  caballero  que  le 
acompañaban. 

No  pára  en  casa  del  Arzobispo;  se  hospeda  en  uno  de  los 
mejores  alcázares  que  tiene  Madrid;  aquel  en  que  una  noche 
aciaga  recibió  Doña  Beatriz  á  su  tio  D.  Alvaro  de  Toledo. 

Encuentra  en  tan  grande  y  espléndido  edificio  caballeros, 
gentiles-hombres,  ugieres,  pajes  y  la  servidumbre  y  comodi- 
dades, en  fin,  dignas  de  uno  de  los  primeros  grandes  del  reino. 

Llegó  el  instante  de  que  empezara  á  obrar  como  primer 
caudillo  de  la  infanta  Isabel,  y  sin  abrir  del  todo  el  arcano  de- 
be ya  presentarse  como  cumple  al  que  ha  de  conquistar  un  tro- 
no para  la  joven  princesa.  Al  efecto  no  hay  oro,  vasallos  ni 
poder  alguno  desde  Doña  Isabel  hasta  el  último  de  sus  parcia- 
les que  no  estén  á  la  completa  disposición  de  Garci- Gómez. 

La  metamorfosis  va  á  ser  completa. 

Se  han  trasladado  al  alcázar  de  Garci-Gomez  los  caballe- 
ros y  cuatrocientos  ginetes  que  dejó  en  Madrid;  llegan  los  vein- 
te que  sacó  de  Alcalá,  después  los  sesenta  restantes,  á  la  una 
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de  la  noche  los  dos  mil  aragoneses  y  castellanos  de  su  padre,  y 
continúan  entrando  fuerzas  de  Maqueda  y  otros  puntos,  hasta 
reunir  dos  mil  jinetes  y  cerca  dé  cinco  mil  peones. 

Es  más  poderoso  en  Madrid  que  el  Arzobispo  de  Toledo  ó 
el  Marqués  de  Villena,  y  va  á  suponer  que  toda  aquella  fuerza 
se  la  manda  su  tio  D.  Rui-Gomez,  al  que  no  conoce  ni  de  vis- 
ta, pero  que  es  realmente  tio  de  Doña  Beatriz  de  Bobadilla  y 
su  ciego  instrumento,  por  ser  uno  de  los  partidarios  ocultos 
más  entusiastas  y  decididos  de  la  infanta  Isabel. 

Tampoco  D.  Rui-Gomez  vió  jamás  á  Hernando,  pero  obe- 
deciendo ciegamente  las  instrucciones  de  Doña  Beatriz,  daba 
su  aquiescencia  á  cuanto  se  hacía  en  su  nombre,  sin  que  ja- 
más se  le  ocurriera  desmentir  nada  de  lo  que  Garci-Gomez 
decia. 

Antes  de  hablar  de  la  nueva  é  imponente  actitud  de  Alva- 
rez  de  Toledo  ante  la  colectividad  é  individualidades  que  for- 
maban la  jefatura  de  la  gran  conspiración  contra  Enrique  IV, 
vamos  á  exponer  lo  que  habia  ocurrido  en  Madrid  en  los  dos 
dias  que  faltó  Hernando. 

Sabemos  que  el  Arzobispo  de  Toledo  llegó  á  la  madruga- 
da, ó  sea  diez  ó  doce  horas  después  de  haber  abandonado  Ma- 
drid. 

No  tardó  en  saber  el  Marqués  de  Villena  que  su  amigo  en 
la  forma  y  enemigo  en  el  fondo,  penetró  su  secreto  y  habia 
regresado  con  objeto  de  desbaratar  su  plan  y  ganarle,  á  ser 
posible,  una  votación  con  la  que  Pacheco  creyó  que  lo  eleva- 
rían á  regente.  No  se  acobardó  por  esta  contrariedad  el  famo- 
so Marqués;  á  la  hora  convenida  fué  recibiendo  en  su  palacio 
á  los  grandes  que  habia  citado;  pero  tuvo  que  ceder  el  primer 
puesto  al  recien  llegado,  D.  Alonso,  como  presidente  que  era 
de  aquella  asambla. 

Desde  los  primeros  momentos  empezó  el  debate  con  el  ca-* 
lor  consiguiente  á  una  cuestión  personal  de  tan  gran  trascen- 
dencia, y  á  la  media  hora  de  discutir,  ambos  pretendientes  á 
la  regencia  habían  demostrado,  sin  ambajes  ni  rodeos,  que 
cada  uno  la  queria  para  sí. 
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Al  prelado  le  faltaba  su  brazo  derecho,  es  decir,  Garci- 
Gomez,  pero  tenía  mucho  talento,  hablaba  con  facilidad,  lo- 
grando, por  último,  que  al  votar  se  empatasen,  con  lo  que 
consiguió  ganar  tiempo. 

Estuvieron  reunidos  seis  horas;  las  fuerzas  de  ambos  con- 
tendientes se  iban  ya  agotando,  la  suerte  no  se  decidió  por 
ninguno,  aplazando  por  lo  tanto  la  terminación  de  aquel  acto 
para  el  dia  siguiente,  á  la  misma  hora,  en  casa  del  Arzobispo. 

En  tan  corta  tregua  debían  cruzarse  intrigas  de  una  y  otra 
parte,  pues  ambos  deseaban  con  afán  indescriptible  el  elevado 
puesto  que  ya  se  disputaban  de  un  modo  claro  y  terminante. 

Desde  sus  respectivas  moradas,  lo  mismo  el  Marqués  que 
Acuña,  ofrecieron  castillos,  señoríos,  rentas  y  cuanto  podia 
halagar  á  los  más  ambiciosos.  Valiéndose  de  astutos  agentes 
y  de  interesados  amigos,  ninguno  de  ellos  perdonaba  medio 
ni  sacrificio  para  alcanzar  el  logro  de  sus  deseos. 

Sin  descuidar  D.  Alonso  un  solo  instante  los  medios  de 
ganar  uno  ó  más  votos  y  de  asegurar  más  lo  que  ya  tenía, 
mandó  hasta  quince  emisarios  en  busca  de  Garci-Gomez; 
aquel  voto,  aquella  palabra  y  la  influencia,  en  fin,  de  nuestro 
héroe,  le  eran  en  esta  ocasión  más  necesarios  que  nunca,  y 
los  buscaba  con  más  interés  que  la  tierna  madre  al  hijo  per- 
dido. 

Creyendo  que  Toledo  desconocía  su  negra  intriga  respecto 
de  Melania,  se  hallaba  tranquilo  y  satisfecho,  sin  que  su  con- 
ciencia se  opusiera  á  convertir  en  instrumento  suyo  al  hombre 
con  quien  acababa  de  ser  tan  ingrato,  con  quien  estaba  sien- 
do ya  perjuro. 

No  podia  imaginar  el  buen  prelado  la  tormenta  que  ya  se 
cernía  sobre  su  altiva  frente. 

Creia  realizada  la  boda  de  su  protegida  con  el  hijo  del  po- 
deroso Conde  de  Haro,  la  regencia  con  el  voto  de  Hernando 
le  era  segura,  y  entreveía  un  porvenir  con  el  que  tanto  tiempo 
soñó  en  los  momentos  críticos  en  que  iba  á  rodar  á  la  sima 
de  la  desgracia. 

Su  fiera  conducta  con  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo,  con  su 
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hijo  Hernando,  con  Gara- Gornez  después  y  con  tantos  otros 
como  sucumbieron  á  su  ambición,  egoismo,  fiereza  y  altane- 
ría, le  estaban  ya  preparando  'el  sudario  de  un  sufrimiento 
donde  debia  envolverse  poco  á  poco  para  sepultarse  con  él  en 
la  ancianidad. 

Llegó  la  hora  de  la  segunda  asamblea,  relativa  al  nom- 
bramiento de  regente,  Garci-Gomez  no  habia  parecido,  y  dio 
principio  el  debate  con  más  empeño  y  energía  que  el  anterior. 
Pero  se  notaba  que  ambos  contendientes  se  tenían  miedo:  á 
Villena  le  asustaba  el  talento  y  clase  á  que  pertenecía  su  con- 
trario, y  el  Arzobispo,  que  conocía  bien  los  medios  que  habría 
sido  capaz  de  emplear  el  enérgico  y  ambicioso  Villena,  se  juz- 
gaba débil  en  tan  difícil  lucha. 

Perdieron  otras  seis  horas  sin  que  ninguno  de  ambos  pi- 
diera la  votación. 

Volvieron  á  aplazarse  para  el  día  siguiente,  con  ánimo 
cada  cual  de  ganar'  más  tiempo,  y  en  el  caso  de  no  estar  segu- 
ro ninguno  del  triunfo,  transigir  y  ser  ambos  regentes,  según 
convinieron  al  principio  déla  conjuración. 

A  los  dos,  sin  embargo,  humillaba  esa  idea;  cada  uno 
quería  ser  solo,  y  por  lo  tanto  siguieron  intrigando  y  ofrecien- 
do hasta  la  mañana  siguiente,  en  que  casi  á  la  vez  les  partici- 
paron algunos  de  sus  respectivos  parciales  que  Garci-Gomez 
habia  llegado  durante  la  noche  seguido  de  numerosas  hues- 
tes, las  cuales  encerraba  en  uno  de  los  mejores  alcázares  de 
Madrid. 

El  Arzobispo  tembló  sin  explicarse  el  motivo. 

En  cuanto  al  Marqués,  creyó  ver  perdida  su  causa,  apre- 
surándose á  pedir  á  Garci-Gomez  una  entrevista  que  aquel 
excusó  con  palabras  corteses. 

El  prelado  fué  en  persona  á  visitarle,  pero  Hernando  ha- 
bia previsto  el  caso,  y  uno  de  los  gentiles-hombres  contestó  al 
Arzobispo  que  su  señor  estaba  ausente  y  no  volvería  hasta 
después  de  terminada  la  asamblea,  según  dijo  al  partir. 

Acuña  tuvo  que  retirarse  y  esperar  en  su  palacio  el  desen- 
lace del  misterio  que  encerraba  el  regreso  de  Garci-Gomez. 

tomo  n.  50 
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Y  fué  lo  peor,  que  al  entrar  el  Arzobispo  en  sus  habitacio- 
nes le  dijeron,  que  concluían  de  salir  varios  criados  de  aquel, 
llevándose  cuanto  tenía  allí  su  amo. 

El  prelado  cayó  sobre  un  sillón,  abrumado  ya  por  el  peso 
de  una  desgracia  que  instintivamente  preveía. 

El  hombre  en  quien  él  fundaba  su  esperanza  le  iba  á  fal- 
tar en  los  momentos  más  críticos  de  su  vida,  en  el  aconteci- 
miento más  grande  que  intentó  jamás;  y  no  le  era  dable  ofre- 
cerle alcázares,  que  ya  al  parecer  tenía,  ni  oro  que  le  sobra- 
ba, ni  la  mano  siquiera  de  la  hermosa  Melania,  que  dos  días 
ántes  dió  con  ligereza  suma  al  futuro  señor  de  Vizcaya. 

En  tan  triste  situación  queda  aguardando  el  acontecimien- 
to del  dia,  que  era  la  nueva  faz  con  que  el  incomprensible  Gar- 
ci-Gomez  se  presenta  al  consejo  supremo  de  grandes. 

No  almuerza  D.  Alonso  aquel  dia;  dan  las  diez  de  la  ma- 
ñana, que  es  la  hora  de  la  cita,  y  se  estremece. 

Entra  en  el  salón  con  paso  lento  y  vacilante,  mirada  in- 
segura, trémulo,  en  ñn,  y  asustado. 

El  primero  que  acude  es  el  Marqués  de  Villena,  el  cual  se 
halla  tan  impaciente  y  desasosegado  como  el  prelado;  se  mi- 
ran los  dos  rivales,  cambian  un  saludo  y  llega  á  la  mente  de  am- 
bos una  idea  agradable. 

No  notó  ninguno  que  su  contrario  demostrase  satisfac- 
ción; han  leido  por  la  inversa  en  sus  respectivos  semblantes 
duda,  vacilación  y  ansiedad.  Estoles  tranquiliza  algo,  pero  no 
les  arranca  un  átomo  de  la  desconfianza  que  cada  cual  tiene. 

Pronto  es  interrumpido  el  estudio  que  cada  uno  hace  con 
la  llegada  de  Girón,  el  Almirante,  Conde  de  Plasencia  y  de- 
más grandes  que  van  entrando  con  gran  exactitud. 

El  consejo  de  aquel  dia  importa  á  todos  mucho,  y  por  esta 
causa  se  presentan  á  la  hora  en  punto. 

Hay  en  ellos  la  gravedad  propia  del  acto  á  que  van  á  dar 
principio  y  la  que  les  impone  la  alta  posición  social  que  tie- 
nen; al  empezar  se  retrata  en  sus  semblantes  la  impa- 
ciencia, y  luégo  que  ha  corrido  la  voz  de  la  llegada  de  Garci- 
Gomez,  de  su  nueva  posición  y  ejército  que  manda,  cambín 
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la  impaciencia  que  aparece  en  el  rostro  por  una  curiosidad 
que  crece  por  momentos. 

Han  formado  corros  y  hablán  de  Hernando,  hasta  que  la 
campanilla  de  la  presidencia  les  indica  que  es  llegado  el  mo- 
mento de  la  deliberación. 

Víctima  D.  Alonso  de  la  incertidumbre  y  la  ansiedad,  an- 
hela un  desenlace  de  cuyo  buen  éxito  duda,  y  ocupando  la 
presidencia  obliga  á  todos  los  reunidos  allí  á  que  ocupen  sus 
puestos. 

Sentados  ya  buscan  desde  el  Arzobispo  hasta  el  último  la 
noble  faz  de  Garci-Gomez,  deteniéndose  sus  miradas  en  un  si- 
llón vacío,  único  que  aguarda  á  su  dueño. 

Vacila  el  presidente,  pero  como  ignora  si  la  presencia  de 
Garci- Gómez  puede  serle  favorable  ó  funesta,  abre  la  sesión, 
concediendo  la  palabra  luégo  á  uno  de  los  amigos  de  Villena, 
el  cual  ocupa  media  hora  en  exponer  la  conveniencia  de  que 
se  nombre  regente  único  del  reino  al  Marqués. 

Por  vez  tercera  habla  de  la  energía,  talento,  valor  y  gran 
prosapia  de  su  candidato;  aduoe  nuevas  razones  y  termina  re- 
cibiendo un  aplauso  por  la  mitad  de  los  reunidos  allí. 

Le  reemplaza  en  el  uso  de  la  palabra  un  parcial  de  Don 
Alonso,  el  cual,  sin  desmentir  las  excelencias  supuestas  á  Vi- 
llena,  pretende  sobreponer  las  del  Arzobispo;  pero  está  en  la 
presente  ocasión  tan  débil  y  torpe,  que  Carrillo  y  sus  amigos 
tiemblan,  creyendo  que  se  ha  pasado  al  enemigo. 

Le  reemplaza  otro  y  tampoco  llega  á  la  altura  que  las  cir- 
cunstancias reclaman.  ¡Cuánto  sufre  el  prelado;  qué  orgullo- 
so se  presenta  ahora  Villena! 

Un  amigo  del  Marqués  pide  la  votación,  y  demostrando 
cansancio  la  mayoría  de  discusión  tan  larga  y  enojosa,  reci- 
be con  muestras  de  asentimiento  la  proposición. 

El  Arzobispo  pierde  hasta  la  vista. 

El  Marqués  alza  la  frente  ya  con  el  orgullo  del  ven- 
cedor. 

En  este  instante  se  oye  una  voz,  y  sigue  á  aquella  un 
profundo  silencio. 
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El  ugier  que  está  en  una  de  las  puertas  del  salón  ha  gri- 
tado simplemente: 
— Garci-Gomez. 

Y  todas  las  miradas  se  han  fijado  en  una  cortina  que  se 
levanta  para  dar  paso  á  nuestro  joven. 

Aparece  Hernando  cubierto  con  su  túnica  de  terciopelo 
morado,  recamada  de  oro.  Lleva  en  la  mano  la  gorra  con 
pluma  blanca  que  sujeta  un  broche  de  brillantes,  y  su  corta 
melena  mejor  rizada  que  nunca. 

Entra  sin  excesiva  gravedad;  se  inclina  ante  la  presiden- 
cia y  ocupa  su  puesto  con  naturalidad  que  nada  indica  á  los 
dos  rivales  que  con  tanta  ansia  le  miran  en  estos  momentos. 

El  prelado  recobra  la  vista  y  la  esperanza;  su  salvación 
está  en  los  labios  de  Toledo;  pero  recuerda  que  le  ha  sido 
perjuro,  que  puede  saberlo  ya,  y  tiembla. 

El  Marqués,  no  leyendo  nada  en  el  rostro  de  Garci-Go- 
mez, inclina  la  cabeza,  como  abrumado  por  un  peso  tan  re- 
ciente como  cruel. 

Su  confianza  y  orgullo  han  recibido  un  terrible  golpe  con 
la  inusitada  presencia  de  Toledo. 

Acaba  la  tregua  de  4os  minutos  impuesta  por  la  llegada 
de  Hernando,  y  la  mayoría  pide  unánime  la  votación. 

El  Marqués  y  D.  Alonso  miran  á  Garci-Gomez;  este  ex- 
clama: 

— Señores,  si  creéis  necesario  mi  voto,  suspended  por  un 
momento  la  ansiedad  que  demostráis;  de  lo  contrario,  como 
ignoro  de  lo  que  se  trata,  no  podré  emitirlo.  Perdónenme  la 
presidencia  y  todos  mis  dignos  compañeros  el  indispensable 
uso  que  estoy  haciendo  sin  permiso  de  la  primera. 

Calla  Hernando,  y  un  amigo  íntimo  suyo  solicita  hablar 
dentro  de  la  cuestión  que  se  debate.  La  presidencia  le  concede 
la  palabra,  y  aquel  dice: 

—No  se  puede  votar,  señores,  miéntras  haya  uno  que  ten- 
ga razones  que  poder  aducir,  y  yo  os  voy  á  exponer  muchas, 
entrando  por  primera  vez  en  la  cuestión. 

Seguidamente  extracta  cuanto  han  dicho  los  amigos  de  Vi- 
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llena  en  pró  de  su  candidato,  y  los  del  Arzobispo  en  favor  del 
suyo,  para  deducir  que  siendo  iguales  las  excelencias  del  uno 
y  del  otro  deben  ser  los  dos  regentes  ó  ninguno. 

Y  concluye  invitando  áGarci-Gomez  á  que  hable,  toda  vez 
que  con  ese  objeto  condensó  en  su  discurso  cuanto  ha  ocurri- 
do, dando  á  la  vez  conocimiento  pleno  del  asunto  que  se  de- 
bate. 

Todos  menos  Villena  y  Girón  ruegan  á  Garci-Gomez  que 
hable,  y  este  pide  la  palabra  como  accediendo  al  deseo  general. 

El  presidente  se  apresura  á  concedérsela. 

No  hubo  reunión  en  el  mundo  cuya  mayoría  demostrase 
más  ansiedad  que  la  presente. 

Las  frases  de  Hernando  iban  á  decidir  acaso  una  cuestión 
que  debia  elevar  á  regente  del  reino  al  Marqués  ó  al  Arzobis- 
po y  á  llover  sobre  los  amigos  del  elegido  nuevas  grandezas, 
señoríos,  rentas  y  cuanto  la  ambición  anhela;  que  eso  y  más 
les  habian  ofrecido  los  dos  candidatos. 

Cada  uno  pensaba  en  sí  propio,  en  mejorar  su  porvenir, 
en  elevarse  sobre  los  demás;  ninguno  en  la  patria,  ninguno 
en  ese  pobre  pueblo  que  tanto  há  menester  hasta  de  la  cari- 
dad del  magnate. 

Nos  hemos  equivocado;  pensaban  en  la  patria,  pensaban 
en  el  pueblo;  pensaban  escalar  los  altos  puestos  de  la  patria; 
pensaban  explotar  más  y  más  al  infeliz  que  trabaja,  paga  y 
suspira  porque  apénas  le  queda  lo  suficiente  para  comer  con 
pobreza  y  vestir  con  miseria. 

A  pesar  de  la  ley  de  progreso  que  se  cumple,  de  lo  mu- 
cho que  se  ha  adelantado  y  de  los  siglos  que  van  trascurri- 
dos, todavía  por  desgracia  guardan  algún  parecido  las  re- 
uniones de  los  magnates  del  siglo  xv  con  las  de  los  magnates 
del  xix.  Nuestras  asambleas  modernas,  consejos  de  altos  fun- 
cionarios y  otras  muchas  reuniones,  se  asimilan  en  la  parte 
que  es  posible  á  las  asambleas  de  los  patriotas  que  conspira- 
ron contra  Enrique  IV  y  á  las  de  aquellos  que  le  defendían. 

El  que  quiera  saber  con  entera  exactitud  la  diferencia  que 
existe  entre  el  verdadero  patriotismo  de  nuestros  antiguos  y 
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modernos  magnates,  que  mida  el  adelanto,  civilización  y  cul- 
tura de  nuestro  pueblo  comparado  con  el  de  aquella  época,  y 
encontrará  la  identidad. 

Se  abusa  y  se  continuará  abusando  del  ignorante,  del  ton- 
to, y  aun  cuando  sea  una  maldad  el  abuso,  es  más  torpe  y  fu- 
nesto ser  ignorante  y  tonto  que  ser  malo,  pues  lo  uno  es  la 
causa,  lo  otro  el  efecto,  y  sabido  es  que  sin  aquella  no  podria 
existir  este. 

En  el  siglo  xix  empieza  ya  el  pueblo  á  sublevarse  y  á  pe- 
dir algo  ménos  de  aquello  á  que  instintivamente  cree  tener 
derecho.  ¡Qué  necedad!  Que  estudie,  aprenda,  se  haga  inteli- 
gente y  no  tendrá  nada  que  pedir,  puesto  que  siendo  el  dueño 
de  todo  nadie  podrá  quitarle  nada,  sabiendo  defender  lo  suyo. 

El  que  produce  tiene  derechos,  el  que  no  produce  para  na- 
da sirve  y  á  nada  debe  aspirar. 

Esa  es  la  síntesis  del  problema  que  un  dia  resolverá  la  in- 
teligencia del  pueblo. 

Interin  no  puede  hacerlo,  miéntras  siga  pidiendo  é  insur- 
reccionándose, tendrá  párias  que  lo  fusilen,  magnates  que  lo 
exploten  y  monarcas  que  se  lo  coman. 

Mas  nos  hemos  extraviado  un  poco  y  es  preciso  volver  á 
nuestra  historia. 

Hernando  Alvarez  de  Toledo  se  pone  en  pié,  y  demostran- 
do en  su  semblante  una  heroica  resolución  comienza  su  dis- 
curso con  pausa,  meditando  mucho  lo  que  dice  y  con  una 
tibieza  que  va  poco  á  poco  desapareciendo  para  presentar  el 
calor,  fuego  y  robustez  propios  de  los  conceptos  y  frases  que 
salen  á  torrentes  de  sus  labios. 

Oigámosle  un  poco. 

—Señores,— dice, —hay  entre  nosotros  ricos  y  poderosos 
hombres  que  desean  elevar  á  la  regencia  del  reino  al  eminen- 
te y  sabio  señor  Arzobispo  de  Toledo.  Nada  más  digno  y  pro- 
pio de  nobles  infanzones,  teniendo  en  cuenta  su  prosapia,  sa- 
biduría, dotes  de  mando  y  respetable  clase  á  que  pertenece; 
otros,  por  el  contrario,  desean  que  ocupe  tan  alto  puesto  el 
Marqués  de  Villena.  También  sería  buena  elección,  fijándose 
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en  los  timbres  de  casa  tan  ilustre,  en  el  poder  de  su  represen- 
tante y  en  la  energía,  habilidad  y  discreción  de  que  tenemos 
tan  recientes  pruebas.  Pero  como  no  se  puede  elegir  á  uno 
sin  postergar  al  otro,  hay  quien  en  silencio  opina  que  pudie- 
ran ser  los  dos,  lo  cual,  á  juzgar  sólo  sus  grandes  cualidades, 
era,  en  mi  concepto,  muy  cuerdo  y  digno  de  nosotros.  Por- 
que sobre  haber  dos  grandes  inteligencias  en  la  cúspide  del 
poder,  que  á  no  dudarlo  robustece  el  mando,  desaparece- 
rían las  rivalidades  y  rencillas  que  pueden  llevar  sabe  Dios 
dónde. 

Calla  Garci- Gómez,  dando  una  ligera  pausa  á  la  primera 
parte  de  su  discurso  para  hacer  más  patente  la  división  de  la 
segunda. 

Don  Alonso,  que  se  creyó  vencedor  á  las  primeras  frases 
de  nuestro  entendido  joven,  queda  ahora,  como  Villena  y  los 
restantes,  confuso,  casi  aturdido  y  sin  comprender  el  desenla- 
ce de  aquella  escena,  en  la  que  juzga  con  mucha  razón  y  ta- 
lento que  van  á  jugar  las  dotes  oratorias  y  todos  los  recursos 
intelectuales  del  sabio  cuanto  audaz  orador. 

Los  reunidos  allí  han  comprendido,  sin  excepción,  que 
Garci- Gornez  acaricia  un  pensamiento  que  apoyan  su  envidia- 
ble ingenio,  las  muchas  riquezas  y  poder  de  que  ya  hace  alar- 
de en  su  opulento  alcázar,  y  con  lo  que  es  más  terrible,  con 
tantos  jinetes  y  peones  él  sólo  como  reúnen  en  Madrid  cuantos 
están  presentes. 

Así  es  que  se  fijan  en  él  casi  todos  con  esa  admiración, 
no  exenta  de  miedo,  que  precede  á  los  grandes  aconteci- 
mientos. 

Pero  oigamos  la  segunda  parte  de  su  discurso. 

— Yo  votaría,  señores, — añade, — con  mucho  gusto  al  se- 
ñor Arzobispo  de  Toledo,  con  placer  al  señor  Marqués  de  Vi» 
llena  y  con  placer  y  gusto  á  los  dos  á  la  vez.  Y  esto  lo  haria 
olvidando  la  historia  de  un  pobre  joven  llamado  Don  Hernan- 
do Alvarez  de  Toledo,  la  de  su  infeliz  padre,  á  quienes  el  se- 
ñor de  Carrillo  no  trató  bien,  á  quienes  el  señor  de  Pacheco, 
con  candidez  femenil,  defendió  mal;  verdad  es  que  esa  historia 
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está  muy  en  armonía  con  cierta  unión  celebrada  en  Soria  des- 
pués de  preso  y  aherrojado  el  alcaide  de  su  alcázar  señor  de 
Luna. 

Vuelve  á  callar  Hernando  y  contempla  con  fría  indiferen- 
cia las  cabezas  de  D.  Alonso  y  D.  Juan  Pacheco  inclinadas 
al  suelo,  ínterin  sus  corazones  no  osaban  palpitar,  presa  de 
horrible  pavura. 

En  qué  momentos  tan  críticos  arrojaba  Hernando  sobre 
sus  frentes  todo  el  baldón  y  miseria  á  que  se  hicieron  acree- 
dores por  dos  de  sus  delitos 

La  sola  indicación  de  ellos  turba  la  razón  de  ambos;  los 
presenta  ruines,  miserables,  demostrando  con  la  humilde  ac- 
titud que  ahora  tienen,  la  verdad  que  encerraban  las  frases  de 
Toledo. 

Todos  aparecen  con  la  vista  baja;  los  unos  por  humilla- 
ción, los  restantes  por  vergüenza. 

Alvarez  de  Toledo  habia  tardado  dos  años  en  empezarse 
á  vengar,  mejor  dicho,  en  dar  principio  á  la  venganza  que  le 
inspiraron  las  ofensas  hechas  á  su  padre;  pero  á  las  primeras 
frases  descomponía  á  sus  enemigos,  destrozando  sus  corazo- 
nes sin  piedad. 

No  deja  que  se  enfríe  la  primera  herida  para  hacer  la  se- 
gunda. Apenas  ha  envainado  la  espada  cuando  la  saca  de 
nuevo  y  arremete. 

—Señores, — dice,— votaría  á  los  dos  para  regentes  de 
Castilla  y  de  León,  hasta  prescindiendo  de  que  en  ninguna  de 
nuestras  asambleas  nos  hemos  ocupado,  ni  aun  por  incidencia, 
de  los  medios  que  deben  emplearse  para  remediar  tanta  des- 
gracia y  miseria  como  afligen  al  infortunado  pueblo  castellano, 
ni  aun  para  evitar  la  degradación  en  que  yacen  la  nobleza,  el 
clero  y  la  plebe,  ni  aun  para  poner  un  dique  á  la  sed  de  oro  y 
riquezas  que  devora  á  todas  las  clases  sociales  y  están  produ- 
ciendo más  crímenes  al  dia  que  segundos  tienen  las  veinticua- 
tro horas.  Yo  los  votaría,  aun  á  trueque  de  dejar  al  reino  hu- 
millado, perdido  y  en  camino  de  llegar  al  caos.  Tal  es  la  al- 
ta idea  que  tengo  de  sus  capacidades;  tal  es  el  respeto  y  aquies- 
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cencía  que  me  merece  todo  lo  que  vosotros  pensáis,  queréis  y 
decidís.  Pero  no  puedo  votar  á  ninguno  de  ellos;  pero  no  po- 
déis ninguno  de  vosotros  votarlos  tampoco  ni  á  otro  alguno. 
Sin  rey  menor  de  edad  no  puede  haber  regente. 

Las  últimas  frases  de  Hernando  producen  un  murmullo 
que  corta  aquel  con  las  siguientes: 

— Conmigo  viene  la  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir,  se- 
ñores; yo  nunca  miento  ni  exajero;  cuando  aseguro  una  cosa 
es  verdad,  lo  hago  porque  me  consta  su  exactitud.  Antes  de 
venir  aquí,  sabiendo  algo  de  la  causa  que  os  reunia  y  teniendo 
noticia  de  que  el  infante  D.  Alonso  no  quería  ser  rey,  de  que 
públicamente  exclamaba  que  lo  violentábamos  y  que  su  deseo 
era  partir  al  lado  de  su  madre,  fui  á  verle,  le  interrogué 
delante  de  cien  caballeros  que  me  sirven  y  de  todos  los  que 
habia  en  el  palacio  del  Marqués  de  Villena,  y  me  contestó  con 
voz  firme,  resolución  y  á  presencia  de  todos,  lo  siguiente:  — 
«Yo  no  quiero  ser  rey;  miente  el  que  diga  lo  contrario;  abusan 
de  mi  nombre,  y  me  tienen  preso  porque  saben  que  me  esca- 
paré en  cuanto  pueda.  Yo  aborrezco  á  mis  tiranos,  los  odio  y 
me  he  de  vengar  cuando  me  sea  dable  de  su  inhumanidad  pa- 
ra conmigo.» — Le  pregunté  por  los  nombres  de  los  que  le  opri- 
men, de  los  que  abusan  de  él,  délos  que  quieren  engañarle,  y 
empezó  por  el  Marqués  de  Villena  para  concluir  por  el  último 
de  nosotros.  Aquí  está  su  declaración  autorizada  con  su  firma; 
léala  el  que  guste,  que  la  traigo  para  eso  y  para  que  la  conoz- 
ca después  el  reino,  si  hay  alguno  de  vosotros  que  se  oponga 
al  cumplimiento  de  la  voluntad  del  que  habéis  elegido  por 
rey  y  señor.  En  buen  hora  que  destronásemos  á  Enrique  IV 
por  las  causas  que  todo  el  mundo  sabe;  pero  no  tenemos  dere- 
cho, nos  es  imposible  imponer  la  corona  y  cetro  á  un  príncipe 
que  los  rechaza,  que  no  los  quiere,  que  desea  vivir  junto  á  su 
madre  y  hermana  sin  otro  título  que  el  de  infante  de  Castilla. 
Mis  cien  caballeros  se  quedaron  á  su  lado;  por  rey  le  juré  con 
vosotros,  y  su  voluntad  soberana  se  ha  de  cumplir,  pese  á  quien 
pese.  No  vayáis  á  creer  que  defiendo,  quiero  ó  me  he  aliado 
con  Enrique  IV;  sus  vicios,  debilidad  é  impotencia  me  siguen 
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inspirando  el  mismo  desprecio.  Pero  eso  no  obsta  para  que  yo 
cumpla  con  los  deberes  que  me  impone  mi  juramento  ante  el 
rey  que  hemos  elegido.  Mañana,  señor  Marqués  de  Villena, 
dejareis  en  libertad  al  infante  D.  Alonso;  de  lo  contrario  se  la 
daremos  los  que  juramos  acatar  su  voluntad  y  no  faltamos 
nunca  á  la  fe  empeñada. 

—Sí. 

-Sí. 

Gritaron  varios  grandes. 

— Esto  ha  concluido,  señores, — exclamó  Villena.— Ma- 
ñana mandaré  al  infante  con  sü  madre,  señor  Garci- Gómez, 
puesto  que  no  quiere  reinar  y  no  debemos  obligarle.  Doy  por 
terminada  la  conjuración  y  queda  cada  uno  en  actitud  de  se- 
guir la  bandera  que  guste. 

Y  salió  de  allí  seguido  de  varios  grandes. 
También  partió  Hernando,  rodeado  de  seis. 
Los  restantes  se  quedaron  con  el  Arzobispo. 

De  esta  manera  empezó  el  término  de  la  gran  conjuración 
que  tanto  agitó  tres  años  á  Castilla  para  acabar  por  horrenda 
tragedia,  según  veremos  más  adelante. 

La  alianza  del  Arzobispo  con  el  heredero  del  Conde  de 
Haro  y  el  conato  de  boda  entre  este  y  Melania  obligaron  á 
Toledo  á  adelantar  el  tremendo  golpe  de  muerte  que  acababa 
de  dar  á  la  conspiración. 

Al  ver  el  perjurio  de  D.  Alonso,  no  pudo  su  alma  noble 
y  generosa  sufrir  más  y  precipitó  los  acontecimientos.  Feliz- 
mente se  hallaba  preparado  y  nada  expuso  con  el  adelanto. 

Sabía  cómo  pensaba  el  infante,  y  ya  en  su  poder  el  docu- 
mento que  enseñó  á  los  de  la  asamblea,  era  imposible  que  el 
Marqués  y  el  Arzobispo  llevaran  á  cabo  su  intento  aun  cuando 
se  hubieran  unido,  Todo  lo  que  hicieran  ya  en  adelante  en  fa- 
vor de  D.  Alonso  recaia  en  desprestigio  de  ellos,  y  sólo  habrían 
conseguido  levantar  el  reino  contra  los  que  tan  cruelmente 
trataban  al  presunto  rey. 

Y  por  si  eso  no  bastaba  tenía  Toledo  más  de  seis  mil  hom- 
bres, varios  grandes  y  la  fuerza  que  á  estos  obedecía  para  ar- 
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ranear  por  la  fuerza  al  prisionero  que  tan  cuidadosamente  re- 
tenia el  Marqués. 

Así  lo  comprendió  Yillena  desde  el  primer  instante  y  no 
se  le  pudo  ocurrir  por  lo  tanto  luchar  con  un  imposible. 

Mas  Hernando,  desconociendo  por  una  parte  toda  la  mal- 
dad del  Marqués  y  más  atento  á  la  defensa  de  la  causa  de  Do- 
ña Isabel  que  á  otro  asunto  cualquiera,  dió  lugar  á  que  Ville- 
na  cometiera  un  crimen  inaudito,  cuya  noticia  llegó  hasta  nos- 
otros no  obstante  la  reserva  y  precauciones  de  que  fué  rodeada. 

Salió  el  Marqués  de  casa  del  Arzobispo,  le  preguntaron 
sus  amigos  qué  intentaba,  contestando  sencillamente. 

— Dejadme  hoy  que  medite;  id  mañana  á  mi  palacio  y  os 
diré  lo  que  nos  conviene  á  todos. 

Y  despidiéndose  de  ellos  entró  en  su  morada  solo,  triste  y 
meditabundo. 

Es  indudable  que  agitaba  ya  á  su  cerebro  la  espantosa  idea 
que  realizó  horas  después. 

El  Arzobispo  quedó  en  su  palacio  víctima  de  un  peso  su- 
perior á  sus  fuerzas.  ¡Cuánto  habia  sufrido  aquel  dia;  qué  de 
humillaciones,  sonrojos  y  contrariedades! 

Le  preguntaron  sus  amigos  y  apénas  sabía  darse  razón  de 
su  existencia. 

Por  último  buscó  el  lecho  viniendo  á  visitarle  el  médico, 
el  cual  lo  halló  con  una  fiebre  tan  alta  que  al  principio  temió 
por  su  vida. 

En  el  delirio  que  siguió  á  su  fuerte  calentura  decia  conti- 
nuamente: 

— Perdonadme,  Garci  Gómez;  fui  perjuro,  ingrato,  des- 
leal; pero  os  he  admirado  siempre,  os  quiero  como  á  hijo... 
¡Qué  poderoso  sois  en  talento,  en  audacia,  en  valor!..  ¡Per- 
dóname!.. ¡Perdóname! 

Aquello  era  sólo  al  principio;  no  podia  él  imaginar  lo  que 
iba  á  acontecerle  con  el  cantorcillo  de  Alcalá! 


CAPÍTULO  XXII. 


Empieza  á  arrancarse  la  careta  Garci-Gomez. — Actitud  del  gran  caudillo. — Sorpresa,  confusión, 

la  muerte. 


Hemos  dicho  que  Hernando  salió  del  palacio  arzobispal 
con  seis  grandes,  los  cuales  le  acompañaron  hasta  su  casa;  allí 
les  dió  algunas  instrucciones,  quedando  sólo  en  su  despacho. 

Tenía  asegurada  la  suerte  de  Melania,  inútil  por  el  pronto 
al  Arzobispo,  descompuestos  los  planes  de  Villena  y  destruida 
la  conjuración. 

Enrique  IV  le  debia  en  este  momento  el  trono  ó  la  segu- 
ridad al  menos  de  continuar  reinando  sin  oposición. 

De  las  últimas  noticias  que  habia  recibido  de  Segovia  re- 
sultaba que  la  infanta  Doña  Isabel  no  queria  usurpar  el  trono 
á  su  hermano,  por  lo  cual  se  habia  concretado  Hernando  á 
aniquilar  la  conspiración. 

Suponía  con  fundamento  que  el  Arzobispo  se  le  iba  á  en- 
tregar por  completo,  y  su  pensamiento  estaba  ahora  fijo  en  el 
Marqués  de  Villena.  La  ambición  y  energía  de  este  hombre 
no  podian  estar  quietas  mucho  tiempo,  algo  debia  intentar,  y 
la  mirada  de  Garci-Gomez  estaba  ya  fija  en  él. 

Dejó  en  el  palacio  de  Pacheco  cien  caballeros  que  rodea- 
ban al  infante;  al  jefe  de  ellos  escribió  una  carta  participando- 
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le  lo  acordado  por  la  asamblea,  á  cuyo  escrito  le  contestó 
aquel  que  ya  Villena  se  lo  había  participado  á  su  regio  prisio- 
nero, añadiendo  que  al  dia  siguiente  quedaría  libre,  según 
concluía  de  ofrecer  á  los  grandes  reunidos  en  el  palacio  del 
Arzobispo. 

Esta  contestación  satisfizo  los  deseos  de  Alvarez  de  Tole- 
do, el  cual  trabajó  el  resto  del  dia,  descansando  por  la  noche. 

A  la  mañana  siguiente  se  le  presenta  uno  de  los  caballeros 
que  tenía  en  casa  de  Pacheco,  diciéndole: 

— Señor,  el  Marqués  de  Villena  cenó  anoche  con  el  señor 
infante,  varios  grandes  y  algunos  deudos.  Y  en  la  madrugada 
de  hoy  ha  partido  de  Madrid  con  todos  sus  amigos,  parciales 
y  vasallos,  dejando  sólo  una  escolta  para  que  acompañe  al  in- 
fante y  algunos  individuos  de  su  servidumbre. 

—¿Para  dónde  salió? 

—No  lo  hemos  podido  averiguar.  Nos  han  dicho  de  su 
parte  únicamente  que  el  señor  infante  quedaba  en  completa 
libertad. 

—¿Tenéis  que  decirme  algo  más? 

— Sí,  señor,  el  infante  se  halla  enfermo. 

— ¿Que  tiene? 

—Lo  ignoro;  pasó  muy  mala  noche  y  sigue  agravándose 
por  instantes. 

—Temo  un  crimen...  Pero  no  comprendo  qué  se  podían 
proponer...  Partamos  inmediatamente. 

Hernando  manda  recado  á  sus  amigos  que  les  espera  en  el 
palacio  del  Marqués  de  Villena,  y  se  adelanta  él,  pasando  á 
la  alcoba  del  enfermo,  al  cual  reconoció  detenidamente. 

Después  asiste  á  una  larga  consulta  con  los  dos  mejores 
facultativos  que  existen  en  Madrid,  adquiriendo  el  convenci- 
miento de  que  el  infante  ha  sido  envenenado.  Busca  inútilmen- 
te pruebas  de  crimen  tan  horrible;  no  descubre  al  autor,  pero 
queda  persuadido  que  fué  el  Marqués  de  Villena.  En  la  cena  de 
la  noche  anterior  salieron  á  la  mesa  dos  solas  truchas  que  co- 
mió el  infante,  por  ser  muy  aficionado  á  ellas,  y  parecia  indu- 
dable que  estuvieran  envenenadas. 
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No  hallando  nuestro  entendido  joven  las  pruebas  del  delito 
que  con  tanta  ansia  busca,  manda  varios  emisarios  que  partici- 
pen á  Doña  Beatriz  y  á  otros  personajes  el  acontecimiento  que 
está  teniendo  lugar,  encargándoles  averigüen  sin  tregua  ni  des- 
canso lo  que  se  propone  Villena  como  consecuencia  del  cri- 
men que  acaba  de  cometer. 

El  infante  murió  dos  dias  después;  Toledo  y  sus  amigos 
no  le  abandonaron,  haciendo  luego  á  sus  restos  mortales  las 
honras  á  que  era  acreedor  D.  Alonso  por  su  elevada  clase. 

De  este  modo  terminó  la  vida  de  aquel  desgraciado  joven, 
sacrificado  por  su  hermano  D.  Enrique,  que  cometió  la  inhu- 
mana torpeza  de  entregárselo  al  fiero  y  ambicioso  Marqués  de 
Villena. 

El  crimen  que  causó  su  muerte  fué  muy  meditado  y  dis- 
puesto con  tales  precauciones  que  jamás  se  logró  una  prueba 
evidente  de  quienes  fueron  sus  autores;  pero  estaba  en  la  con- 
ciencia de  todos  que  lo  dispuso  el  Marqués,  y  la  opinión  pú- 
blica lo  marcó  con  el  estigma  del  homicida. 

¿Qué  efecto  causó  en  el  rey  aquella  terrible  desgracia?  Es- 
taba Villena  á  su  lado  cuando  se  la  participaron,  la  primera 
impresión  fué  desagradable,  pero  aconsejado  por  el  Marqués 
empezó  á  ver  un  estorbo  ménos  en  su  reinado  y  muy  pronto 
se  consoló,  sin  que  se  le  ocurriera  por  un  momento  dar  crédi- 
to á  las  sospechas  de  asesinato  que  el  público  murmuraba,  ni 
dispuso  averiguación  alguna  que  pusiera  en  claro  la  verdad. 

Don  Alonso  era  hijo  de  su  mismo  padre,  era  su  hermano 
menor;  nunca  quiso  reinar,  ni  fué  otra  cosa  que  un  prisione- 
ro de  los  conjurados;  mas  D.  Enrique  era  monarca,  tenia  por 
lo  tanto  más  deseo  de  mando  que  caridad  en  su  alma,  é  hizo  lo 
que  le  con  venia  no  lo  que  la  justicia  y  rectitud  imponen  ni  lo 
que  aconseja  el  amor  fraternal,  que  suele  verse  en  la  cabaña, 
pero  rara  vez  mora  en  ciertos  palacios. 

Sepamos  ahora  qué  se  habia  propuesto  Villena  con  la 
muerte  de  aquel  príncipe  y  qué  hacía  al  lado  del  débil  monar- 
ca que  aún  toleraba  su  presencia  y  le  llamaba  amigo,  des- 
pués de  haberse  rebelado  contra  él  de  la  manera  más  inicua. 
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Ya  vimos  que  Garci-Gomez  destruyó  por  completo  la  con- 
juración en  el  último  consejo  celebrado  por  los  conspiradores 
en  Madrid.  \ 

Este  acontecimiento  dividió  considerablemente  las  fuer- 
zas de  que  disponían  aquellos:  con  el  Marqués  de  Villena  se 
fué  una  tercera  parte;  otros  tantos  se  quedaron  con  el  Arzo- 
bispo de  Toledo,  y  del  último  tercio  disponía  Hernando  Alva- 
rez  de  Toledo.  Los  grandes  que  seguían  á  Pacheco  no  sabian 
qué  pensaba  el  Marqués  ni  el  asesinato  que  aquel  realizó; 
mas  le  siguieron  en  alas  de  su  desmedida  ambición,  creyendo 
•que  Villena  lograría  cerca  del  monarca  la  influencia  necesa- 
ria para  enriquecerlos  y  colmarlos  de  honores. 

Los  que  se  quedaron  con  el  Arzobispo  pensaban  que  un 
hombre  del  talento  y  poder  del  prelado  ántes  ó  después  po- 
dría elevarlos  más,  y  le  seguían  sin  otro  móvil  que  el  pareci- 
do ó  idéntico  al  que  animaba  á  los  partidarios  de  Villena. 

Pero  ni  los  unos  ni  los  otros  leían  en  el  porvenir  ni  les  era 
dado  adivinar  qué  suerte  les  reservaba  el  destino. 

Por  el  contrario  los  de  Garci-Gomez,  que  eran  los  ménos 
ambiciosos  y  desleales,  comprendieron  lo  que  Hernando  se 
propuso  al  destruir  la  conjuración,  qué  era  y  qué  iba  á  ser  de 
ellos  si  la  suerte  les  ayudaba  un  poco  en  sus  justas  pretensio- 
nes. Conocían  por  lo  tanto  perfectamente  su  pasado,  presen- 
te y  no  dudaban  del  porvenir. 

La  muerte  del  infante  D.  Alonso  barrió  un  estorbo  en  el 
reinado  de  Enrique  IV:  mas  al  partido  de  Garci-Gomez  le  qui- 
tó un  verdadero  inconveniente,  una  rémora  que  hubiera  podi- 
do muy  bien,  de  continuar  existiendo,  nublar  el  horizonte  cuya 
claridad  empezaban  á  distinguir. 

Garci-Gomez  y  sus  amigos  dispusieron,  según  dijimos  án- 
tes, las  honras  á  que  eran  acreedores  los  restos  del  infante,  y 
se  quedaron  en  Madrid.  El  primero  aguardaba  instrucciones 
y  noticias  de  Doña  Beatriz,  y  sus  amigos  las  órdenes  de  aquel. 

Seguia  Toledo  habitando  su  magnífico  palacio,  y  le  rodea- 
ba la  mucha  fuerza  que  había  acumulado  en  él. 

Al  octavo  dia  de  haber  muerto  el  infante  recibió  Garci- 
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Gómez  los  escritos  que  esperaba  de  la  corte,  y  horas  después 
el  anuncio  de  que  iba  á  pasar  á  visitarlo  el  señor  Arzobispo 
de  Toledo.  Estaban  sin  verse  hacía  dos  semanas,  no  obstante 
continuar  ambos  en  la  misma  población. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  presentó  el  prelado  en  el  pala- 
cio de  Garci- Gómez  precedido  de  pajes  y  entre  numerosa 
escolta  de  caballeros.  Ya  en  el  opulento  edificio  dejó  su  séqui- 
to Carrillo  en  un  salón  y  pasó  al  estrado,  en  cuyo  centro  le 
aguardaba,  sin  acompañamiento  alguno,  Hernando  Alvarez 
de  Toledo. 

Ambos  cambiaron  un  saludo  grave  y  luego  una  profunda 
mirada.  Ya  no  había  entre  ellos  protector  ni  protegido;  eran 
dos  potencias,  muy  superior  en  el  fondo  la  del  anteriormente 
supuesto  favorito. 

Toledo  indicó  un  sillón  á  D.  Alonso;  pero  este,  sin  hacer 
alto  en  aquel  signo,  exclamó  con  ira  mal  disimulada: 

— Puesto  que  de  caballero  blasonáis,  vengo,  señor  Garci- 
Gómez,  á  exigiros  estrecha  cuenta  de  la  conducta  que  habéis 
observado  en  Alcalá  de  Henares  hace  pocos  dias  y  cuando  aún 
suponíais  obedecer  mis  órdenes. 

—Soy  noble  y  caballero,  D.  Alonso,  y  no  adquirí  la  cos- 
tumbre, sin  excepción  alguna,  de  negarme  á  dar  cuenta  de 
mis  actos,  siempre  que  tenga  títulos  para  ello  el  que  me  la  pida. 

— Vos  podéis  juzgar  si  me  asisten  ó  no. 

— Quiero  ser  tan  complaciente  con  vos,  en  estos  instantes 
en  que  honráis  mi  casa  y  me  hacéis  la  merced  de  tratarme  de 
igual  á  igual,  que  en  vez  de  pesar  la  fuerza  de  vuestro  dere- 
cho, la  doy  por  buena  y  me  dispongo  á  ofreceros  cuantas  sa- 
tisfacciones me  pidáis  sin  excusar  frase  ni  desdeñar  terreno. 

— Decidme  entonces  qué  ha  ocurrido  en  el  castillo  de  Me- 
lania, qué  parte  habéis  tomado  en  el  cambio  efectuado  allí. 

— Con  mucho  gusto;  me  hallo  enterado  perfectamente  y 
voy  á  complaceros;  pero  ántes  debo  y  quiero  recordaros  un 
juramento  que  conservo  de  vos:  Juro,  dijisteis,  concederos  La 
mano  de  mi  protegida  Doña  Melania,  añadiendo  que  no  po- 
dríais ofrecerla  á  ningún  otro.  ¿Recordáis  vuestras  frasead 
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-Sí. 

— Empezad,  señor  Arzobispo,  por  darme  cuenta  de  si  ha- 
béis ó  no  cumplido  las  obligaciones  que  os  imponia  tan  sagra- 
do compromiso. 

Nada  contesta  D.  Alonso;  inclinada  su  cabeza,  medita,  al 
parecer;  siendo  la  verdad  que  habia  caido  abrumado  bajo  el 
peso  de  un  perjurio  que  no  tenía  defensa  posible. 

Hernando  no  quiere  prolongar  aquella  escena,  y  añade: 

— Ya  que  os  encerráis  en  el  silencio,  porque  no  es  posible 
defender  una  conducta  que  juzgaría  criminal  el  hombre  de 
menos  conciencia,  os  voy  á  referir  con  pocas  frases  lo  que  hi- 
cisteis, lo  que  yo  realicé  después,  y  en  mi  sucinta  explicación 
hallareis  aclarado  el  problema  cuya  solución  venís  á  buscar. 
A  pesar  del  compromiso  que  teníais  conmigo,  ofrecisteis  la 
mano  de  Melania  al  hijo  del  Conde  de  Haro,  y  fingiendo 
cosa  muy  diferente  os  fuisteis  á  Alcalá,  resuelto  á  unir  á  aquel 
ángel  con  hombre  que  ella  no  quería,  que  no  podia  amar,  pero 
que  era  futuro  grande  del  reino  é  hijo  y  heredero  de  un  con- 
de rico  y  poderoso.  Para  nada  tuvisteis  en  cuenta  la  felicidad 
ni  la  desgracia  de  Melania;  su  mal  tutor  

— ¡Garci- Gómez! 

— Un  tutor  egoísta  y  descorazonado  no  hubiera  podido  obrar 
de  otro  modo.  Pero  á  bien  que  lo  supe  yo  á  tiempo,  os  tendí  la 
red,  caísteis  en  ella,  y  para  abreviar  os  diré  que  el  hijo  de  Haro 
fué  preso  y  conducido  al  hogar  paterno,  donde  lo  retiene  el 
el  autor  de  sus  dias  hasta  que  yo  disponga  otra  cosa.  En  cuan- 
to á  vos,  eminente  señor,  arrancado  por  mí  de  Alcalá,  vinis- 
teis á  Madrid,  donde  hallásteis  un  caos  y  en  él  la  destrucción 
completa  de  la  gran  conspiración  fraguada  por  el  Marqués 
de  Villena  y  por  vos,  sin  que  al  terminar  os  quedara  una 
sola  ilusión  de  aquellos  hermosos  castillos  que  edificásteis  al 
aire;  la  regencia,  el  trono,  manto  real  y  poderío  quedaron  des- 
echos al  soplo  de  vuestro  perjurio,  D.  Alonso.  ¿Queríais  saber 
algo  más? 

— ¡Tuvisteis  poder  para  aprisionar  al  hijo  del  Conde  de  Ha- 
ro, luégo  para  encarcelarlo  en  el  hogar  paterno,  después  para 
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destruir  la  conspiración  más  grande  que  presenciaron  los  mor- 
tales! 

— Para  más  que  eso  todavía;  arranqué  al  poderoso  Arzo- 
bispo de  Toledo  su  protegida  Melania,  entregándosela  á  Don 
Juan  Alvarez  de  Toledo,  al  protegido  de  mi  tio,  al  hombre 
que  más  os  debe  odiar  en  el  mundo,  y  ai  que  no  bastarían  pa- 
ra quitársela  todos  vuestros  tesoros  y  la  sangre  de  cuantos  os 
obedecen  en  Castilla  y  León. 

— Ya  lo  sé  también,  y  esa  era  la  causa  principal  que  aquí 
me  trajo. 

— Ahora  estoy  seguro  de  unirme  á  ella  cuando  sea  gran- 
de, porque  los  juramentos  de  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo  y 
de  Doña  Melania  son  tan  seguros,  tan  ciertos  como  la  bondad 
de  Dios. 

— ¡Y  disponiendo  de  tanto  poder,  de  tan  gran  talento,  de 
ingenio  tan  maravilloso  me  servíais!  No;  vos,  Garci-Gomez, 
estoy  seguro  que  fuisteis  á  mi  palacio  con  ñn  siniestro,  con 
intenciones  malévolas. 

— Tenéis  razón;  yo  fui  el  que  entregó  á  Padilla ,  el  que 
dejé  que  lo  asesinaran,  y  yo  he  sido  ahora  el  perjuro,  ¿es  cier- 
to? Si  estáis  satisfecho  de  vos,  me  declaro  culpable;  os  nombro 
juez  y  me  avengo  á  sufrir  el  castigo  á  que  me  condenéis;  pero 
si  vuestra  conciencia  no  está  tranquila  como  la  mia,  si  su  ter- 
rible aguijón  os  lacera  el  alma,  entonces  habréis  de  resigna- 
ros, D.  Alonso,  con  que  vengue  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo 
lo  que  injustamente  le  hicisteis  padecer  en  su  prisión  y  el  amar- 
go llanto  que  vertió  por  su  infortunado  hijo;  habréis  de  sufrir 
además  el  que  yo  os  haya  tratado  como  perjuro,  y  las  con- 
secuencias, que  hoy  son  muy  graves,  señor  Arzobispo,  tan 
graves  que  no  me  atrevo  á  decíroslas. 

— ¿Os  referís,  Garci-Gomez,  al  poco  número  de  grandes 
que  me  obedecen  y  á  los  muchos  que  se  subordinan  á  vuestra 
voluntad? 

— No;  los  que  están  conmigo  nada  intentan  contra  vos, 
creedlo;  me  refiero  á  lo  que  hace  vuestro  implacable  enemi- 
go el  Marqués  de  Villena  y  cuantos  están  á  sus  órdenes,  in- 
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cluso  el  rey  D.  Enrique  IV,  de  cuya  voluntad  dispone  Pache- 
co con  más  seguridad  que  nunca. 

— ¿Mejor  que  yo  sabéis  lo  que  pasa  en  la  corte? 

—Mucho  mejor;  tengo  amigos  allí  tan  excelentes,  que  me 
enteran  de  cuanto  ocurre  con  pasmosas  exactitud  y  velocidad. 

— Vos  no  sois  aficionado  á  la  mentira. 

— La  odio  como  al  malvado. 

—¿Y  qué  hace  el  Marqués,  señor  Garci-Gomez? 

— Os  van  á  estremecer  mis  noticias,  D.  Alonso. 

— No  importa;  las  oiré  con  gusto. 

— Lo  dudo;  pero  en  fin,  puesto  que  lo  queréis,  sea:  Ville- 
na,  que  sabe  mucho  más  que  Enrique  IV  y  es  tan  astuto  co- 
mo vos,  engañó  al  rey,  diciendole  que  se  pasaba  á  su  partido, 
para  luchar  contra  vos  y  cuantos  supone  que  os  obedecemos. 
Refuerzo  tan  gigantesco  no  podia  ser  desairado  por  el  débil 
monarca  y  lo  aceptó,  seguro  de  continuar  reinando  tranquila- 
mente, dando  por  hecho  que  con  sus  aliados  y  los  de  Villena 
bastan  para  aplastarnos,  si  cometiéramos  la  imprudencia  de 
continuar  rebelados.  Mas  ya  sabéis  que  Pacheco  no  sirve  á 
nadie  de  balde,  y  en  verdad  que  en  la  ocasión  presente  estu- 
vo más  hábil  y  afortunado  que  nunca:  no  ha  perdido  nada,  al 
parecer;  con  su  generosidad  logró  dominar  al  rey  por  comple- 
to, esto  le  asegura  el  presente,  y  la  boda  de  la  infanta  Isabel 
con  D.  Pedro  Girón  le  responden  del  porvenir. 

— ¡Qué  estáis  diciendo!  ¿La  infanta  se  casa  con  un  gran- 
de?.. Eso  es  imposible. 

— Yo  creí  que  lo  sabíais. 

—  Nadie  me  lo  dijo  sino  vos,  y  lo  dudo. 

— Hacéis  mal;  yo,  que  nunca  falto  á  la  verdad,  os  juro  que 
está  esa  boda  contratada  y  que  quieren  realizarla  con  la  bre- 
vedad posible. 

—  ¡La  infanta  y  Girón! 

— ¿Qué  os  admira?  ¿No  es  el  novio  deudo  de  Villena?  ¿No  lo 
domina  este?  Pues  unido  á  Doña  Isabel,  manda  ahora  Pache- 
co en  nombre  del  débil  Enrique  IV,  y  cuando  se  muera  el 
monarca  ó  lo  maten  seguirá  gobernando  el  Marqués  á  nombre 
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de  Doña  Isabel  y  de  su  pariente  D.  Pedro.  Os  repito  que  sabe 
mucho  Villena  y  que  estuvo  en  la  ocasión  presente  muy  hábil 

y  afortunado. 

— Ahora  comprendo  la  causa  que  le  inspiró  el  envenena- 
miento del  infante  D.  Alonso.  ¡Oh,  me  horroriza  la  cadena  de 
crímenes  que  preveo! 

— Son  producto  legítimo,  D.  Alonso,  de  la  torpe  ambición, 
de  la  insaciable  sed  de  mando. 

— No  me  las  arrojéis  al  rostro,  Garci-Gomez;  si  yo  las  tu- 
ve fui  en  cambio  incapaz  de  cometer  esa  clase  de  crímenes. 

—  ¡Os  contesta  por  mí  el  eco  terrorífico  de  Hernando  Al- 
varez  de  Toledo,  que  gritaba  en  su  negra  mazmorra!.. 

—¡Basta;  no  me  lo  recordéis!..  Aquello  fué  otra  cosa;  ese 
acontecimiento  es  muy  diferente,  y  tened  presente  que  Her- 
nando se  suicidó. 

— Sí,  momentos  antes  de  que  el  verdugo  segara  su  cabe- 
za, en  virtud  de  la  órden  que  le  disteis. 

— Aun  cuando  así  fuera,  con  la  muerte  de  Toledo  no  me 
propuse,  como  Villena,  adquirir  poder  ni  riquezas. 

—Cierto;  vuestra  ambición  iba  más  allá  todavía;  con  la 
muerte  de  Hernando  podíais  ofrecer  una  grandeza  más  á  vues- 
tra hija...  adoptiva,  Melania. 

— Nunca  os  juzgué  tan  cruel,  tan  fiero. 

— Será  con  vos,  porque  yo  no  quise  herir,  ni  aun  sobrán- 
dome motivo,  á  mis  más  encarnizados  enemigos.  Recordad  lo 
que  hice  con  los  bandidos  de  Guadarrama,  con  Enrique  Girón 
y  con  tantos  otro 3  de  que  tenéis  noticia. 

—  ¡Sólo  conmigo! 

—Jamás  atentaré  contra  vuestra  existencia;  creedlo,  Don 
Alonso. 

— ¿Y  qué  importa  que  respetéis  mis  carnes  si  envenenáis 
mi  espíritu? 

—No  hay  causa  sin  efecto;  se  puede  perdonar  al  malvado, 
pero  al  perjuro!.. 

— No  tuvo  consecuencias  funestas  para  vos  mi  falta;  y  el 
que  de  tan  generoso  blasona  debiera  ser  conmigo  ménos  cruel. 
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— Si  lo  queréis,  transigiré  con  vos,  siempre  que  nos  con- 
cretemos al  porvenir;  lo  pasado  y  lo  presente  hay  que  dejarlo 
tal  como  ha  sido  y  es,  pues  mi  generosidad  no  alcanzó  nunca 
á  deshacer  lo  que  una  vez  di  por  terminado. 

— No  os  comprendo  bien,  Garci-Gomez,  mas  acepto  de 
vos  esa  transacion.  ¿Lo  entendéis?  De  vos,  porque  con  los  de- 
más mortales  no  supe  transigir.  Ignoro  la  causa,  pero  es  lo 
cierto  que  á  mi  pesar  y  contradiciendo  todos  los  actos  de  mi 
vida,  mis  pensamientos  é  ideas,  me  siento  subyugado  siempre 
por  vos;  yo,  que  fui  altanero  con  los  reyes  y  avasallador  para 
los  grandes,  dudo,  vacilo  y  hasta  sucumbo  ante  vos,  simple 
caballero. 

— Consiste,  eminente  señor,  en  que  no  hay  acción  mia  que 
no  lleve  el  sello  de  la  estricta  justicia,  de  una  nobleza  de  alma 
que  impone  y  domina  hasta  en  la  mansión  del  crimen.  Perdo- 
nad la  inmodestia  en  obsequio  á  la  verdad. 

— Hay  algo  más  que  eso,  Garci-Gomez;  vuestro  talento, 
vuestra  sabiduría  en  época  de  tanta  ignorancia  deben  admirar 
á  un  hombre  como  yo.  Porque  este  opulento  palacio,  los  qui- 
nientos caballeros  que  os  obedecen,  las  muchas  y  aguerridas 
huestes  que  tenéis  y  los  grandes  que  os  siguen,  todo  es  efecto 
de  vuestro  talento  irresistible. 

— No  conocéis  bien,  D.  Alonso,  el  poder  que  yo  tengo;  os 
habéis  apercibido  de  la  centésima  parte;  algún  dia  os  conven- 
cereis de  esta  verdad. 

— Me  complace  saberlo,  puesto  que  ahora  vamos  áser  dos 
verdaderos  amigos. 

— Veamos  si  es  posible.  ¿Qué  me  pedís? 

— Dos  cosas  únicamente:  la  tutela  de  Melania  y  que  me 
ayudéis  á  destruir  los  planes  de  Villena. 

— Lo  primero  es  imposible,  D.  Alonso;  ¿quién  arranca  al 
grande  de  Aragón,  ai  poderoso  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo  la 
casta,  la  pura  y  celestial  virgen  que  tanto  amó  á  su  hijo,  que 
tanto  sufrió  por  él? 

— Vos  únicamente. 

— Es  tarde,  señor  Arzobispo;  Melania  ha  seducido  con  su 
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talento,  gracias  y  mil  encantos  al  noble  D.  Juan,  este  ve  en 
ella  una  hija  querida,  el  único  sér  que  puede  llenar  el  hueco 
que  dejó  en  su  alma  Hernando,  y  yo  no  intentaría  quitársela 
á  caballero  tan  cumplido,  á  hombre  que  jamás  faltó  á  su  pala- 
bra; ni  lo  lograra  tampoco,  aun  cuando  yo  quisiera  lo  contra- 
rio. Eso  pertenece  al  pasado,  y  ya  os  he  dicho  que  nuestra 
transacción  empieza  en  aquello  que  se  refiera  solamente  al 
porvenir. 

— ¡Y  he  de  morir  sin  verla,  sin  contemplar  su  rostro  de 
querube,  sin  recibir  sus  caricias!.. 

— Eso  no;  la  veréis  cuanto  os  plazca  en  el  momento  que 
sea  mi  esposa.  No  me  han  de  ofender  los  halagos  que  os  pro- 
digue; sé  lo  que  es  para  vos,  D.  Alonso;  conozco  á  su  padre!.. 

— Casaos  mañana  con  ella,  yo  os  autorizo... 

— No  prosigáis.  Puesto  que  así  lo  quisisteis  y  yo  lo  juré, 
no  he  de  unirme  á  Melania  hasta  que  sea  grande  de  Castilla. 

— Yo  os  levanto  el  juramento. 

—Yo  no,  y  tengo  en  mucho  más  mi  permiso  que  el 
vuestro. 

— ¡Y  cuándo  vais  á  ser  grande  en  la  situación  á  que  los 
acontecimientos  nos  han  llevado! 

— En  el  momento  en  que  ocupe  el  trono  de  Castilla  Doña 
Isabel  I.  No  tiene  más  rivales  que  la  débil  y  cortísima  vida 
de  su  hermano  Enrique,  y  la  Beltraneja,  que  ha  de  pesar  muy 
poco  en  la  balanza  de  las  probabilidades,  señor  Arzobispo. 

— ¿Conocéis  acaso  á  la  infanta  Doña  Isabel? 

— Puedo  contestaros  á  esa  pregunta,  y  por  Dios  que  me 
alegro  lo  indecible,  D.  Alonso.  Arráncome  pues  la  careta  á 
medias,  ya  que  el  destino  injusto  no  me  permite  quitármela  por 
completo.  Me  vais  á  ver  media  faz,  sólo  media,  y  haga  el  cie- 
lo que  pronto  os  pueda  enseñar  la  otra  mitad. 

— ¡Qué  misterio,  santo  Dios! 

— Vuestra  desmedida  ambición,  las  conjuraciones  y  oirás 
causas,  motivan  estos  misterios,  señor  Arzobispo. 

— Descubrios,  por  la  Virgen,  esa  mitad  de  carn,  que  ya 
ardo  en  deseos  de  contemplarla. 
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—-Fijaos  bien  en  ella,  D.  Alonso,  y  veréis  que  tiene  la 
vida  y  el  poder,  y  que  la  acompaña  también  la  muerte. 

— No  me  asustáis;  quitad  la 'media  careta. 

— Me  habéis  preguntado  si  conozco  á  la  infanta;  os  con- 
testo que  sí,  y  añado,  que  soy  su  primer  caudillo  desde  ántes 
de  visitaros  por  primera  vez  en  Avila.  Jefe  de  una  conspira- 
ción más  hábil  y  poderosa  que  la  vuestra,  no  hay  pueblo  en 
España,  entendedlo  bien,  en  España,  en  que  yo  no  tenga  aso- 
ciados, ni  palacio  y  castillo  en  que  no  mande.  Cuando  coméis, 
siempre  hay  en  torno  de  vos  alguno  cuya  vida  me  pertenece; 
cuando  dormís,  no  está  lejos,  acaso  escucha  vuestra  respira- 
ción el  conjurado  que,  si  yo  se  lo  mandara,  atravesaría  vues- 
tro pecho  sin  la  menor  vacilación.  En  los  caminos,  en  la  sel- 
va, en  los  montes,  no  hay,  en  fin,  rincón  de  Castilla  y  León 
donde  no  se  me  obedezca.  Y  sabed  además  que  no  existe  en  esta 
vasta  conspiración  más  consejo,  director  ni  jefe  que  yo.  Desde 
Isabel,  que  será  primera,  hasta  el  último  cuadrillero  del  reino, 
todos  me  obedecen  con  ciega  sumisión.  Me  quité  la  media 
careta. 

— ¡Jesús,  lo  que  acabo  de  saber! 
— ¿Os  espanta,  señor  prelado? 
— No,  me  horroriza. 

— Lleva  mi  media  faz,  ya  os  lo  dije,  la  vida  y  el  poder,  el 
extarminio  y  la  muerte;  no  lo  olvidéis. 

— ¡Luégo  no  habéis  conspirado  con  nosotros! 

— Nunca;  fui  un  peso  que  equilibraba  la  balanza:  unas  ve- 
ces favorecía  á  Enrique  IV,  otras  á  vosotros;  de  esa  manera 
os  desprestigiaba,  contribuyendo  á  vuestro  mútua  destrucción. 

— ¡Y  me  lo  decís,  y  lo  averiguo  cuando  sois  más  poderoso 
que  yo! 

— No  llega  la  hidalguía  de  nadie,  D.  Alonso,  hasta  el  ex- 
tremo de  dar  voluntariamente  á  su  verdugo  vida,  hacienda,  y 
las  haciendas  y  vidas  de  sus  amigos.  Supe  conspirar  mejor 
que  vosotros,  y  eso  es  todo. 

—  ¡Y  yo,  autor  de  la  conjuración  más  grande  que  existió 
en  Castilla,  según  nuestra  creencia,  llevé  á  ella  inconsciente 


412  BIBLIOTECA  SELECTA. 

su  propia  destrucción  al  daros  voz  y  voto  en  el  consejo;  yo, 
á  quien  creían  el  más  sabio  y  entendido,  fui  con  todos  mis 
compañeros  y  un  inmenso  ejército  juguete  de  una  imagina- 
ción meridional! 

— No  tan  meridional  como  creéis,  D.  Alonso,  ni  vuestra 
protección  recaía  en  el  simple  partidario  de  una  causa.  Cuan- 
do me  presenté  á  vos  por  primera  vez,  era  ya  el  jefe  del  gran 
partido  que  ha  de  salvar  á  Castilla  y  León  del  caos  á  que  vos- 
otros los  llevásteis,  que  ha  de  destruir  el  poder  musulmán  en 
España  y  ha  de  unir  para  siempre  los  pedazos  en  que  quedó 
dividida  la  antigua  Iberia  á  consecuencia  de  la  catástrofe  de 
Guadalete. 

Abreviemos:  después  de  un  debate  de  tres  horas,  D.  Alon- 
so Carrillo  de  Acuña  se  rindió  á  discreción,  quedando  él  y  los 
grandes  que  le  obedecían  convertidos  en  satélites  de  Garci- 
Gomez. 

Todo  lo  aceptó  el  prelado  con  tal  de  vengarse  de  Villena 
y  destruir  la  influencia  futura  del  Marqués  en  los  asuntos  del 
reino. 

Jamás  el  gran  talento  de  Hernando,  su  profunda  sagaci- 
dad y  conocimiento  del  corazón  humano  jugaron  con  el  bri- 
llante éxito  que  en  la  ocasión  presente. 

El  Arzobispo  terminó  por  estrecharlo,  y  entre  plácemes  y 
felicitaciones  colmó  de  elogios  su  ingenio,  noble  intención,  ac- 
tividad, energía  y  disimulo. 

Toledo  le  habló  después  de  la  infanta,  de  su  proyecta- 
do enlace  con  el  príncipe  de  Aragón,  enterándole,  por  últi- 
mo, de  cuanto  debía  saber  ó  convenia  á  sus  intentos  que  su- 
piera. 

Más  tarde  trazaron  plan  respecto  á  la  conducta  que  debia 
observar  el  prelado  en  la  nueva  conspiración  en  pro  de  la  in- 
fanta Isabel,  á  que  daba  principio,  y  ambos  se  despidieron  co- 
mo dos  íntimos  amigos,  al  parecer. 

Don  Alonso  salió  decidido  á  cumplir  los  compromisos  que 
concluía  de  contraer  con  Garci- Gómez. 

Hernando,  impasible,  frió  como  una  estátua,  encaminaba 
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al  prelado  hácia  el  mejor  éxito  de  la  causa  de  Doña  Isabel  y 
á  la  venganza  por  lo"  que  con  él  j  su  padre  y  Melania  y  otros 
habia  hecho  Acuña. 

Pero  en  esta  venganza  terrible  y  cruel  como  el  amargo 
dolor,  iba  cierta  y  segura  la  modificación  del  prelado.  Lo  con- 
denaba Toledo  á  sufrir  mucho,  pero  aquel  sufrimiento  debia 
ser  el  agua  que  purificase  su  espíritu  y  lo  elevara  y  engrande- 
ciese, como  veremos  más  adelante. 

Bien  necesitaba  aquel  espíritu  rebelde  y  ambicioso  el  agua 
del  sufrimiento  y  la  depuración;  y  su  ardiente  y  poderosa 
imaginación,  la  calma  y  el  sosiego  de  un  retiro  que  lo  entre- 
gase á  la  meditación  y  aislamiento  indispensables  para  conte- 
ner y  apagar  las  borrascas  de  su  alma. 

Todo  eso  debe  hallarlo,  por  más  que  lo  conduzca  al  prin- 
cipio á  la  espantosa  desesperación. 
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CAPÍTULO  XXIII. 


Empieza  la  resurrección  de  D.  Lope  de  Padilla. — Consecuencias  funestas. — El  instinto  de  venganza 
está  en  los  seres  humanos  á  la  altura  de  la  elevación  de  su  espíritu. 


Cinco  dias  después  de  aquel  en  que  Garci-Gomez  celebró 
su  entrevista  con  el  Arzobispo,  se  hallaba  nuestro  joven  en  su 
cámara  de  escribir,  arrellanado  en  el  sillón  y  presa  su  espíri- 
tu, al  parecer,  de  una  meditación  profunda. 

A  intervalos  aparecían  en  su  frente  unas  sombras  que  bos- 
quejaban la  contrariedad  de  ideas  agolpadas  ordenadamente 
en  aquel  privilegiado  cerebro. 

Por  fin  adoptó  Hernando  una  resolución  decisiva,  y  opri- 
miendo un  timbre,  dijo  al  paje  que  asomó  por  entre  las  cortinas 
su  tímida  faz: 

—Don  Lope  de  Padilla  estará  aguardando  mis  órdenes; 
que  venga  cuando  guste. 

Tres  minutos  después  entraba  el  segundo  de  Garci-Gomez, 
grave,  taciturno,  pero  con  el  respeto  que  debia  á  su  eminen- 
te jefe. 

Llevaba  el  traje  que  á  su  clase  de  caballero  correspondía, 
pero  ocultaba  parte  de  su  rostro  con  una  espesísima  barba, 
tan  negra  como  los  pensamientos  que  há  muchos  dias  domi- 
naban su  mente. 


EL  MLAGRO.  415 

Al  verlo  Toledo  se  fija  en  él  con  interés  no  exento  de  te- 
mor, y  después  de  devolverle  el  cortés  saludo  que  aquel  le 
hizo,  exclama: 

— Bien  venido,  D.  Lope;  sentaos  cerca  de  mí,  lo  más  cer- 
ca posible,  pues  vamos  á  ocuparnos  de  asuntos  muy  impor- 
tantes. 

— Os  obedezco,  señor. 

Le  contesta  Padilla  y  quedan  frente  á  frente,  á  media  va- 
ra de  distancia. 

— Noto, — añade  Garci-Gomez, — que  estáis  triste  y  como 
pesaroso,  cuando  todos  sonreimos  ante  el  futuro  triunfo  de  la 
santa  causa  que  defendemos. 

— También  á  mí  me  complace,  D.  Hernando,  las  seguri- 
dades que  el  porvenir  nos, ofrece;  también  aplaudo  con  entu- 
siasmo indescriptible  el  génio  del  héroe  que  nos  dirige,  encami- 
na y  descorre  con  su  potente  diestra  el  velo  de  lo  futuro;  pero. . . 

— Seguid,  D.  Lope. 

— Pero  soy  muy  desgraciado. 

— ¿Por  qué,  amigo  mió? 

— Viven  mis  asesinos  D.  Pedro  Girón  y  el  Marqués  de 
Villena,  sigo  ocultando  mi  faz  con  espesa  barba,  mi  madre  y 
hermana  visten  luto  por  mi  fingida  muerte,  mi  amada  llora, 
el  tiempo  corre,  y  aun  cuando  me  ofrecisteis  entregarme  á  Vi- 
llena  y  á  Girón,  no  parece  que  llega  el  venturoso  dia  de  la 
venganza. 

— ¿Cuánto  tiempo  há  que  aguardáis,  Padilla? 
— Más  de  un  año,  bastante  más. 

— Cuatro  ó  cinco  espero  yo,  me  es  dado  confundir  á  mis 
enemigos  con  sólo  decir  quiero,  y  no  me  impaciento,  aguar- 
dando con  calma  y  tranquilidad  el  dia  de  la  expiación,  que 
aún  ignoro  cuándo  ha  de  llegar. 

— Vos  sois  mi  jefe,  señor  de  Toledo,  el  caudillo,  el  héroe, 
el  génio,  y  no  puede  pedírseme  ámí  la  grandeza  de  alma  que  el 
destino  me  negó. 

— Si  fuérais  comedido,  prudente  y  os  conformáseis  con  lo 
justo,  acaso  mañana  mismo... 
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—¿Podría  vengarme? 
—Sí. 

— Hablad;  dispuesto  estoy. 

— Sentaos.  ¿A.  qué  viene  esa  viveza?  Si  perdéis  la  calma 
desaparecerán  la  prudencia  y  el  comedimiento,  en  cuyo  caso 
no  hay  venganza,  D.  Lope. 

— La  tendré;  todo  con  tal  de  que... 

— Lo  comprendo,  y  os  cumpliré  mi  palabra  si  os  contem- 
plo sereno,  frió,  impávido. 

— Procuraré  imitaros  en  cuanto  me  sea  posible. 

— ¡ Ah,  ingrato,  os  quejáis  cuando  la  fortuna  os  sonríe  y  el 
destino  se  pone  de  vuestra  parte! 

— Como  yo  ignoraba  eso... 

— Cumplisteis  admirablemente  vuestra  misión  cerca  del 
Conde  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  al  entregarle  su  hijo  y  de- 
jarlo completamente  inútil  para  que  pueda  molestarnos  en  lo 
sucesivo.  Veamos  si  obráis  lo  mismo  al  desempeñar  otro  en- 
cargo más  difícil  aún,  más  complicado  y  mucho  más  expuesto. 

— Hablad. 

—Vuestro  viaje  al  palacio  de  Haro  os  ha  impedido  saber 
muchas  cosas,  y  de  algunas  os  voy  á  enterar  en  este  momento. 
Oid  la  más  importante:  el  rey  ha  pactado  con  el  Marqués  de 
Villena  la  unión  de  su  amigo  y  pariente  D.  Pedro  Girón  con 
la  infanta  Isabel. 

— ¡Qué  disparate! 

— Pues  es  ya  un  hecho. 

— Pero  vos  lo  impediréis. 

— Sí;  ya  caminan  hácia  Ocaña,  donde  la  infanta  está,  fuer- 
zas numerosas  por  un  lado,  y  por  otro  el  Arzobispo  de  Toledo 
y  grandes  aliados  suyos  que  la  protegerán  contra  pretensión 
tan  contraria  á  nuestros  planes,  á  la  conveniencia  y  al  brillan- 
te porvenir  de  nuestra  patria.  Pero  no  debemos  rebelarnos 
contra  Enrique  IV,  y  si  bien  procuro  evitar  una  sorpresa,  no 
entra  en  mi  plan  prolongar  mucho  tiempo  una  actitud  amena- 
zadora que  podia  disgustar  al  rey.  Deseo,  por  lo  tanto,  que  sal- 
gáis á  recibir  á  D.  Pedro  Girón  y  os  entendáis  con  él. 
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— ¡Ah!  ¡Gracias  á  Dios  que  llegó  la  hora! 
—Lo  decís  de  un  modo... 
— No,  sencillamente.  ¿En  dóñde  lo  encontraré? 
— ¿Estáis  frió,  sereno?.. 

— Ya  lo  veis;  vuestra  noticia  me  ha  tranquilizado  como  no 
os  es  fácil  suponer. 

—Siendo  así  os  diré  que  D.  Pedro  Girón  abandonó  ya  sus 
estados  y  se  dirige  al  encuentro  de  Enrique  IV  y  del  Marqués 
de  Villena,  que  van  á  Andalucía  con  objeto  de  pacificar  aquel 
reino  é  impedir  que  los  moros  continúen  sus  atrevidas  escur- 
siones  por  el  terreno  castellano. 

— Entonces  debo  salir  muy  pronto. 

— Os  doy  dos  horas  para  que  arregléis  vuestros  asuntos. 

— Admirable;  con  una  tengo  de  sobra.  ¿Qué  instruccio- 
nes?.. 

— Os  acompañan  cuatro  grandes,  veinte  caballeros  y  esos 
quinientos  jinetes  que  vos  mandáis  después  que  yo,  con  los 
cuales  basta  para  abrirse  paso  por  medio  del  ejército  más 
aguerrido. 

— ¿Para  qué  tanta  gente,  D.  Hernando? 

— Por  si  necesitáis  de  ella.  Es  preferible  que  os  sobren 
cuatrocientos  soldados  á  que  os  falte  uno. 

— Muy  bien;  eso  en  cuanto  á  Girón;  pero  no  os  olvidéis, 
amigo  y  señor,  que  también  el  Marqués  de  Villena  me  fué 
ofrecido  por  vos. 

— Primero  Girón,  luégo  Pacheco. 

— ¿Inmediatamente  después  del  uno  el  otro? 

— Inmediatamente. 

— Siempre  estáis  sublime,  pero  esta  mañana,  Garci-Go- 
mez  se  sobrepuso  á  Alvarez  de  Toledo. 

— Padilla,  ántes  de  procurar  esta  entrevista  con  vos,  he 
meditado  mucho  en  sus  consecuencias,  y  en  verdad  que  me  he 
violentado  mucho,  que  sufrí  lo  que  no  podéis  imaginar  al 
aceptarlas  tal  como  naturalmente  han  de  sobrevenir.  ¡Va  á 
correr  sangre  humana!  ¡Acaso  perezcan  dos  grandes  de  Casti- 
lla, y  léjos  de  poder  evitarlo,  me  impone  el  destino  la  obliga- 
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cion  de  dirigir  y  empujar  tan  crueles  acontecimientos!  ¡Oh, 
no  dormí  anoche,  D.  Lope,  y  creo  que  ahora  tengo  fiebre!  ¡A 
vos,  que  me  conocéis,  os  es  dado  apreciar  mi  sufrimiento  al 
ordenar  la  muerte  de  un  hombre,  odiando  ese  acto  como  cri- 
men espantoso! 

—Pero  si  no  puede  ser  otra  cosa,  D.  Hernando. 

—Eso  no  obsta  para  que  yo  lo  sienta,  Padilla. 

—Son  asesinos,  Garci-Gomez. 

— ¡Qué  me  importa  á  mí  eso!  Son  hijos  de  Dios,  ignoran- 
tes, y  sus  torpezas  dignas  de  compasión...  En  fin,  abrevie- 
mos, porque  aun  cuando  ese  mal  va  á  evitar  mayores  ma- 
les, es  un  mal  y  yo  quisiera  decretar  siempre  el  bien.  Con  es- 
to quiero  deciros,  D.  Lope,  que  perderéis  mi  amistad,  mi 
afecto  y  jamás  volvereis  á  verme,  si  intentáis  algo  más  de  lo 
que  os  prescribo  en  estas  instrucciones,  cuyo  exacto  cumpli- 
miento os  impongo  como  jefe,  os  ruego  como  amigo. 

— No  faltaré  á  ellas,  descuidad;  á  tanto  precio  no  quiero 
nada  en  el  mundo;  vuestra  amistad,  vuestro  afecto...  ¡Bah! 
por  no  perderlos  sería  yo  capaz  de  estrechar  las  manos  de  Gi- 
rón y  de  Villena  ó  sea  de  mis  verdugos. 

—Así  os  quiero,  amigo  mió;  ántes  que  vengativo  y  que 
hombre,  noble,  generoso,  agradecido  y  caballero. 

— A  vuestro  lado  no  es  posible  ser  otra  cosa,  Garci-Go- 
mez; me  enseñásteis  en  el  arte  de  la  esgrima  veinte  estocadas 
y  treinta  quites,  con  los  cuales  es  difícil  que  me  hiera  un 
hombre,  es  fácil  matar  á  mi  enemigo;  pero  á  la  vez  sembras- 
teis en  mi  alma  una  moral  que  enerva  el  brazo  y  hace  inútil 
el  estudio  de  esas  estocadas  y  quites. 

— En  la  presente  ocasión,  D.  Lope,  os  pueden  ser  necesa- 
rios, y  por  si  llegaba  ese  terrible  caso  os  las  enseñé.  Oidme 
ahora.  Siguiendo  fielmente,  como  lo  haréis,  el  itinerario  que 
os  trazo  en  esas  instrucciones,  hallareis  en  una  venta  ó  posa- 
da á  D.  Pedro  Girón,  seguido  de  una  escolta  elegante  pero 
reducida.  Llegareis  minutos  después  que  él,  alzáis  la  visera 
del  casco,  y  ántes  que  salga  de  su  sorpresa  le  pedís  cuenta  del 
asesinato  que  intentó  cometer  con  vos,  leyéndole  á  la  vez  las 
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dos  cartas  en  que  mandaba  á  su  hermano  que  me  matase.  Si 
no  basta  eso,  vuestro  guante  puede  tocar  la  epidermis  de  su 
rostro,  y  en  último  caso  á  él  y  cuantos  le  acompáñenlos  cogéis 
prisioneros  sumergiéndolos  en  el  calabozo  del  castillo  más 
próximo,  que  es  el  de  mi  primo  el  Conde  de  Alba.  A  todo  es- 
to habréis  rodeado  la  venta  para  que  no  pueda  huir  uno  sólo 
de  los  que  le  acompañan. 
— Comprendo. 

— Pero  si  acepta  el  duelo,  como  creo,  como  es  lo  seguro, 
no  le  concedáis  ni  un  solo  minuto  de  tregua,  porque  es  avi- 
sado y  podría  evadirse.  Y  ya  en  el  campo  no  lo  atormentéis 
con  ensañamiento  cruel.  Lleváis  casco  y  sobrevesta  con  ropi- 
lla debajo  para  que  él  se  presente  lo  mismo,  y  echaos  á  fondo 
cuando  os  lo  permita  su  primer  descuido  ó  aturdimiento.  Sere- 
nidad, D.  Lope,  sangre  fria;  muere  siempre  el  que  se  aturde... 

— No  os  molestéis,  señor,  imitaré  á  mi  maestro  Hernando. 

— En  las  instrucciones  encontrareis  los  medios  de  que  la 
gente  que  tan  mal  lo  ha  de  defender  levante  acta  de  haber 
muerto  su  señor  de  enfermedad  repentina.  A  este  fin  procu- 
ráis que  todos  ellos  presencien  el  duelo,  vean  lo  igual  del  com- 
bate y  deduzcan  de  él  la  conveniencia  de  declarar  á  todo  el 
mundo  que  falleció  de  muerte  natural. 

— ¿Luégo  podré  presentarme  como  D.  Lope  de  Padilla? 

— Desde  este  instante  volvéis  áser  ante  todos  mi  segundo; 
haceos  quitar  la  barba,  usando  sólo  vuestros  bigotes  y  perilla. 

— ¿Qué  hago  después  que  haya  muerto  Girón? 

— Acompañáis  sus  restos  hasta  la  proximidad  de  la  pobla- 
ción inmediata,  y  luégo  vais  al  camino  de  Andalucía,  esperan- 
do en  la  ciudad  que  os  marco  en  las  instrucciones  la  llegada 
de  D.  Enrique  IV.  Uno  de  nuestros  amigos  que  siguen  al  rey 
os  presentará  al  monarca  cuando  este  se  halle  rodeado  de  to- 
da su  corte,  entre  la  que  descollará  la  orgullosa  figura  del  Mar- 
qués de  Villena.  Ya  en  medio  de  ellos  sacáis  de  la  escarcela 
el  escrito  que  aoompaña  á  esas  instrucciones  y  se  lo  leéis  al 
monarca  en  nombre  mió,  vuestro,  de  los  cuatro  grandes  que 
os  acompañan  y  de  algunos  otros  que  también  lo  han  firmado. 
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Es  una  acusación  terrible,  en  la  cual  están  detallados  todos  los 
hechos  del  Marqués  de  Villena  durante  la  conspiración  contra 
el  rey,  lo  que  hizo  contra  mí,  contra  vos,  contra  el  Alcaide 
de  Soria  al  arrancarle  su  sobrina  la  Condesa  de  Santistéban, 
concluyendo  con  una  información,  cuya  lectura  puede  llevar 
al  convencimiento  del  más  incrédulo,  que  Pacheco  fué  el  ase- 
sino del  infante  D.  Alonso.  Como  al  Marqués  no  es  fácil  en- 
contrarlo en  una  posada,  según  hallareis  á  su  deudo  Girón,  ni 
seguido  de  pequeña  escolta,  ni  admitiría  vuestro  duelo  un  se- 
ñor tan  poderoso,  le  vais  á  dar  con  la  lectura  de  ese  escrito 
una  estocada  moral  en  su  alma,  que  positivamente  lo  matará, 
creedlo.  Al  terminar  le  entregáis  el  escrito  á  S.  A.,  montáis 
á  caballo  y  al  frente  de  vuestra  escolta,  que  os  esperará  al  pié 
del  régio  edificio,  regresáis  á  Madrid. 

— ¿Y  si  el  rey  interrumpiese  la  lectura?.. 

— Estará  preparado  á  oiría,  y  de  los  cuarenta  que  le  rodeen 
treinta  son  partidarios  nuestros,  que  le  obligarán  á  escucharla. 
Es  Enrique  muy  débil  y  el  Marqués  caerá  en  la  celada  como 
el  lobo  en  el  cepo. 

— ¿Y  decís  que  morirá  Villena  á  consecuencia  de  esa  lec- 
tura? 

— Repito  que  positivamente,  porque  á  la  vez  que  vos  le 
dais  conocimiento  de  ella  ante  treinta  grandes  y  diez  ó  más 
damas  de  lo  más  elevado  de  nuestra  sociedad,  circulará  por 
Castilla  y  León  y  no  habrá  castillo  ni  casa  donde  éntre  que  no 
se  la  arrojen  al  rostro. 

— Está  bien.  ¿Adonde  os  dirijo  los  partes  de  cuanto  rae 
vaya  ocurriendo? 

— A  ninguna  parte,  pues  salgo  esta  noche  para  Aragón  y 
no  volvereis  á  verme  hasta  que  se  hayan  unido  Doña  Isabel 
y  D.  Fernando.  Cuando  concluyáis  la  difícil  misión  que  os  aca- 
bo de  encargar  volved  á  este  palacio  y  esperadme  aquí. 

— ¿Tenéis  necesidad  de  darme  algunas  otras  instrucciones? 

— Todas  cuantas  podáis  necesitar  hallareis  en  esos  escritos 
que  os  conviene  aprender  de  memoria. 

—Lo  haré.  ¿Cuándo  parto? 
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— He  aquí  mis  brazos,  D.  Lope;  estrechadme  y  abreviad. 

— Procuraré  pagar  la  honra  y  mercedes  que  me  estáis  otor- 
gando... -/ 

—Todo  y  más  merecéis,  y  en  verdad  que  me  duele  encar- 
garos misión  tan  difícil  y  arriesgada,  pero  vos  lo  queréis... 

— Sí,  D.  Hernando,  lo  deseo  con  más  empeño  que  la  vida. 
Hasta  mi  regreso.  ¡Que  Dios  vele  entre  tanto  por  uno  de  sus 
mejores  hijos! 

— El  os  dé  la  prudencia,  calma  y  suerte  que  en  tan  crítica 
ocasión  necesitáis. 

Y  con  cariño  fraternal  se  despidieron,  partiendo  Padilla, 
el  cual  salía  de  Madrid  horas  después,  entre  cuatro  grandes, 
muchos  caballeros  y  los  quinientos  jinetes  que  ya  nos  son 
conocidos. 

Todos  usaban  traje  completo  de  guerra,  á  excepción  de 
Don  Lope,  el  cual,  sin  ocultar  ya  su  rostro,  llevaba  pantalón 
de  ante,  ropilla  de  paño,  sobrevesta  y  borgoñota. 

De  este  modo  se  dirigía  el  audaz  caballero  con  ánimo  re- 
suelto de  intentar  hechos  que  de  realizarlos  debian  elevar  su 
nombre  á  gran  altura. 

Para  el  talento,  destreza  y  génio  de  Alvarez  de  Toledo  la 
misión  de  Padilla  no  hubiera  sido  difícil  ni  para  éste  era  hoy 
un  imposible,  pues  no  habia  perdido  el  tiempo  que  pasó  al  la- 
do de  Hernando  ni  desaprovechó  las  muchas  é  importantes 
lecciones  que  habia  recibido  moralmente  y  en  la  academia  de 
esgrima  de  su  eminente  maestro  Garci-Gomez.  » 

No  hemos  de  tardar  en  saber  el  resultado  de  los  asuntos 
que  hoy  absorben  todo  su  ser. 

Después  que  Hernando  vió  desaparecer  á  Padilla,  cayó 
nuevamente  en  el  sillón,  permaneciendo  largo  tiempo  entre- 
gado á  profundas  meditaciones.  % 

Su  admirable  cerebro  combinaba  planes  gigantescos,  que 
sólo  era  capaz  de  concebir  y  desarrollar  su  incomparable  es- 
píritu. 

Cuando  hubo  coordinado  cuanto  creyó  indispensable,  ex- 
clamó para  sí: 

tomo  n.  54 
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—  ¡Va  á  correr  sangre,  sangre  humana;  pero  es  imposible 
otra  cosa!  ¡Cada  gota  de  la  que  yo  haga  verter  evitará  un  rau- 
dal y  el  caos  en  que  está  sumergida  mi  pobre  patria!  Adelan- 
te, Hernando,  no  es  posible  otra  cosa.  ¡Poco  ha  de  valer  la 
vida  humana  cuando  tan  á  merced  se  halla  del  capricho  de  los 
poderosos;  poco  ha  de  valer  la  existencia  de  esas  masas  in- 
conscientes en  donde  los  hombres  perecen  á  millares,  igno- 
rando casi  siempre  la  verdadera  causa  que  obliga  al  caudillo 
á  decirles,  morid  porque  yo  lo  mando!  Es  indudable  que  Je- 
sús tenía  razón:  la  vida  humana  es  la  verdadera  muerte,  la 
muerte  del  cuerpo  es  la  verdadera  vida.  El  espíritu  funciona 
en  la  tierra  y  se  manifiesta  encerrado  en  su  cárcel  de  carne, 
cárcel  admirablemente  organizada  y  dispuesta,  pero  cárcel 
donde  el  alma  se  afana,  tortura  y  molesta  para  ejercer  hasta 
la  más  insignificante  de  sus  manifestaciones.  Para  todo  lo  in- 
telectual y  moral  usa  de  su  bien  organizado  cerebro,  para  lo 
material  de  los  piés,  los  brazos  y  resto  de  su  cuerpo;  qué  pro- 
digios presenta  la  circulación  de  su  sangre,  la  digestión  y  to- 
das las  funciones  de  su  organismo;  qué  portento  en  la  armo- 
nía de  las  leyes  á  que  obedece;  sólo  la  sabiduría  divina  podia 
ser  autora  de  obra  tan  perfecta;  mas  es  un  hecho  incuestiona- 
ble que  el  espíritu  se  halla  infinitamente  mejor  libre  de  su 
preciosa  cárcel  de  carne  que  encerrado  en  ella!  Porque  tan  sá- 
bia  y  perfecta  habitación  destruye  su  libertad,  le  impone  tra- 
bajos sin  cuento,  terribles  penas  y  amarguras  y  una  cadena, 
en  fin,  de  inquebrantables  padecimientos.  Sólo  así  se  explica 
que  tan  portentosa  habitación  se  destruya  á  cada  instante  con 
el  hierro  y  fuego  que  el  hermano  fabrica  contra  sus  hermanos; 
sólo  así  se  comprende  que  el  sublime  Artista  que  la  hizo  la  dejase 
á  merced  de  tanto  enemigo  como  se  goza  en  romperla.  ¡El  es- 
píritu! He  ahí  el  verdadero  prodigio  hecho  por  Dios;  á  ese  na- 
die puede  matarlo;  ese  es  el  verdadero  rey  de  la  creación  en  su 
estado  libre!  ¡Cuántos  prodigios  le  habrá  hecho  su  Dios  en  ese . 
universo  lleno  de  maravillas  menos  grandes  que  el  talento  y  sa- 
biduría de  su  omnipotente  Autor!  ¡Tiene  razón  Abiabar;  ese  ili- 
mitado espacio  está  lleno  de  mundos  infinitamente  más  adelan- 
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tados  que  la  tierra;  esto  lo  verá  claro  el  alma  cuando  se  halle  li- 
bre de  su  cárcel  de  carne;  entonces  comprenderá  su  torpeza 
si  no  aprovechó  el  tiempo  que  estuvo  encarnada  en  un  mundo 
inferior  y  carece  de  los  adelantos  morales  ó  intelectuales  que 
vino  á  adquirir  para  seguir  adelantando  en  otros  mundos  su- 
periores donde  la  dicha  es  más  verdadera,  el  tormento  menos 
rudo  y  más  fácil  el  adelanto!  ¡Entonces  deplorará  ese  acento 
lúgubre,  potente,  que  por  intuición  le  dice  á  cada  instante:  sé 
virtuoso,  aprende,  estudia;  la  ignorancia  y  la  maldad  son  el 
origen  de  todos  las  desgracias!  ¡Mísera  humanidad;  no  obs- 
tante oir  todos  los  seres  esa  misteriosa  voz  que  los  persigue 
sin  tregua  ni  descanso  desde  que  vinieron  del  estado  errante, 
cuan  pocos  la  escuchan;  aun  cuando  distingan  que  es  el  eco 
infalible  de  la  verdad,  cómo  lo  desoyen,  y  matan,  hieren,  ro- 
ban, calumnian,  infaman,  mienten,  y  todo  para  dar  un  iluso- 
rio goce  á  la  materia,  para  alimentarla  en  tanto  que  dejan  al 
espíritu  que  continúe  grosero,  débil,  torpe  y  hasta  horrible  en 
su  ruin  pequeñez!  Es  cierto  que  la  inmensa  bondad  de  Dios  les 
ha  dado  una  eternidad  para  adelantar  y  un  universo  para  que 
de  goce  en  goce  vayan  recibiendo  el  premio  á  sus  adelantos; 
mas  ¿por  qué  detenerse,  por  qué  pararse  entre  el  fango,  si  unos 
cuantos  pasos  más  allá  se  encuentra  el  suelo  endurecido,  de- 
trás la  enramada  umbrosa,  luégo  el  jardín  y  en  pos  la  dicha? 
Si  yo  pudiera  inocular  estas  ideas,  estas  verdades  en  la  huma- 
nidad; si  me  fuera  posible  empujarla,  con  cuánto  gusto  lo  ha- 
ría! ¡Pero,  ah,  los  unos  no  quieren  oírme,  los  otros  no  pueden 
comprenderme,  y  hé  ahí  otro  axioma  de  Jesús:  machos  son  los 
llamados,  pocos  los  elegidos.  El  camino  es  difícil,  largo,  y  hay 
que  andarlo  paso  á  paso,  á  impulso  de  dos  fuerzas  que  se  llaman 
virtud  é  inteligencia!  ¿Corro  yo?  Creo  que  sí.  ¿Me  ayudan?  Es 
indudable;  siento  un  poder  misterioso  que  me  empuja  hácia  ade- 
lante con  incontrastable  violencia.  ¿Cabe  en  la  justicia  Divina 
excepción  alguna?  No;  dejaria  de  ser  absoluta  la  perfección  de 
Dios,  y  siéndolo  no  cabe  excepción  alguna.  ¿Qué  motiva  en- 
tonces el  que  yo  camine  más  que  los  otros?  El  amor  ardien- 
te, inextinguible,  profundo,  incomparable  que  profeso  á  Dios. 
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No  porque  Dios  compre  amor  y  pague  con  mercedes  al 
que  le  quiere  como  yo;  consiste  en  que  siendo  Dios  el  manan- 
tial creciente  siempre  de  todas  las  sabidurías,  de  todas  las  per- 
fecciones, de  todas  las  virtudes,  el  que  ama  á  Dios  tienp  por 
fuerza  que  amar  las  virtudes,  las  sabidurías  y  las  perfeccio- 
nes, y  amando  este  conjunto,  que  puede  llamarse  el  bien,  tie- 
ne que  aborrecer  el  mal,  tiene  que  huir  del  mal.  ¡Bendito  sea 
mi  amor  á  Dios!  Adelante,  Hernando,  y  vuela  si  puedes,  que 
en  alas  de  ese  amor  todo  se  llega  á  conseguir;  todo  si  es  el 
bien,  mas  yo  no  aspiro  á  otra  cosa. 

Satisfecho  Alvarez  de  Toledo  de  sí  propio,  que  es  la  ver- 
dadera felicidad  de  la  tierra,  dio  principio  á  la  realización  de 
un  plan  que  debia  regenerar  á  España. 


CAPITULO  XXIV. 


Unas  cuantas  frases  del  autor. — Resumen  de  las  entrevistas  y  boda  realizada  por  Doña  Isabel. — 
Empieza  la  expiación  de  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña  de  un  modo  inconsciente  para  la  vícti- 
ma, que  le  prepara  al  completo  conocimiento  de  las  desgracias  que  le  esperan. — Lo  que  fué  de 

Girón,  Villena  y  Padilla. 


El  asunto  de  este  libro  estaba  dispuesto  para  que  su  lectu- 
ra tuviese  proporciones  mucho  mayores;  pero  en  vista  del 
empeño  que  demuestra  la  empresa  que  lo  publica  porque  se 
reduzca  en  lo  posible  y  de  la  triste  verdad  á  que  obedece  ese 
empeño,  el  autor  adelanta  su  desenlace  y  extracta,  no  siendo 
culpa  suya  si  carece  de  detalles  y  descripciones  que  á  su  jui- 
cio eran  indispensables. 

Debió  tener  esta  obra  dos  tomos  grandes;  resultan  dos  pe- 
queños que  entre  ambos  pueden  formar  uno  solo,  y  aun  cuan- 
do amargue,  es  preciso  decir  el  motivo  que  obliga  á  tan  peno- 
sa determinación. 

Todavía  en  nuestro  país  hay  una  inmensa  parte  de  públi- 
co que  regatea  y  economiza  el  alimento  espiritual,  por  esto 
busca  los  libros  más  pequeños  y  más  baratos,  sin  comprender, 
en  mi  concepto,  lo  mucho  que  puede  perder  prefiriendo  lo 
barato  á  lo  que  él  llama  caro. 

Y  como  es  indispensable  parte  material  en  un  libro,  y 
como  esta  cuesta  mucho  dinero  y  los  editores  no  se  avienen 
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á  perder,  resulta  la  imposición  de  que  el  libro  cueste  poco 
para  que  el  público  lo  tome  y  el  que  comercia  con  él  no 
pierda. 

Tan  dura  ley  encierra  al  escritor  hoy  en  un  círct^lo  de 
hierro  que  sólo  tiene  dos  salidas;  no  escribir  ó  sujetar  los 
asuntos  y  redacción  de  sus  libros  á  la  economía  de  frases,  de 
ideas  y  de  pensamientos  que  dén  por  resultado  la  economía 
de  papel,  imprenta  etc.  para  el  editor  y  la  de  céntimos  pa- 
ra el  público. 

Esta  verdad  no  tiene  aplicación  para  algunas  honrosísi- 
mas excepciones,  á  las  que  estoy  muy  léjos  de  confundir  con 
los  que  piensan  de  modo  distinto. 

Por  una  sola  vez  he  podido  avenirme  á  concentrar  el 
asunto  de  un  libro,  y  hablando  con  la  claridad  que  debo,  á 
mutilarlo;  pero  al  concluir  este  arrojaré  mi  pluma,  ignoro  si 
por  mucho  ó  poco  tiempo,  pues  aunque  mal  escritor,  amo  la 
literatura,  y  no  volveré  á  faltar  á  sus  preceptos  á  sabiendas. 

Ruego  á  los  lectores  dispensen  este  ligero  paréntesis,  que 
causas  poderosas  me  obligan  á  hacer  en  mi  libro,  y  sígame 
ahora,  si  á  bien  lo  tienen,  al  desenlace  de  las  escenas  que  ex- 
puse anteriormente. 

El  Arzobispo  de  Toledo,  su  numeroso  séquito  y  los  gran- 
des que  le  seguian  á  todas  partes,  caminaban  ya  hácia  Ocaña, 
precedidos  de  respetables  fuerzas  que  debian  en  caso  necesario 
amparar  y  defender  á  la  futura  Reina  de  Castilla,  infanta 
Isabel. 

Algo  después  que  ellos,  partieron  también  Hernando  y 
cuantos  le  obedecían.  Sus  numerosas  huestes  fueron  escalo- 
nándose desde  Ocaña  hasta  Valencia. 

Y  no  tardó  nuestro  caudillo  en  entrar  en  la  ciudad  del 
Cid,  la  cual  pertenecía  á  la  corona  de  Aragón. 

Allí  le  aguardaba,  prévio  convenio  y  aviso,  el  infante  Don 
Fernando. 

Y  cuatro  dias  después,  disfrazados  ambos  de  frailes  y  se- 
guidos de  dos  grandes  de  Castilla,  monges  también  en  la  &>*• 
ma,  se  dirigieron  á  Ocaña  con  la  mayor  reserva,  á  pió  y  con 
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toda  la  ligereza  que  podían  cuando  cruzaban  sitios  poco  ó  na- 
da concurridos. 

Tal  era  la  confianza  del  príncipe  aragonés  en  Hernando, 
que  abandonó  su  patria  y  se  internó  en  Castilla  sin  que  le 
acompañara  un  sólo  sirviente. 

Verdad  es  que  el  supuesto  Gar3¡-Gomez  era  el  más  leal 
de  todos  los  hombres  y  tan  precavido  que  no  andaba  el  prín- 
cipe cuatro  leguas  sin  encontrar  una  mesnada  que  lo  saludase 
con  el  mayor  respeto  y  consideración. 

Tapibien  hallaba  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  cama 
mullida  y  suculenta  alimentación,  que  de  antemano  le  tenían 
preparado  agentes  invisibles  que  jamás  contemplaba. 

No  obstante  caminar  los  cuatro  á  pie  andaban  de  ocho  á 
diez  leguas  diarias,  así  es  que  cruzaron  en  seis  dias  las  55  le- 
guas que  dista  Ocaña  de  Valencia. 

Dojq  Fernando  dio  ya  una  gran  prueba  en  esta  acelerada 
y  molesta  marcha  de  que  no  era  un  príncipe  vulgar. 

Una  hora*  después  de  llegar  fué  presentado  por  Hernando 
á  la  infanta  Isabel,  la  cual  se  hallaba  rodeada  del  Arzobispo 
de  Toledo,  Almirante  de  Castilla,  de  D.  Gutierre  de  Cárde- 
nas, maestre-sala,  D.  Gonzalo  Chacón,  mayordomo  y  conta- 
dor de  la  infanta,  y  de  Doña  Beatriz  de  Bobadilla. 

El  príncipe  habló  treinta  minutos  con  Doña  Isabel,  y  des- 
pués, uno  por  uno,  con  los  grandes  que  se  hallaban  presen- 
tes, estrechando  con  afecto  la  mano  de  Doña  Beatriz. 

Gustaron  á  la  infanta  la  serenidad,  ihirada  fija,  figura  é 
ideas  que  expresó  su  futuro,  y  este  quedó  encantado  de  Ja  mo- 
destia, dulzura,  apacible  calma  y  vasta  instrucción  de  su  pro» 
metida. 

El  Arzobispo  y  el  Almirante  de  Castilla  comprendieron  que 
Don  Fernando  sabía  más  de  lo  que  á  ellos  conviniera,  que 
aquella  fuerte  y  poderosa  voluntad  del  aragonés  no  se  dejaría 
imponer  jamás  por  la  amenaza  ni  el  halago,  pero  se  resigna- 
ron, viéndose  obligados  á  elogiar  á  dos  príncipes  que  tan  ra- 
ras y  bellas  cualidades  concluían  de  demostrar. 

Desde  el  día  siguiente  se  ocuparon  todos  del  contrato  de 


42S  BIBLIOTECA  SELECTA. 

boda  y  condiciones  con  que  debia  unirse  la  corona  de  Castilla 
á  la  de  Aragón. 

Perdieron  una  semana  en  debates,  y  al  terminar  el  arre- 
glo, y  cuando  el  compromiso  acababa  de  ser  firmado  por  to- 
dos, hizo  uso  de  la  palabra  Garci- Gómez  para  decirles: 

— Señores,  ya  era  tiempo  de  que  terminara  asunto  tan  im- 
portante. El  Marqués  de  Villena  ha  averiguado  que  el  señor 
Arzobispo  de  Toledo,  el  Almirante  de  Castilla  y  varios  otros 
grandes  se  hallan  en  Ocaña,  supuso  con  razón  que  vinieron  á 
ponerse  de  acuerdo  con  la  infanta  Isabel  para  destruir  sus  ri- 
diculas pretensiones,  engañó  al  rey  y  se  ha  adelantado  la  cor- 
te al  frente  de  un  poderoso  ejército  para  apoderarse  de  la  seño- 
ra infanta.  No  pueden  lograr  su  objeto,  pero  viene  seguido  de 
las  huestes  de  Enrique  IV,  representa  al  monarca,  y  debemos 
evitar  un  encuentro  que  haria  verter  mucha  sangre,  contra- 
riando á  la  vez  todos  nuestros  planes.  Es  indispensable  por  lo 
tanto  que  Doña  Isabel  abandone  en  la  próxima  noche  el  pue- 
blo de  Ocaña  y  se  dirija  á  Valladolid,  donde  no  puede  correr 
riesgo  alguno. 

Las  noticias  de  Hernando  sorprendieron  á  sus  oyentes, 
fueron  comentadas,  debatieron,  concluyendo  por  aceptar  todas 
las  ideas  de  Hernando. 

Ocho  horas  después  salia  la  infanta  Isabel  en  medio  del 
Arzobispo  de  Toledo  y  del  Almirante  de  Castilla  para  Valla- 
dolid, y  D.  Fernando,  Garci-Gomez  y  dos  grandes  de  Castilla 
disfrazados  de  frailes,  para  Aragón. 

Dejaban  el  contrato  de  boda  firmado  y  la  unión  de  Castilla 
y  Aragón  en  proyecto  aprobado  por  los  futuros  contrayentes 
y  varios  grandes. 

El  Marqués  de  Villena  llegó  á  Ocaña  tres  dias  después, 
pero  á  nadie  de  los  que  buscaba  halló  ni  le  fué  dable  averi- 
guar otra  cosa  que  la  marcha  de  la  infanta  á  la  capital  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  seguida  de  su  escolta  y  de  algunos  soldados. 

Tal  contrariedad  descompuso  los  planes  del  Marqués. 

Nadie  pensaba  ya  en  Castilla  en  la  supuesta  princesa  hija 
de  la  reina  y  llamada  por  todos  la  Beltramja.  Y  si  algún  ilu- 

*> 
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so  pudiera  haber  que  abrigase  esperanzas  de  elevarla  al  tro- 
no, vino  un  terrible  acontecimiento  á  destruirlas  por  com- 
pleto. ' 

He  aquí  lo  que  aconteció.  Al  pactar  nuevamente  con  el 
rey  el  astuto  Marqués  de  Villena,  exigió  garantías  y  el  débil 
monarca  cometió  la  insigne  torpeza  de  entregar  al  partido  del 
Marqués  en  rehenes,  la  reina  su  esposa,  de  la  cual  se  hizo 
cargo  el  Arzobispo  de  Sevilla,  que  la  encerró  en  su  castillo 
de  Alaejos. 

Su  Alteza  femenil  era  impresionable,  viva,  dada  á  los  go- 
ces materiales,  y  ántes  de  llegar  á  su  encierro  ya  habia  enta- 
blado relaciones  amorosas  con  D.  Pedro  Fonseca,  deudo  del 
Arzobispo  de  Sevilla,  que  la  iba  acompañando.  Estas  relacio- 
nes fueron  causa  de  que  la  reina  diese  á  luz  en  el  castillo  de 
Alaejos  dos  hijos  adulterinos,  llamados  D.  Fernando  y  Don 
Apóstol  Fonseca. 

A  nadie  quedó  duda  ya  de  la  criminal  conducta  de  la  es- 
posa de  Enrique  IV,  recayendo  en  perjuicio  de  la  Beltraneja 
estos  nuevos  delitos  de  su  madre. 

Abandonada  la  infanta  de  todo  el  mundo,  quedó  sola  Doña 
Isabel  como  presunta  heredera  de  la  corona  de  Castilla  y  de 
León.  Tres  partidos  se  disputaban  ya  la  influencia  de  la  her- 
mana de  Enrique  IV:  el  del  Arzobispo  de  Toledo,  que  aparen- 
taba representar  á  Garci-Gomez,  aceptado  por  Doña  Isabel, 
que  queria  casarla  con  el  príncipe  D.  Fernando;  el  del  Mar- 
qués de  Villena,  que  protegía  el  rey,  tenía  la  pretensión  de 
unirla  con  D.  Pedro  Girón,  y  un  tercero,  creado  por  el  oro  de 
Luis  XI,  rey  á  la  sazón  de  Francia,  que  intentaba  desposarla 
con  el  duque  de  Berri,  hermano  del  mencionado  monarca 
francés. 

Se  halló  por  lo  tanto  el  Marqués  de  Villena  contrariado 
en  Ocaña,  y  lo  que  es  peor,  entre  dos  fuegos  que  no  podia  com- 
batir á  la  vez.  Optó  por  unirse  nuevamente  al  Rey  y  seguir 
á  su  lado  á  Andalucía  con  objeto  de  combatir  á  los  moros 
que  habían  caido  sobre  muchas  de  nuestras  poblaciones  y  á  los 
grandes  que  se  sublevaron  por  el  duque  de  Berri,  convirtien- 
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do  el  Mediodía  en  campo  de  Agramante  con  fratricida  guer- 
ra civil. 

Era  lo  que  habia  adivinado  Hernando  y  lo  que  á  su  causa 
con  venia. 

El  Marqués  de  Villena  ignoraba  la  resurrección  de  Padilla 
y  lo  que  iba  á  costarle  la  presentación  de  este  en  medio  de  la 
corte  en  uno  de  los  pueblos  de  Andalucía. 

Pero  sigamos  á  Hernando,  que  ya  tendremos  tiempo  de 
saber  la  forma  en  que  D.  Lope  llevó  á  cabo  los  mandatos  é 
instrucciones  de  su  jefe  Garci-Gomez. 

Seguro  Alvarez  de  Toledo  de  que  Carrillo  de  Acuña  y  el 
Almirante  de  Castilla  no  podian  faltarle  y  bien  guardada  la 
infanta  con  ambos,  algunos  otros  grandes  y  las  excelentes  tro- 
pas que  los  seguían,  partió  tranquilo  y  satisfecho  con  el  in- 
fante D.  Fernando  al  reino  de  Aragón,  al  que  llegaron  sin  di- 
ficultad alguna. 

Dió  el  hijo  cuenta  al  padre  del  resultado  de  sus  entrevis- 
tas con  Doña  Isabel,  aceptó  el  anciano  monarca  cuanto  su  he- 
redero habia  estipulado,  cediéndole  en  el  acto  el  reino  y  co- 
rona de  Sicilia. 

Al  dia  siguiente  fué  proclamado  rey  el  infante  por  los 
grandes  de  Aragón,  con  la  reserva  que  el  caso  requería. 

Y  dos  dias  después  el  nuevo  rey  de  Sicilia  estrechó  á  su 
padre  tiernamente,  pues  ya  dijimos  que  su  madre  habia  muer- 
to meses  ántes,  partiendo  á  Valladolid  con  su  constante  dis- 
fraz de  monje,  seguido  de  un  secretario,  de  Hernando  y  de 
dos  grandes  de  Castilla. 

En  el  camino  supieron  que  la  infanta  se  habia  traslada- 
do á  Dueñas,  pueblo  situado  á  ocho  leguas  y  media  de  Valla- 
dolid, y  en  él  entraron  los  cinco  ocho  dias  después. 

Isabel  y  cuantos  la  rodeaban  reconocieron  á  D.  Fernando 
como  rey  de  Sicilia,  dándole  el  tratamiento  y  consideraciones 
que  á  su  elevada  clase  correspondían. 

Desde  allí  pasaron  á  Valladolid,  donde  se  desposaron  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel  á  presencia  únicamente  de  los  gran- 
des sus  partidarios  o 
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No  se  casó  rey  alguno  con  tanta  modestia;  á  pesar  de  te- 
ner á  toda  la  población  de  su  parte,  no  hubo  la  menor  fiesta  ni 
convite  alguno.  Y 

Este  acontecimiento,  el  más  grande  en  resultados  de  cuan- 
tos tuvieron  lugar  en  España  desde  la  desdichada  batalla  de 
Guadalete,  pasó  por  el  pronto  desapercibido  para  casi  todos  los 
españoles. 

Ni  una  sola  gracia  se  concedió  anadie,  pues  Garci-Gomez, 
único  á  quien  ofrecieron  los  reyes  de  Sicilia  una  parte  de  lo 
mucho  á  que  se  habia  hecho  acreedor,  la  rehusó,  pretextando 
que  nada  podia  aceptar  hasta  que  llegase  el  venturoso  dia  en 
que  los  nuevos  monarcas  de  Sicilia  se  sentaran  bajo  el  solio 
de  Castilla. 

Ahora  tenía  Doña  Isabel  por  primer  caudillo  de  su  causa 
á  su  digno  esposo,  quedando  de  segundo  Hernando,  nombra- 
do á  la  vez  secretario  de  la  reina  de  Sicilia. 

Solo  ocho  dias  dejó  Alvarez  de  Toledo  á  los  regios  espo- 
sos que  disfrutasen  tranquilos  su  luna  de  miel. 

Al  espirar  ese  corto  plazo  les  pidió  una  entrevista  reser- 
vada que  duró  catorce  horas. 

En  ese  tiempo  les  enteró  detenidamente  del  presente  y 
porvenir  en  todo  lo  relativo  á  Doña  Isabel;  les  demostró  la 
desconfianza  que  habia  notado  en  el  Arzobispo  de  Toledo,  sus 
vacilaciones  y  la  torpe  ambición  que  despertaba  en  el  prelado 
y  cuantos  grandes  le  seguian,  adormecida  un  corto  período. 
Les  dijo  que  querían  dominarlos,  y  no  siendo  esto  posible,  ha- 
bia leido  en  el  rostro  de  Acuña  una  futura  rebelión  que  era 
preciso  destruir  por  el  pronto  á  todo  trance. 

Toledo  expresaba  ahora  la  verdad,  como  siempre;  los  re- 
yes convinieron  en  todas  sus  ideas,  y  entónces  les  propuso 
Hernando  la  adopción  de  una  intriga  que  inutilizase  al  prela- 
do durante  la  vida  de  Enrique  IV. 

Don  Fernando  la  aprobó  con  aplauso;  Doña  Isabel,  más 
bondadosa  y  rígida,  vacilaba,  pero  acabó  por  inclinarse  ante 
la  voluntad  de  su  esposo. 

Puestos  de  acuerdo  los  tres,  concertado  hábilmente  su 
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plan,  se  despidió  de  los  monarcas  Hernando,  partiendo  du- 
rante la  noche  á  Madrid  sin  decir  nada  á  nadie  y  seguido  úni- 
camente de  su  criado,  dos  caballeros  y  veinte  hombres  más. 

Iban  los  veinticuatro  de  riguroso  incógnito  y  así  llegaron 
á  Alcalá,  donde  pasó  Toledo  cuatro  dias  dichosísimos  entre 
su  padre,  su  tio,  Melania,  Abiabar  y  Sion. 

Terminado  este  corto  plazo  se  trasladó  á  Madrid,  siempre 
de  incógnito,  encerrándose  con  su  pequeña  escolta  y  doscien- 
tos hombres  que  allí  le  aguardaban  en  el  espléndido  palacio 
que  ya  conocemos. 

De  todo  el  mundo  se  recataba,  hasta  el  extremo  de  co- 
nocer su  permanencia  en  Madrid  solamente  los  sirvientes  y 
hombres  de  armas  que  le  rodeaban. 

Estaba,  sin  embargo,  en  comunicación  diaria  con  los  reyes 
de  Sicilia,  con  Doña  Beatriz  y  con  su  primo  el  Conde  de  Al- 
ba, que  seguia  al  rey  en  su  excursión  por  Andalucía. 

No  saiia  jamás  á  la  calle,  pero  continuamente  recibía  cor- 
reos, mandando  otros  á  varios  puntos  del  reino. 

Era  el  segundo  caudillo  de  Doña  Isabel  en  nombre  y  ca- 
tegoría, pero  continuaba  siendo  el  primero  en  la  dirección  de 
asuntos  ó  intrigas  planteados. 


CAPÍTULO  XXV, 


Regreso  de  Padilla. — Lo  que  aconteció  á  Girón  y  á  Villena. — El  Arzobispo  de  Toledo  cae  en  la 
red  que  de  un  modo  inconsciente  ayuda  á  tejer  á  Hernando. 


Hernando,  prisionero  por  propia  voluntad  en  su  esplén- 
dido palacio  de  Madrid,  se  mostraba  alegre  y  satisfecho  del 
presente  y  porvenir. 

Y  á  los  pocos  dias  aumentó  su  complacencia  con  la  im- 
presión agradabilísima  que  concluia  de  recibir. 

El  palacio  aquel,  silencioso  y  sombrío  desde  há  mucho 
tiempo,  cambió  de  pronto  su  aspecto  el  ruido  que  produjeron 
las  pisadas  y  relinchos  de  muchos  caballos  que  se  precipita- 
ron en  su  anchuroso  patio. 

Eran  Padilla,  grandes,  caballeros  y  quinientos  soldados 
que  regresaban  de  su  expedición  después  de  algunos  meses 
de  ausencia. 

Toledo  recibió  á  los  jefes  con  los  brazos  abiertos,  y  des- 
pués de  cruzar  algunas  frases  con  ellos,  se  retiró  conD.  Lope 
á  su  cámara  de  escribir. 

Poco  á  poco  fué  cesando  el  relincho  y  piafar  de  los  caba- 
llos y  las  voces  y  ruido  de  armas  de  los  recien  venidos,  vol- 
viendo á  quedar  el  palacio  sumido  en  su  antiguo  silencio  á 
pesar  de  los  muchos  huéspedes  que  concluia  de  recibir. 

Habia  encargado  Hernando  el  recato  y  circunspección,  y 
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sus  órdenes  eran  obedecidas  por  grandes  y  chicos  con  entu- 
siasmo y  respeto. 

Asistamos  ahora  al  importante  diálogo  que  tiene  lugar 
entre  Alvarez  de  Toledo  y  Padilla. 

Están  sentados  frente  á  frente  en  góticos  sillones  de  da- 
masco. Hernando  se  presenta  aseado,  elegante,  rizada  su  me- 
lena, y  rebosa  en  su  cara  la  satisfacción. 

Padilla  lleva  botas  de  ante  que  le  suben  hasta  la  rodilla, 
calzón  de  paño  y  una  sobrevesta  atacada,  y  el  traje,  su  des- 
rizada melena,  bigotes,  perilla  y  epidermis  aparecen  cubiertos 
de  polvo,  mezclado  en  algunos  sitios  con  el  sudor  que  brotó 
de  su  cutis.  En  aseo  y  elegancia  es  la  antítesis  de  Hernando 
en  estos  momentos;  pero  está  como  aquel  satisfecho  y  alegre. 

Se  han  sentado  después  de  estrecharse  dos  veces,  é  inme- 
diatamente pregunta  Garci-Gomez: 

—¿Venís  sano? 

-Sí. 

—¿Logró  tocar  á  vuestra  carne  el  hierro  enemigo? 
—No. 

—¿Y  la  serpiente  de  Villena,  molestó  vuestro  espíritu  con 
su  impuro  aliento? 
—•Tampoco. 

—  ¡Que  me  place,  amigo  mió!  Conseguido  esto,  que  es  lo 
principal,  nos  ocuparemos  de  lo  secundario.  ¿Venís  fatigado? 
—Un  poco. 

—¿Queréis  descansar  ántes? 

— ¡Qué  mas  cómodo  y  agradable  reposo  que  el  que  me  ofre- 
cen vuestra  sabrosa  compañía  y  este  blando  sillón? 
—Mucho  tardasteis,  D.  Lope. 
—La  causa  justifica  el  efecto. 
—Dad  principio  cuando  gustéis, 

—Salimos  de  Madrid,  parándonos  lo  puramente  indis- 
pensable hasta  llegar  á  un  pueblo  próximo,  donde  siguiendo 
vuestras  instrucciones,  averigüé  que  D.  Pedro  Girón  se  hnbia 
visto  obligado  á  detener  su  marcha  por  efecto  de  una  enfer- 
medad  que  puso  su  vida  en  peligro. 
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—¡Qué  contrariedad! 

— Nos  retiramos  luego  á  la  población  más  importante 
de  las  cercanías  para  llamar  méíios  la  atención,  y  allí  aguar- 
damos treinta  y  tres  dias. 

— ¡Largas  serian  las  horas  para  vosotros,  D.  Lope! 

—Eternas;  pero  la  necesidad  es  ley  imperiosa,  y  aunque 
con  disgusto,  la  obedecimos  sumisos.  Por  el  dia  la  equitación 
y  la  esgrima,  y  por  la  noche  el  juego,  que  sólo  produce  entre- 
tenimiento. 

Cada  tres  dias  nos  mandaban  nuestros  amigos  un  parte 
del  estado  de  D.  Pedro,  el  cual  abandonó  por  fin  el  lecho,  sa- 
lió de  la  convalecencia  y  se  puso  en  marcha,  llegando  á  la 
posada  que  señalan  vuestras  instrucciones  diez  minutos  ántes 
que  nosotros.  ¡Qué  sitio  tan  á  propósito!  El  edificio  más  cer- 
cano dista  media  legua  y  el  pueblo  más  próximo  cinco  cuartos 
de  hora;  ni  aun  convertido  en  pajaro  le  hubiera  sido  posible 
escapar.  Cien  soldados  rodearon  la  posada  en  compacta  fila, 
cuatrocientos  se  situaron  frente  á  la  puerta  principal,  y  sólo 
echamos  pié  á  tierra  venticinco.  D.  Pedro  iba  seguido  de  diez 
caballeros  y  cincuenta  entre  soldados  y  sirvientes.  Todos  en 
confuso  tropel  salieron  á  recibirnos  á  la  puerta  de  la  posada, 
sorprendidos  y  admirados  con  nuestro  inesperado  arribo.  Yo 
me  adelanté  dos  pasos,  y  al  reconocerme  D.  Pedro  retrocedió, 
avanzando  de  nuevo  hasta  quedar  detenido  ante  mi  voz  que  le 
dijo:  Soy  efectivamente  D.  Lope  de  Padilla,  Girón;  la  despe- 
dida que  os  hice  encasa  de  Villena  faé  grave;  el  saludo  de  hoy 
os  ha  de  hacer  más  daño,  miserable  asesino.  Por  ahí  empecé, 
poco  apoco  su  amor  propio  se  fué  interesando,  hasta  que  ardió 
su  sangre  tal  como  yo  deseaba. 

— ¿Leísteis  á  su  gente  las  cartas  escritas  de  su  puño  y  le- 
tra en  que  mandaba  me  asesinaran? 

— Se  opuso,  pero  lo  tenía  dominado  y  tuvo  que  escucharlas. 

—¿Negó  que  eran  suyas? 

—Por  supuesto;  pero  aturdido  y  confuso,  á  nadie  conven- 
cieron las  frases  que  expresó. 
—¿Y  luégo? 
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— Referí  en  extracto  algunos  otros  de  sus  hechos,  deján- 
dole anonadado. 

— ¿Tuvisteis  calma? 

— Como  la  de  las  tumbas. 

-¿Frío?... 

— Como  una  estatua. 

—¿No  bastó  con  las  cartas,  los  comentarios,  el  relato?.. 
—No. 

— ¿Qué  más  le  dijisteis? 

—Nada. 

—¿Por  qué? 

—¡Como  se  lo  habia  dicho  todo  ya! 
—¿Y  no?,. 
—No,  señor. 
—Acabad,  por  Cristo. 

—Distraído  acaso  estornudé,  sintió  su  cara  humedecida, 
montando  en  cólera...  ¡Qué  bravo  se  puso! 
—Ya... 

—Quería  batirse  conmigo  siendo  su  padrino  el  Marqués 
de  Villena. 

— Buen  ardid. 

—Pero  no  le  valió;  volví  á  estornudar,  y  al  cuarto  de 
hora,  con  un  traje  igual  al  mió  y  veinte  caballeros,  diez  de  ca- 
da parte,  nos  trasladamos  trescientos  pasos  de  la  posada. 

—Bastaba. 

— Se  me  olvidaba  deciros  que  le  ofrecí  entregar  las  dos 
cartas  al  cruzar  su  espada  con  la  mia,  y  le  cumplí  la  palabra. 
—¿Y  dió  principio  el  combate? 

—Casi  no  empezó.  Como  me  encargásteis  que  acabara  tan 
pronto...  Nos  habíamos  quitado  las  sobrevestas  y  cubría  nues- 
tros pechos  la  sola  ropilla  de  seda  y  camisa.  Así  es  que  al  em- 
pezar acabamos. 

—¿Dónde  le  heristeis? 

— Debió  ser  en  el  corazón,  porque  cayó  como  si  fuera  de 
plomo  sin  pronunciar  frase  alguna. 
—  ¡Dios  le  haya  perdonado! 


EL  MILAGRO.  437 

— Amén. 

— ¿No  sentisteis  pena,  amargura,  remordimiento? 

— Mucho;  pero  como  ya  ncf  tenía  remedio,  me  resigné. 

— ¡Qué  ironía  'tan!.. 

— Tan  salvaje;  decidlo.  ¡Cuánto  daño  he  evitado  á  Casti- 
lla, cuántos  males  á  mi  pobre  patria,  D.  Hernando! 

—Verdad  es,  pero  vos  no  lo  hicisteis... 

— Perdonad  que  os  interrumpa,  señor  de  Toledo;  lo  realicé 
en  primer  lugar  por  ver  libre  á  la  humanidad  de  una  fiera; 
en  segundo  porque  vos  me  lo  mandásteis,  y  en  tercero  porque 
mi  verdugo  no  merecia  otra  cosa. 

— No  le  volváis  á  dar  ese  nombre,  D.  Lope,  que  ya  ha 
muerto. 

— Vos  me  obligásteis. 

— Abreviad.  ¿Y  luégo? 

— Se  lavó  la  sangre  trasladándolo  al  lecho  inmediatamen- 
te. Reunidos  más  tarde  al  aire  libre,  y  sin  testigos,  los  suyos 
y  parte  de  nosotros,  logramos  convencer  á  aquellos  de  la  con- 
veniencia de  decir  á  todo  el  mundo,  inclusos  sus  parientes  más 
allegados,  que  habia  recaído  y  que  murió  casi  de  repente.  Los 
que  le  acompañaron  no  tuvieron  valor  ni  posibilidad  de  defen- 
derlo, y  sin  necesidad  de  ruegos  aceptaron  una  idea  que  los  po- 
nía á  cubierto  de  toda  responsabilidad.  Y  como  yo  llevaba 
médico  á  prevención,  se  le  hizo  la  autopsia,  lo  embalsamaron 
y  ocho  días  después  lo  condujeron  al  panteón  de  sus  mayores, 
siendo  escoltado  por  nosotros  hasta  la  aproximación  del  inme- 
diato pueblo.  El  féretro  y  cuanto  hizo  falta  lo  llevó  mi  gente; 
con  las  operaciones  que  hizo  el  facultativo  desapareció  toda 
señal  de  herida,  y  es  muy  difícil  que  en  lo  sucesivo  pueda 
descubrirse  la  verdad. 

— Dejó  dos  hijos  naturales. 

— Los  cuales  están  interesados  en  solo  heredar  al  que  apé- 
ñas  conocieron. 

— ¿Qué  hicisteis  terminado  ese  asunto? 

— Averiguar  dónde  se  hallaba  la  corte;  pero  perdimos 
tanto  tiempo,  que  ya  estaba  en  Andalucía  y  nos  fué  indispen- 

TOMO  II.  56 
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sable  andar  más  de  cien  leguas  para  hallarla.  Sabiendo  la  po- 
blación donde  se  encontraba,  mandé  un  correo  á  vuestro  pri- 
mo el  Conde  de  Alba,  el  cual  me  citó  para  ocho  dias  después, 
á  las  ocho  de  la  noche,  en  el  alcázar  real  de  Sevilla.  No  me 
pareció  conveniente  exponerme  á  que  nos  descubrieran,  y 
aguardé  en  las  inmediaciones  hasta  horas  antes  de  la  cita, 
en  cuyo  instante  montamos  á  caballo,  llegando  á  las  ocho  en 
punto  de  la  noche  al  alcázar.  Mis  quinientos  jinetes  espe- 
raron sin  echar  pié  á  tierra  á  la  puerta  del  palacio;  los 
restantes  subimos,  siendo  recibidos  por  S.  A.  minutos  después. 
Vuestros  amigos  de  la  corte  cumplieron  su  palabra;  Enri- 
que IV  se  hallaba  en  el  salón  del  trono  rodeado  de  toda  su 
corte,  que  no  bajaria  de  setenta  personas.  Por  cierto  que  al  sa- 
car y  mover  mi  pañuelo  blanco  en  aquel  sitio  me  contestaron 
más  de  veinte.  Señor, —dije  al  rey, — el  Arzobispo  de  Toledo, 
el  Almirante  de  Castilla,  cité  á  todos  los  grandes  que  firma- 
ban, añadiendo,— me  encargan  lea  y  entregue  después  á  V.  A. 
un  capítulo  de  cargos  contra  un  individuo  de  vuestra  corte, 
pudiendo  al  terminar  mi  lectura  disponer  V.  R.  A.  de  sus 
vidas  y  haciendas.  Sólo  exigen  de  su  soberano  que  preste  aten- 
ción á  su  lectura  y  no  consienta  que  nadie  me  interrumpa,  sin 
que  ellos  pidan  castigo  alguno  para  el  culpable,  dejando  en 
libertad  á  V.  A.  para  que  lo  perdone  ó  lo  someta  á  la  justicia 
de  su  reino. — Podéis  leer  esos  cargos;  yo  os  autorizo, — me 
dijo  D.  Enrique. —Ruego  á  V.  A., — le  contesté, — en  nombre 
de  los  grandes  á  quienes  represento,  me  dé  su  real  palabra  de 
que  nadie,  absolutamente  nadie  me  hade  interrumpir. — Si  no 
es  más  que  eso,  os  la  doy, — replicó  el  monarca.  —  ¡Ay  del  que 
desobedezca  á  V.  A.;  con  la  vida  pagará  su  atrevida  acción! 
Ya  supondréis,  D.  Hernando,  que  desde  el  momento  en  que 
oyó  Villena  pronunciar  mi  nombre  y  apellido,  y  al  verme,  se 
sintió  perturbado;  junto  al  rey  estaba  y  se  echó  dos  pasos 
atrás,  cubriéndose  con  el  Arzobispo  de  Sevilla  para  disimular 
su  turbación.  Luégo  fueron  cayendo  sobre  él  los  párrafos  que 
yo  leia  como  gotas  de  aceite  hirviendo,  que  lo  anonadaron. 
Tampoco  el  rey  estaba  á  gusto;  se  movia  mucho  sobre  el  si- 
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llon,  cubrió  su  rostro  varias  veces  y  dió  marcadas  señales  de 
disgusto  y  malestar;  pero  no  pudo  retroceder;  algunos  amigos 
de  Villena  quisieron  interrumpirme  con  murmullos,  pero  la 
voz  de  vuestros  amigos  y  la  mia  les  impuso  silencio  y  tuvie- 
ron que  escuchar  hasta  el  fin. 
— ¿Leísteis  despacio? 

—Con  mucha  calma,  entonaciones  diversas  y  toda  la  mala 
intención  que  podéis  figuraros...  con  alguna  más  de  la  que  vos 
podéis  suponer. 

—¿Qué  sucedió  al  terminar? 

— El  rey  se  hizo  el  distraído,  estallaron  los  murmullos  en- 
tre lo?  cortesanos  como  volcan  comprimido  por  mucho  tiempo, 
y  yo  entre  tanto  puse  en  mano  de  S<  A.  el  escrito. 

— ¿Nada  dijo  el  Marqués? 

—Entiendo  que  quiso  hacerlo,  mas  debió  faltarle  la  voz. 
— ¿Siguió  pálido? 

— Y  contraído;  parecía  un  cadáver. 
—¿Y  luégo? 

— Como  D.  Enrique  nada  me  dijo,  le  hicimos  una  reve- 
rencia, saliendo  sin  que  nadie  osara  detener  nuestro  paso 
— ¿Os  quedásteis  en  Sevilla? 

— Al  contrario;  á  buen  trote  fuimos  dejando  atrás  la  capi- 
tal de  Andalucía  hasta  hallarnos  á  campo  raso.  Seguimos  al 
paso  sin  detenernos  durante  la  noche.  Al  amanecer  dimos 
ocho  horas  de  descanso;  y  ya  en  lo  sucesivo  hicimos  marchas 
cómodas,  durmiendo  de  noche  y  andando  sólo  parte  del  dia. 

— ¿Cuánto  tiempo  tardásteis  desde  Sevilla  á  Madrid? 

— Medio  mes  justo. 

— No  os  apresurásteis. 

— ¿Para  qué?  Ya  estaba  terminada  nuestra  misión,  no  ha- 
bía sorpresa  posible  ni  temor  al  enemigo,  y  regresamos  con 
calma. 

— Tres  correos  he  recibido  de  la  corte,  habiendo  salido  de 
allí  con  bastante  posterioridad. 
— Lo  creo. 

— Ya  se  sabe  en  Sevilla  la  muerte  de  Girón,  que  creen 
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repentina  y  tal  como  vosotros  convinisteis  con  los  que  le 
acompañaban... 

— Estaba  seguro  de  que  sucedería  así. 

—Y  el  Marqués  de  Villena  se  defendió  cuanto  pudo  del 
capítulo  de  cargos  que  leísteis,  embaucando  como  de  costum- 
bre á  D.  Enrique.  Pero  todos  empiezan  á  volverle  la  espalda, 
juró  matar  á  cuantos  firmamos  el  escrito,  y  quién  sabe  si  lo 
lograría  á  no  impedírselo  una  disolución  de  humores  que  se  le 
ha  presentado,  la  cual  le  llevará  al  sepulcro  cuando  él  menos 
lo  crea. 

—¿Suponéis  que  tal  dolencia  reconozca  por  causa  la  im- 
presión que  recibió  aquella  noche? 

— No  lo  supongo,  lo  doy  por  hecho,  como  también  el  que 
tiene  contados  los  pocos  dias  que  le  quedan  de  existencia. 

— ¿Es  posible  que  un  hombre  de  conciencia  tan  elástica, 
de  acciones  tan  indignas  se  afectase  tanto? 

— No  conocéis  por  lo  visto  al  Marqués  y  eso  os  impide  cal- 
cular el  efecto  que  pudo  hacerle  mi  escrito.  Es  cierto  cuanto 
acabáis  de  suponerle,  pero  á  la  vez  tiene  Villena  mucho  or- 
gullo, vanidad  y  altanería;  es  también  déspota,  avasallador, 
intransigente,  y  tan  preciado  de  sí  mismo,  que  ante  la  horrible 
humillación  que  le  hicisteis  sufrir  sucumbirá,  no  lo  dudéis. 
El  hecho  fué  por  otra  parte  dispuesto  con  arte;  no  podia  su- 
poner Villena  lo  que  iba  á  suceder;  su  sorpresa  fué  grande,  y 
llegó  hasta  el  terror  al  ver  que  se  la  proporcionaba  un  cadá- 
ver que  se  alzaba  de  la  tumba,  creyéndoos  con  tanto  motivo 
muerto.  Un  golpe  de  esa  naturaleza  quebranta  y  rompe  la  vi- 
da más  vigorosa  de  la  tierra. 

— Me  habéis  convencido,  D.  Hernando. 

—Os  ayudé  como  visteis,  D.  Lope,  vengándoos  y  defen- 
diendo á  la  vez  á  nuestra  mísera  patria;  ahora  es  preciso  que 
os  dispongáis  á  hacer  vos  lo  mismo  conmigo  respeto  del  Ar- 
zobispo de  Toledo. 

— ¿Os  llega  vuestra  vez? 

— Se  aproxima. 

—-Me  complace  la  noticia;  disponed  de  mí  como  de  vos 
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mismo;  al  vengaros  me  vengo,  porque  ya  sabéis  que  el  Arzo- 
bispo y  yo  tañíamos  cuentas  pendientes. 

— Yo  no  voy  á  vengarme,  tí.  Lope;  mi  alma  no  tiene  hiél 
para  nadie  y  menos  para  el  protector  de  Melania.  Voy  á  ha- 
cerle sufrir  mucho,  eso  sí;  el  pavimento  que  lo  sostenga  será 
regado  con  el  llanto  de  sus  ojos,  pero  no  me  gozaré  en  su  due- 
lo; me  propongo  únicamente  depurar  su  espíritu,  purificarlo 
y  hacer  de  ese  prelado  altivo  y  orgulloso  un  ministro  de  Dios, 
mejor  dicho,  un  discípulo  de  Jesús. 

— ¿Hasta  qué  punto  lo  lograreis,  Garci-Gomez? 

— No  lo  sé,  Padilla.  ¡Es  tan  ambicioso,  tan  terrible!.. 
Pero  inocularé  en  su  alma  el  bien,  sembraré,  y  aun  cuando  el 
terreno  sea  malo,  tarde  ó  temprano  producirá  su  natural  efecto. 

— Pues  demos  principio  ahora  mismo. 

— No;  se  le  va  á  cazar  como  á  la  fiera,  es  muy  astuto,  y 
si  descubriera  nuestro  intento  podia  perjudicarnos  mucho. 
Descansad,  de  nada  os  ocupéis  por  ahora  y  aguardad  mis  ór- 
denes. 

Todavía  hablaron  nuestros  amigos  una  hora  sobre  los 
acontecimientos  del  rey,  la  boda  de  Doña  Isabel,  y  luégo  se 
retiraron  á  sus  respectivas  habitaciones. 

No  se  habia  equivocado  Hernando  en  sus  juicios  sobre  el 
Arzobispo;  desde  el  primer  instante  comprendió  que  no  pu- 
diendo  el  prelado  dominar  á  D.  Fernando  ni  á  Doña  Isabel, 
ni  asimilarse  á  la  pureza  de  costumbres  con  que  dió  principio 
aquel  régio  matrimonio,  pronto  habia  de  buscar  otro  sol  que 
prestase  más  calor  á  sus  infinitas  y  torpes  pasiones. 

Y  en  efecto,  al  notar  D.  Alonso  de  Acuña  que  Garci-Go- 
mez partió  sin  despedirse  de  él  ni  de  nadie,  creyó  que  alguna 
intriga  secreta  lo  alejaba  de  su  lado,  y  el  desaire  que  tal  des- 
confianza le  infería,  unido  á  la  modestia  de  los  reyes  de  Sici- 
lia, á  su  caridad  y  al  principio  de  justicia  en  que  querían  apo- 
yar todas  sus  acciones,  fueron  bastante  para  obligarle  á  pa- 
sarse á  Enrique  IV,  escribiéndole  al  efecto  una  carta  en  que 
con  la  mayor  reserva  le  ofrecia  su  influencia  y  poder,  pro- 
metiéndole además  la  revelación  de  secretos  muy  importantes. 
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En  esto  último  aludía  al  casamiento  de  Doña  Isabel  y  Don 
Fernando  y  á  los  planes  que  estos  tenían  para  lo  futuro,  al- 
guno de  los  cuales  creia  conocer. 

Se  proponía  el  prelado  ganar  al  rey  con  ó  sin  la  ayuda  de 
Villena,  y  al  morir  aquel  poner  en  la  balanza  todo  su  influjo 
y  poderío  para  que  le  sucediera  en  el  trono  la  Beltraneja. 

Pero  es  el  caso  que  el  profundo  talento  de  Hernando  pre- 
vio este  acontecimiento,  y  aun  cuando  la  carta  del  Arzobispo 
llegó  á  manos  del  rey,  la  contestación  que  S.  A.  ofreció  al 
emisario  fué  á  parar  pocos  dias  después  á  manos  de  Alvarez 
de  Toledo. 

Enrique  IV  había  recibido  en  secreto  al  enviado  por  Acu- 
ña, leyó  el  escrito  entregado  por  aquel,  y  demostrando  satis- 
facción le  mandó  esperar  dos  ó  tres  dias  la  respuesta. 

Como  nada  sabía  hacer  el  monarca  por  sí  solo,  pidió  con- 
sejo al  secretario  en  quien  más  confianza  tenía,  este  se  halla- 
ba afiliado  al  bando  de  Garci- Gómez,  estaba  muy  alerta  y 
ofreció  á  su  señor  la  siguiente  contestación: 

«Señor  Arzobispo  de  Toledo:  Venid  á  verme  inmediata- 
mente, pues  me  complace  mucho  vuestra  actitud  y  deseo  que 
un  prelado  tan  digno,  una  eminencia  tan  esclarecida  no  se  se- 
pare de  mi  lado.  Pero  ántes  conviene  que  me  reveléis  los  se- 
cretos ofrecidos  y  nos  pongamos  de  acuerdo,  y  esto  debe  ha- 
cerse con  la  mayor  reser  /a.  Una  escolta  os  mando;  disfrazaos, 
y  solo  y  confundido  entre  los  leales  servidores  que  van  en 
busca  vuestra,  podéis  llegar  hasta  mí  sin  temor  ni  peligro  de 
que  nuestro  plan  se  descubra.  Os  aguarda  impaciente  vuestro 
amigo, 

Enrique.» 

Al  rey  le  pareció  muy  bien  el  escrito,  y  autorizándolo  con 
su  firma  y  sello  real,  se  lo  devolvió  al  secretario  para  que  es- 
te se  encargase  de  despedir  al  emisario  del  prelado  y  mandar 
la  carta  con  la  escolta  ofrecida  en  ella. 

El  secretario  del  rey  cumplió  la  primera  parte;  es  decir, 


EL  MILAGRO.  443 

mandó  al  representante  del  Arzobispo  que  regresara  á  Valla- 
dolid  y  dijese  á  su  señor  que  en  breve  recibiria  directamente 
una  carta  y  una  escolta  de  parte  de  S.  A.  R.  En  cuanto  á  la 
segunda  parte  la  evacuó  con  alguna  variación:  unió  al  escrito 
del  rey  copia  de  lo  que  este  decia  al  Arzobispo,  y  con  otra 
carta  Armada  por  él  mandó  las  tres  cosas  á  Garci-Gomez  con 
un  correo  de  su  entera  confianza  defendido  por  diez  valientes 
soldados. 

Ese  pliego  lo  recibió  Hernando  doce  dias  después  de  la 
llegada  de  Padilla. 

Acusó  el  recibo  al  secretario  del  rey  y  acto  continuo  em- 
pezó a  disponer  lo  conveniente  para  realizar  la  intriga  más 
difícil  que  habia  intentado  hasta  entonces. 

Pensaba  cazar  á  D.  Alonso  de  Acuña,  y  juzgándolo  astu- 
ta fiera,  arregló  la  red  lo  más  hábilmente  posible. 

Hizo  comparecer  á  su  presencia  diez  caballeros  muy  afec- 
tos al  rey  en  apariencia,  pero  que  en  realidad  defendian  se- 
cretamente la  causa  de  Doña  Isabel,  hombres  todos  de  algún 
arraigo  y  posición,  y  encerrado  con  ellos,  como  jefe  y  amigo, 
los  enteró  de  su  pensamiento,  dándoles  cuantas  instrucciones 
podian  necesitar. 

Dispuestos  ellos  á  obedecerle  y  hasta  sacrificarse  por  la 
causa  que  defendian,  se  ofrecieron  gustosos,  jurando  antes 
desempeñar  aquella  difícil  misión  con  el  acierto,  prudencia  é 
instrucciones  que  acababan  de  recibir. 

Terminado  este  acto  se  hizo  cargo  el  más  caracterizado, 
de  la  carta  que  el  rey  dirigía  al  Arzobispo  de  Toledo. 

A  la  mañana  siguiente  salieron  los  diez  para  Valladolid, 
seguido  cada  uno  de  un  solo  criado  de  toda  su  confianza. 

Al  tercer  dia  por  la  noche  entraron  en  la  capital  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  y  seguidamente  en  el  palacio  de  D.  Alonso  Car- 
rillo de  Acuña. 

El  prelado  se  hallaba  escribiendo  cuando  un  gentil-hom- 
bre le  anunció  la  presencia  de  los  diez  caballeros  que  llegaban 
de  incógnito  y  deseaban  hablar  con  él  reservadamente. 

Há  seis  dias  que  regresó  de  Sevilla  el  emisario  mandado 
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al  rey  por  D.  Alonso,  y  este  comprendió  desde  luégo  que  los 
recien  venidos  no  podian  ser  otros  que  los  enviados  por  Enri- 
que IV,  según  le  ofreció  el  secretario  de  parte  de  su  señor,  al 
que  entregó  el  monarca  su  carta. 

Se  trasladó  por  lo  tanto  al  estrado,  y  allí  los  mandó  com- 
parecer, recibiéndolos  solo. 

Los  diez  le  saludaron  y  se  dieron  á  conocer,  besando  lue- 
go su  anillo  episcopal. 

Después  avanzó  un  paso  el  más  caracterizado  y  le  entregó 
la  carta  del  rey,  que  el  prelado  leyó  dos  veces  con  mucho  de- 
tenimiento. 

Satisfecho  de  su  contenido,  contestó  D.  Alonso  al  que  aca- 
baba de  entregársela: 

— Partiré  á  Sevilla  con  vosotros,  según  me  encarga  S.  A. 

Aquel  respondió  con  misterio,  pausa  y  acentuando  mucho 
sus  frases: 

— Señor  Arzobispo,  la  elevadísima  persona  que  me  ha  en- 
tregado ese  régio  escrito,  cuyo  nombre  me  está  prohibido  pro- 
nunciar, os  espera  en  Madrid. 

— ¡Qué  decís! 

— En  Madrid  me  ha  entregado  esa  carta  y  allí  os  aguarda. 
— ¡Ha  venido!.. 

— Claro  está;  y  con  tan  pequeña  escolta  que  no  llegaban  á 
treinta  hombres. 

— Mucho  le  agradezco  la  atención. 

— Tanto  valéis,  tanto  os  estima,  que  anduvo  muchas  le- 
guas por  vos  y  os  aguarda  con  gran  impaciencia.  Os  impone 
sólo  la  condición  de  que  salgáis  solo  y  muy  bien  disfrazado; 
y  á  nosotros  nos  mandó  que  en  unión  de  nuestros  diez  lacayos 
os  sirviéramos  de  criados. 

— No  es  posible  dudar  de  caballeros  tan  cumplidos  como 
lo  sois  vosotros,  ni  debo  hacer  aguardar  á  S.  A.  un  minuto 
más  de  lo  puramente  indispensable.  Descansad  esta  noche  en 
mi  palacio,  y  un  cuarto  de  hora  ántes  de  que  salga  el  sol  par- 
tiremos á  Madrid. 

— Muy  bien,  señor;  dispuestos  nos  hallamos  á  obedeceros. 
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— ¿Tenéis  algo  más  que  decirme? 

— Sí,  señor:  desea  la  elevadísima  persona  que  nos  manda 
no  digáis  á  nadie  el  punto  donde  se  encuentra  ni  el  paraje 
adonde  os  vais  á  dirigir  con  nosotros;  él,  por  lo  tanto,  no  se 
alojó  en  su  espléndido  alcázar,  sino  en  edificio  decente,  en  bar- 
rio extraviado  y  solitario.  Añade  que  quiere  daros  muchas  é 
importantes  noticias,  y  que  intenta  combinar  con  vos  un  plan 
de  suma  importancia  y  trascendencia,  para  el  cual  todas  las 
precauciones  y  sigilo  son  pocos.  Desde  Madrid  podréis  regre- 
sar á  Valladolid  é  incorporaros  después  á  la  corte  sin  que  na- 
die comprenda  la  cita  que  os  ha  dado  ni  el  objeto  de  ella. 

— Admirable;  adivino  lo  demás  y  veo  aparecer  un  hori- 
zonte lleno  de  bienandanza  y  prósperos  resultados.  ¿Qué  es 
del  señor  Marqués  de  Villena,  sabéis? 

— Quedó  enfermo  en  Sevilla. 

— Sí;  consecuencias  de  la  lectura  de  cierto  escrito.  Muy 
bien.  ¿Tenéis  que  comunicarme  algo  más? 

— Ya  sólo  nos  resta  acompañaros. 

— Cenad,  luégo  descansáis  y  al  amanecer  partiremos. 

Seguidamente  dió  la  orden  el  Arzobispo  para  que  facilita- 
sen á  sus  huéspedes  cuanto  pudieran  necesitar. 

Mas  tarde  se  encerró  con  su  primer  confidente,  al  cual  dijo: 

— Que  me  tengan  dispuesto  para  la  madrugada  un  traje 
seglar  con  cota,  sobrevesta  y  casco.  Estaré  ausente  ocho  ó 
diez  dias  á  lo  sumo;  diréis  al  que  pregunte  por  mí  que  me  ha- 
llo de  caza  en  un  paraje  próximo  á  Valladolid.  Reserva  com- 
pleta con  los  caballeros  que  han  venido  esta  noche,  los  cuales 
saldrán  mañana  conmigo. 

— ¿Quiénes  de  palacio  os  acompañan,  señor? 

— Nadie;  voy  completamente  solo. 

— ¿No  teméis  una  emboscada?.. 

—  ¡Qué  locura!  No  despertéis  á  nadie  al  partir  yo;  que  os 
entreguen  mi  traje,  que  me  basta  conque  vos  me  ayudéis.  Re- 
tiraos á  descansar,  y  á  las  cuatro  en  punto  despertáis  á  esos 
diez  caballeros  y  sirvientes  y  á  mí.  Montaré  el  caballo  Alí. 

Media  hora  después  trataba  el  Arzobispo  de  conciliar  el 
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sueño  inútilmente,  pues  no  podia  desechar  de  su  espíritu  el 
plan  que  deseaba  ofrecer  á  la  aprobación  de  Enrique  IV. 

Una  hora  más  tarde  quedó  dormido  y  á  las  cuatro  lo 
despertó  su  confidente,  ayudándole  á  vestir.  Él  mismo  le  en- 
silló el  potro  Alí  y  se  lo  tuvo  del  diestro  hasta  que  el  prelado 
montó,  saliendo  luego  del  palacio  entre  los  diez  caballeros, 
seguidos  de  otros  tantos  criados. 

Su  confidente  cerró  la  media  puerta  del  palacio  que  habia 
abierto,  y  sin  despertar  á  nadie  se  retiró  á  sus  habitaciones,  di- 
ciendo luego  á  todos  sus  compañeros  y  servidores  de  la  casa 
que  el  señor  partió  al  amanecer  de  caza  con  unos  amigos  y 
que  volvería  pronto,  por  lo  cual  no  llevaba  escolta  ni  acompa- 
ñamiento alguno.  Aun  cuando  ninguno  de  ellos  creyó  en  se- 
mejante cacería,  nada  replicaron  ni  se  atrevieron  á  hacer  la 
más  leve  pregunta  al  terrible  consejero  de  Don  Alonso. 

El  prelado  y  su  inteligente  comitiva  abandonaban  Valla- 
dolid  momentos  después  de  haber  amanecido. 

Iba  Carrillo  en  medio  de  los  diez  caballeros,  y  por  orden 
suya  empezó  el  viaje  á  un  trote  largo  que  les  proporcionaba 
andar  una  legua  en  tres  cuartos  de  hora  próximamente. 

De  aquel  modo  continuaron  hasta  las  once  de  la  mañana 
que  se  detuvieron  para  dar  pienso,  almorzar  ellos  y  descansar 
tres  horas. 

Hallaron  ricos  manjares  que  con  anterioridad  les  tenian 
dispuestos,  y  nada  echó  de  mónos  el  Arzobispo  de  cuanto  po- 
dia necesitar;  ántes  al  contrario,  elogió  la  previsión  de  sus 
acompañantes. 

Por  la  tarde  volvieron  á  emprender  la  marcha,  siguiendo 
hasta  las  ocho  de  la  noche,  que  se  detuvieron  en  la  posada  de 
un  pueblo  de  la  carretera. 

Allí  encontró  D.  Alonso  buena  comida  y  mullida  cama, 
en  la  que  reposó  siete  horas. 

Los  veintiuno  usaban  un  riguroso  incógnito;  con  nadie 
hablaron  y  rara  vez  entre  sí  se  comunicaban  alguna  idea. 

De  aquel  modo  continuaron  sin  otras  interrupciones  que 
las  análogas  á  las  que  llevamos  descritas. 
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Por  último  llegaron  á  Madrid  á  las  nueve  de  la  noche  del 
tercer  dia  de  viaje,  deteniéndose  á  la  puerta  de  un  modesto 
aun  cuando  limpio  y  decente  edificio  situado  en  calle  solitaria. 

Solo  el  Arzobispo  y  un  caballero  echaron  pié  á  tierra,  dan- 
do las  bridas  de  sus  caballos  á  dos  sirvientes. 

La  escolta  se  retiró  en  el  acto. 

El  prelado  y  su  mudo  compañero  entraron  en  el  zaguán 
sin  cruzar  otras  frases  que  las  siguientes: 

—Seguidme,  señor,  que  yo  os  llevaré  adonde  os  esperan. 
— Lo  deseo. 

El  portero  se  descubrió  al  verlos,  sin  oponerles  resistencia 
alguna  ni  decirles  nada. 

Ambos  entraron  en  un  pasillo  corto,  después  en  otro  más 
ancho,  perdiéndose  en  él. 

D.  Alonso  habia  caido  en  red  tan  hábil  y  discreta,  que  ni 
un  solo  instante  desconfió  de  sus  acompañantes  ni  la  menor 
duda  ó  vacilación  llegaron  á  su  cerebro,  ocupado  desde  que 
leyó  la  carta  del  rey  en  formar  planes  gigantescos,  dentro  de 
los  cuales  se  desarrollaba  y  mecia  dulcemente  su  desmedida 
ambición. 

¡Qué  bien  le  conocia  Garci-Gomez!  ¡Con  qué  talento  y  ha- 
bilidad le  preparó  la  emboscada!  Hasta  los  movimientos  de 
los  que  le  acompañaron  estaban  subordinados  al  plan  conce- 
bido por  el  héroe. 

Al  concluir  el  segundo  pasillo,  el  que  hallaron  muy  bien 
alumbrado,  se  abrió  una  puerta,  cuyos  umbrales  atravesó 
Don  Alonso,  cerrándose  instantáneamente  y  quedando  á  la 
parte  afuera  el  caballero  que  le  seguia. 

Dos  hombres  se  presentaron  en  aquel  mismo  instante, 
echaron  cerrojo  y  candado,  y  unidos  luégo  al  acompañante 
de  Acuña  desaparecieron  de  allí  sin  expresar  frase  alguna. 

El  caballero  habia  abierto  la  puerta,  y  á  la  luz  que  despe- 
día la  lámpara  del  pasillo  se  iluminó  la  habitación  en  que 
concluía  de  entrar  el  Arzobispo;  pero  al  cerrarse  la  puerta, 
que  era  de  hierro,  quedó  aquella  completamente  á  oscuras  y 
sumergido  el  prelado  en  densas  tinieblas.  Se  hallaba  en  el 
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mismo  edificio  en  que  él  mandó  encerrar  á  Hernando  Alva- 
rez  de  Toledo  y  en  su  misma  prisión,  si  bien  la  una  y  el  otro 
habían  sufrido  algunas  reformas. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  Garci- Gómez  encargó 
á  su  tio  comprase  aquel  edificio,  conseguido  lo  cual  lo  mandó 
reformar  su  nuevo  dueño,  hasta  el  extremo  de  presentar  por 
fuera  y  en  algunos  pasillos  y  habitaciones  interioros  buen  as- 
pecto y  un  aseo  y  curiosidad  de  que  careció  desde  mucho 
tiempo  atrás. 

Desde  el  momento  en  que  el  Arzobispo  salió  de  Valladolid 
estaba  sentenciado  á  ser  conducido  de  grado  ó  por  fuerza  á 
aquella  horrible  mazmorra;  pero  Hernando  prefería  é  hizo 
cuanto  pudo  por  lograr  que  el  Arzobispo  llegase  al  extremo 
en  que  lo  dejamos  sin  imponerle  la  menor  violencia.  Por  es- 
ta causa  dispuso  que  la  fachada  de  la  casa  se  reformase,  los 
pasillos  anteriores  á  la  prisión,  la  misma  mazmorra  y  las  ha- 
bitaciones donde  debían  permanecer  los  carceleros  de  Acuña, 
cuyo  jefe  principal  lo  era  ya  D.  Lope  de  Padilla. 

Tan  admirablemente  se  dispuso  aquella  celada,  que  sólo 
Hernando  y  unos  cuantos  caballeros  de  su  absoluta  confianza 
é  interesados  profundamente  en  inutilizar  á  Carrillo,  conocían 
el  pueblo  y  paraje  donde  este  fué  sepultado. 


CAPÍTULO  XXVI. 


No  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague. — Un  preso  que  no  es  filósofo  ni  tiene 
la  abnegación  del  mártir. — Consecuencias  funestas. 


Al  oir  cerrar  la  puerta  D.  Alonso  y  verse  envuelto  en  ne- 
gra oscuridad,  se  volvió  como  el  tigre,  pero  sus  manos  queda- 
ron pegadas  al  frió  hierro  de  la  puerta. 

Entonces  comprendió  que  era  víctima  de  negra  traición, 
maldijo  á  Enrique  IV,  único  á  quien  culpaba  en  aquel  instan- 
te, y  la  vergüenza  apareció  en  su  semblante  al  considerar  que 
pudo  engañarle  un  monarca  tan  débil,  impotente  y  despresti- 
giado. 

Pero  detrás  de  la  indolente  y  pálida  figura  del  rey  vio  al- 
zarse la  altiva  y  arrogante  del  Marqués  de  Villena,  y  el  odio, 
la  soberbia  y  desesperación  reemplazaron  prontamente  al  áto- 
mo de  rubor  que  había  aparecido  en  su  rostro. 

Juzgaba  que  lo  mandó  prender  el  rey  por  consejo  y  bajo 
la  dirección  de  Pacheco,  y  su  encono  contra  este  hombre  fué 
indescriptible. 

Convulso,  azorado  y  dando  rugidos  como  la  fiera  del  de- 
sierto, fué  palpando  las  paredes  de  la  habitación  en  que  se  ha- 
llaba. Solo  halló  el  frió  del  muro,  el  del  hierro  y  el  de  la 
madera  de  un  sillón  de  baqueta  y  de  una  mesa  de  roble,  úni- 
cos muebles  que  le  habían  concedido. 
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Fatigado  y  más  soberbio  que  nunca,  cayó  sobre  el  sillón, 
exclamando: 

— ¡Ah,  maldito  Villena;  tu  odio  es  más  nocivo  que  el  ve- 
neno de  la  serpiente!  ¡Mas  ay  de  ti  el  dia  en  que  yo  abandone 
la  horrible  mazmorra  donde  me  han  encerrado  tu  encono  y 
maldad!  ¡Qué  intriga  tan  hábil!  ¡Nunca  hubiera  yo  creido  en 
talento  tan  especial  ni  pensé  que  hombres  tan  diestros  y  en- 
tendidos como  los  que  me  han  acompañado  pudieran  servir 
con  lealtad  tan  grande  á  ese  abominable  Marqués!  Los  diez 
tienen  fama  de  hidalgos;  son  ricos  y  jamás  tomaron  parte  en 
traición  alguna!  ¡Cómo  logra  corromper  ese  monstruo  hasta  lo 
más  noble  y  generoso  que  existe! 

Y  Carrillo  se  sumergió  en  profundas  meditaciones  que  hu- 
bieran templado  su  desgracia  si  no  inoculasen  en  ella  su  feroz 
ponzoña  la  soberbia,  orgullo,  amor  propio,  odio  y  despecho. 

Cubierto  el  cielo  de  negros  nubarrones,  no  podia  alumbrar 
la  mazmorra  de  Acuña  resplandor  alguno;  el  ancho  tragaluz 
de  su  prisión  debia  permanecer  durante  la  noche  como  si  es-, 
tuviera  cubierto  por  espeso  muro. 

¡Qué  horas  de  amargura  y  tormento  aguardaban  durante 
aquella  larga  tiniebla  al  altanero  D.  Alonso!  Quiso  gritar,  y 
el  orgullo  se  lo  impidió;  fijaba  el  oido  con  objeto  de  percibir 
algún  ligero  roce,  y  el  silencio  de  la  tumba  contestaba  con  su 
lógico  y  mudo  acento  que  no  se  molestase.  Anduvo  acelera- 
damente hasta  salpicar  el  pavimento  con  el  copioso  sudor  que 
brotó  de  su  frente. 

Cayó  nuevamente  sobre  el  sillón,  é  iracundo  y  fuera  de  sí 
oprimía  los  puños,  apretaba  los  dientes,  balbuceando  á  inter- 
valos improperios  y  maldiciones  dirigidos  con  delirante  des- 
pecho al  Marqués  de  Villena  y  á  Enrique  IV,  los  cuales  no 
tenían  la  más  ligera  idea  de  la  situación  de  Acuña. 

Era  la  primera  vez  que  el  prelado  se  hallaba  preso,  humi- 
llado y  vencido;  y  como  cayó  en  su  negra  mazmorra  desde  la 
cúspide  del  poder,  sin  estar  prevenido  ni  abrigar  la  menor 
sospecha,  el  golpe  fué  infinitamente  más  rudo  y  cruel  de  lo 
que  es  posible  expresar, 
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El  respetable  Arzobispo  de  Toledo,  primera  dignidad  en 
su  clase  de  Castilla  y  de  León;  el  omnipotente  grande  de  Es- 
paña; el  elevado,  rico  y  poderoso  señor  de  horca  y  cuchillo; 
el  juez,  el  magistrado,  el  coloso,  en  fin,  de  León  y  de  Casti- 
lla, al  hallarse  de  pronto  en  idéntico  estado  que  el  asesino  ó 
terrible  bandolero  en  manos  de  la  justicia,  se  revolvía  como 
el  león  en  el  vacío  de  una  impotencia  más  grande  si  cabe  que 
su  antiguo  poder. 

¡Terrible  debia  ser  aquel  encierro  para  un  hombre  que  dis- 
ponía de  ejércitos  compuestos  de  soldados,  clérigos,  familiares, 
secretarios,  gentiles  hombres,  mayordomos,  pajes,  ugieres,  por- 
teros y  lacayos!  Desde  la  cúspide  de  la  mayor  opulencia,  del 
más  grande  poder  habia  descendido  á  la  miseria  del  que  carece 
hasta  del  agua  con  que  se  apaga  la  sed  y  de  la  frase  del  mendigo. 

Cada  hora  que  trascurría  era  un  siglo  para  D.  Alonso,  y 
cada  segundo,  lento,  amargo  y  pesado,  reposaba  en  su  corazón 
como  gota  de  aceite  hirviendo. 

Oyó  más  tarde  el  lúgubre  tañido  de  la  campana  que  lla- 
maba á  los  monges  al  coro,  y  léjos  de  excitarle  ascetismo  y  re- 
signación, aumentó  su  soberbia  y  despecho  considerando 
que  hasta  el  lego  más  mísero  de  aquel  monasterio  era  mónos 
desgraciado,  ménos  impotente  que  él. 

Y  en  febril  agonía  fué  contando  los  instantes  de  su  vida 
por  los  momentos  de  desesperación  y  sufrimiento  que  pesaban 
sobre  su  indomable  espíritu. 

Continuaba  con  su  cota  de  malla,  casco  y  espada,  cuyo 
aparato  guerrero  formaba  un  contraste  ridículo  ante  su  impo- 
tencia, aislamiento  é  imposibilidad  de  todo  lo  que  no  fuera  in- 
clinarse ante  su  destino  y  sufrir. 

Esto  lo  comprendía  él  perfectamente,  y  con  ira  y  enojo  ar- 
rojó el  casco  y  la  espada  léjos  de  sí. 

En  tan  desesperada  situación  pasó  seis  horas,  siendo  al  ca- 
bo de  este  tiempo  dominado  por  un  sueño  intranquilo. 

Se  hallaba  sentado  sobre  el  sillón  é  inclinada  la  cabeza  en 
el  respaldo;  á  los  veinte  minutos  despertó  víctima  de  atormen- 
tadora pesadilla. 
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Volvió  á  quedarse  dormido,  y  al  abrir  los  ojos  contempló 
el  pálido  resplandor  del  crepúsculo  matutino. 

Estaba,  como  dijimos,  en  la  misma  prisión  en  que  él  man- 
dó encerrar  á  Hernando  Alvarez  de  Toledo,  y  por  el  ancho 
tragaluz  de  aquella  aparecía  la  aurora,  maldita  cien  veces  por 
Don  Alonso  al  contemplarla  desde  su  sillón  de  baqueta. 

Las  nubes  que  durante  la  noche  cubrieron  la  atmósfera  ha- 
bían ido  desapareciendo  hasta  quedar  una  madrugada  templa- 
da y  agradable. 

El  sol  radiante  y  bello  asomó  su  faz  por  Oriente ,  y  Don 
Alonso  comenzó  á  distinguir  la  prisión  en  que  se  hallaba. 

—-¡Qué  es  esto! — exclamó  de  pronto. — ¡Gruesas  paredes, 
una  puerta  de  hierro,  torno,  mesa  con  recado  de  escribir  y  li- 
bros sagrados!  Para  leer  estoy  yo;  un  sillón  y  el  montón  de 
paja  que  se  concede  al  asesino  ó  bandolero  en  el  mísero  cala- 
bozo en  que  la  justicia  lo  encierra!  ¡A  mí  eso  sólo!..  ¡Misera- 
bles, os  he  de  pulverizar!  ¡Parece  esta  la  prisión  aquella!.. 
¡Qué  recuerdo  tan  funesto!  ¡Sí,  es  idéntica,  según  la  descrip- 
ción que  me  hicieron!  ¡Creo  que  la  misma;  aquí  estará  la  mo- 
ra enterrada  y  el  suicida  Hernando  Alvarez  de  Toledo!  ¡Qué 
casualidad!  ¡Oh,  parece  que  se  alza  de  su  tumba  y  grita  ¡ven- 
ganza, venganza!  ¡Huye  de  mí,  fantasma  aterrador,  huye  por 
piedad! 

Y  D.  Alonso  volvió  ácaer  sobre  el  sillón  cubriéndose  la  ca- 
ra con  las  manos. 

Por  algunos  instantes  estuvo  perturbada  su  razón. 

Habia  gritado  y  debieron  algunos  escuchar  su  voz,  pues 
en  el  mismo  instante  que  él  se  cubria  el  rostro  se  abrió  la  puer- 
ta del  calabozo,  apareciendo  en  los  umbrales  dos  hombres, 
que  quedaron  inmóviles  como  una  estátua. 

Al  volver  en  sí  Carrillo,  abrió  los  ojos,  y  fijo  en  las  dos 
figuras  humanas  que  se  presentaron  á  su  vista,  exclamó  ater- 
rado: 

— ¡D.  Lope  de  Padilla!  ¡Hernando  Alvarez  de  Toledo! 
¡Piedad!.. 

Ahora  perdió  la  vista  y  el  conocimiento  por  completo. 

I 
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A  pesar  de  su  gran  talento,  no  se  había  podido  librar 
el  Arzobispo  de  las  preocupaciones  y  superstición  de  su 
época. 

Creyó  que  Padilla  y  Toledo,  á  quienes  juzgaba  muertos, 
se  alzaban  de  su  tumba  para  pedirle  cuenta  de  la  iniquidad 
que  hizo  con  ellos,  y  ante  acusadores  tan  terribles  cayó  sin 
sentido. 

En  el  último  instante  de  su  razón  se  juzgaba  muerto  y 
en  poder  su  espíritu  de  aquellos  dos  seres  muertos  por  causa 
suya. 

Eran  efectivamente  D.  Lope  y  Hernando,  sin  barba  nin- 
guno, con  sus  melenas  rizadas,  tal  como  D.  Alonso  los  co- 
noció ántes  de  juzgarlos  muertos. 

Aparecieron  cogidos  de  las  manos,  y  sus  miradas  de  fuego 
se  fijaron  en  Acuña  de  una  manera  imponente,  terrorífica. 

Poco  después  de  perder  el  conocimiento  D.  Alonso  des- 
aparecieron de  allí,  llevándose  la  espada  y  el  casco  del  pre- 
lado. 

En  cambio  se  movió  el  torno,  presentando  uno  de  sus  án- 
gulos una  gorra  de  terciopelo  negro  y  un  jarro  de  agua. 

Tres  ó  cuatro  minutos  nada  más  duró  la  perturbación  del 
Arzobispo.  De  nuevo  abrió  los  ojos  fijándose  en  la  puerta,  pe- 
ro nada  vió;  los  fantasmas  habían  desaparecido. 

— ¿Es  un  sueño, — dijo, — otra  pesadilla  lo  que  acabo  de 
experimentar?  ¡  Lo  ignoro;  pero  estoy  vivo,  tengo  piernas  y 
brazos;  puedo  andar,  sí,  ya  lo  veo;  sólo  me  estorba  un  frió 
glacial  que  domina  mi  materia!  ¡Se  llevaron  el  casco!.,  ¡y  la 
espada!.,  y  allí  me  han  dejado  una  gorra;  me  la  pongo.  ¡Qué 
es  esto!  ¡Agua!  ¡Falta  me  hacía! 

Bebió,  comenzando  á  pasear  aceleradamente  por  su  cala- 
bozo. 

El  agua  y  aquel  ejercicio  lo  reanimaron  hasta  volver  á 
caer  en  el  sillón  sudando  y  fatigoso. 

El  sol  bañaba  ya  la  parte  superior  de  su  encierro  y  se  po- 
día distinguir  ásu  clara  luz  hasta  los  átomos  del  suelo. 

Algo  más  sereno  D.  Alonso  miró  en  torno,  viendo  con 

tomo  ir.  58 
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sorpresa  que  las  blancas  paredes  de  su  calabozo  estaban  cua- 
jadas de  letreros,  grandes  los  de  arriba,  menudos  y  compac- 
tos los  de  abajo;  formaban  cuatro  caras  de  un  extensísimo 
libro. 

Excitaron  su  curiosidad,  y  fijando  su  vista,  leyó: 
«Los  ricos  no  entrarán  en  el  reino  de  mi  Padre.»  (Jesús.) 
Estremecido  retiró  la  vista,  y  fijándola  en  otro  punto, 
leyó: 

«Jesús,  hijo  de  Dios,  espíritu  divinizado,  nació  en  un  mí- 
sero establo;  fué  envuelto  en  pañales  que  debió  á  la  caridad 
pública;  trabajó  luego  junto  al  artesano  José;  rompió  más  tar- 
de las  cadenas  que  oprimían  á  la  humanidad,  y  el  más  modes- 
to, el  más  caritativo,  el  más  sublime  de  los  séres  que  habita- 
ron la  tierra  murió  en  un  patíbulo  afrentoso,  entre  agudos  do- 
lores que,  léjos  de  excitar  su  ira,  despecho  y  deseo  de  ven- 
ganza, le  inspiraron  las  siguientes  frases:  Padre,  perdónalos, 
porque  no  saben  lo  que  se  hacen.  Fué  el  primer  sacerdote  del 
cristianismo;  los  que  á  El  se  parezcan  son  sus  discípulos;  los 
que  no  le  imiten  son  los  émulos  de  escribas  y  fariseos.» 

—-Esto  es  bíblico;  pero  yo  no  lo  he  visto  en  ningún  libro 
sagrado.  ¡Lo  han  escrito  para  mí!..  ¡Qué  acusación  tan  terri- 
ble! ¡Se  propusieron  despertar  el  remordimiento  en  mi  alma, 
y  lo  han  conseguido!  ¡Yo  me  llamo  discípulo  de  Jesús,  y  soy 
Arzobispo  de  Toledo,  y  grande  de  España,  y  mando  ejércitos, 
y  dirijo  batallas,  y  habito  palacios,  y  tengo  mucho  oro,  y 
miéntras  la  humanidad  perece!  ¿Pero  es  verdad  que  existió 
Jesús;  es  verdad  que  hay  Dios?  Yo  no  puedo,  no  quiero  creer- 
lo; porque  si  hay  Dios,  si  vino  Jesús  á  enseñarnos,  ¿qué  soy 
yo,  qué  aprendí  yo,  qué  hago  yo,  Arzobispo  de  Toledo,  gran- 
de de  España,  rico,  soberbio,  orgulloso?  A  mí  no  me  conviene 
que  haya  Dios  ni  que  existiera  Jesús...  Pero  mi  conveniencia 
no  es  ley  ni  mi  deseo  puede  formar  un  axioma;  puede  haber 
Dios  y  existir  Jesús,  aun  cuando  á  mí  no  me  convenga.  ¡Qué 
prisión  tan  horrenda;  en  un  calabozo  sin  luz,  asiento  ni  mue- 
ble alguno  torturarían  mis  carnes;  pero  en  este  torturan  mi 
alma!  ¡Qué  me  importa  la  radiante  luz  de  ese  sol  si  no  puedo 
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abrir  los  ojos!  ¡La  claridad  vivificadora  de  ese  astro  destroza 
mi  espíritu,  lo  asesina!  ¿Qué  dice  allí?  ¡Parece  que  contestan 
á  mis  preguntas! 
Y  leyó: 

«Dios  hizo  el  mundo,  el  universo;  sabio,  perfecto  y  pode- 
roso, pudo  crear  cuanto  se  presenta  á  nuestra  vista  y  mucho 
más  que  nos  es  desconocido.  Ruin,  grosero  y  miserable  debe 
ser  el  espíritu  que  no  estando  á  la  altura  de  Dios,  que  porque 
no  comprende  la  obra  ni  el  poder  de  Dios,  niega  la  existencia 
de  Dios  y  concede  á  la  nada  el  poder  del  sabio,  del  perfecto, 
del  poderoso,  de  su  padre,  de  un  creador  á  quien  tanto  debe. 
Dios  pudo  hacerlo  ruin  molécula  de  la  materia;  lo  hizo  espí- 
ritu, le  dió  un  universo,  y  lo  niega  y  lo  desconoce,  é  intenta 
arrancar  con  potente  mano  sus  admirables  atributos  para  en« 
tregárselos  á  la  casualidad,  á  la  nada!  Insensato,  no  eres  ni 
aun  agradecido;  en  tu  estúpida  negación  es  donde  más  clara 
se  ve  la  grandeza  de  Dios  que  te  tolera  y  hasta  perdona!  Al 
exclamar  Jesús,  Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  se 
hacen,  no  era  Dios,  porque  no  podia  ser  Dios,  porque  sólo 
puede  haber  un  Dios;  pero  se  asimilaba  á  Dios  en  lo  que  es 
posible  en  un  espíritu  muy  elevado.  El  espíritu  de  Jesús  mur- 
murando en  su  terrible  agonía  Padre,  perdónalos,  porque  no 
saben  lo  que  se  hacen,  reconocía  la  existencia  de  Dios  y  de- 
mostraba dirigirse  á  un  sér  más  grande  y  poderoso  que  él; 
Jesús,  espíritu  el  más  elevado  que  vino  á  la  tierra,  formará 
en  los  siglos  la  antítesis  del  hermano  grosero,  ruin  y  misera» 
ble  que  niega  á  Dios  porque  no  comprende  la  causa  de  ser 
Dios  tan  poderoso,  perfecto  y  sabio.» 

No  pudo  continuar  leyendo  el  prelado;  cubrió  su  rostió 
con  las  manos,  y  por  primera  vez  de  su  vida  halló  apodera- 
dos de  su  alma  el  remordimiento  y  la  vergüenza. 

Su  calabozo  estaba  aseado;  tenía  libros  instructivos,  reca- 
do de  escribir,  cómodo  sillón,  la  luz  del  sol;  y  más  que  maz- 
morra era  aquello  una  celda  donde  el  hombre  de  talento  po- 
dia entretener  agradablemente  las  horas  del  dia.  Es  posible 
que  su  maestro  Jesús  no  tuviera  nunca  en  la  tierra  un  ajuar 
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tan  agradable  ó  importante  como  el  que  concedían  al  prisio- 
nero Acuña. 

En  cambio  tenía  el  buen  Arzobispo  en  las  paredes  de  su 
calabozo  todos  los  tormentos  de  la  inquisición,  en  los  cuales 
debia  permanecer  su  alma  en  perpétua  tortura. 

Hernando  Alvarez  de  Toledo,  al  constituirse  por  primera 
vez  de  su  vida  en  juez  y  sentenciar  al  reo,  habia  conseguido 
lo  que  ningún  magistrado  de  la  tierra,  esto  es,  aprisionar  un 
espíritu  y  darle  tormento. 

¿Logrará  de  este  modo  dominar  aquel  alma  apasionada  y 
terrible? 

Lo  dudamos,  por  más  que  el  remedio  sea  heroico.  Algo 
ha  de  conseguir,  impresas  en  el  espíritu  del  Arzobispo  han  de 
quedar  la  más  sana  moral,  las  verdades  más  importantes  al 
hombre;  pero  es  tan  rudo  en  sus  propósitos  Acuña,  está  tan 
apegado  al  lujo,  á  la  esplendidez  y  al  poderío,  que  no  es  posi- 
ble convertirlo  de  pronto  ni  en  muchos  años  del  todo. 

Digámoslo  sin  rodeos:  D.  Alonso  es  padre  de  Melania,  y 
Toledo,  que  ama  á  la  hija  con  profundo  cariño,  ha  hecho  es- 
fuerzos gigantescos,  como  ya  estamos  viendo,  por  depurar  y 
convencer  á  aquel  espíritu  rebelde  y  prostituido. 

Llevaba  D.  Alonso  doce  horas  de  prisión,  y  en  este  corto 
período  habia  envejecido  un  año. 

Quedó  sentado  en  el  sillón  con  la  vista  baja  y  entregado  á 
la  profunda  meditación  que  le  imponían  el  remordimiento  y 
la  vergüenza.  De  este  modo  permaneció  hasta  que  vino  á  dis- 
traerlo el  ruido  que  produjo  un  hierro  girando  sobre  su  eje. 

Maquinalmente  se  acercó  al  torno,  viendo  delante  de  él  un 
suculento  almuerzo,  acompañado  de  ricos  vinos  y  todo  el  ser- 
vicio necesario  al  aseo. 

El  grato  aroma  que  exhalaban  las  viandas  hirió  el  olfato 
de  Acuña,  pero  no  tenía  hambre  ni  sed;  movió  la  cabeza  con 
disgusto,  y  de  pié,  junto  al  torno,  probó  los  alimentos,  be- 
biendo luégo  un  poco  de  agua  mezclada  con  vino  generoso. 

No  estaba  su  razón  completa:  la  sorpresa,  el  odio,  despe- 
cho y  deseo  de  venganza  que  agitaron  después  su  espíritu, 
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las  sombras  de  Hernando  y  de  Padilla  que  se  le  presentaron 
á  la  puerta  del  calabozo,  y  los  axiomas  que  leyó  ántes,  pertur- 
baron algo  su  cerebro. 

Al  empezar  la  digestión  del  poco  alimento  que  concluía  de 
tomar,  sintió  escalofríos  y  un  poco  de  malestar;  para  comba- 
tir estos  primeros  síntomas  empezó  á  pasear,  consiguiendo  un 
copioso  sudor  que  debia  serle  provechoso. 

A  las  dos  horas  se  arrellanó  en  el  sillón  fatigado  de  tanto 
andar. 

Quiso  y  logró  arrancar  de  su  mente  las  ideas  que  en  con- 
fuso tropel  se  precipitaban  en  su  cerebro,  y  lo  consiguió,  que- 
dando al  poco  tiempo  profundamente  dormido. 

Contribuyeron  á  realizar  este  milagro  el  insomnio  de  que 
fué  víctima  la  noche  anterior,  su  vigorosa  materia  y  la  fuerza 
de  voluntad  que  tenía  el  prelado. 

Inquieto,  moviéndose  á  intervalos  y  presa  de  algunos  en- 
sueños, durmió  tres  horas  seguidas,  sintiéndose  al  despertar 
tan  sano  como  al  entrar  en  la  prisión. 

No  le  sucedíalo  mismo  á  su  espíritu;  este  empezó  á ser  im- 
presionado nuevamente  con  las  verdades  escritas  en  las  pare- 
des, el  recuerdo  de  las  figuras  de  Padilla  y  Toledo  y  los  nom- 
bres de  Enrique  IV  y  Villena  que  sus  labios  murmuraban 
con  coraje  creciente. 

A  las  cinco  volvió  á  oir  el  torno,  mirando  después  nuevos 
vinos,  viandas  y  servicio  de  mesa. 

No  tenía  apetito,  mas  empezaba  á  sentir  debilidad,  y  creyó 
debia  combatirla  para  evitar  mayores  males  á  su  materia. 

De  pié  junto  al  torno  comió,  bebiéndose  medio  vaso  de 
un  vino  excelente  mezclado  con  igual  cantidad  de  agua;  y 
volvió  á  pasear  hasta  que  empezó  á  oscurecer,  que  se  arrella- 
nó en  su  sillón. 

El  crepúsculo  vespertino  enluta  el  dia  y  es  indudablemen- 
te la  parte  de  él  más  triste. 

A  D.  Alonso  se  le  presentaba  lúgubre,  tétrico  y  sombrío; 
á  la  oscuridad  acompañaba  un  silencio  profundo;  el  prelado 
no  escuchaba  en  su  calabozo  otro  ruido  que  el  de  las  campa- 
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ñas  del  cercano  convento,  las  que  unas  veces  tocaban  llaman- 
do á  los  frailes  al  coro,  los  fieles  á  la  iglesia,  cuando  no  do- 
blaban, haciendo  estremecer  el  corazón  de  D.  Alonso  con  sus 
tristes,  lentos  y  pavorosos  tañidos. 

¡Cuánto  sufria  en  estos  instantes;  qué  pensamientos  me- 
lancólicos y  sombrios  agitaban  su  mente,  mezclados  con  ideas 
de  sangre  y  esterminio  que  brotaban  de  su  imaginación  se- 
dienta de  venganza! 

Se  hallaba  sepultado  en  su  mortificadora  meditación  y  era 
ya  completamente  de  noche,  cuando  oyó  correrlos  cerrojos  de 
su  prisión,  alumbrándose  esta  con  una  luz  rojiza  y  siniestra. 

Acuña  vaciló,  quedando  su  entendimiento  perturbado.  La 
figura  de  Padilla  se  le  presentó  otra  vez  acompañada  de  la 
de  un  soldado  que  se  acercaron  hácia  él,  momentos  ántes  de 
perder  la  razón. 

Al  volver  en  sí  habia  una  linterna  sobre  la  mesa,  la  cual 
extendía  en  la  prisión  la  siniestra  luz  de  que  hemos  hablado 
ántes,  la  puerta  del  calabozo  estaba  cerrada,  y  veia  clara  y 
distintamente  D.  Alonso  al  caballero  Padilla,  que  con  traje 
elegante,  descubierta  su  cabeza,  luciendo  su  larga,  negra  y 
hermosa  melena,  sentado  frente  á  él  en  otro  sillón  de  baqueta, 
le  miraba  sin  ira  ni  despecho. 

El  Arzobispo  vaciló,  restregándose  los  ojos  como  si  qui- 
siera salir  de  un  sueño  pesado. 

No  osaba  mirar  de  frente  y  con  fijeza  á  aquella  figura  que 
le  hacía  dudar  si  era  la  de  un  espectro  ó  la  del  sér  humano  á 
quien  retrataba. 

El  trance  era  difícil  y  molesto  aun  para  el  corazón  más 
fuerte. 

—¿No  mataron  á  este  hombre,  ha  resucitado  ó  he  falleci- 
do yo? 

Se  preguntaba  el  prelado,  vacilando  y  no  en  su  cabal  juicio. 

Pero  era  fuerte,  con  dificultad  podia  un  acontecimiento,  por 
grande  que  fuese,  doblegar  aquel  espíritu  altanero,  y  haciendo 
un  esfuerzo  sobre  sí,  se  atrevió  á  preguntar,  levantando  un 
poco  la  cabeza: 
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— ¿Quién  sois? 

— Don  Lope  de  Padilla. 

— ¿Qué  queréis  de  mí? 

— Poca  cosa,  Don  Alonso;  me  han  nombrado  jefe  de  la 
guardia  que  defiende  vuestra  prisión,  y  á  fuer  de  hidalgo  y 
caballero  entré  á  haceros  compañía  una  ó  más  horas.  Si  os 
molesto  me  retiraré. 

—  ¡Sois  Padilla! 

—Ya  lo  veis. 

— ¡Vivo  y  sano!.. 

— Más  sano  y  más  vivo  que  lo  estuve  nunca,  gracias  á 
Dios. 

— Dicen  que  os  mataron... 

— Así  debió  acontecer,  si  el  ángel  Garci-Gomez  no  hubie- 
ra detenido  el  hacha  que  alzó  sobre  mi  garganta  una  injusta 
sentencia,  firmada  por  diablos  que  se  llaman  Acuña,  Pache- 
co, Girón,  etc. 

— No  os  entiendo. 

— ¿Queréis  oir  la  historia  detallada? 

-Sí. 

— Escuchadla. 

Y  D.  Lope  le  refirió  con  todos  sus  detalles  la  manera  que 
tuvo  Hernando  de  arrancarlo  de  entre  las  garras  de  la 
muerte. 

Al  terminar  meditó  un  poco  el  Arzobispo,  contestándole: 
— ¡Siempre  Garci-Gomez;  en  todas  partes  Garci-Gomez; 
doquier  el  nombre  ó  la  poderosa  sombra  de  ese  hombre  funes- 
to, cuyo  poder  aterra,  cuyo  génio  domina  y  vence  siempre! 

— Es  funesto,  D.  Alonso,  para  los  malvados,  es  la  egida 
de  los  buenos,  es  el  ángel  de  redención  que  ya  empezó  á  ele- 
var un  reino  sumido  por  vosotros,  torpes  conspiradores, 
menguados  ambiciosos,  en  la  degradación,  en  la  miseria,  en  el 
caos.  Pero  me  falta  apendizar  mi  relato  con  una  noticia  que 
ignoráis:  el  noble  Garci-Gomez  quiso  sacarme  á  costa  de  su 
vida  de  la  capilla  en  que  vos,  Villena,  Girón  y  otros  me  en- 
cerasteis. De  este  modo  pretendía  pagar  la  vida  que  yo  le 
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salvé  en  Burgos,  cuando  cayó  en  la  horrible  celada  que  le  ten- 
dió D.  Enrique  Girón;  mas  yo  me  negué  á  consentir  tan  genero- 
so sacrificio  y  sólo  consiguió  que  cediera  aceptando  la  condi- 
ción que  le  impuse  de  que  me  habia  de  ayudar  á  vengarme  de 
Girón,  Villena  y  D.  Alonso  de  Acuña.  Empeñada  su  palabra 
de  honor  abandoné  la  capilla,  como  os  he  dicho  ántes,  y  espe- 
ré tranquilo,  pues  no  es  Garci  Gómez  hombre  que  falta  á  na- 
da de  lo  que  ofrece.  Y  en  efecto,  hace  ya  tiempo  que  me  pro- 
porcionó los  medios  de  matar  á  D.  Pedro  Girón;  después  leí 
ai  Marqués  de  Villena,  en  plena  corte,  el  escrito  en  que  vos 
también  íirmásteis,  el  cual  le  produjo  una  disolución  de  hu- 
mores de  la  cual  morirá  muy  pronto;  y  ya  habréis  meditado 
en  la  manera  fácil  con  que  cazamos  al  tercero,  ó  sea  al  emi- 
nente señor  que  me  hace  la  honra  de  escucharme  en  estos 
instantes. 

—¿No  fueron  los  autores  de  la  red  en  que  he  caido  Enri- 
que IV  y  el  Marqués  de  Villena? 

— No;  el  Marqués  está  gravemente  enfermo,  y  ya  sabéis 
lo  indolente  y  torpe  que  es  S.  A.  é  incapaz  por  lo  tanto  de 
caza  tan  hábil  y  oportuna. 

— ¡Con  que  fué  Garci-Gomez! 

— Sí,  señor,  y  meditad  mucho  las  frases  que  le  dirigís, 
que  soy  su  leal  subdito  y  su  amigo  más  cariñoso. 

— ¿Pues  y  la  carta  que  me  dirigió  Enrique  IV,  cuya  fir- 
ma y  sello  eran  auténticos? 

— El  rey  los  puso  efectivamente;  pero  como  el  poder  de 
Garci-Gomez  llega  á  todas  partes,  cayó  en  sus  manos  ese  es- 
crito, y  la  manera  que  tuvo  de  mandároslo  y  las  consecuen- 
cias que  está  teniendo  para  con  vos,  son  simplemente  la  con- 
testación que  da  Garci-Gomez á  vuestro  último  perjurio,  que- 
riendo abandonar  á  los  reyes  de  Sicilia,  pasándoos  al  campo 
de  Enrique  IV,  y  á  la  vez  termina  el  cumplimiento  de  la 
palabra  que  me  empeñó  á  mí  en  la  capilla,  al  ofrecerme  las 
respetables  personas  de  Acuña,  Pacheco  y  Girón.  De  una  pe- 
drada mató  dos  pájaros;  perdonad  la  vulgaridad  de  la  frase. 

■—¿Quién  le  dijo  que  yo  me  iba  á  pasar  al  bando  del  rey? 
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— La  carta  que  vos  dirigisteis  al  monarca,  de  la  cual  le 
mandaron  una  copia  autorizada  con  respetable  firma. 

—  ¡Todo  lo  comprendo  ahora!  Garci-Gomez  juega  con  dos 
barajas. 

—No  lo  creáis;  con  veinte:  ¡tiene  tanto  talento!  Pero 
siempre,  absolutamente  siempre  lo  emplea  en  bien  de  su  pa- 
tria, en  el  mejoramiento  de  la  humanidad. 

—Me  venció;  pero  esta  vez  no  jugó  limpio;  su  salida  de 
Valladolid  cuando  yo  era  leal  á  los  reyes  de  Sicilia... 

—No  prosigáis,  Don  Alonso;  Garci-Gomez  juega  siempre 
limpio;  cuando  Garci-Gomez  abandonó  Valladolid  para  pre- 
pararos esta  prisión,  sabía  ya  que  os  ibais  á  rebelar  contra  Don 
Fernando  de  Aragón  y  Doña  Isabel  de  Castilla. 

—¿Quién  se  lo  dijo? 

— Su  genio,  que  leia  vuestros  pensamientos;  su  compren- 
sión, que  adivinábalo  imposible  que  os  era  seguir  obedeciendo 
á  dos  reyes  modelos  de  virtud  y  de  modestia,  que  sólo  se  de- 
jan dominar  por  el  poder  de  la  justicia. 

—¡Terrible  Garci-Gomez!  ¿Vais  á  disponer  que  me  asesi- 
nen? 

—Nos  confundís,  D.  Alonso,  con  aquel  poderoso  magna- 
te que  acordóla  muerte,  en  esta  misma  prisión,  de  D.  Her- 
nando Alvarez  de  Toledo. 

—  ¡Qué  recuerdo! 

—Nosotros,  eminente  señor,  si  á  alguno  herimos,  es  por 
lo  ménos  en  lucha  de  igual  á  igual. 
—¿Qué  vais  á  hacer  de  mí? 
—Lo  que  veis;  ni  más  ni  ménos. 
—¿Mucho  tiempo? 

— Sólo  Dios  lo  sabe;  la  sentencia  dice  simplemente:  estará 
encerrado  el  señor  Arzobispo  hasta  que  muera  Enrique  IV  y 
sean  reyes  de  Castilla  y  de  León  Doña  Isabel  y  D.  Fernando. 

— Ya  habrá  algún  cumplido  caballero  ganoso  de  honores 
y  riquezas  que  me  indulte. 

—No  os  comprendo  bien,  señor  Arzobispo. 

—Entiendo,  Sr.  Padilla,  que  no  habréis  olvidado  lo  rico  y 
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poderoso  que  soy,  por  más  que  en  estos  momentos  me  tenga 
condenado  el  destino  á  vivir  en  estrecha  prisión. 

— Estrecha  no;  es  de  las  más  grandes  que  hay  en  Castilla 
y  la  elegida  por  vos,  como  la  mejor  indudablemente,  para  que 
en  ella  pereciese  el  valiente  y  nunca  bien  ponderado  Alvarez 
de  Toledo. 

— ¡Otra  vez  ese  fatal  recuerdo!  D.  Lope,  en  noche  funes- 
ta hice  cuanto  pude  por  salvar  vuestra  vida,  ya  os  lo  habrán 
dicho  los  agentes  de  Garci-Gomez,  como  también  que  sostuve 
una  lucha  desesperada  y  accedí  cuando  no  tenía  otro  remedio 
que  consentir  y  aprobar  vuestra  sentencia  de  muerte  ó  aceptar 
una  colisión  que  hubiera  ocasionado  millares  de  desgracias. 
De  esto  debemos  prescindir,  pues  creo  que  vuestro  deseo  de 
venganza  es  injustificado,  y  si  algo  faltase  pondré  en  la  balanza 
todo  el  oro  que  me  pidáis.  Puedo  además  cederos  un  señorío 
y  algunas  rentas  que  mejoren  vuestra  posición. 

— Lo  pensaré,  D.  Alonso,  si  bien  encuentro  una  dificultad 
grande  que  ha  de  oponerse  á  la  realización  de  la  idea  que  bu- 
lle en  vuestra  mente. 

— ¿Que  dificultad  es  esa?  Acaso  yo  pueda  destruirla. 

— Todo  lo  haré  yo  en  el  mundo  ménos  faltar  á  una  palabra 
empeñada  con  nadie,  ó  infinitamente  ménos  con  las  que  dé  á 
Garci-Gomez.  Y  es  el  caso  que  le  he  ofrecido  perecer  ántes 
que  consentir  vuestra  evasión  de  aquí,  hasta  tanto  que  muera 
Enrique  IV. 

— Puede  vivir  más  que  yo. 

— No  es  lo  probable,  D.  Alonso;  está  enfermo,  achacoso  y 
comete  tanto  exceso,  que  estoy  seguro  de  su  muerte  en  un 
período  de  tres  ó  cuatro  años  á  lo  sumo. 

—  ¡Tres  ó  cuatro  años  encerrado  aquí! 

— ¿Qué  os  falta?  Tengo  orden  de  daros  cuanto  me  pidáis 
con  humildad  y  resignación.  Estáis  ya  entrado  en  años,  señor 
Arzobispo,  y  á  pesar  de  la  respetable  clase  á  que  pertenecéis, 
no  meditásteis  aún  en  lo  fugaz  de  la  vida  humana,  en  que  ha- 
béis de  dar  cuenta  á  Dios  de  vuestras  acciones  y  en  lo  impro- 
pio de  que  un  prelado,  como  si  dijéramos,  un  discípulo  de  Je- 
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sus,  viva  en  la  opulencia  y  ocupe  los  dias,  los  meses  y  los  años 
en  guerras,  intrigas  y  en  todo  menos  en  el  cuidado  de  su  alma 
y  de  los  millones  de  ovejas  que  el  Señor  puso  á  vuestro  cuida- 
do. Aquí  tenéis  libros  sagrados  que  hablan  mejor  que  yo; 
esas  paredes  mandadas  escribir  por  Garci*  Gómez,  que  habla 
mejor  que  los  sabios,  y  la  bondad  de  Dios,  que  aguarda  cons- 
tantemente el  arrepentimiento,  enmienda  y  amor  de  sus  hi- 
jos, para  tenderles  los  brazos  y  atraerlos  hácia  su  augusto  Sér. 
No  ha  sido  poca  suerte  la  vuestra  que  mi  jefe  y  yo  llegára- 
mos á  tiempo  de  arrancar  al  demonio  una  presa  de  tanta  im- 
portancia. 

— Basta  de  sermón,  D.  Lope.  ¿No  os  ha  parecido  como 
á  mí,  grotesca  y  hasta  ridicula  la  escena? 

—No  me  he  fijado  en  eso,  D.  Alonso;  pensaba  únicamen- 
te en  lo  criminal  ó  impropio  de  que  un  sacerdote,  un  minis- 
tro de  Dios  ocupe  su  vida  en  intrigas,  atesorar  dinero  y  des- 
truir al  género  humano. 

— Solo  yo  he  de  dar  cuenta  de  mis  acciones  á  Dios,  y  quie- 
ro por  lo  tanto  ser  el  único  que  me  aconseje  y  guíe  en  el  ca- 
mino de  la  vida. 

— Por  esa  lógica,  señor  de  Acuña,  son  inútiles  los  sacer- 
dotes del  universo. 

— El  pueblo  y  toda  la  gente  ignorante  necesitan  pastores 
que  los  encaminen  al  bien  y  una  religión  que  enfrene  sus  fal- 
tas y  parifique  los  espíritus. 

— Luego  solo  la  ignorancia  es  el  origen  de  los  males. 

— Claro  está. 

— Seguramente  por  eso  os  estoy  yo  aconsejando,  D.  Alon- 
so, porque  no  conozco  hombre  alguno  más  criminal  que  vos. 

— No  es  noble  ni  caballero  insultar  á  un  preso. 

— Otra  fué  mi  intención:  deseaba  conduciros  al  bien;  pero 
si  mis  frases  os  lastiman  me  retiraré  en  el  momento,  y  por 
Dios  que  no  he  de  entrar  en  este  calabozo  hasta  que  haya 
muerto  Enrique  IV  y  os  pueda  ofrecer  la  libertad. 

— No  os  quise  decir  eso;  me  complace  hablar  con  vos; 
pero  evitad  sermones  que  solo  daño  pueden  hacer. 
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— Estáis,  D.  Alonso,  sentenciado  á  encierro  celular,  el 
mismo  que  vos  impusisteis  á  D.  Hernando  Alvarez de  Toledo; 
pero  vuestro  juez  es  más  generoso  que  vos  y  os  permite  una 
excepción;  esta  es  mis  visitas;  yo  puedo  entrar  aquí  cuando 
quiera,  siempre  que  os  hable  del  mejoramiento  de  vuestro  es- 
píritu, de  vuestra  perfección. 

— Vos  no  sois,  señor  Padilla,  un  subordinado  servil  sin 
criterio  ni  libre  albedrío.  Vos  .no  tenéis  amo;  en  cambio  sois 
caballero  y  tenéis  voluntad. 

— Cierto;  jamás  desempeñaría  el  papel  de  esbirro  ni  me 
parezco  en  nada  á  aquellos  miserables  que  custodiaban  aquí 
al  inocente  Alvarez  de  Toledo.  Yo  sirvo  á  Garei-Gornez  por 
cariño,  por  simpatía,  por  convencimiento  profundo  de  que  va- 
le más  que  yo,  de  que  es  justo,  equitativo  y  tan  noble  en  sus 
acciones  que  sus  hechos  empiezan  ya  á  asombrar  al  mundo. 
Por  esta  causa  no  le  faltaré  nunca;  no  le  sucederá  á  él  lo  que 
á  vos,  cuyos  despreciables  mercenarios  os  engañaron  villana- 
mente, suponiendo  que  Alvarez  de  Toledo  se  suicidó,  cuando 
está,  gracias  al  cielo,  tan  sano  como  nosotros. 

— Eso  parece  un  cuento,  D.  Lope. 

— Pues  es  la  verdad.  ¿Tan  perturbado  os  hallabais,  vos, 
que  os  figuráis  ser  un  Salomón  y  á  la  vez  un  Cid,  que  lo  des- 
conocisteis al  presentarse  conmigo  en  los  umbrales  de  esa  puer- 
ta hace  poco?  Pues  él  fué  quien  mandó  retirar  el  casco  y  la 
espada,  dejándoos  agua... 

—  ¡Me  parece  recordarlo! 

— Allí  podéis  ver  la  lápida  que  cubre  los  restos  mortales 
de  la  mora  para  quien  se  hizo  esta  prisión.  Pues  bien,  en  su 
misma  tumba  metieron  y  sigue  el  cadáver  de  un  soldado  que 
fué  esbirro  vuestro;  sus  compañeros  lo  ahorcaron  suponiendo 
que  habia  dejado  escapar  á  1).  Hernando,  y  cubierto  su  cuer- 
po con  un  traje  igual  ó  parecido  al  quo  usaba  Toledo,  se  lo 
presentaron  al  emisario  que  vos  mandásteis  de  Avila,  dicién- 
dole:  Ved  á  D.  Hernando;  se  ahorcó  ahorrando  al  verdugo 
el  trabajo  de  segar  su  cabeza.  Levantad  la  losa,  si  queréis;  yo 
os  mandaré  una  palanca. 
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— ¡Cuánta  traición,  cuánta  intriga!  ¿Me  habéis  dicho  la 
verdad,  D.  Lope? 

— Os  lo  juro  por  mi  honor,  por  el  Dios  que  nos  oye  y  por 
la  sagrada  memoria  de  mi  madre. 

— ¿Cómo  se  escapó  Alvarez  de  Toledo? 

— Ese  es  un  secreto  que  no  me  es  posible  revelaros. 

—¿Qué  hizo  luego? 

— Unido  á  Garci- Gómez,  formaron  entre  ambos  una  sola 
voluntad,  tuvieron  un  solo  deseo. 
— Jamás  le  vi. 

— Muchas  veces;  pero  no  era  posible  que  vuestra  profun- 
da mirada  penetrase  su  incógnito;  os  sucedió  con  él  lo  mismo 
que  conmigo. 

— ¿Le  unen  á  Garci- Gómez  relaciones  de  amistad  ó  de  pa- 
rentesco? 

— No  puedo  daros  más  explicaciones  sobre  Toledo. 

— ¿Por  qué  no  habíais  de  entrar  á  mi  servicio,  ser  mi 
amigo,  el  jefe  principal  de  mis  huestes?  Yo  os  colmaría  de  ho- 
nores, preeminencias,  siendo  á  la  vez  el  caballero  más  rico  de 
Castilla. 

— Tengo  dos  razones  poderosas,  D.  Alonso;  la  primera  es 
que  no  puedo  hallar  en  el  mundo  jefe  más  entendido,  sabio, 
generoso,  espléndido,  noble  y  de  más  brillante  porvenir  que 
Garci-Gomez.  Y  la  segunda,  que  no  siendo  yo  sacerdote  no 
puedo  servir  á  un  Arzobispo. 

— Soy  á  la  vez  grande  de  Castilla,  ricohombre  y  dispon- 
go de  ejércitos  y  de  tesoros. 

— Verdad  es;  pero  hay  tanta  impropiedad  en  eso,  como  in- 
justicia hubo  en  condenar  á  muerte  en  patíbulo  afrentoso  á 
vuestro  Maestro  y  jefe,  Jesús.  ¡Qué  bien  estaríais  en  vuestro 
arzobispado,  al  frente  del  clero,  guiando  las  ovejas,  influyen- 
do moralmeate  en  el  bien  de  las  almas!  ¡Qué  horrible  aspecto 
presentáis  como  grande,  como  rico,  como  poderoso,  material- 
mente considerado,  con  esa  cota  de  malla,  con  el  casco  y  la 
espada,  que,  avergonzado  una  vez  en  vuestra  vida,  arrojás- 
teis  léjos  de  vos! 
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—No  continuéis  predicando,  Padilla,  porque  lo  hacéis 
muy  mal. 

—Fué  un  consejo,  no  un  sermón.  Ya  sé  que  predicando 
yo  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  ó  vestido  de  pontifical  es- 
taría tan  ridículo  como  vos  conspirando  y  con  ese  traje 
guerrero. 

— La  época  lo  requiere  así. 

—No  ha  de  ser  defensa  bastante  el  dia  en  que  Dios  os  pi- 
da cuentas,  D.  Alonso,  y  ya  estáis  entrado  en  años,  y  ya  el 
hielo  de  la  vejez  empieza  á  blanquear  vuestra  cabeza,  y  hasta 
creo  que,  gracias  á  lo  mucho  que  os  estima  Garci-Gomez, 
asoma  el  remordimiento  en  vuestra  conciencia  como  el  cre- 
púsculo que  anuncia  la  proximidad  del  dia  que  trae  consigo 
el  arrepentimiento  y  la  enmienda. 

—Eso  nunca. 

—Peor  para  vos;  mas  entiendo  que  os  equivocáis  en  este 
instante. 

— Basta  de  infructuosa  conversación,  Padilla. 

— Tenéis  razón;  me  retiro.  Buena  noche,  señor  Arzobispo. 

—¿Os  lleváis  la  luz,  me  vais  á  dejar  á  oscuras? 

—Más  inocente  que  vos  era  Hernando  Alvarez  de  Toledo 
y  á  oscuras  le  tuvisteis.  Pero  Garci-Gomez  es  más  generoso 
que  vos,  y  os  concede  todo  lo  que  sea  compatible  con  vuestra 
prisión  y  lo  pidáis  con  humildad. 

— Necesito  una  luz. 

—Eso  es  mandar,  no  pedir. 

— ¿Me  hacéis  el  favor  de  disponer  que  alumbren  este  hor- 
rible calabozo? 

— Con  mucho  gusto. 

Don  Lope  dio  un  golpe  en  la  puerta  y  minutos  después 
apareció  un  reverbero  por  el  torno,  que  dió  claridad  bastante. 
Padilla  añadió: 
— ¿Qué  más  deseáis? 
— Una  cama. 

—Pedidla  de  otra  manera,  D.  Alonso. 

—¿Me  hacéis  el  favor  de  mandar  que  me  entren  una  cama? 
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—Sí;  pero  os  aconsejo  que  pidáis  de  una  vez  cuanto  os 
haga  falta. 

— Gracias.  Os  ruego  mandéis  entrar  lo  necesario  para 
asearme;  ropa  interior  y  calzas  que  suplan  esta  cota  de  malla. 
— ¿Nada  más? 
— Eso  sólo, 

Don  Lope  se  acercó  al  torno,  gritando: 
— Cama,  ropas  y  objetos  de  aseo. 

Instantáneamente  se  abrió  la  puerta  del  calabozo,  entran- 
do varios  soldados:  unos  quitaron  la  paja  limpiando  aquella 
estancia,  en  tanto  que  otros  colocaron  un  lecho  decente  y  un 
armario  en  el  que  habia  ropas  interiores  y  exteriores.  Tam- 
bién pusieron  aguamanil,  jofaina  y  jarro,  con  mesa  de  noche. 

Al  concluir  se  despidió  Padilla  é  iba  á  salir,  cuando  el  Ar- 
zobispo le  alargó  la  mano,  diciéndole  muy  quedo: 

— Por  última  vez,  D.  Lope;  yo  os  ofrezco... 

—No  os  molestéis,  señor  Arzobispo;  mi  alma  pertenece  á 
Dios,,  todo  lo  demás  á  Garci- Gómez.  ¿Visteis  esos  míseros  sol- 
dados que  acaban  de  salir?  Pues  el  peor  de  ellos  no  os  conce- 
dería ni  el  átomo  de  un  mendrugo  contra  la  voluntad  de  Gar- 
ci -Gómez,  aun  cuando  le  ofrecieseis  el  trono  de  Castilla.  To- 
dos servimos  al  héroe  por  deber,  por  gratitud,  con  amor,  y 
no  os  extrañe  si  no  comprendéis  esta  conducta;  vos,  D.  Alon- 
so, solo  tuvisteis  mercenarios  que  os  sirvieran;  á  Garci-Gomez 
le  obedecen  hijos.  Buena  noche. 

Y  se  retiró  dejando  al  prelado  con  las  manos  cruzadas, 
baja  la  cabeza,  triste  y  meditabundo. 

Cada  objeto  de  cuantos  veia  en  torno,  cada  frase  de  las 
escritas  en  la  pared  ó  pronunciadas  por  Padilla  ora  un  golpe 
dado  á  su  orgullo  y  vanidad;  pero  su  alma  ardiente  y  apasio- 
nada, si  sucumbia  por  un  momento,  pronto  desechaba  el  bien 
al  entregarse  á  pasiones  bastardas  que  de  tortura  en  tortura 
la  ensoberbecían  y  quemaban  con  perenne  y  abundante  fuego. 

Al  salir  Padilla  quedó  sumido  el  calabozo  en  profundo  si- 
lencio. 

La  rojiza  luz  que  despedia  el  reverbero  se  asemejaba  á 


468  BIBLIOTECA  SELECTA. 

una  de  las  ráfagas  de  la  hoguera  en  que  ernnezaba  á  mecerse 
el  espíritu  de  Acuña. 

Bien  pronto  dejó  el  Arzobispo  de  meditar;  su  semblante 
se  coloreó  con  un  vivo  carmín,  y  con  ira  mal  comprimida  fué 
quitándose  y  arrojando  á  los  pies  del  lecho  la  ropa  que  le 
cubría  hasta  quedar  desnudo.  Se  metió  en  cama,  pero  lejos  de 
conciliar  el  sueño  se  volvía  de  un  lado  para  otro  oprimiendo 
los  puños,  siempre  con  creciente  ira. 

De  este  modo  permaneció  hasta  la  media  noche,  que  fue 
vencido  por  el  cansancio  y  el  sueño. 

¡Cuánto  habia  sufrido  durante  aquella  velada,  aquel 
insomnio,  aquella  desesperación!  ¡El,  rodeado  siempre  de  pa- 
jes, de  ugieres,  de  familiares,  de  gentiles-hombres  que  nunca 
le  contradecian,  que  siempre  le  adulaban,  se  halló  de  pronto 
en  horrible  mazmorra,  solo,  sin  tener  un  criado  que  le  ayuda- 
se á  quitar  la  cota! 

¡Y  si  fuera  eso  sólo!  Su  entendimiento  le  presentaba  cla- 
ro y  parlero  el  cuadro  de  sus  desgracias  hasta  con  exajera- 
cion;  su  conciencia  lo  mecia  en  cruel  remordimiento;  su  vo- 
luntad se  agitaba  en  el  vacío,  y  su  memoria  le  recordaba  una 
quintilla  de  Hernando  que  envolvía  terrible  amenaza,  la  cual 
se  convirtió  en  hecho  tan  cierto  como  espantoso. 

Nos  referimos  á  la  noche  aquella  en  que  el  audaz  cantor 
terminó  sus  estrofas  con  la  siguiente,  que  recordarán  nuestros 
lectores: 

Busca  entre  la  sombra  oscura 
de  mis  pisadas  la  huella, 
mas  teme  si  en  la  espesura 
se  queda  opaca  tu  estrella 
al  vaivén  de  una  locura. 

Se  cumplía  el  amenazante  pronóstico;  Hernando  Alvarez 
de  Toledo  era  ya  el  poderoso  señor  que  mandaba  sin  limita- 
ción, y  el  Arzobispo,  un  mísero  preso  que  se  veia  obligado  á 
pedir  con  humildad  hasta  un  poco  de  ropa  con  que  cubrir  sus 
carnes. 

Pero  no  se  doblegaba  su  alma  ante  el  infortunio;  tenía  to- 
do el  valor  de  la  desesperación,  de  la  ira  y  del  despecho. 


CAPÍTULO  XXVII. 


Continúa  la  expiación. — El  sufrimiento  depura  y  eleva  las  almas.— -Por  fin  brilla  para  el  Arzo- 
bispo la  luz  radiante  de  la  libertad. 


El  Arzobispo  despertó  al  amanecer,  con  el  cuerpo  dolori- 
do y  el  alma  lacerada  de  los  diferentes  ensueños  que  habian 
agitado  durante  la  noche  su  espíritu  y  su  materia. 

Abrió  los  ojos,  y  fijándose  en  la  pared  que  tenía  de  fren- 
te, leyó: 

«La  aurora  del  mundo  es  la  aparición  del  sol;  la  aurora 
del  alma,  la  forma  la  aparición  de  la  virtud.  La  materia  se 
vivifica  con  el  calor  del  sol;  el  alma  se  funde,  depura  y  ad- 
quiere nueva  y  vigorosa  existencia  con  el  calor  de  la  modes- 
tia, de  la  caridad,  de  la  abnegación;  satisfecha  entonces  de  sí, 
se  ve  halagada  por  el  presente,  y  dichosa  con  la  idea  de  un 
porvenir  saturado  de  goces  y  felicidad  de  que  tienen  todos  los 
espíritus  una  idea  intuitiva  fundada  en  la  existencia  de  un 
más  allá  tan  grandioso  como  el  inmenso  poder  del  sublime  y 
perfecto  Autor  del  hombre  y  de  la  tierra.  Sólo  pueden  negar 
á  Dios  el  criminal  y  el  loco;  creyendo  en  El  se  ama  y  se 
practica  la  virtud;  los  que  sólo  lo  hacen  á  medias,  sólo  á  me- 
dias creen  en  Dios;  los  que  lo  realizan  de  una  manera  imper- 
fecta, sólo  de  un  modo  imperfecto  creen  en  Dios. 

>Dios  es  absolutamente  perfecto,  sabio  y  justo;  todo  lo  ha- 
ce perfecto;  el  infierno,  el  purgatorio,  que  son  tormentos  crea- 
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dos  por  la  fantasía  calenturienta  del  hombre,  reconocen  una 
causa,  y  esta  es  la  intuición  que  tenemos  de  que  el  espíritu  ha 
de  sufrir  en  otra  vida.  Como  la  gloria  es  otra  intuición  de  la 
idea  que  se  tiene  de  que  el  espíritu  ha  de  gozar  en  otra  vida 
diferente  de  la  humana. 

»Dios  hizo  al  espíritu  perfecto:  adelanta, — le  dijo, — eléva- 
te y  goza  en  mi  obra  con  la  obra  de  la  tuya. 

»Y  gozará  el  que  en  alas  de  la  virtud  adelante  y  se 
eleve. 

»Y  sufrirá  el  que  en  alas  de  pasiones  bastardas,  vicios  y 
crímenes  no  adelante  ni  se  eleve. 

»Pero  temporalmente;  porque  el  espíritu,  que  es  perfecto 
en  su  origen,  tiene  que  caminar  á  la  perfección,  tarde  más  ó 
menos  en  sus  evoluciones. 

»A1  período  de  adelanto  y  perfeccionamiento  sigue  el  goce 
inefable  y  la  gran  predisposición  á  nuevos  adelantos  y  perfec- 
ciones y  goces. 

»A1  período  de  crímenes  y  vicios  sigue  el  de  sufrimiento; 
en  el  último  se  depura  el  alma  y  se  predispone  á  la  perfección 
y  adelanto,  para  aspirar  al  seguro  goce  que  ve  en  todos  sus 
hermanos  que  practicaron  la  virtud. 

»Por  que  unos  delante  y  otros  detrás  todos  son  impelidos 
por  el  huracán  de  la  perfección  que  les  dio  origen,  ála  perfec- 
ción de  un  universo  en  el  que  está  grabada  la  superior  y  ab- 
soluta perfección  de  Dios.> 

Sin  querer  el  Arzobispo  é  impelido  por  un  poder  sobrena- 
tural, habia  leido  todo  lo  escrito  en  la  pared  que  tenía  de 
frente,  con  tal  afán  que  hasta  hubo  de  sentarse  sobre  la  cama 
para  distinguir  mejor. 

Al  concluir,  sin  apartar  su  vista  de  aquellas  líneas,  ex- 
clamó: 

— ¡Qué  ideas  tan  nuevas,  tan  gigantescas,  tan  elevadas! 
Un  Dios  así...  Pero  no  puede  ser,  yo  no  quiero  que  sea.  ¡Es- 
te calabozo  es  más  horrible  que  el  lóbrego  y  sombrío  en  que 
encierran  al  asesino! 

É  inclinó  la  frente,  quedando  coma  abrumado  por  el  enor- 
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me  peso  de  una  idea  que  martirizaba  su  alma  y  oprimia  su 
corazón. 

A  los  diez  minutos  levantó  k  cabeza,  y  obligado  por  la 
fuerza  irresistible  de  un  poder  oculto,  fijó  la  mirada  en  la  pa- 
red que  tenía  á  la  derecha.  Estaba  distante  de  él,  pero  ya  el 
sol  penetraba  por  el  tragaluz  de  la  prisión  y  le  era  fácil  leer 
hasta  los  escritos  más  distantes  de  su  cama. 

Y  se  fijó  á  su  pesar  en  uno  que  decia: 

«La  soberbia,  el  orgullo  y  la  vanidad  demuestran  sólo  lo 
grosero  é  ignorante  del  espíritu.  Al  sabio  y  virtuoso,  aun 
cuando  pertenezca  á  la  clase  más  elevada,  se  le  distingue  por 
su  modestia  y  bondad.  Ve  en  el  pobre  y  en  el  ignorante  seres 
dignos  de  compasión  y  les  tiende  la  mano  con  cariñosa  solici- 
tud. No  le  ofenden  la  miseria  del  mendigo  ni  las  equivocacio- 
nes del  torpe;  como  distingue  la  verdad,  contempla  lógica  la 
pobreza  del  que  no  es  rico  y  la  ignorancia  del  que  no  es  sa- 
bio, y  socorre  al  uno  y  aconseja  al  otro,  y  cuando  la  ingra- 
titud se  revuelve  airada  contra  él  ó  intenta  ofenderle,  sonríe 
desdeñosamente,  siempre  compasivo,  nunca  ofendido. 

«Así  se  manifiesta  el  espíritu  elevado,  sea  cualquiera  su  po- 
sición social. 

>Esos  grandes,  esos  ricos,  esos  poderosos,  soberbios,  dés- 
potas y  tiranos,  intransigentes  y  exclusivistas,  son  más  pe- 
queños, más  miserables  que  el  humilde  artesano. 

>Si  creen  en  el  más  allá,  viven  atormentados  con  la  idea 
mortificadora  de  la  estrecha  cuenta  que  les  han  de  pedir  á  la 
puerta  de  la  eternidad. 

»Si  sólo  piensan  que  existe  la  vida  humana,  son  más  des- 
graciados aún,  porque  á  cada  paso  hallan  otro  más  poderoso 
ó  más  soberbio  que  los  humilla,  y  como  si  esto  fuese  poco, 
añaden  á  su  infortunio  la  aridez  de  una  existencia  sin  afeccio- 
nes ni  esperanzas. 

>E1  ménos  desgraciado,  el  ménos  infeliz  fué  siempre  el  hu- 
milde,  el  modesto,  el  bondadoso;  cualidades  ingénitas  en  espí- 
ritus elevados.  Y  esa  modestia,  esa  bondad,  lo  mismo  hace 
feliz  al  rico  que  al  pobre;  porque  la  dicha  es  moral,  no  ma- 
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terial,  y  el  oro,  la  jerarquía  y  el  poder  son  materiales.» 

No  pudo  continuar  leyendo  el  Arzobispo;  se  creyó  aludido 
en  aquellos  letreros,  las  verdades  que  contenían  lo  abrumaron, 
y  lejos  de  hacerle  reflexivo  e  inspirarle  una  enmienda  que  tan 
necesaria  le  era,  se  tiró  de  la  cama  y  comenzó  á  vestirse,  mal- 
diciendo á  Padilla,  Garci-Gomez,  Toledo,  Enrique  IV  y  Vi- 
llena. 

Su  soberbia,  léjos  de  embotarse  en  el  escudo  de  la  verdad 
que  la  combatía,  se  desarrollaba  adquiriendo  más  fuerza  y  pre- 
ponderancia sobre  él. 

¡Infeliz;  habia  estudiado,  aprendió  para  ignorar,  era  gran- 
de para  empequeñecerse,  y  era  altivo  y  orgulloso  para  sufrir 
ahora  más  que  el  as3sino  y  ladrón  al  verse  sepultado  como 
ellos  en  solitaria  mazmorra! 

Cambió  su  ropa  interior  y  hasta  la  exterior,  buscando  en 
el  armario  la  más  lujosa  y  elegante. 

Se  lavó,  prestando  á  su  materia  todo  el  aseo  posible. 

¡Desgraciado;  ignoraba  que  iba  á  carecer  de  toda  com- 
pañía! 

Almorzó  bien,  cubriendo  la  mesa  con  el  mantel  y  demás 
servicio,  para  retirarlo  luego  al  torno  de  donde  lo  habia 
tomado. 

Cogió  un  libro,  arrojándolo  á  los  pocos  segundos;  quiso 
escribir  y  su  mano  se  negaba. 

Y  comenzó  á  pasear  con  la  vista  baja  para  huir  de  los  fa- 
tales letreros  que  tenían  las  paredes,  mecido  su  espíritu  en  un 
mar  de  desesperación,  hastío  y  despecho. 

Hé  ahí  la  diferencia  que  hay  entre  un  espíritu  grosero  y 
otro  elevado.  Alvarez  de  Toledo  en  la  misma  prisión,  tenien- 
do por  lecho  un  poco  de  paja,  su  sólo  traje  que  llegó  á  con- 
vertirse en  harapos,  por  comida,  agua  y  un  mendrugo  en  va- 
rias ocasiones,  sentenciado  á  muerte,  y  aguardando  contem- 
plar el  cadáver  de  su  amado  padre  cosido  á  puñaladas,  son- 
reía, despreciaba  á  sus  verdugos,  desafiaba  la  muerte,  y  fijos 
en  su  mente  los  mismos  axiomas  que  el  Arzobispo  tenía  escri- 
tos en  la  pared,  los  analizaba,  deducía,  acabando  por  juzgarse 
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dichoso  al  aceptar  las  verdades  que  la  sabia  filosofía  llevaba 
á  su  cerebro. 

Sin  libros  ni  objetos  de  escritorio;  teñidas  las  paredes  de 
su  prisión  con  las  sombras  del  tiempo  y  el  abandono,  halla- 
ba libros,  pensamientos  é  ideas  en  la  naturaleza,  en  la  ciencia 
y  en  la  metafísica,  que  regalaban  su  alma  horas  tras  horas, 
elevándola  á  una  dicha  desconocida  siempre  por  Acuña. 

Con  blando  lecho,  ropas,  ricas  viandas,  seguridad  de  no 
perecer,  sillón  cómodo,  luz  perpétua  natural  ó  artificial,  li- 
bros, recado  de  escribir  y  hasta  la  compañía  de  Padilla,  era  el 
Arzobispo  en  su  mejor  encierro  el  más  infortunado  de  los 
hombres. 

En  Hernando  sólo  tenían  cabida  los  pensamientos  eleva- 
dos, la  modestia,  la  humildad. 

En  D.  Alonso  la  soberbia,  el  orgullo  y  la  vanidad. 

El  primero  anteponía  su  espíritu  á  todo,  y  como  el  espíri- 
tu sólo  puede  ser  atormentado  por  su  único  enemigo  la  con- 
ciencia, era  dichoso  en  una  prisión  en  que  sólo  podia  estar  cau- 
tiva su  materia. 

El  segundo  anteponía  lo  material  á  su  alma,  teniendo  por 
lo  tanto  que  sufrir  el  espíritu  el  encarcelamiento  de  la  mate- 
ria y  el  aguijón  de  su  conciencia. 

Puede  el  sér  humano  faltar  llegando  desde  el  delito  más 
tenue  al  crimen,  efecto  de  su  ignorancia  y  torpeza  consiguien- 
te á  aquella.  Esto  no  nos  extraña;  es  hasta  natural  en  un  es- 
píritu grosero,  y  para  describirlo  mejor,  debemos  calificarlo 
de  primitivo  ó  joven  en  su  origen.  Si  se  entrega  al  remordi- 
miento, si  pesan  sobre  él  como  terrible  losa  las  faltas  cometi- 
das, empieza  á  depurarse  por  el  sufrimiento,  del  cual  nace  co- 
mo flor  divina  el  adelanto  y  la  elevación.  Pronto  entonces  de- 
ja de  ser  criminal  y  se  encamina  á  la  virtud  y  al  desarrollo 
intelectual. 

Pero  si  embota  el  remordimiento  y  sigue  en  alas  de  pasio- 
nes bastardas,  entonces  se  perpetúa  en  el  delito  y  prosigue  por 
mucho  tiempo  en  el  estado  más  terrible  y  grosero. 

Esos  son  los  dos  caminos  que  los  espíritus  siguen  en  su  in- 
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fancia,  pues  sólo  el  gran  adelanto  moral  ó  inteligente  destru- 
ye en  las  almas  la  soberbia,  la  ira,  el  despecho,  la  avaricia, 
el  egoísmo,  la  ambición,  la  torpeza  y  todo  lo  malo,  en  fin,  que 
combatimos,  por  más  que  lo  practiquemos. 

El  tipo  de  Jesús  es  el  más  acabado  en  elevación  de  cuan- 
tos vinieron  á  la  tierra;  fué  tan  grande  que  todavía  por  algu- 
nos siglos  vendrán  á  esta  esfera  millones  de  seres  que  al  con- 
ceptuarse tan  pequeños  frente  á  él,  le  levantarán  altares  y  lo 
adorarán  como  á  Dios;  y  es  lógico,  pues  el  adelanto  y  elevación 
de  Jesús  son  divinos,  comparados  con  el  atraso  y  peque ñez  de 
los  que  caen  á  sus  plantas. 

Y  la  antítesis  de  Jesús  podéis  verla  en  esos  primitivos  sé- 
res  que  habitan  en  Africa,  en  la  Oceanía,  en  varias  regiones 
de  América  y  en  algún  otro  punto,  que  viven  sin  afecciones, 
criterio  ni  virtud.  Se  alimentan  del  robo,  asesinan  sin  piedad, 
comen  carne  humana  é  ignoran  la  existencia  de  los  padres, 
del  hijo  tierno  y  de  la  inocente  esposa. 

Pues  si  Jesús  es  el  espíritu  más  elevado  que  conocemos,  y 
el  antropófago  hotentote  el  más  grosero  y  ruin,  por  ser  in- 
dudablemente el  más  primitivo,  se  puede  distinguir  perfecta- 
mente el  espíritu  más  depurado  en  el  que  más  se  parezca  á 
Jesús  ó  diste  más  del  antropófago. 

Si  roba  el  hombre  se  asimila  al  hotentote,  si  es  ogoista 
también,  y  sea  cualquiera  el  delito  que  cometa,  al  hotentote  se 
parece. 

El  modesto,  el  humilde,  el  caritativo,  el  que  tiene  abne- 
gación, generosidad,  sabiduría,  toda  virtud,  toda  bella  cuali- 
dad, ese  se  parece  á  Jesús,  se  asimila  á  Jesús,  y  es  por  con- 
siguiente un  espíritu  elevado. 

Diréis  que  hay  hombres  inteligentes,  soberbios  y  hasta 
criminales;  cierto.  Y  que  existen  ignorantes  que  son  modes- 
tos y  honrados;  también  es  verdad.  Pero  no  olvidemos  que 
son  dos  los  adelantos,  uno  que  se  refiere  á  la  moral,  ó  sea  á 
la  práctica  de  todas  las  virtudes,  y  otro  que  se  contrae  al  ade- 
lanto de  la  inteligencia,  que  son  la  sabiduría  y  el  talento. 

Cuando  no  hay  armonía  entre  el  adelanto  moral  y  el  in- 
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telectual  se  ven  esos  casos,  que  son  muy  generales.  El  gran 
tipo  Jesús  presentó  igual  cantidad  de  sabiduría,  de  talento,  que 
de  virtudes.  Es  la  gran  pruebarde  la  sublime  depuración,  de 
lo  más  elevado  que  conocemos. 

Puede  el  espíritu  ser  inteligente  y  á  la  vez  criminal  ó  de- 
lincuente; esto  nos  prueba  que  se  fijó  en  el  adelanto  intelec- 
tual y  que  tiene  abandonado  el  moral,  lo  que  hace  en  uso  de 
su  libre  albedrío. 

Se  ven  también  espíritus  ignorantes  pero  virtuosos,  son 
los  ménos,  más  también  los  hay  efecto  de  la  candidez  de  su 
infancia  ó  de  que  se  han  fijado,  también  en  uso  de  su  libre  al- 
bedrío, en  el  adelanto  moral,  porque  les  pareció  ménos  penosa 
su  práctica  que  la  del  desarrollo  intelectual,  de  la  que  es  in- 
herente el  estudio  continuado. 

El  pobre  tiende  más  al  adelanto  moral  que  al  intelectual, 
mientras  que  al  rico  le  sucede  lo  contrario;  esta  es  una  regla 
que  tiene  muchas  excepciones. 

Resulta  de  aquí  que  es  precisa,  indispensable  la  armonía: 
no  basta  estudiar  mucho,  llegar  en  sabiduría  á  César;  es  ne- 
cesario tener  la  modestia,  la  virtud,  la  abnegación  de  Só- 
crates. 

No  basta  estudiar  mucho,  es  necesario  ser  á  la  vez  vir- 
tuoso. 

Y  esto  puede  hacerlo  lo  mismo  el  rico  que  el  pobre.  El 
que  más  trabaja  emplea  sólo  nueve  ó  diez  horas  de  las  veinti- 
cuatro que  tiene  el  dia.  ¿Qué  hace  de  las  catorce  ó  quince 
restantes?  Dormir  y  holgar;  dar  mucho  á  la  materia  y  poco  ó 
nada  al  espíritu.  Está  en  su  derecho:  Dios,  perfecto,  sabio  y 
poderoso,  es  á  la  vez  tan  bueno,  tan  generoso  que  le  ha  con- 
cedido una  eternidad  y  un  universo  para  que  adelante  en  ellos 
y  goce  en  ellos  con  la  rapidez  ó  lentitud  que  al  espíritu  le  plaz- 
ca, en  uso  de  su  libre  albedrío. 

Pero  que  no  se  quejen  luógo  los  que  caminan  á  paso  de 
tortuga,  los  que  conceden  mucho  á  la  materia  y  poco  ó  nada 
al  espíritu.  La  verdadera  gloria  y  el  verdadero  infierno  en  la 
otra  vida  sólo  pueden  constituirlo  la  satisfacción  de  haber  ade- 
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lantado  mucho  ó  el  remordimiento  y  la  pena  de  haberse  es- 
tacionado, de  haber  perdido  en  todo  ó  en  parte  una  difícil, 
molesta  y  abrumadora  encarnación  en  la  tierra,  que  es  uno 
de  los  mundos  más  chicos,  atrasados  y  atormentadores  del 
universo. 

Esto  no  lo  decimos  nosotros,  lo  dice  la  lógica  inflexible  en 
que  se  apoya  la  consecuencia  natural  de  la  perfección,  sabi- 
duría y  justicia  de  Dios,  templada  con  su  inmensa  miseri- 
cordia. Esto  lo  declara  y  se  lo  dice  como  axioma  terminante 
á  todo  espíritu  algo  depurado  el  sentido  común. 

Ahora  podrán  nuestros  queridos  lectores  conocer  la  causa 
que  obligaba  al  Arzobispo  de  Toledo  á  obrar  de  la  manera 
que  estamos  viendo,  en  el  caso  que  no  les  puedan  servir  para 
otra  cosa  más  importante  las  reflexiones  que  dejamos 
expuestas. 

Llegada  la  noche  esperó  inútilmente  Acuña  la  ansiada 
visita  de  Padilla.  Su  soberbia  merecía  el  castigo  del  sistema 
celular,  y  Hernando  no  se  lo  negó. 

Un  mes  estuvo  Acuña  sin  ver  ni  oir  á  nadie,  y  leyó,  no 
quedando  letrero  que  dejase  de  aprender  de  memoria,  ni  libro 
que  no  ojease  ni  pluma  virgen. 

El  noble  y  bondadoso  Toledo  le  imponía  con  el  sufrimiento 
una  depuración  que  rechazaba  con  ímpetu  el  espíritu  de  Acu- 
ña, pero  que  se  veia  obligado  á  aceptar  como  el  espacio  á  las 
nubes,  el  vencido  al  vencedor  y  la  víctima  á  su  verdugo. 

A  los  treinta  y  dos  dias  de  prisión  ya  no  esquivaban  sus 
ojos  ningún  letrero;  leia,  pretendiendo  combatir  aquellas  sá- 
bias  ideas,  para  acabar  por  inclinarse  ante  el  peso  abrumador 
de  la  verdad. 

Los  libros  que  tenía  sobre  la  mesa  eran  el  antiguo  y  nuevo 
Testamento,  algunos  de  filosofía  griega  traducidos  al  latin  y 
un  manuscrito  sobre  metafísica  escrito  por  Hernando. 

Todos  los  habia  leido  el  prelado  á  los  dos  meses  de  pri- 
sión. 

A  los  treinta  y  tres  dias  le  hizo  su  segunda  visita  Padilla, 
hallándolo  algo  más  resignado  y  sin  valor  para  pedirle  nada 
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contrario  al  honor  ni  á  la  palabra  empeñada  por  D.  Lope. 

Este,  en  cambio,  mandó  asearle  la  habitación,  nuevas  ro- 
pas de  todos  usos  reemplazaron  á  las  antiguas,  le  aumen- 
tó la  biblioteca,  ofreciéndole  una  visita  diaria  de  ocho  á  nueve, 
por  la  noche.  En  ella  D.  Lope  afirmaba  las  buenas  ideas  que 
iba  adquiriendo  Acuña,  combatiéndole  las  muchas  que  aún 
dominaban  su  débil  y  extraviado  espíritu. 

De  este  modo  continuó  Acuña  el  resto  hasta  cumplir  los 
tres  meses  que  lo  tuvieron  encerrado  en  aquella  prisión.  Al 
salir  de  ella  debia  recobrar  su  orgullo  y  soberbia  amortigua- 
dos con  el  sufrimiento  en  el  encierro,  pero  tenía  ya  impresas 
en  su  alma  verdades  é  ideas  que  más  tarde  ó  más  temprano 
debían  producir  algún  fruto. 

No  tenemos  espacio  en  que  poder  prolongar  escenas  como 
las  anteriores. 


TOMO  II. 


61 


CAPÍTULO  XXVIII. 


Rápido  desenlace. — Conclusión. 


Salgamos  de  la  prisión  de  Acuña. 

En  el  instante  que  el  Arzobispo  quedó  encerrado  en  el  ca- 
labozo, Garci-Gomez  mandó  afeitar  su  barba,  dejando  única- 
mente en  su  bello  rostro  aquellos  largos  bigotes  y  perilla  que 
habia  usado  ántes  de  su  riguroso  incógnito. 

Desde  aquel  momento  murió  Garci-Gomez,  apareciendo 
no  tan  joven,  pero  si  más  varonil  y  si  cabe  más  hermoso,  Don 
Hernando  Alvarez  de  Toledo,  nombrado  secretario  de  la  in- 
fanta Isabel  y  grande  de  Sicilia,  cuya  merced  debia  al  rey 
Don  Fernando. 

Con  Garci-Gomez  murieron  todas  sus  glorias  y  renombre; 
Alvarez  de  Toledo  no  quiso  al  renacer  quedarse  con  nada  de 
cuanto  habia  hecho  como  Garci-Gomez. 

Los  reyes  de  Sicilia,  algunos  grandes  y  muchos  caballeros 
sabianque  era  lo  mismo  Garci-Gomez  que  Alvarez  de  Toledo, 
pero  les  rogó  nuestro  caudillo  que  lo  ocultasen,  y  la  mayoría 
lo  ignoró  siempre. 

Corrió  la  voz  en  consecuencia  de  que  habia  muerto  Garci- 
Gomez  y  de  que  le  reemplazó  Hernando  Alvarez  de  Toledo 
como  el  más  digno  sucesor  de  aquel. 
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Poco  le  entretuvo  á  nuestro  héroe  la  prisión  del  Arzobis- 
po; le  tenía  dispuesto  con  anterioridad  cuanto  habia  concedi- 
do á  aquel,  y  después  de  presentarse  en  los  umbrales  de  la 
puerta  con  Padilla  para  que  el  prelado  le  reconociese,  salió 
de  Madrid  al  frente  de  los  grandes  y  huestes  que  le  obedecían. 

Dejó  á  Padilla  encomendada  la  guarda  del  Arzobispo  y 
cien  hombres,  que,  alojados  con  cinco  caballeros  en  la  casa 
prisión  y  circunvecinas,  debian  perecer  ántes  que  consentir  la 
evasión  de  Acuña  ó  que  atentase  nadie  contra  la  vida  del 
prelado. 

Desde  Madrid  se  trasladó  nuestro  amigo  á  Valladolid, 
junto  á  D.  Fernando  y  Doña  Isabel. 

Los  servidores  de  Acuña  mandaron  emisarios  en  todas  di- 
recciones en  busca  de  su  señor,  se  quejaron  á  los  reyes  de 
Sicilia,  preguntaron  á  los  grandes  y  caballeros  que  acompa- 
ñaron á  Alvarez  de  Toledo,  pero  nadie  contestaba  á  su  deseo, 
hallando  por  el  contrario  que  se  encogían  de  hombros  á  sus 
preguntas  ó  replicaban  desdeñosamente. 

Un  mes  después  falleció  el  Marqués  de  Villena  de  la  di- 
solución de  humores  que  previo  Alvarez  de  Toledo. 

Le  heredó  su  hijo,  aquel  que  casó  con  la  Condesa  de  San- 
tistéban,  el  cual,  sin  la  gran  talla  de  su  padre,  tenía  inocula- 
das en  su  alma  las  mismas  pasiones  bastardas.  Era  por  lo  tan- 
to tan  ambicioso  y  egoísta,  pero  ménos  hábil  que  el  difunto 
Don  Juan.  Con  la  pingüe  herencia  obtuvo  todas  las  simpatías 
de  los  amigos  y  deudos  de  su  padre  y  el  odio  de  cuantos  ene- 
migos dejaba  aquel  en  la  tierra. 

Era  una  segunda  edición  del  anterior  Marqués,  tan  rica  y 
poderosa,  materialmente  considerada,  bastante  más  pequeña 
en  lo  relativo  á  la  parte  intelectual. 

Enrique  IV  habia  sosegado  á  Andalucía  y  se  retiraba  á 
Segovia,  cuando  fué  sorprendido  por  D.  Hernando  Alvarez 
de  Toledo,  al  que  ya  conocía,  el  cual  se  le  presentó  seguido 
de  una  brillante  comitiva,  compuesta  de  grandes  y  caballeros. 
Llevaba  nuestro  héroe  una  embajada  de  desempeño  muy  difí- 
cil para  otro,  fácil  para  el  genio  y  habilidad  del  héroe. 
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Lo  recibió  Enrique  IV  en  Oeaña,  delante  de  toda  su  cor- 
te. Hernando,  con  estudiadas  frases,  le  fué  refiriendo  cómo 
tuvo  efecto  la  unión  de  Doña  Isabel  y  D.  Fernando,  las  cau- 
sas á  que  obedeció  y  los  poderosos  motivos  que  los  desposados 
tuvieron  para  ocultarle  hasta  entonces  su  casamiento. 

Al  llegar  aquí  el  pálido  rostro  del  débil  monarca  se  en- 
rojeció por  la  ira;  pero  Alvarez  de  Toledo  no  se  contuvo  por 
eso;  ántes  al  contrario  disculpó  el  hecho  hábilmente  con  el 
amor  que  ambos  príncipes  se  profesaban,  sus  pocos  años,  le 
pidió  perdón  en  nombre  de  aquellos,  ofreciéndole  la  adhesión, 
respeto  y  lealtad  de  los  reyes  de  Sicilia  y  la  de  los  veinte 
grandes  y  cien  caballeros  que  le  acompañaban. 

A  la  vez  le  dijo  que  D.  Fernando  era  el  heredero  de  la 
corona  de  Aragón,  le  describió  el  poder  de  este  reino,  la  deci- 
sión que  habia  en  todo  él  de  sostener  el  casamiento  de  su  vale- 
roso príncipe,  y  lo  mucho  que  convenia  á  Enrique  IV  no  au- 
mentar los  disturbios  de  Castilla  y  de  León  con  una  guerra 
extranjera  en  la  cual  se  exponia  á  perderlo  todo. 

Un  murmullo  general  y  prolongado  siguió  á  las  frases  de 
Hernando.  La  mayor  parte  de  los  que  rodeaban  al  monarca, 
como  todos  cuantos  seguían  á  Alvarez  de  Toledo,  expresaron 
bien  claramente  sus  simpatías  por  aquella  boda  que  tan  mal 
efecto  causó  al  principio  en  el  débil  monarca. 

Enrique  IV  se  fijó  en  los  rostros  de  cuantos  le  rodeaban, 
estudió  el  cuadro,  y  aparentando  meditar  algunos  minutos, 
alzó  de  pronto  la  cabeza  para  contestar  á  Hernando: 

— Decid  á  Isabel,  decid  al  príncipe  D.  Fernando  de  Ara- 
gón, reyes  ambos  de  Sicilia,  que  para  mis  queridos  hermanos 
sólo  tiene  Enrique  dos  brazos  que  alargarles  y  un  corazón 
henchido  de  amor  y  de  afecto. 

Otro  murmullo  de  aprobación  siguió  á  las  frases  del 
rey.  Si  habia  allí  algunos  cortesanos  á  quienes  desagra- 
daba la  nueva  actitud  de  Don  Enrique,  sucumbieron  ante  la 
opinión  de  casi  la  totalidad,  tan  clara  y  plausiblemente  mani- 
festada. 

—Alvarez  de  Toledo, — añadió  el  rey, — partid  inmediata- 
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mente  y  decid  á  mis  hermanos  que  á  Segovia  voy,  y  allí  los 
espero  ansioso  de  estrecharlos. 

— Señor, — le  replicó  el  héroe,— si  V.  A.  me  lo  permite 
mandaré  un  correo  á  Valladolid  que  participe  á  los  reyes  de 
Sicilia,  mis  señores,  tan  agradable  nueva,  la  más  agradable 
que  el  destino  puede  ofrecerles;  ambos  desean  presentarse  á 
su  rey  y  señor  sin  escolta  ni  aparato  alguno;  el  amor  los  guía, 
y  en  alas  del  amor  esperan  su  ventura  en  el  afecto  de  V.  A. 
El  lujo  y  aparato,  tratándose  de  su  régio  hermano,  les  moles- 
ta, lo  bélico  les  repugna;  permitidnos,  por  lo  tanto,  que  cuan- 
tos aquí  estamos  formemos  parte  de  vuestra  escolta,  compi- 
tiendo con  los  grandes  que  os  rodean  en  lealtad,  sumisión  y 
respeto  á  vuestra  augusta  persona. 

Jamás  se  habia  visto  Enrique  tan  halagado  por  los  gran- 
des de  su  reino  como  lo  estaba  siendo  ahora  con  las  hábiles  y 
corteses  frases  de  Hernando.  Así  es  que  el  entusiasmo  del  mo- 
narca subió  hasta  el  punto  máximo,  apareciendo  en  su  ros- 
tro retratada  una  alegría  y  satisfacción  de  que  habia  care- 
cido casi  siempre. 

No  se  olvidó  Alvarez  de  Toledo  de  decirle  en  sus  anterio- 
res discursos  la  propuesta  que  hizo  el  Arzobispo  de  Toledo  á 
Doña  Isabel  para  que  aceptase  el  trono  ántes  de  morir  Don 
Enrique,  y  la  modesta,  digna  y  cariñosa  contestación  que  la 
infanta  dió  al  prelado  al  rechazar  una  herencia  que  dijo  no 
corresponderle  ni  quería,  ínterin  viviese  su  hermano. 

El  monarca  empezó  viendo  en  Isabel  un  enemigo  formi- 
dable y  poderoso  para  cambiar  de  pronto,  juzgando  á  los  re- 
yes de  Sicilia,  grandes,  caballeros  y  soldados  que  les  obede- 
cían el  primer  sosten  de  su  trono  y  el  baluarte  más  seguro  de 
su  persona. 

Lleno  de  entusiasmo,  contestó  á  Hernando: 

— Sea,  puesto  que  así  lo  quieren  mis  hermanos.  Y  por 
cierto  que  al  aceptaros,  jamás  monarca  alguno  de  la  tierra 
habrá  viajado  con  más  lucida  escolta.  Al  aparecer  de  nuevo 
entre  la  sociedad  que  os  creia  difunto,  veo  con  placer,  señor 
Alvarez  de  Toledo,  que  aquel  ingenio,  aquella  grandeza  de 
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corazón  que  demostrábais  en  vuestros  juveniles  años  han  cre- 
cido y  se  han  desarrollado  como  algunos  auguraban.  Muy 
bien;  me  habéis  proporcionado  un  rato  delicioso,  hoy  comeréis 
á  mi  mesa,  y  en  ella  hablaremos  de  vuestro  padre  y  tio  y  de 
lo  que  ha  sido  de  vos  en  el  largo  período  que  desaparecisteis 
de  Castilla  y  de  León. 

Y  el  rey,  después  de  estrechar  su  mano  y  la  de  algunos 
otros  grandes  que  le  acompañaban,  abandonó  la  regia  es- 
tancia. 

El  Conde  de  Alba  y  Hernando  permanecieron  un  minuto 
estrechándose. 

Todo  se  hizo  como  Alvarez  lo  habia  propuesto,  y  al  llegar 
á  Segovia  recibió  Enrique  á  Isabel  y  á  D.  Fernando  con  los 
brazos  abiertos. 

Fué  tan  grande  la  alegría  del  monarca,  efecto  de  lo  bien 
que  lo  habia  ido  preparando  Toledo  por  el  camino,  que  mandó 
celebrar  aquella  entrevista  y  unión  con  repique  de  campanas, 
colgaduras,  fuegos  artificiales,  corrida  de  toros  y  torneo. 

Pero  en  una  de  las  grandes  comidas  que  dió  durante  las 
fiestas  se  excedió  de  tal  modo,  que  fué  víctima  de  una  fiebre 
gástrica,  efecto  de  terrible  indigestión.  Y  esta,  al  cabo  de  dos 
meses,  le  costó  la  vida. 

Algunos  han  creido  que  lo  envenenaron,  pero  nosotros  no 
hemos  hallado  documento  ni  nada  que  lo  justifique;  ántes  al 
contrario,  teniendo  en  cuenta  lo  gastada  que  tenía  su  natura- 
leza el  dóbil  En,rique,  el  mucho  tiempo  que  se  prolongó  su 
enfermedad  y  el  último  gran  exceso  que  hizo  en  la  mesa,  pre- 
cedido de  tantos  otros,  creemos  firmemente  que  lo  natural,  lo 
lógico  y  la  verdad,  en  fin,  fué  que  murió  de  una  fiebre  gástrica 
producida  por  indigestión. 

Muerto  Enrique  IV  fué  proclamada  Doña  Isabel  por  la 
mayoría  de  los  grandes,  caballeros  y  pueblo  de  Castilla  y  de 
León. 

Un  pequeño  bando  capitaneado  por  el  nuevo  Marqués  de 
Villena  proclamó  á  la  Beltraneja  y  se  marchó  con  ella  á 
Portugal,  donde  halló  buena  acogida  y  al  reino  lusitano 
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dispuesto  á  apoyar  las  pretensiones  de  aquella  desgraciada 
infanta. 

Isabel  I  de  Castilla  y  D. -Fernando  cogieron  por  consejo 
de  Alvarez  de  Toledo  las  riendas  del  poder,  comenzando  á 
gobernar  con  estricta  justicia  y  sabiduría  extraña  en  los  mo- 
narcas. 

Hernando  fué  nombrado  grande  del  reino  y  se  le  dieron 
castillos  y  señoríos. 

El  mismo  día  se  presentaron  en  la  corte  D.  Juan  y  Don 
Alvaro  de  Toledo,  llevando  en  medio  á  la  bellísima  Melania, 
que  fué  obsequiada  por  los  reyes  y  colmada  de  caricias  y  de 
halagos  por  Doña  Isabel. 

La  reina  la  nombró  su  primer  dama  de  honor,  siendo  este 
uno  de  los  regalos  que  le  hizo  como  madrina  de  su  boda,  la 
cual  se  efectuó  al  siguiente  dia. 

Los  desposados  quedaron  por  el  pronto  junto  á  los  reyes, 
de  secretario  consejero  y  amigo  íntimo  el  uno  y  de  dama  y 
amiga  de  la  reina  la  otra. 

Isabel  y  Melania  se  comprendían  y  amaban  como  dos  es- 
píritus que  estaban  á  la  misma  altura  en  el  gran  desarrollo 
intelectual  y  moral  de  sus  purísimas  almas. 

Don  Juan  Alvarez  de  Toledo,  padre  de  Hernando,  partió 
á  Madrid  en  cuanto  la  boda  de  su  hijo  fué  hecha,  y  llegado 
que  hubo  despidió  para  la  corte  á  Padilla,  cinco  caballeros  y 
cien  soldados  que  le  habian  acompañado,  dándoles  al  efecto 
una  orden  de  Hernando. 

Abrió  luégo  la  prisión  de  D.  Alonso,  al  que  halló  escri- 
biendo. 

— Soy, — le  dijo, — Juan  Alvarez  de  Toledo,  grande  de 
Aragón,  padre  de  Hernando,  grande  del  reino  de  Castilla.  Supe 
hace  muy  pocos  dias  que  estabais  preso,  y  vengo,  señor  Ar- 
zobispo, á  poneros  en  libertad  en  pago  de  lo  que  vos  hicisteis 
con  mi  hijo  y  conmigo. 

—  ¡Estoy  libre,  y  os  lo  debo  á  vos!  Gracias,  Alvarez  de 
Toledo.  Ya  que  sois  tan  bueno,  ¿queréis  decirme  lo  que  ocur- 
re en  Castilla?  Vos  nunca  mentisteis. 
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—Ni  ahora.  Oídme.  Murieron  D.  Juan  Pacheco,  Garci- 
Gomez  y  Enrique  IV,  y  reinan  Isabel  I  de  Castilla  y  D.  Fer- 
nando de  Aragón,  siendo  su  primer  ministro  D.  Hernando  Al- 
varez  de  Toledo,  esposo  de  Doña  Melania.  La  paz,  sosiego  y 
justicia  empiezan  á  reemplazar  al  caos,  bajo  el  gobierno  pater- 
nal de  Isabel.  Solo  allá  en  Portugal  se  agitan,  apoyados  por 
el  trono  y  el  pueblo  lusitano,  el  Marques  de  Villena  y  unos 
cuantos  revoltosos  más  de  Castilla,  los  cuales  abrigan  la  ne- 
cia pretensión  de  colocar  en  el  trono  castellano  á  la  hija 
de  la  viuda  de  Enrique  IV,  llamada  la  Beltrane¡}a.  Tres  ca- 
minos tenéis  abiertos,  Sr.  de  Acuña:  ir  á  la  corte,  adonde  os 
aguardan  con  los  brazos  abiertos  los  reyes,  Melania  y  mi  hijo 
Hernando.  Si  preferís  este,  yo  os  escoltaré;  segundo,  retiraros 
á  vuestro  arzobispado  y  ser  el  primer  pastor  del  mundo  el  que 
nunca  se  cuidó  de  sus  ovejas.  Y  tercero,  marchar  á  Portugal 
y  unido  á  Villena,  venir  con  el  ejército  lusitano  á  sufrir  en 
Castilla  la  más  espantosa  derrota.  Fuisteis  mi  verdugo,  soy 
vuestro  salvador,  y  no  empañaré  acción  tan  digna  de  mí  im- 
poniéndoos condición  alguna.  La  libertad  que  os  doy  es  com- 
pleta, absoluta. 

—Gracias,  D.  Juan;  el  asunto  es  grave,  quiero  reflexio- 
nar sobre  él,  y  mañana  aceptaré  vuestra  noble  escolta  ó  mi 
silencio  os  dirá  que  sigo  camino  distinto. 

Al  dia  siguiente  Toledo  regresaba  á  Madrid  con  la  gente 
que  le  habia  acompañado  y  el  Arzobispo  se  dirigió  á  Portu- 
gal, escribiendo  á  todos  los  suyos  para  que  se  presentasen  en 
Lisboa  con  todos  los  soldados  de  que  podia  disponer  y  sus 
grandes  tesoros.  Unido  á  Villena  y  al  rey  de  Portugal,  ayu- 
dó á  la  formación  de  un  gran  ejército  castellano-portugués,  el 
cual  pasó  la  frontera,  siendo  derrotado  y  deshecho  por  Isabel, 
Fernando  y  Alvarez  de  Toledo  en  la  célebre  batalla  de  Toro. 

La  magnánima  Isabel  I  indultó  más  adelante  al  Arzobispo 
de  Toledo,  al  Marqués  de  Villena  y  á  cuantos  grandes  y  ca- 
balleros arrastraron  estos,  pero  incorporando  á  la  corona  una 
gran  parte  de  sus  bienes  para  inutilizarlos  en  nuevas  conspira- 
ciones y  luchas  intestinas. 
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Murió  el  rey  de  Aragón  é  Isabel  y  Fernando  fueron  pro- 
clamados monarcas  de  Castilla,  León  y  Aragón. 

En  paz  el  reino  y  dando  tos  monarcas  cada  dia  más  pruebas 
de  su  amor  á  la  justicia  y  al  orden,  les  entregó  Alvarez  de 
Toledo  un  plan  maduramente  confeccionado  para  la  recon- 
quista del  reino  de  Granada  y  la  incorporación  de  Navarra  á 
sus  estados,  el  cual,  seguido  religiosamente  por  Isabel  y  Fer- 
nando, les  dió  por  resultado  el  que  gobernasen  todos  los  rei- 
nos de  que  se  componia  España  y  fueron  presa  de  los  moros 
en  la  batalla  de  Guadalete. 

Nombrado  Padilla  grande,  sustituyó  á  Hernando,  y  este, 
unido  á  Melania,  á  su  padre  y  tío,  regresaron  á  Alcalá,  junto 
á  Abiabar  y  Sion,  donde  acabaron  sus  dias  en  medio  de  una 
paz  y  sosiego  que  solo  el  sabio  y  virtuoso  comprende. 

Mucho  ganó  el  Arzobispo  de  Toledo,  bastante  se  enmendó, 
acabando  por  ser  un  verdadero  padre  de  Melania  y  de  Her- 
nando. 


FIN  DE  EL  MILAGRO. 
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